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PERSONAJES. 


ACTORES 


DONA  JUANA  COELLO. . . 
PRINCESA  DE  ÉBOLI .... 

GREGOnlA • 

ANTONIO  PÉREZ 

DON  RODRIGO  VÁZQUEZ. 
DIEGO  VÁZQUEZ 


Doña  Matilde  Dirz^. 
Dona  Adelaida  Alvarez 
Dona  Emilia  Sanz. 
Don  Manuel  Catalina. 
Don  Francisco  Oltra. 
Don  Manuel  Pastrana. 


La  escena  es  en  Madrid  en  el  reinado  de 

Felipe  II. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sns  amores,  y  nadie  podri,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  i^i^paña,  en  sus  posesiones  ^de 
Ultramar,  ni  en  ios  países  con  qoicnes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Las  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Lincas  de  los 
Sres.  Guitón  ¿  Hidalgo^  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  veuu  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marra  la  ley. 
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ACTO  PIUMERO 


Gabinete  de  Antonio  Pérez  en  forma  ochavada-,  puerta 
al  fondo  que  comunica  por  un  lado  con  las  habitacio- 
nes interiores;  por  otro  con  la  entrada  á  la  calle:  á 
la  derecha  del  actor,  en  primer  témino^  una  papelera 
de  la  época;  en  segundo,  una  puerta  secreta;  en- 
frente, al  lado  opuesto,  en  primer  término,  un  bal- 
cón: en  segundo,  puerta  secreta  que  conduce  á  la  ca- 
lle. Moviliario  fastuoso  de  la  época  y  del  gusto  ita- 
liano. Estatuas,  jarrones,  mesas  adornadas  de  relojes, 
y  grandes  candelabros  con  luces. 


ESCENA  PRIMERA. 

AiNTONlO  PEBEZ,  de  pié  detrás  del  >Ulon  en  que  escribe  DIEGO 
VÁZQUEZ,  á  quien  parece  estar  dictando. 

Antonio.  «Por  tales  razones  juzgo 
»que  en  este  grave  suceso, 
»es  preciso  poner  mano 
))Con  gran  prudencia  y  acierto. 
»EI  papa  ayuda;  el  de  Orange 
»le  presta  su  valimiento; 
»doQ  Juan  allá  se  impacienta 


í 
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))y  aquí  se  irrita  Escobedo. 
))Lo  mejor  en  este  caso 
»es  negarse  al  casamiento, 
«llamar  á  España  á  don  Juan 
))y  anular  al  consejero.» 
Diego.      Perdonad  si  en  este  asunto 

(Dejando  de  escribir.) 

á  dar  mi  opinión  me  atrevo. 

Antonio.  Hablad. 

Diego.  La  nota  del  rey  (MottrindoMU.) 

viene  terminante,  y  creo 
que  en  este  negocio  pide 
resolución,  no  consejos. 
Dice  el  rey: — «Lo  de  mi  hermano 
despachad.» — Claro  contesto 
que  exige  que  á  realidades 
se  levanten  sus  deseos. 

Antokio.  ¿Presurais  que  el  rey  aprueba 
de  Roma  el  raro  proyecto? 

Diego.     Claro  está:  dueño  don  Juan 
de  Isabel,  dueño  del  cetro 
de  Inglaterra,  ¿quién  puede 
sujetar  de  España  el  vuelo? 
Dar  á  don  Juan  ese  trono 
es  dar  y  quitar  á  un  tiempo 
á  la  fe  seguridades 
y  á  los  reformistas  medios. 
De  Lotero  la  doctrina 
amenaza  ser  incendio; 
solo  quien  venció  en  Lepanto 
puede  triunfar  de  Lutero. 
Con  tal  enlace  se  logran 
ventajas  de  inmenso  precio; 
pues  si  yo  no  me  equivoco, 
presumo  que  alcanza  en  esto 
un  nuevo  reino  el  monarca, 
España  más  valimiento, 
mayor  dominio  la  Iglesia, 
paz  el  mundo,  y  gloria  el  cielo. 

A  NTONio.  Eso  es  mirar  el  asunto 
por  su  lado  más  risueño: 
no  es  extraño,  sois  muy  joven 
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y  á  más  generoso  y  bueno. 

Fuerza  es  tener  más  aplomo 

y  más  intención,  don  Diego, 

que  los  negocios  de  estado 

se  han  de  tratar  con  más  peso. 

Don  Juan  quiere  esa  corona, 

el  papa  ayuda  su  intento, 

¿quién  sabe  si  ambos  anhelan 

romper  con  nuestros  respetos? 

Escobedo  pide  el  Mogro, 

ese  castillo  soberbio 

que  en  Santander  atalaya 

es  la  llave  de  estos  reinos. 

¿No  fuera  necia  locura 
'     ceder  á  su  vivo  anhelo, 

siendo  el  Mogro  otra  Tarifa 

sin  ser  él  Guzman  el  Bueno? 

¡Rey  don  Juan  de  Inglaterra! 

¡Del  Mogro  Escobedo  dueño! 

¿Quién  sabe  lo  que  se  oculta    ' 

detrás  de  tal  pensamiento? 
Diego.      Perdonad  si  al  advertiros 

he  sido  arrogante  y  necio, 

que  fué  atreverse  al  gigante 

la  pequenez  del  pigmeo. 
A?iTO!vio.  Ved  lo  que  falta  al  despacho. 
Diego.      ¡Faltan  los  dos  nombramientos 

de  alféreces! 
Ajitomo.  ¡Por  mi  vida 

que  tiene  el  rey  bravo  empeño!... 

¡Antonio  Enriquez!...  ¡Juan  Rubio!... 

¡Un  pinche  y  un  camarero! 

¿Á  qué  servicios  se  deben 

tamaños  encumbramientos? 

Poned  al  margen...  anegado.» 
Diego.  Ved  que  es  del  rey  el  decreto. 
Antonio.  No  importa,  haced  lo  que  os  digo, 

que  esto  ha  de  ser. 
Diego.     (Escribiendo.)  Ya  está  pucsto. 

Antonio.  Extender  esos  despachos 

fuera  deshonrar  los  tercios^ 
DitGO.     Todo  está. 
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(Gaarda  los  papeles  eo  una  cartera  de  terciopelo.) 

Antonio.  Dadme,  que  es  hora  (Tomándola.) 

de  estar  en  palacio. 
Diego.  ¿Espero? 

Antonio.  ¡Como  gustéis!...  ¿Mas  quién  llega? 
Diego.      (¡El  sol  que  me  tiene  ciegq!) 

(Viendo  salir  i  Gregoria.) 

ESCENA  11. 

« 

DICBOSy  6REG0RIA. 

Grkg.      ¿Sulís,  padre? 

Antonio.  El  rey  espera. 

Gkeg.      Mi  madre  os  pide  un  momento 

para  hablar  con  vos  á  solas. 
Antonio.  Ya  ves  que  llega  á  mal  tiempo 

SU  embajada;  el  rey  aguarda, 

y  hacerle  esperar  no  debo. 
Greg.      Dice  que  es  urgente  hablaros 

antes  que  salgáis... 
Antonio.  Sospecho 

que  hoy  dure  poco  el  despacho; 

dila  que  muy  pronto  vuelvo, 

y  que  entonces  podrá  hablarme 

cuanto  quiera...  ¿mas  qué  es  esto? 

ESCENA  m. 

DICHOS-.  Un  Criado  presentando  una  carta  sobre  nne  bandeja  de 

plata. 

Antonio.  ¡Billete  de  la  Princesa!...  (Tomándola  ) 
¡Á  estas  horas  horas!...  abro  y  leo: 
«Venid  al  momento  á  verme 
»que  mucho  que  hablaros  tengo: 
»ved  que  á  mi  me  va  la  honra, 
»y  á  vos  la  vida  en  saberlo. 
«Sí  no  venis,  encubierta 
»iré  yo  esta  noche  á  veros: 
^mandadme  al  punto  la  llave 
»dei  postiguillo  .secreto.» 
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(Se  qoeda  pulsativo  un  momento.) 

(¡Llamarme  con  tal  urí^encia! 
Sin  duda  el  negocio  es  serio, 
cuando  á  venir  se  resuelve 
si  no  acudo  al  llamamiento.) 
DoD  Diego  Vázquez,  quedaosl... 

Partid  vos...  (ai  Cñado,  qae  se  va.) 

Diego.     (locünándose.)  ¡Todo  soy  vuestro! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos  el  CRIADO. 
ANTONIO.  (Se  sienta  y  escribe. ) 

«Voy  ahora  mismo  á  palacio, 
«mandar  la  llave  no  puedo, 
))que  tengo  aquí  quien  me  observa 
»y  fuera  infundir  recelos. 
))Ven¡d  dentro  de  una  hora, 
»y  llamad,  que  por  muy  quedo 
»que  llaméis,  si  estoy  de  vuelta, 
»que  habrá  quien  oiga  os  prometo.» 

(La  rierra,  la  sella  y  se  levanta.) 

Vázquez,  llevad  esa  carta 
á  la  Princesa,  y  os  ruego 
que  solo  en  su  mano  propia 
la  entreguéis:  mirad  que  en  ello 
al  par  qué  de  confianza 
os  doy  pruebas  de  mi  afecto. 
Diego.     Mucho  me  honráis. 

GrEG.        (Á  sn  padre.)  ¿Volveis  prOntO? 

AnTomo.  Tal  presumo.  ¿Qué  es  aquesto? 

(Saliendo.) 

con  misterios  la  Princesa, 
y  mi  esposa  con  misterios?... 
¡Rara  coincidencia  es  esta! 
¿Qué  ocurrirá?. . .  Ya  veremos.  (Sale.) 
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ESCENA  V. 

GREGORIA,  DIEGO  VÁZQUEZ. 

Diego.     ¡Gracias  á  Dios! 

Greg.  Perdonad, 

(En  ademan  de  salir.) 

mi  madre  espera. 
Diego.  Un  momento, 

(Deteniéndola.) 

que  tan  duro  alejamiento 
pecando  está  en  impiedad. 
Tres  días  há  que  mis  ojos 
no- gozan  de  tanto  bien: 
si  esto  no  arguye  desden 
revela  al  menos  enojos. 
¿Qué  tenéis?.  . 
Greg.  Tengo  temor 

á  mi  madre,  pues  sospecho 
que  ha  sorprendido  en  mi  pecho 
el  secreto  de  este  amor. 
Grave,  silenciosa,  fría, 
sin  exhalar  una  queja, 
de  noche  apenas  roe  deja, 
me  deja  apenas  de  dia. 
Si  aquí  vengo,  viene  aquí, 
y  tanto  y  tanto  recela, 
que  en  todas  partes  roe  cela 
sin  apartarse  de  mí. 
Guando  callada  la  miro 
ella  callando  me  mira, 
y  tristemente  suspira, 
si  tristemente  suspiro. 
Yo  no  sé  ya  qué  valor 
dar  á  estas  muestras  que  veo, 
que  en  su  frente  á  un  tiempo  ico 
la  esperanza  y  el  dolor. 
Tal  vez  en  mi  amor  se  goza, 
quizás  también  lo  condena: 
pero  callad...  ahora  suena 
el  rumor  de  la  carroza 
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de  mi  padre...  (v«  á  »iiir.) 

Diego. 

¡Oid!... 

Greg. 

Después 

os  veré... 

Diego. 

¡Miedo  cobarde!... 

/ 

Decidme  al  méoos... 

Greg. 

(Retrocediendo.)           Ya  es  tarde. 

Diego. 

¿Cómo?...            , 

Greg. 

jSilencio!  ¡Ella  es!... 

ESCENA  VI. 

• 

DICHOS,  DONA  JUANA. 

JUATfA.       (Despaes  de  mirar   en  silencio  á  ano   y    otro,    que 
aparecen    embarasadoe   ante  su  aetitad    recelosa,  se 

dirige  á  SD  hija.)  ¿Partió  tu  padre? 
Greg.  Partió. 

JUAflA.       ¿Y  sabiendo  mi  cuidado  (Con  daresa.) 

cómo  asi  te  has  olvidado 

que  dentro  esperaba  yo? 
Greg.      Ifadre,  ved  que  liablando  así  (Afligrída.) 

me  ofendéis. 
Diego.  Señora...  infiero...  (ofendido.) 

que  esa  queja... 
Juana,     (con  frialdad.)    ¡Caballero!... 

¿quién  habla  con  vos  aquí? 
Diego.     Desden  ó  desconfianza 

maestra  esa  faz  que  me  hiela, 

y  bien  claro  me  revela 

que  á  mí  la  queja  me  alcanza. 
Ji;a?(a.     a  nadie  de  mis  acciones 

cuentas  que  dar  tengo  aquí, 

que  cedo  al  obrar  asi 

á  poderosas  razones. 
Diego.     ¡Harto  ese  enojo  rae  expresa! 

permitidme  retirar...  (ofendido.) 
JuAüA.     Quedaos. 

(Snavizando  la  voz  al  ver  á  su  hija  llorar.) 

Diego.  Tengo  que  dar 

(Saladando  con  frialdad.) 

un  mensaje  á  la  Princesa. 
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Jlana.     ¿Vais  á  la  Princesa  á  ver?  (Alterada.) 
DiEGO^     Debo  llenar  un  encargo. 

Juana.       ¿Carta?  (Dejando  adivinar  sos  celos.) 

Diego.  Si. 

Juana.  ¡Tenéis  buen  cargo! 

(Conteniéudose.) 

Id,  no  os  quiero  detener. 
Diego.     ¡Vuestro  soy! 

Juana.  (¡L'a  ira  me  abrasa!...) 

Diego.     (¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí?... 

(Saliendo.) 

Grkg.      ¡Se  marcha!.-..  ¡Triste  de  mí!... 
Juana.      ¡Buena  está,  por  Dios,  mi  casa! 

ESCENA  Vil. 


DONA  JUANA,  GREGORIA. 

Juana.     ¿Por  qué  lloras?...  ese  llanto 

me  irrita  al  par  que  me  ofende, 
que  con  él  me  estás  probando 
que  mis  sospechas  no  mienten. 
¿Amas  á  don  Diego? 

Greg.  ¡Ay,  madre!... 

¿Por  qué  negarlo?  Há  tres  meses 
que  amor  me  juran  sus  labios 
y  amor  mi  pecho  le  vuelve. 

Juana.     Sin  consultarme  ese  afecto... 

Greg.      ¿Juzgáis  que  no  lo  merece? 

¿no  es  hidalgo  y  bien  nacido? 
¿no  es  honradoí  ¿En  él  no  tiene 
mi  padre  puestos  ios  ojos, 
pues  así  le  alaba  siempre? 

Juana..     ¡Tu  padre!...  tu  padre  es  ciego; 
ciego  está  cuando  no  advierte 
que  abriga  en  su  propia  casa 
quien  quizá  venderlo  quiere. 

Greg.      ¡Madre!... 

Juana.  Yo  sé  lo  que  digo, 

que  á  voces  me  lo  previene 
no  sé  qué  genio  sombrío 
que  en  mi  pecho  se  revuelve. 


•  I 
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Rodrigo  Vázquez,  su  padre, 
por  nuestro  amigo  se  vende, 
y  oculta  tras  de  su  afecto 
la  intención  de  la  serpiente. 
De  su  ambición  instrumento 
aquí  á  don  Diego  mantiene, 
y  en  él  tu  padre  se  fía, 
sin  ver  lo  que  en  ello  pierde. 

Greg.      ¡Madre,  injuriáis  á  don  Diego!.. 

Juana.     ¿Tal  presumes?...  ¡inocente! 
¿Por  qué,  si  te  quiere  tanto, 
tu  mano  á  pedir  no  viene? 
¿Es  más  ilustre  su  alcurnia 
que  la  nuestra?  ¿Qué  pretende 
quien  entra  asi  en  nuestra  ca.sa 
y  á  escondidas  te  requiere? 
Mientras  con  vanas  lisonjas 
quizá  á  tu  padre  adormece, 
y  á  tí  señuelos  te  pone 
y  lazos  de  amor  te  tiende, 
cuantos  secretos  de  Estado 
servir  á  tu  padre  pueden, 
otros  tantos  le  revela 
con  aspiración  aleve. 

(¡HEG.      Quien  así  juzga  á  don  Diego, 
le  ofende,  madre,  le  ofende, 
que  la  lealtad  de  su  pecho 
bien  se  retrata  en  su  frente. 

JiANA.     ¿Qué  entiend'^s  tú  de  lealtades? 
¿Qué  de  lealtades  entiendes? 
Hija,  los  hombres  de  Estado 
esa  virtud  no  comprenden, 
le  lo  digo  yo,  la  esposa, 
la  esposa  de  Antonio  Pérez. 
Subir,  lograr  la  privanza, 
la  privanza  de  los  reyes, 
dominar  á  toda  costa 
y  en  el  poder  mantenerse; 
ese  es  el  único  afecto 
que  los  imp'ilsa  y  los  mueve. 
¿Hay  obstáculos?  ¡se  rompen! 
¿Hay  enemigos?  ¡se  vencen! 


-  u  — 

¿Hay  deberes  que  se  opongan? 
se  matan  esos  deberes. 
Amistad,  amor,  familia, 
si  al  poder  llevan,  se  atienden; 
si  no  aprovechan,  se  anulan 
y  en  pavesas  se  convierten. 
Que  á  veces,— fuerza  es  decirlo, 
por  más  que  te  espante, — á  veces, 
si  un  crimen  se  necesita 
hasta  el  crimen  se  comete. 

Greg.      ¡Ay,  madre!...  me  estáis  matando; 
dejad  al  menos  que  píense 
que  el  corazón  de  don  Diego 
tales  ruindades  no  siente. 

Juana.     Hija,  pues  duda  tu  madre, 
dudar  con  su  duda  debes; 
mas  silencio,  alguien  se  acerca. 

Greg.      (Ap.)  ¡Dios  miol...  ¿qué  me  sucede? 
¿será  cierto  que  me  engañe 
quien  tanta  dicha  me  ofrece? 

ESCENA  VIH. 

DICHAS,  RODRIGO  VÁZQUEZ. 

Rodrigo.  ¡Oh!...  ¡vos  aquí!... 
Juana,     (con  disgusto.)  ¡Don  Rodrigo! 

Rodrigo.  ¡Guárdeos  Dios! 
Juana,     (con  severidad.)    ¡El  cícIo  OS  guarde!. 
Rodrigo.  ¡Pródiga  en  dichas  la  tarde 
se  está  mostrando  conmigo! 

Juana.      (Atajándole.) 

¡Oh!...  ¡lisonjas suprimid! 
Rodrigo.  Si  os  ofendéis,  en  buen  hora. — 
Mas  ¿dónde  vivís,  señora, 
que  no  se  os  ve  por  Madrid? 
Ausente  os  llora  el  paseo 
que  ya  no  admira  ese  porte;] 
tampoco  vais  á  la  corle 
ni  acudís  al  coliseo. 
Y  clausura  tan  sin  tasa 
pienso  que  peca  en  rigor. 
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JüA?iA .     La  mujer  que  tiene  honor 
solo  está  bien  en  su  casa. 
^     Rodrigo.  Yo  apruebo  el  sentir  profundo 

que  á  obrar  de  tal  modo  os  m^eve; 
mas  quien  es  cual  vos,  se  debe 
algo  al  aplauso  del  mundo. 
Pues  es  condición  tan  dura 
la  suya,  y  tal  se  previene, 
que  cuando  aplausos  no  tiene 
forja  cuentos  y  murmura! 

JtANA.    De  quien  huye  su  ruido, 

¿qué  podrá  decir?  ¡por  Dios! 

Rodrigo.  Si  no  murmura  de  vos, 

lo  hará  de  vuestro  marido. 
Es  grande,  tiene  poder, 
todo  la  envidia  lo  empaña; 
y  como  nunca  acompaña 
en  público  á  su  mujer, 
con  torpe  intención  aviesa, 
tal  vez  no  falte  quien  diga 
que  á  tal  conducta  le  obliga 
el  amor  de  una  princesa! 

JuAiiA.     ¡De  una...  princesa! 

(Como  herida  ds  celos  ¿ira.) 

Rodrigo.  Sí  tal; 

que  cuando  el  vulgo  disfama, 
siempre  se  fija  en  la  damfi 
que  es  más  bella  y  principal. 
^  Y  aunque  patente  y  notoria 

del  vulgo  esté  la  injusticia, 
siembra  infamias  la  malicia 
que  al  ñu,  recoge  la  historia. 

JUA.IA  .      Vete.  (Á  sa  hija.) 

Rodrigo.         ¿Su  bella  presencia 
•     me  robáis?  ¡Eso  es  aleve!... 

Juana  .      Vete.  (La  da  uo  teto,  y  ai  yerla  salir  dice  sp.) 

Hay  cosas  que  no  debe 
aun  sospecharla  inocencia. 
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ESCENA  IX. 

»  DONA  JUANA,  D.  RODRIGO. 

UANÁ.    Hablad  más  claro:  decid 

cuanto  sepáis. 
Rodrigo.  Eso  quiero, 

(Con  fini^ido  interés.) 

que  eslá  siendo  el  mentidero 
escúndalo  de  Madrid. 
Pues  sitio  tan  principal 
asiento  presta  en  sus  gradas, 
á  gentes  desocupadas 
que  hablan  mucho  y  hablan  mal. 
Juana.    ¿Qué  dicen?  (con  tnsiedad.) 
Rodrigo.  ¡Famoso  enredo 

han  fraguado,  ¡vive  Dios!... 
que  andáis  en  él,  Pérez,  vos, 
la  de  Éboii  y  Escobedo. 
Dicen  los  murmuradores 
que  alli  Escobedo  irritado, 
á  no  sé  quiéu  ha  contado 
la  historia  de  unos  amores, 
que  dándola  por  de  ley 
un  labio  tras  otro  labio, 
Ya  pregonando  el  agravio 
que  se  os  hace  á  vos  y  al  rey. 

Juana.      ¡Oh!...  (Contcoiendo  sn  indigDftcion.) 

Rodrigo.  Y  aún  falta  lo  peor; 

pues  el  vulgo  maldiciente 
hoy  ha  extendido  inclemente 
tan  pavoroso  rumor, 
que  da  de  escucharlo  miedo; 
pues  se  refiere  y  so  cuenta 
que  hay  quien  esta  noche  intenta 
quitar  la  vida  á  Llscobedo.. 

Jkana  .     ¡Y  achacan  á  Antonio  Pérez 
tal  crimen!...  (con  ira.) 

Rodrigo.  Eso  imagino: 

y  añaden  que  el  asesino 
á  Flandes  irá  de  alférez. 
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JcAXA.      ¡Inicua  trama,  por  Dios!... 
¿Quieren  perderlo? 

RoDRrco.  Sin  duda; 

roas  no  podrán  sí  en  su^yuda 
salimos  aquí  los  dos. 

Juana.     Qué  queréis  hacer? 

Rodrigo.  Oíd, 

que,  por  más  que  lo  sintáis, 
es  forzoso  que  sepáis 
cuanto  se  dice  en  Madrid. 

Juana.      Hablad. 

Rodrigo.  Hará  una  semana 

que  con  desdichada  suerte, 
sufrió  en  la  plaza  la  muerte 
una  esclava  peruana. 
De  vil  envenenadora 
la  acusó  del  vulgo  el  grito; 
mas  hoy  dicen  que  el  delito 
fué  de  r>tra  mano  traidora. 
Que  ignoro  el  caso  confieso; 
mas  se  funda  la  malicia, 
en  que  anduvo  la  justicia 
muy  ligera  en  el  proceso. 
La  pobre  esclava  paciente 
murió  cual  cristiana  y  buena, 
que  fué  al  suplicio  serena, 
gritando: — «muero  inocente.»— 

Jl'ANA.        (Con  gran  ansiedad.) 

¿Y  qué?  Adivinar  no  puedo 
lo  que  eso  tenga  que  ver  .. 

Rodrigo.  Escuchad:  esa  mujer 

era  esclava  de  Escobedo. 
Á  su  cocina  atendía 
cuando  el  crimen  se  intentó, 
y  Antonio  Pérez  comió 
con  Escobedo  aquel  día. 

Jla.^a.     y  argumento  de  tal  ley 

puede...  (indignada.) 

Rodrigo.  Permitid  que  acabe: 

Ya  claramonle  se  sabe 
que  un  pinche,  indigno  del  Rey, 
fué  por  vuestro  esposo  Pérez 
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á  Escobedo  encomendado; 
y  hoy  se  cuenta  que  nombrado 
va  á  ser  ese  pinche  alférez. 

Y  al  verle  encumbrar  así, 
dice  el  popular  juicio: 

— ¿qué  misterioso  servicio 

se  quiere  premiar  aquí?— 

El  pinche  asistió  á  In  mesa 

aquel  dia,  y  prueba  el  dolo 

el  que  en  Escobedo  solo 

hiciera  el  tósigo  presa. 

¿Es  mucho  que  así  condenen 

á  Pérez  tales  razones? 

Ved  que  aquestas  conclusiones 

casi  respuesta  no  tienen. 
Juana.     ¡Oh!...  Deliráis!  ..  (Cada  ves  ccn  más  ira.) 
Rodrigo.  Perdonadl- 

es el  vulgo  quien  delira, 

porque  á  veces  la  mentira 

tiene  visos  de  verdad. 

En  lazos  de  mala  lev 

se  jgzga  á  Pérez  sujeto: 

sabe  Escobedo  el  secreto, 

por  él  llegar  puede  al  rey, 

y  en  esta  ansiedad  cruel 

cuya  pesadumbre  abruma, 

no  es  mucho  que  se  presuma 

que  acabar  quieren  con  él. 
Ji'ANA.     (Desesperada.)  Esto  OS  infame,  ¡gran  Dios! 
Rodrigo.  Pretexto  al  vulgo  da  Pérez, 

que  ayer  se  habló  de  un  alférez 

y  hoy  se  cuentan  que  son  dos. 

Y  al  saberlo,  en  son  fatal 
dice  el  vulgo  de  ira  lleno: 
«Lo  que  no  logró  el  veneno 
»podrá  lograrlo  el  puñal.» 

JcANA.     Yo  ahogaré  esos  pensamientos 

del  vulgo,..  (Con  energ^ia.) 

Rodrigo.  No  hallareis  modo, 

sí  no  impedís  ante  todo 
tan  indignos  nombramientos. 

Juana.        ¡Lo  haré!  (Con  exaltada  resolución.) 
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Rodrigo.  jlmposible  será! . . . 

UAf  \.        ¿Por  qué?  (Ofeadlda.) 

Rodrigo.  Decirlo  me  pesa: 

entre  vos  y  la  Princesa 
resuelta  la  lucha  está. 
Vos  perderéis... 

Juana.  ¡Podrá  ser!... 

(Con  ira  contenida.) 

mas  DO  hablemos  más  en  ello; 
que  soy  doña  Juana  Coello 
y  soy  de  Pérez  mujer. 

ESCENA    X. 

RODRIGO  con   aaUtfaccíon. 

La  herida  lleva  en  el  alma, 
que  harto  claro  lo  revelan 
la  dureza  de  su  gesto 
y  de  su  voz  la  dureza. — 
La  semilla  de  los  celos 
es  semilla  que  aprovecha, 
que  ofrece  fruta  abundante 
á  quien  usar  sabe  de  ella. — 
¡Gran  cosecha  de  disgustos 
promete  la  que  aqui  queda, 
y  más  si  los  nombramientos 
á  efecto  al  fin  no  se  llevan! 
En  ello  verá  el  monarca 
un  acto  de  resistencia 
que  probará  del  privado 
la  arrogancia  y  la  soberbia. 

(Paoaa.) 

Juan  Rubio  y  Antonio  Enriquez 
sus  nombramientos  esperan; 

( Pensativo.) 

pues  que  llegué  á  persuadirlos 
que  en  Escobedo  se  estrellan 
sus  esperanzas,  presumo 
que  han  muerto  con  una  piedra 
la  pretensión  de  Escobedo, 
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y  de  Pérez  la  influencia.— 
¡Escobedof...  ¡Dios  le  ayude!... 
¿quién  le  ba  metido  en  la  empresa 
de  querer  para  don  Juan 
la  corona  de  Inglaterra? 
¡Y  es  ademas  muy  osado!... 
¡Y  luego  tiene  una  lengua!... 

(Con  marcada  intención.) 

Si  Je  matan  esta  noche 
como  la  plebe  recela, 
todos  verán  en  su  muerte 
la  mano  de  la  Princesa  .. 
¿Quién  cuenta  en  el  mentidero 
historias  que  al  honor  llegan? 

(Con  hipócrilo  sentí  miente.) 

¡Lo  malo  será  que  el  rey, 
que  sabe  lo  que  se  cuenta, 
podrá  ver  en  esa  muerte 
de  sus  traiciones  la  prueba! 

TCtiD  fraicion.) 

Y  entonces...  ¡pobre  de  Pérez!... 
¡Pobres  do  los  dos!...  que  es  fuerza 
que  en  ambos  el  rey  se  vengue 
en  proporción  de  su  afrenta. 

(Cnmo  saboreando  su  triunfo.) 

¡Oh!...  ¡Y  entonces  Diego  Vázquez 

será  justo  que  suceda 

á  su  maestro!.  .—¡Él  de  Estado! 

¡Yo  presidente  de  Hacienda!... 

¡dueños  del  rey!...  ¡de  Ja  Europa!... 

casi  de  toda  la  tierra. 

¿Qué  necio  hiciera  en  mi' caso, 

caso  estrecho  de  conciencia!... 

La  conciencia  no  hnce  falta, 

lo  que  hace  falta  es  cabeza... 

ESCENA    XI. 

D.  nODRIGO,  DIEGO. 

Rodrigo.  ¡Hola!.  .  ¿eres  tú?  (Viendo  ¿  su  hijo.) 
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Diego.  iPadre  mió!... 

Rodrigo.  Por  Dios,  que  el  verte  me  alegra. 
Diego.      ¿Vos  aquí? 
RoDuiGO.  ¡Sí!...  mas  qué  tienes? 

Pálido  estás,  ¿qué  te  altera? 
Diego.      Ik  cumplir  veogo  un  mensaje 

de  casa  de  la  Princesa. 
Rodrigo.  (¡Hola!...)  (Ap.  con  saUsraceion.) 
Diego.  ¡Y  vuelvo  á  despedirme 

de  Pérez!... 
Rodrigo.  ¿Sin  mi  licencia? 

¿Qué  lo  motiva? 
Diego.  Su  esposa 

no  sé  de  mi  qué  recela, 

y  esos  recelos  me  ofenden, 

y  quien  me  ofende  me  afrenta. 
RoDKiGo.  ¡Vive  Dios!...  ¿quién  hace  caso 

de  mujeriles  sospechas? 
Diego.      Es  que... 
Rodrigo.  Ya  hablaremos,  eso 

cuando  tiempo  de  hablar  sea. 

¿Y  Pérez? 
HicGO.  Salió  á  palacio... 

Rodrigo.  ¿Sabes  si  á  la  firma  lleva 

los  nombramientos  de  alféreces 

que  ej  rey  pidió? 
Diego.  No:  se  niega 

á  extenderlos!... 
Rodrigo.  (Fingiendo  temor.)  ¿Está  loco? 

¡Resistirse  á  una  exigencia 

del  rey!...  fya  lo  sospechaba!... 
Diego.      ¿Teméis?...  (Alarmado.) 
Rodrigo.  ¡Su  favor  le  ciega!... 

¡Iré  á  palacio!...  es  preciso 

que  yo  ahuyente  la  tormenta 

que  le  aguarda... 
Diego.      (Asombrado.)  ¿Qué  decis? 

Rodrigo.  ¿No  hay  una  puerta  secreta 

por  aquí? 
Diego.  ¿Qué  pretendéis? 

Rodrigo.  Fuerza  es  que  nadie  me  vea. 
Diego.      Yo  os  haré  salir. 
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(Batea  U  lUve  «a  la  papelera.) 

Rodrigo.  No  hay  duda. 

jEl  diablo  ayuda  mi  empresa! 
¡Á  la  Princesa  un  mensaje! 

(Coordinando  las  ideas.) 

¡Luego  es  posible  que  venga 

en  alas  de  los  temores, 

que  la  oprimen  y  la  cercan!... 

De  oculto  el  rey  en  San  Justo 

lleno  de  celos  me  espera! 

si  entrar  la  ve  en  esta  casa 

¿quién  su  cólera  refrena? 

Escobedo  va  esta  noche 

á  ver  por  la  vez  postrera 

á  la  Princesa  — Juan  Rubio 

y  Antonio  Euríquez  le  acechan, 

guarecidos  en  las  sombras 

muy  cerca  de  la  Almudeoa. 

— Cuando  sepan  que  Escobedo 

es  el  dique  en  que  se  estrellan, 

¿qué  lian  de  hacer?...  mañana  el  vulgo 

reunirá  estas  coincidencias 

y...  (Frotándose  la*  manos  con  satisfacción.) 
Diego.  Salid.  (Abriendo  la  paerta.) 

Rodrigo.  Si  vuelve  Pérez 

antes  que  yo,  no  le  adviertan 

nada  que  temor  le  inspire. — 

Vuelvo  pronto. 
Diego.  Bien. 

Rodrigo,  (con  intención.)  Y  observa 

cuanto  ocurra  en  esta  noche, 

que  acaso  cosas  sucedan 

que  te  allanen  el  camino 

para  más  altas  esferas. 

(Sale,  y  cierra  Diego.) 
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ESCENA  XII 

DIEGO. 

¿Qué  querrá  decir  mi  padre 
con  tan  oscura  adverteacia? 
¿Qué  sucesos  se  preparan 
que  influjo  en  mí  tener  puedan? 
¡Siempre  envuelto  en  el  misterio!... 
¡Siempre  envuelto  en  las  tinieblas!.. 
¿Quién  penetra  en  el  abismo 
en  que  guarda  sus  ideas! 
Ello  dirá...  mas  ¿qué  oigo? 
¿Ya  el  secretario  de  vuelta? 
¡Pronto  terminó  el  despacho!... 
¡Cosa  de  extrañar  es  esta! 

ESCENA  XUl. 

DIEGO,  A>T0M0  PÉREZ. 

Antonio.  ¡Hola!...  ¿aquí  vos  todavía? 
Diego.     Esperaba  á  daros  nuevas 
de  mi  mensaje. 

Antonio.  (Dejando  la  cart«ra  sobre  la  mesa.) 

¿La  visteis?... 
¿Qué  dijo? 
Diego.  Leyó  risueña 

vuestra  carta,  y  presurosa 
escribió  y  dióme  estas  letras. 

(Le  da  an  billete.) 

Antonio,  (airé,  esperadme.»)  Está  bien: 

breve  y  clara  es  la  respuesta.   . 
Diego.      ^Queréis  más? 
.\ntonio.  Nada.  Escuchadme, 

(Aaaltado  de  mi  recuerdo*) 

y  perdonad  que  os  detenga. 
Á  mi  vuelta  de  palacio, 
he  visto  que  en  la  calleja 
cercana  á  Santa  María» 
hay  dos  bultos  que  se  velan 
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en  las  sombras,  y  sospecho 

que  algún  asalto  proyectaa. 

Buscad  al  paso  una  ronda 

y  que  TÍgile  de  cerca 

aquel  sitio. 
Diego.  Bien. 

Antonio.  (Ap.)  Así 

alejo  á  quien  pueda  verla, 

y  no  hallará  en  su  camino 

mirada  alguna  indiscreta. 
Diego.     Guárdeos  Dios,  (incüu&ndose  (lai-a  caiír.) 
AiMTOMO.  Hasta  maíiana. 

(Dislraido  ie  despide.) 

DikGO.      (¿Por  qué  tan  inquieto  queda?»  (saliendo  ) 

ESCENA  XIV. 

ANTOMO  PÉREZ,  pcntaUvo. 

¡No  haberme  el  rey  recibido!... 

¡Cosa  es  esta  que  me  extraña!... 

¡Dice  que  reza...  y  me  engaña! 

que  alguien  sabe  que  ha  salido. 

¿Qué  misteriosa  razón 

á  tal  sigilo  la  mueve?... 

¡Dios  lo  sabe!...  ¿Quién  se  atreve 

á  penetrar  su  intención? 

El  que  en  su  genio  sombrío 

busca  el  móvil  que  le  alienta, 

es  como  el  loco  que  intenta 

navegar  por  el  vacío; 

que  en  la  vasta  inmensidad 

que  en  el  cielo  se  termina, 

solo  el  ánima  adivina 

aire,  calma  y  soledad.  (Pansa.) 

¿Será  que  mi  clara  estrel  a 

pierda  su  lumbre?  No  sé. 

¡Extrañas  sombras  noté 

cuando  anoche  estudié  en  ella!... 

¿Qué  nueva  constelación 

á  su  lado  he  levanta, 

que  así  me  asusta  y  me  espanta 
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fascinando  mi  razón? 
¿Será  el  astro  de  Escobado? 
¿Será  quizá  que  rae  venza? 
¡Eh!...  no  más,  que  me  averguenya 
verme  luchar  con  el  miedo. 

ESCENA  XV. 

ANTOMO,    DONA   JUANA. 

Juana.      ¡Pérez!... 

Antonio,  (v-endo  á  &u  esposa.) 

(Me  olvidé,  por  Dios, 
que  hablar  pretendió  conmigo.) 

Juana.        (Con  señales  de  eaojo.) 

Gracias  que  al  cabo  consigo 
hablar  á  solas  con  vos. 
Antonio.  ¿Qué  asunto  de  tal  cuidado  (con  interés  ) 
turba  así  vuestro  reposo? 

JlANA.       Toca  el  asunto  al  esposo,  (Con  intención.) 

y  al  par  al  hombre  de  Estado. 
Antonio.  ¿Qué  decis?  (Asombrado.) 
Juana.  ¿Tanto  el  amor 

de  la  Princesa  os  pervierte,  (Con  de.dea.) 

que  ni  el  deber  os  advierte 

ni  os  advierte  mi  dolor? 
Antonio.  ¡Señora!...  con  tal  lenguaje, 

que  de  cólera  me  iuilama, 

ofensa  hacéis  á  esa  dama, 

y  á  mi  me  hacéis  un  ultraje. 

¿Qué  fundamento  ó  razón, 

qué  demostración  y  prueba 

tan  desatentada  os  lleva 

á  tan  doble  acusación?... 
Juana.      No  pidáis,  torpe,  á  mis  labios 

razón  de  esa  inteligencia; 

pedidla  á  vuestra  conciencia, 

que  es  fiscal  de  mis  agravios. 

¿No  basta  el  desden  profundo 

con  que  me  traíais,  por  Dios? 

¿Tan  poco  pueden  en  vos 


—  so- 
ya los  respetos  del  mundo? 
Tanto  en  vos  han  influido 
esos  livianos  antojos, 
que  han  cegado  vuestros  ojos 
y  han  cegado  vuestro  oido? 
Si  resignada  sufrí 
vuestro  indigno  alejamiento, 
hoy  pongo  á  mi  sufrimiento 
remate  y  término  aquí. 
Que  en  asuntos  tan  prolijos, 
señor,  enredado  os  veo, 
que  hartas  desdichas  preveo 
para  vos  y  vuestros  hijos. 
Yo  soy  madre,  esposa  soy, 
tengo  amor,  temores  tengo, 
y  á  deciros,  Pérez,  veogo 
cuanto  he  callado  hasta  hoy. 

A ?(TO?iio.  Hablad!...  liablad!...  pues  confieso... 
¡ved  si  es  firme  mi  razón! 
que  me  causa  adiníracion 
no  haber  ya  perdido  cl  seso. 
¿Qué  propala  ese  rumor 
indigno  y  de  mala  ley?... 

Juana.      Que  ingrato  falláis  al  rey, 

que  ingrato  burláis  mi  amor. 

Antonio.  ¿Y  qué  más? 

Juana.  Dice  que  presa 

de  esa  pasión  que  os  fascina, 
á  un  gran  crimen  os  inclina 
la  mano  de  Ja  Princesa. 

Antonio.  ¿Cuál  esV 

JuA.NA.  Decirlo  no  puedo. 

Antonio.  ¡Me  irrita  tanto  reproche! 
Hablad. 

Juana.  Dicen  que  esta  noche 

queréis  malar  á  Escol)edo. 

Antonio.  ¡Por  qué  razón?.  .  (indignado.) 

Juana.  Porque  sabe 

el  lazo  que  os  encadena, 
y  quiere  decirlo  en  pena 
de  otro  delito  más  grave. 

Antonio.  ¡Ya  mi  paciencia  se  acaba!... 
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hablad,  que  pierdo  el  juicio. 
Jl-a:^a.     Se  os  atribuye  el  suplicio 

que  sufrió  su  pobre  esclava. 
Antonio.  ¿Su  crimen  me  imputan? 

(Cada  Tez  más  irritado.) 

Juana,     (con  indignación.)  Porcz, 

Otro  fué  quien  ío  intentó, 

y  vos  lo  premiáis!... 
Antonio.  (En  el  colmo  del  asombro.)  ¡Quién!...  ¡yo!... 
Juana.     ;Á  un  pinche  nombráis  alférez!... 
Antonio.  El  rey  lo  pide. 
Juana.  No  es  esa 

la  razón,  que  bien  se  infiere, 

que  si  él  lo  pide  es  que  quiere 

complacer  á  la  Princesa. 

Pues  sabiendo  que  á  los  dos 

os  enlaza  un  interés, 

dicen  que  ese  asunto  es 

de  la  Princesa  y  de  vos. 
Antonio.  ¡Mil  veces  Dios  sea  loado! 

(Respirando  con  tallsfaccion.) 
Juana.       ¿Qué  es  ello?  (Temerosa.) 

Antonio.  Ksperad...  leed. 

(Sacando  un  papel  de  la  cartera  y  moslrindolA.) 

¡Memorial  del  pinche!...  ved: 
¿qué  dice  al  margen? 
Juana.  ¡Negado! 

(Examinándole  y  exclamando  con  alegría.) 
¡Ay,  Pérez!...  ¡perdón!...  l Abrazándole.) 
Antonio.  (Con  orgnllosa  ««tisracclon.)      ¡Así 

se  confunde  á  la  malicia! 

¿quién  duda  de  la  justicia 

que  alienta  dentro  de  mi? 

Si  tan  infame  rumor 

queda  á  vuestros  ojos  muerto, 

¿cómo  podréis  dar  por  cierto 

el  que  calumnia  mi  amor? 
Juana.     ¡Ay,  Pérez!...  (Llorando.) 
Antonio.  ¿Dudáis?... 

(Desprendiéndose  de  tus  brazos.) 

Juana.  ¡Piedad!... 

¡Sírvaos  mi  pena  de  excusa!... 
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mus  (le  tal  falta  os  acusa 

mi  constante  soledad. 
Antonio.  |Dios  sabe  lo  que  me  pesa!... 
Juana.      Así  será;  pero  en  tanto 

que  yo  me  deshago  en  llanto, 

visitüis  íí  la  Princesa. 
Amomo.  Razones  de  estado  son; 

culpad  por  ello  á  Escobedo, 

que  busca  con  tanto  enredo 

la  suya  y  mi  perdición. 

Sí  su  torpe  afán  se  estrella 

en  nuestra  estrecha  alianza, 

¿no  ha  de  abrigar  la  esperanza 

de  imponerse  al  rey  sin  ella? 

Que  con  doble  afán  traídorj 

busca  eu  tan  indigna  guerra, 

dar  un  rey  á  Inglaterra 

y  aquí  el  supremo  favor. 

Mirad  si  al  rey  he  llevado 

el  castigo  de  ese  afán. 

(M&stratiilo  otro  papel  ) 

Jlana.      «¡Que  vuelva  á  España  don  Ju  n!... 

wEscobedo,  desterrado.» 
Antonio.  ¿Ved  qué  otra  prueba  mayor 

pudierais  pedir  ahora? 

Juana.        Ah!  (Abrazámlole.j 

Antonio.        ¿Dudareis,  más,  señora, 

de  mi  lealtad  y  mi  amor? 
Jü\NA.      jCuánto  los  celos  inflaman!... 

¡Cuánto,  ay  Pérez...  he  sufrido! 

¡Perdón!... 

(Llaman  á  la  puerta  secreta.) 

Antonio.  (CooiraríaUo.)  ¡Cielos!... 

Juana.      (Sorprendida.)  ¡Qué  ruiílo!... 

¿Oís  que  á  esa  puerta  llaman? 
Antonio.  (íPor  Cristo!...) 

Juana.        (viendo  á  su  marido  inquieto.) 

(¿Qué  es  esto?...  ¡cíeloslj 
Antonio,  ¡Idos!  (Á  ooña  Jjana.) 
Juana.  (¿Esa  palidez!... 

¿Por  qué  estallan  otra  vez 

más  irritados  mis  celos?) 
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A?¡TOM0.  ¡Idos!...  (Saplicantt»  ) 

JtANA.     (irriíada.)  ¿Que  me  marclie?.  .  No. 

¡Abrid! 
Amonio.  (¡M¡  razón  se  ofusca!...) 

Juana,     ¿No  abrís?  Sabré  quién  os  busca, 

que  soy  vuestra  esposa  yo. 

(Abre,   quedando  medio  oculta    por   la    hoja  de   I 
paerta.) 

KSCENA  XVI. 

DICHOS,  la  PRINCESA  DE  ÉBOLI. 

PftiNC.     Temblando  vengo  de  miedo, 

que  es  arriesgada  mi  empresa 
Anto?íio.  (iQué  va  á  pensar?) 
Juana.       '  (¡La  Princesa!) 

(Reeonociéndola  y  cerrando  H  paerla.) 

Princ       ¡Gracias  que  al  fin  veros  puedo! 

A?iTONio.  ¡Oh!...  ¡Callad!  ., 

Princ.      (Viendo  su  iczobra.)  ¡Cómo!...  .^qiié  OS  pasa? 

¡Ah!...  ¡vuestra  esposa!...  (Descui.riéndoia.) 

(¡Estoy  muerta! 

¿qué  creerá?) 

Jl'ANA.        (Conlenieiidn  su  ira  y  mirándola  Gjameolp.) 

¡Por  mala  puerta 
habéis  entrado  en  mi  casa! 

PrINC         (Procurando  dominar  su  sorpresa  con  dig-nidad.) 

¿Por  qué? 

JCA!«A.       (Con  severidad.)  No  OS  haCO  favor; 

que  por  tales  cuchitriles, 

penetran  solo  alguaciles 

ó  mujeres  sin  honor. 
Antonio.  ¡Juana!  .. 
Princ.  ¡Advertencia  menguada 

«que  me  ofende!  (co»  gravedad.) 
JiANA.     (con  desd«n.)      Harto  me  pesa, 

que  esto  es  deciros,  Princesa, 

que  habéis  errado  la  entrada. 

No  sé  si  obráis  bien  ó  mal, 

mas  muy  poco  se  respeta 


-  30  -^ 

quien  busca  puerta  secreta 
y  olvida  la  principal. 
Princ.      Ved  que  en  in<íoIencia  loca 

cuanto  aquí  hnbeis  proferido. 

(Á  Pérez  con  dí'sden.) 

¿Por  qué  no  haberme  advertido 
que  estaba  e5.ta  dama  loca? 

Juana.        (Exaltada.) 

¡Loca  yo! 
Princ.      (coo  orvallo.)  Por  tal  os  doy, 

que  á  tener  sana  la  mente, 

no  olvidarais  ciertimente 

lo  que  sois  y  lo  que  soy. 
Juana.      ¡Local... 

Antonio.  ¡Callad  por  favor!... 

Juana.      No  puedo  callar! 
Antonio.  ¡Lo  mando! 

Princ      ¡Estáis  mi  honor  mancillando!... 
Juana.      ¿Pues  no  me  robáis  su  amor?... 

AnTOMO.  ¡Oh!...  (Averg^onzado  y  cnlértco.) 

Princ  ¡No  más!...  Sufrir  no  puedo 

frases  de  tan  mala  ley!!... 

— Oid,  esta  noche  al  rey 

pretende  ver  Escobedo. 

Ya  su  insolencia  traspasa 

todo  término,  y  es  mengua 

no  poner  tasa  á  su  lengua 

ni  á  su  ambición  poner  tasa. 
Antonio.  Saldrá  de  aquí. 
Princ  Es  manifíesto 

su  intento. 
Antonio.  Al  rey  no  verá, 

que  para  knpedirlo  ya 

lo  tengo  todo  dispuesto. 
Princ     Pues  basta. — Vivid  alerta 

contra  su  saña  traidora. 

— Podéis  abrirme,  señora,  (Á  Dofta  Juana.) 

cuando  gustéis  esa  puerta. 

Y  hacedla  ya  más  favor, 

•pues  que  mi  planta. la  huella, 

que  hoy  entra  y  sale  por  ella 

una  dama  con  honor. 
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JtHivA.     Dama  que  se  juzga  tal, 
nada.ante  mis  ojos  vale, 
si  descubierta  no  sale 
por  la  puerta  principal. 

A.NTOMO.  ¿Qué  eso  digáis?...  (irritado.) 

Juana.  Eso  digo. 

Princ.     ¡Pardiez,  que  irrita  sn  encono! 
AisTONio.  ¡Señora!...  (confns'».) 
Princ.  ¡Yo  la  perdono!... 

(SaHendo  por  la  puerta  principal.) 

Venid...— iCielos,  don  Rodrigo!... 

(Retrocediendo.) 

Antomo.  (Desesperado.)  ¡Maldita  fatalidad 
la  que  nos  sigue!.  .  entrad. 

(La  esconde  en  la  de  éntrenle.) 

Princ  ¡Oh!... 

Juana.     ¡Pérez!...  ¡qué  esto  sufra  yo!... 
Antonio.  Callad,  señora,  callad! 

(Cnn  ira  reconcentrada.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  D.  RODRIGO. 

Rodrigo.  Buenas  noches. 

Antonio.  (Afectando  calma  ) 

¡Vos  aquí!... 
Hodrigo.  Queriendo  hablaros  despacio, 

á  buscaros  fui  á  palacio^ 

que  pensé  hallaros  allí. 
Antonio.  Perdonad,  que  ahora  no  puedo 

escucharos... 
Ronr.iGO.  Volveré.  . 

(Va  i  retirarse  y  TtieWe.) 

más  una  pregunta. 
Antonio.  ¿Q"é?... 

Rodrigo.  ¿Despachasteis  á  Escobedo? 
Antonio.  No  me  habléis  de  ese  traidor, 

ni  me  toquéis  á  tal  punto. 
Rodrigo.  ¡Perdonad!..   (¡Bravo!...  jeste  asunto 

no  puede  salir  mejor! 

¡El  rey  la  vio  penetrar!... 
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¿Quién  lo  podrá  resistir, 

si  al  cabo  la  ve  salir 

lo  mismo  que  la  vio  entrar?...) 

¡El  cielo  os  guarde!...  (Saludando  ) 

Diego.      vDeniro.)  iFavorí... 

(Raido  de  rnchí liadas.) 
RODttIGO.  ¡Cuchilladas!  (Deleniéodow.) 
^^^^A  .  jOioS  divino!  (Espanlada.) 

Diego.      (Dentro.)  ¡Perseguid  al  asesino!... 

(Cesa  el  raoior  de  etepadas.) 

Antonio,  ¡lióla!...  (Uamanifn.) 

Rodrigo.  ¡Una  muerte!...  (como  aierrado.) 

Juana,     (como sospechando  lo qae  ocurre.)  ¡Qué  horror! 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  GIIEGORIA,  r.saslada. 

Greg.      ¡Madre,  de  miedo  me  espiínta 

ese  clamor  tan  deshecho! 
Juana.     (Ap.)  ¿Por  qué  tiembla  asi  mi  pecho 

y  se  anuda  mí  garganta? 
Antonio.  Galíad,  que  siento  ruido. 

Juana.       ¡Oh!...  (Ansiedad  en  lodos.) 

Amonio.  ¡No  temáis!  (calmándola  ) 

Rodrigo.  ¿Quién  será? 

Antomo.  Alguien  que  á  decir  vendrá 

lo  que  en  la  calle  ha  ocurrido. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  D.  DIEGO  con  espada  desnnda. 

.^NTONio.  ¡Don  Diego!... 

Juana  .  ¡Tiemblo  de  miedo! 

Rodrigo.  ¡Hijo!... 

Grkg.  ¿Qné  es  eso? 

Antonio.  ¿Qué  pasa? 

Diego.      ¡Que  cerca  de  vuestra  casa 

han  dado  muerte  á  Cscobedo! 

Antonio.  ¡Oh!...  (Mirando  á  Dofta  Juana.) 

Juana.  ¡Jesús!  (Cttbrt¿ndos«  ei  rostro ) 
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Diego.  ¡Ya  de  Dies  goza! 

muerto  cayó  en  la  calleja 

del  palacio  de  Haodoza. 
Antonio.  ¿Y  quién  le  ha  matado? 

Juana.       (Como  queriendo  evíur  U  pre^ron^*)    iPcrCZ!. 

Diego.     Á  uno  sotq  he  coBoCido. 
A?iTO?iio.  ¿Quién  es? 
Diego.  Bse  que  ha  querido 

partir  á  Flandes  de  alférez... 

Antonio.  ¡Cielos!...  (Mirando  «  Doña  Joana.) 

JcAíSA.     (Con  dolor.)  (¡Todo  le  condeua!) 
Rodrigo.  Vamos  en  su  ayuda,  pues... 
Juana.     ¡Válgale,  si  aún  tiertipo  es, 
la  Virgen  de  la  Almádena! 

(SaWn  D.  Rodrigo  y  D.  Diego.) 

ESCENA  XX. 


ANTONIO,  DOFÍA  juana,  GRBGORIA. 
Antonio.  ¡Oh!  (Acere&adoee  á  aa  espoaa,  en  yox  bi^a.) 

Juana.  ¡Dejad  clamores  vanos! 

Antonio.  ¡Oidme!  (Suplicante.) 
Juana.  ¡No  os  acerquéis, 

porque  pienso  que  tenéis 

tintas  en  sangre  las  manos! 

(Abre  la  paerta  qae  ocalU  á  la  Princesa.) 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  la  princesa. 

Juana.      ¡Salid!... 

Antonio.  ¡Juana!...  por  íavor...  (Suplicante.) 

Juana.       ¡Por  allí!...  (Señalando  la  puerta  secreta.) 
pniflC.  Ved  ..  (Yendo  i  la  del  fondo.) 

Juana.  ¡Nada  valen 

vuestros  ruegos!...  por  ahi  salen 
las  mujeres  sin  honor. 
Salid,  señora,  salid... 
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(Biyo.)  Murió  Escobedo!... 

PriNC.       (Aterrada,  •«!«.)  ]DÍOS   SaDio! 

Juana.     ¡Salid  á  ser  el  espanto 
y  la  afrenta  de  Madrid! 

ESCENA  XXII. 

DICHOS,  menos  b  PRIIfCBSA. 

A^TOPfio.  ¡Oídme! 

Juana.       (Cmí  de8T«n«cida.). 

¡Ruegos  prolijos!... 
Greg.      ¡Ay  madre!...  ¿qué  pasa  aquí? 
Juana.     ¡Dios  tenga  piedad  de  mi, 

de  vos.  .  y  de  vuestros  hijos! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMEBO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  que. en  el  anterior. 


RSCENA  PRIMERA. 

DO^A  JUANA, GREGORIA. 

Greg.      No  sé,  no  sé,  madre  raía, 
qué  secreto  misterioso 
hay  aquí... 

JüA>A.  Vanos  temores 

tuyos... 

Greg.  No,  no  me  equivoco. 

Hay  algo  aquí  que  no  acierto 
á  comprender,  y  que  solo 
se  revela  en  la  amargura 
de  esos  ahogados  sollozos. 
En  vano  calláis,  en  vano 
encubrís  p'esar  tan  hondo, 
porque  del  mal  que  os  aqueja 
da  ese  llanto  testimonio. 
No  me  ocultéis  vuestras  ansias, 
que  es  un  tormento  espantoso 
sentir  que  ül  alma  me  llegan 
dolores  que  desconozco. 
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Os  miro  sufrir  y  sufro, 
os  miro  llorar  y  lloro, 
y  abulta  el  misterio  mismo 
la  inquietud  eu  que  zozobro. 
¡Ay!  despejad  estas  sombras, 
y  ya  que  el  dolor  afronto, 
sepa  al  menos  quién  nos  hiere 
con  tan  implacable  encono. 
Hablad! 

Juana.  ¡Inútil  empeño! 

¿Quizá  felices  no  somos? 
Tu  padre  obtiene  en  la  corte 
el  regio  favor,  y  todos  ' 
á  su  voluntad  se  rinden 
sumisos  si  no  envidiosos. 
¿Qué  más? 

Greg.  iLo  dices  llorando, 

madre  del  alma! 

Juana.  ¡Es  de  gozo! 

Greg.      ¡No,  no!  Desde  aquell:i  noche 
que  de  mi  mente  no  logro 
apartar,  en  que  Escobedo 
murió  á  manos  de  alevosos... 

Juana.      ¡Hija! 

Greg.  Mí  padre  está  triste, 

inquieto,  y  en  vuestro  rostro 
mi  amor  descubre  las  huellas 
de  una  desdicha  que  ignoro. 
Vuestro  silencio  me  mata, 
porque  entregado  á  si  propio, 
el  pensamiento  se  pierde 
en  mil  conjeturas,  loco. 
Extrañas  dudas  me  asaltan, 
y  cual  nave  sin  piloto, 
voy  á  merced  de  las  mismas 
inquietudes  que  me  forjo. 
¡Es  tan  horrible  el  recuerdo, 
tan  horrible!  Aún  pienso  que  oigo 
aquel  grito  de  don  Diego, 
triste,  penetrante,  ronco.!, 
¡desesperado  gemido 
que  al  turbar  nuestro  reposo. 
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dejó  para  siempre  el  germen 

del  pesar  entre  nosotros. 

Escübedo... 
Jlana.  ¡No  le  nombres, 

hija!... 
Crec.  Con  terror  le  nombro, 

porque  esa  sangre  parece 

que  cae  cual  hirviente  plomo 

sobre  mí. 
Ji;ana.  ¿Qué  estás  diciendo?  (Asustada.) 

TiREG.      ;  Madre,  lo  que  dicen  todos! 

.-.No  lo  veis?  Por  todas  partes 

se  propaga  cauteloso, 

de  la  cobarde  calumnia 

el  envenenado  soplo. 

En  vano  busco  el  sosiego, 

en  vano  ante  Dios  me  postro, 

que  hasta  el  altar  me  persiguen 

esos  ecos  afrentosos. 

JlAMA.       ¡Oh!...  no.  .  (a  temo  litada.) 

Greg.  ¡Mirad!  ¡No  es  posible 

ocullároslol — Hace  poco, 

en  mudo  recogimiento 

alzaba  al  cielo  mis  votos. 

Al  levantarme  del  suelo, 

Gjé  sin  querer  los  ojos 

en  un  papel,  medio  oculto 

al  pié  del  reclinatorio. 
Juana.      ¿Y  era?...  (coo  ansiedad.) 
Greg.  Un  infame  billete: 

un  negro  y  pérfido  anónimo 

que  á  traición  me  hirió  en  el  alma 

como  un  áspid  ponzoñoso. 

Tomad... 
JtANA.     (Leyendo.)  «Sé  que  tcneís  miedo, 

vporque  os  dice  oculta  pena 

))que  está  vuestra  casa  llena 

»con  la  sombra  de  Escobedo. 

» Hacéis  bien.  Pedid  á  Dios 

npor  el -muerto,  y  de  camino 

«rogad  por  el  asesino, 

»que  está  muy  cerca  de  vos. 
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»¡Ay!  triste  de  él  como  olvide 

«entre  el  engaño  y  la  intriga 

»que  Dios  vela  y  Dios  castiga, 

»que  la  sangre,  sangre  pide! 

})Si  la  impunidad  le  alienta 

»debe¡s  advertirle  á  solas, 

»que  ya  se  agitan  las  olas, 

»que  ya  ruge  la  tormenta.» 

¡Oh!  ¡qué  horror!  ¡Que  no  recuerde 

jamás  tu  mente  ese  odioso 

escrito  que  nos  injuria!... 

Olvídale... 
Greg.  jAy.  madre!  ¿Cómo 

he  de  vivir  sin  sospechas 

si  de  mí  surgen  en  torno? 
Juana.     (¡Hasta  sus  hijos!...)  ¡Dios  mió, 

en  tí  mi  esperanza  pongo! 
Greg.      ¡Callad;  mi  padre!... 

ESCENA  II. 

DICHAS,  PEREZy  hondamente  preocapado. 

Antonio.  (¿Vacila 

mi  poder?  No  sé  qué  noto 
en  el  rey...  ¿Más  quién  penetra 
su  pensamiento  recóndito?) 

Greg.        ¿Yenis  enfermo?  (Observáadolé  con   inqnielud 

Antonio.  Rendido 

vuelvo,  que  desde  las  ocho 
no  he  conseguido  tener 
un  momento  de  reposo. 
Con  el  rey  he  despachado, 
que  es  tan  diligente  en  todo, 
que  no  hay  de  fíjo  en  el  mundo 
quien  menos  se  entregue  al  ocio. 
El  escrudiña  y  repasa 
consultas  y  protocolos, 
desde  los  más  importantes 
hasta  los  más  minuciosos.  ' 
Los  dictámenes  hojea 
y  escribe  de  puno'  prepro 
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aclaracíoQes  en  unon, 
aDotaciones  en  otros. 
Hasta  corrige  el  estilo 
si  le  jnzga  oscuro  ó  tosco, 
que  no  hay  nada  que  se  escape 
á  sus  penetrantes  ojos. 
Y  por  Dios  que  maravilla 
que  quppa  en  un  hombre  solo 
tal  grandeza  en  las  ideas 
y  en  los  heebos  tanto  aplomo. 
Ya  me  fatiga  esta  vida: 
mas  pienso  que  será  corto 
el  tiempo  de  mi  privanza... 

Juana.       ¿Eso  esperáis?  (Con  ioqaietnd.) 

A?iTOMO.  Lo  supongo. 

Hace  tiempo  que  mi  estrella 
se  va  eclipsando  y  mi  horóscopo 
se  ennegrece...  \Es  tan  mudable 
la  suerte!.  . 

GrEG.  ¿Veis  de  qué  modo  (Á  Doña  Juana.) 

se  cpnfírroan  mis  temores?.  . 
Anto!<uo.  ¡El  poder  es  todo  escollos! 

Hoy  mismo  daba  el  rey  cuenta 

de  un  grave  asunto. — De  pronto, 

fijando  en  mi  su  mirada, 

que  inspira  terror  y  asombro, 

me  dijo  con  voz  tranquila: 

Ya  lo  veis,  señor  Antonio 

Pérez,  al  impulso  mío 

la  mayor  grandeza  es  polvo. 
JtJA?iA.     ¡Gran  Dios! 
Antonio.  Miréle  suspenso; 

pero  él,  cambiando  de  tono 

y  apoy  ando  en  mí  su  diestra, 

añüdió: — ¡Soy  generoso!..  — 

Al  sentir  en  mí  la  mano 

de  un  rey  que  desde  su  solio, 

rige  y  gobierna  la  tierra 

á  medida  de  su  antojo, 

bajo  su  gran  pesadumbre 

temblé  y  conraovime,  como 

si  se  hubiera,  desplomado 
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un  mundo  sobre  mif  hombros. 
Juana.     Tai  vez  teméis  sin  motivo... 

(Disimular  me  es  forzoso, 

no  comprenda  mi  bija...)  (A  p«m.) 

\kh\  tengo 

que  hablaros  boy  de  un  negocio 

importante. 
ANTomo.  ¡Ya  os  escucho! 

Greg.      (¿Qué  serál) 
it'AifA.  I  Déjanos  «oíos! 

ESCENA  III. 

DO^A   JUANA,    ANTONIO. 
Juan  i.       (Con  agitación.) 

¡Poneos  en  salvo! 
Antonio.  (Resuelto )  ¡Nunca! 

JrANA.     ¡Poneos  en  salvo!  El  sordo 

rugido  de  la  tormenta 

siento  ya  'seguro  y  próximo. 
Antokio.  Eso  fuera  condenarme 

yo  mismo... 
JuAs:jt.  Ved  que  el  encono 

del  monarca  es  implacable. 
Antonio.  Tranquilamente  le  arrostro, 
Juana.     Es  que  circulan  extraños 

rumores. 
Antomo.  Que  engendra  el  odio. 

JutNA.     ¡Es  qne  todos  os  acusan!... 
Antonio.  Pues  si  es  así,  mienten  todos. 

Juana.       (cod  «xaltacíon.) 

¡Hasta  vuestros  mismos  hijos 
sospechan!.  . 
Antonio.  ¡Qué  horror! 

(Como  herido  por  el  §^olpe;  pero  reponiéndose.) 

Conozco 

que  es  mi  corazón  de  roe 

cuando  este  golpe  soporto. 
Juana.     ¡Vos!  .. 

Antonio.  ¿Yo  también!  (con  amargara.) 

Juana.  Si  en  el  alma 
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no  08  hiriera  agado  y  torbo 
el  tenaz  remordimiento, 
no  fuerais  snpersticioso; 
ni  pidierais  á  los  astros 
embebecido  y  absorto, 
sacrilegas  esperanzas. . . 
ANTomo.  Me  ofendéis,  pero  os  perdono. 
Porque  calla  roí  conciencia, 
porque  no  encuentro  en  el  fondo 
del  corazón,  causa  justa 
á  la  tormenta  que  corro; 
porque  navego  perdido 
en  este  alterado  golfo, 
busco  el  rumbo  en  las  estrella^, 
á  los  astros  interrogo. 

Jl  \NA.        ¡Es  verdad!  (Con  paaost  ironía.) 

No  hay  en  el  mundo 
quípn  os  guíe... 
ANTo:fio.  No  liay  en  torno 

de  mí  quien  no  me  rechace 
como  á  un  execrable  monstruo. 
jHasta  vos! 

JtANA.  Yo  nada  os  digo.  (Con  di^^uidad.) 

Dentro  de  mi  pecho  escondo 

mi  dolor... 
A!«T0Nio.  En  mí  amargura, 

¿qué  mucho  que  alce  los  ojos 

al  cielo,  si  aquí,  en  la  tierra, 

todos  me  niegan  su  apoyo? 
JüAifA.     Veis  que  os  escucho  con  calma... 

¡Partid!  el  tiempo  es  precioso, 

tal  vez  mañana... 
Anorxio.  ¡Cualquiera  (ccn  dolor.) 

sospechara  que  os  estorbo! 

¿Por  qué  ese  afán! 
JcANA.  Porque  os  miro 

del  rey  expuesto  al  enojo, 

porque  mis  hijos  os  llaman 

padre...  ¡Porque  sois  mi  esposo! 
ÁMTOifio.  ¡Si  no  me  amáis!...  ¿qué  os  importa? 
JuA?iA.     ¿Qué  no  os  amo?...  ¡Esto  es  el  colmo 

de  la  ingralitnd!  ¿No  basta 
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que  hayáis  quebrantado  y  roto 

UD  corazón  que  alentaba 

para  vos,  para  vos  solo? 

¿No  basta  que  en  mis  horribles 

y  largas  horas  de  insomnio, 

mire  el  abismo  de  sangre 

que  se  extiende  entre  nosotros, 

mientras  que  vos  distraído 

en  criminales  coloquios, 

la  fe  que  me  habéis  jurado, 

torpe  arrastráis  por  el  lodo?... 

¿No  basta? 
Antonio.  Mirad  que  os  juro... 

Juana.     ¡No  blasfeméis?  (con  vehemencia.) 

¡Si  es  notorio 

vuestro  amor  á  la  Princesa! 

¡Si  habéis  escrito  con  rojos 

caracteres  mi  desdicha!... 

¡Si  amenazador  y  torbo 

el  cadáver  de  Cscobedo, 

os  lanza  el  crimen  al  rostro! 
Antonio.  ¡Juana,  la  injusticia  os  ciega! 
Juana.     ¡Si  el  rey  lo  sabe  y  celoso  (sín  atfnderie.) 

vuestro  castigo  medita!... 
Antonio.  Yo  os  declaro... 
Juana.  No  sé  cómo  (coa  desden.) 

negáis  lo  que  he  visto.  ¡Mucho 

descendéis!  Os  desconozco. 

Antonio.  ¡Silencio!...  (VUndo  aparecer  i  Diego. ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  DIEGO,  agitado. 

Diego,     (con  inquietad.)  Vengo  á  buscaros. 
Antonio.  ¿Qué  tenéis?  Estáis  inquieto. 

Decid,  ¿qué  pasa? 
Diego.  En  secreto 

quisiera,  señor,  hablaros. 

Perdonad...  (Á  Doña  Juana.) 

Juana.  (¡Otra  traición! 
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Pobible  es  que  la  Priocesa 
le  envíe...) 
Diego.  Ved  que  iateresa 

(Cada  vet  máf  «.Itafado.) 

este  asunlo  á  mi  opíaioD. 
Antonio.  ¿El  caso  es  grave? 
Diego.  Muy  grave. 

Antonio.  Si  Decesítais  coasejo 

yo  podré  dároslo. 

Juana.  Os  dejo...  (Marchándose.) 

({antes  que  el  dolor  me  acabe!) 

ESCENA  V. 

ANTONIO  PÉREZ,  DIEGO. 

Antonio.  ¿Qué  sucede? 

Diego.  Escuchad,  pues. 

Esta  mañana  á  mi  oido 

llegó  un  rumor  extendido 

por  todo  Madrid. 
Antonio.  ¿Cuál  es? 

No  me  hará  mucho  favor. . . 
Diego.     Yo  solo  deciros  puedo 

que  une  el  nombre  de  Escobedo 

con  el  vuestro  ese  rumor. 

Cuenta  una  historia  sombría 

y  de  vuestro  nombre  abusa. 
Antonio.  ¿Esto  es  decir  que  rae  acusa 

de  esa  muerte?  Lo  sabia. 
Diego.     En  vos  sin  razón  se  ceba... 
ANTONIO.  ¿Es  cierto! 
Diego,     (indignado.)  ¿A  qué  no  se  atreve 

la  lengua  audaz  de  la  plebe? 
Antonio.  Pues  dejadla  que  se  atreva.  (Con  caima.) 

No  está  en  el  poder  segura 

mi  honra,  pero  no  desmaya. 

La  calumnia  es  como  el  rayo 

que  siempre  busca  la  altura. 
Diego.     Hay  más,  y  esto  ¡vive  Dios! 

me  desespera.., 
Antonio.  (Con  indifirancia.)  ¿¥  qué  es  esto? 
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DiEr.o.      Dicen  que  el  rey  ha  dispuesto 

tomar  venganza  de  vos. 

Y  añaden — con  pena  sigo, 

señor,  pero  es  juecesario;-^ 

que  vuestro  mayor  contrarío 

es...  ¡mi  padre  don  Rodrigo! 

¡Venenosa  acusación 

que  ma]  con  mi  honor  se  aviene  1 

Pensar  que  mi  padre  tiene 

tan  podrido  el  corazón!... 
Antonio.  De  todo  el  vulgo  sospecha... 
Diego.      Perdí,  al  saberlo,  mi  aplomo  (ExaiUndose.) 

y  volé  á  mi  casa,  como 

parte  del  arco  la  flecha. 

Allí  estaba,  hablé  con  él, 

burlóse  de  mi  ardimiento 

y  apaciguó  en  un  momento 

mí  incertiduinbre  cruel. 

—¡Cosas  de  la  juventud, 

dijo,  que  en  todo  se  excede! — 

; Dudar  yo  de  él!  (con  amargort.) 

AxTONio.  ¡Qué  no  puede 

la  voz  de  la  multitud! 
Diego.     Confieso  que  estuve  injusto: 

mas  temí  volverme  loco 

cuando  supe... 

ANTONIO.  (Tranqoilixindole.)  ¿Y  por  tan  pOCO 

le  habéis  dado  ese  disgusto? 

Agradezco  por  honrada 

y  noble  vuestra  intención; 

mas  si  la  murmuración 

roe  vence  en  esta  jornada, 

sabré  luchar  con  mi  estrella 

siu  temor  y  sin  zozobra, 

que  tengo  aliento  de  sobra 

para  combatir  con  ella. 
Diego.      Mi  padre  á  veros  vendrá, 

porque  mi  desasosiego 

le  alarmó... 
Antonio.  (Tendi¿ndoie  la  mano.)  ¡Gracías,  don  Diego! 

mi  amigo  sois. 

Diego.       (viendo  entrar  á  la  padre»)  Aquí  está. 
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líSCENA  VI. 

DICHOS,  D.  RODRIGO. 

Rodrigo.  Ed  alas  de  mi  cuidado 
Tengo  á  veros... 

A?(T0N10.  (Cortesmente.)  EsO  OS  teUgO      ' 

que  agradecer... 
Rodrigo.  Y  á  más,  vengo 

de  mi  inclinación  llevado, 

con  ansia  de  averiguar 

si  algún  riesgo  os  amenaza. 
Antokio.  Eso  dicen  en  la  plaza 

las  gentes... 
Rodrigo.  ;Es  singular! 

Antoüio.  Ninguna  inquietud  abrigo 

que  me  haga  temer  la  ley; 

pero  aseguran  que  el  rey 

está  enojado  conmigo, 

y  que  ruge  contra  mi 

su  cólera  soberana. 
Rodrigo.  ¿Le  habéis  visto? 
AirroMO.  Esta  maiíana, 

según  costumbre,  le  vi. 
Rodrigo.  ¿Y  nada  os  dijo? 
ANTONIO.  En  verdad, 

nada  que  á  dudar  me  incline. 

RODKIGO.  (Con  rencor  reeoncentiado.) 

(;Ay  de  tí,  cuando  fulmine 

la  invisible  tempestad!) 
Antonio. Pero  mi  nombre  amancilla 

el  vulgo,  que  no  es  escaso 

en  cuentos... 
Rodrigo,  (con  desden.)    ¿Quién  hace  caso 

de  los  cuentos  de  la  villa? 
Antoziio.  Me  inspiran  hondo  desprecio; 

mas  á  tanto  se  propasa... 
Rodrigo.  Como  viene  á  vuestra  casa  (con  imencion.) 

la  Princesa  y  el  vulgo  necio 

en  comentar  se  entretiene 

esas  visitas... 
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Antonio.  La  escuda  (Con  en«rgía.) 

su  propio  honor. 

Rodrigo.  (Recalcando  la  frase.)  ¿Quíéo  lo  duda? 

Lo  sé...'  ¡Pero  ello  es  que  viene! 

La  gente  es  tan  indiscreta 

y  anda  Lucifer  tan  listo... 

Si  hay  alguien  qne  entrar  la  ha  visto 

por  una  puerta  secreta... 

No  es  fácil  con  esto,  no, 

que  tales  hablillas  cesen. 
Diego.      Pero  ved...  (Alterándose.) 
Rodrigo,  (ccd  candidez  hipócrita.)  ¡Sí  todos  fuesen 

tan  sencillos  como  yo! 
Diego.     Callad,  padre,  me  dais  miedo. 

Rodrigo,  (siempre  eo  el  mismo  touo  intencionado.) 

¡Mas  la  calumnia  es  muy  terca! 
y  luego  murió  tan  cerca  (Á  Pérez ) 
de  vuestra  casa  Escobedo!... 
(Funesta  casualidad! 

ATrOMO.  (Con  dignidad.) 

¿Qué  importa  que  me  condenen? 
Rodrigo.  ¡Hay  imposturas  que  tienen 

apariencias  de  verdad! 

Y  esta  se  enreda  y  prepara 

con  un  arte,  que  tal  vez 

yo  mismo,  si  fuera  juez, 

¡Dios  rae  libre!  os  condenara. 

Mas  no  hay  que  pensar  en  eso. 
Diego.      ¡Bien  decis!  (Respirando ) 
Antonio,  (con  hondo  recelo.)  ¡Por  vida  raia? 

Cualquiera  sospecharia 

que  empezabais  mi  proceso. 
Rodrigo.  ¡Bah!  No  me  llama  el  Señor  (Variando  de  tono.) 

por  tan  extraño  camino. 

Es  que  busco  y  examino 

las  causas  de  este  rumor. 
Aktosio.  Sabéis  que  vivo  dispuesto  (con  altivez.) 

átodo... 
Rodrigo.  Por  lo  demás, 

no  habéis  estado  jamás 

tan  seguro  en  vuestro  puesto. 

¿Qué  importa  que  siga  en  pos 
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de  esos  cuentos  la  malicia, 

si  el  rey  en  su  alta  justicia 

está  contento  de  vos? 

Ayer,  tratando  cou  él 

de  los  negocios  de  Hacienda, 

— y  esto  os  lo  confío  en  prenda 

de  amistad  sincera  y  fiel, — 

liablótne,  no  una  vez  sola» 

de  vos  con  amor  profundo. 
Anto:«io.  ¡Es  la  fortuna  del  mundo  (Desanimado.) 

pérfida  como  la  ola! 

Mal  está  consigo  mismo 

quien  sus  impulsos  no  enfrena, 

porque  alterada  ó  serena 

oculta  siempre  el  abismo. 
ÜiEGO.     Ya  veis  que  roí  padre  sabe  (Aventándole.) 

los  intentos  soberanos. 
Antonio.  ¡De  sus  secretos  arcanos 

solo  Dios  tiene  la  llave! 

Veremos  qué  sesgo  toma 

el  lance.  Os  voy  á  dejar, 

porque  tengo  que  mandar 

unos  despachos  á  Roma. 

Es  asunto  que  interesa 

al  rey... 
Rodrigo.  Pues  id  sin  tardanza. 

(Ap.,  TÍéodole  lalir.) 

(¡Enredada  en  su  esperanca 
segura  tengo  mi  presa!) 

ESCENA  VII. 

DIEGO,  D.  RODRIGO. 

Diego.     ¡Ay,  padre!  Pérez  camina  (coa  abatimiento  ) 

íiáciael  abismo... 
Rodrigo.  (Con  indirereDcia.)    Lo  siento. 
Diego.     No  sé  qué  presentimiento 

me  está  anunciando  su  ruina. 

Bajo  su  planta  la  tierra 

vacila... 
Rodrigo.  ¿Qué  se  ha  de  hacer? 
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(En  el  mismo  tono.) 

Diego.      ¡Habláis  de  ello  á  mi  entender, 

con  una  calma  que  aterra! 
Rodrigo.  Ni  está  su  causa  perdida 

ni  el  riesgo  que  corre  es  grave. 

Ademas,  hijo,  ¿quién  sabe 

si  convendrá  su  caída? 
Diego.      ¡Padrel...  (Espantado.) 
Rodrigo.  Guando  se  desploma 

un  poder,  otro  aparece; 

cuando  un  astro  se  oscurece, 

otro  más  brillante  asoma... 
Diego.     Pero... 
Rodrigo.  ¿Quién  sabe?  Supon  (AounéiMiofte.) 

que  tras  difíciles  pruebas, 

él  desciende  y  tú  te  elevas 

á  la  más  alta  región. 

Y  que  Felipe  segundo 
realiza  tu  ardiente  sueño 

de  ambición,  y  que  eres  dueño 
del  rey,  de  Europa,  ¡del  mundo! 

Y  que...  tan  joven,  te  ves 
en  la  fortuna  á  que  aspiras, 
y  que,  sol  de  gloria,  miras 
toda  la  tierra  á  tus  pies. 

Y  que  para  conseguir 

que  el  rey  de  España  te  llame, 

Pérez...  sobra  .. 
Diego,      (indignado.)         jEsto  es  infame! 
Rodrigo.  ¡Esto  es  medrar  y  subir! 
Dieco.     Á  tanta  costa,  jamás 

quiero  labrar  mi  fortuna. 
Rodrigo.  ¡Y  haces  muy  bien!  Esta  es  una 

hipótesis  nada  más.  (Reponiéndose. ) 

Diego.     Digo  que  con  toda  el  alma 

siento  haberos  escuchado. 
Rodrigo.  ¡Bah!  lOsS  negocios  de  Estado 

deben  mirarse  con  calma. 

Espero  que  poco  á  poco 

templarás  tu  condición. 
Diego.      ¡Oh!  ¡nunca!... 
Rodrigo.  ¿Qué  corazón. 
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jóveD  y  ardiente,  no  es  1(kx)? 

Diego.      Pues  bien^  qo  qs  quiero  ecqltar, 
ya  que  la  ocasión  se  ofrece, 
ya  que  el  peligro  aps^rece 
por  las  puertas  de  este  iiog^r, 
que  un  vivo  afecto,  señor, 
á  su  suerte  me  encadena, 
un  sentiroiento  que  llena 
mi  vida  entera:  ¡el  amor! 

Rodrigo.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  (Asombrado.) 

Diego.  No  debo 

callar.  ¡Fuera  cobardía! 
Indigno  me  juzgada 
del  nombre  hoprado  que  llevo, 
y  aún  pienso  que  os  ofendiera, 
si  estando  el  riesgo  cercano, 
fuese  mi  amor  tan  villano 
y  tan  ruin  quQ  se  escondiera. 

Rodrigo.  (Preorupado.) 

¿Conque  amas?... 

Diego.  Si,  padre  mío. 

Negarlo  fuera  mentira. 
La  hija  de  Pérez  me  inspira 
amor...  ¿Qué  amor?...  ¡desvarío! 
Y  tan  honda  esa  pasión 
en  mi  corazón  e^tá, 
que  arrancármela  será 
arrancarme  el  corazón. 
Intensamente  domina 
lodo  mi  ser  Su  hermosura 
es  luz  misteriosa  y  pura 
que  me  alumbra  y  me  fascina. 

Rodrigo.  Será  un  juvenil  capricho 
quizás... 

Diego,     (con  exaiucioa.)  ¡Estáis  engañadol 
Os  juro... 

Rodrigo,  (con  d«».»en.)  ¿Qué  enamorado 
lo  mismo  que  tú  no  ha  dicho? 

Diego.     ¡Padrel... 

Rodrigo.  Modera  ta  afán. 

¿Quién  hace  caso?  Ese  fuego 
se  extinguirá  pronto,  y  luego... 
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ni  aún  cenizas  quedarán. 
¡Siempre  ba  sucedido  así! 

]))EGO.        (con  ardor.) 

¡Olí!  ¡Permitid  que  no  os  crea, 

porque  es  horrible  la  ¡dea 

que  estáis  despertando  en  mí! 
Rodrigo.  ¡Eh!  suspende  esos  extremos 

y  ten  la  impaciencia  á  raya. 

Cuando  espacio  y  lugar  haya 

de  tu  locura  habhiremos. 

Hoy  no  es  prudente... 
Diego.      (Alterado.)  Advertid, 

señor,  que  vuestro  lenguaje 

da  cuerpo  y  vida  al  ultraje 

que  08  está  haciendo  Madrid. 

¿Tendrá  Pérez  que  temer 

de  vos?  ¿Sois  quien  le  amenaza? 
Rodrigo.  (Este  mozo  lleva  traza 

de  echarlo  todo  á  perder!) 

Pienso  que  altera  tu  juicio 

ese  amor  desatinado. 

Si  cayera  despeñado 

Pérez  en  eí  precipicio, 

¿quieres  correr  el  azar 

de  unir  tu  suerte  á  su  suerte? 

¿Qué  conseguirás?  Perderte 

y  no  poderle  salvar. 

¿No  comprendes  que  es  error 

desatender  mis  consejos? 

¿No  ves  que  estando  más  lejos 

podrás  servirle  mejor? 

Porque  soy  prudente  aphzo 

ese  amor... 
Diego.      (Convencido.)  ¡Y  sospechaba 

yo!  Perdonad.  ¡Loco  estaba! 

Decís  bien. 
Rodrigo.  (jCayó  en  el  lazo! 

Pero  aventurado  fuera 

dejarle  aquí...) 
Diego.  ¡En  vos  confio!  (con  efucíon  ) 

Rodrigo.  Ahora  recuerdo,  hijo  mió, 

que  el  tesorero  te  espora. 
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Diego.     ¿Sabéis  qué  quiere? 
Rodrigo.  No  sé. 

Mas  vete  y  no  te  retardes. 

(Deteniéndola.) 

¡Ab!...  cuidado  que  me  aguardes 

en  San  Salvador  I 
Diego.  Lo  haré... 

Rodrigo.  ¡Si  estos  muchachos  de  ahora 

(Viéndole  salir.) 

dan  en  tener  corazón, 
¡qué  pobre  generación 
va  á  ser  nuestra  sucesora! 

ESCENA  VIH. 

D.  RODRIGO,  lolo. 

Este  amor  me  contraría. 
¡Es  un  obstáculo!  Fuerza 
es  quitarle  del  camino 
que  conduce  á  la  grandeza. 

Pero...  ¿cómo?  (Peosalivo.) 

¡Ah!  gran  proyecto. 

(Herido  de  ana  idea  repentina.) 

¡Famoso!  Sin  que  él  lo  advierta 

puedo  conseguir  hoy  mismo 

que  la  dama  le  aborrezca. 

Y  cuando  rompa  ese  nudo, 

¡mi  buena  intención  me  absuelva! 

llegará  á  la  cumbre...  ¡Vamos 

enredando  la  madeja! 

El  rey,  que  desde  San  Justo 

vio  salir  á  la  Princesa 

de  esta  casa,  y  se  apercibe 

á  satisfacer  su  ofensa... 

El  vulgo  mal  inclinado 

que  busca,  inquierCj  y  comenta 

los  hechos,  con  tal  malicia 

que  sin  escuchar  condena... 

Doña  Juana  recelosa 

y  ofendida...  ¡Qué  pequeña 

la  humanidad  me  parece, 
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tan  inocente  y  tan  crédula! 
— Decretada  está  la  ruina 
de  Pérez.  Sorda  y  tremenda 
la  cólera  del  monarca, 
busca  rugiendo  su  presa. 
«Mañana  sabréis,  me  dijo, 
mi  resolución  suprema, 
que  está)  Vázquez,  mi  justicia 
en  lucha  con  mi  clemencia.» 
¡Oh!...  si  la  justicia  fuese 
la  que  pugnara,  perdiera. 
Pero...  ¡es  la  venganza!  y  juzgo 
imposible  que  no  venza. 
Hoy  recibiré  la  orden 
de  prisión..  Por  lo  que  pueda 
resultar,  tengo  apostados 
los  alguaciles  ahi  cerca... 

ESCENA  IX. 

D.  RODRIGO,  DOÑA  JUANA. 

RoDHiGO.  ¡Ah!...  iSeñora! 

Ji'ANA.  (Si  este  sabe... 

jserá  inútil!...  ¿Quién  penetra 

su  intención?)  Mucho  celebro 

veros... 
Rodrigo.  Bendigo  mi  estrella,  (Afablemente.) 

que  en  ocasión  de  serviros 

me  trae  á  vuesrra  presencia. 

Mandad. 

JUA!SA.  Vos,  que  autorizado  (Coa  ansiedad.) 

por  vuestro  cargo,  en  la  regia 

cámara  tenéis  entrada, 

podréis  decirme... 
Rodrigo,  (idterrumpiéndou.)    Quisiera 

complaceros,  mas  ignoro 

lo  que  en  la  corte  se  piensa. 

Mi  genio  es  tan  retraído, 

que  vivo,  señora,  en  ella 

como  un  huésped... 
Juana.      (Dodoaa.)  Pero...  ¿nada 
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sabéis? 
Rodrigo.  Ni  es  fácil  que  sepa. 

El  rey  solo  me  consulta 

en  los  negocios  de  Hacienda, 

y  las  áulicas  intrigas    - 

son  para  mí  tan  agenas, 

que  por  conducto  del  vulgo 

solo  á  mi  noticia  llegan. 
JuA^A.     No  me  importan  los  rumores 

de  esa  gente,  cuya  lengua, 

de  toda  infamia  al  servicio, 

ninguna  opinión  respeta. 

¡Á  vuestra  amistad  acudo! 
Rodrigo.  ¿Á  mi  amistad?  Claras  muestras 

tenéis  de  que  es  fírme;  pero 

si  la  ocasión  se  presenta 

veréis  muchas  más... 
JüA!«A.  No  atino... 

¿Qué  queréis  decir? 
Rodrigo,  (con  traidora  sonrisa.)  ¡Pacloncial 

Hemos  de  ser  más  que  amigos 

si  nuestros  hijos  se  empeñan...* 

JtANA.       ¡Ah!...  (coa  disgusto  mal  reprimido.) 

RoDttico.  (Necesito  librarme 

de  preguntas  indiscretas.) 

Juana.       (Ropoaiéados«.) 

Ya  hablaremos  de  eso.  Ahora...  (impaciente.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  la  PRINCESA  DE  ¿BOLI. 

Pri.nc.     (¡Este  hombre  aquí!)  (Alterada.) 
Rodrigo.  (¡La  Princesa!) 

Juana.       ¡Señora!  (Sorprendida.) 

PhiNc.  ¿Quizá  os  sorprende 

mi  atrevimiento? 
Rodrigo.  (Rogocijándote.)      (Dios  ciega 

á  los  que  quiere  perder.) 
Princ.     Mas  la  obligación  me  fuerza 

á  pisar  estos  umbrales. 

JOAIfA.       ¿Y  nada  más?  (Con  enojo.) 

PriNC.       (Con  inlencion  y  altiret.)  ¡POT  la  puerta 
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principal  y  en  pleno  dia 
penetro  en  la  casa  vuestra! 
JuA!«A.     Hacéis  bien,  porque  el  misterio 
y  la  oscuridad  engendran 

(En  el  mismo  Icno.) 

fantasmas  aterradores 

y  apariciones  sangrientas. 
Pri!«c.     Mi  conciencia  está  tranquila, 

y  no  temo  que  la  ofendan 

vanos  recelos... 
JuAKA.     (con  ironía.)  ¡Rieu  baya, 

señora,  vuestra  conciencia! 

De  otras  sé  yo  que  aunque  Umpias 

de  toda  mancha  aparezcan, 

ocultan  negros  abismos 

que  espanto  al  infierno  dieran. 

¡Qué  noches  serán  las  suyas 

tan  lúgubres,  tan  siniestras! 

El  recuerdo  de  su  vida 

las  seguirá  por  doquiera. 

Verán  esposas  burladas, 

maífres  que  lloran  inquietas, 

crímenes  quizás.,.  ¡Ve  tanto 

el  malvado  en  las  tinieblas! 

Y  en  vano  querrán  librarse 

de  sus  penosas  ideas, 

que  donde  el  delito  acaba 

el  remordimiento  empieza. 

¿No  es  esto  verdad?...  jMas  veo 

que  os  agitáis!...  ¿Qué  os  altera? 

¡Es  extraño!...  Estáis,  señora, 

pálida  como  una  muerta!... 

¿No  veis,  don  Rodrigo? 

PRINC.       (Con  dignidad  )  Nada 

hay  en  esto  que  sorprenda. 
De  tal  modo  esas  palabras 
en  mi  corazón  resuenan, 
que  me  estremezco  al  oirías 
sin  llegar  á  comprenderlas. 
Juana.     ¡Vuestra  virtud  os  escuda!  (irónicamente.) 

Rodrigo.  (Hipócrltameme.) 

No  hay  en  Madrid  quien  se  atreva 


—  85  - 

anegarla... 
Pri.nc.  (Este  hombre  tiene 

los  instintos  de  una  fiera.) 

iVk^A.       (En  on  arranque  da  ira.) 

¡Acabemos!  ¿Qué  motivo 

os  trae  á  mi  casa  en  esta 

ocasión?... 
PniNC.  Quisiera  hablaros, 

y  el  temor  mis  labios  cierra. 
JuAKA.     ¿Miedo  vos?...  Pues  os  creía 

más  valerosa  y  resuelta. 

¿Quien  á  tanto  se  ha  atrevido, 

hoy  vacila,  calla  y  tiembla? 

PrINC.        ¡Oh!  (irritada  ) 
Juana.       (con  furor  reconcentrado.) 

Confesad  francamente, 
sin  hacer  vanas  protestas, 
que  no  era  á  mí  á  quien  buscabais. 
pRi?ic.     ¡Haréis  que  mi  calma  pierda! 

(Reprimiéndose,  á  Doña  Juana.) 

Necesito  hablar  á  solas 

con  vos. 
Rodrigo.  (Receloso.)  (No  sé  qué  proyecta...) 
Juana.     Nada  tenéis  que  decirme,  (Colérica.) 

nada  entre  nosotras  media 

que  autorice  confianzas 

que  me  agravian  y  avergüenzan. 
pRiNC.     ¡Señora!...  Fuera  ya  en  mí  (con  cxaiucion.) 

debilidad,  fuera  mengua, 

no  contestar  por  respetos 

que  no  guardáis,  á  esa  ofensa.      * 

¡Voy  a  hablar!  Pero  advertid 

que  liablo  por  vos  en  presencia 

del  incansable  enemigo 

que  nos  persigue  y  acecha. 

(Fijándose  con  resolución  en  D.  Rodrigo.) 

KoDRiGO.  ¡Pienso  que  vuestras  palabras 
no  me  alcanzan!... 

PrINC.       (Con  eneraría.)  PUBS  debierais 

conocer  que  las  dirijo 
contra  vos... 
Rodrigo,  (con  auw».)    ¡Pues  no  me  aciertan! 


I. 
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JlaNA.       jOh!  ¡Callad!...  (Alterad*  á  D.  Rodrigo.) 

Princ.  Sé  que  me  expongo 

á  graves  peligros...  ¡Sea! 

que  ya  es  tiempo  de  arrancaros 

esa  hipócrita  careta. 
JuA'^A.     ¡Ved  que  os  halláis  en  mi  casa! 
Piase.     No  lo  olvido. 
HoDRiGO.  (Con  «eacuiez.)  ¿Quiéu  Creyera 

que  sobre  mi  descargara 

la  nube,  de  rayos  llena? 
PiíiNC.     Ya  es  tiempo  de  que  la  luz 

los  misterios  esclarezca. 

£l  es,  él,  quien  ha  sembrado 

por  la  corte  esas  sospechas, 

que  mi  dignidad  rebajan 
al  rey  y  á  vos  os  afrentan. 
11,  quien  empujó  á  Escobedo, 

por  la  pendiente  funesta 

que  puso  fin  á  su  vida, 

y  límite  á  la  paciencia 

del  rey... 
RoDiuGO.  (Pero...  ¿cómo  sabe?...) 

Princ.     Él  por  medios  que  reprueba 

la  moral,  de  sus  verdugos 

armó  la  asesina  diestra. 

Él,  esquivando  el  peligro 

con  una  intención  de  hiena, 

influyó  para  que  fuesen 

de  alféreces  á  la  guerra... 
Rodrigo.  ¿Quién  os  ha  dicho?..»  (Alarmado.) 

PRI.NC.       fcon  enei«na.)  ¿No  OS  basta 

que  lo  sepa? 
Rodrigo,  (inqaieto.)      ¿Tenéis  pruebas? 
Princ.      ¡Las  tendré! 
Rodrigo.  ¡Ah!... 

(Respirando  eomo  libre  de  un  peso  abrumador. 

por  vida  mia 

que  hubiese  sido  discreta 

previsión,  para  acusarme, 

no  esperarlas  y  tenerlas. 
Juana.     (¿Qué  es  esto?  Vacilo^  dudo...) 
Rodrigo.  ¡La  trama  está  híeo  dispuesta! 
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Mientras  en  mí  se  entretiene 
la  ávida  maledicencia, 
con  razón  ó  sin  motívo 
no  os  acu^  ni  condena... 
Primo.      ¿Veis  lo  que  supone?  (Cod  dMprecio.) 

Rodrigo.  (Fingiendo  indignación.)  Os  dejO 

á  solas  con  la  Princesa. 

JUA!«A.       ¡No,  nol...  esperad...  (Deteniéndola.) 

Rodrigo.  Excusadme  (Alejándose.) 

el  rnbor  de  la  defensa. 
(Es  menester  dar  el  golpe 
pronto,  que  el  peligro  arrecía. 
Si  el  rey...) 

ESCENA  XI. 


DONA  JDATIA,   PRll^fCESA. 

J  LA5A.  (¡No  sé  qné  pensar!) 

Princ.     Señora...  ¿estáis  satisfecha? 

Ya  veis  que  afrontando  todos 

los  rie^s  y  contingencias, 

hablé  delante  del  hombre 

que  busca  la  ruina  nuestra. 

¿Qué  más  pretendéis  de  mi? 
JuAüA.     ¿Y  cómo  queréis  que  os  crea  (Recelosa.) 

Guando  tenéis  con  engaños 

el  alma  de  Pérez  presa? 
Princ.      ¡Os  compadezco!...  Sabed 

(Con  altlTs  piedad.) 

que  tengo  noticias  ciertas 

de  que  el  rey  ha  decretado 

con  sigilosa  reserva » 

la  prisión  de  vuestro  esposo... 
Juana.     ¿Qué  decís?  (Altada.) 
Princ.  ¡El  tiempo  apremlaf 

Haced  que  se  ponga  en  salvo, 

que  es  posible  que  le  prendan 

antes  de  un^  hora... 

JOAÜA.        (Sobresaltada  f  celosa.)  jDlOS  mío! 

¿qué  confusiones  son  estas? 
Dos  veces  me  dais  la  muerte 
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coo  tan  espantosa  nueva, 

por  el  mal  que  me  predice 

y  por  ser  vos  quien  la  cuenta. 

Ese  interés  que  os  obliga, 

atropelianáo  cautelas, 

á  advertirle  del  peligro... 

¿qué  es  sino  amor? 
Princ.     (Cod  sineeridid.)         Es...  prudencía. 

La  misma  causa  nos  une, 

que  en  esta  arriesgada  empresa 

quiere  el  cielo  que  me  salve 

con  él,  ó  con  él  me  pierda. 

¡Id,  volad! 
Juana.  Me  está  matando 

el  dolor!... 
Pri^c.  Esto  os  convenza. 

Juana.      ¡Si  cuanto  más  pienso  en  ello  (DeMtpertda.) 

más  mis  dudas  se  acrecientan! 
Princ.      ¡Juro  que  son  infundadas 

por  cuanto  améis  en  la  tierra! 
Juana  .     ¡Oh!  ¡  no  es  bastante! 
Princ.  jOs  lo  juro 

por  mí  salvación  eterna! 

Corred...  ¡Quizá  será  tarde! 

y  adiós  quedad,  que  si  llegan 

á.  verme... 

ESCENA  XII. 


DICHAS,  PÉREZ. 

Antonio.  ;,Vos  en  mi  casa?  (Sorprendido.) 

Juana.     ¡Harán  que  loca  me  vuelva! 

PRINC.        (Con  apiUcioD.) 

Pérez,  la  inquieta  fortuna 

se  aparta  de  vos.  Nos  cercan 

graves  riesgos. 
Antonio.  (ocMienudo.)      ¡Me  lo  ha  dicho 

anoche  mi  aciaga  estrella! 
Princ.     Hay  amigos  que  nos  venden, 

el  rey  prenderos  ordena, 

parad  el  golpe  primero, 
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idos,  y  {Dios  os  defienda! 

ESCENA  XIII. 

DOifA  JUANA,  ANTONIO  PÉREZ. 

Ji'ANA.      Ya  lo  veis...  ¡marchad!  por  \os 
y  por  nuestros  hijos  temo. 
No  nos  queda  en  tanto  extremo 
sino  ]a  piedad  de  Dios. 
Escapad  de  la  asechanza 
que  os  tiende  mano  traidora. 

Antonio.  ¡Estaba  escrito!  La  hora 
sonó  ya  de  la  venganza. 
Pero  aguardaré  tranquilo 
mi  suerte... 

Juana.  ¡Ved  mi  aflicción!. 

¡Partid,  partid!  Aragón 
os  dará  secreto  asilo. 
Desde  allí  podréis  buscar, 
si  el  horizonte  se  cierra, 
refugio  en  extraña  tierra. 

Antonio.  Es  en  vano:  aquí  he  de  estar. 
Venga  lo  que  quiera  en  pos, 
no  me  iré,  que  eso  seria 
dar  razón  en  contra  mía, 
al  rey,  al  mundo  y  á  vos. 
Fuera  confesar  mi  yerro, 
y  es  mejor  alzar  la  frente 
en  el  cadalso,  inocente, 
que  bajarla  en  el  destierro. 

Juana.      ¡Ay,  Antonio!  ¡Me  matáis!... 

Antonio.  En  mi  inocencia  confio. 

Juana.      Lo  que  yo  quiero,  ¡Dios  mío! 
lo  que  quiero  ..  ¡es  que  viváis! 
Por  el  jardín,  sin  testigos, 
hallareis  fácil  salida; 
más  tarde,  vuestra  partida 
dispondrán  nuestros  amigos. 
¡Ved  que  temo  mí  viudez 
y  la  cólera  siniestra 
del  monarca,  que  soy  vuestra 
esposa,  no  vuestro  juez! 
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Yo  no  os  juzgo  ni  condeno... 
¡Marchad! 
Antonio,  (con  retoiacion.)  ¡Son  ruegos  prolijos! 
|No  he  de  legar  á  mis  hijos 
un  nombre  de  infamia  lleno; 
y  quiero  si,  por  mi  mal, 
me  abruma  el  rigor  del  hado, 
que  digan:— «Fué  desdichado,»— 
pero  no— «Fué  criminal!» 

Jl'ANA.        (Desesperada.) 

Mas  ¿no  conocéis?... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  DIEGO,  alterado  y  presuroso. 

Diego.  ¡Señor! 

¡señor!... 
Juana.     (Aterrada  al  verle.)  ¡Que  Dios  uos  prolejal 
Antonio.  ¿Qué  os  pasü? 
Diego,      (inquieto.)         Sí  no  me  deja 

hablar  tranquilo  el  temor. 

Pero  mi  suerte  bendigo 

qu&me  ha  permitido  veros... 
Antonio.  ¡Acabad! 
Diego.  Hoy  va  á  prenderos. 

JlaNA.       ¿Quién?  (Exallada.) 

Diego.  Mi  padre  don  Rodrigo. 

Juana.      ¡Era  cierta  su  traición!  (Desfallecida.) 
¿Qué  es  lo  que  buscáis? 

(En  nn  arranque  de  Ira.) 

Diego.  Orando 

estaba  en  el  templo,  cuando 
recibió  la  comisión. 
Miróme  con  hondo  afán 
y  tristemente  me  dijo: 
— Esto  es  hecho!  Ya  es,  hijo, 
qué  mal  encargo  me  dan. 
Cumplirle  manda  el  respeto; 
pero  la  amistad  me  valga. 
Vete  y  di  á  Pérez  que  salga 
por  ei  postigo  secreto.  ' 

Y  libre  de  todo  susto. 
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que  no  ha  de  ser  molestado, 
podrá  acogerse  á  sagrado 
en  la  iglesia  de  San  Justo. 
No  tendré  esbirros  allí 
que  le  observen... 
Juana.  jAguardad!  (Reccio«.) 

Nos  tiende  un  )a20... 

DlKGO.       (sin  oírla  y  con  ansia.)   ¡Mirad 

que  viene  detrás  de  mí! 
Salir  de  aquí  es  menester. 
¡Si  os  quedáis  estáis  perdido? 
Antonio.  Lo  sé;  pero  he  decidido 

(Con  firmeza.) 

dejarme,  Vázquez,  prender. 
Diego.     ¡Señor!  (Asombrado.) 
Antonio.  Lo  dicho:  no  huyo. 

Diego.     ¡Merecéis  que  loco  os  llame! 
Juana.     (Fuera  de  sí.)  ¡Vuestro  padre  es  un  infame, 

y  vos  mstrumento  suyo! 
Diego.     (AUerado.)  jSeñoral...  ¿tan  sin  razón 

me  ofendéis?... 
Juana.     (Decidida.)       '  Sé  lo  que  digo. 

Há  tiempo  que  don  Rodrigo 

busca  nuestra  perdición. 

Alguna  traición  concierta, 

pues  de  buena  fé  no  acude... 
Antonio.  ¿Qué  decís?  (con  enojo.) 
Juana.  ¡Dios  os.  ayude  (con  aire  sombrío.) 

si  pasáis  por  esa  puerta! 

(Señalando  el  posU^nillD  secreto.) 

Diego.     Aunque  es  horrible  el  ultraje 

que  me  hacéis,  no  me  deüendo, 
porque  si  lo  hiciera  entiendo 
que  agraviara  mi  linaje. 
La  honda  pena  que  os  traspasa 
vuestra  razón  cstravia. 

ESCENA  XV. 


DICHOS,  GREGORIA,  sobretallada  y  trémula. 

Greg.      ¡Ay  madre,  madre!... 
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Juana.  ¡Hija  mía!  (espantada.) 

Greg.      ¡Cercando  están  nuestra  casa! 

Diego.       ¿Lo  veis?  (Con  desaliento.) 

Greg.  Que  en  busca  de  vos  (á  Peres.) 

viene  la  justicia,  infiero. 
Diego.     No  os  detengáis... 
Antonio.  (Con  caima.)  Aquí  espero 

los  altos  juicios  de  Dios! 
Greg.      ¡Oh!  ¡qné  horror!  Le  prenderán. 
Diego.     ¡Su  obstinación  me  dn  espanto! 
Greg.      ¡Padre!  ¿no  os  mueve  mi  llanto? 

¿No  os  mueve  mí  ardiente  afán? 

Mis  súplicas  os  dirijo. 
Juana.     ¡Marchad! 
Antonio.  ¿Pretendéis  que  oívide 

mi  honor? 
Greg.  Vuestra  hija  os  lo  pide. 

(Arrojándose  á  sus  pies.) 

Diego.     Y  si  vos  queréis...  ¡vuestro  hijo! 

(Postráodosr.) 
Antonio.  ¿Qué  es  esto?  (Levantándolos  sorprendido.) 

Diego.  No  es  ocasión 

de  callar,  ya  que  os  imploro. 
Esto  es,  señor,  que  la  adoro 
con  todo  mi  corazón. 
Mi  padre  salvaros  quiere 
porque  conoce  mi  inmensa 

pasión...  ¡Mirad  si  es  ofensa  (Á  Doña  Juana.) 

la  que  por  vos  se  le  infiere! 

Y  me  matará  el  dolor 

si  os  prende... 
Antonio.  (Abrasándole.)    ¡Gracias,  don  Diego! 
Juana.     ¡Ya  se  acercan!...  ¡Os  lo  ruego! 

(Agitada  y  fuera  de  sí.) 

¡Os  lo  ruego  por  mi  amor! 

Antonio.  (AbrasándolB  eoMüOvid».) 

¡Por  vuestro  amor,  dneap  mió!... 
Ya  mi  incertídumbre  acaba. 
;Ay,  Juana!  Sin  él  estaba 
mi  pobre  pecho  vacío. 
¿Queréis  que  salve  mi  vida? 
Ríen  está.  De  nquí  me  alejo. 
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¡Pero  entre  vosotros  dejo 

toda  mi  alma  repartida! 
Diego.      Pronto,  que  pueden  llegar... 
Greg.      ¡Ya  suben!... 
AnTOMO.  (Abraxándoios.)  ¡Pierdo  la  calma! 

¡Sabe  Dios,  hijos  del  alma,  ^Con  dMMperacion.) 

cuándo  os  volveré  á  abrazar? 
Jla^ia.   ¡Por  aquí! 

(Desprendiéndose    de    sos    brazos    y  señalándole  la 
puerta  de  la  derecha.) 

Diego.  ¡No,  por  aquí! 

(Empajándole  por  el  posUgnülo  secreto  qoe   conduce 
i  la  calle.) 

A.NTO  10.  ¡Llegó  eMnstante  supremo! 

(Desapareciendo  por  él.) 
JUATIA.       (Queriendo  detenerle  enn  un  movimiento  instintivo.) 

¡Esperad!...  (¡No  sé  qué  temo!) 
Diego.      ¡Señora?...  ¿Aún  dudáis  de  mi?  (Quejoso.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  meaos  PÉREZ. 

Greg.      ¡Ay!  Por  vez  última  quiero 

verle  partir.,. 
Diego.      (Con  dolor.)        ¡Dios  le  guie! 
Greg.      ¡Madre!  Dejad  que  le  envié 

desde  aquí  mi  adiós  postrero. 

(Entrando  en  el  balcón.) 

JuA.\A.     ¡Señor,  Señor,  sé  propicio 
á  mi  súplica  sumisa! 
Si  una  víctima  es  precisa 
yo  me  ofrezco  al  sacrificio. 

ESCENA  XVII. 

blCIIOS,  D.  RODRIGO,  en  la  puerU  del  foado.  Dos   alguaciles. 

Rodrigo.  ¡Perdonad!  Cumplo  una  ley 
penosa... 

JUAMA.  Habéis  acudido  (con  gravedad.) 

tarde.  ¡Partió  mi  marido! 
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Rodrigo.  ¡Mándame  prenderle  el  rey! 
Juana.     Pues  se  lia  escapado  la  presa. 
Rodrigo.  ¡Ved  que  esto  malicia  arguye! 
Juana.     ¿Y  por  qué?  (Aiierada.) 
Rodrigo.  Porque  quien  huye 

su  mismo  crimen  confiesa. 
Juana.      ¡Que  llegáis  tarde,  os  repito! 
Rodrigo.  Lo  siento,  que  á  mí  pesar,  ' 

su  fuga  habrá  de  constar 

como  prueba  (Jel  delito. 
Diego.     No  le  comprendo  ..  (cou  asombro.) 

GrEG.        (Salieodo    del   balcón  pálida  y  profandamente  a^- 

uda.)  ¡Qué  horror! 

Rodrigo.  (¡Ya  está  cogido!)  (Con  aecreU  alee^rfa.) 

Juana.     (Fuera  de  sí.)         ¡Qué  es  eso?... 
Greg.      ¡Le  han  preso,  madre,  le  han  preso, 

en  la  iglesia  ya!... 
Juana.     (Mirando  colérica  á  Die^o.)  ¡Ah...  traído r! 

(Deshecha  en  lágrimas.) 

Greg.      ¡Qué  proceder  tan  impío! 

Juana.       (Á  Diegro,  con  ira  reconcentrada.) 

¡Malvado!  ;asi  nos  ayudas? 

Diego.       (Consternado,  acercándose  á  Crearla.) 

¡Escuchadme!... 

Greg.        (Reehaxándole  con  indicación  y  desprecio.) 

¡Aparta,  Judas! 

Rodrigo.  (Presenciando  la  escena  con  mal  leprimida  satisfac- 
ción.) (¡Ya  maté  su  amor!  ¡Ya  es  mió!) 

Diego.        (Á  D.  Rodrigo,  airado  y  quejoso  ) 

¡Mi  corazón  es  de  hielo! 
¿Qué  hicisteis? 
Rodrigo,  (severamente.)  La  orden  cumplí 
del  rey... 

Juana.       (cayendo  desplomada  en  los  brazos  de  sn  hija.) 

¡Mande  sobre  ti 
todos  sus  ravos  el  cielo! 


FIN    DEL    ACTO   dEGüNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  distinta  en  la  misma  cada  de  Pérez,  mo- 
destamente adornadai;  puerta  á  derecha,  izquierda  y 
fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOfÍA  JUANA. 

lllusiones!...  todo  es  vano. 
¿Quién  del  rey  la  saña  doma? 
¡Ay  de  la  débil  paloma 
sujeta  por  el  roilaDo! 
Rendida,  titéiaala,  bpreda 
mira  al  cíelo  que  cruzó: 
¿más  qué  milano  soltó 
rendida  una  vez  su  presa? 
Tal  es  aquí  nuestra  suerte, 
suerte  de  Dios  maldecida: 
apariencias  de  una  vida 
con  realidades  de  muerte. 
¿Por  qué  una  loca  espteranza 
el  alma  triste  acaricia, 
cuando  alienta  en  la  justicia 
espíritu  de  venganza? 
Huye  Pérez;  el  rey  fiero 
busca  irritado  su  huella 
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y  por  prenderle  atropella 
de  la  iglesia  el  santo  fuero. 
Y  al  verle  a]  fin  humillado 
quejoso  le  dice  allí: 
aSi  tú  te  alejas  de  mí, 
»¿quién  gobernará  el  Estado? 
»¡  Tener  temor  á  la  ley 
«cuando  la  ley  va  conmigo! 
»Haces  mal,  que  eres  mí  amigo 
»y  amigo  tuyo  es  el  rey.» 
Sarcasmo  indigno  y  cruento 
que  su  carácter  precisa, 
pues  marcó  en  una  sonrisa 
lo  que  acabó  en  el  tormento. 
¿Y  así  es  posible  vivir? 
¿y  así  es  posible  esperar? 
No,  forzoso  es  acabar 
y  libertarle  ó  morir. 
Más  Gil  de  Mesa  no  viene 
y  el  tiempo  apura:  ¿qué  hará 
que  á  Madrrd  no  ha  vuelto  ya 
y  en  Aragón  se  detiene? 

ESCENA  II. 

DOÍVA  JUANA,  GREGORIA,  con  ntftnlo  y  agüitada. 

Grbg.      ¡Madre! 

Juana.  Hija  mía,  GregOria, 

¿tú  con  manto!  ¿dónde  vas? 
triste  y  desolada  estás, 
¿qué  tienes?  ¡Habla,  mi  gloria! 

Grbg.        Perdonad.  (Proenrando  calmarse.) 

Juana.  ¿Qué  otro  dolor 

muestra  tu  rostro  sombrío? 

Greg.      Vengo... 

Jdana.  ¿De  dónde,  Dios  mío? 

Grbg.      De  hablar  con  el  confesor 
del  rey... 

Juana.  ¡Tú!  (con  ira.) 

Greg.  Sí,  madre,  sí, 

que  anoche  rogando  ai  cielo 
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pensé  en  é}  con  vivo  anhelo 
y  lioy  á  sus  pies  acudí. 

Juana.      ¿Á  qué? 

Greg.  Á  implorar  su  clemencia, 

que  á  Dios  representa  á  fe, 
y  es  el  único  que  lee 
del  monarca  en  la  conciencia. 

Juana.     ¿Y  verle  pudiste? 

Greg.  Sí, 

y  ante  mi  llanto  prolijo 
con  trémula  voz  me  dijo: 
«niña,  ¿qué  buscas  aqui?» 
— Busco  mi  remedio  en  vos, 
le  dije;  busco  justicia, 
que  hallarla  debo  propicia 
en  quien  es  sombra  de  Dios. 
Aplicador  de  su  ley, 
juez  de  aquel  que  la  traspasa, 
;,cómo  no  habéis  puesto  tasa 
á  los  rigores  del  rey? 
¿No  condena  Dios  airado 
al  que  su  amor  no  merece 
cuando  injusto  prevalece 
en  las  sombras  del  pecado? 
Pues  si  en  el  piélago  hirviente 
de  sus  iras  penetráis 
y  viendo,  señor,  estáis 
que  mi  padre  es  inocente; 
¿por  qué  al  ver  su  corazón 
rebosando  de  venganza, 
no  le  arrancáis  la  esperanza 
de  su  eterna  salvación? 

Juana.       ¡Hija!...  (Aterrada.) 

Greg.  Helado,  balbuciente, 

como  el  que  ahuyenta  un  conjuro^ 

dijome:—¡Sí,  sí!  yo  os  juro 

qqe  Pérez  es  inocente: 

de  Dios  cumpliré  la  ley, 

en  su  justicia  confío; 

¿pero...  qué  he  de  hacer,  Dios  mió? 

¡yo  soy  yo,  y  el  rey  es  rey! 
Juana.     ¡Alma  indigna! 
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inEG.  De  ira  presa, 

madre,  de  aquel  sRio  huí; 
más  sin  saber  cómo  fui 
á  casa  de  la  PrÍDcesa. 

Juana.     ¡Tü  á  la  Priucesa!  (indignada.) 

Greg.  Llegué, 

quise  hablar,  mi  voz  se  ahogó; 
conocióme,  me  abrazó, 
lloró  al  besarme  y  lloré. 

Juana.     ¡Tú  en  sus  brazos! 

Greg.  CIoq  fe  ardiente 

dijo:— Busco  lo  que  vos, 
y  jnro  eo  nombre  de  Dios 
que  soy  de  todo  inocente. 
Tened  fe,  que  si  consigo 
en  la  trama  penetrar, 
y  al  cabo  llego  á  encontrar 
la  huella  de  mi  enemigo, 
aunque  un  puñal  me  taladre 
el  corazón,  desalada 
iré  yo  á  vuestra  morada 
á  salvar  á  vuestro  padre. 
Que  bien  sacrífícío  tal 
y  abnegación  tal  merece, 
quien  tan  sin  culpa  padece 
y  padece  por  mi  mal. 

Juana.     (Ap.)  ¡Dios  mió!  ¿qué  he  de  creen 
¿qué  he  de  creer,  santos  cielos? 
¿Serán  injustos  mis  celos 
é  inocente  esa  mujer? 

Greg.      Salí  de  alli,  y  á  la  puerta 
á  Diego  Vázquez  me  hallé. 
¡Ay,  madre!  al  verle  pensé 
quedar  á  sus  plantas  muerta. 
Vióme,  envolvíme  en  el  manto, 
salí,  tras  de  mí  volvió; 
quiso  hablarme  y  no  me  habló, 
que  apagó  su  voz  el  llanto. 
Bn  ton  ees  en  ñero  alarde 
díjele  grave  y  solene: 
«¡qué  bien  la  traición  se  aviene 
con  ese  llanto  cobarde!») 
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intentó  hablar,  no  lo  oí; 

¡Dios  asi  lo  habrá  querido, 

porque  á  haberlo  permitido, 

no  sé  qué  fuera  de  mí! 
Jua:«a.     ¿Aún  le  quieres?  (irritada.) 
Greg.  ¡Por  Dios  vivo! 

¿Cómo  no?  ¡Con  loco  amor! 

¡Si  no  lo  ^ozgo  traidor!... 

¡si  su  traición  no  concibo!... 
Juana.     Sella  los  labios,  Gregoria, 

que  al  verte  á  su  amor  asida, 

juzgo  que  tu  mente  olvida 

de  tu  padre  la  memoria. 
Greg.      jÁy,  madre! 
Jt'A:«A.  No  volverás 

á  apartarte  de  mi  lado; 

si  hoy  burlaste  mi  cuidado, 

no  ocurrirá  aquesto  más. 
Greg.      Fu!  de  la  justicia  en  pos... 
Jua:<ia.      ¡La  justicia!...  ¡Vago  anhelo!... 
Greg.      ¡Ay!...  ¿dónde  hallarla? 
Juana.  ¡En  el  cielo, 

que  allí  la  justicia  es  Dios! 

ESCENA  m. 


DICHAS*  ANTONIO  PER6Z,  pálido  7  ^emottraado  sufrimiento. 

Antonio.  ¡Decis  bien!... 

Juana.  ¡Pérez! 

Antonio.  (Abraxándoia.)  ¡Gregorial... 

Greg.        ¡Señor!...  (Abrasiadole  y  llorando.) 

A>tomo.  Dice  bien  tu  madre; 

quien  busca  aquí  la  justicia, < 

busca  la  justicia  en  balde. 
JuA^A.     ¿Habéis  escuchado? 
Antonio.  ¡Todo!... 

Greg.      ¡Padre  mió!...  (confaRa.) 
Antonio.  ¡Eres  un  ángel!... 

no  te  disculpes. 
Greg.  La  infamia 

os  persigue  en  todas  partes: 
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alguaciles  os  vigilan, 
tenéis  la  casa  por  cárcel, 
la  amistad  os  abandona, 
aquí  no  penetra  nadie, 
y  todos  nos  dejan  solos, 
solos  con  nuestros  pesares. 
¿Qué  hacer?  Os  debo  la  vida, 
mataros  quieren:  mas  antes 
debo  llevar  mis  suspiros 
donde  puedan  escucharse. 

(Sonriendo  iriilemente.) 

Antonio.  ¿Y  por  eso  á  rogar  fuiste 
á  los  píes  de  Diego  Chaves? 
¡Chaves  es  hombre!...  Los  hombres 
no  comprenden  á  los  ángeles.— 
Eres  hermosa,  eres  joven, 
¡el  mundo  es  cieno!...  ¿quién  sabe 
lo  que  el  mundo  pensar  puede 
al  verte  sola  en  la  calle? 
No  más  pedir  por  mi  vida, 
que  nada  la  vida  vale 
si  el  soplo  de  la  calumnia 
en  tu  frente  ha  de  estrellarse. 

GreG.        ¡Dios  mío!  (Aterrada.) 

ANTONIO.  Déjanos  solos, 

que  dentro  de  poco  es  fácil 
que,  como  siempre,  á  esta  hora 
llegue  aquí  Rodrigo  Vázquez. 

GRbG.      ¡Me  perdonáis,  padre  mío? 

Antonio.  ¿Pudiera  no  perdonarte? 
¡Dios  solo  sabe,  hija  mia, 
lo  que  siento  en  este  instante! 

GreG.        ¡Madre!...  (Be«&ndole  U  mano.) 
iOANA.  No  más...  (OespldUndola.) 

Grbg.  '      ¡Dios  del  cielo, 

salvad  la  vida  á  mi  padre! 

ESCENi^  IV. 

DONA  JUANA,  ANTONIO  PÉREZ. 

Antonio.  Cuando  tal  hija  se  tiene 
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y  se  tiene  tal  espora, 

¿no  ha  de  mirar  por  su  yida 

quien  cifra  en  ellas  su  gloría? 

Juana.     ¿Qué  decis? 

Airromo.  Que  lo  sé  todo, 

que  vuestra  lealtad  me  asombra, 
que  sois  santa,  y  como  á  santa 
mi  noble  pccbo  os  adora. 

Juana.     No  os  entiendo. 

A>TO?iio.  Hace  un  momento 

que  con  el  ánima  absorta, 
pensaba  yo  en  vuestra  estancia 
en  mí  dolorosa  historia, 
cuando  de  pronto,  de  un  cuadro 
se  alzó  la  ligera  forma, 
y  descubriendo  una  puerta 
abrió  paso  á  una  persona. 

Juana.       jDioS  mío!  (Aterrada.) 

Antonio.  No  tengáis  miedo, 

deponed  toda  zozobra,  ^ 

que  el  dueño  de  ese  secreto 
lleva  la  lealtad  por  norma. 

JL'ANA.       Gil  de  Mesa!...   (Adivlnaado.) 

Antonio.  Está  de  vuelta, 

me  ha  visto,  y  dispuestas  postas 
por  todo  el  camino  deja 
desde  aquí  hasta  Zaragoza. 

Juana.     ¿Y  partiréis?...  (con  amiodad.) 

Antonio.  Partiré. 

Juana.,    ¿Cuándo?... 

Antonio.  Dentro  de  una  hora. 

Juana.     ¡Ay!  sí,  partid,  pues  presiento 
no  sé  qup  desdicha  próxima. 

Antonio.  Mas  antes  de  separarnos, 

fuerza  es  que  os  hable,  señora, 
con  la  conciencia  del  mártir 
que  hnlja  en  su  muerte  victoria. 

Juana.     Gallad,  Pérez,  os  lo  ruego; 
hoy  la  desdicha  os  agobia, 
y  ante  el  peligro  que  os  cerca 
mi  resentimiento  sobra. 
Mucho  he  sufrido  y  llorado, 
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pero  mi  amor  os  perdona, 
que  yo  juzgaros  no  debo 
cuando  á  Dios  juzgaros  toca. 

Antonio.  ¡Juana!...  ¡es  que  soy  ídocente! 

JüAMA.     Os  culpan  las  pruebas  todas, 
que  Rubio  y  Antonio  Enriques 
han  estado  en  Barcelona^ 
y  en  sus  hombros  ostentaban 
de  su  crimen  el  diploma. 
¡De  alféreces  van  á  Flandes! 

Antonio.  No  es  mia  la  ejecutoria 

que'aUá  ios  ileva;  otra  mano 
quizá  el  crimen  ga'íardona! 

Ji  ANA.     ¿Y  dónde  hallar  esa  prueba?. 

Axtomo.  ¿Quién  sabe?  con  ella  sola 
pudierais,  si  no  la  vida, 
salvarme  al  monos  la  honra: 
¡Dins  es  justo!  En  él  confio: 
su  justicia  es  clara  antorcha, 
que  más  tarde  ó  más  temprano 
deshará  todas  las  sombras. 
Pero  callad,  alguien  viene... 

Jlatna.     ¿Quién  podrá  ser  á  esta  hora 
sino  el  traidor  enemigo 
que  vuestra  muerte  ambiciona? 

ESCENA  V. 

DICHOS,  DIEGO  VÁZQUEZ. 

Antonio.  ¡Diego! 

Juana.  ¿Qué  es  esto,  qué  miro? 

¿vos  en  mi  casa?  (con  ira.) 
Diego.      (AgUado  y  supiicauíe.)  ¡Señora! 
Juana.     Salid,  que  siento  al  miraros 

no  sé  si  vergüenza  ó  cólera. 
Diego.      ¡Pérez!  ¡Señora,  escuchadme  (con  doler.) 

por  la  vida  de  Gregoría! 
Juana.     No  pronunciéis  ese  nombre 

que  se  mancha  en  vuestra  boca. 
Diego.     Injuriadme,  pero  oídme; 

ofendedme,  ¿qué  me  importa? 
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mas  oíd  pdr  Gil  de  Mesa, 
pues  Gil  de  Ilesa  me  aboDa. 

Juana.     ¿Mesa?  (Sorprediida.) 

Anto?iio.  ¿Qué  escucho? 

Diego.  Atendedme. 

Juana.      ¡Dios  tenga  misericordia 
de  nosotros!  (Btp«nuda.) 

Diego,     (coo  amarc^um.)  ¡Ay!  que  os  ciegan 
las  apariencias  traidoras! 
¡Dudar  de  nú  cuando  lie  sido 
quien,  con  lealtad  cautelosa, 
ha  labrado  en  vuestra  estancia 
esa  puerta  salvadora! 

Antonio.  ¡  y^^, 

JCANA.         '  * 

Diego.  Yo.  Sabiendo  por  Mesa 

vuestra  intención  generosa, 
vuestro  pian  he  secnndado 
envuelto  siempre  en  la  sombra. 

Antonio.  Hablad. 

Diego.  Mas  el  tiempo  apura, 

y  las  distancias  se  acortan, 
que  hoy  del  rey  como  un  torrente 
los  enojos  se  desbordan. 
¡Vuestra  muerte  ha  decretado! 

Juana.      ¡Justo  DiosI  (Eipaotada.) 

Antonio.  ¡El  rey! 

Diego.  Me  consta: 

y  á  media  noche  irá  á  Pinto 
la  Princesa  con  escolta. 

Antonio.  ¿Desterrada? 

Diego.  La  condena 

á  prisión  eterna  y  sorda, 
sin  damas  que  Ja  acompañen 
ni  cuiden  de  su  persona. 

Antonio.  ¡Que  esto  los  cielos  consientan! 

Diego.     No  temáis.  Dios  no  abandona 
al  inocente:  Lanuza, 
que  á  todo  por  vos  se  arroja, 
que  es  vuestro  amigo  y  mi  amigo, 
y  que  mi  pasión  no  ignora , 
con  esta  carta  me  envia 
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pruebas  que  por  vos  abogan. 
ÁNTOi^io.  ¿Cómo  las  ha  conseguido? 
Diego.     ¿Qué  es  lo  que  el  oro  no  compra? 
Juana.     ¡Ay,  Pérez!  Leed  al  punto, 

que  esta  incertidumbrc  ahoga. 
ArvTOMO.  (Leyendo.)  <(Dos  cartas»  Diego,  os  envió, 

«selladas  van,  sin  demora 

»remitid  la  suya  á  Pérez, 

»y  á  la  Priocesa  la  otra.» 

La  de  la  Princesa  falta. 
Diego.     Ya  se  la  di  en  mano  propia, 

no  temáis. 
Antonio,  (con  wror.)  (¿Qué  és  lo  que  miro? 

¡El  rey  firma  este  diploma!) 
Juana.      ¡Pérez!  ¿qiv§  dice  esa  prueba? 
Diego.     ¿Qué  esa  agitación  denota? 
ANTONIO.  Prueba  que  salva  y  que  mata, 

que  en  razón  contradictoria, 

á  la  par  que  me  defiende 

pone  sellos  á  mi  boca. 
Diego.     ¿Qué  dice? 
JiANA.  Hablad. 

Antonio.  ¡Imposible! 

Ji'ANA.     Hablad,  Pérez,  por  mi  gloria; 
•  ved  que  llorando  os  lo  ruega 

quien  siente  volverse  loca!  (Se  arfoJiUe.) 
Antonio.  ¡Alzad! 
Juana.  Rogadle,  don  Diego, 

¡por  el  amor  de  Gregoria! 
Diego.     Señor... 
Antonio.  Imposible  digo, 

que  nada  en  hablar  se  logra 

siendo  este  pliego  candado 

que  mis  labios  aprisiona. 
Juana.      Pues  nada  valen  los  ruegos,  (Alzándose.) 

los  ruegos  de  vuestra  esposa, 

por  Dios  que  os  pondré  delante 

quien  ese  candado  rompa. 
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ESCENA  VI. 

ANTO?CIO  PERBZ,  DIBGO. 

DiBGO.     ¿Conque  nuestro  esfuerzo  es  vano? 
Antonio.  Vana,  Diego  Vázquez,  sí, 

pues  se  vuelve  contra  roí 

la  prueba  que  está  en  mi  mano. 
Diego.     ¿Y  nada  se  puede  hacer? 
Antonio.  Nada:  es  inútil  empresa. 

¡Si  aún  pudiera  á  la  Princesa 

un  solo  momento  ver! 

(Asaltado  áe  una  Idea.) 

Tal  vez  su  carta  podrá 

abrirme  más  fácil  huella. 
Diego.     ¿Tal  creéis?  pues  voy  por  ella, 

que  cerca  su  casa  está. 
Antonio.  ¡Oh!...  ¿dónde  vais?  ¿estáis  ciego? 
Diego.     ¿Qué  no  hiciera  yo  por  vos? 

Dejad,  que  me  inspira  Dios, 

y  á  su  protección  me  entrego. 

Carta  ó  Princesa,  vendrá, 

y  si  ella  viene,  encubierta 

la  haré  entrar  por  esa  puerta 

que  salvación  os  dará. 

Y  en  todo  caso,  valor; 

huid  y  partid  sin  miedo, 

que  fuera  con  Mesa  quedo 

para  ayudaros  mejor. 
Antonio.  Ved  que  vuestro  padre... 
Diego.  Sé 

que  debe  llegar. 
Antonio.  Lo  espero. 

Diego.     No  temáis,  pues  considero 

que  antes  que  él  venga,  vendré. 
Antonio.  La  fortuna  vaya  en  pos 

de  vuestro  intento. 
Diego.     (Abncáudo)e.)  ¡En  Dios  ílo! 

Antonio.  ¡Id,  y  amparadle,  Dios  mió! 
Diego.     ¡Tened  confianza  en  Dios! 


—  76  — 
ESCENA  VH. 

ANTONIO    PÉREZ. 

¡Alma  generosa  y  buena! 

¡Que  Dios  proteja  su  obra!... 

— ¿Mas  qué  me  dice  esta  prueba 

que  todo  mi  ser  trastorna? 

¡La  cédula  de  Juan  Rubio!... 

¡Alférez  el  rey  le  nombra!... 

Si  yo  me  negué  y  él  firma, 

su  firma  aquí,  ¿qué  pregona? 

Que  él  fué  quien  mató  á  Esoobedo, 

y  á  mí  con  saña  traidora 

de  pantalla  de  su  crknen 

ante  el  mundo  me  coloca. 

¡Sabe  que  estoy  inocente 

y  me  persigue  y  acosa! 

¿qué  castiga  en  mí?...  sus  celos, 

que  harta  hiz  en  esto  arrojan 

su  desvío  á  la  Princesa 

y  mí  desventura  propia. 

¿Mandó  matar  á  Escobedo, 

quizá  para  hacer  notoria 

la  traición  que  el  vulgo  necio 

propaló  con  saña  torba? 

¡Tal  vez!...  ¿pero  quién  penetra 

de  su  intención  en  las  sombras? 

¡Oh!  ¡mientras  más  pienso  en  esto 

aun  más  mi  razón  se  embrolla! 

¡Vive  Dios,  que  sí  consigo 

verme  libre  en  Zaragoza, 

que  he  de  hacer  con  esta  prueba 

que  se  conmueva  la  Europa! 

KSCENA  VIH. 

ANTONIO  PBRBZ,   JUANA,  GRCGORIA. 

Juana.      Ven,  hija,  póstrate  aquí, 
ruégale  y  Dios  to  bendiga; 
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tal  vez  tu  labio  consiga 

lo  que  yo  do  conseguí. 
Greg.       ¡Padre!... 
Antonio.  ¡Hija  mia!... 

JuA!SA.  Señor!... 

A?iTOK]0.  ¡Hija!...  ¡esposa!...  tened  oalma, 

ved  que  me  arrancáis  el  alma 

con  vuestro  amargo  dolor. 

Ved  que  aumenta  mi  flaqueza 

de  vuestra  aflicción  el  grito, 

y  que  al  partir  necesito 

de  toda  mí  fortaleza. 

Venid,  reposad  las  dos 

en  mi  pecho  que  os  aguarda. 

Las  dos     ¡Ah!  (Abraxinddie.) 

Autonio.         ¡Quién  sabe  lo  que  guarda 

aún  en  su  justicia  Dios! 
Juana.     Pero  esa  prueba... 
\?iToifio.  Es  de  suerte, 

que  siempre  ocultarla  debo; 

mi  inocencia  en  ella  llevo, 

mas  también  llevo  mi  muerte. 
Juana.     jAy,  Pérez!...  ¡cuánto  se  ceba 

en  vos  el  cielo  irritado! 
AivTONio.  No  mucho;  que  aim  me  ha  dejado 

la  esperanza  de  otra  prueba. 
Juana.     No  esperéis  más,  yo  os  lo  ruego. 

¡Idos!... 
Greg.  Idos,  padre,  si. 

Antonio.  No,  que  aún  puede  ser  aquí 

nuncio  de  dichas  don  Diego. 

Greg.         ¡Él!...  (Sorpremlída.) 

Antonio.  Por  la  entrada  encubierta 

debe  llegar. 
Greg.      (Atmuda.)    ¡Cíelo  santo!... 

Juana.       Pero,  señor...  (Desesperada.) 

Antonio,  (k  Cre^oria )      Tú  entre  tanto 
está  en  la  antesala  alerta. 

Juaxa.      ¡Oh!...  ¡confianza  fatal!... 

Greg.      ¡Ay,  padre!... 

A'^tonio.  Haced  lo  que  os  digo, 

y  si  llega  don  Rodrigo, 
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torna,  Gregoria,  en  señal. 
Rreg.      Descuidad,  padre.  (Saliendo.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  iUANA^  ANTONIO  PÉREZ. 

Juana.  ¡Ay,  señor! 

¿Por  qué  aplazar  la  portída? 

¿No  miráis  que  os  va  Ja  vida? 
Antonio.  ¿Qué  es  la  vida  sin  honor? 

Ya  que  en  esta  lucha  ruda 

lo  miro  todo  deshecho, 

no  quiero  que  en  vuestro  pecho 

quede  escondida  la  duda. 

Que  es  justo  sepáis  aquí, 

ya  que  nos  separa  Dios, 

que  he  sido  digno  de  vos 

como  vos  lo  sois  de  mí. 
Juana.      ¡Ay,  Perezl...  ¡harto  roe  pesa 

mi  enojo  desesperado! 
Antonio.  Callad,  ¿no  oís?  ^Escnchanao.) 

Juana.       (Mirando  por  doadf  debe  lleg-ar  Dleg^o.) 

¡Dios  sagrado!... 
Antonio.  ¡Él  es!...  (Satisfecho.) 
Juana  .  ¡Jesús! ...  ¡La  Princesa ! . . . 

ESCENA  X. 

DICHOS,  la  PRINCESA. 

Juana.       ¡Señora!...  ¿Aquí  vos? 

Princ.  Yo  aquí. 

Juana.      (¡Corazón,  ahoga  el  latido 

de  tu  odio!)  ¿A  qué  habéis  veoido? 
Antonio.  ¿Sabéis  que  hay  peligro? 

Princ       (Gravemente.)  Sf. 

Sé  que  cae  sobre  los  dos 
la  soberana  venganza; 
sé  que  no  hay  más  esperanza 
que  la  fuga  para  vos. 
Sé  que  en  el  regio  recinto 
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se  decide  nuestra  suerte, 
que  os  espera  á  vos  la  muerte 
y  á  mí  la  torre  de  Pinto; 
que  irremediaWe  es  la  pena 
que  nos  persigue  y  abisma, 
porque  la  desgracia  misma 
parece  que  nos  condena. 
¿Qué  más  se  puede  saber? 

JUAXA.       ¿Y  sabiendo  lo  que  pasa  (Con  amargura.) 

habéis  venido  á  esta  casa? 

PRir^c.     Vengo  á  cumplir  un  deber. 
Ya  que  implacables  los  cielos 
nos  niegan  favor  y  ayuda, 
vengo  á  arrancaros  la  aguda 
sospecha  de  vuestros  celos. 
Pues  rigor  terrible  fuera 
cuando  el  destino  os  separa, 
que  entre  vosotros  alzara 
el  recelo  una  barrera. 

Juana.      ^Ay  de  mí! 

PbINC.       (GraTetncate  )  En  CSta  OCasiOtt 

solemne  y  agobiadora, 
como  si  hiciese,  seríora, 
mi  postrera  confesión: 
como  si  fuese  á  dar  cuenta 
de  mi  vida  á  Dios  potente, 
os  digo  que  es  inocente, 
y  que  os  ama  y  no  os  afrenta. 

Amomo.  ¡Ah,  señora!...  (con  frraumd.; 

Juana.     (Alterad*.)  iMe  hacéis  daho? 

Ya  que  la  suerte  os  apura, 
llorad  vuestra  desventura, 
mas  no  Moréis  vuestro  engaño. 
¡Es  tan  hondo  mi  dolor!...  (Vsiciíanic) 
Una  prueba  daros  puedo. 
Dicen  que  murió  Escobedo 
por  causa  de  nuestro  amor. 
Que  Pérez  movió  la  mano 
del  asesino... 

JUA2fA.  Es  verdad.  (Con  pena.) 

Princ.     Pues  bien,  señora,  escuchad 
la  explicación  de  este  arcano. 


Princ 


Juana. 

PRINC. 
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Con  esta  prueba  me  obligo 
á  calmar  vuestra  zozobra. 

Juana.       Leedl  (Con  inqaiclad.) 

Pniríc.     (Maitrnndo  una  carta.)  ¡Esa  muerte  cs  obra 
del  infame  don  Rodrigo! 
¡Suyo  es  este  escrilo!  Oid, 
que  es  precioso  el  documento.. 
jAhí  Por  qué  en  este  momento 
no  está  escuchando  Madrid! 
(Leyendo.)  «Juan  Rubio:  se  niega  Pérez, 
»y  es  peligroso  el  enredo; 
»má3  despachad  á  Escobedo, 
wy  juro  haceros  alférez, 
i)No  tengáis  miedo  á  la  ley, 
»que  á  todas  partes  alcanza, 
»que  esta  muerte  no  es  venganza, 
»síno  justicia  del  rey. 
»Llevad  á  cabo  la  empresa 
»y  que  en  el  misterio  quede, 
vporque  es  asunto  que  puede 
«hacer  daño  á  la  Princesa. 
mSí  con  prudencia  se  acaba, 
»consegu iréis  vuestro  puesto; 
«mas  cuidad,  no  ocurra  en  esto 
»lo  que  ocurrió  con  la  esclava. 
«> Alientos  tenéis  sobrados; 
»ved  lo  que  en  ello  se  gana. 
«Venid  á  verme  mañana 
)}y  os  daré  tres  mil  ducados.» 

(Pa  la  carta  á  Doiía  Jnana.) 

Antonio.  ¡En  su  poder  infinito, 

Dios,  en  las  sombras  envuelto, 
siempre  deja  un  hilo  suelto 
para  seguir  al  delito! 

Juana.     ¡Pérez!...  ¡Princesa!...  ¡qué  horror!... 

(Arrodillándose) 

pRiNc.      ¡Oh!  ¿qué  hacéis? 

Juana.  Perdón  os  pido. 

¿Cómo  el  cielo  ha  consentido 
que  dude  de  vuestro  honor? 

Princ.      ¡Oh!  ¡no!...  venid  á  mis  brazos. 
¿Quién  habla  de  honor  ahora? 
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Desde  este  iostaote,  sefiora, 

DOS  ligan  sagrados  lazos. 
Juana.     Y  esta  prueba...  Puede  ser  (Aainad».) 

que  si  hasta  el  trono  se  eleva, 

el  rey... 
A^TOMO.  ¡Callad!  ¿Dónde  hay  prueba 

para  quien  no  quiere  ver? 

Nada  logrará  este  escrito 

aunque  mí  inocencia  diga^ 

porque  el  rey  en  raí  castiga 

más  sus  celos  que  el  delito. 

Siempre  pensando  en  su  afrenta 

desoye  todo  consejo: 

él  es  viejo,  y  como  viejo 

de  sospechas  se  alimenta. 
JoAiiA.     ¿Es  decir  que  vanas  son 

las  pruebas?  (DtMnSmada.) 

Antokio.  ¡No  hay  esperanza! 

Esa  prueba  es  la  venganza; 

pero  no  la  salvación! 
Ji'AKA.     ¡La  venganza!  ¡No  en  verdadl 

Mal  decis.  ^Es  el  castigo! 

Que  es  justo  que  don  Rodrigo 

pague  tanta  iniquidad. 

Venid,  corramos  las  dos...  (Á  !■  PñoMM.) 
A^TOMO.  (Deteniéndola.) ¡Ay,  Juana!  ¿Habéis olvidado... 
pRiivc.     ¡Perdonar  á  ese  malvado 

seria  ofender  á  Dios! 
Juana.     Vamos,  vamos,  y  que  llore 

su  crimen.,. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DIEGO,  que  ha  escuchado  desde  el  umbral  de  ia  puer- 
ta isquierda  la  última  parte  de  la  escena. 

Diego,     (con  amargura.)  ¡Ántes  matadme! 

Juana.     ¡Oh!... 

DifiGO.  ¡Triste  sino  es  el  mió! 

El  cielo  quiere  que  labre 

la  deshonra  ó  la  desdicha 

por  donde  quiera  que  pase. 
Antonio.  ] Diego!. . .  (conmov&do.) 

6 
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Diego.  ;Ay  de  mí!  Hora  tras  hora 

con  un  afán  incansable, 

con  la. fiebre  del  deseo 

tan  tenaz  como  incesante, 

he  estado,  desde  que  el  rey 

os  dio  la  casa  por  cárcel, 

pruebas  de  vuestra  inocencia 

buscando  por  todas  partes. 

Y  cuando  el  cielo  permifee 

que  las  descubra  y  las  bailé, 

quiere  mí  aciaga  fortuna, 

por  premio  de  mis  afanes, 

darme  con  ellas  la  muerte, 

pues...  ¿quién  duda  que  es  matarme 

si  debo  ser  á  la  fuerza 

ó  parricida  ó  infame? 
Antomo.  Calmaos,  Diego. 
niF.GO.  ¡Imposible! 

¡Imposible  es  que  me  calme! 

que  en  la  dura  alternativa 

con  que  Dios  quiere  probarme, 

con  vuestro  cariño  luchan 

mis  sentimientos  filiales. 
Juana.     ¿Qué  queréis  decir?  ^ Acaso  (con  «rdor.) 

pretendéis  que  sufra  y  calle, 

que  la  maldad  no  castigue 

ni  la  traición  anonade? 

¿Y  que  teniendo  en  mis  manos 
estas  pruebas  formidables, 
tenga  piedad  del  verdugo, 
y  no  la  tenga  del  mártir? 
DiEco.     ¿Quién  me  dijera,  señora, 

(Á  U  Princesa,  con  dolor.) 

que  cuando  á  esta  casa  os  traje 

fuese  para  mí  desdicha? 
Phivc.    .  ¡Justo  es  que  sus  culpas  pague!  (AUcrad».) 
PiKGO.     I  Ay,  es  mi  padre!  (Con  dolor.)    . 
Princ.  ¡Si  el  cielo 

no  puede  ser  que  ¡o  ampare! 
Diego.     ¡Es  mí  padre! 
Ji'vNA.     (con  emoción.)    ¡Os  ha  engañado 

siu  piedad! 
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Diego.  ¡Pero  es  mi  padre! 

Jlaüa.     (¡Su  dolor  me  Jlega  al  alma!) 
Diego.      ¡Yo  qo  puedo  condenarle!  (Llorando.) 
Antonio.  Diego...  tomad  esas  pruebas. 

(Dándole  la  carta  de  la  Princesa.) 

Princ.      ¡Oh!  ¿Qué  hacéis? 

Antonio.  (conmoTido.)  Vuestros  leales 

servicios  me  han  despojado 

del  derecho  de  vengarme. 

Diego.       ¡Oh,  gracias!  (Con  ptofunda  pratítad.) 

Antonio.  Os  las  confío, 

que  hiciera  á  mi  nombre  ultraje, 

si  en  contra  de  quien  me  muestra 

tanto  amor  las  emplease. 
Diego.     En  depósito  las  guardo,  (Coo  energía.) 

señor,  y  juro  delante 

del  cielo  que  nos  escacha, 

derramar  por  vos  mi  sangre. 

Honor  y  vida  os  ofrezco: 

soy  vuestro  esclavo,  mandadme. 

¡Yo  redimiré  la  culpa 

de  quien  tanto  mal  os  hace! 
Juana.     ¿Y  mis  hijos? 
Antonio.  He  cumplido 

con  mi  deber,  y  esto  baste. 

Madre  sois.  Nunca  los  cíelos 

tan  duramente  os  maltraten, 

que  en  el  riesgo  vuestros  hijos 

os  abandonen  cobardes. 

(¿Qué  conseguís  con  vengaros, 

si  no  es  posible  que  cambie 

mí  destino?...) 
Juana.     (Enternecida.)    ¡Nada  os  digo! 
Princ.      ¡Alma  generosa  y  grande! 
Diego.      [He  rescatado  su  vida!  (Resuelto.) 

¡Yo  pagaré  este  rescate! 
Princ      ¡Os  admiro!...  Mas  no  hay    tiempo  (Á  perex.) 

que  perder.  Ya  nada  valen 

los  ruegos.  ¡Partid  al  punto! 
Diego.      Viendo,  señor,  que  era  tarde 

á  buscaros  he  venido 
Antonio.  ¡Qué  suerte  tan  miserable  (A  u  Princesa.) 


-Si- 
nos toca! 

pRiNc.  ¡Á  vos  el  destierro! 

Antonio.  ¡Y  á  ?os  la  prisión! 

iuANA.  ¡Ob!  Dadme 

los  brazos!  ¡Os  lie  ofendido 

tanto!  (Piernmneccn  an  momenlA  ahmiadas.) 

Princ.     (Desprendiéndote.}  Dejad  que  mc  marche. 
i  Si  aquí  me  viesen,  seria 
exponerme  á  nuevos  males. 
¡Adiós,  y  que  el  cielo  os  guie! 

Antonio.  ¡Adiós,  y  que  el  cielo  os  salve! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  U  PRINCESA. 

Dieco.     Vamos,  señor,  que  es  preciso. 
Antonio.  ¡Me  falta  el  valor!  (vacilando.) 
Diego.  {Es  fácil 

que  venga  mi  padre! 
Antonio.  Í Vamos!  (cou  pen«.) 

Juana.      ¡Madre  de  Dios,  amparadle! 

(Con  exaiUcion  ) 

ESCENA  Xm. 

BICHOS,  GRECORIA  por  el  foAdo. 

Grbg.      ¡Padre!...  ¡Dios  mió!... 

(Reparando  en  D.  Dief^.) 

¡Él  aquí!... 
Antonio.  ¿Qué  quieres?  Habla. 

GREG.         (Mirando  Bjamenla  4  Die^n.)  No  puedo. 

Juana.     ¿Estás  temerosa? 
Greg.  Sí. 

La  traición  me  infunde  miedo 

y  está  muy  cerca  de  mi. 

Diego.        ¡Y  aún  duda!  (con  pana  y  re[<rimi«ndote.) 

!      ¡Tenéis  razón! 
Es  justo  que  sufra  y  calle, 
con  triste  resignación, 
hasta  que  en  mí  pecbo  estalle 
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comprimido  el  corazón. 
Dios  del  cíelo!  Yo  bendigo 
estas  penas,  si  redimen 
á  mí  padre  don  Rodrigo; 
y  aunque  soy  ageno  al  crimen, 
caiga  sobre  mí  el  castigo. 

Juana.       jHija!...  (OacrienUo  tranqu  i  Usarla  •) 

Diego.  Nada  me  intimida. 

¡Nada!  Si  por  el  desierto 

solitario  de  mi  vida, 

arrastro  el  cadáver  yerto 

de  raí  esperanza  perdida! 

¡Sí  ya  no  pueden  volver 

mi  fe,  mi  dicha,  mi  calma... 

¡heridme!  Bien  puede  ser 

que  el  pesar  avive  un  alma' 

muerta  ya  para  el  placer. 
Antonio.  ¡Basta!  Sin  razón  condenas 

su  generosa  hidalguía; 

no  es  justo  aumentar  las  penas 

de  quien  por  mí  verterla 

la  sangre  que  hay  en  sus  venas. 

DlE(;0.        ¡Ah  señor!...  (Cod  gralUad.) 

Antonio.  Su  honor  le  escuda. 

Juana.     Con  firme  resolución 

nuestros  proyectos  ayuda. 
Grkg.      ¡Gracias!...  ¡Llevaba  esta  duda 

clavada  en  mi  corazón! 

Vos  lo  decís...  ¿qué  más  prueba 

puede  haber?  Al  escucharos 

mí  fe  renace  y  se  eleva. 

¡Ay!  Aunque  amaros  no  deba,  (A  Dt«fo.j 

¡me  era  tan  penoso  odiaros! 
Diego.      ¡Á  un  tiempo  gozo  y  dolor 

me  dais!... 
Greg.      (Con  afán.)  Quízá  es  el  tcmor 

del  mal  que  nos  amenaza; 

mas  creo  oír  en  la  plaza 

nuevo  y  creciente  rumor, 

y  vengo  á  daros  aviso. 
Antonio.  Nada  temas... 
Juana.  ¡Oh,  marchad! 
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¡No  os  detengáis!... 

Diego,     (adiodío  Peres  vacila.)  jSí  63  precíso! 

AifTOüio.  Yo  acato,  Señor,  sumiso 
vuestra  santa  voluntad. 
De  aquel  poder  soberano 
que  me  enalteció,  ¿qué  queda? 
Habéis  abierto  la  mano 
y  cual  torrente  que  ruofia 
desde  la  montaña  al  llano, 
despeñado  de  la  altura 
tan  bajo  estoy,  que  yo  mismo, 
lleno  de  horror  y  pavura, 
no  acierto  á  medir  la  oscura 
profundidad  del  al^ismo. 
¡Ayer  grande,  ayer  potentel 
¡Y  hoy  buscando  tristemente, 
con  mi  pensamiento  en  guerra, 
un  pobre  rincón  de  tierra 
donde  reclinar  mi  frentel... 
¡Ay  de  mí!  Poco  ha  sufrido, 
poco  ha  sufrido  á  mi  ver, 
el  que  sostiene  atrevido, 
que  nunca  quita  el  caer 
la  gloria  de  haber  subido. 
Pues  si  como  yo  perdiera 
hijos,  esposa  y  hogar, 
y  solo,  en  tierra  extranjera, 
errante  y  sin  rumbo  fuera 
como  las  olas  del  mar; 
si  rotos  todos  los  lazos 
y  hecho  el  corazón  pedazos, 
le  hiriese  el  duro  recuerdo 
de  las  caricias  y  abrazos 
que  yo  para  siempre  pierdo; 
más  prudente  y  advertido 
dijera  que  en  esta  vida 
siempre  superior  ha  sido, 
al  honor  de  haber  subido 
el  pesar  de  la  caida. 
Diego.      ¡Señor!...  Dejad  que  mi  llanto 
riegue  mi  rostro  y  me  venza, 
que  hoy  mi  destierro  comienza' 
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y  DO  tengo,  eo  duelo  tanto, 
de  mis  lágrimas  vergüenza. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Si  dejo  aquí 
la  mejor  parte  de  mi? 
¿Si  solo  en  roí  compañía 
irá  la  aciaga  y  sombría 
memoria  de  lo  que  fui? 
Juana.     Valoc^  Antonio,  valor! 
Mí  desventura  deploro; 

pero  tranquila...   (Reprimiendo  sus  lá§primis.) 

Antokio.  (Abraiándoia.)       ¡Ay  mí  amorl 
Juana.     Ya  veis,  mi  bien,  que  no  lloro 

aunque  me  mata  el  dolor. 

¿Á  qué  sentir  la  perdida 

grandeza?  Ya  no  hay  quien  pueda 

detener  vuestra  caída. 

íAy  de  mi!  Ya  es  vuestra  vida 

el  solo  bien  que  nos  queda. 
A)«TO?«io.  ¿Y  esta  es  vida?  ¿puede  haber  (Desesperado.) 

más  desventurada  suerte 

nt  más  hondo  padecer? 

Greg.        ¡Padrel...  ¡padre!...  (Abrasándole  y  llorando.) 

Anto^vio.  ¿Qué  más  muerte 

que  no  volveros  á  ver? 
Diego.     Ved  que  urge  el  tiempo... 

(Agüitado  y  conmovido.) 

A.>TOWO.  Ya  OS  sigo. 

¡Vamos!!  No  vengáis  conmigo, 
que  el  valor  me  faltará. 
¡Yo  os  abrazo,  yo  os  bendigo, 
por  última  vez  quizá! 
Desamparado  del  mundo 
¿qué  soy?  una  sombra  ..  ¡nada! 
En  mi  abandono  profundo 
mi  bendición  es  sagrada, 
como  la  de  un  moribundo. 

GrEG.        (Deshecha  eu  U^rimas.) 

¡Ay!  ¿Cómo  verle  marchar 

con  resignación  y  calma! 
Diego.     ¡Señor,  que  pueden  llegar!... 
AMTor<io.  ¡Si  no  me  puedo  apartar 
de  estos  pedazos  del  alma! 
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Juana.      ¡Pérez,  sed  digno  de  vos! 

Partid»  que  el  riesgo  os  acosa. 
Ar(TO!tio.  Mí  vida  os  dejo  á  las  dos. 

¡Adiós,  hija!...  Adiós,  esposa!.  . 

GrEG.        (De  rcdillM,  despreadiéndose  de  sus  brtzot.) 

Padre!... 
Antonio.  ¡Para  siempre  adiós! 

(Sale  apoyado  en  Die^,  soUoiando.) 

ESCENA  XIV. 

DONA  JUANA,  GREGORIA. 

Greg.      ¡Partió!  Dios  tenga  piedad 

de  DosotrosI 
Juana.  ¡Llora,  hija! 

Grrg.      ¡Que  Dios  sus  pasos  dirija 

y  anime  su  soledad! 

Juana.       (Dando  libre  cnrso  á  ana  Ufrinaa.) 

Hoy  con  mayor  inteDsion 

se  renuevan  mis  heridas. 

¡Ay,  lágrimas  comprimidas, 

salid  de  mi  corazón! 

Ya  sin  aumentar  su  pena 

puedo  mostrar  mí  quebranto. 

Ya  puedo  dar  rienda  al  llanto 

que  me  abrasa  y  envenena. 

Ya  no  necesito  ahogar 

mi  dolor  hondo  y  sombrío. 

¡Ya  puedo  llorar,  Dios  inio! 
Greg.      ¡Madre!...  (Aaoauda.) 
Juana,     (cayendo  de  rodiiUa.)  ¡Ya  puedo  llorar! 

(Quedan  «o  momeoto  anmergidas  en  au  dcsetperacion  } 

ESCENA  XV. 

DICHAS,  D.  RODRIGO  VÁZQUEZ,  poi  el  fondo:  ae  odelanla  h4cia 
el  aitio  eo  qoe  calan  Dofia  Jaaiia  y  Greg^oria,  lenlanienle  y  aln 

aer  viato. 


Rodrigo.  Al  cielo  alzáis  vuestras  preces 
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y  hacéis  muy  bien,  porque  creo 
que  las  necesita  e]  reo. 

JUA^CA.       ( Levan táodose  con  inqnielnd.) 

¡No  tanto  como  sus  jueces! 
Por  ellos  á  Dios  invoca 
mi  fe,  que  piadosa  soy 
y  humana... 
Rodrigo.  (Hipócritamenie.)  Gntcias  os  doy 
por  la  parte  que  me  toca. 
Mi  deber  es  la  obediencia, 
y  estoy  tranquilo. 

JlfA!fA.       (Alterada)  ¿EstO  máS? 

¿Queréis  engañar  quizás 

á  vuestra  misma  conciencia? 
Rodrigo.  Permitidme  que  os  recuerde 

mi  acrisolada  honradez. 
JuAivA.     No  seréis  el  primer  juez  (Con  deaprecío.) 

que  la  corrompe  ó  la  pierde. 
Rodrigo.  Os  hallo  poco  propicia; 

pero  el  dolor  os  eieusa. 

¿Qué  desdichado  no  acusa 

de  parcial  á  la  justicia? 

¡Solo  Dios  sabe  los  ratos 

que  Pérez  me  hace  pasar! 
Juana.     ¿Qué  es  esto?  ¿Oí  vais  á  lavar 

las  manos  como  Pílatos? 
Rodrigo.  Hoy  mismo  el  cielo  me  pone 

en  un  grave  compromiso... 

JoATIA.       ¿Qué  decís?  (Inqnleta.) 

Rodrigo.  Me  han  dado  aviso 

de  que  alguno  se  propone 

la  fuga  favorecer 

de  Pérez... 
Grbg.  (¡Madre,  estoy  muerta!) 

JüA.<«A.       (¡Calla!)  (R«prÍnii¿Ddoae.) 

Rodrigo.  Y  es  bien  que  os  advierta 

lo  difícil  que  ha  de  ser. 
Juana.     ¡Dios  mío!  . 

Rodrigo.  Si  me  dejara 

llevar  de  mi  inclinaciun, 

¿quién  lo  duda?  Su  evasión 

yo  mismo  ñicilitara. 
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¡Pero  el  deber  es  tan  duro! 
Greg.      (¡Siempre  hipócrita  y  aleve!) 
Rodrigo.  Él  roe  obliga  á  que  le  lleve 

donde  viva  más  seguro. 
Greg.      ¿Qué  vais  á  hacer?  (Asusuda.) 
Rodrigo.  No  os  asombre 

si  á  mi  pesar... 
Juana,     (coq  alearía.)      (¡Nada  sabe! 

¡Calma! — ¡No  sé  cómo  cabe 

tanta  maldad  en  un  hombre! 

Es  necesario  ganar 

tiempo.) 
Rodrigo.  ¡Por  Dios,  que  estáis  fiera! 

Juana.     ¡Sois  cruel!  El  cielo  quiera 

que  no  tengáis  que  llorar. 

¿Por  qué  mostráis  tanto  encono? 

¿Qué  agravios  os  ha  inferido? 
Rodrigo.  ¿Agravios?  ¡Grandes  han  sido! 

Pero  yo  se  los  perdono. 

(Con  odio  reeoncenlrado  ) 

¡Cuántos  años  mi  dolor 

he  devorado  en  secreto, 

encadenado  y  sujeto 

á  su  genio  emprendedor! 

¿Pensáis  que  para  un  anciano 

no  es  una  ofensa  inaudita 

ver  que  un  mancebo  le  quita 

la  gracia  del  sob^ano? 

¿Ver  que  en  prolongada  lucha 

siempre  el  rey  en  el  consejo, 

desoye  la  voz  del  viejo 

y  la  del  joven  escucha? 
Juana.      ¡Oh!  ¡callad!  Vuestra  perfidia 

comprendo  ¡Tenéis  razón! 

¡Señor,  qué  terribles  son 

los  estragos  de  la  envidia! 
Rodrigo.  ¡Agravió  mi  ancianidad! 
Juana.     ¡Oh!^...  todo  se  empequeñece 

en  vos...  ¡Hasta  me  parece 

ruin  vuestra  misma  maldad! 

Duro  os  juzgaba  y  cruel. 

Mas  ¡qué  poco  os  conocía 
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cuando  en  tos  hallar  creía 
la  grandeza  de  Luzbel! 
Mí  error  declaro  y  condeno. 

Rodrigo.  (Cob  rencorosa  ira.) 

¡Mal  quere»  á  vuestro  esposo! 
Jlana.     ¡Sois  el  reptil  venenoso 

que  se  revuelca  entre  el  cieno! 
Rodrigo.  ¡Señora!...  (Reprimiéndose.)  Bien  sabe  Dios 

que  perdono  vuestro  exceso. 

Yo  vengo  en  vusca  del  preso, 

y  no  á  discutir  con  vos. 

¿Dónde  está? 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  de  la' izquierda.) 
JL'A!<IA.       (Deteniéndole  )  (iGíelos!  ¿Qué  haré?) 
GrEG.        (¡Ay!)  (Temeroeu.) 

JuA!«A.  Esperad  un  instante. 

Vais  á  jurarme  delante 

de  Dios,  que  os  oye  y  os  ve, 

si  está  en  peligro  su  vida. 
RoDhiGO.  ¿Quién  lo  porvenir  penetra? 

Puede  ser,  si  alguien  impetra 

con  voz  triste  y  dolorida, 

amparo  y  gracia  del  rey, 

que  al  fín  su  enojo  se  ablande. 
JuAN\.     ¿Y  vos? 
Rodrigo.  Yo  haré  lo  que  mande 

estrictamente  la  ley. 
Juana.     ¡No  conocéis  la  piedadl 

En  vano  á  vos  me  dirijo. 

jSi  habéis  sido  con  vuestro  hijo 

pérfido  y  fiero! 
Greg.      (Agiuda.)  ¡Oh!...  ¡callad!... 

RoDRfGO.  ¡Con  mí  hijo!  Sin  compasión 

(En  sn  arranque  de  expansión  inToluolaria.) 

el  odio  vuestro  me  inmola. 
¡Si  su  cariño  es  la  sola 
fibra  de  mi  corazón! 
¡Dios  sabe  si  he  trabajado 
para  elevarle  á  la  altura! 
Greg.      €on  vuestra  ambición  impura 
le  habéis  hecho  desgraciado! 
¡Que  mi  amor  era  quizás 
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la  vida,  el  alma  de  Diego! 
Rodrigo.  j£1  amor!...  Eso  es  un  juego 
de  muchachos,  nada  más. 

GrEG.        ¿No  veis?  (Á  sa  madre  con  profanda  bfliecÍAn.) 

Rodrigo.  Si  ha  muerto  su  loca 

ilusión  ¿qué  se  ha  .de  hacer? 

¿No  vale  más  el  poder 

supremo  que  alcanza  y  toca? 

Si  el  rey  le  llama  al  gobierno 

del  Estado,  ¿qué  más  quiere? 

El  amor  se  extingue  y  muere... 
Grgg.      ;Ay,  para  mí  será  eterno! 

(Cae  llorando  eo  brazos  de  sa  madre.) 

Rodrigo.  El  tiempo  las  penas  calma. 

Ya  pensareis  de  otra  suerte. 
Greg.      ¡La  muerte,  solo  la  muerte 

cura  los  males  del  alma! 
Juana.     jHija!...~¡Me  inspiráis  horror!  (A  d.  Rodrigo.) 
Rodrigo.  Perdonadme  si  os  molesto. 

(Se  adelanta  hacia  la  paerta  de  la  izquierda  y  Doña 
Juana  le  cierra  el  pazo,  Ueoa  de  angustia. ) 

Ya  sabrá  Pérez...  ¿Qué  es  esto?  (Sorprendido  ) 
JuA?iA.     ¡Atrás....  (¡Déme  Dios  valor!) 
Rodrigo.  ¿Me  negáis  el  paso? 
Juana.  Sí. 

Rodrigo.  ¡Soy  el  juez! 
Juana.  ¡Sois  mi  enemigo! 

Rodrigo.  ¡Lo  manda  el  rey! 
Juana.     (Resuelta.)  ¡Puosyodigo 

que  no  pasareis  de  aquí! 
Rodrigo.  Podrá  pesaros. .. 
JuA\A.  ¡Atrás! 

Desprecio  vuestra  amenaza. 

Las  mujeres  de  mí  raza 

no  retroceden  jamás. 
Greg.      ¡Ay,  madre!...— ¡Tened  clemencia! 

No  paséis.  ¡Os  lo  suplico!  (Á  D.  Rodrigo.) 
Rodrigo.  ¡Vive  Dios  que  no  me  explico 

tan  extraña  resistencia! 

Juana.       (con  prornnda  Inqulelud.) 

(;Si  yo  supiese!...) 
Greg.  '  ¡Piedad! 
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Señor!... 
Juana.  ¡Si  su  alma  es  de  roca! 

No  le  ruegues... 
Rodrigo.  (AparUndoia.)       ¡Estáis  loca! 

Abridme  paso. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  DIEGO,   en   el  ombr»!  de  la   paeita   del  fondo.  Doña 
Juana  le  loterro^  eon  la  vista,  llena  de  xosobra.  Señal  afirma- 
tiva de  D.  Diego. 

Juana.       (Repuesta  y  tranqnila.)  ¡PaSad! 

Rodrigo.  Ifarchando  voy,  ¡vive  el  cielo! 

hoy  de  sorpresa  en  sorpresa. 
JuA?íA.     (Con  alegría.)  Pero  110  busqueis  la  presa, 

porque  yu  ha  tendido  el  vuelo! 
Rodrigo.  ¿Qué  decís?  (Alterado  ) 
JuAXA.  ¡Ya  Qo  le  alcanza 

vuestra  saña  aterradora! 

i  Rodrigo.  (Fuera  de  sí.) 

¡Que  se  ha  escapado!...  ¡Señora! 

¿Y  no  teméis  mi  venganza? 
Greg.      ¡Ay,  madre! 
Rodrigo.  ¡Será  cruel! 

¡implacable,  horrible,  fiera!... 
Jcja:«a.     ¿y  qué  importa  que  yo  muera 

si  al  cabo  se  salva  él? 
Rodrigo.  ¡Salvarse!  Inútil  afán; 

moderad  vuestra  alegría. 

¡  Aún  es  tiempo!  Todavía 

mis  gentes  le  alcanzarán. 

¡Hola! 

(a1  voWene  para  lUmar  ve  á  su  hijo.) 
DiEGO.       (Adelantándote  y  con  tono  eevero.) 

Cumplid  con  la  ley. 

Llamadlos.  ¡Eso  deseo! 

Así  sabrán  que  soy  reo, 

reo  de  traición  al  rey. 
Rodrigo.  ¡Qué  dices,  desventurado! 
Diego.     Haced  que  acudan  veloces, 

para  declarar  á  voces 
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que  sa  fuga  he  preparado. 

Haced  que  esa  turba  impia 

corra  tras  él  con  presleía, 

a£Í  caerá  su  cabeza 

jantuBente  coa  la  mía. 
Juana.      ¡Noble  corazoD! 
Diego,      (con  tnaigii.)        iLlamad! 
Rodrigo.  jEstoy  soDando  ó  despierto! 
Diego.      ¡No  os  deteogals!...  ¡Si  habéis  muerto 

mi  amor,  ini  felicidad! 
Rodrigo,  jlograto!  Tratarme  aii 

cuando  el  monarca  le  llama. 
Diego.     ¡Esa  fortuna  me  ioforoa 

y  la  rechizo!  {con  rMoindoii.) 
Rodrigo.  (Eipinuiia.)    ¡Af  de  mil 

yo  quiero  satísTacerle 

y  barécuaoto  tú  me  mandes. 
Diego.      Hoy  mismo  partiré  á  Flandes. 

itODRIGO.  (Clill  T(t  nit  COBtaoMti.) 

¿Qué  anlieiaa,  hijo? 
Diego,     (ron  inne  i«»1dcíoii.)  ¡La  muerte! 
Vo  perderé  eu  la  palestra 
mi  existencia  aborrecida. 
¡Y  quiera  Dios  que  mi  vida 
logre  redimir  la  Ttiertrail 

(d.  Rodrifoit*  tbnntdo,  j*>M*]  bnftK, -abi 

¡Adiós,  mi  perdida  gloría! 

(Á  Gtrseríf,  qn*  (allBit  ta  bremt  da  ni  nudrc 

De  tí  el  crimen  me  arrebata. 
Gheg.  ¡Madre,  este  golpe  me  matal 
Diego,     ifíunca  olvidéis  mi  memoria! 

(Con  U  miiiH'  aainion.) 

Jlana.     ¡Premie  Dios  tanta  virtud!... 
¡Hijo!...  Adiós.  (Cniii»Tid>,) 

(Dle^  bMi  li  nno  i    Daña  Joaai  t    ••  ■'']• 

Rodrigo.  ¡Diego!...  ¡Se  va! 

(Sa  ItTinU,  nanindol*  coa  inahogada.) 

¡Ay  de  mil  ¿Quién  sostendrá 

mi  cansada  >enectiidT(D«raii<(¡do.) 
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ESCENA   ÚLTIMA. 

DICHOS,  menos  DIEGO. 

Jua:<(a.      ¡Ved!  esto  es  obra  de  vos! 

(Coo  amargnra,  soñakndo  i  sa  hija,  deshecha  en  lá- 
g^rimas. } 

¡Hija  sin  padre!... 

RODHIGO.  (Turbado,  cayendo  de  rodillas.)  Os  eXÍjO 

compasión... 

JUA!<IA.       (Mifándolc  con  lástima.)  ¡Padre  sin  hijo! 

¡Santa  justicia  de  Dios! 


FIN   DEL    DRAMA. 


Examinado  este  drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  22  de  Mayo  de  1868. 

K\  Censor  de  Teatros, 

Narcisos.  Serra. 
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Ettrtnadft  en  el  teatro  de  Varledadei. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  rACTOR,  9« 


•        • 


PERSONAS.  ACTOtVES. 


INÉS Srta.  D.*  Carmen  Berrobianco. 

CARMEN Sría.  D.*  Emilia  Sanz. 

VENANCIA Sra.    D.»  Felipa  Orgaz. 

CÁNDIDO Sr.  D.  JuuAN  Romea. 

EL  CONDE Sr.  D.  Alfredo  Maza. 

D.  CLAUDIO....  Sr.  D.  Florencio  Romea. 


La  escena  en  Aranjuez. 


La  propiedad  de  eata  obra  perteaeee  i  so  aotor,  j  oadle  podré  ata 
go  permlao  rolnprimirU  ni  repreaentarla  en  Espafia  y  ana  poaealonea, 
ni  en  loa  palaea  eoa  qae  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contraioa  in- 
ternaelonalea. 

Loaeomialonadoe  de  la  Galería  dramitiea  y  Úrica  tltnlada  El  Tba- 
rao,  aon  loa  eiclosiToa  encargadoa  de  la  renta  de  ejemplarea  y  del  co- 
bro de  dereehoa  de  repreaentaeion  en  todos  los  punios. 

Qneda  beebo  al  depóaiio  qne  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  dceencia.  Puerta  en  el  foro,  que  es 
la  que  conduce  á  la  escalera  por  la  izquierda  del  ac- 
tor; dos  laterales  á  la  derecha,  ambas  con  montantes, 
y  una  á  la.  izquierda.  Entre  las  dos  puertas  de  la  de- 
recha habrá  una  consola,  y  sobre  ella  un  espejo. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS.    VENANCIA. 

Ven.        Ihi  veras  habéis  reñido? 
Inés.        De  véraa. 
Ven.  y  para  siempre? 

Inés.        Creo  que  sí,  porque  yo 

no  pienso  satisfacerle, 

ni  él  tampoco  querrá  dar 

su  brazo  á  toccer. 
Ven.  Ni  debe, 

8Í  ti^e  amor  propio.  ¡Á  un  Conde 

niegas  en  tu  casa  albergue! 
Inés.       Por  lo  mismo... 
Ven.  Es  io  más  raro... 

Inés.       Yo  tú»  entiendo  y  Dios  me  entiende. 
Ven.       Obra  es  de  misericordia, 

que  aquí  de  oficio  se  ejerce, 

dar  posada  al  peregrino; 


I  Inés.        Yo... 

I 
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¿y  ^?  posible  que  la  niegues 
á  un  joven  de  tanto  mérito 
y  tanto  caudal,  que  bebe 
los  vientos  por  ti,  que  aspira 
á  tu  blanca  mano,  y  viene 
cada  dia  á  visitarte, 
y  algunos  dias  dos  veces? 

Inés.       Posible  es,  Doña  Venancia. 

Ven.        Bien,  iriña.'  Tátb  lo  pieriesf  • 

Inés.       ¿Qué  pierdo  yo... 

Ven.  Por  de  pronto, 

un  huésped  de  alto  copete, 
que  haría  un  gasto  de  principe. 

Inés.       Galle  usted;  no  me  avergúence. 

Ven.       ¿Qué  vergüenza  ni... 

Inés.  Sin  él 

vivimos  holgadamente, 
y  primero  es  mi  Qpinion 
que  todos  los  intereses 
del  mundo. 

Ven.  Pero  ni  al  mundo 

ni  á  Dios  creo  yo  q;ive  ofende 
quien  á  su  ofício  ó  su  industria 
le  saca  el  jugo  que  puede. 

Inés.       Me  ama  el  Conde . . . 

Ven.  Auto  en  favor. 

Inés.       ó  lo  dice  al  menos. 

Ven.  ¿Míente 

por  ventura? 

Inés.  Ay!  no  lo  sé. 

Ven.       Te  ama,  sí...,  y  tú  lo  mereces.. <w 


Ven.*  Sí  tal  Y  á  sus  Hsonjas 

no  es  tacoraeon  rebelde. 
Me  lo  negarás?   : 

Inés.  Confieso 

que  no  me  es  indiferente. 

Ven.       Si  amante  no  le  desdeñas, 

por  qué  le  rechazas  huéspeá? 

Inés.  '    Porque  traerle  á  mi  casa 
ya  no  seria  decente 
cuando  nadie  en  Araojüez 


« • 


íguora  que  me  pretende. 
Y  aun  sin  «so,  sabe  Dios 
loque  el  vulgo  maldiciente 
dirá... 

Veü.  Diga  lo  que  guste. 

Á  quién  la  envidia  no  muerde? 
Desprecia,  Idos,  y. no  temas 
á  esa  venenosa  sierpe. 
De  mi,  que  suplo  á  tu  padre 
desde  ^«e  lloras  su  n)u,erte, 
como  yo  la  de  mi  esposo 
el  cirujano  de  Tiélmes; 
de  mi  miflma,  qoti  le  escudo 
con  la  autoridad  solemnA 
de  mi  viudez  y  mis  año»»^-^    . 
aunque  todavía  verdes, 
porque  serán  treintakinco 
los  que  cumpliré  en  Setiem2>i:9-f 

Ieés.       (Quince  másl)  ,}     . 

Vfiíf.  De  mí,  que,  amén 

de  todo  el  tejemaneje  r 

dé  la  caaa,  soy  en  ella 
un  centinela  perene 
de  tu  virtud,  la  malicia 
dirá,  68  seguro,  mil  pestes. 
Mas  qué  importa?  Somos  libres, . 
y  ni.^éiioDesni.leyes 
se  oponen...  Pero,  ay  dolor!  . 
voló  el  pájaro,  y  no  esperes 
quO' vuelta  á  la  red.  Ay  simple! 

Inés.        Oh! 

\er.  JTúhas  perdido  el  caletre. 

Por  escrúpulos  de  monja 
¡perder  UQ  qovíq  como  e^e... 

In¿s.       Ya  boatos** 
Ve!«.  Boba!  y  mañana 

te  prendarás  de  un  pelele, 
Inés.       No  más! 
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ESCENA  II. 

INÉS.   VENANOA.  £1  CONDE. 
Conde.     (Á  U  paerta  étftl  foro.) 

¿Da  usted  sa  permiso... 
Inés.        Ahí 

Ven.  (Aputeálnét.) 

El  Conde!  Albricias,  qiie  vuelTe! 

No  lo  creí. 
ínés.  Pase  osted. 

Ven.       Permiso!  Siempre  le  tiene 

en  esta  su  casa  el  Conde 

de  Valonga. 

(Aparto  á  Inéo.) 

No  le  sueltes 
yaque... 

(Al  Conde.) 

No  se  sienta  usted? 
Conde.    Sí. 

Ven.  Yo  voy  á  mis  quehaceres... 

Conde.    Bien,  si. 

Ven.  (Aparto  á  Inte.) 

Cuando  pasan  rábanos... 
Inés.       ¡Señora... 
Ven.  Dios  guarde  á  ustedes! 

(Vátepor  ol  foro.) 

ESCENA  UI 

INÉS.  El  CONDE. 

Conde.   Dirá  usted  ni  Terme  ahora: 

«Este  hombre  es  un  botarate»... 

Inés.       No  tal. 

Conde.  «Un  necio,  un  orate.» 

Inés.       Nada  de  eso. 

Conde.  Sí,  señora.*- 

Vuelvo  como  el  niño  al  aula 
del  maestro  que  le  azota, 
como  el  tahúr  á  la  sota, 
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como  el  pájaro  á  )a  jaula; 
vuelTO  á  los  píes  de  mi  bella; 
que  esta  es,  señora,  mi  cruz, 
como  ]a  mosca  á  la  luz 
hasta  que  se  abrasa  en  ella; 
vengo—joh  baldón  sin  ejemplo 
y  digno  de  que  me  emplumeni  -« 
á  que  me  escarnezca  el  numen    . 
que  me  arrojó  de  su  templo. 
Inés.       Ni  á  ser  numen  me  stibliíno 
siendo  una  pobre  mujer, 
ni  puedo  yo  escarnecer 
á  qnren  de  veras  estimo; 
aun  amigo... 
CoRDE.  De  quien  es— 

yo  concluiré,  señora. — 
muy  atenta  senridora, 
que  sos  manos  besa,  Inés.— 
Se  ríe  usted!  iGuairdo  digo... 
Inks.       ¿No  he  de  celabrar  la  gracia. . . 
Conde.    Mi  hambre  de  amor  no  se  sacia 

con  umi  ración  de  amigo. 
Inés.       Con  la  razón  me  aconsejo 

cuando  cauta  desconño. 
Conde.    La  razón  de  usted,  bien  mió, 

Ta  hacia  atrás  como  el  cangrejo. 
No  hace  una  semana  aún 
que  me  amaba  usted... 
Inés.  Confieso... 

Conde.    Y  ahora  no!  Hay  razón  en  jeso? 
Inés.       Yo... 

CbNDB.  Ni  sentido  común? 

Inés.       Oiga  usted  con  calma... 
Conde.  ¡Calma! 

Inés.       Si  quiere  que  le  responda. — 
Se  alojó  usted  en  la  fonda 
de  enfrente... 
Conde.  Sí,  pese  á  mi  alma! 

Procedente  dé  Motril, 
donde  radica  mi  hacienda, 
tomé  en  Arahjuez  Tívienda, 
el  dia  treinta  de  Abril, 
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Inés, 

TOKDE. 


IPIÉS. 


Ck>NDE. 


In£S. 

Conde. 
Inés. 


Conde. 
Inés. 

Conde. 

Inés. 


mientras  Don  Miguel  Mansilla, 

mi  digno  administrador, 

roe  habilita  otra  mejor 

en  la  coronada  villa. 

Nos  vimos  y  ños  miramos...    « 

Y  hasta  Ijegar  á  la  cumbre 
siguió  amor,  como  es  costumbre, 
sus  trámites...,  ó  sus  tramos. 
Los  de  usted  entre  sonrojos,   . 
los  mios  con  fruición, 

de  un  balcón  á  otro  balcoo  . 
se  cartearon  nuestros  ojos. 
Vino,  tras  de  estos.^.  arpegio», 
cuyo  recuerdo  da  grima, 
la  amorosa  pantomima 
que  no  se  aprende  en  colegios. 
Hasta  que  dulce  prategta 
me  hizo  usted  de  amor  eterno 
en  un  bilJete^imuy  tierno... 
que  no  quedó  sin  respuesta. 

Y  por  fin  mi  amada  Inés 

su  puerta-«^qttién  lo  pensara! 
me  abrió... 

Sí. 

Pero  en  Ja  cara 
me  dio  con  ella  después. 
Cierto,  roas  sea  usted  franco. 
Si  á  mi  pesar  lo  hice  asi, 
razones  para  ello  di. 
Razones  de  pié  de  bsnoov 
La  cerrS  al  huésped  severa, 
si  al  amigo  se  la  abrí. 
¿No  hay  posada  pa^a  mi 
donde  la  hay  para  cualquiera? 
Á  eso  mi  humildad  responde 
con  lo  pobre  de  mi  estancia. 
Hay  una  inmensa  distancia 
entre  un  eu^quiera  y  un  Conde. 
Ay!  cuando  mi  fe  sencilla 
con  usted, comprometí 
no  supe— triste  de  mí!— 
que  es  titulo  de  Castilla. 
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Ck>nDE. 

Lo  oculté  yo  por  ventura? 

Inés. 

Puso  usted  su  nombre  solo 

en  la  carta... 

GORBE. 

No  por  dolo, 

sino  en  señal  de  ternura.  • 

Y  ¿en  qué  Jley,  en  qué  capitulo 

del  fuero  de  los  amantes 

á  un.Conde  se  excluye  á  antes 

no  tira  al  rio  su  titulo?  . 

lAÉS. 

Seria  cosa  cruel; 

pero  á  usted  no  puedo  yo 

( 

dar  posada... 

Conde. 

Por  qué  no? 

ItlÉS. 

Con  titulo  ni  sin  él. 

Conde. 

Pero  porqué?  Soy  yo  el  coco? 

Por  qué,  Inés,  tanto  desvio? 

•  Me  aborreces? 

Inés. 

No.  Dios  miol 

Conde. 

Dudas  de  mi  fe? 

Inés. 

Tampoco. 

Conde. 

Pues  mi  rudeza  confieso.  " 

Por  qué  el  castigo  será?— 

Es  porque  me  amas  quizá? 

Inés. 

Pues  por  qué,  sino  por  eso? 

Conde. 

Quién  de  tal  manera  quiso?            > 

Tú  me  amas,  y  me  destiei^ras!    ' 

¡Me  amas... 

Inés. 

Sf,  ingrato! 

Conde. 

¡Y  m^  cierras 

las  puertas  del  Paraíso!— 

Ah!  ya  entiendo...  A  serian  dura 

te  obliga... 

Inés. 

¡Gracias  al  cielo... 

Conde. 

La  negra  honrilla.  ¡Oh  modelo  ' . 

de  virtud  y  de  cordura! 

Pero  amamos  y  no  vernos 

es,  hija  mia^  un  suplicio 

que  no  va  en  zaga  al  de  Ticio 

y  Tántalo  em  los  infiernos. 

Fuerza  es  que  vivamos  juntos;' 

« 

que  es  necio  el  amor  platónico, 

y  si  mi  mal  se  hace  crónico 
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Inés. 
Conde. 

IlfÉS. 

Co!n>E. 


Inés. 
Conde. 


I  MES. 

Conde. 

Inés. 

('onde. 

Inés. 


Conde. 

Inés. 
Conde. 


Inés. 
Conde. 

Inés. 


cuéntame  entre  los  difuntos. 
Ni  eres  santa  ni  yo  estoico, 
y  pues  confeso  y  convicto 
estoy  de  que  este  conflicto 
exige  un  remedio  heroico, 
apelemos... 

Si;  á  la  ausencia. 
Eso  es  decretar  mi  muerte, 
lejos  de... 

Pues  de  otra  suerte... 
Sí  tal.  (Tiene  honra  y  conciencia; 
y  es  tanta  su  perfección...; 
y  mí  pecho  es  una  fragua...) 
Calla  usted! 

No.  (Pecho  al  agua! 
Pasemos  el  Ruhicon.) 
Para  que  á  Francia  ó  Silesia         * 
yo  desolado  no  emigre 
y  tu  fama  no  peligre, 
Inés!,  tomemos  iglesia. 
¿Qué  oigo! 

No  hay  otro  partido... 
Cierto,  pero  ¿qué  dirán... 
Lo  que  se  niega  al  galán  ' 
no  se  negará  al  marido. 
Pero  ¿usted  no  considera 
que  á  mi  no  mé  corresponde 
tanto  honor?  ¡Marido  un  Conde 
de  una  humilde  posadera! 
También  renitente  ahora? 
Pues  si  nó,  ¿quién  nos  remedia... 
Esto  no  es  una  comedia. 

(Entre  dientes  ) 

¿Quién  sabe... 

Con  TOS  sonora 
dirá  usted:  aSoy»...,  ya  lo  escucho, 
«Soy»... 

Señor  Conde!  (Está  loco.) 
«Para  esposa  vuestra  poco; 
para  dama  vuestra  mucho.» 
Ni  á  hacer  comedias  me  inclino, 
Conde,  ni  mi  estilo  es  ese; 
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pero  aunque  asi  lo  dijese, 
diría  algún  desatino? 
Siendo  entre  dama  y  galán 
cuna  y  prez  tan  diferentes, 
qué  dirán,  señor,  las  gentes? 
CoRDB.    Dale  con  el  qué  dirán! 

Si  fuera  usted  un  Testiglo, 
pase,  pero  itan  bonita... 
IifÉs.       Eso... 
Goude.  Dirán,  Inesita, 

que  yo  marcho  con  el  siglo. 
Inés.        Dirá  la  maledicencia: 
((A  una  plebeya  dio  el  ai 
porque  sólo  pudo  así 
triunfar  de  su  resistencia.» 
Dirán,  si  á  mi  frente  ciño 
la^corona  de  condesa: 
«Se  ha  casado,  y  ya  le  pesa, 
por  tema;  no  por  cariño.» 
CoüDB.    Oh!  no. ..  (Si  así  lo  comentan . . ,) 
Inés.       «Y  boda  tan  desigual 
á  los  dos  será  fatal...» 
Conde.    Nunca!  (Y  puede  que  no  mientan-)- 
¿Qué  importa  la  condición 
en  que  estás,  aunque  harto  humilde, 
si  en  tu  conducta  no  hay  tilde 
y  es  noble  tu  corazón? 
¿Ni  quién,  viendo  lo  que  vales, 
y  tu  finura  y  tu  agrado, 
dirá  que  no  te  has  criado,  . 
Inés,  en  buenos  pañales? 
Aunque  hoy  te  falte  el  boato 
que  yo  á  tus  gracias  prevengo, 
¿qué  dama  de  alto  abolengo 
puede  desdeñar  tu  trato? 
Dias— oh!  sí— más  serenos 
te  alumbraron  en  la  cuna, 
aunque  por  mala  fortuna 
hayas  tú  venido  á  menos. 
Inés.       No  hay  de  verdad  un  adarme, 
aunque  el  deeirlo  me  duela, 
en  la  curiosa  novela 
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con  que  usted  quiere  ílugtrarme. 

Conde.     Pero... 

Inés.  Óigame  usted,  le  ruego, 

y  deseche  esa  ilusión. — 
Pues,  señor,  nací  en  Griñón 
hija  de  un  tosco  labriego. 
Mi  madre  me  destetó— 
que  esto  la  pobreza  exija!—-     • 
para  criar  á  la  hija 
de  una  dama  de  alta  pro. 
De  la  próvida  lactancia 
pagada  con  profusión, 
de  Madrid  volvió  á  Griñón 
para  cuidar  de  mi  infancia. 
Cinco  años  después  murió, 
cuando  yo  tenia  nueve, 
la  ilustre  dama,  y  en  breve 
lamia.  Ay Dios!... 

Conde.  Pero  yo... 

Inés.        Era  el  padre  de  la  niña 
que  fué  mi  ángel  tutelar, 
propietario  en  mi  lugar 
y  en  toda  aquella  campiña. 
-    Allí  de  su  amargo  duelo 
vino  á  consolarse:  alií 
tanto  se  prendó  de  mí— 
téngale  Dios  en  el  cielo!—, 
y  la  niña  á  quien  bendigo 
tal  cariño  me  cobró, 
que  cuando  á  Madrid  volvió 
quiso  llevarme  consigo. 

Conde.     Por  supuesto,  de  niñera. . . 

Inés.       No  tal.  Desde  entonces  fui- 
no  sé  si  lo  merecí— 
su  amiga  y  su  compañera. 
«No  de  lo  que  yo  deseche 
te  vestirás,  dijo,  no: 
cuantas  galas  tenga  yo 
tendrá  mi  hermana  de  leche.» 
Juntas  fuimos  al  colegio. . . 

Conde.     Pero  usted  la  eclipsaba... 

Inés.        Oh!  eso  no.— Y  aun  gozarla 
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de  tan  dtiice  privilegio 
si  mi  noble  protector 
conservase  su  existencia ; 
mas  quiso  la  Providencia 
llamarle  á  vida  tnejor. 
Partió  mi  afligida  hermana 
á  vivir  con  una  tia, 
mientras  el  tato  cumplía, 
en  Castellón  de  la  Plana; . 
y  entonces,— que  rara  vez 
viene  un  mal  sin  otro  en  pos—, 
mi  querido  padre,  oh  Dios! 
cayó  enfermo  en  Aranjuez, 
donde  á  su  cargo  tenia 
esta  casa... 

Conde.  Yá  preveo... 

Inés.       Que  un  dia  fué  de  recreo 
y  ahora  es  hospedería. — 
Mi  hermana,  en  fin,  nos  la  dio 
y  con  ella  aJgun  dinero... 

GoNDB.     Bien:  lo  demás  ya  lo  infiero. 

Inés.       Mi  padre  al  año  murió. 

Ay!...  ,  . 

Conde.  Dios  le  tenga  en  su  gloria. 

Más  te  honra  y  más  me  consuela 
qué  tni  soñada  novela 
esa  interesante  hi^t^rja. , 
A  mayor  bien  me  convida 
casta  niña  humilde  y  tresca 
*    que  travtata  romancesca 
tarde  y  mál  arrepentida. 
Más  quiero^,  en  fin,  ser  pariente ,  ^ 
de  un  labriego  hombre  de  bien,    . 
.  que  no,  como  yo  sé  quíéú, 
serlo  de  todo  viviente. 

INÉS.  YO... '  ^   ., 

Conde.  Lo  dicfó.  E^to  se  zanja 

con'  una  túhtío  y  un  si.  \^^, 
Tú  has  nacido  para  mi:  ' 
tú  eres  mi  media  naranja. 

Inks.       Reflexlónelo  usted  bien. 

Conde.     Cuanto  más  lo  reflexiono 
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—  le- 
mas veo  en  tu  amor  mi  trono 
y  entre  tus  brazos  911  Edén. 
No  me  amas? 

lEÉs.  Síyá  mi  pesar... 

GoiiDB.    Pues  á  salir  del  barranco. 
Herrar  ó  quitar  el  banco. 

Inés.       Es  que  yo  temo... 

Conde.  Qué? 

Inés.  Errar. 

Conde.    No  digas  tal  desvario.— 
La  mano... 

(inát  baja  lot  ojot  j  dig*  qae  el  Coadtt  m  apodera  de 
en  mano.) 

Oh  dicha!  ¡oh  laurel... 
Inés.       Mi  corazón... 
Conde.  Cree  en  él. 

Como  yo  creo  en  el  mió.— 

Ahora  responde... 
Inés.  ,  Respondo. 

Conde.    Serás  mia? 
Inés.  Jesusl  Yo... 

Cuando  no  digo  que  nó... 
Conde.    Necesito  un  sí  redondo. 
Inés.       Pues  bien,  sí. 
Conde.  Inés!... 

Inés.  (Oh  vergüenza!) 

Conos.    Mañana... 

Inés.  No  es  tan  urgente... 

Conde.    Entablaré  el  expediente 

conyugal.  Don  Pedro  Atienza... 
Inés.       Conde!... 
Conde.  Será  mi  padrino.— 

No  más  huéspedes  desde  hoy. 
Inés.       En  buen  hora. 
Conde.  Loco  estoy. 

(Anda  eomo  desatentado  de  ana  parte  á  otra. ) 

Lo  sabrá  todo  el  Casino. 
Inés.       NoI  Ay  Dios  mió!...  Mi  rubor... 
Conde.    Adiós.  (Que  rabie  Carmela!) 
,  Voy... 

(Va  4  ealir,  y  ee  detiene  de  pronto.) 

Ah!  esta  noche  hay  zarzuela 
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y  sale  Galtañazor. 

Traeré  un  palco,  Inés  preciosa, 

y  los  dos... 
liiÉs.  No! 

Conde.  Me  retracto. 

Las  dos...  Pero  en  un  entreacto 

subiré... 
Inés.  Eso  es  otra  cosa. 

Conde.    Adiós...  Ah!  quiero,  alma  mía, 

pues  cesaron  tus  desdenes, 

tu  retrato,  si  le  tienes. 
Inés.        Sí. 
Conde.        Cómo? 
Inés.  En  fotografía. 

No  hay  ya  quien  no  participe 

de  arte  que  tan  poco  cuesta; 

no  hay  cara,  aun  la  más  ñmests, 

que  no  se  daguerreotipe. 
Conde.    Dámele  pues. 
Inés.  Al  momento. 

(Entra  en  va  habitación,  qna  «b  la  da  la  derecha  cerca 
del  foro-) 

.  ESCENA  IV. 

El  CONDE. 

Oh  qué  linda  y  qué  discreta! 
Es  una  mujer  completa, 
un  ángel.  No  me  arrepiento. 
De  aquella  antigua  pasión 
ni  reliquias  quedan  ya... 
Inés  sola  reinará 
en  mi  amante  corazón.  4 

ESCENA  V. 

*    INÉS.   El    CONDE. 
Inés.  (Di&dole  el  retrato.) 

Toma- 
Conde.  Á  ver? 

2 
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Inés. 
ComDE. 


Inés. 
Conde. 

Inés. 
Conde. 


Inés. 
Conde. 
,  Inés. 

Conde. 

Inés. 

Conde. 


(Mirando  al  retrato.) 

Aun  para  Edipo 
fuera  indescifrable  enigma 
tu  gracia  bajo  el  estigma 
del  fatal  daguerreotipo. 
Son  mis  facciones. . . 

Tal  vez...; 
mas  falta  el  color  aquí 
á  tu  labio  de  rubí, 
frescura  y  vida  á  la  tez... 
A  bien  que  otro  en  breve  plazo 
te  hará,  sin  este  siniestro 
empaque,  el  pincel  maestro 
de  Federico  Madrazo. 
Guardóle. 

Supongo  que... 
Que  yo  te  he  de  dar  el  mío? 
Claro  está. 

No  desconfío... 
Con  el  palco  le  traeré.— 
Adiós!  Daremos  los  dos 
envidia  al  género  humano. 
Adiós! 

'  Otra  vez  la  mano. 
Vaya. 

(Se  Udá  y  él  no  M  han*  de  besarla.) 

Adiós! 

No  más! 

Adiós! 


ESCENA   VI. 


INÉS. 


Me  ama,  si:  cómo  dudarlo? 
Me  ama  con  el  alma  foda. 
¿Qué  prueba  pudiera  darme 
más  efícaz,  más  notoria 
de  su  entrañable  cariño 
que  elegirme  para  esposa— 
oh  Dios,  y  con  qué  deleite! 
cuando  mérito  le  sobra, 
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aun  prescindiendo  del  titulo 
que  sin  engreirle  le  honra, 
para  aspirar  á  la  mano 
de  alguna  ilustre  infanzona? 
Y  no  por  rico  ó  por  noble, 
sábelo  Dios,  me  enamora; 
antes  eso  hace  que  mi  alma 
sienta,...  no  sé...,  una  zozobra.. 
Por  qué?  ¿No  se  ven  ejemplos 
todos  los  dias  de  bodas 
más  desiguales?  ¿Me  han  visto 
codiciar  su  ejecutoria? 
'  ¿No  he  combatido  yo  misma, 
mintiendo  desden  mi  boca, 
su  ciego  amor?  ¿Le  he  callado 
que  nací  en  humilde  choza? 
¿No  han  disputado  tenaces 
palmo  á  palmo  la  victoria 
mi  razón  á  mis  sentidos, 
mi  modestia  á  sus  lisonjas? 
Afuera  vanos  temores 
y  bendiga  el  alma  absorta 
de  mi  inefable  ventura 
la  pura  y  radiante  aurora. 


ESCENA  V«. 

IllES.  VENA19CIA. 

Vew. 

Inés! 

4iiis. 

Ay  dona  Venancia! 

(La  abraza.)                                  , 

Ver. 

Me  abrazas!  Qué  ha  habido?  Lloras! 

Malo!  Habéis  tronado? 

InÉs. 

No. 

Las  lágrimas  que  se  agolpan 

á  mis  ojos  son  de  pura 

alegría. 

Vew. 

¡Bien,  paloma, 

bien!— Qué  cucaña!  Es  decir 

que  el  Conde... 

IlfÉS. 

Seré  su  esposa. 
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Ven.        Bien!  (¡Casada  con  un  título 

)a  hija  de  la  tia  Jeroma!) 

Reciba  mil  parabienes 

la  Condesa  mí  señora 

de  esta  su  criada  humilde. 
IxÉs.        Criada!  Usted  me  sonroja. 

Siempre  mi  amiga! 
^E^-  Mil  gracias, 

Inés,  (i Miren  si  la  hipócrita 

ha  sabido  engatusarle!) 

¿Y  cuándo  la  ceremonia... 
Inés.        No  sé...  Esta  noche... 
Vkn.  Esta  noch 

Inés.        Vamos... 

Ven.  Calle!  A  la  parroquia? 

Inés.        No:  á  la  Zarzuela. 
Ven.  Sí?  Bueno! 

Inés.        Me  ha  ofrecido  un  palco... 
Ven.  Oigí 

Pues  á  vestirte  de  tiros 

largos;  que  con  esa  ropa... 
Inés.        Si:  usted  también... 
Ven.  Yo  despacho 

pronto:  mí  hábito  y  mi  cofia. 

Vamos,  vamos...  Me  desvivo 

por  zarzuelas,  y  por  óperas. 

Qué  hacen?  El  planeta  Venus? 

Jugar  con  fuego?  Tramoya? 
Inés.        No  sé.  Entremos..; 

(Entra  en  tu  habitación.) 

Ven.  ¡Ah  fortuna,^ 

fortuna  borracha  y  loca! 

(ai  «ntrar  Venaneia  aparoca  por  el  foro  Cándido.) 

ESCENA  VIII . 

CÁNDIDO. 
Frincipia  á  anor.hae«r. 

No  la  veo...  Más  adentro 

tal  vez...  Me  tiemblan  las  corvas. — 
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Aquí  vive,  y  está  en  casa, 
según  me  ha  dicho  la  moza 
que  abajo  me  ha  recibido; 
mas  por  ningún  lado  asoma... 
Á  qué  puerta  llamo?  Á  aquella? 
á  ia  de  enfrente?  á  esa  otra? — 
A  ninguna.  Esperaré.— 
Ansia  de  verla  me  acosa, 
y  al  mismo  tiempo  el  temor 
no  infundado  me  acongoja 
de  ser  otra  vez  el  blanco 
de» su  desprecio  y  su  mofa. — 
Y  sin  embargo  es-  preciscr 
tener  corazón  de  roca 
para  pagar  de  ese  modo 
la  firmeza  más  lieroicn, 
el  amor  más  acendrado 
que  registran  la»  historias. — 
Mas  dime,  alma  de  mi  cuerpo, 
ahora  que  estamos  á  sulas, 
alma  de  cántaro,  dime, 
¿por  qué,  indigna  de  tal  joya, 
te  obstinas  en  codiciarla? 
¿Por  qué  mi  pasión  decoras   • 
con  dictados  tan  sublimes, 
si  se  te  viene  á  la  boca 
el  único  que  le  cuadra, 
el  de  ridicula  y  tonta? 
¿Por  qué,  mal  escarmentado 
de  la  primera  derrota, 
vuelvo,  Inés,  (ras  larga  ausencia 
á  que  repitas  la  solfa? — 
Pero  si  Dios  me  hizo  así, 
puedo  ser  yo  de  otra  forma? 
Pero  ¿cómo  emanciparme 
del  astro  que  me  remolca? — 
Y,  la  verdad. sea  dicha, 
cuando  á  mis  ayes  fué  sorda 
.  esa  linda  criatura,     * 
no  tuvo  razón  de  sobra? 
¿Qué  era  yo,  quién  era  yo 
para  esperar  otra  cosa? 
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Nada!  nadie!  ¡Un  escribiente 
adocenado...,  un  autómata!— 
Mas  ya  no  soy  el  de  marras. 
La  fortuna  caprichosa 
me  ha  sacado  de  la  esfera 
humilde,  triste  y  ramplona 
en  que  un  dia  vegetaba; 
traigo  repleta  la  bolsa; 
y  aunque  no  hay  oro  bastante 
en  Australia  y  California 
para  merecer  á  quien 
tantas  gracias  atesora, 
puede  ya  Inés  sin  afrenta 
dignarse  de  ser  mi  noTia. 
Ea  pues,  Cándido  insigne!, 
ó  vuelve  á  Cuba  la  proa, 
ó  si  aquel  refrán  de  audaces... 
et  cmUra  es  un  axioma, 
saca  fuerzas  de  flaqueza 
y  los  pies  de  las  alforjas. 
Quién  dijo  miedo? 

(LI«maiMÍo  con  tlmides.) 

Ah  de  casa!->- 
Tiemblo  otra  vez?  Eh!.... 

(Esforzando  la  vob.) 

Patronal 

ESCENA  IX. 

CÁRDffiO.    VENANCIA. 
Ven.  (Vestida  ya  como  dijo.) 

Quién  es? 
Cano.  Señora. . .  (No  es  ella!) 

Ven.        (Yo  conozco  esa  figura.) 
Cand.      Me  han  dicho  que  vive  aquí 

Inés...,  Doña  Inés  Laguna... 
Ven.        Sí.  Usted  querrá  habitación... 
Cano.      Cierto.  (Yo  he  visto  á  esa  bruja... 

00  sé  dónde.) 
Ven.  Puede  usted 

acomodarse,  si  gusta, 
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en  aquella... 

(Ma«stra  la  d«  la  dar«(hik  más  diaianU  dri  foro.) 

(No  recuerdo...) 
ó  en  aquella... 

(Señala  la  pnerla  lateral  de  Im  isqmtarda*) 

Son  las  únioas 
que  hay  vacantes  en  el  piso 
principal.  Abajo  hay  una, 
^ero... 
Cano.  En  cualquiera:  es  igual. 

Ven.  (Para  sí.) 

Ahí  ya  caigo...  Él  es  sin  duda. 
(Iand.      ¿Cómo... 

Ven.  Es  usted  de  Griñón? 

Cand.      Sí;  allí  mecieron  mi  cuna; 

pero  usted... 
Ver.'  ¡Ven  á  mis  brazos, 

Cándido  miol  Oh  ventura! 

(Le  abran.) 

Cand.       ¿Quién... 

Ver.  Soy  tu  prima  Venancia. 

Card.      Sí?  (Maldigo  mi  fortuna.) 

Ver.  (Acariciándole.) 

¿No  haces  memoria... 
Card.  Si  tal» 

-una  memoria  confusa... 

Prima...,  sí...,  tercera  ó  cuarta... 
Ver.       No,  bobo!  Prima  segunda. 
Card.      Pero  no  me  sobes  tanto, 

que  no  soy  piel  de  gamuza. 
Ver.        Siempre  te  he  querido  mucho, 

y  hoy  sería  esposa  tuya... 
Card.       Mi  esposal  Qué  estás  diciendo? 

(Si  tal  he  pensado  nunca, 

que  me  aspen.) 
Ver.  De  otro  lo  fui, 

y  tú  tuviste  la  culpa. 
Card.      No  diré  yo  lo  contrario. 
Ver.       Como  hiciste  la  locura 

de  irte  á  Madrid... 
Card.  Es  verdad!— 

Tú  castigaste  mi  fuga 
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casándote— ya  me  acuerdo— 

con  el  bueno  del  tío  Lúeas... 
Ven.        Ay!  sí. 

Cand.  El  barbero  de  Tiélmes. 

Ven.        Barbero?  Tú  le  calumnias. 

Cirujano  sangrador. — 

Consuélate:  ya  soy  Tiuda. 
Cand.      Que  me  consuele?  Eso...,  tú... 
Ven.        Sí  paso  á  segundas  nupcias,        • 

no  me  faltará  un  buen  dote, 

porque,  amén  de  la  pecunia  ' 

que  tengo  ahorrada,  Inesilla 

va  á  dejar  pronto  su  industria 

para  casarse... 
Cand.  (Ah!)  Con  quién? 

Ven.        Con  un  señor  de  alta  alcurnia. 
Cand.       (Santo  cielo!) 
Ven.  Con  un  Conde, 

nada  menos. —Qué!  te  turbas?  . 
Cand.       Yo!  No  tal.  (Disimulemos.) 

Pero  me  asombro...  (Que  angustia!) 
Ven.        Yo  también;  que  aunque  ella  es  guapa 

y  tiene  cierta  finura, 

al  cabo,  como  tú  y  yo, 

es  hija  de  una  palurda. 
Cand.       (Infeliz  de  mí!) 
Ven.  Chiripas 

del  mundo...  En  fin,  aleluya! 

Á  mí  maldita  la  pena 

que  me  da...,  ni  áti... 
Cand.     •  Ninguna. 

(La  TÍda  me  costará.) 
Ven.        Veamos  si  algo  se  chupa, 

que  es  lo  esencial...  Pero  el  Conde 
va  avenir... 
Cand.  (Qué  haré?...) 

Ven.  ^Yá  oscuras... 

Vuelvo:  voy  á  traer  luces... 
Siéntate... 

Cand.         (sin  moverse.) 

Sí.  (Suerte  injusta!) 
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ESCENA   X.   * 

CÁNDIDO. 

Cayó  de  un  soplo  la  torre 
que  mí  fantasía  ilusa 
levantó.  Se  casa!  Ob  Dios!... 
¡Y  entre  cajones  de  azúcar 
he  Tenido  expresamente 
desde  la  isla  de  Cuba 
á  apurar  con  tal  noticia 
el  cáliz  de  la  amargura! 
Yo  siempre  he  tenido,  siempre, 
ocurrencias  oportunas.     ' 
¡Mal  haya...  Pero  ¿es  milagro, 
siendo  tanta  su  hermosura, 
que  un  Conde  la  solicite? 
¿Y  cómo  cupo  en  mi  obtusa 
mollera  el  necio  delirio, 
la  idea  torpe  y  absurda 
de  esperar  que  á  mi  regalo 
guardase  amor  esa  fruta? 
¡Ah,  que  no  se  hizo  la  miel 
para...  ¿Y por  qué,  pese  á  Judas! 
me  estoy  aquí?  qué  hago  aquí? 
Exponerme  á  ser  la  burla 
de  Aranjuez.  Huyamos!— No! 
Aunque  aumente  mi  tortura, 
¿cómo,  tras  viaje  tan  largo, 
no  verla  otra  vez...,  la  última! 

(Talareael  Conde  dentro.) 

¿Quién  canta...  El  Conde  será.— 
No  vea  en  mi  cara  estúpida 
•  el  pesar,  la...  Aquí  me  cuelo. 

(Entra  en  el  eaarto  de  ]n¿s. ) 

ESCENA  XI. 

£1  CONDE.  VENAIHCIA. 

Conde.     Venancia!  Inés!  Quien  alumbra? 
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Ven.  (Dentro  todavía.) 

Allá  vpy. 

(Uec^a  noD  ana  lux  en  cada  mano.) 

Bendito  sea 

y  alabado...  Ah!  Se  salada 

al  señor  Conde... 
Conde.  •  ¿Inesila... 

Ven.        Se  está  poniendo  muy  pulcra 

para. . . 

(Suena  ana  campanilla.) 

Allá  voy! 

(Deja  ana  luz  en  el  escenaño  y  entra  con  la  otra  «n 
la  habitación  coneabida-) 

Conde.  *  En  casándome, . . . 

doy  de  baja  á  esa  lechuza. 

Inés.  (Dentro.) 

Socorro! 
Conde.  Qué  oigo! 

Ven.        (Dentro.)  Ladrones! 

(Salen    despavoridas  las  dos*  j  poco  despaes    Can  - 
dido.) 

ESCENA  III. 

El   COMDE.    INÉS.   VENANCIA.    CÁNDIDO. 

Conde.     Volemos... 

Inés.  Favor! 

Ven.  Favor! 

Conde..    Qué  es  esto? 

Ven.  Un  hombre! 

Inés.  En  mi  cuarto! 

Cand.      No  hay  que  asustarse.  Soy  yo. 

Conde.     Quién  es  yol  quién  es  usted? 

Ven.        (Ahí  Cándido!...)  » 

Cand.      (Muy  turbado.)         Soy...  Yo  soy... 

Conde.     Eh? 

Cand.  Nadie.  (Qué  hermosa!)  Un  huésped... 

Conde.      Tiembla  usted! 

Cand.  ¿Quién...  No  es  temblor... 

Conde.     A  qué  ha  entrado  usted  ahí?  « 

Inés.        No  conozco  áese  hombre. 
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Cano. 


desengaño!) 


(iAUroz 


Ven. 

Yo...    • 

Cand. 

Pensé... 

Como  no  había  farol... 

Soy  forastero... 

Conde. 

Este  quídam 

es  sospechoso. 

Ven. 

El  señor... 

Cand. 

Yo  ¿porqué?  Esto  me  faltaba! 

Conde. 

Colarse  así  de  rondón! 

Sorprender  á  una  señora.... 

Cand. 

No  hay  tal  sorpresa.  Yo  no... 

Conde. 

(Á  Inés  ) 

Cada  vez  sa  turba  más. 

Cand. 

Me  turbo  porque...  (Ay  dolor») 

Conde. 

ó  es  usted  un  libertino... 

Cand. 

No  tal.  Jesús!... 

Conde. 

Ó  un  ladrón. 

Cand. 

Ladrón?  Miente  quien  lo  diga. 

Conde. 

Cómo!  Me  alza  usted  la  voz? 

Ven. 

Yo  diré..* 

Cand. 

¿Qué  hombre  de  bien 

oye  con  resignación 

fulminar  sobre  su  frente 

una  injuria  tan  feroz? 

Inés. 

Él  parece  un  infeliz... 

Ven. 

(Ahqué  idea!...) 

Cand. 

Votoá  briós!... 

Perdone  usted,  señorita: 

fué  un  lapsus.,.  Se  me  escapó. — 

¿Quién  ve  claro,  si  no  es  buho, 

cuando  ya  se  ha  puesto  el;»ol? 

■ 

Pido  un  cuarto,  me  lo'  indican, 

y  á  otro  distinto  me  voy; 

á  nadie  veo  al  entrar; 

me  sofocaba  el  calor; 

guiado  por  el  crepúsculo 

y  viendo  abierto  ei  balcón, 

me  asomo  á  él;  siento  pasos 

detras;  veo  el  resplandor 

de  una  luz;  me  vuelvo;  al  verme 

n 
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se  espanta  y  huye  veloz 

una  mujer,  otra  luego, 

gritando  á  cuál'roás'las  dos; 

yo  las  sigo;  y  sin  oir 

mi  sencilla  explicación, 

llueven  sobre  mí  anatemas, 

soy  un  tuno,  un  malhechor, 

un  Tarquino...  Dios  lo  quiere! 

Téngamelo  en  cuenta  Dios. 
Co^iob.     Voy  viendo  que  era  infundado, 

querida  Inés,  tu  terror. 
lisÉs.        Sin  duda. 
Ven.  (Sí  le  pudiera 

comprometer...) 
Conde.  Bien;  me  doy 

por  satisfecho. 

Ca^ID.         (Con  am«rgnira.)     Mil  graCÍaS. 

(Muestra  con  contionos  gestos  yademanet  so  ioterno 
pesar  y  sn  indecisión.) 

Ven.        (Él  es  un  bobalicón...) 

Inés.       Yo  también. 

Cand.  Sí?  y  yo.  (¿Por  qué 

no  se  fué  á  pique  el  vapor 

que  me  trajo  á  Europa?  Ay  necio!) 

Con  permiso...  Con  perdón... 
OoNDE.     No  hay  de  qué... 

(Á  Inés.)  Está  turulato. 

Inés.        (Esas  facciones...  No  es  hoy, 

creo,  la  primera  vez...) 
Cand.       No  daré  nueva  ocasión, 

lo  juro... 

(Coa  resoiadoD.)  Adíos  para  siempre! 
Ven.        Detentel  ¡Huyes,  salteador, 

dejando  comprometida 

con  tu  audacia  mí  opinión! 
Inés.        ¿Cómo... 
Cand.  Esta  es  otra! 

Ven.         '  Si  Inés, 

si  el  Conde,  á  cuyo  valor 

apelo  ahora,  se  dan 

por  satisfechos,  yo  no. 
Conde.     ¿Qué  oigo! 
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Cand. 

Qué  intenta  esa  momia? 

InRS. 

Señora! .. 

Ven. 

En  la  habitación 

donde  ese  hombre  fementido 

clandestinamente  entró 

las  dos  dormimos. 

Cand. 

¿Y  qué... 

VEN. 

También— consta  en  el  padrón— 

soy  yo  bello  sexo. 

Conde. 

Calle! 

(Bello  sexo!)  Sí,  en  rigor... 

Cand. 

Mujer,  pase,  pero... 

Conde.' 

(Á  Inés.)                   Cómica 

▼a  siendo  la  situación. 

Cand. 

Pero  ¡bello  sexo! 

Vbn. 

Infam^! 

Cuando  yo  estaba  en  la  flor 

de  mis  años,  ^se  aleve 

mis  favores  pretendió.                 • 

Cand. 

Yo?  Mentira! 

Ven. 

Y  ya  ve  usted 

que  entrar  hoy  de  hoz  y  de  coz 

en  mi  cuarto...  • 

Conde. 

Oiga!  Pues  esto 

tiene  ya  más  de  un  bemol. 

(Apftrttt  eon  Inés.) 

Riámonos  á  su  costa. 

Inés. 

Ehl  no.  Me  da  compasión. 

Cand. 

(Ruego  de  mí  y  del  padre 

que  en  mal  hora  me  engendró.) 

Conde. 

Los  indicios  son  vehementes; 

$ 

el  lance  es  de  Calderón. 

Cand. 

Del  demonio! 

Conde. 

Y  todavía 

para  los  hombres  de  pro 

aquella  jurisprudencia 

dramática  está  en  vigor. 

No  hay  más  remedio  que  hacer 

de  las  tripas  corazón 

y  casarse  con  Venancia. 

Cand. 

Oh!  antes... 

Conde. 

Lo  exige  su  honor... 
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Vew.        Sí. 

I^IÉS.  (Aparte  «1  Conde.) 

Pobre  hombre!... 
Gand.  Señor  mió... 

Inés.        Basta  ya... 
Conde.  Y  lo  exijo  yo. 

Cano.      Caballero,  yo  soy  hombre 

de  apacible  condición; 

mas  ya  me  ha  apurado  usted 

la  paciencia,  y  la  de  Job 

claudicaría  al  oir 

tan  bárbara  sinrazón. 

Cuando  yo  quiera  casarme 

buscaré  mujer  ad  hoe, 

y  para  dármela,  usted 

no  tiene  jurisdicción. 

Y  diga  lo  que  dijere 

el  poeta  que  escribió. 

C/  mayor  monstruo  ¡o»  celos — 

(Mirando  á  Venancia.) 

yo  conozco  otro  mayor — ... 

Ven.        Eh? 

Cand.  y  Lope,  y  Tirso,  y,  en  fin, 

todo  el  Parnaso  español, 
y  el  Areopago  de  Atenas, 
y  Radamanto,  y  Pluton, 
no  estoy  tan  desesperado — 
aunque  bastante  lo  estoy— 
que  consienta  en  ser  marido    * 
de  semejante  visión. 

Ven.        Vision?  ¡Oiga  el  muy... 

Conde,    (á  iaé«.)  Es  donoso. 

CaND.        (Cod  suma  exaltación.) 

¿Qué  he  hecho  yo.  Dios  de  Jacob, 
para  castigarme  asi? 

(Mirando  i  Inés.) 

(Esta...  ay  triste!— 

(Mirando  ¿  Vanancia.) 

Esa...  Oh  furor!) 

(Encarándose  con  el  Conde.) 

Todo  lo  que  quiera  usted 
seré:  bandido,  ladrón...; 
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todo,  menos... 

bes. 

A  y!  roe  espanta. 
Loco!... 

Ven. 
Cand. 

Ayt  sí. 

Sí,  loco  soy. 

Ven. 

Siento... 

Cand. 

Atrás! 

Conde. 

Yo... 

Cand. 

Paso  al  loco! 

Ven. 

Pero... 

Cand. 

Atrás! 

(Echando  i  Inés  nna  mirada  de  deseonsoelo.) 

(Ingrata!)  Adiós! 

ESCENA  Xlll. 

* 

El  CONDE.  INÉS.  TENANCIA. 

l!<n£8. 

Conde. 

Loco!  ¡Lástima^. 

No;  Vm  ente 

Ven. 
Conde. 

original,  nn  harón... 
(Estoy  volada.) 

Mi  broma 

le  ha  puesto  de  mal  humor, 
y  no  lo  extraño,  que  ha  sido 
mayúscula. 

Ven.  (Con  rita  fañada.) 

Sí  tal.  Oh!... 

Yo  también  me  chanceaba.. . 
Conde.    De  veras?  Tanto  mejor. 
Ven.        (Ah!) 
Conde.  Ya  es  tarde.  Toma  el  palco 

y  el  retrato. 

(Loa  tomalnáa.) 

Yo  me  voy; 
que  he  de  escribir  esta  noche 
á  Motril,  á  Castropol... 
Inés.       Nos  veremos  luego? 

Conde.     (Betando  la  mano  A  Inés.) 

Sí, 
prenda  de  mi  corazón. 


1 
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ESCENA  XIV. 

IHÜÉS.    VERANCU. 

Inés.       Vamos? 

Ven.  Sí.  (A  ver  si  me  alegra 

un  poco  Galtañazor.) 
Inés.       Ah!  los  guantes...,  el  abrigo... 

Voy... 
Ven.  Yo  iré.  (Qué  sofocón!) 

ESCENA  XV. 

INÉS. 
(Abriendo  la  ciga  qae  contiena  el  retrato . ) 

Veamos  la  grata  imagen 
del  que  mi  alma  cautivó. 

(Mira  el  retrato.) 

Ah!  no  es  el  suyo:  es...  Dios  mío! 
de  una  mujer.  Oh  rubor! 

(Aeereándoee  á  la  laz  y  mirando  con  atencio^el  re* 
trato.) 

¿Quién  será...  Oh!  Bs  Carmen!  es  Carmen! 

¿Cómo...  Amarga  decepción! 

¡Mi  protectora,  mi  amiga, 

mi  hermana!  Hombre  sin  pudor, 

asi  me  vendes?  ¿así 

vendes,  perjuro,  á  las  dos? 

ESCENA  XVI. 

INÉS.   VENANCIA. 

Ven.  (Dando  i  loes  los  ^antee  y  chai  y  poniéndoee  los 

sayos.) 

Toma... 
Inés.  Yo  castigaré 

al  inicuo  burlador. 
Ven.        Qué  dice? 
Inés.  Por  el  telégrafo 


*, 
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la  llamaré... 
Veh.  a  quién? 

Inés.  Gran  Dios! 

Vb5.       Qué  ocurre? 

IrÉS.  (Gaardando  el  ntrato.) 

Sígame  usted. 
Ven.        Á  la  Zarzuela? 
Ihés.  No. 

(Tinado  al  saelo  el  billete.) 

No! 
Yen .       (También  loca!  Es  epidemia?)     • 

Sepamos  por  qué  razón... 

Ah!  ¿El  Conde... 
Inés.  No  vuelva  usted 

á  nombrar  á  ese  traidor, 

sino  para  maldecirle 

como  le  maldigo  yo. 

(Váse  por  la  paerta  del  foro  y  Venaueia  la  tigne  tao- 
tif^indose.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS. 

Siento  dar  uqa  molestia, 
y  un  pesar  tal  vez  á  Carmen; 
mas  faltándome  su  auxilio, 
recio  sería  el  combate 
quizá,  y  yo  no  lograría 
confundir  á  aquel  infame.— 
Que  no  cambió  los  retratos 
con  designio  de  injuriarme, 
es  evidente.  Si  su  alma 
los  abrigaba  culpables 
contra  mi  honra,  necedad 
que  no  se  le  ocurre  á  nadie 
fuera  el  querer  merecerme 
haciendo  gratuito  alarde 
de  inconstancia  y  de  perfidia. 
No,  no:  su  yerro,  aunque  grave 
fué  casual,  fué  involuntario, 
y  para  que  yo  me  salve 
Dios  lo  permitió.  Bendigo 
su  providencia  inefable. — 
Él— oh  sorpresa!  oh  falacia!  — 
él  poseia  tu  imagen, 
hermana  rnia,  y  sin  duda 
en  prenda  se  la  entregaste 
de  candido  amor,  que  el  pérfido 
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• ""  paga  con  tan  vil  ultraje. 

No  en  vano  una  voz  secreta, 

acusándome  de  frágil , 

en  vez  de  gratos  placeres 

me  presagiaba  desastres. — 

Pero,  sin  mediar  amores, 

bien  pudo;— que  esto  es  muy  fácil 

hoy  que  la  fotograña 

vulgariza  los  semblantes, 

adquirir  su  efigie  á  título 

de  amigo  ó  de  tertuliante. 

Y  ella  en  carta  muy  reciente 

me  habló  de  próximo  enlace 

con  otro...  Bien  podrá  ser 

imaginario  el  desaire 

y  que,  reo  solamente 

de  distracción  excusable, 

el  Conde  se  justifique... 

No,  corazón,  no  rae  engañes. 

Lo  cierto  y  lo  justo  fué 

lo  que  anoche  me  inspiraste. 

No  me  aconsejes  ahora 

sutil,  artero  y  cobarde 

que  haga  á  la  amistad  traición 

y  mi  noble  orgullo  empañe. 

ESCENA  11. 

mÉS,  VENAIfCU. 
Ver.  (Saliendo  de  U  habitación  lateral  de  la  izquierda.) 

Ya  está  la  sala.  ¿En  qué  alcoba 

se  hace  la  cama? 
Iifés.  En  la  grande. 

Yo  también  dormiré  en  ellu. 
Yen.       ¿Juntas  las  dos . . . 
ínts.  Si,  como  antes 

de  nuestra  separación. 

Caben  allí  los  dos  catres. 
Yeh.       Sí. 
I5ÉS.  En  el  otro  dormitorio^ 

que  tiene  puerta  de  escape, 
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el  tocador. 
Vew.  Está  bien. 

Inés.        Haga  usted  que  se  trasladen       • 

los  muebles... 
Ven.  Pierde  cuidado. 

Inés.        Que  ayuden  Casilda  y  Jaime. 
Ven.       Bien,  bien.  El  juego  de  cama 

con  guarniciones  de  encaje... 
Inés.        Para  mi  hermana.— Pron tito, 

que  luego  que  usted  despache 

hemos  de  ir  á  recibirla 

en  la  estación. 
Ygj,,  No  te  afanes. 

Vendrá  en  el  segundo  tren. 

Inés.        Tal  creo. 

\'pii).  Y  quizá  más  tarde; 

que  no  madrugan  las  damas 

de  Madrid.— ¡Vaya  que  el  diantre 

del  retrato...  i  Y  justamente 

ser  de  quien  es!  Pues  ¿y  el  lance 

de... 
Inés.  ¡Por  Dios,  Doña  Venancia... 

Ven.        Voy,  voy...  (Bien  dicen  que  el  martes...) 

Ayer  fué  martes,  Inés! 
Inés.  Bien,  y  hoy  miércoles. 
Ven.  (El  cafre 

de  mi  primo...  Ay!) 
Inés.  ¡Vamos... 

Ven.  ^oy- 

(Entra  en  la  habiudou  de  la  izquierda. ) 

ESCENA  III. 

INÉS. 

Con  esa  mujer  soy  mártir. 
Pues  si  ahora  las  dos  empiezan 
á  charlar,  Dios  nos  ampare. 
Iré  yo... 

CaRM.        (Dentro.)  Inés! 

líiÉs.  Ah!  mi  hermana! 

;Tan pronto...  Vuelo... 


/ 


* 


%e 
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(Corro  hacia  «I  foro  y  recibe  en  tus  brazos  á  Cármeo, 
que  llega,  también  corriendo.) 

ESCENA  IV. 

INbS.   CÁRMElf. 


Carm. 

Inés! 

ÍNÉS. 

Carmen! 

Cada  dia  má$  hermcsa. 

CAnM. 

Ylú? 

(Se  dap  repetidos  besos.) 

Hermana  mía! 

Inés. 

Mi  ángel! 

(Llegan  por  el  foro  el  aya  d<>  Cirmaa,  sefiora  mayor, 

y  an  moto  con   ano  de  esos  liaúles  de  viaje  que  Ha. 

man  mandos.) 

Carm. 

Me  has  llamado,  y  obediente... 

Ikés. 

Gracias. 

(indicando  la  puerta  lateral  de  la  izquierda  •) 

Allí  el  equipaje.— 

Esta  señora... 

Carm. 

Mi  aya. 

Sígale  usted,  Doña  Práxedes. 

(El   aya   hace  una    salutación  moda  y  entra  con  el 

mozo  en  dicha  habitación.) 

Aquel  es  mi  cuarto? 

Inés. 

El  nuestro 

querrás  decir. 

Carm. 

Ah!  bien,  bien. 

Itves. 

Las  dos  dueñas  venerables 

se  alojarán  en  aquel. 

(EI  que  era  de  In¿sy  Venaocia  en  el  acto  primero.) 

Carm. 

Mejor. 

Inés. 

Mas  no  han  acabado 

de  aviar...  Ven  aquí,  ven... 

Hablaremos... 

(Se  sientan.) 

No  esperaba 

tener  tan  pronto  el  placer 

de  abrazarte. 

Carm. 

Cómo  no? 
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Recibo  anoche  el  papel 

en  que  dices  á  tu  hermana: 

((Ven:  te  necesita  Inés»; 

las  horas  se  me  hacen  siglos, 

y  pudiendo,  amiga  fiel, 

volar  á  ti  en  el  primero, 

¿cómo  hasta  el  segundo  tren 

diferirlo? 

Inés. 

¡Guando  digo 

que  eres  un  ángel... 

Garm. 

¿Y  qué... 

Dime... 

Inés. 

Te  habrás  levantado, 

querida,  al  amanecer... 

Garm. 

Qué  importa? 

Inés. 

Haré  que  te  sirvan 

algo... 

Garm. 

Ahora  nada.  Después... 

Tomé  en  Madrid  chocolate. 

(Vadve  el  moco  de  vacío  y  se  retira  por  el  foro.) 

Inés. 

Supongo  que  te  tendré 

una  temporada  aquí. 

Garm. 

Veremos... 

Inés. 

Siquiera  un  mes. 

Garm. 

No  tanto.— Pero  habla:  estoy 

en  ascuas  hasta  saber 

para  qué  con  tanta  urgencia 

me  haces  venir  á  Aranjuez. 

Alguna  desgracia? 

Inés. 

(Ay!)  No; 

al  contrario... 

Garm. 

Dime  pues... 

Inés. 

Un  lance  imprevisto,  raro, 

inaudito. 

Garm. 

¿Guando... 

Inés. 

Ayer. 

Garm. 

Funesto? 

Inés. 

De  todo  tiene, 

de  tragedia  y  de  entremés. 

Garm. 

¿El  héroe... 

Inés. 

Un  traidor. 

Garm. 

¿La  víctima... 
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Inés. 

Todavía  no  lo  sé. 

Carm. 

¿Qué  misterio... 

Inés. 

Y  bien  pudieran 
ser  dos... 

Carm. 

Dos! 

Inés. 

Acaso  tres. 

Carm. 

¿Cómo... 

Inés. 

Antes  de  referirle 
mi  aventura,  ee  menester 
que  hagas  conmigo  un  examen 
de  conciencia. 

Carm. 

(sonriéndoM.)    Sá?  Le  liaré. 

Inés. 

Es  libre  tu  corazón? 

Carm. 

Libre?  Lo  ee  y  no  lo  es.*- 
Ya  que  eres  tú  mitttrioaa, 
quiero  serlo  yo  tambíHi. 

■«, 

Inés. 

Tú  me  escribiste  que  te  ibas^ 

t 

á  casar... 

Carm. 

No  te  engañé. 
El  novio  me  importunaba, 
y  hube  de  deeirle  amén. 

Inés. 

(Ahf)  El  nombre? 

Carm. 

Don  Claudio  Robles 
natural  de  Santander; 
un  capitalista... 

Inés. 

Y...  ¿le  amas? 

Carm. 

Creo  que  no;  mas,  ya  ves, 

sin  padres  y  úíí  marido, 

qué  hace  una  pol>re  nKijer?—    . 

I 

Su  persona...  no  repugna, 

aunque  no  es  moao  novel... 

Mas  ni  áon  para  requebrarme 

acierta  el  buen  montañés 

¿  poetizar  un  poeo 

su  jerga  de  mercader. 

Oh!  me  tiene  ya  abrumada 

de  giros  y  pagarés 

y  pólizas  y  talones...                  « 

Mas  no  rompía  la  fe 

jurada  como... 

Inés. 

En  tu  pecho 
¿quedaros  cl^isp^A  tal  ve7 
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de  otro  amor... 
Garm.  Reminiscencias 

que  no  me  impiden  comer 
y  dormir  tranquilamente. 
¿Yo  amor  á  un  falso,  á  un  inñel... 
Odio  más  bien....  No,  ni  aun  eso, 
desvio... 
Inés.  Carmen! 

Carm.  Desden. 

Iifés.        (Dios  lo  haga!)  En  fin,  pues  te  casas 

con  otro,  debo  creer... 
Carm.      Me  caso  por  conveniencia, 
y  acaso  por  altivez. 
Creerá  aquel  necio  que  aun  tiene 
sobre  mi  alma  algún  poder 
si  permanezco  soltera. 
Inés.        Para  otro  será.el  laurel 

más  que  para  ti.  Á  don  Claudio 
puedo  dar  el  parabién; 
á  tí...,  yo  no  sé... 
Carm.  A  los  dos. 

Inés.        Y  dime,  ¿has  vuelto  á  saber 

del  otro... 
Carm.  Nada.  Reñimos— 

un  año  hará  en  San  Andrés— 
y  á  decirte  la  verdad, 
pueril  el  motivo  fué. 
Por  celos...,  ó  por  orgullo, 
que  uno  y  otro  pudo  ser, 
le  habia  exigido  yo 
la  sumisión  de  un  lebrel. 
Si  blanda  y  dulce  al  principio, 
paracióle  al  fin  mi  ley 
degradante...  Tascó  el  freno, 
yo  resistí  y  porfié... 
En  fín,  querida,' tronamos; 
se  fué  rebosando  hiél; 
y  ni  yo  quise  llamarle 
ni  él  ha  vuelto  á  parecer. 
Inés.        No  lo  debes  extrañar. 
Carm.      Don  Claudio  es  todo  al  revés. 
No  me  deja  á  sol  ni  á  sombra. 
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No  se  agarra  á  la  pared 

tan  tenazmente  la  hiedra 

como.. .  Oh,  Dios,  qué  pesadez! 

Gracias  al  feno-carril 

hoy  me  veo  libre  de  él, 

y  aun  me  parece  mentira. — 

Pero  acaba:  ¿no  s^bré 

con  qué  objeto... 

I;«És. 

Antes— perdona— 
quiero  que  me  digas  quién... 

Garm. 

Quién  fué  el  primer  aspirante? 

Inés. 

(Tiemblol) 

Carm. 

Don  Carlos  Rangel... 

Inés. 

(Ah!) 

Carm. 

Tu  semblante  se  altera!-^ 
Conde  de  Valonga. 

•. 

Inés. 

Él  es! 

(Sa  l«TanU  y  Cirmeo  Umbien.) 

Ay  Carmen! 

(La  abraza.) 

Carm. 

Qué!  le  conoces?    . 

Inés. 

Sí. 

Carm. 

Cómo! 

Inés; 

Está  en  Aranjuez. 

Carm. 

Ah!  Es  tu  huésped? 

« 

Inés. 

Más! 

Carm. 

Tu  amante? 

Inés. 

Aun  más! 

Carm. 

Dilo  de  una  vez. 

Inés. 

Es  mi  prometido  esposo. 

Carm. 

Tu  esposol  (Dios  de  Israel!) 
Recibe  mi  enhorabuena. 

Inés. 

Permito  que  me  la  des, 
mas  sólo  por  verme  libre 
de  las  garras  de  Luzbel. 

Carm. 

¡Cómo... 

Inés. 

Tras  larga  porfía, 
y  no  por  conde  ó  marqués; 
que  yo  nunca  he  deseado 
salírme  de  mi  nivel, 
sino...  porque  me  agradaba, 
que  no  te  lo  negaré, 
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ayer  fué  tal  su  elocuencia, 
ó  tanta  mi  candidez, 
que,  por  mal  de  mis  pecados^ 
el  fatal  sí  pronunció.— 
Pero  no  estaba  de  Dios 
que  yo  cayese  en  la  red. 
Me  propuso  que  cambiásemos 
los  retratos;  le  entregué 
el  mió;  él  me  prometió 
traerme  al  anochecer 
el  suyo;  me  dio  esta  caja; 
tenía  prisa;  se  fué; 
abro  la  caja,  y  en  ella 

veo...  (Abra  U  caja.) 
GaRM.  Qué?  (Mir,  al  r*tf.to.) 

™8-  Lo  que  tá  ves. 

Carm.      Mi  retrato!  Oh  bastardía! 

Nunca  le  reconvendré 

por  su  inconstancia,  no;  que  antes 

se  la  debo  agradecer; 

pero  despreciarme  así! 

¡Blasonar  el  descortes 

de  caballero,  y  portarse 

como  un  villano  soez!-»- 

Ah!  perdóname.  Él  te  adora, 

vá  á  ser  tuyo,  y  mi  deber..., 

mi  cariño... 
'nés.  No  prosigas. 

Postiza  fuera  en  mi  sien 

la  corona  de  Condesa. 
Carm.      No;  y  aun  es  poco:  un  dosel 

mereces... 
Inés.  Yo! 

Carm.  No  á  mi  orgullo 

sacrifiques  tu  ínteres. 
Inés.       Mi  ínteres!  Por  Dios,  no  me  hagas 

una  injuria  tan  cruel. 
Carm.      Tu  amor  quería  decir, 

tu  ventura... 
IwÉs.  Si  le  amé 

mientras  no  supe  que  un  día 

besó  cautivo  tus  pies, 
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ya  le  odio...  ' 

Garm.      (Abrasándola.)  Hermana  de  mi  alma! 
Inés.       Por  ti,  por  mí,  y  por  mujer. 

Yo,  la  última  de  mi  sexo, 

su  dignidad  sostendré. 

Eso  que  llamas  amor 

fué...,  qué  se  yo?,  una  sandez, 

un  vértigo...  To  no  puedo, 

Carmen,  ni  debo  querer 

á  nadie,  á  nadie  en  el  mundo 

sino  á  ti. 
CiRif.  Mi  buena  Inés! 

Inés.       Y  ¿qué  sabemos  ..  Acaso... 
Carm.      Qué? 

Ii«¿s.  Acaso  os  reconciliéis... 

Carm.      Jamás! 
Inés.  Por  qué  no?  Él  vendrá 

á  decir:  «Señor,  pequél» 

luego  que  su  error  advierta. 

Yo  no  le  daré  cuartel. 
Carm.      Confundámosle  las  dos... 
Inés.       No,  no:  á  ti  no  te  está  bien... 
Carm.      Cierto.  Pensaría  el  fatuo 

que,  vencida  mi  esquivez, 

vengo  á  implorar... 
Inés,  Un  carruaje! 

Sin  duda  es  su  cabriolé.  — 
^  Vete;  no  nos  vea  juntas. 

Yo  sola  seré  su  juez; 

pero  juez  inexorable. 

(Acereindose  al  foro.) 

Ya  sube! 
Carm.  (¡Y  yo  en  negUgé 

de  viaje!)  Adiós! 

(Entra  precipitadamente  en  la  habitación  deal^nada.) 

Coude.    (A  la  pnerta.)       (Aqui  está.) 

Con  permiso... 
Inés.  Pase  usted. 
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ESCENA  V. 


INÉS.    £1  CONDE . 


Conde. 


Inés. 

CoifDE. 


Inés. 
Conde. 
Inés. 
Conde. 


Inés. 
Conde. 


(Qué  grave!)  Inés!...  Prenda  amada!... 
No  sé  cómo  dar  principio... 
Fañosa  estarás  sin  duda... 
Yo... 

Pe^o  suspende  el  juicio 
hasta  oirme. — Pensé  anoche 
verte  en  el  palco,  bien  mió; 
pero  no  me  fué  posible. 
El  correo  fué  prolijo, 
y  después  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros 
me  llamó  para  un  asunto... 
Yo  no  sé  si  ya  te  he  dicho 
que  aspiro  á  ser  diputado. . . 
Eh! 

Pues  roe  ofreció  un  distrito... 
Qué  me  importa?  Al  grano,  Conde. 
En  fin,  á  las  doce  y  pico 
me  retiré. — ¿Pensarás 
que  fué  mi  sueño  tranquilo? 
No,  que  si  el  pesar  desvela, 
también  el  gozo  excesivo. 
Me  levanté  con  la  aurora, 
siempre  el  pensamiento  fijo 
en  la  gloria  que  me  espera 
con  poseer  tus  hechizos. 
No  sabiendo  en  qué  ocuparme 
para  hacer  tiempo,  registro 
la  papelera,  y  advierto 
que  anoche—a^oz  desatino!— 
en  lugar  de  mi  retrato, 
te  entregué— ya  lo  habrás  visto^- 
otro...  Aii!  ten  piedad  de  mí. 

(Qoeriendo  arrodillarle  é  impidiéndosele  Inés.) 

Mirame  á  tus  pies  contrito. 
Quieto!  No  gusto  de  farsas. 
Mi  bien!... 
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if, 


Hés.  Quieto,  ó  me  retiro. 

Conde.     «Volemos,  dije;  es  urgente 
ir  á  expiar  mi  delito... 
Pero  áun^estará  en  la  cama, 
y  á  tal  hora,  no  me  es  licito 
visitarla.  ¿Qué  dirían 
si  tal  viesen  los  vecinos?» 
Tras  de  este  breve  monólogo, 
hago  que  anganche  Fabricio; 
me  siento  en  el  cabriolé, 
trota  mi  caballo  ad  Ubitum 
dos  horas,  y  al  cabo  de  ellas 
¿  implorar  vengo  sumiso 
tu  perdón. 

Inés.  Si  no  es  más  que  eso, 

perdonado  y  autos. 

Conde.  ¡ídolo 

de  mi  corazón! 

Ini2s.  Despacio! 

Perdono,  mas  no  transijo. 
Todo  acabó  entre  nosotros. 

Conde.     Pero,  alma  mia,  un  descuido 
trivial,  una  distracción 
sin  malicia,  sin  designio, 
¿me  ha  de  privar  para  siempre 
de  tu  gracia?  El  regocijo 
de  verme  amante  dichoso 
y  en  vísperas  de  marido 
me  atolondró,  y  el  correo..., 
y  el  palco...,  y  el  laberinto 
de  proyectos,  de  esperanzas, 
de  anticipados  deliquios 
que  en  circunstancias  tan  críticas 
sacan  á  un  hombre  de  tino; 
todo  esto  y  la  escasa  luz, 
y  estar  yo  fuera  de  quicio, 
oh  Inés!  cuando  no  rae  alumbra 
la  de  tus  ojos  divinos, 
disculpan  la  leve  falta 
cuyo  indulto  solicito. 

Inés.        Leve?  No.  Bien  se  me  alcanza 
que  esa  trocatinta  ha  sido 
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casual.  Ni  á  usted  convenía 
hacer  de  mi  fé  ludibrio 
infame... 
CoifDE.  De  ningún  modo. 

Inés.       Ni  yo  en  tan  poco  me  estimo, 
que  expuesta  me  crea  nunca 
á  un  ultraje  tan  indigno. 
Pero  el  retrato  en  cuestión 
es  de  una  hermosa.  ¿Á  qué  titulo 
podia  usted  poseerlo 
sino  al  de  amante? 

(Preciso 
será  mentir.)  ¿Por  qué  no 
á  fuer  de  deudo  propincuo... 
De  hermano  tal  vez... 

Cabal: 
su  hermano  soy. 

(Hombre  inicuo!) 
Es  usted  un  impostor. 
Yo  conozco... 

(Soy  perdido!) 
¿La  conoce  usted... 

De  vista. 
Yo...  (Me  corto  como  un  niño.) 

(Con  r«0olaeion  después  de  nna  breve  paasa.) 

He  mentido,  sí:  á  tal  mengua 
me  arrastró,  Inés,  el  peligro 
de  perderte.  Aquel  retrato, 
que  ya  detesto  y  maldigo^ 
es  de  una  joven  á  quien, 
no  por  amor,  por  capricho, 
obsequié.  Va  á  hacer  ya  un  año 
que  la  condené  al  olvido 
por  vana  y  superficial; 
mas  dado  que  mi  cariño 
hubiera  sido  sincero, 
¿por  qué  más  tierno  y  más  fino 
no  has  podido  tú  inspirármelo 
cuando  tanto  en  atractivos 
la  aventajas? 
Inés.  Nada  de  eso. 

(Valor!) 


Conde. 


Inés. 
Conde. 

Inés. 


Conde. 

Inés. 
Conde. 
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Co!fDE.  ¿Es  algún  prodigio 

galantear  una  en  pos  de  otra, 
siendo  diversos  sus  tipos, 
á  dos  mujeres  un  hombre? 
¿Quién  no  prefiere  á  los  tibios 
rayos  de  la  instable  tuna 
del  sol  el  radiante  disco? 
¿Quién,  antes  de  cautivar 
para  siempre  su  albedrio, 
en  escarceos  galantes 
no  se  ejercita  novicio? 
¿Quién,  en  fin,  cuando  alma  y  cnerpo 
conservan  todo  su  brío, 
tras  de  la  primer  campaña 
se  retira  del  servicio?  * 

I?(¿s.       Basta.  (Si  le  dejo  hablar 

va  á  dar  al  traste  conmigo.) 
CoüDB.     Ahora  bien,  huya  la  nube 

que  eclipsó  mi  astro  benigno, 
y  dame  el  retrato  intruso. 
Inés.       Muy  bien.  Trae  usted  el  mío? 
Conde.     ¿Qué  escucho!  No  es  ese  el  cambio 

que  yo... 
Iif¿s.  Pues  (íito  no  admito. 

CoifDE.     Crueldad!..  • 
Inés.  No  es  sino  cordura. 

Conde.    No  hay  arbitrio? 
Inés.  No  hay  arbitrio. 

Conde.     ¡Privarme}  Y6  de  tu  dulce 
imagen!  Tal  sacriúcio 
es  superior  á  mis  fuerzafs;— < 
pero  ¡nada  de  egoísmo! 

(Saea  un  tétiáiú,) 

Aquí  te  traigo  la  Arta. 
Tómala:  yo  te  jsuplico... 

Inés.        Para  qué  la  quiero  yo? 

Conde  «    Ingrata! . . .  Mira :  no  exi j o 
que  me  vuelvas  el  retrato 
con  que  anoche  inadvertido 
te  sorprendí.  Ea  hora  buena 
guárdale — yo  lo  permito—  • 

como  trofeo... 
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Inés. 

Mil  gracias. 

Ni  yo  á  trofeos  aspiro^ 

ni  ei  busto  que  usted  desecha 

es  el  que  yo  necesito, 

sino  el  mió. 

Conde. 

Pues  perdona, 

• 

que  no  le  suelto  ni  á  tiros. 

Inés. 

Conde,  esa  acción  no  es  de  conde, 

sino... 

Conde. 

De  qué? 

In¿s. 

De  bandido. 

(íAy,  que  el  alma  la  agradece 

aunque  la  condena  impío 

ei  labio!) 

CONDB. 

Si  no  te  amase 

¿pondria  yo  tanto  ahinco 

en  conservar... 

Inés. 

Bien:  por  eso 

no  tendremos  ún  litigio. 

Mas  ¿qué  vale  poseer 

el  trasunto  Qaudo  y  frío, 

si  nunca  el  original 

será  de  usted? 

Conde. 

Es  de  risco 

tu  corazón.  Nunca! 

Inés. 

Nunca: 

pongo  al  cielo  por  testigo. 

Conde. 

Adiós! 

(Da  alg^anos  patoi  bicia  al  foro.) 

Inés. 

Ahur!— Oiga  usted! 

Conde. 

(Volriando.) 

Ah!  ¿Cedes  al  fm... 

Inés. 

Delirio!— 

* 

Venga  ese  retrato. 

Conde. 

Oh!  toma. 

y  el  alma... 

Inés. 

Tenga  entendido 

el  señor  Conde  que  sólo  * 

en  rehenes  le  recibo    • 

a 

del  que  guarda  á  mi  pesar. 

Conde. 
Inés. 


Pero... 


Así  me  garantizo 
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de  ser  mañana  trofeo 
de  otra  beldad.— Mas  qué  digo? 
Por  breves  horas  le  guardo, 
porque  de  usted  no  me  fío. 

Conde.     ¡Nunca... 

Inés.  Hoy  se  ha  de  hacer  el  canje. 

Conde.     Pero,  hija,  ¿es  posible^,. 

Inés.  Hoy  mismo. 

Conde.     Oye... 

Inés.  Antes  que  el  sol  se  ponga 

vueWe  á  mis  manos  el  mío, 
ó  claYO  este  en  un  balcón 
para  escarmiento  de  picaros. 

'(Entra  an  la  habrtacioo  da  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


El  CONDE. 

¡Qué  energía  de  mujer 
tan  impropia  de  este  siglo!— 
Pero  ¡que  haya  sido  yo 
tan  loco,  tan  torbellinol... 
Guardaba  el  busto  de  Carmen, 
porque  en  efecto  es  bonito, 
y  por  necia  vanidad 
que  hoy  lleva  justo  castigo. 
Reniego  de  mi  torpezal— 
Pues  me  luzco,  vive  Cristo!, 
si  cumple  Inés  su  amenaza. 
¡Condenado  yo  al  suplicio 
que  sufre  el  pobre  murciélago 
cuando  muchachos  malignos 
le  prenden!  No  habrá  en  Europa 
personaje  tan  ridículo 
como  yo.— No,  no  hará  tal. 
Se  picó,  tiene  puntillo, 
y  es  natural  que  me  trate 
con  enojo  y  con  desvio; 
pero  pasará  el  chiibasco. 
y  en  su  corazón  sencillo 
volveré  á  reinar:  no  hay  duda. 


—  BO- 
LO cierto  y  lo  positivo 
es  que  tomó  mi  retrato, 
y  este  es  vehemente  indicio 
de  que  me  ama  todavfa. 
De  otro  modo,  no  concibo 
que  le  recibiera  Inés 
ni  ó  un  para  darle  martirio. 

(Medita  eo  aileocio.) 

ESCENA  Vil. 

£1  CONDE.   CÁNDIDO. 


Cano.      (Otra  vez  aquí  me  trae 
la  ojeriza  de  mi  signo.) 
Conde.     (Venceré,  si:  será  mia.) 
Cand.      (¿Qué  veo!  El  Conde  maldito!) 
Conde.    (Volveré... 

(Viendo  i  Ciodido.) 

Calle!  ¡Otra  vez 
ese  burlesco  individuo! 

(Riéndose-) 

Ya  me  perezco  de  risa 
sólo  de  verle.)  Hola,  amigo! 
¿Vuelve  usted  á  la  querencia 
de  Venancia?  Es  buen  partido. 

Cand.      Vuelvo  á  lo  que  vuelvo.  A  usted 
¿qué  le  importa? 

Conde.  ¡Siempre  esquivo 

y  gruñón! — Yo,  si  merezco 
tanta  honra,  seré  el  padrino... 

Cand.      Hum!... 

Co^E.  Y  dotaré  á  la  novia. 

Cand.      (No  sé  cómo  me  reprimo) 

(Con  ira.) 

Señor  Conde!... 

(RisoUda  del  Conde.) 

Conde.  «Paso  al  loco!»» 

(Se  va,  riendo  á  carcajadas.) 
Cand.        (Sig-nlendo  al  Conde.) 

Oiga  usted,  cabal lerito!... 
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ESCENA   VIII. 

cÁpmiDo. 

(Volviendo.) 

No!  Si  ahora  doy  otro  escándalo 
dirá  Inés  que  soy  un  díscolo, 
no  querrá  verme  n  i  oírme . . . 
Dejemos  á  ese  aturdido. . . 
Pero  si  da  en  hostigarme, 
aunque  soy  manso  y  pacífico 
harto  será  que  a)gun  día 
no  le  rompa  yo  el  bautismo. 

ESCENA    IX. 

CÁNDIDO.    mÉS. 
l?(éS.  (Saliendo.) 

(Ya  el  sacrificio  está,  hecho, 
y  no  me  pesa.)  ¿Qué  miro! 
Huyamos... 

Ca!*íD.        (Cayendo  de  rodillas.) 

¡Óigame  usted, 
Inés!...  Por  Dios  se  lo  pido! 
Ués.       Bien.  (Tratarle  con  dulzura 
es  mejor.)  Hable  usted,  si, 
pero  no  en  esa  postura. 

CAIfO.        (LeranUndote.) 

Se  ha  espantado  usted  de  mí? 
Inés.        ...No... 
Cand.  Qué  mucho?  Tanta  fué 

anoche  mí  extravagancia, 

y  tanto  me  exasperé 

con  el  Conde  y  con  Venancia. . . 

Mas  si  con  él  y  con  ella 

fui  tan  hosco  y  tan  hurón; 

para  usted,  linda  doncella, 

no  hay  hiél  en  mi  corazón. 

Inés.  (Recapacitando.) 

(Si...,  esa  cara...) 
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Ca^d.  Aquella  arpia 

me  reconocía  al  momeoto; 
j  nsted,  loes— suerte  impía!—, 
usted  no! 

liiÉs,  PerdoD...  Yo  sieoto... 

Algo  al  ver  á  usted,  si,  algo 
recordó  la  rneute  mía... 

Cakd.      Es  tan  poco  lo  qae  Talgo, 

que  ¿un  ese  alto  es  gollería. 

ÍNás.        Otra  TOE  pido  perdón 

si  mi  memoria  es  premiost, 
mas  no  era  mi  siluaciou. 
Di  ¿un  lo  es  hoy,  para  otra  cosa. 
Cuidados  muy  graTes. . . 

C»BD.  Pues— 

perdone  usted  mi  osadia— 
preciso  será  que  Inés 
oiga  mi  biograria. 

iKÉs.       Bien,  si,  bien. 

CknD.  H'*<^'  ^V  Griñón... 

Inés.       YoUmbien. 

Cakd.  ^"  ^^^  opaco, 

bajo  la  constelación 
tnás  picara  del  Zodiaco. 
Poco  pude  yo  estudiar 
críándorae  entre  barbeciws; 
no  obstóte,  fui  en  mi  lugar — 
ahi  es  nadal—fiel  de  fecbos. 
He  diii,  mientras  lo  ejercí, 
cargo  de  tal  entidad 
una  ración  de  hambre... 

Ibes.  (SenHíndo».)  Sí, 

Cand.      y  otra  de  necesidad.— 

Una  niña  sin  fortuna 

crecía  hermosa  á  mi  lado, 

hija  de  Pedro  Laguna 

mi  amigo... 
bÉs.  01)  padre  adoradol 

(Eatn  dÍHlM.) 

iSerá... 
Cahd.  Qué? 

hÉa.  Siga  usted. 
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Cand.  Sigo. 

¡Cuántas  veces— do  me  riña 
usfód  si  ahora  se  lo  digo— 
cuánto  besé  á  aquella  niña!-*- 
Mas  sin  gravar  mi  conciencia. 


iNás. 

(SonriéndoM.) 

Ya. 

Cand. 

Ella  párvula,  yo  adulto, 
creo  que... 

Inés. 

Sin  penitencia 

# 

concedo  á  usted  el  indulto. 

Cand. 

Después  (ay!)  la  recibió 
de  los  brazos  de  su  padre 
otra  niña  que  mamó... 

Inés. 

De  los  pechos  de  mi  madre. 

Cand. 

Criada  Inés  en  la  Corte, 

# 

* 

de  la  cuál  fué  gala  y  prez, 

• 

quedé  yo  con  su  transporte 
como  sin  el  agua  el  pez. 
Andando  el  tiempo,  el  papá 
de  la  otra,  Don  Juan  Peralta... 

Inés. 

Todo  lo  recuerdo  ya. 

Cand. 

Sí? 

Inés. 

(El  nombre  sólo  me  falta.) 

Cand. 

Por  influjo  del  buen  Pedro 

• 

me  recibió  de  amanuense. 
Á  él  debí  tan  alto  medro. 

Inés. 

Medro!... 

Cand. 

Dios  le  recompense.-- 
La  que  con  gracia  infantil 
vi  triscar  por  las  praderas, 
ya  era  una  moza  gentil 
de  dieciseis  primaveras. 

Inés. 

Cándido!... 

Cand. 

Gracias  á  Dios!— 
Y  atribulado  mi  pecho 
desde  que,  oh  cielo!  á  los  dos 
nos  cobijó  el  mismo  techo... 

Inés. 

Si.  (Pobre  Cándido!) 

Cand. 

El  que  era 
cariño  angélico  un  di  a, 
llegó  á  ser  voraz  hoguera, 
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delirante  idolatría. 
Inés.        Basta! 

CaTID.        (Con  despecho.) 

Por  qué  ha  de  bastar? 
Cuando  nada  más  exijo, 
y  eso  bien  á  mi  pesar, 
por  qué  no  oírme? 

I.^És  (Le  aflijo...) 

Hable  usted. 

Cand.*  Temí— era  claro- 

incurrir  en  su  desprecio; 
que  aunque  raro,  no  tan  raro; 
y  aunque  necio,  no  tan  necio. 
Sufría  pues  y  callaba, 
y  en  un  año,  aunque  sentía 
viendo  á  usted  caer  mi  bah;i, 
no  dije  esta  boca  es  tpia. 
Y  en  vano  callé  mi  afán, 
porque  le  hacían  patente, 
ya  un  congojoso  ademan , 
ya  un  suspiro  impertinente, 
y  al  mirar — aciaga  estrella!— 
mis  gestos  de  pitonisa, 
más  de  una  vez  á  mi  bella 
le  retozaba  la  risa. 

Inés.        No  á  una  pasión,  á  un  resabio 
los  achaqué,  á  un  accidente..., 
y  si  alguna  vez  mi  labio 
rió  involuntariamente..'. 

Cand.      Lo  excuso.  Hizo  usted  muy  bien 
en  sacar,  Inés,  su  escote. 
}k  quién  no  dan  risa,  á  quién 
las  muecas  de  un  pasmarote? — 
Pero  yo  no  me  arredré; 
que  en  mi  supina  ignorancia 
todo,  ay  Dios!  con  ciega  fe 
lo  convertía  en  sustancia. 
y  aunque  con  tales  premisa.^ 
debía  darme  por  muerto, 
en  ana  de  aquellas  risas 
creí  ver  el  cielo  abierto. 
uTanto  callar  es  ya  mengua, 
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dije  para  mi:  do  en  vano 

me  ha  dado  Dios  una  lengua 

como  á  todo  fiel  cristiano.» 

Y  el  diablo  me  hizo  orador, 

y  al  adorado  tormento 

declaro  at  fin— pecador!— 

mi  atrevido  pensamiento; 

y  á  mi  discurso  elocuente 

ia  bella— hay  horas  menguadas!— 

respondió  con  un  torrente 

de  sonoras  carcajadas. 

Inés.        Ligera  fui,  lo  confieso. 

Caisd.      No;  ligera,  no;  jovial... 

Inés.        Pero  aquel  cómico  acceso. . . 

Cand.      Fué  una  pifia  garrafal. 

Imés.        No  crea  usted  que  altanera 
olvidé  yo  mi  humildad; 
'  pero...  si  usted  considera... 

Cand.      Qué? 

Inés.  Que  me  dobla  la  edad... 

Cand.      Oh!  si,  ese  argumento  es  serio..., 

y  en  buen  criterio...,  y  con  calma... 
Pero  ¿quién  tiene  criterio 
cuando  está  en  un  horno  el  alma? — 
En  fin,  tras  la  horrible  escena, 
huí  como  un  malhechor!... 

Inés.        Dando  á  todos  mucha  pena. 
|>  Cand.      Á  usted  también! 

Inés.  Si,  señor. 

Tand.      Ah!... 

In¿s.  Indagamos  con  prolijo 

cuidado,  pero  infecundo... 

Cand.      Graciasl 

Inés.  Como  usted  no  dijo 

'    adonde  iba... 

Cand.  Al  otro  mundo. 

Inés.        Santo  Dios! 

Cand.  Al  mundo  nuevo 

!  quiero  decir,  y  es  notorio. 

No  soy,  aunque  aquí  le  llevo, 

(Con  U  mano  en  el  pecho.) 

ánima  del  purgatorio . — 
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Aprendiz  de  mercader, 
mí  buea  amigo  Emeterío 
á  la  vela  se  il>a  ¿  hacer 
con  rumbo  á  aquel  hemisferio. 
¡  Esperando  hacer  negocio 

con  un  modesto  caudal, 
me  propuso  ser  su  socio 
aunque  me  rió  sin  un  real. 
Firmar  sólo,  y  de  mal  modo, 
sabía  el  capitalista, 
y  aunque  inepto  para  todo 
soy  yo  muy  buen  pendolista. 
Nos  embarcamos  en  Yígo 
con  pacotilla  y  libranzas, 
y  arribando  yo  y  mi  amigo 
á  la  ciudad  de  Matanzas, 
le  dije  harto  de  la  vida: 
((El  nombre  es  de  buen  presagio. 
Prepara  la  despedida 
y  una  misa  en  mi  sufragio.» 
Imés        Qué  ideas! 
Cand.  y  aunque  es  allí 

de  tantas  vidas  cuchillo, 
nunca  visitado  fui 
por  el  tifus  amarillo. 
Vino  el  cólera  después 
]  navegando  á  todo  trapo, 

^  y  dije  entonces,  Inés: 

¡  ((De  esta  sí  que  no  me  escapo.» 

j «  Ya  ha  habido  un  cobo,  y  funesto, 

.    i  nos  dijo  el  facultativo, 

j     ^  y  yo  exclamé:  ((Un  ctuo?  Apuesto 

^     '  á  que  soy  yo  el  genitivo, 

Inés.        jPor  Dios;  Cándido... 
Caihd.  No  obstante, 


mi  juicio  fué  temerario. 

Ni  el  cólera  fulminante 

me  mató  ni  la...  Al  contrarío: 

para  que  usted  se  convenza 

de  que  en  todo  soy  grotesco, 

tuve  la  poca  vergüenza 

de  engordar  como  un  tudesco. 
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Iif És.       ¡Vaya  una  ocurrencia . . .  ¿Cómo 

quiere  usted  que  no  me  ría... 
Gand.      ftia  usted:  ya  no  lo  tomo 

tan  á  mal  como  solía. 

Aunque  es  tanta  mi  sandez, 

sé  ya,  á  fuer  de  escarmentado,  (Coa  amarara.) 

que  puede  un  hombre  á  la  vez 

ser  gracioso  y  desgraciado. 
Inés.        Cándido! 
Cand.  Voy  á  dar  cima 

á  mi  molesto  relato. 
I:«És.       Molesto,  no. 
Cano  Si:  dá  grima 

la  historia  de  un  mentecato. 

En  los  seis  años  y  un  tercio 

que  duró  la  sociedad, 

nunca  vio  nuestro  comercio 

la  cara  á  la  adversidad. 

Al  fin,  de  la  fiebre  insana 

murió  mi  pobre  Emeterío; 

¡él,  que  maldita  la  gana 

tuvo  de  ir  al  cementerio! 

Y  heredero  universal 

me  nombró— era  solterón—, 

y  asi  junté  un  capital  . 

que  asciende  á  medio  millón. 
lüÉs.  Doy  á  usted  mil  parabienes... 
Gatid.      La  imagen  de  mi  adorada, 

que  á  pesar  de  sus  desdenes 

(Con  la  mano  en  al  corazón.) 

siempre  estuvo  aqui  grabada, 

más  que  nunca  hermosa  y  pura 

me  puso  el  cielo  delante; 

y  no  por  eso — ^locura!... 

me  soné  feliz  amante; 

que,  aunque  es  tanto  mi  embeleso, 

sé  respetar  su  decoro, 

y  con  todos  los  de  Creso 

no  se  compra  ese  tesoro. 

Mas  dije:  mientras  me  oprime 

mí  estéríl  prosperidad, 

quizá  la  que  adoro  gime 
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Cand.  Sí  tal. 

Yo  ganaré  mi  ración 
escribiendo  en  un  portal. 

IriÉs.        No  olvidará  el  alma  mia 
un  rasgo  tan  generoso; 
mas  ni  aceptarle  podria . . . 
ni  el  Conde  será  mi  esposo. 
I  Cand.      ¿Qué  escucho! 

\yis.  Rebelde  fut 

yo  también  en  mi  pasión 
á  lo  que  exigen  de  mi 
la  prudencia  y  la  razón. 

Cand.      ¿Quién  creyera. . .  ¿Acaso  infiel . . . 

Inés.       Si;  un  desengaño  oportuno... 

Cand.      No  se  casa  usted  con  él! 

Inés.        Ni  con  él,  ni  con  niiiguno! 

Cand.      Ay!  quien  así  me  rosponde... 

Inés.        Debe  responder  asi. 

Ni  yo  nací  para  el  Conde . . . , 

(Coo  lentiiiiiento.) 

ni  usted  nació  para  mí. 

Cand.      Bien  veo... 

!:<iÉs.  Y  pues  Dios  no  quiso 

que  nos  casemos  los  dos, 
resignarnos  es  preciso 
con  la  voluntad  de  Dios. 
,  Cand.      Hágase— ¿cómo  ha  de  ser! 

f  hágase  su  voluntad. 

Inés.       Cuanto  yo  puedo  ofrecer 
es  la  más  tierna  amistad... 

Cand.      Eso  mi  dolor  mitiga,... 

ya  que  otra  cosa  no  cuadre.. . 

Inés.        Cómo  no  he  de  ser  yo  amiga 
de  quien  lo  fué  de  mi  padre? 
Y  aún  es  poco  para  un  hombre 
de  alma  tan  bella  que  ufana 
'    amiga  suya  me  nombre. 

(>AND.        (Ealerneeido.) 

I  Poco!... 

Inés.  (CnUrneeida  también.) 

Quiero  ser  su  hermana. 
Cand.      Y  maldecía  mi  suerte! 
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Ya  no.— Perdona...  si  el  llanto... 
Inés.        No  es  sólo  usted  quien  le  vierte. 
Cand.      Ángel!...  Merezco  yo  tanto? 
IifÉs.       No  me  hará  usted  el  ultraje, 

supongo,  de  irse  á  otra  casa. 

GaND.        (Embelesado.) 

No. 
Inés.  Que  venga  el  equipaje. 

Cand.      Bien...  (No  sé  lo  que  me  pasa.) 

Voy... 
Inés.  Vuelva  usted  pronto,  si? 

Le  preparo  una  sorpresa... 
Cand.      ¿Qué».. 
Inés.  Hay  otra  persona  aquí 

que  por  usted  se  interesa. 
Cand.      ¿Quién... 

Inés.  (Con  dulzura.) 

Luego.— Venga  esa  mano. 

€aND.        (Dándosela  ■) 

La  mano!...  {Oh  cuánto  me  engrío... 
Inés.       Adiós,  mi  querido  hermano! 

Cand.        (Besando  la  mano  de  Inés.) 

Inés!...  Dios  mió!... 

(Soltándola  y  alzando  loe  ojos.) 

(Dios  mió!) 

ESCENA  X. 

INÉS. 

r 

Pobre  Cándido!...  ¡Ah,  qué  ciegas 

son  las  humanas  pasiones! 

¿Por  qué,  ay  Dios!  yo  que  en  mal  hora 

di  abrigo  á  necios  amores, 

lince  para  sos  defectos 

y  para  sus  prendas  miope, 

no  premio  con  todo  el  mió 

aquel  corazón  tan  noble? 

¿Por  qué... 
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^ESCENA  Xí 

III¿8.  CARMEN. 
CaRM.        (Vestida  cod  etmero.) 

Inés! — Ah!  estás  aquí. 

Por  qué  á  mis  ojos  te  escondes? 
Inés.        Un  encuentro  inesperado... 
Carm.      Un  encuentro!  Ha  vuelto  el  procer? 
bÉs.       No. — Qué  linda  y  qué  elegante! 
Gark.      Te  gusto? 
Inf.s  Si.  Por  ni  nombre 

te  juro  que  le  darías, 

si  ahora  apareciese,  el  golpe 

de  gracia. 
Carm.  Ni  tal  pretendo, 

ni  espero. . . 

ESCENA  XII. 

INÉS.  CARMEN.  VENANCIA.  D.  CLAUDIO. 
Ven.  (AdaUntáadosfl.) 

Don  Claudio  Robles. 
Carm.      Eh?  Ya  me  asombraba  yo... 

Dígale  usted  que  perdone..., 

que  no  estoy... 
Claudio.  ¿Por  qué  gravar 

con  mentira  tan  enorme 

el  debe  de  esa  infeliz? 
Carm.      ¿Por  qué  viene  usted  adonde 

no  es  llamado? 
Claudio.  Amor  me  guia... 

Carm.      Su  amor  de  usted  me  corrompe. 
Inés.        (Ed  tos  i^ja.) 

Cárnieo! 
Carm  ¿Adonde  iré  yo 

que  no  me  persiga  ese  hombre? 
Ve?!.        (Otra  historial...) 
^Claudio.  Mi  querella 

es  más  ju^jta  y  más  acorde 
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con  el  Cúdigo.  ¿Por  qué*,     * 
sin  decir  oste  ni  moste, 
se  ha  traspapelado  usted... 

Cahm.      Yo  no  doj  salisfacciones. 

CuuDio.  Las  pido  con  Ijumildad 

á  fuer  de  socio  y  consorte- 

Carh.      No  lo  6!  usted  todam. 

CuuDio.  No,  pero  estando  conformes... 

Carm.       V  cómo  ha  venido  usted? 

¿Por  (fvién  ha  sabido  á  dónde.. 

Ci.ALDio.  Vivimos  pared  por  medio... 

Caiii.       Asi  que  TueKa  á  la  Corte, 
me  mudo,  > 

CLAunio.  Vaya  por  Dios! — 

Apenas  el  alba  rompe, 
oigo  en  el  cuarto  de  usted 
abrir  puertas,  rodar  cofres.. 
Si  estará  mala  mi  novia?, 
dije.  En  esto  para  un  coche. 
Gran  Dios!  quién  será?,  eiclüm 
el  médico?  el  sacerdote? 

Inés.        Ehl... 

Carh.  ral-.. 

Claldio.  Sallo  de  la  cama, 

me  pongo  los  pantalones... 

Carh.      Huid!  Suprima  usted... 

Claldio.  En  fin, 

me  visto,  salgo  i  galope, 
llamo  á  la  puerta  de  usted 
temblando  como  el  aiogue... 
jVa  se  habia  consumado 
el  fatal  dilMt'. 

CaRM.        (Á  Inéi  riendo».) 

Oyes? 
Claudio.  Con  la  fuga  clandestina 

quedé  por  el  pronto  ¡nmúvil. 
Pido  en  vano  á  los  criados     . 
algún  dato,  algún  informe... 
Por  dicha,  sobre  la  mesa 
encuentro  e«tacarta-drden... 

(FnifS.  BPp.p.1.) 

\sf.s.        Ah!  mi  parte  telegráfico. 
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« 

Claldio/  Ed  un  áimon  sucio  y  pobre 

me  dirijo  á  la  estación... 

Tarde!  El  tren  llegaba  entonces 

¿  Pinto.  Pero  otra  máquina 

aquí  me  trajo  á  remolque 

en  un  tren  de  mercancías ..  * 

Cark.      Que  es  el  que  á  usted  corresponde. 
CuuDio.  Cruel! 
Carm.  Le  aconsejo,  á  usted 

que  vuelva  la  proa  al  Norte 

y  me  deje  en  paz. 
Claudio.  ¿Así 

se  amortiza,  vélis,  noHs^ 

un  crédito... 
Carm.  Yo  no  gusto... 

Claudio.  Ah! 
Carm.  De  un  novio  polizonte 

que  invade  mi  tocador, 

que  intercepta — acción  ignoble! 

mis  papelQs,  y  me  sigue, 

y  me  muele  dia  y  noche. 
Claudio,  biés!...,  sí  es  usted  la  Inés 

que... 
Inés.  Sí. 

Claudio.  No  sea  usted  cómplice 

de  una  insolvente.  Interceda... 
InÉs.        Sí.      .       ■> 

(Aparte  eoa  Cárm«n«  Entreunto  habla  en  voz  baja 
D*  Claudio  coa  Venancia,  dando  á  entender  con  «oa 
ademanes  qoe  tolieita  también  «a  apoyo.) 

No  le  des  pasaporte; 

que  aunque  sin  duda  á  tus  pies 

volverá  el  prófugo  Conde, 

todavía... 
Carm.  Qué  rae  importa? 

bÉs.        Pero  este  viene  de  molde 

para  dar  celos  al  otro. 
Carm.      Oh!  si:  tienes  rail  razones. 

Sí:  sepa  aquel  fementido 

que  no  falta  quien  me  adore.— 

(Á  D*  Claadio.) 

Quédese  usted;  mas  le  juro... 
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Claudio.  (Bien  dije  que  al  fin  y  al  postre...)  * 
Carmen  divina,  á  tus  plantas... 

Carm.      Nada  de  genuflexiones, 
ó  reYoco... 

CuuDio.  Bien,  querida.  (Á  Inés.) 

«      Ruego  á  usted  que  me  acomode 
cerquita... 

Carm.  No.  Lejos,  lejos! 

Inés.  (Á  V«nancia.) 

Haga  usted  que  se  coloque 

en  la  pieza  del  jardin. 
Claudio.  Bien;  pero  pido  á  mi  cónyuge 

presunta  queá  solas... 
Carm.  No! 

No  hay  audiencia. 

(Entra  ea  sa  eaarto,  la  si^ae    Inés,   y  eiorran   la 
puerta*) 

ESCENA  XIII. 

TEIIARCIA.  D.   CLAUDIO. 

Claudio.  Alma  de  bronce! 

Ven.        Sígame  usted.  (Esta  casa 

es  ya—  Jesús! — otra  torre 

de  Babel.) 

ESCENA  XIV. 

* 

D.   CLAUDIO^ 

¡Tratar  así 
á  un  financiero f  á  un  prohombre 
del  bolsín  y  de  la  alhondigal 
Pues  aunque  fuese  yo  un  drope... 
Y  me  he  de  dar  por  fallido? 
No!  Bonita,  lustre,  joven, 
y  sobre  dotes  tan  bellas 
millón  y  medio  de  dote... 
Por  hacer  tan  buen  negocio 
consentiré  que  me  azoten. 

FIN    DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TKRGERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CÁNDIDO. 
K(itr«  por  M  foro  ron  un  ramo  4e  flores  en  la  mano. 

Con  este  hermoso  ramo — no  sin  miedo 
á  mi  habitual  torppza  y  mi  mal  signo— 
▼ueivo...  Quizá  me  excedo, 
que  á  ser  cobarde  su  rigor  me  obliga; 
pero  bien  puede  á  título  de  amiga, 
ya  que  con  él,  ay  triste!  me  resigno, 
recibir  de  mis  mi  nos  est  \s  flores. — 
Símbolo  suelen  ser  de  los  amores; 
pero  si  el  mió  en  ellas  adivinas 
merezca,  oh  dulce  Inés,  tu  tolerancia 
quien  su  primor  te  ofrece  y  su  fragancia..., 
y  para  si  reserva  las  espinas! 

CO?IDE.       ÍDeolro.) 

No  importa.  Esperaré... 
Cano.  La  voz  de]  Conde. 

Pues  ¿cómo...  si...  ¡Mal  haya... 
Esperaré  en  mi  cuarto  á  que  se  vaya. 

(Entra  en  la  hftbHacton  lateral  do  la  derecha  más  cer. 
cana  al  proscenio,   dt'janiio   la  puerta  euloriiada.) 
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ESCENA  II. 

EL  CO!n)E.    VE?tAIiaA. 

Ven  .        Bien  está,  pero  ahora , .  .  di  ficuUo. . . 
Co:iDE.    Qué  es  esto?Á  mí  antesalas! 
Yeii.       No  hay  que  tomarlo  á  insulto. 

Está  en  el  tocador. 
Conde.  Ah!  bien.  Respeto... 

(Cuimdo  ella  piensa  en  galas, 

sin  duda... 
Veh.  (Pobre  Conde!) 

Conde.  (Habrá  buleto...) 

Ven.        Siéntese  usted  y  pasaré  recado... 
Conde.     Eh!  no  es  su  cuarto  aquel... 
Ven.  Si:  se  ha  mudado. 

Conde.    ¿Qué  oigo!  ¿Por  qué  motivo... 
Ven.        Lo  callo  aunque  lo  sé. 
Conde.  Pero... 

Ven.  El  secreto 

(Con  la  mano  en  el  )>echo.) 

no  saldrá  (harto  lo  siento!)  de  este  archivo. 
Conde.    Cómo!  Hable  usted... 
Ven.  Bien  dice  aquejla  copla: 

«  Aprended,  flores» . . . 
Conde  ¿Qué... 

Ven.  Mal  viento  sopla 

para  mí  y  para  usted.— Ya  sale.  Excuso... 

(Dos  ella,  y  yo  maguno!)  Aburl  (Qué  abuso!) 

(Ue^  Inés  por  la  puerta  de  la   izquierda,  d^jindola 
entornada.) 

ESCENA  111. 

EL   CONDE.    INÉS. 

Conde.    (¿Qué  me  querría  decir 

esa  bruja?...  Por  sí  acaso, 

estaré  en  guardia...) 
Inés.  (Muy  serio 

viene.  Si  le  habrán  dicho  algo?) 
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Conde.    Estoy  á  los  pies  de  usted, 
Inés. 

Inés.  Beso  á  usted  la  mano. 

Conde.    Aunque  con  harta  justicia 
pudiera  apelar  del  (iillo 
que  contra  mí  pronunció 
pocas  horas  ha  ese  labio; 
ya  que  usted  no  puede  verme, 
señorita,  ni  pintado, 
y  ya  que  con  poseerla 
en  rauda  copia  la  ultrajo, 
vengo  á  que  en  dobida  forma 
se  canjeen  los  retratos. 

Inc8.        Está  muy  bien,  caballero. 
(Qué  tono  tan  diplomático!) 

Conde.     (Lo  acepta,  y  sin  conmoverse! 

Misterio  hay,  sí;  mas  no  alcanzo.  .) 

No  por  el  martirio  horrendo 

de  que  estoy  amenazado, 

y  tal  vez  le  he  merecido 

por  crédulo  y  por  incauto, 

sino  porque  en  todo  quiero 

complacerá  usted... 

Lo  aplaudo. 
Para  redimir  el  mío 
devuelvo  á  usted  su  traslado. 

(Lo  Mea  y  lo  toma   Inés.) 

Muchas  graí^ias,  señor  Conde; 
pero  conmigo  no  traigo 
el  de  usted  ni  el  de  mi  ilustre 
antecesora.  Volando  .. 

Conde.       (beteníémlola.) 

Cruel!,  ¿cómo  puede  usted, 
cómo,  sin  presar,  sin  llanto, 
si  es  verdad  que  me  ha  querido, 
consentir  tur.  duro  cambio? 
¿Cómo  la  misdia  que  ayer 
con  tal  gracia  y  tanto  halago 
me  dio  en  ('<U\  propio  sitio 
el  sí  que  au  ip!aja  tanto, 
por  capricho  ó  i>or  orgullo 
hoy  rom[)0  tai»,  dulce  pacto? 


In¿s. 
Conde. 


Inés. 


Es  inútil  repetir 
nuestro  enojoso  altercado, 
porque  mi  resolución 
fué  justa,  j  no  la  retracto. 
Poilrá  ser  irrevocable; 
justa,  no.  Si  grave  cargo 
es  haber  amado  &  otra 
el  que  no  ha  máo  ermitaño. 
Antes  que  su  corazón 
cautivasen  tus  encantos, 
para  ella,  no  para  ti, 
para  ella  ha  sido  el  agravio. 
¿Eres  su  procuradora 
por  ventura? 

(Ay  Dios!  si.) 

¿Cuándo 
se  ha  visto  i  nadie  en  el  mundo, 
V  menos  en  los  estrados 
del  amor,  con  tanto  empeiio 
abogar  por  su  contrario? 
¿Qué  mujer... 

Oh!  basla.  [Soy 
perdida  si  no  le  atajo.) 
Tengo  razón  que  me  sobra, 
aunque  sin  ella  combato 
al  parecer,  y  usted  mismo 
cuando  sepa  lo  que  callo 
me  la  dará. 

Inés!  Inés!, 
no  razón,  pretexto  vano 
será,  y  cuál,  harto  lo  infiero 
de  ese  circunloquio  eitraño. 
Tú  amas  á  otro! 

Nn! 
Sí! 
Sólo  así  se  eiplica  el  raro 
Teniimena  de  tomar 
por  injuria  y  desacato 
lo  que  para  otra  mujer 
un  blasón  seria,  un  lauro. 
Til  amas  á  olro! 

(Olí  sujilicio!) 
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Conde... 
Conde.  Es  inútil  negarlo. 

En  esa  zozobra  Teo 

tu  culpa  y  mi  desengaño. 
Inés.        Yo. . .  (No  acierto  á  responderle.) 

Es  un  resto...  Una...  Presagios... 
CoiiDE.     Sólo  me  falta  saber 

qué  rÍTal  me  ha  suplantado. 
Inés.       Ninguno.  (¿Qué  haré,  Dios  mió!) 
Conde.     Áh!  tal  vez...  Sí,  atando  cabos... 

El  hombre  de  anoche...,  aquel 

personaje  extrafalario... 
IifES.       (Ah!  él  me  abre  camino...) 
Conde.  Ha  vuelto. 

Le  heyisto... 
Iriis  Si,  señor:  Cándido 

es  mi  huésped  y  mi  amigo. 
Conde.     Digno  amigo!  Un  pelagatos, 

un... 
Inés.  No  te  deprima  usted. 

(Salgamos  ahora  del  paso, 

que  luego...) 
Conde.  ¿Y  será  posible. .. 

Inés.        Nos  conocemos  hace  años. 
Conde.     Y  ya  es  antigua  sin  duda 

la  afición... 
Inés.  Quizá  no  tanto 

como  debiera. 
Conde.  En  efecto, 

aquel  donaire,  aquel  garbo, 

su  elegancia:.. 
Inés.  No  hace  alarde 

de  primores  certesanos; 

pero  la  áspera  corteza 

no  impide  dar  fruto  al  árbol: 

diamante  que  vale  un  reino 

se  engendró  en  rudo  peñasco... 
Conde.    Y  bajo  una  mala  capa... 

Mas  déjemenos  de  adagios 

.y  sepa  yo  en  suma... 
Inés.  En  suma, 

Cándido  es  un  héroe,  un  santo. 
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Conde.  Pero  hay  gustos  que  merecen... 

Inés.  Otro  refrán  excusado. 

Conde.  Acabemos!  Le  ama  usted? 

Inés.  (No  hay  ya  otro  arbitrio...)  Sí,  le  amo. 

(Sftie  Cándido  precipitadameote  y  se  arrodilla  á  loa 
piéa  de  laés.  Trae  conai^o  el  ramo. ) 

ESCENA  IV. 

IMÉS.   El  CONDE.   CÁNDIDO. 

Cand.  •     Bien  mío! 

Inés.  Jesús! 

Conde.  Qué  es  esto? 

Cand.       á  tus  píes... 

Inés.  Aice  usted! 

Conde.  Bravo! 

Inés.        (Qué  apuro!) 

Cand.  Mi  gratitud 

te  ofrece,  hermosa,  este  ramo... 
Inés.        Bien,...  gracias..;  pero...  (Gran  Dios!) 

(Toma  el  ramo  y  le  deja  sobre  un  mueble.) 

Conde.    Bello  golpe  de  teatro! 
Cand.       Yo... 

Inés.  ^Á  Cándido  con  enojo.) 

Levante  usted,  le  digo! 

Cand.  (Levantándose.) 

'  Pero... 
Inés.  (Me  estaba  escuchando!) 

Cand.         (Á  Inás  en  voz  baja.) 

¿Nq  has  dicho..,  A  y  de  mí!  ¿También 

soy  aliora  extemporáneo? 
Conde.    Una  emboscada!...  ¿Se  hace  esto, 

señorita,  con  un  blanco? 
Inés.        Conde!... 
Conde.  Aleve! 

Inés.  Yo  ignoraba... 

Cand.       Señor  Tonde!... 
Conde.  *  Poco  valgo, 

pero  el  decoro  de  usted, 

pomo  decir  el  de  entrambos, 

condena  esta  humillación 


—  11  — 


Gand. 

lüES. 

Conde. 


Cand. 


Hés. 

Conde. 
Caxo. 

CoMDe. 
Cand. 


HÉs 
Conde. 


que  ni  merezco,  ni  aguanto. 
¡He  aquí  el  digno  rival, 
he  aquí  el  galán  bizarro 
que  tu  corazón  me  usurpa! 
{Un  cualquiera,  un  perdulario... 
Señor  mío!... 

(Á  Cándido  en  voi  baja*) 

Oh!  Calle  usted... 
Que  esquiva,  ¿  modo  de  pájaro 
nocturno,  la  luz  del  sol, 
y  acecha,  y  se  esconde... 

Es  falso. 
Ni  niego  á  nadie  mi  cara 
ni  la  de  usted  me  da  espanto. 
Por  un  yerro,  usted  lo  sabe, 
entré  anoche  en  aquel  cuarto, 
y  no  soy  huésped  intruso 
en  ese  de  donde  Salgo. 
Desde  él,  porque  no  toy  sordo, 
no  á  fuer  de  espía  villano, 
he  tragado  harta  saliva 
durante  el  prolijo  diálogo 
de  que  he  tenido  pendiente 
la  vida — ay!  sí— hasta  que  blando 
llevó  el  eco  á  mis  oídos 
aquel  benéfico  ie  amo. 
(Cómo  revocarle  ahora?) 
Bien,  pero  el  lance  espesado.. . 

(Cou  tono  nrcástieo.) 

De  Calderón f  como  el  otro. 
Eh? 

Sí  tal,  y  es  necesario, 
dirá  usted,  procurador 
de  aquel  insigne  dramático, 
que,  en  obsequio  de  la  dama 
y  en  su  justo  desagravio,    • 
le  dé  yo  mano  de  esposo 
á  estilo  calderoniano.— 
^  Hela  aquí  y  mi  corazón 
'  con  ella. 

Yo...  Si  yo... 

(Me  aspo.) 
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Inés.       (Oh  Dios  mió!) 

Conde.  También  pullas? 

Ahora  veo,  y  lo  declaro 
con  gozo,  que  no  es  usted 
tan  pobre  y  ruin  adversario 
como  creí;  mas  recuerdo 
que  aquel  poeta  afamado 
gustaba  de  cuchilladas 
aún  más  que  de  epitalamios. 

Inés.        Cielos!...  ¡Conde... 

Cand.  En  hora  buena: 

para  uno  y  otro  soy  apto. 

Inés.        Cándido!... 

Cand.  No  soy  ya  el  bobo 

de  que  hacía  usted  escarnio. 

Conde.     Eh!... 

Inés.  (No!  Yo  estoy  asombrada.) 

Cand.      Inés  ha  hecho  este  milagro. 
Dios,  á  falta  de  otros  bienes, 
me  dio  un  corazón  hidalgo 
y  ardiente;  pero  por  falta 
de  entendimiento,  ó  de  tacto, 
ó  de  mundo. . — qué  se  yo? — , 
porque  me  faltaba  acaso, 
•    como  á  la  flor  el  rocío, 
la  simpatía,  el  contacto 
de  otro  corazón  amante, 
he  sido  adusto,  misántropo, 
ridiculo  ..tina  palabra, 
la  que  anhelé  tantos  años, 
luz  del  alma  mía  ha  sido 
y  de  mis  heridas  bálsamo. 
Un  le  amo  en  la  pura  boca 
de  la  mujer  que  idolatro 
ha  sido — qué  diré?— el  fiat 
que  me  saca,  al  ñn,  del  caos. 

Conde.     (Qué  hombre!  Aunque  debo  matarle, 
casi  me  va  interesando.) 

Cand.      Mientras  á  mi  ruego  humilde 
rehusó  tan  dulce  vocablo, 
todo  á  su  gloria,  á  su  dicha 
lo  hubiera  sacrificado. 
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Inés. 

Sí! 

Cand. 

Mas  sa  boca  celeste 

dijo— asled  lo  oyó— /^  amóly 

y  ufano  de  mi  conquista 

me  siento  crecer  á  palmos. 

Oh!  y  la  sabré  defender 

combatiendo  brazo  á  brazo, 

no  con  usted,  con  el  Cid 

y  con  Bernardo  del  Carpió. 

Conde. 

Sígame  usted... 

Cand'. 

Vamos! .. 

Inés. 

(interponiéndose.) 

No! 

En  mi  Cfisa  tal  escándalo! 

Conde. 

Cúlpese  usted  á  sí  misma  .. 

Inés. 

Déjele  usted  con  roíl  santos... 

Conde. 

¿Cómo  sufrir... 

Inés. 

(Á  Cándido  empnjindo  e  hacia  so  habitación.) 

Éntie  usted... 

Cand. 

Nol  Protesto... 

Inés. 

Yo  lo  mando. 

• 

(Le  liaee  entrar,  echa  la  llave  y  la  ^narda.) 

ESCENA  V. 

i:<éS.  El  CONDE. 

Conde.     Muy  bien!  sabia  providencia! 
Mas  no  le  valdrá  el  amparo 
de  usted,  ya  inspire  el  amor, 
ya  la  caridad  un  rasgo 
tan  ingenioso  .. 

Inés.  Uno  y  otro, 

que,  lo  digo  sin  reparo, 
hoy  es  cuando  he  conocido 
cuánto  vale  ese  hombre  y  cuánto 
debo  agradecer  al  cielo 
su  regreso  inesperado. 
Tal  vez  aquella  palabra 
solté  sin  otro  conato 
que  el  de  desahuciar  á  usted 
si  aun  le  quedaba  algún  rastro 
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de  esperanza;  mas  ahora 

con  gozo,  con  entusiasmo 

)a  confirmo. 
CoiiDE.  Y  eso  aumenta 

la  cólera  en  que  me  abraso. 

¡Yo  postergado  á  un  cobarde... 
IiÉs.        No!  Él  jamás  ha  manejado 

otras  armas  que  la  pluma; 
•    no  rehusa  sin  embargo 

el  duelo.— Olí!  perdone  usted 

si  del  triunfo  le  defraudó... 
Conde.    Señora!... 
Inés.  Pero  ese  triunfo 

sería  un  asesinato. 
Conde.   .Siendo  así...  Mas  si,  en  efecto, 

usted  le  ha  regenerado... — 

Oh  Inés!,  ya  que  tanta  magia 

tienes,  ya  que  por  ensalmo 

haces  de  un  idiota  un  hombre, 

para  tan  acerbo  trago 

dame  fortaleza.  Inés!, 

dame  un  corazón  de  mármol 

como  el  tuyo...  Ah! 

(Se  dejí  oaer  coa  abatimiento   eo    aoa   balaca 
cobre  el  rostro  coo  las  manos.) 

Inés.  (Dio^  me  inspira. 

Un  clavo  saca  otro  clavo.) 

(Á  la  pnerta  d«  U  Isqaierda  eo  vos  baja.) 

Oíste? 

CaRM.        (Á  la  paeita,  también  en  voi  baja.) 

Sí. 
^Inés.  Ahora,  ó  nunca. 

Sal... 
Carm.  Pero... 

Inks  Valor! 

Carm.  Yo... 

IflÉS.  (Haciéndola  salir.)  VamOS! 

(Cármeu  da  algunos  pasos:  el  Conde  se  levanta.) 


y  •« 
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ESCENA  VI. 

mea.  El  co^DE.  cíIriieii. 

# 

Conde.    (Eh!  por  qué  abatirme  asi? 
¿Tan  grande  calamidad 
es  renunciar  al  amor 
de  una  coqueta  vulgar 
á  quien  honré  demasiado... 
Bien  empleado  me  está 
mi  desengaño,  y  por  él 
las  gracias  le  debo  dar. — 
Otra  más  digna  de  ro¡ 
pronto  me  consolará, 
ya  que  con  ella  en  mal  hora 
quise  á  Carmen  reemplazar. — 
Me  Toy  sin  decirle  á  Dios, 
y  para  siempre  jamás...) 

(ai  tomar  so  sombrero,  qne  dijó  sobre  la  centola,  ve 
la  figura  de  Gormen,  reflejada  por  el  espejo,  y  exela. 
ma  en  alta  voc) 

Cielos!  ¿qué  miran  mis  ojos! 

¿Es  figura  corporal 

lo  que  esa  luna  refleja, 

ó  fantástica  beldad?— 

No.  Sonrio...  ¡Ob  qué  divina 

aparición!  qué  ojos!...  Ahí 

es  Carmen...,  no  sueño,  es  Carmen! 

tan  hermosa...  mucho  más 

qne  cuando... 

(Sueltan  la  risa  Carmen  é  lués.  El  Conde  Tuelre  la 
cara.) 

(Una  risotada 
*  me  responde:  es  natural.) 
Carmen  querida!  Oh  sorpresa!... 

CaRM.        (Coo  seriedad.) 

Yo  soy. 
CoNDK.  ¿Qué  casualidad 

ó  qué  prodigio  te  trae 
á  ser  el  iris  de  paz 
que  me  consuela  después 


I» 
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de  tan  recia  tempestad? 
Inés.        Mí  varita  de  virtudes. 

¿No  eocomiaba  usted  poco  ha 

mi  magia... 
Co.NDE.  Inés!...  ¿Quién  se  ba  visti 

en  complicación  igual? 

ESCENA  VII. 


í-. 


r, 


■ .  1 


1 '  ( 


'  r 


r: 
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INÉS.    El   CONDE.   CARMEN.   CÁNDIDO. 

VaelveD  á  reir  i  earciu»du  '•»  dos  jóvenes:  el  Conde  •«  eroM  de 
brazos  y  las  contempla  en  sileoeio:  Cándido  se  asoma  al  montan. 

te  de  la  paerta  de  sa  cnarto.  ' 


Cano. 

Carm. 
Conde. 

Cand. 

Conde. 


Carm. 


Conde. 
Cand. 
Conde. 
Cand. 

CO?<DE. 


Inés. 


(Desde  este  montante...  ¡Vaya 
un  terceto...) 

Ja,  ja,  ja... 
Reid,  sí.  No  es  para  menos 
la  escena. 

(¿Esa  otra  deidad... 
Ah!  la  señorita  Carmen!...) 
Reo  soy.  ¿Cómo  negar 
la  evidencia?  Pero  reo 
contrito,  no  contumaz,... 
y  cuando  ríen  mis  jueces, 
sin  duda  me  absolverán. 
No  siempre  es  la  risa  indicio 
de  indulgencia  y  lenidad. 
Cuando  es  ridiculo  el  reo 
¿no  ha  de  reir  el  tribunal? 
¡Carmen... 

(¡También  ella.   ) 


(Qué  apuro  para  un  galán!) 
Qué  conspiración  es  esta? 

(Á  Carmen.) 

Si  voluble  y  desleal 

me  llamas — y  de  otro  tanto 

te  pudiera  yo  acusar... 

(a  Carmen  en  voz  baja.) 

Demasiado! 


.  Inés!... 
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Conde. 

Cahm. 
Conde. 


Inés. 


Conde. 


Inés. 


Cand. 
Inés. 

Cand. 
Carm. 
Inés. 
Conde. 


Inés. 

Cand. 
Caru. 


I:ii:s. 

Conde. 
Inés. 


Inés  te  venga 
de  una  culpa  harto  venial. 
Venial? 

Contra  mí  las  dos 
babeis  concebido  un  plan 
diabólico... 

Nada  de  eso. 
Usted  no  debe  culpar 
á  nadie  sino  á  si  mismo. 
Es  verdad,  sí,  sí,  es  verdad; 
pero  burlarme  la  una 
y  apretar  la  otra  el  dogal... 
¿Quién  ha  visto  en  dos  rivales 
tan  negra  complicidad? 

Y  ¿qué  talismán,  estando 
la  una  aquí,  la  otra  allá... 
Yo  lo  explicaré.  Si  usted 
no  fuese  un  loco  de  atar, 
no  ocurriera  en  los  retratos 
el  viceversa  fatal...      / 
(De  buena  escapé!) 

Á  que  yo 
debo  mi  felicidad. 
(Oh!...) 

Inés  mía! 

La  oye  usted? 
Mas  ¿quién  pudo  imaginar 
que  las  dos  confabuladas... 
Lazos  de  antigua  amistad 
sin  duda... 

Más  fuerte  vínculo 
nos  une,  amor  fraternal. 
(Son  dos  ángeles!  Yo  lloro...) 
No  la  quisiera  yo  más 
si,  como  hermana  de  leche, 
fuese  mi  hermana  carnal. 

(La  abraza.) 

Bendita!...  Y  en  Aranjuez 
hay  telégraffo... 

Ya,  ya... 

Y  veo  al  pié  del  abismo 
á  mi  numen  tutelar, 
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á  Cándido... 

Cand.  (Oh  gloria!  oh  júbilo!) 

ConoE.     Muy  bien... 

Inés.  He  aquí  el  talismán. 

Conde.     ¡Y  be  aquí  un  cuadro  sublime 
y  patélico,  en  el  cual 
hago  yo  entre  tantos  ángeles 
el  papel  de  Satanás! 

Inés.        No:  yo  interpongo  mi  ruego, 
y  no  será  ineficaz, 
para  que  Carmen  otorgue 
la  absolución... 

Cahm.  No,  no  la  hay 

para. . 

NÉs.  Fué  tu  amor  primero: 

no  hay  diferencia  esencial 
entre  su  cuna  y  la  tuya, 
entre  tu  edad  y  su  edad. 
Si  de  tu  Edén  en  mal  hora 
fué  desterrado  ese  Adán, 
no  hay  justicia  en  fulminarle 
un  proceso  criminal 
porque,  creyéndose  libre, 
no  se  pudo  conformar 
con  ser  segunda  edición 
del  alma  de  Gnribay. 

Conde.    Cierto.  ¿Qué  crimen  nefando 
ó  de  lesa  majestad 
es  el  mió?  Ser  sensible, 
vivírselo  para  amar... 

C\yD.      (Como  yo!) 

Conde.  Justo  sería 

acusarme  de  falaz 
sí  como  una  tras  la  otra 
os  amase  yo  á  la  par; 
pero  si  las  dos  sois  bellas 
y  mí  pecho  es  un  volcan, 
y  á  ser  cesante  en  amores 
no  me  puedu  resignar, 

(A  Carine II.) 

¿qué  mucho  si  de  tus  gracins 
cedí  primero  al  im;ui  .. 
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Ca5D. 

(Bien  hizo,  que  es  linda,  pero...) 

Conde. 

Y  arrojado  de  tu  umbral 
luego... 

Carm. 

No  es  cierto:  al  contrario... 

Conde. 

¿Qué  mucho  si,  á  mi  pesar, 
llenó  más  tarde  el  vacío 
de  mi  alma  otra  celestial 
criatura... 

Cand. 

(Eh!  poco  á  poco!...) 

Conde. 

Es  decir,  no  en  realidad, 
.sino...  Perdóname,  Carmen! 

Cand. 

(Sí,  un  amor  provisional... ) 

Conde. 

¿Y  si  otra  vez  á  mis  ojos 
lució  la  estrella  polar 
que  yo  creía  apagada... 

(Á  Inés.) 

No  te  ofendas... 

Ca>d. 

(Hum?...) 

Inés. 

(Sonriéndoce  )                              No  tal. 

Conde. 

¿Qué  mucho  sí  á  la  cadena 
que  nunca  i!ebi  quebrar 
volví... 

(Á  Inés.) 

Perdóname,  In^*s! 

Cand.» 

(En  alta  voz.) 

Dale!  Perdonado  estás. 

Inés. 

¿Quién  habla...  Ah,  mi  prisionero! 
Voy  á  darle  libertad. 

\Abre  la  paerta  que  cerró»  y  uca  de  la  mano  i  C:í 

n- 

dido:  entrelaiito  habla  apaile  el  Cond«  on  Carmen 

•) 

Cándido! 

Cand. 

Inés!  — Frito  estaba, 
y  ya  me  iba  á  descolgar... 

Carm. 

(Saiiéndole  al  eneaenlro  y  dándole  la  mano  ) 

Oh  amigo  mió! 

Cand. 

;M¡  amable 
señorita!  Qué  bondad! 

Carm. 

Sea  usted  muy  bien  venido. 

■ 

Inés. 

Nadie  lo  ha  sido  jamás 
tanto  como  él. 

• 

Cand. 

Prenda  amada! 
Aunque  la  oportunidad 
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en  mS  es  rara,  hoy  rae  parece 
.  que  algo  de  provideucial... 
¡Bendito  Dios  que  me  trajo 
sano  y  salvo  de  Ultramar! 

Conde.      (OAndole  U  msoo.) 

Yo  le  bendigo  también 
si... 
Cano.  Oh  generoso  rhal! 

Oh  ventura  sobrehumana!... 
lUas  completa  no  será 
si  á  todos  no  alcanza.  Carmen!... 
Amnistía  general! 


Carm. 

Temo... 

I}ÍE&. 

Hermana  mía!... 

Carm. 

Dudo 

Cand. 

(No  tendré  tranquilidad 
mientras...) 

Inés. 

Perdónale! 

« 

Conde. 

Tiene 
entrañas  de  pedernal. 

Cand. 

Perdónele  ustedl:  lo  pido 
con  mucha  necesidad. 

Carm. 

Bien  está  .. 

Cand. 

Vítor! 

Inés. 

Albricias! 

Carm. 

Pero  antes  que  en  el  altar 
le  dé  mi  mano,  le  impongo 
una  penitencia. 

Conde. 

Cuál? 

Carm. 

Rigorosa  cuarentena 
hasta  el  día  de  San  Juan. 

Conde. 

Ah  cruel! 

Carm. 

■ 

El  escarmiento 
me  hace  cauta  y  suspicaz. 

Inés. 

(ai  Conde  en  voz  baja.) 

Sea  usted  sumiso  y  dócil, 

f 

que  todo  se  compondrá. 

Conde. 

Bien:  me  resigno...  ¡Otra  vez 
meritorio!... 

Carm. 

Eso  es:  cabal. 

• 
■ 

•  •     • 

■ 

•  ..•  . 

•  • 

• 

•      1 
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ESCENA  VIII. 

INÉS.   fX  CONDE.   C^EIt.  ^CÁÜIHK^.    VE!^A!faA. 

Ven.       Don  Qbudio  pide,  ^joaiso,,. . 

Carm.      Ahí.. 

Ver.  Qué  interesante  esoena! 

(Hum!)  Que  sea  wl  bora  buena.o  , 
Inés.        Que  entre. 

Carm.  No!  (Qué  comprojnifio!) 

Conde.    (Qué  don  Claudio  será  ufe?) 
Ven.       Conqv^  toda  a^.  arregló? 
Inés.        Si;  el  Conde  con  Carmen;  ,yo... 
Cand.      Conmigo,  pese  ó  qaien  p«sa. 
Ven.       Si  lodicespor.Venancia^ 

lo  erraste  de  medio  á  medio. 

Qué  npijo.para  \m  remedio! 

(Á  lné«.)j    .  ,     ,       .  , 

No  tf  a^r^do  la  ganancia. 

(Maldición!...) 
Conde.  Pero,  ¿quiép  es 

ese  que  pide  permiso,*. .  , 
Inés.  .     Otro  galao;  ya,  as  preciso 

decirlo. 

Conde.      (ÁCármaa.) 

.  l^yjo,  «,de,Iiv68?    .  , 
Carm.      Mío,  si.      . 
Conde.  Oh  virtud  pr^cj^a/ral . 

Carm.      Mi  novio  era:  Ip  oonfiesQ.   , 
Conde.    No  tenemos  según  eso 

nada  que  ecbaroos»  ein  cara. 
Carm.      Yo  no  amaba  á  ese  hombre,  no, 

mas  de  mi  puatUlo  esclava 

por  vongMAM  Joe  qsaba.  , 
Conde.    Sí? 

Inés.  Lo  certífiqo  yp*  ,     '  . 

Carm.      Y  todavía  lo  hané/  * 

si  usted...  .  . 
Inés.  No! 

Conde.  .     $0KV¿4amval   *    ' 

Dos  derrotastOD'MP  <Uai;... 

Me  entrego  4  ^u  hí^^m  í^ 

6 
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Ven.       Qué  hago? 


ESCENA  XX. 

INÉS.  CARMEN.  El  CONDE.  CÁNDIDO.  TENANCIA.  D.  CLAUDIO. 


Glaud. 


Ven. 

Ck>NDE. 

Claud. 


Carm. 
Claud. 


Carm. 
Claud. 


Conde. 
Cand. 

CUUD. 


Conde. 
CuuD. 

CVRM. 

Claud. 


CUUD. 
CONi'E. 


(Á  U  pverU.) 

(Media  hora  esperando.) 

(Entra.) 

Aquí  está. 

(Áannen.)  ¿EsOSe... 

Aqui  estoy. 
Señorita,  yo  no  soy 
género  de  contrabando. 
Todo  el  comercio  me  aplaude... 
Don  Claudio,... 

Pero  ya  infiero 
que  otro  ha  sido  el  matutero. 
No  en  mí;  en  la  aduana  está  el  fraude. 
Siento... 

Ya  basta  de  Kos 
y  tramoyas  y  cohechos. 
No  Tengo  á  pagar  derechos, 
sino  á  reclamar  los  mios. 
Qué  original! 

(Apwu i  Inés.)  ¡Yaya un  ente... 
¿Cuál  es  de  esos  dos  galanes 
quien  te  roba  á  mis  afanes 
y  complica  el  expediente? 
Yo  soy  quien  ciego  de  amor 
aspira  á  llamarla  esposa. 

Una  novia  no  se  endosa 
ni  es  título  al  portador. 
Ruego  á  usted  que  no  se  ofenda. 
Yo  explicaré...' 

J(o  transijo. 
Tu  mano  es  mía,  y  la  exijo 
aunque  un  virey  la  pretenda. 

Ba! 

Y  de  mi  haber  seré  pródigo 
hasta  que  obtenga  justicia 
de  esta  quiebra  subrepticia 
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que  está  penada  en  el  Código. 
Iif£8.       Será  inútil... 
CoifDE.  Pero  ¿en  qué 

se  funda  usted? 
Claud.  Pesia  tal!... 

En  su  promesa  formal. 

(Saeando  na  papel.) 

Aquí  traigo  el  pagaré... 
CoRDB.    ¿Cómo... 
CuuD.  Una  carta,  y  no  ftnbígua, 

en  que  jura  ser  mi  esposa. 
Conde.    Bal  Creí  que  era  otra  cosa. 

Yo  tengo  otra  más  antigua. 

ClaIID.      (Á  Cándido.) 

Cuál  á  cuál  hará  mal  tercio, 

su  credencial  ó  la  mia, 

lo  decidirá  en  su  dia 

el  tribunal  de  Comercio. 
Cano.       Las  dos  sou  papel  mojado 

mientras  ella  no  confirme. . . 
Claud.     Oh!  yo  pleitearé,  y  de  firme. 

Veré  hoy  mismo  á  mi  abogado... 
Conde.    Qué  bobada!  Esa  sentencia 

á  otro  fuero  corresponde, 

y  yo  sabré... 
Gand.  El  señor  Conde 

es  fuerte  en  jurisprudencia. 
Cl4Ud.    Yo. . .  (Zape!  Conde  y  duelista . . . ) 

Cierto. . .  Una  carta. . . 
Cand.      (Ap.  al  Conde.)  Ya  amaina. 

Vuelva  el  acero  á  la  yaina. 
CuuD.     No  es  una  letra  á  la  vista; 

pero,  ya  ve  usted...  ¿quién  deja 

grátueiamore  á  un  socio 

tan  saneado  negocio? 

Justo  es... 

In¿S.      -   (Ap.  con  Carmen.) 

Ya  asoma  la  oreja. 
Claud.     Que  la  contí^da  dirima 

una  transacción... 
Carm.      (Ap.  4  iné§.)  Ah  Inés! 

No  creí...  Ruin  interés! 
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Conde.    Qué  transacción? 

Glaud.  Una  prima •.<{... 

Conde.    Oh  qué  yergüenzal  qué  injuria! 

¡Hacer— la  ira  me  inflama-* 

tráfico  vil  <je  uoa  dama.. . 

¡Largúese  usted,  ó, mi  furia. ^ ir  : 
Cand.      Si  por  contento  se  da 

con  una  prima, — ol)  fortunal 

yo  le  puedo  ofrecer  una... 
Clavd.     Eh?    t 
Inés.  ¿Qué... 

Carh.  ¿Cómo...  , 

Cand.         (Mostrando  ¿  V«n»«cia.)  Éccela  QUá, 

Claud.  Ella!...  Horror! 

Ven.  Infame! 

Inés.  >  Es.cbAnza... 

Cladd.  Protesto...  Aburl 

Ven.  (Dirig>iéado8e  ¿  la  poerla  dfl|r«eb»  Utedal    cercana    al 

foro.)  , 

Asesino!  ,   .. 

Claud.       (Yéndoa«  jpor  al  foro.) 

(Reniego  de  mi  destino!) . 
Ven.        Venganza,  cielos,  Yonganzal 

(Entra  y  clarea  de  golpe  la,  j»«erti^«)    , 

ESCENA    ULTIMA. 


INÉS.     CÁNDIDO.    CÁilMEtl.   EI.COJWC. 

1  •         ... 

Inés.        ¡La  pobre...  La  has  sofocado. 
Cand.       Eh! 

Inés.  Permiío  que  interceda. w 

CandT      Por  ella  haré  cuanto-p^eda,  . 

mas  no  la  quiero  á  nqj  lado.        ; 
Conde.    Buen  sustituto  niie  disto! 
Carm.      Tuya  es  al  fin  la  Tlctoria. .  , 
Conde.    Pero  escatimar  mi  glo;*ia, .   .   .., 

con  tan  lajcgo  pla;E0<.»  Ay  triste! 
Inés.        No:  sea  igual  el  cn^t^to^     '    i 

Si  al  cabo  ha  de  ser  tu-espopo^    . 

no  le  hagas... 
Cand.  Si;  ja  ^s  forzoso  - 
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sacarle  del  lazareto. 
Carm.      Sí,  que  no  soy  tan  tirana . 

(Dando  U  mano  al  Conda.) 

Toma. 
Co!<n>E.  Oh  gozo! 

Inés.  (Dando  la  mano  4  C&ndido.) 

Y  tú  la  mía. 
Carm.      Las  dos  bodas  en  un  dia. 
Cand.       Si,  si;  y  mejor  sí  es  mañana. — 

(Á  Inés.) 

Cuan  otro  soy  del  de  ayerl 
Y  á  ti  lo  debo! 

Carm.  Y  yo! 

Conde.  Y  yo! 

IrtÉs.        No;  á  un  dichoso  quid  pro  quó..m 

Carm.      No;  á  tu  hidalgo  proceder! 

Inés.        Eh!  no  me  hables  de  hidalguía. 
Todo  ha  sido  obra  de  Dios, 
que  quiso  dar  á  las  dos 
lo  que  más  nos  convenía. 


FIN    DE   LA    COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia ,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
rizada. 

Madrid  &  de  Enero  de  1862. 


El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrkr  del  Río. 
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HERMANA  Y  RIVAL. 

WláHI  EK  TRES  ACTM  T  E>  PRDSl, 
bnitMlon   del  rr*««é* 


MAnnin  • 

[MPiiKfiii  K  D.  AnBELwo  Sarta  Cm/mt, 

r^lU  de  ]>s  Dos  Hcnninas,  W,  bojo. 
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La  propiedad  de  esta  obra  perteoeceá  D.  Aiooso  Gnlloo ,  editor  de  la 
coleccioo  de  obras  draaiáticas  y  Hrlcas  tituladas  EL  Tbatco  ,  j  coa 
arreglo  i  la  lej  de  propiedad  literaria ,  nadie  podrí  sin  so  permiso  reim- 
prlmtrla  en  Espafta  j  sas  posesiones,  ni  en  lo^  países  con  qne  bafa  ó  se 
celebren  en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería^  son  los  exclnsi?os  encargados 
de  la  Yenla  de  ejemplares  y  del  cobre  de  derechos  de  reprosentacion  en 
todos  los  pontos. 

Qqeda  taeeho  el  depósito  qae  exige  la  lev. 
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PEtmoitAjnBBé 


EL  CONDE  ALFREDO. 

SEÑOR  DE  SAN  JAIME; 

Mr.  BERNARD. 

JüUO. 

ANDRÉS,  criado. 

CONDESA  VIUDA ,  madre  de  Alfredo. 

VALERIA. 

ELENA ,  hernuim  de  Valeria. 

ADELA,  ídem.  ,\.  /*  \  »,:   r,-.?.,***    ''     •'      "» '^  •*'• 

SCÑORA  DE  SAN  JAIME. 


. ;.   .  f-  •, 


La  eseena  pasa  en  miesiros  días ,  eh  la  easa  de  lecreo  dtl  donde 
AlAedo* 


.¿iií./..r'-:>*4nfí 
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Madrid  4  de  Noviembre  de  Í8d6; 

Coaforme  con  el  dictamen  del  Sr.  Censor  D.  Pedro 
Sabau ,  puede  representarse  esta  comedia  titalada  Ele- 
na ó  Hermana  y  rival. 

Zaragoza. 


ACTO  nmm9. 


%l  teatro  representa  un  gran  salón.— Al  fondo  un  bal€on  que  dá  á  un  jardín 
cuyos  árboles  se  ven :  puertas  á  derecha  é  izquierda.  A  la  derecha  y  en 
piimer  término,  puerta  secneta;  al  mismo  lado  una  mesa  con  dibujos  y  jre- 
4:ado  de  escribir:  á  la  izquierda  y  en  primer  término  una*  <^menea  y  ante  * 
ésta  dos  butacas.— Al  alzarse  el  telón ,  estará  el  balcón  abierto  y  Adek. 
'  asomada  á  él. 


ESCENA  PRIMERA. 

Adela  en^  d  bcUcon, 

Adeu.  {Hablando  háeia  afuera).  Aléjese  usted,  Julio,  que.se 
acerca  el  coche  de  la  condesa...  (Señalando  á  la  4€- 
Tcchu),  La  madre  política  de  mi  hermana  Valeríai  .^e 
Tiene  á  buscarme...  Márchese  usted  pronto,  primo... 
adiós...  hasta  luego.  {Vinierido  álae9cena).  ¿Oh!.. 
]sT le  llega  á  ver!..  Tan  severamente  como  nos  ha 
educado  á  mi  hermana  y  á  mi,  no  sería  mala  la  qjfiB 
yo  tendría!..  ¡Qué  difereocia^  de  ella  á  mi  madre!.,  j 
aun  dice  <iue  la  ha  reemplazado  en  un  todo!.,  fiv^^ 
modo!..  Guando  hace  un  apo  .que.8e  ea»6  mi  hermana 
con  su  hijo  Alfredo,  no  me  ha  dcjado.verla  mas.qpe 
^  quince  dias,  y  eso, porque  estamos  en  esta  casaj<j[e 
ean^,  donde  no  se  v4  Mn.alma  yiviente,  que  si  no... 

ESCBNA  H. « 

Julio,  la  Condesa  y  Adela. 

Adbla.        {A¡  verlos  entrar).  ¡Cielos...  aqui  está...  y  con  Julia. 
CenDEsA.     ¿Tendrá  la  bondad  de  decirme  el  caÍMdiero  Julio  de  Rí* 
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Condesa. 
Juuo. 

GOTTDESA. 


Adela.  . 
Condesa. 


Juuo. 

C0!9DESA. 


Julio. 

Condesa'. 

Adela. 

COXDESA. 

Julio. 

Adela. 

Condesa. 

Adela. 
Condesa. 


aar,  cómo  es  que  se  halla  por  aquí,  siendo  así  que  vive 
á  tres  leguas  de  distancia? 
{Cortado),  Es  que...  ^ 

{3iira7ido  (ü  reloj).  Las  nueve  y  media  de  la  mañana^ 
nada  menos... 

Es  que  el  señor  conde  me  ha  invitado  á  que  le  acom* 
pane  á  almorzar. 

¡Jesús,  y  que  esacto  es  usted!.,  son  las  nueve  y  media 
y  aquí  no  se  almuerza  hasta  el  medio  dia.  {A  Adela). 
¿Y  Adela,  cómo  es  que  en  vez  de  estar  en  su  habita- 
ción se  halla  en  esta  sala  tan  de  mañana? 
{Vivamente).  Para  dibujar  las  vistas  de  ese  balcón... 
{Dándola  un  dibujo).  Mirad... 
{Mirando  el  dibujo).  ¡No  esté  mal!.,  no...  solo  que  ha- 
béis olvidado  el  dibujar  un  estudiante  que  como  un 
aturdido...  {Mirando  á  Julio). 
¿Un  estudiante?..  Sabrá  usted,  señora  condesa,  que  yo 
no  so^^estudíante...  sino  licenciado  en  Leyes. 
Sí...  Desde  hace  quince  días...  ya  lo  sabia...  y  lo 
prueba,  que  he  sacado  para  usted  el  nombramiento  de 
agregado  á  una  embajada. 
{Lleno  de  alegría),  ¡Con  qué  ya  soy  diplomático? 
Y  en  toda  regla. 

{Con  candidez),  ¿Y  [qué  sucede  á  los  que  son  diplo- 
máticds? 

* 

Que  tienen  que  viajar  mucho.  {Dirigiéndose  á  Julio). 

para  empezar  tiene  usted  que  ir  á  la  China. 

¡Oh!- 

¡A  la  China  nada  menos!.. 

Donde  vá  mi  hija  política,  vuestra  hermana  Valeria..* 

¿Dónde  está?.. 

En  su  habitación. 

Vaya  nsted  á  la  suya,  Adela,  y  usted  caballeríto  puede 

pasear  para  hacer  ganas  de  almorzar;  tiene  usted  aun 

dos  horas  y  algo  mas  para  hacer  lo  que  guste.  {Vase 

Julio  por  h  puerta  déj»  izquierda.  AdelcUa  por  la  de 

la  derecha  y  Valeria  sale  por  la  de  la  derecha. 


'  t 


ESCBNA  III. 


La  Condesa.  Valeria. 


G0?IDESA. 

'  Valeru^ 

C0?rDESA. 

Valeria. 

CODDESA. 

Valeria. 

Condesa. 
Valeria. 


Condesa. 
Valeria. 

CoNDbSA. 
VAL^RIA. 

Condesa. 


Valeria. 

GOI^DESA. 

Valeria. 

COROBSA. 


¡Buenos  días,  hija  mia! 

{Con  cierto  respetó).  Tengo  «1  mayor  placer  «n  ver  á 
usled  aquí. 

He  venido  algo  temprano...  ¿no  es  yerdad?.. 
Ignoro  ouáles  serán  las  costuínbres  de  usted...  y  sen- 
tirla que  cualquier  acontecimiento... 
No  Ipma  Qsted,  he  venido  por  verla  sol»rap;it»'. 
{Tranqtnla).  ¿Tendrá  usled  necesid.a!  de  üesrn';sar  un 
poco,  ó  de  tomar  alguna  cosa? 
{Aparte),  ¿Qué  tomaría^  (Alto)  D^'n'ro  de  uu  rat^ 
{Tira  del  llamador  y  Andrés  aparece).  Andrés,  s¡¡"  ve- 
nos  ^1  almuerzo  lo  mas  pionto  posible,  ahora  mismo; 
y  en  esta  sala...  ¿No  es  verdad?  (A  la  condesa).  La 
vista  del  campo  es  tan  alegre.  (Vas.'  Atídrés),  Cuando 
Alfredo  está  en  casa  se  almuerza  á  la  una,  mas  cuan- 
do  no  está  se  almuerza  mas  temprano. 
¿Está  ausente? 

Hace  cinco  dias,  esta  tarde  vimo. 
{Seriamente),  Necesito habl.ir  á  usted,  Vi leria. 
Como  usted  guste,  señora...  ya  osrur'iu. 
Señora...  Siempre  !o  mismo...  Siéntese  usted  aquí,  á 
mi  lado  y  escúcheme...  Bien  sabe  usted  que  nunca  he 
tenido  mas  que  una  amiga,  y  esa  Fué  su  matlre;  cuan-, 
do  murió  hace  cinco  años  la  (h  palabra  de  velar  por 
todas  ustedes  ,  también  la  prometí  casar  á  usted  con 
itai  hijo;  el  último  dnsc^ndi'^ntí»  de  una  antigua  t 
noble  familia...  Creo  h:iber  cu'ii,/!:  lo  cuanto  prometí 
esactamente. 

((7o^íen(io/a /a  mano).  Sin  duda'. 
Usted  consintió  muy  gustosa  hace  un  año,  en  estai 
unión.  •  *    • 

Como  que  era  el  objeto  de  los  ensueños  de  mi  infancia;. 
¡Ojalé  lo'hubiera 'sitió  phfk'Alh-ede!  -' 

¡C5mo!..  ¿püés  que  él,  nó  es  también  dichoso?'  .    ' 


Valhiá. 


Condesa. 
Valeria. 


Condesa. 


Valeria. 


Condesa. 


Valeria. 
Condesa. 


Valeria. 
Condesa. 


"Valiua. 

CONDBÍA« 


¡Oh!  eso  es  lo  que  yo  me  pregunto  á  cada  instante; 
créame  usted,  señora.  (Reprimiéndose).  Mamá,  Al- 
fredo no  está  conocido  desde  que  vino  de  Francia,  ha 
variado  enteramente  de  carácter...  Antes  tan  alegre, 
tan  cariñoso,  y  ahora... 
(Conmovida),  ¿Desde  que  Tino  de  Francia? 
(Mirándola  asombrada).  ¿Por  qué  se  turba  usted 
coiíio  él  al  recordar  esa  nación?  (Momento  de  silen- 
cio). 

Su  madre  de  usted  era  francesa  y  esperimentó  gran- 
des disgustos  á  causa  de  los  acontecimientos;  y  dejó 
alli  su  familia  espuesta  á  grandes  peligros. 
(Tristemente).  Alfredo  fué  gravemente  herido,  y  aUí 
perdí  á  mi  querida  hermana  Elena,  la  que  tanto  nos 
amaba;  Elena  muerta,  y  tan  joven,  sin  que  baya  po- 
dido saber  de  cierto... 

(Interrumpiéndola).  Bien  debe  usted  conocer  que  el 
recuerdo  de  ese  país,  nos  debe  ser  muy  desagradable 
á  todos,  por  lo  tanto  no  hablemos  mas  de  él.  (Silen^ 
dosamente), 

(Mirándola  con  atención).  Entonces  fué  cuando  Al- 
fredo cambió  de  carácter. 

Se  engaña  usted,  Valeria;  Alfredo  seria  feliz  y  cariño- 
so si  usted  lo  quisiese.  Es  usted  joven,  linda  y  podría 
hacer  de  su  casa  un  objeto  de  distracción  y  de  alhago 
para  su  esposo;  pero  jamás  se  ocupa  usted  de  ello... 
(Movimiento  de  Valeria)'.  Si,  créame  usted...  Alfredo 
se  fastidia  de  esta  vida.  Es  lo  que  venia  á  decir  á 
usted. 

jCómoI..  ¡Si  tal  fuese!.. 

jEstoy  segura!..  Si  Alfredo  abandona  á  usted,  sise 
marcha  á  visyar,  y  sí  juega...  Es  solo  por  que  aquí  no 
halla  distracción  alguna;  bien  sabe  usted  lo  aficionado 
que  ha  sido  toda  su  vida  á  las  diversiones  yak»  piH 
satiempof...  En  prueba  de  ellOy  «hora  está  intrigando 
para  que  le  hagan  diputado,  eso  solo  puede  dar  á  co- 
Docer... 

(SonriendioH.  <jN«  es  mala  idea!  {Ser  diputado! 
(Cim  motida).  Ya  lo  creo,  como  que  tmen  qve^itor 
sujetos  en  Xa  cámara  cinco  ó  seis  horas  diarias. 


Valeria.     {Zahi^riia)*  ¡Señora  condesa!. . 

Condesa.  Sea  lo  que  quiera.  El  caso  es  que  usted  no  se  ocupan 
todo  lo  quQ  debiera  4e  su  espose. 

Yal^ia.  Está  usted  en  un  ^ror;  pero  á  pesar  detodo,  la  agrá- 
dejacp»  el  aviso:  Alfredo  vendrá  esta  tard^j  y  verá  usted 
mi  docilidad.  {SQnrie¡ndó).  Si  es  preciso,  le  haré  celo- 
so; es  fía  le  atonufentar^  tanto  que  na  tepdrá  tiempo 
para  ocuparse  de  otra  cosa  qu$  de  mí. 

CoRi^asA.     (Sonriendo),  Va  usted  de  un  estreñía  4  otro. 

Valeru.     {ídem).  Pues  haré  lo  que  usted  me  diga... 

CoHDESA.  (Aparte).  Bien  veo  que  me  engañé  al  sospechar  ^• 
ella. 

Yaoru.  (4f^M0^  y  tímida).  ¿Si  yo  pidiese  á  usted  algua  k-^ 
vor,  me  1q  haría  gustosa? 

GoiíDssA.  Si  tai»  y  con  ei  mejor  deseo  del  mundo.  {Sde  Andrés 
U  dispone  Ia.me8a,para  almorMor). 

Val^ia.     AJMréa  víeiDie. . .  mas  tarde  aceptaré  la  oferta. . . 

Condesa.  Voy  por  allá  dentro  á  dísponM*  ciertos  asuntos,  y  ven- 
gQ  en  seguida...  (Apairte).  Examinemos  todo  oon  de- 
tención... por  si  acaso...  (Vase  por  la  puerta  kaenJt 
de  la  izquierda;  Andrés  dispone  el  aknuerzo). 

ESCENA  IV. 


Julio,  Adela,  Valeria  y  Andrés. 

Adela.  (Que  entra  aM  que  se  va  la  condesa).  ¡Valeria  I  ¡Va* 
leria!..  sabes  que... 

ValeríI.      (Rien4p).  Sí...  todo  lo  sé. 

Adela.        ¿Pues  qué  es? 

Valeria.  Andrés...  Nuestro  primo  Julio  está  en  eljardin,  y  esr 
preciso  que  le  avises... 

Andrés.  (Riendo).  ¡Obi...  no  esLui  muy  lejos  de  aquí...  y  s» 
no,  mírele  usted...  aquí  le  tenemos  ya. 

Juno.  (Entrando  por  el  fondo  izquierdo).  Perdone  usr 

tedsi... 

Valeria  (Riendo).  Vengan  ustedes,  queridos...  vengan  uste- 
des... Todo  lo  he  adivinado  ya. 

Adela.        ¿Adivinado? 

JüLJo.  ¿De  veras?.. 


6 


ViaERIA. 


Solio. 
Adela. 

Valbria. 


Adela. 
Valeria. 

Julio. 

Adela. 


Valeria. 

Adela. 

Julio. 

Valeria. 

Julio. 
Adela. 

Valeria. 


¡Jaslo!..  Adivinado,  puesto  que  ustedes  oada  me  ha 
dicho...  por  cuya  razón  he  hecho  la  suposición  mas 
natural:  me  he  dicho:  una  h'nda  jóvea  de  quince  años 
suspira,  se  ruboriza  y  se  oculta...  aun  de  su  «herma- 
nS  que  tanto  la  quiere:  á  los  alrededores  de  la  casa 
puseti  un  joven  de  veinte  y  dos  años,  primo  suyo...  mi- 
rando siempre  con  ojos  suplicantes  á  los  balcoiies  don- 
de ella  suele  asomarse...  por  lo  tanto,  y  una  vez  com- 
prendidos  vuestros  deseos ;  quiero  también  ayudaros 
eu  vuestros  amores. 

}  Valeria... 

{Abrazando  á  Adela).  Si...  porque  tu  dicha  me  inte- 
resa tanto  como  la  mía;  mi  sola  amiga  y  compañera, 
desde  que  perdimos  á  nuestra  hermana  Elena...  la 
que  tanto  nos  acariciaba  y  cuidaba...  quiero  reempla- 
zarla para  tí...  Si...  quiero  que  seas  felix  y  que  te  ca- 
ses con  Julio  que  tanto  te  ama. 
Sí...  ¿Pero  y  la  condesa? 

¡Oh!.,  tal  vez  diga  que  son  ustedes  demasiado  jó- 
venes. 

,Se  responderá,  que  con  eso  nos   amaremos   mas 
tiempo. 

Al  menos  estaremos  seguros  de  que  ninguno  de  los 
dub  habré  ama<1o  jnmás  á  otra  persona.  {Julio  se  rie 
disimuLudsLmentef  y  Valeria  se  conmueve  tristemente). 
Seremos  el  uno  para  el  otro,  nuestro  primero  y  ulti- 
mo amor.  ^ 
Es  preciso  caminar  acordes  para  convencer  á  mi 
suegra. 

Qon  tu  ayuda  nos  basta. 
Seremos  tres  contra  una. 
Me  parece  que  viene. 

I  {Huyen  dicifíndo).  El  enemigo  se  acerca. 

{Riendo),  Buen  modo  de  at¡)car,  disolviéndose  el  ejér- 
cito... la  unión  constituye  la  fuerza. 


ESCENA  V. 

La  Condesa.  Valeria.  Julio  y  Adela. 


Condesa. 
Julio. 

VAI.EIUA. 
€0NDS8A. 

Anbuís. 
Condesa. 


Animuís. 

Condesa. 

Valeru. 

CONDESA) 

Andrés. 
Condesa. 


Valeru. 


Andrés. 


Juuo. 

Valeria. 

Valeria. 

Condesa. 


¿Qué  veo?..  ¿Todavía  está  aquí  este  joven? 
Señora  colidesa... 
Invitado  por  mi  esposo... 
Si...  pero... 

(Trc^fendoeiüknuerso).  Guando' ustedM  gusten, 
ñores. 

Ahora  mismo. . .  (Se^nían  á  tomar  café,  por  d  orden 
siguiente:  Valeria,  Julio,  la  Condesa  y  Adela:  Andrés 
sirve},  ¿Y  06010...  {A  Valeria),  e&  que  no  hay  mas 
que  Andrés  para  servímos?. . 
Porque... 

(A  Valeria).  Diga  usted,  Valeria, 
José  está  con  mi  esposo,  y  Jorje  lia  ido  á  asistir  á  su 
madre  que  está  enferma. 

Con  que  según  eso,.,  ¿por  la  noche  no  hay  en  esta  casa 
mas  que  mujeres? 

Y  Andrés...  para  servir  á  usted,  señora  condesa. 
No  hablo  contigo,  Andrés:  y  usted  Valeria,  hace  muy 
mal  en  consentir  que  su  criado  tome  parte  en  las  con- 
versaciones de  los  demás. 

Perdone  usted...  Como  está  en  casa  desde  muy  niño, 
puede  decirse  que  nos  hemos  criado  juntos,  además; 
su  madre  fué  la  nodriza  de  mi  pobre  hermana  Elena. 
Dice  usted  bien...  y  si  fuese  posible ,  me  arrojaría 
por  ustedes  al  fuego...  aunque  dicen  que  soy  poltrón, 
que  sirvo  mal...  y  que  cada  dia  estoy  mas  torpe... 
torpe...  sí...  buen  modo  tengo  de  serlo,  y  sino,  díga- 
lo esta  noche...  iqué  noche,  Dios  mió!..  Casi  tiemblo 
todavía. 

{Con  prontitud),  ¿Pues  q«é?.. 
{ídem).  ¿Has  visto  algo?.. 
{ídem).  Dios  mió... 

{ídem).  Vamos  pronto,  qué  he  sucedido...  qué  has 
visto... 
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XjaaiÉs. 

f 

Condesa. 
Andrés. 


Yaleria. 

Jduo. 

Adela. 

Andbés^ 


Condesa. 
ANmtés. 


Condesa. 

Andrés. 

Todos. 
Andrés. 


¡Qué  be  visto!..  ¿Puedo  acaso  decirlo?.,  ahí  está  ét 

mal...  ¡01)!..  si  yo  supiera  quien  era... 

¡Imbécil! 

Sí...  imbécil...  eso  no  impide  el  que  haya  visto  en  et 

parque  esta  noche,  algo  de  sobrenatural...  como  si 

fuese  un  fantasma. 

USe  rién).  ¡Ah?..  ¡Ahí..  fAh!..  un  ftátasma'. 

¡Y  un  &ntasma  todo  negro!.,  miran  ustedes;  viendo*» 
me  ayer  solo  (dije  para  mí):  «Andrés,  Amigo  mío,  ai 
Uf  actiésUM  a^n  evstumbré,  y  ú  te  duermes,.  ewQK^ 
de  ordinario,  ni  mil  truenos  te  hace»  despertar;  ¿y  si 
eisas  señoras...  necesitan  de  ti?..  ¿Y  si  viniesen  ladfiK 
ne^  por  él  jardht?  ¿Son  tan  bajas  las  tapias!..  Poltrón- 
sé  püéde  ser,  y  hasta  imbécil...  pero  ingrato,  jamás; 
-por  lo  tanto,  me  decía:  ¿Quiéti  tehá  mantenido  desde- 
tu  niñez?..  Estas  señoras.  ¿A  quién  pueden  venir  á 
robar?  A  estas  seikniBis.  ¿A  quién  debes  defender?  A 
estas  sefidrás...»  y  en  vez  de  acostarme,  heme  aqUi 
paseando  toda  la  noche  bajo  la  ventana  de  la  señora 
condesa.  {Señáh  á  Valma),  Otro  hubiera  en  mí  hi*- 
gar  cogido  un  fusil,  6  una  escopeta;  pero  yo,  solo 
llevé  una  linterna;  esta  asusta  á  los  malhechores,  y  e& 
menos  peligrosa  que  cualquiera  otra  arma. 
¿Acabarás  de  decir  lo  que  has  visto?. . . 
¡Nunca!.,  porque  no  tenia  figura  humana;  ya  apare- 
cía, ya  desaparecía...  tan  pronto  corria,  como  se  para^ 
ha,  en  fin,  ni  mas  ni  menos  que  un  verdadero  fantas- 
ma. Según  pude  notar,  lo  que  quei%  era  entrar  en 
casa,.,  ó  tal  vez  quería  salir...  Sábelo  Dios. 
{Inquieta  y  seria).  ¡Cómo!  ¿Salir  de  noche  de  esta 
casa?  {A  Andrés),  Quizás  alguna  mujer  encubierta... 
{Bajando  la  voz  y  acercándose  á  ella).  Tengo  una 
idea...  ¡oh!.,  idea  muy  terrible... 
¿Cual? 

Juraría  que  es  el  alma  de  la  señorita  Elena...  {Movi^ 
miento  general)»  Nada  de  estraño  será...  no  es  el  pri- 
mer muerto  que  ha  hecho  lo  mismo;  y  sobre  lodo  los 
que  mueren  lejos  de  su  país,  como  le  ha  sucedido  á 


mi  pobre  señorita. . .  á  quien  tanto  he  Horadó. . .  (¿lora), 
y  t  quien  lloraré  toda  mi  tkta;  monir  taii*jóven...  y  en 
el  extranjero  nada  menos. . .  {JUaman}.  ¡Allá  van!  ¡allá  ^ 
yan!  (Va  per  la  puerta  del  fondo  á  ¡a  izquierda  deí 

GoüDESA.     {LevofUándoK  de  la  mesa;  apart#)v  Si»  duda ,  Ade* 

la«..  6  tal  vez  Valeria  saldrá  de  nodie. 
VjO^ERiA.     {Levantándose  de  la  mesa;  «forte);  iQué  inquieta  pa- 

ree#. 
kmmÉSi      {Anunoianáo),  La«e&or«»  de  San  Jaime;  {Al  oir  este 

nemkre  se  vitelven  ft)doik)« 

ESCUNA  Yf. 

DiCHOff  y  Im  Siu .  dk  San  Jawb. 

Sba.S.Jai.  (Bespmsis  un  instante  de  duclii}.  Perdonen  ust^ 
des...  Na  tengo  el  honor  de  coaooerJes;  vengo  6ola-> 
mente  á  ver  á  la  señora  condeea^ 

CoiTOEPA .  {Poniéndose  entre  Valeria  y  la  señora  4e  San  Jaime), 
¿Soy  yo...  ó  mi  hija? 

Sb4.  S.  Jai.  Será  usted  sin  duda  una  señora  muy  respetable... 
{Movimiento  de  ¡a  condesa).  Yo  habito  á  un  cuarto 
de  legua  de  aquí...  una  propiedad  muy  hermosa... 
Sí...  una  finca  magnifica...  Si  asi  no  fuese...  jamás 
me  hubiese  tomado  la  libertad  de  venir  á  esta  casa. 
{Aparte).  Nada  menos  que  la  de  una  condesa...  ¡Ca- 
nario!.. 

Juuo.  {Mirándola  desde  que  entró  con  marcada  curiosidad). 

•    ¡Galla!.. 

Condesa.     Ese  nombre  de  San  Jaime  no  me  es  desconocido. 

SaA.S.JAi.  {Aparte).  ¡Hravo!..  {AUo).  ¡Ya  lo  creo!...  como  que 
es  un  nombre...  {Aparte),  como  otro  cualquiera. 

Condesa.  Un  nombre  muy  distinguido;  tome  usted  asiento,  se- 
ñora de  San  Jaipie. 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte).  El  nombre  hizo  su  efecto  {Rehusa  sentarse). 

Julio.    .      {Aparte).  ¿Será  posible? 

Siu.  S.  Jai.  He  sabido  que  esta  posesión  pertenecía  á  unas  señoras 
tan  apreciables  como  distinguidas,  y  en  vez  de  enviar 
uno  de  mis...  {Apoyándose  en  la  palabra)  criados 
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Julio. 
Ck>in>BSA. 
Sra.  S.  Jai. 


Juuo 

Condesa. 
Sra.  S.  Jai. 


Condesa. 
Valeria. 

Sra.  S.  Jai. 


Julio. 
Srí.  S.  Jai. 
Valeria. 

Adela. 

Sra.  S.  Jai. 


para  un  negocio...  me  he  encargado  yo  misma  de  ha- 
cerlo, para  aprovechar  esta  ocasión  de  ofrecerlas  mis 
respetos  y  amistad...  {Aparte}*  Nada  menos  que  con- 
desas... {Al  decir  esto  fija  la  atención  en  Jtdio ,  y  es^ 
ektma).  ¡Oh!.. 
{Aparte).  Es  la  florista. 
¿Qaé  tiene  usted? 

Nada,  sino  que  el  placer  y  la  sorpresa  de  hallarme 
en  un  palacio  tan  suntuoso  como  éste...  quiero  de- 
cir, en  tan  buena  compañía.  {Hace  señas  á  Julio  de 
quesecaUe). 

{Aparte),  Qué  cosa  mas  rara. . . 
¿Y  lo  que  quería  usted  decirme?... 
No  debe  estrañar  á  usted...  es  un  joven  que  tenemos 
en  casa  por  cierta  causa,  y  que  quisiera  teuer  el  gusto 
de  ver  á  ustedes...  lo  cual  no  se  atreve  ha  tiacer,  hasta 
que  haya  obtenido  permiso.  Pueden  ustedes  tranquili- 
zarse... porque  no  ofrece  el  menor  cuidado,  la  herida 
ha  sido  muy  lijera...  sumamente  lijera. 
{Asustada).  ¡Un  herido! 

{Acercándose  vivamente).  ¿Un  herido,  dice  usted?... 
¿es  por  desgracia  Alfredo?...  jmi  esposo!... 
¡Oh!...  no  se  llama  Alfredo...  ni  es  esposo...  es  un  es- 
traojero...  un  inglés  á  juzgar  por  el  nombre;  se  lla- 
ma... se  llama)..  Mr.  Bernard...  lo  dicho,  un  inglés. 
{Todos se  conrmieven  al  oir  el  nombre), 
¡Qué  inglés,  ni  que  diantre!...  s^rá  francés. 
Verdad  es...  eso...  eso...  francés 
{Conmovida).  Un  pariente  de  mamá,  á  qmen  creia  en 
Francia. 

{Junto  á  Valeria).  ¡El  que  debió  casarse  con  mi  herma- 
na Elena! 

Fué  herido  en  un  duelo  ayer  oot  la  tarde;  la  casuali- 
dad hizo  que  le  Viésemos  junio  á  casa...  por  esa  razón 
está  en  ella...  y  le  hemos  cuidado  como  si  fuera  cosa 
nuestra,  nada  le  ha  fallado...'  cirujano  ..  botica... 
asistencia...  enfín,todo...  Así  es  qi^e  ha  pasado  una 
noche  soberbíal. . .  es  un  buen  muchacho! . . .  ( Todos  ha- 
bkm  entre  5t,  y  la  Sra.  de  San  Jaime  dice  aparté). 
{Aunque  herido,  vale  mas  que  otros  muchos!... 
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Ixnjo .         {Que  la  oyó,  la  dice  al  aido).  ¡Ya  lo  creo!.. . 
Sha.  S.  Jai.  {Bajo).  ¡Calle  usted,  por  Dios! 

C¡ONDESA.  {Acercándose),  jl^mos  á  usted  mil  gracias  por  su 
atención!...  Adela,  mande  usted  que  enganchen... 
(Adela  habla  con  Andrés,  el  cual  ha  quitado  ya  la  me- 
sa), Valeria,  dispóngase  usted...  que  vamos  á  buscar 
á  su  pariente  para  traerle  aquí;  mil  gracias,  vecina,  y 
perdone  usted  si  la  abandonamos  un  instante...  {Se  vá 
y  vuelve.)  ¿Sabe  usted  el  nombre  de  su  contrario?... 
¿y  por  qué  se  lian  batido?. . .  {Se  a:erean  Adela  y  Va- 
leria), 

Sra.  S.  Jai.  No  señora,...  lo  único  que  sé  es,  que  el  otnro  fué  heri- 
do en  la  mano  izquierda;  y  el  mismo  nos  envió  el  ci- 
rujano para  que  curase  al  inglés. 

CoRDiSA.     ¿Querrá  usted  decir  al  francés?...  . 

SaA.  S.  Jai.  Sí...  al  francés...  el  cual  rabiaba  por  biitirse  otra  vez, 
á  pesar  de  su  estado.. .  Según  creo  no  hacia  una  hora 
que  se  habia  apeado  de  la  diligencia.  ¡Eso  se  llama  no 
perder  tiempo!...  Tal  vez  vendría  por  el  camino  ajus- 
tándoselas  ya....  qué  ingleses...  digo,  qué  franceses 
tan  decididos  é  intrépidos. 

Condesa.     No  perdamos  un  momento. . .  puesto  que  desea  vernos, 
hasta  después. . .  nos  vamos  á  dis{)oner.  {Se  saludan  to- 
'     fias). 

ESCENA  VII. 
Julio  y  la  Sra.  de  San  Jaime.  {Se  miran  desde  lejos), 

SftA.  S  .Jai.  {Aparte  y  riendo).  Juraría  que  vamos  á  tener  aquí  los 
dos-una  esplícacion...  como  las  de  las  comedías...  6 
romances  de  Paul  de  Kok. 

Julio.  {Cruzando  los  brazos  y  riendo).  Quién  habia  de  de- 

cir que  la  florista^  se  habia  de  llamar  señora  de. . .  ¿de 
qué...  de  San  Jaime? 

Sra.  S.  Jai.  {Se  rie).  ¿Y  como  es  que  está  usted  aquí,  caballero 
Julio? 

Juuo.  Nada  mas  sencillo...  puesto  que  soy  primo  de  estas 

señoras. 

SftA.  S.  Jaí.  ¿Primo...  nada  menos  que  primo  de  unas  Condesas? 
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Julio.  Si...  primo...  Señora  de  San  Jaime.  (Con  tono  bur-- 
Ion).  Primo  de  teras; 

Sra.  S.  Jai.  {Id).  Y  yo  también  soy  una  señora...  es  deetr,  soy  la 
señora  de  San  Jaime...  rae  he  heebo  Uamar  asi,  por^ 
que  suena  mucho  mas,  y  sobre  todo,  porque  ese  es 
elnonk'e  de  nuestra  posesión...  de  la  posesión  que 
mi  marido  me  rogafó  el  dia  que  nos  casamos. 

Julios.         ¿Coo  que  es  usted  casada?. . . 

£ii4.  S.  Jai.  Si  señor,  por  eso  no  soy  ya  la  florista  de  otro  tiempo. . . 
ne  casé  con  un  buen  hombre,  algo  simple  y  muy 
ramplón...  pero  es*  hombre  de  ^an  caudal  y  roe 
quiere  mucho... 

J<nib«  ¿Cosque  es  todo  un  propiettfio?...  quieM*  dedr;.. 
¿es  usted  propietaria? 

Sra.  S.  Jai.  Sí  á  fé...  y  á nadie  debemos  nuestra  fortuna,  gracias 
áDios. 

Jsuo.  ¿Qué  profesión  tiene  su  marido  de  usted?... 

Sm.  S.  Jai.  En  el  dia ninguna,  porque  no-la  necesita...  pero  an- 
tes fué  especiera 

Julio.         ¿Especiero?... 

Sra. S.  Jai.  ¡Déla  calle  de  Vergara!...  ¡Qué  almacén  tan  sober- 
bio tenia!...  y  sobre  todo,  qué  despacho...  allí  habia 
de  todo:  azúcar...  café...  canela  en  rama  y  en 
polvo... 

Julio.  ¡Hola!. . .  ¡hola! ...  ¿en  polvo?. . . 

Sra.  S.  Jai.  Pero  se  retiró  del  comercio  el  dia  que  nos  casamos... 
me  quiere  tanto,  que  no  hace  mas  que  lo  que  deseo... 
Si  viera  usted >que  senciljote  es  y  quenco...  {Suspi- 
ra) y  sobre  todo,  qué  buen  mozo  á  pesar. .. 

Julio.  (ConmcUiciá).  ¡Con  que  es  viejo!...  pobre  florista... 

digo...  pobre  señora  de  San  Jaime...  es  lástima  que  sea 
tan  viejo. 

Sra.  S.  Jai.  No  crea  usted  que  por  eso  le  falto  en  nada. 

Julio.  (Rie).  Ya  lo  creo. 

Sha.  S.  Jai.  ¿Bien  sabe  usted  lo  que  he  sido  cuando  joven? 

Julio.  Verdad  es:  mas  de  cuatro  veces  me  ha  echado  usted ' 

con  cajas  destempladas. 

Sra.  S.  Jai.  No  soy  como  muchas  de  las  que  andan  por  el  mun- 
do... y  nadie  mejor  que  yo  si  hubiese  querido...  por- 
que nunca  me  faltaba  una  docena  de  trobádores;  bue- 
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nas  pruebas  de  sana  moral  tengo  dadas  en  la  ^caUe  de 
las  Huertas:  qué  calle,...  ¡Dios  mío!... 

JoLio.  iEudemoniada  para  los  caballos! . . . 

Siu.  S.  Jai  Y  para  la  virtud...  sobre  todo  mi  casa...  ¡una casa  de 
cien  vecinos  nada  menos,  y  casi  todos  estudiantes,  mi- 
litares y  sastres!...  Gomo  quien  no  dice  nada...  cien 
moradas  de  seducción...  digo  noventa  y  siete;  porque 
tres  eran  de  floristas  y  modistas. . .  buen  purgatorio  pa- 
gábamos cuando  saliamos  de  imestros  cuartos...  siem- 
pre venian  detrás  como  abejas  á  la  miel. 

Jvuo,         Pobres  floristas...  ¿quién  había  de  decir?...  {Rie). 

SaA.  S.  Jai.  Hiáse  usted  ..  eso  es...  sí...  también  me  rio  yo  cuan- 
do sé  que  soy  propietaria...  con  casa  de  campo...  car- 
ruaje... y  sobre  todo  sin  tener  que  trabajar...  sin  pen- 
sar mas  que  en  dar  gusto  á  mi  marido...  Para  que  vea 
usted  si  le  quiero,  ahora  ando  tras  de  hacerle  alguna 
cosa  que  le  dé  un  nombre...  quiero  que  mi  marido  fi- 
gure en  la  sociedad. 

Jouo.         (Riendo)*  ¿Con  que  también  hay  pretensiones?... 

Sha.  S.  Jai.  ¡Ya  lo  creo!...  También  yo  quiero  lucir  algo,  y  para 
hacerme  á  las  intrigas  del  mundo  y  á  sus  modas,  leo 
todos  los  días  las  obras  dé  Paul  de  Kok;  ahora  voy  á 
*  empezar  las  de  Balzac,  porque  me  han  dicho  que  es 
mas  de  tono...  (Llevándole  al  balcón).  ¿Quiere  usted 
ver  mi  hacienda?...  Mírela  usted  allí,  junto  aquella 
colina. 

Jouo.         (Mit4indo).  Sí...  allí  veo  un  molino  de  vievto. 

Sha*  S.  Jai.  Ese  mismo  es  el  molino  de  &n  Jaime...  es  decir,  el 

^    mió...  desde  él  veía  todas  las  mañanas  esta  casa,  y 

decía  para  mí:  ¿pm*  qué  no  he  hacer  conocimiento  coa 

los  que  iiabitan  aUi?...  Desde  el  molino  áesta  owa  no 

hay  mas  que  un  cuarto  de  legua.*,  con  que. .. 

Juuo.  (Burlándose),  Y  por  eso  vino  usted,  aprovechando  U 
ooasíDn,.. 

SftA.  S.  Jai.  De  veoojer  en  mi  casa  un  herido,  amigo  de  estas  seno- 
'ffBB.*.  digopíarÍNrte...i^eio,me4BDe«nunciBr.  ptfr 
ih  (Seaora  4b  San  Inme...  porque  según  cní  fBúab 
triter,  asi  te  has  de  portar...  (¿ice  E%ul  de  Kok);  ado- 
mas*.,  creo  que  sus  primas  de  usted  nada  porderán 
por  admitírme  en  su  casa. 
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Julio.         Justa...  y  sobre  todo ,  teniendo  tal  instrucción. 

Sra.  S.  Jai.  Eso  es  precisamente  To  que  yo  decía  á  San  Jaime,  es 
verdad  que  eres  algo  ramplón  y  simple...  pero  eres 
hombre  de  bien...  y  sobre  todo,  con  dinero:  por  16 
tanto,  es  preciso  que  entres  en  la  política,  es  decir, 
quiero  qu'e  obtengas  algún  buen  empleo,  un  emplea 
honorífico...  de  campanillas. 

Julio.  {Con  tono  buHon),  Ya  se  vé. . .  Señora  de  San  Jaime. . . 

Sra.  S.  Jai.  (Enojada).  Contare  á  la  señorita  á  quien  no  ha  mu*  ' 
cho  hablaba  usted  con  tanto  interés...  todo  lo  que  mi 
vecina  Aurora  me  ha  dicho  de  sus  trapisondas  y  amo- 
ríos de  estrangis. 

Julio.  ( Vivamente).  ¡Oh í . .  ¡Silencio,  por  Dios! . . 

Sra.  S.  Jai.  ¿Silencio?.,  pues...  toma  y  daca...  conque  así,  yo 
me  callaré  mientras  usted  no  hable. 

Julio.  Convenido...  {Silencio mutuo). 


ESCENA   VIIL 

fl 

Alfredo  ,  Sra.  de  San  Jaime  ,  la  Condesa  ,  Adela  ,  Va;.eria. 
y  Julio.  {Salen  las  señoras  de  una  puerta  lateral  con  chales 

y  sombreros). 

Condesa.      Adela,  usted  también,  no  quiero  dejarla  sola. 
Valeria.      Vamos  todas. 

Condesa.     Sí,.,  acompañaremos  á  la  señora  de  San  Jaime  á»su 
casa. 

* 

Sra.  S  Jai.  Dice  usted  bien,  mardieraos. 

Andrés.       (Anunciando).  El  señor  Conde. 

Alfredo.     (Entrando).  ¿Qué  es  esto...  todo  el  mundo  vá  á  salir 

cuando  yo  vengo? 
Go.NDESA.      ¡Mi  hijo'.. 
Valeria.      (Quitándose  el  sombrero  y  el  chai),  ¡Chk.  me  quedo 

con  AifredOi       «  .    .  .- 

Condesa.     Dentro  de  pooo  vo^rerenlOs.. .  Valeria,  si ,  quédese  usted. 
Alfredo.     (Aparte),  Cuánto  me  alegro  de  poderk  hablar  á  solas^ 
<  iVcamiosdema^.  "  * 
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ESCENA  II. 


Alfbedo. 

Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 

ALPRKD(). 

Valeria. 
Alfredo. 


Valeria  y  Alfredo. 

{Viéndola  ceñir).  ¡Pobre  niña!..  ¡Cuan  desgraciada  la 
be  becho! 

¿Qué  diées,  Alfredo? 
{Pensativo),  ¿Me  amas  aun,  Valeria? 
{AsonU)T(ida).  ¿Que  si  te  amo?  * 

Quiero  decir,  ¿podrás  perdonarme? 
¿Qué? 

Los  disgustos  que  te  he  ocasionado, 
¿Por  ventura,  me  be  quejado  alguna  vez? 
¡Dices  bien!,  jamás  lo  has  becho...  los  has  sufrido  sin 
manifestárselos  á  nadie...  la  casualidad  ha  hecho  lo  se- 
pa... nvinca  pude  pensar...  mirad...  {La  enseña  un 
lÜMrito  de  memorias). 

{Turbada)  ¡Cómo!..  ¿Tienes  mi  libro  de  memorias?., 
¿en  el  que  tantas  veces  be  escrito  mis  padecimientos?.. 
¡Leámosle  juntos! 
¡Ohl..  no...  ¡Jamás! 

Sí...  si...  escucha...  {Lee),  «Alfredo  siempre  distrai* 
»do,  triste  é  inquieto,  se  aleja  cada  dia  mas  de  mi  la- 
))do...  y  sola  sufro  y  lloro  sus  desdenes...»  {A  Fa/c- 
ria),  ¡Obi.:  esas  lagrimases  precia  cesen  para  siem- 
pre... que  sean  las  últimas...  mi  carino  y  mi  ternuia 
evitarán  que  en  lo  sucesivo  vuelvan  á  correr. 
Alfredo  mió...  soio  lie  alorado  tu  continua  tristeza  é 
inquietud. 

¡Ohl...  no.  quiero  que  llores  mas,  Valereria  mía... 
De^ues  de  un  año  de  matrimonio  pasado  en  medio,  del 
.  mundo,  puedes  oir  y  saber  muchas  cosas  que  nunca 
hubiera  osada  decirte. 

Valeru.  '  ¿Oon  que .seguftjB6a^<me  vasa  h«oer  la  confesión  de  tus 
cul^?..  te^díiiertaque  na  tengo  poder  para  absoft- 
verka.  •  .    ^  . 

Alfredo.     {Somierído).  Dices  bien*.,  á  qué  reqwdar  esoem»  pa- 


Valeru. 

Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Autrero. 
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Valeria. 

Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 


.  sadas...  lo  que  sí  quiero  que  sepas,  es  que  jamás  he 
amado  como  ahora  te  amo. 

¿De  veras?..  Esa  sola  palabra  me  basta  para  tranquili- 
zarme. 

Y  aun  mas...  Te  juro  que  la  que  he  amado  y  cuyo  re- 
cuerdo me  entristecía  no  existe  ya. 
¡Oh! 

Sí...  murió  antes  de  nuestro  enlace,  su  desgradada 
muerte,  ha  sido  la  causa  de  mi  continuo  tormento... 

'  Con  que  asi,  Valeria,  ya  no  mo  separaré  de  tí...  ya 
no  iré  á  buscar  lejos  de  tu  lado  distracciones  y  pasa- 
tiempos... nadie  me  hará  oiridar  tu  cariño  y  bell^ 
za. . .  ni  aun  el  juego,  que  tanto  me  ha  ocupado  y  arrui- 
nado. 

No  temas  por  eso. ..  que  yo  nada  he  malgastado,  todo 
lo  hallas  según  lo  dejastes. 

(Besándola  la  mano),  Gracias...  nada  debo  por  for- 
tuna. 

¿Me  han  dicho  que  querías  ser  diputado?  - 
Es  prueba  de  lo  poco  que  pienso  divertirme  de  aquí 
en  adelante...  Sí,  Valeria  mía;  he  espedido  una  circu* 
lar,  declarándome  enemigo  del  actual  sistema. 
¿Con  que  según  veo,  hoyes  día  de  manilestacione^ 
fis  preciso  que  cesen  los  misterios. . .  mi  vida  vá  á  «er 
pública...  cono  hombre  poUtico,  mis  acciones  y  pala- 
iMTas,  y  hasta  mis  ideas,  se  transmitirán  á  la  prensa: 
por  lo  tanto  es  iodíspensaUe  obrar  como  conviene. 
Sí,  sí,  Alfredo;  ya  -tasaron  los  misterios. 
Te  lo  juro. 

Yo  tampoco  quiero  tenerlos  para  tí...  has  de  saber, 
que  tus  palabras  me  han  quitado  on  peso  terrible... 
irf...  porgue  estaba  celosa  y  sufeia  cnidmente  amia 
idea  de  que  prefenrias  á  otra,  coyas  palabras  y  atrac- 
tivos te  hacian  «fiarme  y.  deapredanne...  no  me  atre- 
vía á  decírtele,  y  por  temíano  mi  dato  era  cada  ves 

tnas  «nleMo  y  ¿e^garvadir...  jQW..  no  sabes  >lo.i|na 
lie«tfrldo  duiiiite|tt«asaMÍR¿..  Ja  ÜM  de  no  volver- 
te á  ver...  fleque  me  despreciabas  foretra,  mohada 
gatoquecer  y  dwieifarir.^. iJiwga  caü  eará  aai  dicha, 
en  esteinatantei  en  que  te  veo  razonable  ]f  carifioso» 


Alpreoo.     /Oh! . .  Pobre  \si\eth .  (  La  eüreeha  én  Sf9$  brazos). 

Bichoif  y  Er. Sr.  y  i.\  SfiA.  dé  San  Jatiie. 

Ajiiirés.       (Anunciaitdo).  El  señor  y  la  seaora  de  Sau  Jaitfie. 

Sa:«  J\i1ib.  {fkfde  d  fvtHÍo,  áftumuyr,  y  ron  awmbró).  {Ca-^ 
lia.'.,  pufs  Hit  es  á  nosotros  u  qui» ii  auunria. 

SftA.  S.  Jai.  (A  mffuia  vos)  No  tp  dé  ciiiiia  ln,  oso  es  cosa  mía. 

AtPBBDo.     (v4  Valeria),  iQméu  son  eM>á  ser«>rf?s? 

Si&A.  S.  Jai.  ¿(üstruairá  usté  I  vornta  tiii  pronto,  señora  Condesa? 
Mus  al  liaJHr  del  coche  eiicoi.lré  a  mi  marido  que  se 
dirigía  liaci»  atfut... 

Ajlfbedo.'  (Muy  poiUicaniente).  ¿Conoce  usted  á  mí  madre?.. 
Síéulesc  usted...  y  nsted  también,  caballero... 

S&!f  Jaims.  (Con  un  papel  en  la  mano).  No  estamos  cansados: 
be  pasftdo  toda  latnañana  srotado  en  casa;  vengo  so-^ 
lamente  ó  lína  cosa...  entro  vecnios,  s^guri  mi  mujer» 
esun  <ieber...  una  obligación...  aunque  no  sea  cosa 
en  que  uno  entienda  mucho...  porque á  la  verdad,  yo 
mis  negocios  han  sido  de  otra  especie. 

'Smií.S,  Jai.  {interrumpiéndole).  El  comercio  por  mayor,  como 
hacen  hoy  día  los  principales  capitalistas.  ' 

Sah  Jaihe.  He  visto  esta  circular  del  señor  Conde...  de  usted,  sin 
duda. 

AtFiDB.  ¡Mi  circular!..  ¡Ab!..  si...  estoy  decidido  á  ser  diputa- 
do... usleds^ 'elector,  y  sin  duda...  esa  circular... 
pero  no  se  moleste  usted  por  eso. . .  sino  puede  usted.  • 

StA.  S.  Jai.  Si  tal...  y  desea  servir  al  señor  Conde  en  cuanto  esté 
<lé8U  parte...  habíale  lo  que  tenias  que  decirle...  {Á 
media  WMí).  ¿A  qué  viene  esa  cortedad?  Cuando  se  hst- 
ce  OH  servido,  es-uno  perfectame&fe  murada  y  atendí-^ 
d«...  Vamos, habla... 
Jaime.  Paes  como  deoia  á  uste^l,  ¿quiere  ser  diputado?..  Aun- 
qpe  mi»  negocios,  jamás  me  han  permitido  ocuparme 
d^estadasedetrabajos...  verdades, que  ahora  biea 
pudiera;  porque  me  be  retirado  hace  tiempo  deioo* 
fneiei»,  dispuesto  á  deseaasar  y  ¿  do  volyem»  á  menr^ 
<lar  en  asunto  alguno...  Mas  mi  imijer  dice  que  cuaa-- 


I 

\ 


1 


18 

do  UDO  es  ríoo,  es  preciio  ser  alguna  cosa  mas;  por 
ejemplo:  ó  ya...  en  flo,  cosas  suyas...  porque  ¿donde 
usted  la  vé  es  el  mismísiroo  diablillo  en  persona:  (La  vá 
ó  abraza).  Con  permiso... 
Sea.  S.  Jai.  (Retrocediendo^  y  á  media  ix>z).  Eso  no  se  hace  de- 
lante de  gentes. 

San  Jaime.  Verdad  es...  luego  lo  haremos  á  solas...  perdonen  us- 
tedes, señora  y  caballero,  pero  es  tan  pícahlla  mi  mu- 
j^r,  que  no  puedo  m^ios...  por  otra  parte,  tiene  u^ 
corazón  Un  escelen  te...  sin  ir  mas  lejos,  ayer  recogió 
un  herido,  lo  metió  en  casa,  ^  lo  ha  cuidado  con  tal 
esmero...  que  cualquiera  diría  que  era  hijo  suyo,  ó  co> 
sa  por  el  estilo;  lo  mismo  sucedió  hace  días  con  otni 
muchitcha  á  quien  no  conoce  ni  por  parte  de  Adán  ni 
de  Eva...  En  fin,  señores,  esto  es  para  ps)ilicar  á  uste- 
des los  motivos  que  me  precisan  á  estrechar  de  vez  en 
cuandu  á  mi  iniijercita.  {Vá  á  dar  un  paso  hacia  tUa, 
y  éUa  le  detiene  con  un  gesto).  Pero  volviendo  ¿  lo  de 
antes. . .  yo  puedo  ofrecer  á  usted  cien  electores  que 
tengo...  treinta  y  nueve  de  un  golpe...  conque  me 
parece...  cmcuenla  y  cuatro  necesita  usted... 

Alfredo.     ¡Será  posible!.. 

San  Jadíe.  Todos  los  mercaderes  retirados  harán  lo  que  yo  les 
diga;  jamás  pensé  ocuparme  déla]  cosa...  pero  mi 
mujer  lo  desea...  yo  quisiera  ser  útil  á  usted...  y  fre- 
cuentar esta  casa  si  se  me  permite  .. 

Alfredo.     Cuando  usted  guste,  y  á  usted  lo  mismo.  (A  sumujer). 

Valekia.  (á  la  señora  de  San  Jaime).  Tendremos  mucho  gusto 
en  ver  á  usted  á  menudo...  una  persona  tan  amable  y 
tan  generosa...  ' 

San  Jaime.  Lo  que  es  eso,  si...  amable  y  generosa,  ninguna  com« 
ella...  iiSunca  ha  tenido  nada  suyo!.. 

Alfredo.     Tondrá  usted  la  bondad  de'  favorecernos  hoy  en  la 
mesa...  con  oso  hablarómos  do  las  elecciones...  nada, 
^  sin  cumplimientos...  estamos  en  el  campo... 

.  Sah  Jaime.  (Que  ka  mirado  primero,  á.  su  mujer).  No  tenemos 
inconveniente  ninguno...  {Ella  la  dice  que  no).  Acep- 
-   •  tamos  desde  luego... 

Alfredo.  A  las  seis  comemos..^  conque  así,  cuando  ustedes 
gusten. 


r. 


Saw  Jaime.  ¿A  las  seis?. .  mientras  tanto  voy  á  ver  á  anos  cuantot^ 
electores. . .  y  prevenirles  de  mi  asimto. . . 

Alfredo.     Veo  que  es  usted  demasiado  activo...  acompañaren^ 
usted  un  rato  por  el  camino.  ' 

Sra.  S.  Jai.  Y  yo...  sí  ustedes  lo  permiten,  voy  á  dar  un  vistazo 
á  mis  adornos...  á  mí  toilette.  (Aparte),  Comer  coa 
condes  nada  menos...  será  preciso  ponerse  el  fondo 
del  cofre. 

Alfbedo.  (Bajo  á  Valeria).  No  sé  que  cla<e  de  sugeto  es.. .  pero 
cuando  á  uno  le  sirven,  es  preciso  acogerlos  bien. 

ESCENA  X!. 

» 

Valeria  ,   Sola. 

Valeria.  Al  fin,  ya  estoy  mas  tranquila...  Alfredo  me  ama,  asi 
me  lo  ha  jurado. 


Andrés. 


Valeria. 

< 

ANDRÉS. 

Valeru.. 
Andrés. 
Valehu. 
Andrés. 

Valeru.  . 

Andrés. 

Valeria. 


•  t 


ESCENA  XII. 

Valeria  y  Aniírés. 

(Asustado j  por  la  primera  puerta  dr,  la  derecha ^  y 
receloso).  ¡Seíiora  condesa!..  (Deja  una  carta  sobre  k^ 
mesá^. 

(RíiJndo).  ¡Qué  asusta  Jo  vienes!.. 
¿Está  usted  sola...  absolatanjente  sola?  (Tembloroso), 
¡Sin  duda!..  ¿Qué  ocurre?.. 
¿Tendrá  usted  valuf?..     ,  ;       /        . 

Al  meóos,  un  poco  ma^  que  tú...  (fíie),    , 
¿Quiere  usted  cojer  esa  cprta?..  (La  sefíalfi  encima  de 
la  mesa),  .  ;  .       ;  . 

,  ¿Tísmes.el  tocarla  con  tus  manos?  > 

¡Una  carta  del  fantasma!..  .     .  t 

(Riendo).  ¡Otra  vez  con. las  mismasi.-.  vamos,  tú  oí^tás 
locQ,  Amlf (i6.  {Coge  la  carta^y^wa  el  sobre).  «A  Va- 
leria de  Harán.»  (ÜiV).  ¡Mi  nombre  do  soliera!..  Poco 
enteradp  está. el  fantasmti  /le  Tas  cosas  deteste  mundo.  ^ 
(Rompe  el)  sobre  y  mira,  y  fuera^de  si.eselama).  ¡Cíe- 
ilos!..  qué  v^o...  ésta  carta. «.  ¿quién  Iftba  escrito... 
quién  tela  Wdado?!     .  .  ,:     .^-^    .i:.> 


A^rMÉs.       ¡Cicit)  santr>?  ¿!J<M  tnmbien  tiembla? 

Valerk.      (/.-í'm).  Dimt»...  dime...  ¿quién  tf  la  iia  dado?... 

AnMbs.  Kl  fjiitasiia...  abajo  espera...  eu  la  escalera  .«^ecreta  .. 
conoce  las  entradas  y  salidas  de  esta  casa  luejor  que 
yo...  ¡El  diablo  son  los  fantasmas! 

VALEftfA:  {airando  la  cartrt).  ¡Será  poí^ible!...  ¡Oh!  no  me  en- 
gaño ..  Elena  ..  mi  hermana  vive...  que  venga...  dila 
que  venga.,  que  estoy  sola  ..  qwc  la  espero  ..  y  no 
dígns  nada  de  esto,  Andrés...  silencio  por  Díos...á 
nadie...  ¿Lo  oyes? 

AüORés.  (Kn  la  puerta  secreta^  y  llamándola  con  recelo  estre, 
mado)  Venga  usted...  suba  usted...  (Volvii'ndase á 
la  escena).  ¡Será  posdjie,  Üos  miio!..  ¿Con  que  no  me 
engañé  cuando  di/^t*  que  juraría  era  el  alma  de  la  se- 
ñorita Elena.  .  con  que  no  murió...  ó  al  menos  su  ulma 
se  pasea  por  donde  quiere?... 

Yaucria.  Cuida  de  avisar  si  viene  alguien.  [Para  si).  Qué  mis-" 
terio  será  este...  ¡oh!  tiemblo  de  alegría .-..  Elena  vi- 
ve, y  Alfredo  me  ama. 

ESCENA  XIII. 


« 


Valeua. 


Elena. 
Valeria. 

Exxna. 


Valeria  y  Elbha. 

{Andrés  desaparece  por  el  fondo-,  Elena  viene  páli^ 
da  y  vestida  toda  de  negr%,  con  sombrero  idem;  eng- 
ira conmotñda  y  algo  distraída,) 

{Abrazándola).  ¿Con  que  eres  tú,  hermana  mía?.* 
pero  dkne,  qué  milagro  del  cíalo...  ¡Oh!..  ¡Dios  mío!. . . 
y  tanto  como  he  llorado...  y  sofirido  por  ti... 
XAbnaándM^,  ¡Hermana  mía,  cuántos  disgustos!.. 
¿CoQ  que  vivías  y  suflrias?..  y  nosotras  lo  ignorá- 
bamos. 

Deja  que  te  al^ce...  te  mira...  ¡Cuánto  anhelaba 
verte!...  mas  era  preciso  bacerio  á  solas,  sin  que  na- 
die nos  viese... ,3...  vas  á  saberlo  todo...  quizás  no 
me  comprendas,  hermana  mía...  tu  corazón  ignorará 
aún  las  pasiones  vehementes!..  (líat>tm»e»to  de  Vale» 
ria).  Tal  vez  no  cocebirás  que  se  pueda  buscar  la 
muerte  para  librarse  délos  males  que  nos  rodean. 
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Valeria.      ¡Cíelos!..  Dtme  pronto...  dímelo  todOi*« 

{l^,cf>je  afeoluQ^mente,  y  la  sienta  junto  á  f» 
mesa^  á  la  clerec/ia  delpúbUeo), 

Em^aa.  Perdona  el  esiravio  de. mis  acpvq^s  y  j^labras...  sí... 
óyeiUie...  aquel...  aquel  á  qujeiy  ^^ba  oon  una  pasión 
yehemeate,  cayó  ájpvspiés  mprtalmefte  herido^de 
resylús  4e  m  duelo:  yo  lo  creí  muerto^  y  para  sus- 
traerme á.  mi  desespera<?¡pn,  y  á  su  odiado  rival',  qui- 
se... ¡oh!...  ¡perdonadme.  Dios  miol..  pctrdi  la  razón..» 
solo  la  bs^M  entre  mi9  lágjrimas..,  jain^  en  mi  Ten- 
tura. 

VAtciMA.     Vamos. . .  dime. . .  ^qué  pasó  después? 

Elena.  Para  termiiar  una  vida  que^  aunca  b^ütúa  de  ser  suya^ 
roe  precipité  á  un  torrente  en  el  cual  ^ebí  peree^ 
asi  lo  creyeron  todos:  mas  unos  pobres  pescadores 
me  salvaron,  y  al  poco  tiempo,  un  convento  fué  el 
asilo  de  mis  penas  y  tormentos:  alli  resolví  ocultar 
una  vida  quíe  no  pude  des^uir,  y  que  tan  odiosa  me 
era:  después  de  un  ano  de  lágrimas  iba  á  pronunciar 
un  juramento  sagrado  é  inviolable,  cuando  la  casuaü- 
.  dad...  digo,  no.«.  eí  cielo  desarmado  por  mí  arrepen- 
timiento, hizo  que  viniese  á  parar  á  mis  mauQs  vn 
papel...  un  periódico  en  el  cual  leí  que  después  de 
largos  sufrimientos,  aquel  é  quien  creí  muerto,  había 
recobrado  la  sakid,  que  estaba  en  España:  en  Madrid 
mismo...  Entonces  todo  io  abundoné,  y  vine  aquí 
donde  tengo  la  dicha  de  verte.  {Se  levanta  y  deja  su 
sombrero  sobre  una  silla),         • 

Valeria.  ¿Y  cómo  ha  sucedido  todo  eso?. .  ¿No  eras  la  prometida 
esjiosadeOernard?.. 

Blb!«a.  ¡Ah!..  dices  bien;  mis  palabras  son  confusas...  tras- 
tornadas....déjame,  Valeria:  deja  me  asegure  estoy 
aquí...  en  esta  casa,  á  donde  la  condesa  nos  trajo  á  Jas 
tres  después  de  la  muerte  de  madre;  dime,  ¿á  donde 
está  nuestra  hermana  Adela? 

Valeria.     Tiene  ya  quince  años,  y  piensa  casarse. 

jElena .  {Apoyándose  en  Valeria).  ¿Con  qu«í  varaos  á  vivir  otn^ 
ve7.  reunidas?..  ¡Qué  dicha!..  ¡Oh!.,  una  vez  que  ya 
estoy  mas  tranquila,  es  preciso  que  te  couGe  un  le- 
creto. 


•22 

V4LKRIA.     Habla... 

""^LCNA.  No  hahrás  olvidado  el  diá  en  que  nuestro  ptnente 
Bernard  llpgó  de  Francia,  hace  cinco  anos;  dtten 
qué  roe  promotierini  por  esposa  suya...  tampaco  M- 

"  '  ,  *  brás  ólvídrido'el  repentino  ataque  que  condujo  á  nues- 
tra madfé  al  sepulcro. . .  pues  bien;  esté  acontecimien- 
to' fatal  me  hizo  presagiar  qtte  nuestro  próximo  enlace 
había  sido  maldecido  por  el  cielo,  y  que  no  me  acar- 
rearía sino  continuas  desgracias...  asi  ha  sido...  cada 
Tez  que  veia  á  Bernard...  su  presencia  era  la  señal  de 
un  funesto  acontecimiento... 
Valiria.    ¡Oh!.,  no  creas...  Bernard,  es  el  hombre  mas  biieno  y 

sincero  que  puedes  haber  conocido.  *   ' 

CiEtfA.       Quizás  sea  injusta  con  él;  mi  razan  tal  vez  se  estra- 
vio:  pero  cuando  la  Condesa  me  obligaba  á  contraer  un 

'  matrimonio  empezado  bajo  tan  negros  auspicios,  no 

'  pedia  vencer  mi  repugnancia...  en  fín,  un  día...  hace 

tres  años...  me  exijió  en  nombre  de  mí  madre  que 
cumpliese  sus  deseos;  mí  respeto  á  su  memoria  me 
precisaba  á  consentir;  entonces  Bernard  estaba  en 
Franria,  batiéndose  en  las  filas  del  Rey. 

^  Valeria.  Alfredo,  el  hijo  de  la  Condesa,  estaba  en  las  filas 
contrarías. 

'Elcwa.        {Aloir  Alfredo  y  se  conmueve  toda).  Pues  bi<*n;  por 
buscar  á  su  hijo,  la  Condc^  me  obligó,  á  pesar  de  mi 
resistencrii,  á  acompañarla  en  sn  viaje  á  Francia...  sin 
duda  para  atraerme  cada  vez  roas  á  Bernard;  pues  tal 
era  su  empeño,  sobre  todo  por  separarme  de  vuestro 
lado,  temiendo  que  mi  influencia  sol]f*e  vosotras,  os 
hiciese  no  obedecer  ciegam^^nte  sus  despóticos  manda* 
tos:  por  eso,  me  sejwró  de  voíiolras...  {$e  detiene) 
y  de  la  España,  en  donde  estoy  hace  quince  días. 
Valeria.    ¿Y  no  has  venido  á  buscarme  hasta  hoy? 
^LESA.       {Con  exaltación)  'flhU»  Si  tú  supieses  con  qué  alegría 
he  visto  el  sol  de  mi  pñtría...  en  donde  respiran  todas 
aquellas  per.-íonas  que  tanto  rmo...  no  quiera  el  cielo, 
Valerín,  que  llegúese  conocer  esta  pasión  demasiado 
violenta,  para  poder  olvidar  lo  que  so  ama. 
Valeria  .    ( Cogiéndola  la  mano)  \  Elena  I . . 
Elkna.       Cuánto  deseaba  abrazaros...  mas  el  temor  de  ser  vista. 
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Valeria.    ¿De  quién? 

Slua.       ¡De  la  Condesa!. . . 

Valeria.    ¡Cielos!..  Pues  está  aquí...  Y  debe  venir  muy  pronto 

Eleha.       La  vi  salir  hace  poco. 

Valeria.    No  taniará  en  volver...  Creo  oiría  ya... 

Elena.       (Yendo  hacia  la  ^puerta  lateral).  ¡Qué  dices!..  Ocúl- 

tame...  no  quiero  verla  hasta  mas  tarde...  cuando  tá 

la  hayas  prevenido. 

ESCENA  XIV. 
Valeria.  Eleka.  Andrés,  luego  Adela.  Julio,  la  Cordesa  y 

BCRMABD. 


Ardrér.      (Desde  el  fondo)^  Aquí  viene  la  Mñorita  Adela  y  el  i 

ñorito  Julio.  « 

Elciia.       ¡Mi  hermana! 
Ahdrés.      y  la  señora  Condesa 
Elbra.       ¡Oh!...Hayámos^pronto. 
Valeria.    (Mirando  por  el  fondo).  Viene  con  Bernard,  á  quiea 

fué  á  buscar. 
ÉiXvA.       ¡Bemard  aquí!..  ¡Ob!..  ¡Si  me  ainenazari algún  nuevo 

infortunio! 
Yale/ua.    (Ociüia  á  Ekna  en  la  sa¡a  lateral  de  ¡a  derecha,  y 

cierra  la  puerta).  Ocúltate  ahí. 
Condesa.    (Trayendo  á  Bemard),  Venga  usted,  no  permito  est6 

usted  en  otra  parte  sino  en  mi  casa...  (i4  Valeria). 

¿Qué  veo?..  ¡Qué  pálida  está  usted  Valeria!  y  que. 
'         temblorosa:  |sin  duda  alguien  se  ocultó  cuando  yo 

vine... 
Alfredo.     (Entrando  ^  se  detiene  al  ver  á  Bemard,  el  cual  le 

hace  sena  de  qufi se  calle).  ¿Qué  dice  usted,  madre  mia? 

(Vá  hacia  Valeria). 
*  Valeria.    Se  engaña  usted,  sonora  Conde.^...  Tal  suposición... 
XLfREDO.    (Acariciándola).  ¡Valeria!..  Valeria  mia. 
Condesa.    Tal  vez  me  habré  engañado. ..  (Aparte)»  Pronto  lo  sa-- 

bré  todo. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SE«iJI«IO. 


La  misma  decoracioo  que  en  ei  primer  acto. 


ESCENiV  PRIMERA. 


Bernard  y  LA  Condesa.  {Están  sentados), 

CoaDESA.  ¿Con  que  según  eso,  querido  Bemard,  trata  usted  de 
^tablecerse  en  España?.. 

Bebvaro.  (Ccmtristexa  y  dignidad ^  se  lefxintan  los  dos.)  Sf »  se- 
ñora Condesa:  he  dejado  la  Francia,  porque  nada  de 
grato  encontraba  en  ella;  afH  perdí  la  mujer  que  debí6 
ser  mi  esposa,  de  un  modo  desastroso;  mi  hermano 
que  combatía  en  el  ejército  contrario  a)  que  yo  perte- 
necía, fué  también  fusilado;  de  modo,  que  en  mi  pA- 
tría,  solo  hallo  recuerdos  muy  funestos  para  mí.  El 
único  consuelo  que  ttngo,  es  el  de  haber  cumplido 
como  caballero  y  como  buen  hermano;  lo  demás  fiara 
mí  es  del  todo  indiferente. 

A  su  edad  de  usted,  jamás  se  renuncia  á  la  esperanza^ 
y  una  Tez  que  en  los'  acontecimientos  csteríores,  ha 
hallado  usted  tantos  disgustos  y  padecimientos,  debe 
vsted  buscar  consuelo  en  la  vida  interior,  en  el  apre-t 
cío  de  su  familia  Mi  amiga,  la  señora  de  Merán,  le 
destinnbn  ú  usted  á  Elena,  su  hija  niavor;  la  segunda 
se  casó  cou  mi  hijo  Alfredo. 


CoTOiaA. 
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Bbrüakd.    {Vivamente)  ¿Sa  hijo  de  usted,  casó  con  Valeria?. 

Co.NDESA.    ¿Por  qué  se  sorprende  asted?..  Este  casamiento  estaba  | 

arreglado  hacia  ya  líeaipo;  hace  un  ano  se  Terificó 
para  bien  de  mi  hijo. 

Bernard.  {Como  reprendiéndose).  ¡Se  casó!..  Y  es  dichoso... 
¡Oh!.. 

GoifDESA.    ¿Y  por  qué  no  se  casa  usted  como  él? 

BniMAnp».  ¿CaarmeTio?  ¿¥.eñ  Bapañe,  donde  no  conozco  á  nadie? 

Condesa.  Las  señoras  deMeran,  sos  paríentad  de  usted:  Adela^ 
k  menor,  es  <iQa  cridtivii  atigeliea];  ¿no  podría  muy 
bien  reemplazar  á  su  hermana  Elena?. .  de  ese  modo. . . 

JB%fmAM».  lOtíL  qfüiéieBperattza  tan  bellb  hace  osted  renacer  en 
mialflMk 

Cqvdma.  y  en  esa  vida  pacífica,  ttena  de  afecciones  dnkes,  ha- 
llaría usted  una4icha  mas  duradera  y  positiva,  que  en 
medio  de  las  agitación^,  de  la  política  y  del  gran 
munda.. 

Bernard.  El  talento  de  usted^  sefiora  Condesa,  presenta  á  mi 
viatff  las  ^oas  seductoras  esperanzas;  una  unión  que  me 
haría  pertensoar  i  su  familia...  tma  mujer  que  me 
amará...  ¡Oh!.,  eso  es  mucho  mas  de  lo  que  yo  pudie< 
ra  esperar:  no  dejaré  de  hacer  lu  que  usted  me  orde* 
na;  disponga  usted  de  mf,  de  mi  suerte,  de  mi  porve- 
nir; y  ooofiénie  el  de  Adela,  haré^  cuanto  despenda  de 
mí,  por  merecer  (antas  bondades.... y  Dios  quiera  que 
el  poder  de  mi  íatal  destino,  no  se  oponga  á  los  bené- 
Gcos  deseos  de  usted. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Alfr'edo. 

Alfredo.  (Se  detiene  al  ver  á  Bernard),  ¡Ahí 
Condesa.  Ven,  hijo  mío.  El  caballero  Beniard  ha  dejado  laFran- 
cia  para  no  volver  jamás:  á  nosotros  nos  toca  ahora 
hacer  que  su  permanencia  en  España  le  sea  mucho  . 
mas  grat;i  y  seductora;  por  lo  tanto  te  lo  recomiendo, 
¡Alfredo  mío!  y  os  dejo  juntos,  mientras  voy  á  casa  de 
San  Jaime;  pronto  volveré.  {Sale  sa(údando  á  los  dos). 
Ahora  trataremos  de  alegrar  á  Julio. 
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ESCENA  III. 


BsBNAnD  y  Alfredo. 


Bemard. 
Alfredo. 

BgRVARD. 


Al?redo,  . 
Bkrnard. 


Alpredo. 


Bernard. 
Alfredo. 
Bereiard. 


Alfredo. 
Bertiard. 
Alfredo. 
Bernard. 
Alfredo. 

Brr?iard. 


Avfredo. 
Bbrnaro. 


Si  me  fuera  dable  «iptiGar  á  usted  «I  olti^o  de  lo  pa- 
sado. 

{BisuteuQ).  ¿Y  por  (^léno^puesto  queconoce  usted  su 
error? 

¡Oh!.,  aíi..  recooo2co  quesalí  deFranúfii  con  el  can- 
tón lleno  de  odio,  de  resentímient^y  decidido  h  matar 
á  usted...  que  por  su  parte  no  rehus5  el  defenderse... 
Cómo  fuera poeiUe  que  yo.,.  •  '  ' 

Pero  ahora  queja  ha  unido  usted  su  Mérte  á  la  de  Va- 
leria,  mi  parienta,  solo  me  queda  un  sentimiento,  y  es 
el  temor  de  que  la  herida. .. 
¡Oh!.,  no  ha^aido  nada...  verdades  que  me  hace  sufrir 

un  poco...  sin  duda  la  pérdida  de  sangre  y  el  cuidado 

de  ocultar  aquí  este  suceso,  ha  aumentado  algo  el  mal. 

Es  preciso  se  ponga  usted  en  cum. 

Sí...  dentro  de  poco...  ¿Pero  y  ustin)?., 

Con  los  remedios  que  me  aplicaron  en  casa  de  Sun 

Jaime,  y  con  su  continuado  esmero  be  ha  cicatrizado 
*del  todo.  .  ¡Cuánto  siento  mi  tenacidad!.,  esponerroe  á 

sacrificar  la  vida  de  mi... 

De  un  futuro  padre  de  familia. ..  Ved  hoy  la  diferencia. 

¿Con  que  sois  tan  dichoso?..  ¿Y  Valeria? 

Tan  bella. 

Cuánto  lo  celebro. 

(Riendo)   Pero  hasta  ahora  no  sé  si  somos  amigos  ó 

enemigo». 

{Tendiéndole la  mano).  Amigos  y  de  todo  corazón... 

por  la  primera  voz  después  de  tanto  tiempo,  siento 

una  emoción  de  alegría  que  penetrando  mi  alma,  hace 
salir  lie  ella  el  p'so  fatal  do  mi  odio... 

Odio  que  yo  merecía,  puesto  que  destruía  la  dicha  de 

usted. 

Este  odio  nacido  de  ima  pasión  profunda,  y  de  una 
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«tegTBcia  faorrorasa,  debió  oeder  aate  el  noble  carácter 
de  usted, 
Aunwoa.  Cerno  cede  mi  resentimiento  ante  tanta  generosidad  j 
del^enUmi.  {Con  tone  mtío).  Y  por  última  vez  hable* 
mos  coatro  palabras  sobre  un  asunta  que  debe  quedar 
desde^hoy  sepultado  en  el  abismo  del  olvido;  ignoraba 
el  compromiso  de  usted  con  Elena,  cuando  hace  dos 
^oe  íiii  á  Francia;  allí  tivia  yo  con  todas  las  primeras 
y  vivas  eroooiones  de  la  juvei^ud;  nada  las  habia -  alte- 
rado toda^.  Mi madreme educó  en  las  mas  severas 
ideas,  y  fui  por  un  sentimiento  cabaiieresoo  á  ofrecer 
mis  servicios  al  descendiente  de  San  Luis:  aquel  cieb 
tan  magnífico,  el  ardor  de  la  gloria,  h  exaltación  de 
mi  mente  y  las  circunstancias  que  acompasaron  mi 
primera  entrevista  con  Elena,  todo  contribuyó  para 
hñcec  profunda  ó  inefable  la  sensación  que  esperlmen- 
té  al  verla. 

Bbuiabd.     Cuya  impresión  tuvo  correspondencia. 

Au'iBDo/  Elena  me  dijo  con.  suma  desesperación,  que  estaba 
próxima  á  contraor  un  enlace  proyectado  por  su  fami- 
lia; para  sustraerla  de  ello,  la  robé  de  su  casa...  el 
brazo  de  usted  me  detuvo  cuando  ya  íbamos  á  atrave- 
sar el  Sena:  faias  dichoso  ó  mas  hábil  que  el  mió,  me 
dejó  moribundo  » los  pies  de  Elena...  Estaba  usted 
en  su  derecho,  jamás  diré  lo  contrario. . . 

BmufARD.  Y  Elena,  por  lo  tanto,  no  qaeríendo  sobrevivir...  Se 
dio  una  muerte  espantosa. . . 

ALmxBO,     ¡Bernard! . .  Todos  los  desvelos  de  una  madre^  me  fue- 

«   .  ron  necesarios  paia  salvarme  de  mi  herida  y  de  mi  de- 

sesperación; ahora  que  ya  todo  cesó  con  el  tiempo... 
y  con  la  muerte...  porque  os  lo  confieso  con  mi  natu- 
ral franqueza,  si  Elena  viviese,  teipblaría  aun  delante 
de  ella,  como  tiemblo  al  pronunciar  su  nombre. 

Bnuf  ARD.     ¿Qué  decís? 

AI.FEBD0.  {Comprimiéndase  y  triste).  No. ..  me  engaño  . .  Sin  du- 
da es  su  muerte  y  no  otra  cosa  lo  que  tne  turbal  .  Uha 
joven  tan  linda,  y  tan  rica  que  poma  cuanto  de  bello 
encierra  el  mundo...  morir  de  ese  modo...  ¡Oh!.,  no 
iiabiemos  de  eso.  .  por  desgracia  bastantes  veces  me 
•        la  recuerda  mi  VaWia...  on  su  sencillez  y  ternura» 


totNARD. 


nohMeá<»4aipslliiiteiQMípKUorar|ior  éUa...  Sin 
entrever  que  cada  Ugríma  suya,  me  ha  costado  y  me 
cuenta  tonDentoa^tiideoibM.  (JSu  vtala  wéfija  m  ésott^ 
Wero que  dejó  £km  wbrt iamUa)^  Mai,  ¿qué  veo?. . 
¿Qué ea  eio...  AiCredo...  por  qué  aa  ianuita  usted  aai? 
¡Oh!..  DupaoGe  valed...  faa  aklo  ttoa  impresión...  on 
recuerdo  iiivoluQtano...  quizáa  na  e^mprenderi  usted 
tales  misterios...  mira  natad...  e8e8oiiitMrero...¿Vé  us- 
ted esas  florea?.,  pues  iguales  «an  ka  de  Elena...  Tai 
ve£  se  reirá  usted  al  oír  tales  nüerias...  pero  lo  con- 
fiesoy  QQ  sé  qué  sieolo  al  verle. 
(Suspirando),  AlguiaD  se  acerca,  Alfredo,  disimule 
ust^. 
Es  Andrés. 


ESCENA  IV. 


BeaaAai).  ílfpsro  y  Anbabs. 

Animas.        (Aparte  y  agustado).  ¡Ya  me  vieron! 
Berrabd.     Sin  duda  quiere  hablar...  me  retiro  por  un  instante. 
{Váse  dando  la  mano  á  Alfredo), 


ESCENA  y. 
Atrarpo  y  AfriniÉs. 


ALFacao. 

Andriís. 

Alfredo. 

Andrés. 
Alitbeoo. 

Andrés 

Alfredo. 


¡Cuánto  suíí'o!  .  ¡Es  preciso  que  me  cure  al  instante 
ta  herida!..  (Vé  á  Andrét  que  ooje  con  disimulo  el 
sombrero). 

{Dejando  el  sombrero  al  ver  que  le  mira).  No  es  na- 
da, señor  Conde...  nada  ..  nsda.  (Temblando), 
¿E^  miedo,  á  qué  viene?..  ¿Qué  quieres...  qué  bus- 
cas?.. 

(ídem).  ¡No...  nada...  sino  buscaba  nada! 
Ese  sombrero  que  está  en  el  suelo...  cdmo...  ¿quién 
te  manda?... 
Yo  no  he  dicho  nada. 

Aiulrés...  hace  tit  mpo  que  te  veo  con  ese  aire  espan- 
tado y  estúpido...  aJgim  secreto  encierra  ese  temor. 
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AMHUÍ9. 

Aeiobés. 

MiTftKIIO. 


Alfredo. 


AivfVMte* 

Alfredo. 


Alfredo. 

Al9DttÍ8. 

ALpmo. 

Valeria. 

A^iDütis. 

Valeria. 
A:<rDR£8. 


Señor  Qondé;..  jo  m  tongo  ia  calpaí. 

¿Acaso  te  maltrato  yo? 

At  emHrarie. 

¿T  por^fió  iwt  responées  cuando  te  se  pregunta  algtw 

nt  oom? 

IlifW  usted  bren,  tiahar  Condi$;  pi>m  qué  quivreí  usted» 

miieabeaa  no  ottó  aquí.,  io  que  p3i^i  ..  a  bohíe  tado, 

fite  tian  ()robtbidk>  áack  de  quién  es  ese  sombrero  . 

{A9uMikFado),  ;Cóhm!  {Vdn^mlo).  Vamos,  será  de  Va* 

lem^ó  de  Adela...  ¡Toma  y  llévasele!.;  pero  no.. 

creo  que  aquí  Tienen...  déjale.ahí  y  ellas  le  coje:án... 

Ven  dentro  de  un  instante  á  mi  babltadoD... 

¿YO? 

Sí...  si  me  ofreces  no  decir  una  palabra,  j  ser  discre-^ 

toen  cuanto... 

[€h!..  Soy  mudo  de  nacimiento,  para  servir  at  sefiof 

Conde. 

{Aparte).  El  me  ayudará...  Será  tiun  discreto  oomo 

majadero. 

{ApoTtey  con  gozo).  Como  me  hace  justicia...  Está 

visto,  poeeo  la  confianza  de  todos  los  de  la  casa. 

No  lo  olvides.  (Váse  por  ía  izquierda), 

{Sacando  la  cabeza  por  la  otra  puerta  lateral),  ¡Ya 

La  señora  Condesa  y  el  señor  Bernard,  se  fueron  hace 
rato,  y  el  señer  Conde  acaba  de  salir  ahora  mismo. 
¡Está  bien!  {Váse  y  á  poco  talé  con  Elena  y  Adela). 
Me  voy  en  busca  del  señor  Conde...  no  quiero  verle 
enfadado.  (Váse),  • 


ESCENA  VI. 


VknetítA,  Elena  y  Adela,  ésta  con  un  ramo  en  ta  mano. 

Valbu A.  No  puedescomprender  la  alegría  de  Adela  al  saber  ta 
vettída« 

Elbua.  (Abrazándola$).  ¡Oh!..  ¡Hermanas  miasf..  Qué  placer 
eap^firaento  al  contemplarOB...  ocv^temos  todavía,  mí 
ll^jada  á  la  Condesa,  será  predse  qne  la  prevengáis 
bien  en  mi  favor  antead  que  ne  vea. 
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Taleria.     Asá  lo  haremos...  mientraB  tanto  puedes  permaneoer 
aquf...  en  tu  antigua  habitación...  que  comunica  con 

Elrva.        ¡Oh!.,  aun  la  hallo  cómo  cuando  me  fui. 

Adela.  Hemos  querido  hacerlo  asi,  por  pasar  allí  horas  entelas 
recordando  tu  amabilidad  y  ternura  para  con  noso- 
tras... mira,  todos  los  días,  poníamos  ert  ella  ramos  de 
flores,  y  la  adornábamos  con  cuanto  podíamos...  ha- 
biendo prohibido  la  entrada  hasta  á  mi  primo  Julio. 
El  cielo  oyó  nuestras  continuas  oraciones 
Se  me  Gj;ura  un  sueño  cuanto  oigo  y  veo,  y  temo  e! 
despertar. 

Mucho  tenemos  que  hablar...  yo  por  mi  parte,  reservo 
mis  sdcretos  para  lo  último...  sobre  todo  una  sorpresa 
muy  grande. 

¿Con  f(U"  tan  contenta  vives? 
Desde  hoy,  Elena...  porque  tu  venida  fué  precedida 
de  otra  dicha  que  me.  era  muy  necesaria. 
¿Oimo? 

Si...  He  esperimentado  impresiones  tan  dolorosasy 
amargas,  que  mi  alma  necesitaba  consuelo...  ¡De  \f> 
contrario,  ya  hubiera  dejado  de  existir!.. 
Valeria...  siempre  has  sido  la  mas  sensible  y  baena  de 
todas  nosotras. 

Ahora  ya...  la  vida  no  me  ofrece  mas  que  placeres  y 
alegría...  Sobre  torlO)  tu  presencia  la  .hará  mas  deli- 
ciosa. {Se  abrazan). 
Jamás  nos  separaremos... 
¿Qué  duda  tiene?.. 
Bastante  lo  he  deseado. . . 

Cuando  todas  estemos .  casadas,  iremos  toda?  juntas, 
cada  cna  con  elisuyo...  toda$  vestidas  lo  mismo...  Sí, 
con  eso  dirán,  mirad  los  tres  hermanas...  cuánto  se 
aman,  qué  dicha«as  son...  viajaremos  siempre  jun- 
tas... irtmos  á  pascar  á  caballo...  y  seguiremos  á 
nuestros  maridos  hasta  cuando  vnyan  de  caza...  ¡Oh!.. 
Jm>  que  es  á  Julio,  no  le  he  de  d(§ar  ni  á  sol  ni  á 
sombra.  •  .  •  >      .: 

Elewa.        (SonnwMÍo).  lOtié  sendillez!..  ¿Con  qué  se  ILima  Ju- 
lio el  que  te  ama?.. 
Adela.       Si,  JuMo  ftís&rá;  nuestro  piimo. 


Valeria. 
Elera. 

V  ALERTA. 


Ele?ia« 
Valeria. 

EtJELNA. 

Valeria. 


Ele!sa. 
Valeria, 


Eleka. 
Valeria. 
Elena. 
Adela. 


SI 


YAunu. 


Elena. 


Adbla. 
Valeiiia. 

EUSITA« 

Valeria. 
Eleva. 


Adela. 
Valeria. 

Elbna. 


¿Crees,  Adela,  que  cuando  una  se  casa  puede  hacer  to- 
do lo  que  quiere,  y  que  se  puede  seguir  á  su  marida 
por  todas  partes?..  Si  de  ese  modo  líos  concebido  el 
matrimonio,  renuncio  desde  ahora  á  ocuparme  del  tu- 
yo,- 

¿Qué  duda  tiene  que  Adela  con  sus  gracias,  logre  ha- 
cer con,8u  esposo  lo  que  quiera...  por  ventura,  ¿cuan- 
do dos  se  aman,  no  van  siempre  acordes  en  las  ideas^ 
y  dispuestos  á  sacrificarse  el  uno  por  el  otro? 
Como  todos  no  aman  así. . . 

Verdad  es...  ¡Oh!..  ¡Qué  dichosos  deberán  ser  los  que 
de  ese  modo  se  amen! 

(Exaltada).  Cómo  late  mi  corazón  al  escucharos...  mi 
imaginación  se  exalta  ..  mi  cabeza  se  abrasa... 
(Sentándola).  Siéntate,  hermana mia.  (Se  sientanlQ$ 
tres) 

Sí,  y  qtie  nuestra  pura  amistad  calme  la  violencia  de 
mis  emociones. .  Qué  dichosa  soy  en  este  instante.. . 
este  placer  que  siento  es  sin  duda  el  mensajero  de 
mayor  ventura. 

Nosotras  nos  encargaremos  de  hacerte  olvidar  lo  pasa- 
do; y  p<y  mi  parte  me  encargo  de  hacerle  la  toilette 
Y  yo  cuidaré  de  que  todas  te  quieran  como  una  buena 
amigan  la"€ondesa  como  hija...  y  otro  tal  vez  como 
una  hermana.  (Sonríe). 

(Sonriendo  tan^ien).  Cómo,  ¿le sonríes?..  Sin  duda 
tá  también  como  Adela...  ¿no  eres  ya  dueña  de  tu 
corazón? 


ESCENA  Vil. 


Dichas,  y  LA  Sé.^or.v  de  San  Jaimr.' 

•Sra.  S.  Jaiv  (Al  vería  las  tres  henmanas  se  levofitanj  y  Elena  hor 
ce  como  que  se  quiere  ir:  la  Señora  de  San  Jaime  la 
cojede  la  mano,  y  dice).  Soy  yo;.,  ño  se  incomodoh 
lifltedes^  no  teman  nada. .-.  que  yo  sé  miíy  bíen-caálar 
'  cuando  conviene. . .  Sobrri  todo,  qtie  la  co» versación  de 

a!ii9res  eotrejdvcReSi.es  la  mas  natural. . .  Bien  he  oido 
quequerian  ustódes  casarse  con  jóvenes^  buenos  mo- 


flosj  elegantes  oomo  ustedtes  ..  eh  eso  tienen  ,ust^es 
razón,  80Í9ré4adir»j«)V9nes...  (Suspiraridd),  ¡Ay!..  Si 
yo  pudÍHse  quitar  tn;inta  anos  de  encima  á  mi  marí- 
dOr>.  jCtiiciimna  ahos  |»ara  un  hombre  solo,  es  mas 
que  algo!..  Nada,  nada  señoritas,  no  se  casen  ustedes 
coreo  no  sea  con  jAveueíi  de  veintieinoo  aiíos. 

Adeia.  (Riendo),  Total  ciiií*uíiita...  Líjs  d^\  d<>  u  led,  justa- 
mente. (Lnst'^eshermanw  se  ponen  á  hablar  partid 
culnrmente). 

Sr.%.  S.  Jai.  {Aparte).  Vamos,  no  desperdicio  del  todo  la  lectora 

■   de  ius  obras  de  Bilzac. . .  á  i^ila  uno  le  hMo  de  su  co^ 

sa...  Al  Conde  de  sus  elecciones...  A  la  Condesa  de 

sus  títulos.  A  las  jóvenos  de  amores...  en  fin,  á  ca4a 

uno  en  su  tenguaje  nsftural. 

Adbla.        ¿Vendrá  su  marido  de  usted? 

Sra^.S.  Jai.  Señorita,  va  á  tener  ese  honor...  solo  pido  á  usted 
uo  poco  de  indulgencia  con  él. .  el  pobre  no  sabe  las  . 
costumbres  del  gran  mundo,  como  yo...  ni  habla  tan 
correotamonte;  él  no  se  ocopa  mas  que  de  sus  nego- 
cios y  de  sus  haciendas;  pero  aparte  de  todo  es  un 
hombre  muy  rico...  por  eso  tiene  voto  en  las  elección 
nes,  y  á  mas  es...  il...  ilin...  iUe«.. 

Valebia.     {Riendo),  ¿Elegible,  querrá  usted  decir? 

Sra.S.Jai.Sí...  si...  eso...  ilegible...  ya  s&  vé...  las  señoras  no 
nos  mezclamos  en  la  politica,  y  no  es  estraño  ignore- 
mos... (Aparte),  y  yo  que  siempre  me  he  ocupado  de 
hacer  flores,  cómo  es  posiUe.  {AUo).  Pues  como  de- 
cía, mí  marido  trata  de  Imcerse  diputado;  él  no  habla- 
rá, es  verdad,  pero  en  cambio  oirá  con, mucha  aten- 
ción, y  á  mas  hará  siempre  lo  que  haga  la  mayoría, 
para  no  comprometerse... perdonen  ustedes;  be  veni- 
do á  distraerlas  en  sus  asuntos. 

Valgma.     No  tal;  al  contrario... 

Sha.  S.  Jai.  Solo  quería  decir,  que  mi  marido  es  hombre  de  hu^ 
tante  mérito,  que  no  es  tan  necio  como  parece. 

Adsla.       {Ya  lo  creo!.. 

SaA.  S.  Jai.  Di¿t>énsenme  ustedes...  voy  á  buscario  pafa  {Vaalfon^ 
doy  le  tfé),  ¡Galla!...  aqní  viene...  solo  su  figura  dice 
lo  que  es...  {Aparte).  Qué  enfado  me  da  cada  vez  qv» 
to  fiao  eao  barrigón.  {AUo  á  «u  mando  ai  entrar}^ 
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'  ■     '  '  ' 

Saii  Jaime,  yá  he  prevenido  á  estas  señoras  tu  Hegada. 

ESCENA  Vlíl. 
Dichas,  San  Jaime  p  Julio. 

San  Jaime.  {Al  oir  San  Jaime  mira  en  s»  dered^r).  ¡San  Jai- 
me! ¿QuiéD  será? 

Julio.  (Entrando).  Aprovechemos  la  ausencia  de  la  conde- 

sa... Adela...  {Adela jte  levanta^  vá áiu  encuentro ^^f 
se  ponm  al  bakonJios  dos,  sin  QCfiparfie  de  hs  demás). 

San  Jaime.  {Saludando),  Señorita^.  {Viendo  á  Ekna),  ¡Qué  veo! 
¿Usted  aquí? 

Valeria  .     {Sorprendida) .  ¿La  conpcia  usted  ya? . . 

SA?f  Jaime.  Cómo  no  le  ha  de  conocer,  cuando  mi  florista. .. 

Valeria  .  ¿Florista?. .  (La  señora  de  San  Jaime  le.  hace  señas  de 
que  se  calle). 

San  Jaime.  Es  un  nombre  que  he  puesto  á  mi  mujej»  porque 
siempre  anda  como  las  mariposas  alrededor  de  las  flo- 
res. {Abrazándola),  Pues  sí,  mi  mujercita  fué  la  que 
ocnitó  á  esta  señorita  para  que  no  la\iera  e\  francés... 
y  la  que  la  cuidó  con  sumo  esmero  y  cariño. 

Valeria.     {Asombrada).  ¿Del  francés?,. 

Elena.        {Aparte).  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

San  Jaime.  Si,  del  francés  que  se  batió  por  la  sefiora,  con  el  sfr- 
ñor  de... 

Valeria.      ¿Fué  pof  ellal 

Sra.  S.  Jai.  (Harta  de  hacerle  serias,  le  tapa  la  boca).  Cállate... 
que  no  sabes  lo  que  estás  diciendo. . . 

San  Jaime.  (Deshaciéndose  de  su  mujer).  ¿Pues  no  me  lo  dijis— 
les  tú? 

SftA.S.  Jai.  (//o/o).  Cállate,  te  digo...  {Alto),  Dispensen  uste- 
des, señoritas...  {A  Életuí).  Estos  hombres  no  sabea 
callar  nada...  todo  lo  han  de  charlar  al  momento. 

San  Jaime.   E?n  eso  nos  parecemos  á  eílas.*    '    ;   '' 

"Vai-eria.  (A  San' Jaime).  ¿Con  qué  sabe'  usted  con  quién  se  ba- 
tió Bernard?'  ' 

San  Jaime.  ^  {Quis  vé  las  señas  dü  sum^^er).  ¿Yd?..  ¡no  tal!..  \n^ 

'  senada!.,  nadie  se  ha  batido:..  todo^estáiv.iniBriós 

como  igualrneúte  mi  itiajbr  yyo...  y  toda  la  familia. 
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Elsiia.  {A  Vaienay  hajo\  Me  retiro,  porque  Tiene  la  con* 
desa. 

JIdela.  {Al  fondo).  Oigo  un  eoche.  {Vase  Elena^  por  la  puer- 
ta lateral  de  la  derecha), 

San  Jaoib,  {A  su  mujet^,  Dime,  Sira...  ¿qué  es  esto  que  me  Las 
puesto  por  corbatín?..  ¿Es  algup  dogal? 

Sra.  S.  Jai.  Es  ]a  moda. 

San  Jaime.  {Meneando  pies  y  cuello).  ¿Y  estas  trabas,  son  también 
de  moda? 

Sra,  S.  Jai.  Quieres  estar  con  deeoro. 

San  Jaime.  (Para  sí).  Si  cogiera  á  tiro  al  autor  de  estas  modas  6 
monadas...    - 

ESCENA    IX. 

Juuo.  Adela.  Valcbia'.  Condesa.  Siu.  de  San  Jaime.  San  Jaime, 

y  Ber?(ard  á  poco. 

Condesa.     {Desde  fuera)  Avisad  á  mi  liíjo  y  al  caballero  Bernard. 

{Entrando).  ¡Ola!..  ¿Usted  aquí,  Ju^ío?  Esta  carta  -ne 

ha  dado  su  mamá  para  que  se  vaya  en  seguida.  {Le 

da  la  carta), 
Julio.  (rtmííiatn^nte).  ¡Voy  á  marchar!  ^ 

Condesa.    ¿Usted,  señora  de  San  Jaime,  por  aquí?.. 
Sra. S.  Jai.  Si...  señora...  vengo  á  tener  el  honor  de  presentar 

á  mi  marido.  (San  Jaimc^hace  muchos  saludos), 
San  Jaime.   (Aparte),  Maldito  corbatín  de  qnoda...  apenas  puedo 

mover  el  cuello. 
Condesa.     Celebro  ver  en  mi  casa  á  un  gentil  hombre  de  prime-" 

ra  linea...  cuya  familia  he  conocido  hace  tiempo. 
San  Jaime.  (Sorprendido).  ¿Mí  familia?..  ¿Con  que  conocía  usted 

i  mí  familia?  (Comksa  a/írmando;  San  Jaime,  ap,) 

Sin  duda  mi  padre,  el  calderero,  trabajó  para  esta 

casa. 
Sra.  S.  J.u.  (Aparte),  Juraría  que  va  á  decir  alguna  torpeza.  {Se 

úcerca  á  la  condesa,  y  la  dice).  Debo  advertir  á  la 

señora  condesa,  que  mi  marido  está  trascordado  de 

resultas  de.  una  herida ... 
BsiUfAW^.     (Entrando,  y  niendo  á  Julio  y  Adela,  Aparte,)  ¿Sin 

duda»  esta  es  la  joven  Adela? 
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Sha.  S.  Jal  Si...  una  herida  que  recibió  en  la  guerra. 

CoKOESA.  Recuerdo  que  un  San  laíine  fué  gravemente  herido 
en  la  Vendó,  el  año  treinta  y  uno.    . 

S|iA.  S«  Jai.  Si,  creo  que  ñié  allí. 

Sks  Jaimb.  (Aparte),  Qué  mentiras  estará  embullendo  mi  mujer 
á  la  condesa...  mucho  me  miran.  (Quiere  moverse). 
Diablos  de  arreos  estos...  maldito  si  puedo  moverme. 

CoKDBSA.     (A  Julio).  ¡Pero  qué  veo!..  ¿Julio  aqui  todavía? 

Julio.  Me  estaba  despidiendo  de  mis  primas.  (Vase), 

Rerna.id.     (A  la  condesa).  ¿Es  ese  el  primito? 

CoiNDESA.  (A  Bcmard).  Dentro  de  oc.to  (lias  sale  para  la  China. 
(A  San  Jaime).  Dígame  usted,  ¿tiene*  usted  muchas 
haciendas  por  aqui? 

San  Jaime.  Sí.'.,  tengo  como  se  dice  vulgarmente...  cuatro  ter- 
roncOlos  de  tierra  al  fol...  Después  del  señor  conde, 
soy  el  hacendado  mas  rico  que  hay  por  acá:  por  eso 
me  han  hecho  alcalde  de  este  cantón. 

«Sra.  S.  Jai.  Lo  que  le  dá  mucho  crédito  é  importancia. 

Condesa.  Apruebo  señor  de  San  Jaime  el  que  haya  usted  acep- 
tado ese  empleo...  És  preciso  que  los  que  somos  no- 
bles, tratemos  de  poner  cuanto  esté  de  nuestra  parte 
por  conservar  nuestros  derechos  y  poderío...  ¿no  es  así? 

Sra.  S.  Jai.  (A  su  maHdo  bajo).  ¡DI  lo  que  ella  dice! 

San  Jaime.  Ciertamente  que  sí...  Es  preciso  que  cada  uno  ponga 
{Pregunta ú  su  mujer).  ¿Qué  es  preciso  poner? 

Sra.  S.  Jai.  Dice  usted  bien,  señora  condesa...  Es  preciso  reco- 
brar nuestros  derechos;  yo  siempre  he  sido  muy  adíe- 
ta  por  la  aristocracia...  sobre  todo,  les  títulos...  cuán- 
to me  gusta  el  oir...  la  condesa  ..  la  marquesa...  la 
baronesa...  eso  es  lo  bueno...  los  demás  no  valen 
nada...  Jesús,  me  dá  un  horror  la  plebe. 

Sam  Jaimf..  (Aj)),  ;La  dá  horror  la  plebe. ..  desgraciada!  ¿pues  qué 
somos  nosotros  sino  plebeyos?  Y  á  mucha  honra... 
.    mas  vale  ser  plebeyo  con  media  onza  en  el  bolsillo, 
que  no  conde  y  rodeado  de  ingleses. 

GaiiDE8A.    {Con  sumo  afecto).   Veo  que    nos  comprendemos 
perfectamente;  por  lo  tanto,  sentémonos  un  rato,  y 
])ablemos  de  nuestras  cosas. 
{La  condesa  se  sienta  entre  San  Jaittie  y  su  mujer; 
Aáda  se  pone  á  dibiéjar',  Valeria  se  sienta  junto  á 
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Bemardy  que  estará  de  pié  delante  de  la  ehimenea). 

Valeria.     {Ap.)  Es  preciso  que  averigüe  con  quiénse  ha  batido. 

San  Jaime.  {Aparte  al  sentarse).  Malditas  sean  las  (rabas...  po^ 
poco  no  saco  las  rodillas  al  aire. 

'Com>E9A.  {Sentada  entre  SavT  Jaime  y  5U  tnújer).  ^Mienti^ 
viene  mi  hijo^  hablaremos  un  poco  de  la  Vendé. 

San  Iauíe.   {Asorvbrado),  ¿De  la  Vendé?..  {Ap^  ¿Asunto  de  qué? 

Sha.  S.IÁi.  {Ap),  ¡Y  yo  que  no  estoy  á  su  lado!.. 

Condesa.  Usted  seri  de  mi  opinión...  las  ideas  modernas  no 
son  del  todo  estraviadas. 

San  Jaime.  (Asombrado),  ¿Las  ideas  modernas?.. 

Condesa.  Pero  fijando  la  vista  en  los  fíeles  defensores  de  las  an- 
tiguas... por  ejemplo, en  usted...  que  ha  sellado  con 
su  sangre... 

San  Jaime.  ¿Con  mi  sangre...  sellado  yo?..  (Mira  á  su  mujer ^  la 
cual  le  hace  seña  de  4fue  diga  que  si),  (Aparte).  Yo 
no  hago  roas  que  repetir. 

Condesa.  ¿Usted  habrá  seguido  la  misma  marcha  que  Leacure  y 
Charrett? 

San  Jaime.  ¿Qué  Lescuré?..  (Su  mujer  le  hace  señas),  ¡Ahí..  Sf, 
si  ciertamente;  he  ido  en  su  persecución. 

Condesa.     ¿Y  fué  usted  herido xuando  ellos? 

San  Jaime.  ¡Herido!..  (Aparte).  Algim  cuento  de  mi  mujer. 

Condesa.     Cuénteme  usted  como  fué,  y  cuando. 

San  Jaime.  Cómo  y  cuando...  ¡Ah!..  Sí...  sí...  (Aparte),  Primero 
será  que  yo  lo  sepa. 

Sr4.S.  Jai.  (A  media  voz).  Comeos  dije,  la  herida  le  ha  trascor- 
dado bastante. 

Condes  a  .     Cuánto  lo  siento. . . 

Sma.  S.  Jai.  Cuántas  veces  me  ha  dicho  (Con  tono  trágico).  Ven- 
dé, tierra  fiel,  donde  la  nobleza  dio  las  últimas  prue- 
bas de  v^\o£,  de  intrepidez  y  de  beroismo...  Allí  fué 
donde  Jos  nobles  adquirieron  su  gloria,  su  esplendor,  ^ 
su  noagnifícencía  y  su... 

San  Jaime.  (Aparte).  ¿Donde  habrá  aprendido  todo  eso  mi  mujer? 

Sma.S.  Jai.  La  Vendé...  la  revolución...  los  emigrados...  de  tod* 
me  hablaba...  (Aparte).'  Mr.  Paul  de  Kok...  ¡En  el 
Hombre  de  los  tres  caUoonesI..  ¡Qué  libro  tan  instruc- 

*tÍTO!..,    • 

GoNocsA.    Veo  consuma  plaoer  que  mi  hijo  tieoe  en  ustedes^  ve* 
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cinos  iguales  en  un  todo  á  mis  principios  y  á  mis 
ideas...  Los  jóvepes.no  creei)  que  pudo  existir  en  lo 
antiguo  mucho  bueno...  Para  ellos,  lo  moderno  es  lo 
que  vale...  No  puedo  menos  de  recomendar  á  usted  á 
mi  hijo,  y  mucho  mas  ep  las  circunstancias  actuales,  en 
que  quiere  ser  diputado. . .  Creo  haber  hallado  en  usted 
un  eacetenté  protector  para  elGMde. ..  (A  San  Jame), 

San  Jauie.  ¿Protector?..  Sí»  si;  ya  lo  creo... 

GoNOBSA.    fitiáiito  mas  valdrá  usted,  qaé  tio^  un  siigeto  qaé  'ha'' 
encontrado  e6ta  itta&áoa.  ' 

San  Jauib.  ¿Encontró uf)  rágeto  efttámáflanií?  -   t- . 

CaraMBSA.  Sl.'.%  ^ñ  hombre  imbdctlJ..  qée  següh'cKcé,  dispbne  de 
algunos  votos,  los  cuales  le  ha  ofrecido.  ' 

San  Jaime.  (Pen$aHvo),  ¿Quién  será  ese  homlire  imbécil? 

Condesa.    Tales  protectores  no  hacen  mas  qué  comprometer. . .  Fi*  ' 
gúrese  usted  que  es  nn  hombre  del  puebTo.  .\  Un  merca-' 
der  retirado,  á  quien  los  demás  consultan  para  votar « 

San  Jaime.  (Frotándose  iá  frente).  jtJn  metcader  retirado!..  TJn 
hombre  imbécil...  Estby  que  no  me  llega  la  camisa  a' 
cun'po, 

Sha.  S.  Jai.  (Vivcanente),  No^  nosotros  no  conocemos  á  tul  ente. 

CcNDiSA.  Yo  menos...  Nunca  le  he  visto..:  Dicen  que  es  bastan- 
te rico...  ya  se  vé,  un  hombre  que  ha  gastado  su  vida 
detrás  de  un  mostrador...  ¡Qué  horror  de  hombre! 

San  Jaime.  (Sofocado).  Mdts  vale  que  haya  pasado  su  vida  de  ese 
modo,  que  no  robando. 

C0NDB6A.  En  fin...  Lo  que  es  peor  todavía...  era  un  estúpido  es- 
peciero. 

San  Jaime.  (Levantándose).  ¿Especiero? 

Sra.  S.  Jai.  (Aparte),  De^ir  eso  delante  de  un  hombre  que  ha  he* 
cho  su  fortuna  con  la  pimienta  y  el  clavo... 

Condesa.  (Levantándote),  Mas  mi  hijo  qiie  no  repara  en  tales 
cosas,  ha  tenido  la  imprudencia  de  convidarle  á  co<^ 
mer...  esa  es  la  razón,  por  ia  cunl  yo  invito  á  ustedes  á 
que  nos  acompañen. 

Sra.  S.  Jai.  (Afíarte  á  su  mando).  Ten  un  poco  de  paciencia. 

San  Jaime.  (Colérico  y  pálido)).  ¡Vive  Dios!..  Tratar  de  ese  modo 
¿un  hombre  honrado...  mira,  Sira...  Vamonos  do 
aquí...  cuanto  antes...  ya  lo  has  oido,  no  nos  quedamos 
á  comer. 
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ESCENA  X. 

Dichos  y  Alfredo.   Saie  de    su '  habitación   á  ía  derecha  M 

putitico, 

Alfreik».     ¿Cómo ,  lan  prnaHíto  por  acá?...  Cuánto  me  alegro. 

(SaU  muy  pálido). 
Valeuk,  .   (A  media  t)03>  a  inquieta)  Q«é  páUdo  está...  Masque 

Bemad,  á  pesar  de  «star  liendo... 
Berrard.    (ídem),  ¡Y  sobre  todo,  aeado  tan  dicboao!^. 
CoiificsA.    M  ^'Á^^.  A^i  tieoes  al  señor  ]f  á  lá  sefiora  de  Stn 

Jaime. 
Alfrfm).     Sí...  Ya  lo  sabia. 
CoNoesA.     ¡Cómo!  ¿Los  conocías  ya? 
Alfredo.     ¿Como  que  vamos  á  comer  juntos,  no  es  asi?  {A  San 

Jaime), 
Condes  a  .     (Sorprendido) .  ¡Cómo!  * .  Con  que  . . 
Sra.  S.  Jai.  (Bajjo  á  su  marido).  Ves  como  estamos  convidados. 
Saiv  Jaime.  (ídem).  Maldito  si  comprendo  nada  de  cuanto  aquí 

pasa. 
Valeria.    (A  Alfredo).  ¿Estus  indispuesto,  Alfredo?..  Tu  sem- 
blan re  al  menos... 
Alfredo.     No,  Villoría...  fA  San  Jaime),  ¿Y  qué  tal  le  lia  idoá 

usted  desde  esta  ¡naiiaíia?  (Qáníhle  la  mano). 
Condesa.     ¿Con  qne  le  lins  visto  esta  manaiia?.. 
Alfredo.     Sí...  y  liemos  liablado  largamente  de  nuestros  asuntos. 
Sra. S. Jai.  Siempre  ocupados  <le  lo  mismo...  Dejémosles  conti- 

.    nuar.  (Que Hondo  dish'oerá  la  Condesa). 
Condesa.     Sí...  mejor  sera...  y  una  vez  que  ya  estamos  aquí,  soy 

(le  parec*^r,  que  mientras  se  dispone  la  comida,  demos 

un  paseo  por  el  jarílin. 
Alfredo.     Yo  por  mi   pirte,  me  quedo  ;K|ní...  estoy  ba-^fanle 
'fatigado...  he  visitado   esta  miifiana  los  principales 

electores. 
Condesa.     ¡Cómo! 
ALFRtDo.    (A  San  Jaimn).  He  visto  amigo  mió,  que  tiene  usted 

mucha  influencia. 
San  J.aime.  (Aparte).  ¡Ya  lo  creo'...  ¡Pero  quién  ?erá  ese  hombre 

iiníiécil! 
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AuraBDo.  (i4  Iq^ señora  de  San  Jaime).  Tqdo  el  comercio  de  por 
aqui  no  hái»  mas  qáe  lo  que  su  esposo  de  usted  dice. 

Sai2  Jai^e.  {Aparte),  ¡Juraría  que  soy  yo  el  hombre  iipbécil! 

Alfredo.  Por  lo  tanto,  dejo  mis  negocios  en  sus  manos,  seguro 
de  que  k  nadie  debelé  la  elección  de  diputado  mas 
que  al  señor  de  §an  Jaime. 

San  Jauije.  (Pora  ti).  Est4  yúio,^.  yo  soy  el  hombre  imbécil. 
(Fuera  de  si).. 

Sea.  S.  Jai.  {Bajo  á  su  marido),  ¡Cállate  por  Diosl..  Mira  que  es- 
tarnos conTidado|^  á  comer. . 

SanJaoib.  ¡Veneno!..  ' 

GoRBEíA.  Con , que  Tamos  á  dar  un  jiaseito.  {A  San  Jame,  fo- 
mái3ftüle  e¡  brazo). 

AwLA.  {Ofrece  él  suyo  á  la  señora  de  San  Jaime).  Veri  usted 
que  ílores.tan  lindas. 

BiERARD.  {A  Valeria).  Valeria,  dignase  usted  aceptar  mi  bra- 
zo. (Salen  todos  del  brazo  como  vá  indica^,  por  el 
fondo), 

ESCENA  XI. 

Alfredo  solo.  Después  Eleuá, 

Mientras  la  espena  anterior,  se  le  habrá  vispo  llevar  varias 
veces  la  mano  á  la  herida :  y  no  bien  hayan  salido  todos,  se 
viene  á  la  puerta  del  aposento  de  Valeria,  y  quiere  abrirla,  mas 
no  se  puede, 

Alfredo.  Cerrada...  ¡Ah!..  Sin  duda  Valeria  ó  Adela  la  cerra- 
ron por  dentro...  ¡Elena!..  ¡Ah!..  Será  posible...  Có- 
mo he  podido  creer...  ¡Porque  escuché  un  instante  si- 
quiera á  ese  necio  de  Andrés!*.  No  sé  lo  que  pasa  por 
mí,  rai  cabeza  se  arde...  (Se  dienta).  No  lie  podido 
descansar  ni  im  solo  momento.  {A  esto  aparece  Ele- 
na con  todo  sigiló).  ¡Elena!..  ¡Elena!..  ¡Cuánto  tengo 
sufrido  por  tí! 

Elf.>'a.         {Oyéndolo).  ¡Qué  escucho!..  ¡Aun  se  acuerda  de  mí!.. 

Alfredo.     {Viéndola).  ¡Gran  Dios! 

Eletí.u        ¡Alfredo!  *     , 

Alfredo.  {Como, estupefacto).  ¡Es  un  sueño!.,  ¡ó  efecto  de  mi 
calentura,  lo  que  estoy  viendo!.. 


AlfltEDO. 

Ele^a. 


Alfbew). 
ELE:fA. 


Altoedo. 

Elena. 

Alfredo. 


ALFHtDO. 

Elena.    . 


Ar.FftEDo. 
Eleh*. 


No...  DO  ^  ^eño...  Alfredo...  Soy  yo,  Elena...  á' 
quiéhel  cielo' salvú  laVÍJa...  porque  también  saM  ík 
Vi  '  d.'.  ¡Qué  rifeúnté  ún  díctibso  para  mí, 
A"  re  todo  cuando  aiíabo  áe^oir  prdnütiíiar 
m , iOli!.,.  dicbi...  como  yo,  nomo ba olvi- 
dado listed  un  mcHnento...  como  yo,  rjó'ha  dejado  us- 
ted de  suspirar  por  nit.^.  Si...  su  corazón  y  el  mí» 
ialian  S  lá  W  elimo'poi'  elotn)...  L'sted  iHe  ama ' 
ayn...  ^^0  vengo í  buscaren  usted  m¡  única,  ven- 
tura. '"  ■  '"'  '  '^  '  '  '  ■  .  , 
{Turbado).  iOh!..  domo  había  de.ólvidaf  á  la  qu« 
.quiso  n)orir  por  mí,  "     ' 

'  Pero  veo  &  usted  pálido  'f  tembloroso,  Xlfreiio. 
^í,  un  cpiel  sutriraieitto  me  agovia... 
Mis  cuíiládos  y  mi  amor  le  sánaYdn  en  breVe  ..  ¿QM 
.  mal  resistí!  al  cariño  y  á  la  tei^iura? 
.(Con  desesperación).  ¡OJiI.!  Cuan  tarde  lia  Tenido  us- 
ted, Elena/ 

Jamás  hubiera  salido  del  convento,  donde  lloraba  á 
usted,  si  la  casualidad  jio.-hubícra  hecho  supiese  que 
viTia  usted...  Si,  si;  y  es  preciso  que  veamos  pronto  á 
su  madre. 

{Mai  turbado).  Guárdese  usted  bien  de  verla  y  tut- 
Uarta. 

No  tenw  ustod,  qtie  ella  se  sblandwá  al  escuchar 
nueslros.padmimíentoá  y  constancia...  mis  hermanas 
con  Iribú  irán  á  ello. 
¿Sus  hermanas? 

Si;  asi  me  ha  prometido  Valeria. 
¿Valeria?..  ¿Ha  hablado  usted  á  Valeria? 

{Sorprendida).  ¿Peroqné  pasa?..  ;Qué  serreto  fatal, 
pesa  sobro  el  corazón  do  usted?..  Diga  usted,  digaus- 
ted... 
¡Jamás!.. 

¡Esa  pahdei!..  ¡Ese  espantol..  ¿No  es  origen  de 
un  mal  lisico...  Esa  inquietud. ,.  Esa  turbación... 
No  me  pregunte  usted,  por  Dios,  Elena... 
¿Qué  no  pregunte?..  ¿Qué  puedo  salwr?..  Las  palabra» 
de  ustiKl,  su  alegría,  sus  tógrimfts  de  hace  poco,  ¿no 
me  han  dícholo  suficiente?,.  ¡Me  han  dicho  que  me 
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Alfredo. 

ElenX. 

Al^eM. 


Elera. 


Alfredo. 


Elena. 


Alfredo. 
Elena. 

ALFaEOO. 
ELE.NA. 

Alfredo. 

ElE!<A. 

Alfredo. 
Elena. 


,  ama  usted?,.  ¿Que  sufría  por  mí?..  Hable  usted...  ha* 
ble  usted:..  ¿Existe  algún  misterio  qué' no  he  podido 
comprender  aun?..  ¡Dígamelo' usted.!,  no  tema  por 
grave  que  seaf!.«  Mucho  he  sufridora...  para  que  na<* 
dir  rriie  aterre  y  espanté.  ' 
¡DíoSmib!..  ¡Dios  lüQíor..  ¡Es  ítdposíUe! 
Jimpóáiblé!..  ¿t  por  qué?^ 
¡Eiena,  bien  sal¿  usted  ctráh  interesado* estoy  en  su 
'dicha'!..  Mi  Vida  sacrificaré  gustoso  i;ni1  y  mil  veces  por 
uáted...  Tam(>ien1]a  soírprendído  usted  mis  pensamien- 
tos; sin  duda  lo  quiso  el  cielo  para  mayor  tormento.. 
Sí,  Elena;  mas  débeüsteiíisredr  que  no  era  yo  el  que 
pronunciaba  su  nombre...  el  que  dijo  la  amaba...  no... 
jQO  ful  yo...  ío  que  (ligo  yó  ei$  que  se  aleje  usted  de 
.  aquí..^^^.  .aléjase  u^t^d  para  siempre. 
(Con  un^ripo  de  desesperación).  ¡Oh}..  ¿Con  queme 
echa  usted  de  su  lado...  con  que  me  desprecia  usted ^ 
Alfredo?. .         :        ,   *  i  •     ' 
¿Yo  despreciar  á  usted,  Elena?..  ¿Cómo  es  posible?.. 
No h« dicho  tal  cosa...  mis  paflabrás  están  como-mi 
corazón,  turbadas..;  ¿Puedo  acaso  despreciar  á  us- 
ted... ni  pensarlo  siquiera?-.  Lo  que  sí  digo,  es  que 
no  puede  usted  permanecer  aquí. 
(Desesperada).  En  nombre  del  cielo,  hable  usted... 
cualquiera  que  sea  mí  suerte,  quiero  saberla;  ¡qué 
veo!. /¿Vuelve  usted  los  ojos?..  ¡Oh!.,  ¡no!.,  contém- 
pleme usted...  míreme  usted  pálida  y  temblorosa... 
pidiéndole  la  verdad...  sí..^  la  verdad...  quiero^ir  mi 
sentencia,  cada  minuto  que  trascurre  me  desespera  y 
desgarra...  sí,  Alfredo,  tenga  usted  piedad  de  mi. 
(Con  espanto).  Sí...  señora:  es  preciso  que  hable. 
¡Oh!..  ¡Ya  escucho!         ^ 
(Con  voz  débil).  Sí...  Valeria... 
(Asombrada).  ¡Mi  hermana! 
(ídem).  Su  hermana  de  usted,  Valeria.. .  es  mi  esposa. 
(Aterrada).  ¡Cielos!..  Valeria...  (Se  pasea  con  deses- 
peración). 

(Cayendo  desmayado  de  resultas  de  la  fierida).  ¡Fa- 
vor!., ¡favor!.,  vo  muero. 
(Con  desesperación  concentrada).  ¡Ella  su  esposaL* 
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¡Valeria!.,  ¡y  yoaquü.i  en  sucasa..,  en  casa  de  su  roa- 
*  drequemepdia... de^uesposayderoibermanaqtieroe 
despreciará,,,  junto á.él...  que  me^eséclia...  Sf,  hu- 
yamos de  aquí...  ¡cielpsantp!,.  ¿A  qué  he  venido?.. 
¿Cómgocul^me  de  eJfos  pfra  sien^pre^..  (Miran(U> 
á  Alfredo).  ¿Qué  woJJ..  ¡Esjá  inánimeji  iVerto!..  (Uch 
manióle)^  ¡Alfredo!..  ¡Alípedo!,.  (Va á,UkfM$t]^%  ¡la- 
.  ihafuertemenU.c(n^l(Xitpmfxmüla).  ¡Oh!...  Es  preciso 
huir  pronto.  ( Váse  pqr  la  puerta  .^  ía  derecha), 

IS5CENA.  XU. 

Alfredo  y  Audrés.  Entra  vivamente. 

A!VDRts.  ¿Qué  Veo?..  E!  séfwr  Conde  ilesmayadof...  {Uaman" 
do),  ¡Socorro!..  ;Sbcorro!i.  señores. 

ESCENA  Xni. 

Alfrbm  Desmayado.  Valeria,   Co?«nÉ8A,   Adela,  San  Jaime 

y  su  ESPOSA. 

Valeria.  {Corriendo).  ¿Qué  voces  son  esas?..  Alfredo.  {Vién- 
dole). ¡Oh!..  ¡Socorro  pronto!.  {Entran  todos  cor- 
riendo y  le  rodean). 

Alfiieoo.  {Volviendo  en  si).  ¿Dónde  estoy?..  {Se  conmueve  al 
ver  á  Valeria,  busca  á  Elena,  y  vé.  á  los  demás  que  le 
rodean).  ¿Dónde  está?..  Se  fué... 

Valeria.  .\o,  mírame  oquí...  ¡Alfredo!..  Soy  yo,  Valeria,  y  mi 
hermana  v  tu  madr»». 

Alfredo.     Era  una  visión...  Un  sueño. 

CojiDESA.     La  calón  tura  lo  devora. 

Valeria.  {Tomándole  la  wa7iQ,  grita  al  verle  vendado).  ¡Cic- 
los!.. ¡Está  herido!..  ¡Oh!..  ¿Con  que  to  has  balido?.. 
V  con  Bernard.  (.4  media  íx)z  y  con  desconsuelo). 
"¡Oh!.,  ya  no  me  cabe  duda...  Sí,  sí;  por  ella...  por 
Elena...  {Se  aleja  un  poco).  A  ella  ps  á  quien  aran... 
A  Elena...  ¡.-V  mi  hermana  que  está  aquí!..  {Se  desma- 
ya y  los  demás  acuden  á  socorerlá),  ¡Alfredo!..  ¡Al- 
fredo!., tu  corazón  es  suvo. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


"--  '  <■  '■  "■-'   '■■   ■  "   ■'-*• 


ACTO  TERCERO. 


I  '^mm^mmmmm^ 


La  mimia  deeórttíotí  qat  en  los  actos  pncedentos.— Es  de  noche;  U  yéntant 
del  fondo  está  abierta;  se  vé  el  jardín  alumbráito  por  la  hina.  Al  alzarse  él 
telón,  dan  las  doce  de  la  noche.  '.    -  ' 

ESCENA  PRUláai. 
Elüia  sola  y  de  pié:  la  puerta  secreta  está  rhed^  álrierta. 

Ele!va.  ¡Valeria  e&  su  miyer!.,  ¡La  que  está  siempre  á  su  la- 
dp!...  ¡Dios  mío!..  ¡Dios  ipío!..  ;Cómo  pude  abando- 
narle estando  casi  mortal,  é  ¡nauiíoado!..  ¡Oh!..  ¡Por 
qué  no  he  dejado  de  vivir  cuando  quise  poner  fio  á 
mi  existencia!..  ¡Mi  bermana  su  esposa,  y  70  aquL'.. 
fluiré  para  siempre...  Sí...  sí...  ¿Mas quién  viene?  {Vá  * 
hacia  el  balcón  y  se  ocuUa),  Ocu|tétponos  pronto. 

ESCENA  11. 

Elegía  en  el  bakon.  Andrés,  en^ra  con  una  linterna  en  la  mano; 
luego  la  Condesa  saUendo  de  la  habittunon  de  su  hijo. 

Andrés.  ¡Aquí  está!  {Dá  un  grito  al  ver  ala  Condesa sdir^ 

•  de  la  habitación  de  su  hijo.)  ¡Ah!.. 

CoNDKSA.  ¿Qué  es  eso? 

Andrés.  (Retrocediendo).  ¡Ah!..  ¿Sois  vos,  señora  Condesa? 

CoKDESA.  ¿Y  quién  habia  de  ser  si  no?..  Todos  duermen,  y  torio 
está  cerrado...  de  modo,  que  nadie  puede  salir  "ni  en- 
trar. 

Andrés,  Así  os..  .  yo  también  scabo  de  cerrarla  puerta  de  la  es- 
calera secreta.  {Dándola  una  //ave.)  Tome  V.  la  llave. 

Condesa.  (Tomándola.)  ¿Con  que  todas  las  puertas  que  dan  al 
campo  y  al  jardín,  están  ya  cerradas? 

AxDRÉs.       Todo  está  cerrado  á  piedra  y  lodo. 

(Mondeja  .     ¡Bien  está! . . , 

Andrés.      ¿Y  si  viene  el  médico  para  el  señor  Conde,  por  don 
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entra?  La  señora  de^San  Jaime  dijo  cuando  salió,  que 
iba  corriendo  á  llamar  á  un  iacuItatiTo... 
Condesa.     Cuando  no  ha  venido  ya,  es  prueba  de  que  no  le  ha 
encentrado;  adunas  que  ya  está  muy  aliviado  y  no  ne- 
cesita deéi pan ladai.»  AhtfradM^lkne  muy  tranqui- 
lamente:/. ^  ayudo  de  támara,  queda  velándole  por 
si  acaso.  (Indica  la  pmrta  secreta).  Cerrad  esa  puerta 
y  dadme  la  llave;  con  eso  todo  estará  como  quiero. 
(Lo  hace).  Todavía  hay  otra  puertaen  el|ar(¿n,  que  se 
,  abfió  hace  poeo, 
¿Y  dónde  está? 

¡Oh!.-  Por  allí  no  hay  nada  que  temer,  porque  está  en 
la  habitaciaá  jíe  vuesti^  hija. . .  Señalando  á  la  puerta 
de  ta  derecha). 

¿Yeso?  . 

Como  la  señora  es  algo  perezosa. . .  digo,  coWde. . .'  me 
la  mandó  cerrar  esta  mañana;  de  modo,  ^ue  como  la 
señora  no  quiera,  no  es  fácil  que  nadie  pase  por  ella. 
{Enciende  ftzs  bujías  que  habrá  sobre  la  chimenea). 
(Reflexionando).  ¡Valeria?..  ¡Cuan  pálida,  y  turbada 
estuvo  toda  lá  tarde?..  lO  se  atrevía  á  mirar  á  Alfre- 
do... sino  cóii  espanto  y  temor...  El  no  la  quería  ver, 
ni  la  ha  dirigido  la  menor  palabra...  Ella  tampoco  lo 
ha  infentado...  raíenti'as  le  he  velado  yo,  tampoco  me 
ha  dicho  ni  una  sola  espresinn...  tocio  esto  unido  á  esas 
salidas  misteriosas  de  que  me  habla  Andrés,  me  hace 
coiifinnar...  (^1  Andrés,  que  está  entrando  las  velasj. 
Estu  noche  no  me  acuesto,  y  de  cuando  en  cuando, 
vendré  á  ver  cómo  se  hulla  mi  hijo;  si  sucede 'alguna 

cosa  vendrás  en  seguida  adarme  cuenta  de  ello... 
(Váse). 


Andrés. 

CoifDESA 

Andrés. 


Condesa 

A5DR¿8. 


Condesa. 


ESCENA   III. 

Elbna  en  el  balcón.  A^idrés.  Luego  \ alema, y  en  seguida  Bernard* 

Andrés.  (Llamando  á  la  puerta  de  Valeria,  con  cuidado,  pa- 
ra si).  No  perdamos  un  momento,  puesto  que  la  Con- 
desa tiene  que  venir. 

Valeria.  (Saliendo  agitada).  ¿Qué  hay,  Andrés,  has  prevenido 
ámi  primo  Bernadr?.. 
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Andbés. 


•i 


Valeria. 

Bbrnard. 
Elema. 

Valeria. 


Bernard. 
Valeria. 


BeR!>(ARD. 

Valeria. 

Bermard. 

Valeria. 

Bkrnard. 

Valeria. 

Bermard. 
Valeria. 


Bernard. 
Valeria. 

BEfL^ARD. 

Valeria. 


(Señalando  ala  puerta  del  fondo,  á  la  derecha).  Hay 
está  la  señora  Confiesa,  acaba  de  salir;  mas  os  preven- 
go que  pronto  volverá...  (Vá  y  abre  la  puerta  donde 
esta  Bemard). 

(Agitada).  ¡Está  bien!..  Pronto  acabo...  ¡Vete  y  avísa- 
me!.. (Váse  Andrés  por  la  otra  puerta  del  fondo). 
Heme  aquí,  á  vuestras  órdenes. 
(Aparece  ^n  d  balcón  y  y  escucha  c^^arte).  Bernard  y 
Valeria...  ¡Escuchémosles!..  (Se  oculta  un  poco), 
(ABemard).  Bien  comprenderá  usted,  que  un  interés 
muy  poderoso  ha  sido  el  que  me  ha  precisado  á  lla- 
marle en  este  instante. 
(Con  dulzura).  ¡A  un  primo!.. 
Sí,  primo,  dice  usted  bien;  este  título  me  dará  mas  va- 
lor en  esta  ocasión;  ¿roe  dá  usted  palabra,  primo  líiio, 
(le  hacerme  un  favor? 

Mande  usted,  y  aunque  en  él  vaya  mi  vida,  juro  ha- 
cerlo. 

Pues  no  quiero  roas,  si  no  que  me  diga  usted  la  ver- 
dad... la  verdad  pura...  ¿Lo  oye  usted?.. 

Os  prometo  hablar  como  á  los  pies  del  confesor. 
¿Usted  amó  á  mi  hermana  Elena? 
Mas  que  á  mi  vida. 

¿Otro Ja  amó  también  cuando  usted...  cuyo  amor  fué 
correspondido? 

¡Oh! . .  ¡Valeria  á  qué  recordar  ahora! . . 
¿Y  usted  se  batió  con  éi...  con  Alfredo...  dos  veces, 
lio  es  verdad?..  Mas  ahora  que  ya  es  usted  amigo  su- 
yo,.y  obtuvo  su  confianza...  le  habrá  hablado  á  us- 
ted... por  eso  necesito  tan  perentoriamente  de  su  pa- 
labra.. .  Alfredo  ha  estado  aquí  esta  mañana  con  usted, 
y  le  ha  hablado  de  Elena,  ¿no  es  asi?..  ¿Qué  ba  di- 
cho?., quiero  saberlo,  punto  por  punto,  sin  que  me 
oculte  usted  nada...  nads  absolutamente. 
Cumpliré  mi  promesa...  Alfredo  me  dijo!.. 
No  temausted,  que  estoy  preparada  á  todo. 
¿Qué  he  de  temor?. .  cuando  la  que  él  amó  y  yo  tam- 
bién, no  existe  ya.  < 
(Aparte y  gozosa).  ¡Oh!..  T()da\fft  no  la  han  visto!.. 
jGraciaSi  Dios  mió,  gracias!  <; 
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Bernard. 
Valeria 

BERNARD.  . 


Valeria. 
Bernabd. 

Valeria. 


Ber.xard. 
Valeria. 


Ber>ard. 
Valeria. 


Bernard. 
Klena. 

Valeria. 

Elena. 

Valeria. 

Elena. 

Valeria. 

Elena. 


Una  muerte  muy  desgraciad»..: 
¡Todo  lo  pasado  losé  por  él  mismo!..  Perohoy^  ¿no  ha  ' 
dicho  nada  mas?     ^ 

Solo  me  ha  hablado  de  Jo  mucho  que  la  amó,  de  lo  que 
sufrió  por  ella^  y  de  la  sensación  que  le  causa  su 
nombre. 

¡Qué  seria  su  presencia! 

{Turbado),  Su  presencia...  ¡Oh!..  Si  por  un  milagro 
imposible,  la  llegase  á  ver. 

(Con  espanto).  A  juzgar  de  su  emoción  por  la  vuestra, . 
Elena,  recobraria  lodos  sus  derechos...  y  yo  desprecia- 
da, odiada  tal  vez.  {Elena  vá  avanzando  poco  á  poco), 
¡Oh!..  No,  no;  Alfredo  la  ama  á  usted. 
{Con  amargura).  4OÍ1!..  no  me  ama,  ni  jamás  me  amó 
como  á  Elena.  .  y  como  la  amaría  si  la  viese...  Ella  tan 
apasionada...  tan  bella...  tan  cariñosa...  ella  que  qui- 
so morir  por  él...  ¡Oh!.,  y  que  si  vive  es  por  que  él... 
(Asustado),  ¿Con  qué  vive? 
Sí,  sí;  sépalo  usted...  ha  salido  de  la  tumba  para  recla- 
marle... para  hacer  valer  sus  derechos...  para  arran- 
carle del  mundo...  porque  ella  le  adora  sin  saber  que 
todavía  es  adorada  de  él...  (A  esto  aparece  Elena,  y 
Valeria  exclama).  ¡Cielos!..  ¡Piedad!., 
(fíeírocediendo).  ¿Qué-veo? 

(Con  calnia  solemne).  Elena  que  todo  lo  sabe,  y  que  vá 
á  partir  para  siempre. 
(A  sus  pies).  Perdóname  Elena,  perdóname. 
(Retrocediendo),  La  esposa  de  Alfredo. 
{Estrechando  sus  manos).  Su  vida,  depende  de  tí... 
Me  marcho. 

(Exaltada).  ¡Oh!..  ¡De  ese  modo  te  sacrificas!.,  su 
vida... 

(Con  ternura)»  Eres  mi  hennana...  y  debo  hacerlo... 
(La  levanta^  la  abrasa  y  con  calma  fd>rü  la  dice):  Por 
lo  tanto,  Valeria  mía,  no  perdamos  un  momento. ..  va.- 
lor...  talvezai  tardo  un  minoto,  m  le  tendré  ya... 
;0h!..  ¡Si  le  llegase  á  ver?,.  ¡Siél  me  viese!..  Eennm 
mia...  hay  momentos  en  la  vida,  que  no  es  una  dueiMi 
de  sus  acciones,  ni  de  sus  idea«;  es  preciso  que  partn 
ahora  mismg. 
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Valbiua. 

ELC!rA. 

Valeria. 
Elena. 


Bfjinard. 


Andrés. 
Valeria. 


Elesa, 


Andrés. 
Elexa. 

A:SDR£S. 

Elena. 
Ber^ard. 


Todo  está  cerrado. 

Tu  habitación  tiene  una  puerta  que  dá  al  jardio. 
^...  pero  lo6  peligros  que  áest«s  horus*.. 
(Vivamente  á  Bemard).  Bernard,  tal  vez  me  odie  us- 
ted, mucliolo  merezco...  mas  en  est0  instante,  no  ten- 
go un  amigo  ni  un  defensor  en  la  tierra...  usted  sulo 
puede  libertarme  de  ios  peligros  á  que  me  espongo, 
saliendo  sola  á  estas  horas...  ¿Consiente  usted  en  ser 
mi  salvador? 

{Dándola  la  mano).  Es  el  único  medio  de  que  dis- 
frute un  momento  de  ventura  en  la  tierra. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Andrés  ,  corrienSo. 

La  señora  Condesa  se  dirige  hacia  aquf . 
(A  Bemard),  Partid  pronto...  un  vestido  mío  cubrirá 
oláQ  Elena;  á  la  cstremídad  del  jardín,  está  el  guarda, 
el  cual  creyendo  que  soy  yo,  abrirá  al  punto. 
{A  Andrés,  á  media  vos).  Andrés,  en  nombre  de  tu 
roatlre,  que  fué  casi  la  mía,  le  conjuro  para  que  no  di- 
gas nada  de  cuanto  vés  y  has  visto...  por  lo  tanto,  si 
has  llegado  á  decir  algo...  di  que  te  has  engañado... 
que  delirabas...  que  no  sabias  tal  cosa...  que  no  me 
has  visto...  que  eso  ha  sido  un  sueno...  ¿lo  oyes?.,  cui- 
dado con  el  secreto...  que  aun  no  estoy  viva. 
(Estremeciéndose).  ¿Qué  dice  usted? 
Que  es  preciso  obedect.r...  ¿lo  has  oído?.. 
{ídem).  Yo  os  lo  prometo,  os  lo  jiiro;  haré  cuanto 

queráis. 

Ahora ,  huyamos  para  siempre. 

{A  Valeria).  ;Mís  desvelos  y  respetos  serán  siempre 

para  vuestra  hermana!  {Vánse  por  la  habitación  de 

Valeria). 


ESCENA  V. 

Andrés^  solo,  sentándose. 

* 

Andrés.  .  Estoy  hecho  un  azogado...  yo  tengo  el  baile  (Je  San 
Vítor...  me  voy  á  morir...  ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió!.. 
Qué  vida...  ¡Pobre  Andrés! 
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Andrés. 

Alfredo. 

Andrés. 

Alfredo. 

Andrés. 


Andrés. 
Alfredo. 


ESCENA  VI. 

Alfredo  saliendo  de  su  habitaciofi.  Ahdrés.  Luego  la  Condesa. 

Alfredo.     ¡Cuánto  sufro!..  Nó  puedo  dormir...  (Vé  á  Andrés). 
Andrés...  ¡Dónde  está!..  ¿Qué  hace?.. 
¿Quién? 

{Impaciente).  Elena. 

(Asustado).  ¿Qué  dice  usted,  señor  Conde? 
Elena,  á  quien  ne  visto  aquí...  y  tú  también... 
(ídem).  Yo...  no  tal...  ¡No  señor,  todavía  está  muer- 
ta!..  Os  habéis  engañado. . .  habéis '  delirado. . .  fué  un 
sueño. 

Alfredo.  Desgraciado...  ¡Estás  loco!..  {Para  si).  ¡Sí,  )o  estaré 
yo!.,  pero  no  es  posible...  yo  la  he  visto...  la  lie  ha- 
blado... 

{Asustado  cada  vez  mas).  Digo  que  no...  qqe  no  he 
visto  á  nadie...  que  me  engañé  silo  he  dicho. 

{Pasándose  la  mano  por  la  frente),  ¡Si  habrá  sido  un 
sueño  de  mi  imaginación  delirante!..  Andrés,  {Al- 
acercarse  Andrés,  entra  la  Condesa).  ¡Ah!..  mi  ma- 
dre aquí...  {Váse  Andrés). 

Cómo  es  que  te  veo  fuera  de  tu  habitación...  ¿no  esta- 
bas mejor  reposando  tranquilamente? 
¡Ojalá  pudiera!.,  mas  mi  cabeza  se  arde...  mi  pecho 
se  me  salta...  tengo  deseos  de  respirar  un  aire  libre. 
{Vá  al  halcón).  ¡Aquí  me  encontraré  mejor!..  ¡Qué 
noche  tan  delicio^!..  ¡Qué  luna  mas  brillante!..  Ved» 
madre  mia,  como  se  distinguen  todos  los  objetos...  pa- 
rece de  día...  * 
Efectivamente...  y  sino  me  engaño...  distingo  unaoo- 
sa  que  se  mueve. 

Alfredo.  (Con  indiferencia.)  Alguno  que  estará  paseándose  si- 
lenciosa y  tranquilamente. 

No  hay  mas  que  una  salida,  y  esa  está  en  la  Jiabita- 
cion  de  Valeria. 

Cómo...  ¿Todavía  sospecha  usted  de  Valeria?.,  eso  es 
imposible,  se  engaña  usted. 

€o:<t0ESA.     {Mirando  hacia  a  fuera).  No  me  engaño. 

{ídem).  Si,  si;  ella  es...  con  un  joven,  y  quieren  salir 
del  jardín.  • 


€0>'DESA. 

Alfredo. 


Condesa. 


Condesa. 
Alfredo. 

€o:<t0ESA. 
Alfrem. 
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CoNonu.     ¡Ohl..  no  saÚbrán...  {VááaaUr).      . 
Alriboo.     Valeria...  Será  cierto,  Dios  mió...  ¡Oh!  tal  vez  no  sea 
tiempo.  {Sale  Vakria  por  la  fuerta  de  la  derecha). 

ESCENA  Vil- 

Dichos  y  Valeria.  Detpaes  la  SsífoáA  d&  San  Jaime. 

Valeria.     ¡Alfredo  aquí!...  todo  está  perdido...  {Se  ócma). 
Alfredo.    {Que nolalui vislo).  Bien  me  Id  decía  su  turbacidn  y 

sú  temor.  {La  señora  de  San  Jaime,  aparece  á  la 

puerta  del  foridOj  se  detiene  y  escuclia). 
SáA.  S.  IaÍ.  {Aparté),  ¿Qué  oigo^.4  Sospecha  de  ella...  pobre  se- 

fioríta. 
Condesa.    Si,  todo  está  pierdídb...  no  mas  dicha  para  los  dos. 
StjL.ñ.iii,  {Aparté),  lOhl,.  es  preciso  que  yo  la  salye.   {Átto). 

¿Qué  hay!.  ¿Qué ocurre?..  ¿Por  qué  tal  ttirbacion  eo 

esta  casa?.. 
CoHMSA.    {Sorprendida).  Señora  de  San  Jaime. 
Sea.  S.  Jai.  ¡Para  setyíroiÍ!..  Buen  trabajo  me  ha  costado  el  que  éí 

jardinero  me  abra  la  puerta.  ¿Qué  es  lo  qde  pasa  por 

aquf ,  que  todo  el  mundo  está  de  píéf ..  Todos,  hasta 

los  enfermos...  y  sospechando  hasta  de  los  inocentes.. 

Es  sin  duda  porque  me  han  visto  correr  por  eljardin 

{MovimienUy  general) . 

Sá¿:     jiEra  usted?  . 

Sea.  S.  Jai.  Sí,  señores...  yo  misma...  ¿Qué  hubiera  usted  dicho  si 
me  hubiese  visto  correr  por  esos  caminos  de-Dios,  co- 
mo lo  acabo  de  hacer,  por  buscar  pronto  al  médico?.. 
El  mío  estaba  ocupado,  y  he  tenido  que  traer  otro  de 

masleJM. 

ESCENA   YIIL 

Diátós  y  SÁ^  Jaihe.  Llega  sofocado^  sus  trabiUas  rotas,  la  corba* 
\  la  rMálo  quUada,  entpoíoado;  se  detiene  en  el  fondo.  - 

Alfeedo.     {A  la  señora  de  San  Jaime).  ¡Cómo!..  ¿Con  que  era 

usited  quien  corría  por  el  jardín,  ahora  poco? 
Sea.  S  Jai.  Yo  misma. 
Valeria.    X4p*)  iO^^  generosidad! 
SaiÍ  Jaims.  {Áp.f  enfadado).  ¡Ufí.. 
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l!mA.S.  Jai,  ¿Había  usted  crtido,  sin  duda,  que  era  su  mujV?.. 
Será  posible  que  sospedie  u^ted;  de  ella,  ieniencN)  \Sñ  ' 
marido  tan  gallardo... 

San  Jaime.  {Jd,  id.).  ¡Üf!..  (Avanza). 

Sbá.  S.Jai.  {Áp.  y  enfadada).  ¡Oh!.,  á  qué  habrá  venido  ahora 
este  hombre. 

Sah  Jaue.  (Celoso  y  colérioo).  ¿Y  el  jóvea? 

Sha.  S.  Jai.  (AÍp.)  ¡Calla!. .  ¿  También  corria  un  joven? 

San  Jiaue.  (Colérico),  ¿Pregunto  per  el  joven? 

Sra.  S.  Jai.  ¿Qué  joven?..  ¿El  médico  que  he  ido  á  buscar? 

San  Jaime.  (Furioso).  ¿El  médico,  hé?  ¿Con  que  ahora  me  quiere 
usted  hacer  creer  que  era  un  médico?.,  ya  lo  preo... 
médico  de  la  casa,  y .. . 

Sra.  S.  Jai.  Y  bien;  sea  lo  que  quiera...  ¿Qué  se  ofrece? 

San  Jaime.  ¿Qué  se  ofrece?.,  que  no  me  da  la  gana  que  ande  u)^ . 
ted  así.*,  porque  yo  soy  su  marido,  y  jamás  consentí-» 
ré  que  nadie  me... 

Sra.  S.  Jai.  ¡Vamos,  cálmate! 

San  Jaime.  (Furioso).  Que  me  calme...  ¿eh?..  ¡vive  Oiosf..  (De 
pronto).  ¡Sí...  si  me  calmo!.,  ¡pero  me  calmo!.,  para 
decirlo  todo...  ¡Sí,  es  preciso  que  lo  sepan!  ¡qué  no-  • 
che!..  ¡En  cincuenta  anos  que  he  vivido  soltero,  no 
me  ha  sucedido  cosa  semejante!.,  ¿por  qué  habré  yo 
elegido  una  mujer  tan?. .  si  no  he  nacido  para  estos 
tratos. . .  eso  le  sucede  á  un  hombre  como  yo,  que  la 
deja  hacer  cuanto  se  la  antoja;  me  dice:  ¿vamos  á  cp- 
jnaer  en  casa  del  señor  conde?  Vamos...  Venimos  y  la 
pregunto  por  la  comida,  y  me  responde:  calla,  no  ha- 
bles de  eso;  la  indisposición  del  señor  conde  no  da  lu- 
gar á  convites,--^!,  pero  mi  estómago  no  tiene  que 
ver. — Por  Dios  no  me  compromelasi..  '¿qué  dirán 
de  nosotros?..  En  seguida  me  hace  correr  á  buscar  un 
médico...  correr  yo  y  con  esto...  (Señalando  álcís 
traviUas)  y  este  dogal  (Id.  al  corbatin),  ¡Cómo  exa  . 
posible'que  yo  pudiese  correr!».  Al  fm.».  llegQ.á  casa 
del  facultativo,  y  me  dicen  que  no  esCt...  se  lo  digo  á 
m¡  mujer,  y  brrrr...  como  alma  que  lleva  el  diabk),' 
se  mete  en  un  carruaje  que  pasaba  por  allí...  sin  de- 
cirme una  palabra,  y  dejándome  con  una  cuarta  de 
narices...  La  llamo,  grktd!.  pero  sí,  ya  baja...  solo  y 
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en  medio  del  camino,  no  tuve  mas  remedio...: 

Sra.  S.  Jai.  {Ap.)  Pobre  hombre. 

Sa?i  Jaime.  (Continuando).  No  tuve  .mas  remedio  que.  quitarme 
las  trabas  y  el  dogal,  y  echar  á  andar  tras  de  mí  mu- 
jer... pero  á  una  modesta  distancia  de  media  legua... 
por  fin,  encuentro  un  alquilón,  me  meto  en  él ,  y  le 
digo  al  cochero:  echa  á  correr  tras  de  aquel  carruaje, 
que  quiero  hablar  á  un  médico  que  va  en  él.  Sí...  si... 
ya  le  íbamos  alcanzando;  por  último,  llego  aquí,  y  me 
hallé  todo  cerrado...  cerrado...  y  mi  mujer  dentro  con 
el  médico. 

Sra.  S^  Jai.  {A  media  voz).  Cállate  prontp. 

<San  Jaime.  ¿Que  me  calle?.,  ¿quieres  que  no  sepan  lo  qm  me 
pasa  contigo?.,  ¿asi  como  ignoran  que  he  sido  espe« 
.  ciero? 

Condesa.     ¿Qué  dice? 

Sha.  S.  Jai.  Jesús,  que  hombre  tan  incivilizado. 

San  Jaime.  (Riendo),  Sí...  muy  incivilizado...  pero  lo  cierto  es 
que  cuando  vendia  pimienta  y  clavo ,  no  estaba  tan 
aburrido  ni  abrasado  como  estoy  hoy...  Sí...  señor... 
he  sido,  especiero  á  mucha  honra...  un  especiero  que 
no  se  deja  mojar  la  oreja  por  ningún  pretendido  me« 
dícuelo. 

Ahorés.  (Entrando),  £1  facultativo  que  la  señora  de  San  Jaime 
acaba  de  traer,  quiere  ver  al  señor  conde  lo  mas  pron- 
to posible  (Movimiento  general). 

Sa.i  Jadíe.  ¿La  señora  de  San  Jaime?..  (Con  tono  burltm).  Con- 
que era  cierto,  señora  de  San  Jaime,  que  el  médico... 

Sba.  S.  J,aj.  (Bajo  y  ap.)  Viejo  celoso. 

San  Jaime.  (Queriendo  abrazarla,  ella  lerepudia),  ¡Florista mía!. 

Alfredo.  (A  media  voz  á  la  condesa).  Ya  vé  usted,  m^dre^  cómo 
se  ha  engañado...  la  pobre  Valeria... 

Condesa,  (id.)  Ya  lo 'veo...  pero  un  espeoiero  en  mi  casa...  y  á 
comer... 

Alfredo.  (Id.)  ¡Qué  quiere  usted!.,  se  hace  la  corte  al  rey  por- 
que es  poderoso;  y  al  plebeyo,  cuando  se  necesita 
de  él. 

Saji  Jaime.  (A  su  rnujer).  ¿Con  que  no  era  paffa  tí  el  joven  que 
entró  por  ahí?..  (Señalando  la  habitación  de  Valeria). 
Quizás  esté  ahí  todavía. 
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Condesa. 

« 

Valcru. 
Alfredo. 

GOHVDGIU. 
ALFRtíDO. 


Sra.  S.  Jai. 

San  Jaime. 
Alfredo. 

Sra.  S.  Jai. 
Alfredo. 

Valeria. 


¿Eh?..  ¿qué  dice  usted?.. 
¡Cielos! 
¿Qué  oigo? 
Pues  entonces... 

(Yendo  á  la  puerta  de  ia  habitación  de  Valeria)»  Que 
nadie  se  acerque  aquí...  quiero  estar  solo...  solo... 
{Como  fuera  de  si), 

babrase  visto  hablador  semejante.  {Amenaxa/ndo  ai 
fnarido). 
Puélqúé... 

Suplico  á  ustedes  me  dejen  solo  por  un  momento... 
quiero  estar  solo. 
¿Y  el  médico? 

Luego  le  veré;  pero  que  no  salg^  nadie  de  casa  hasta 
tanto  que  yo  no  sepa  quién  corría  por  el  jardín, 
(vlp.)  ¿Y  Elena  que  esta  en  esa  sala?..  Protegedme, 
Dios  mío.  ( rodos  se  van  menos  Vekria  y  Alfredo). 

* 

ESCENA  IX. 


Valeria  y  Alfredo. 

Alfredo.     {Para  st).  Ahora  mismo  voy  á  saberla  todo.  {Jienio 

d  Viúeria^  Valeria,  ¿usted  aquí? 
Valeria.     {Ten^t^mosd).  Sí...  aquí  estoy...  porque  veo  que  en 

este  instapte  tal  vez  se  decida  de  mi  suerte  y  de  mi 

vida. 

(^p.)  No  sé  lo  que  me  causa  su  turí)acioii  y  su  dofor. 

(i4p.  conmptneia).  ¿Qué  irá  á  hacer? 

¡Pero  gran  Dios!  ¡qué  pálida  y  temblorosa  está  m- 

ted!..  ¿qué  es  lo  que  usted  tiene?.. 

¡Siempre  fii  tan  desgraciada!.. 

¿Usted? 

Bien  sabe  usted  que  nunca  &e  disfrutado  de  esa  ter^ 

nura  y  esc  aprecio  que  dan  la  tranquilidad  y  alegría... 

Perdí  mi  madre...  y  la  de  usted,  severa  é  indiferente, 

jamás  me  tuvo  ni  afecto  de  amiga,  ni  cariño  de  hija. 
Alfredo.     Se  engaña  usted,  Valoría. 

Valeria.     Usted  mismo  ha  confesado  que  no  me  qma. ..  que  ama 
'    i  otra. 


Alfredo. 
Valeria. 
Alfredo. 

Valeria. 
Alfredo. 
Valeria. 
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Altbbdo.     (Turbado).  ¿Qné  dolor  presente  hace  recordar  á  us- 
tbd  lo  pasado?     * 

Valehia.  ¡Perdóneme  usted...  estas  no  son  quejas!..  Usted  tam- 
bién acostumbrado  á  obedecer  los  mandatos  de  su  ma- 
di*e,  se  unió  á  mí  solo  por  darla  gusto...  Yo  sufría,  y 
usted  era  sacrifcado...  ¡Oh!.,  cuan  triste  es  vivir  al 
lado  de  una  persona  que  no  se  ama... 
Yo  no  sé  por  qué  tales  palabras  en  este  instante  me 
turban  y  aterran* 

He  vivido  mucho  tiempo  sin  oir  una  palabra  de  afec- 
to... y  el  ahna  necesita  de  ternura  porque  de  ella  se 
nutre. 

Tiene  usted  sin  duda  que  justificarse  de  alguna  cosa, 
cuando  recuerda  de  ese  modo  lo  que  la  han  hecho  su- 
frir. 

(Temblorosa).  ¿Y...  si  eso  fuese  así?' 
(Vhxmenté),  ¡Oh!.,  eso  no  puede  ser...  eso  es  impo- 
sible. 

(Examinándole).  ¿Por  qué  está  usted  también  tan 
pálido  y  turbado?  ^ 

¡Cómo!  * 

¿Por  qué  ha  querido  usted  quedarse  aquí  solo,  para 
saber  quien  se  ha  escondido  en  (^sa  sala?  , 

Valeria.  (Alejándose  de  día).  ¡Oh!.,  yo  no  sé  lo  que 
pasa  por  mí...  ¡qué  tormentos  tan  insufribles  esperi- 
menta  á  veces  nuestro  corazón  (Yendo  a  eüa),  Vale- 
ria... me  va  usted  á  decir  la  verdad...  ¿no  es  así? 
(Asustada),  ¿Qué  duda  tiene? 
(Agitado).  Dígame  usted...  ¿con  quien  salía  usted 
hace  poco?.. 
¿Yo?.. 

(td.)  ¡No  era  usted!  ¿no  es  verdad  que  no  es  usted 
capaz  de  hacer  traición  á  sus  juramentos? 
¡Vo  hay  situaciones  en  la  vida,  en  las,  cuale*s  puede 
uno  ser  mas  desgraciado  que  culpable!..  ¿No  puede 
á  veces  e)  corazón  sin  entregarle  al  crimen,  agitarse 
como  cuando  era  libre? 

Arjn^EiM).     (Con  amistadí).  ¿Qué  quiete  usted  decir  con  eso? 

Valkua.     (Examinándole).  Sobre  lodo...  separatio  de  lo  que 
uno  ama...  se  creen  á  veces  esterminadas...  destrui- 


AlTREDO. 

Valeru. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 

Valeria. 

Alfredo. 
Valeria. 

Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 

• 

Valeria. 
Alfredo. 

Valeria. 
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Alfredo. 


Valeria. 


Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 
Alfredo. 


Valeria. 


Alfredo. 


<  Valeria. 


Alfredo. 
Valeria. 


Alfredo. 
Valeria. 


das  {yara  siempre  las. esperanzas!....  el  porvenir.... 
{Cada  ves  mas  curioso).  Sin  duda  un  joven  la  ama, 
y  quena  usted  huir  con  él...  ¿no  es  así?..  ¡Oh!.,  con 
su  vida  pagará  tal  infamia.  (Se  dirige  a^ cuarto  de  Va- 
leria). 

(Deteniéndole).  Bien  sabe  usted,  Alfredo,  que  existen 
pasiones  tan  violentas,  que  nada  en  el  mundo  las  pue- 
de comprimir. 

(Cada  vez  mas  asombrado).  Gomo  lo  espresdis  lo  sen- 
tís. La  desesperación  está  retratada  en  vuestro  sem- 
blante... ¡Oh!.,  ¡maldición!  (La  deja  para  irse). 
(Para  sí).  ¡Dios  mió!..  ¡Diosmio!.,  todo  lo  vá  á  des- 
cubrir. 

(Se  detiene  y  la  mira).  Valeria,  todavía  no  sé  nada... 
solo  creo  que  un  secreto  pesa  sobre  el  corazón  de  us- 
ted, que  una  desgracia  le  aflige...  que  un  remordi- 
miento tal  vez... 
¡Oh!... 

Dice  usted  bien,  Valeria...  se  apoderan  á  veces  del 
alma*  sentimientos  involuntarios,  pesares...  dolores 
tales,  que... 

(Aparte).  ¡Oh!.,  así  es  como  él  sufre  por  Elena. 
(Llora). 

(Agitado).  Mire  usted...  si  existe  en  su  pecho  una  de 
«sas  pasiones...  yo,  su  esposo  de  usted  la  perdono... 
porque  quiero  llorar  con  usted,  tenderla  los  brazos 
como  un  hermano,  y  estrecharla  contra  mi  corazón. 
(Arrojándose  en  sus  brazos).  ¡Oh!.,  entonces  te  diré 
yo...  hermano  mió,  Alfredo  mío,  mi  corazón  ha  latido 
fuertemente  por  tí...  En  mi  pecho  existe  una  pasión 
desgarradora,  mases  solo  por  tí... 
¡Valeria  mia!  ' 

Bien  sabes  (pie  cuando  me  uni  á  tí,  ignoraba  cuanto 
en  el  mundo  existe,  y  no  conocía  mas  didia  que  ser 
amada  por  tí. 

f^ero,  ¿y  esa  turbación,  y  esas  lágrimas? 
Eso  es...  porque  todo  lo  só^..  porque  Eltfia,  á  quien 
has  amado  y  amas  todavía...  existe  y  está  aquí...  por- 
que quería  alejarla  de  tu  vista...  mas  es  mí  hermana, 
no  quiero  labrar  su  desgracia  ni  la  tuya. . .  sí . . .  Alfredo, 


Alfbei^. 

Valbria. 
Alfuuh). 


Alfredo. 
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ahiestá...  dispon  de  mí  á  tu  antojo...  estoy  pronta  á 
sacrificarme  por  los  dos... 

{Exaltado),  ¡Oh!.,  ¡gracias!.,  ¿y  el  que  ¡acompañaba 
á  Elena? 

Era  Bernard,  tu  rival,  que  también  la  ama. 
{Escribe  velozmente  una  carta).  ¡Y  están  aquí!.,  pues 
^ien...  Valeria,  entrega  á  Bernard  ese  papel  ahora 
mismo...  y  ven  pronto...  pronto.  {Coge  el  papel  Vale- 
ria y  se  vá), 

ESCENA  X. 

'    AifREiH),  llamando. 

{Á  Andrés  que  aparece).  Que  dispongan  el  coche  al 
punto...  avisa  á  mi  madre...  y  á  todo  ej  mundo!.. 
(Váse  Andrés).  {Ya  solo  y  con  voz  solemne).  Valeria, 
me  has  dictado  un  deber,  y  le  voy  á  cumplir...  Sí,  y 
quiero  que  todos  estén  presentes. 

ESCENA  XI. 


Condesa.  Alfredo.  Valeria.  San  Jaime  y  su  esposa. 


Sea.  S.  Jai. 
San  Jaime. 
Comdesa. 
Alfredo. 

Gonbesa; 

AlFREDO. 


VUERIA. 


Nos  han  llamado... 

¿Para  qué  será? 

¿Qué  quieres,  Alfredo?  *       . 

Esperad  un  instante.  {A  su  madreí  á  esto  Valeria  sale 

de  su  halntacion,  y  habla  al  oido  á  Alfredo). 

¿Pero  qué  significa? 

(Con  energía).  Una  joven  salía  esta  noche  del  jardín, 
con  un  joven.. .TEl  joven  es  Bernard,  nuestro  pariente; 
y  la  joven  cuyos  respetos  y  misterios  no  ftie  es  dado 

•descubrir  en  este  instante,  va  á  alejarse  con  nuestro 
pariente,  ahora  mismo:  ambos  volverán  dentro  de 
poco,  mas  dichosos  y  tranquilos.  {Cogiendo  á  Vale- 
ria).  En  cuanto  á  Valeria,  madre  mia;  no  hay  palabras 
con  que  espresar  su  pureza  y  afecto  hacía  mí...  por  lo 
tanto  ahora  mas  que  nunca  la  creo  digna  de  todo  cari- 
fio  y  estimación;  solo  la  suplico  me  perdone  mis  sos- 
pechas i 
(Dándole  la  mano).  ¡Alfredo!  (Este  se  acerca  para 
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Condesa. 
Alfredo. 


Valeria. 


Condesa. 
Alfredo. 


Valeria. 

Adela. 
Sra.S.  Jai. 

Valeria. 
Condesa. 
Alfredo. 

Sra.  S.  Jai. 
Alfredo. 
San  Jaime. 


»    Sra.  S.  Jai. 


tjesarla  la  mano,  queriendo  arrodiüarse).  Levántate, 

no  quiero  que  te  vean  á  mis  pies.  {Sakn  Bertéard  y 

Elena  de  la  habitación  de  Valeria), 

{Sin  ver  nada).  ¿Pero  qué  tiemblas  ^fredo? 

(Agitado,  vá  hacia  su  madre,  sin  quer&  ver  áW 

que  salen).  ¡Mas  farde  lo  diré  todo!  {Bemárd  y  Elena 

se  dirigen  á  la  izquierda  del  bakon;  Etetiá  vá  toda  de 

negro:  Valeria  la  mira  sin  cesar:  Eltna  se  detiene  al 

saUr  y  la  mira  con  temtíra). 

{Áp.)  ¡Oh!...  no  te  irás  sin  mi  último  adiós...  {Se 

abrazan  las  dos,  y  después  desaparecen  Elena  y  Ber- 

nard), 

{Que  no  ha  visto  nada).  ¡Pefo  qué  misterio! 

{Haciendo  señas  á  su  madre  de  que  lo  sabrá  todo). 

Todo  lo  sabrá  usted...  ahora  solo  la  toca  estrechar  á 

Valeria,  y  hacerla  mas  dichosa  de  lo  que  ha  sido  hasta 

aquí...  {Se  <ü>razanios  tres). 

Y  á  mi  hermana  Adela,  también.  {Sale  estay  la 

abraza), 

¡Hermana  mia! 

(Suspirando),  ¿Con  que  ya  no  tenemos  mas  que  feti* 

rarnos  á  nuestra  casa? 

¿Para  volver  cuando  ustedes  gusteii?       * 

(Disgustada).  ¡Eh!.. 

(Riendo).  ¡Quién  irá  en  medio  de  la  nbche  i  buscar  uh 

módico  para  su  hijo  de  usted?.. 

¡Lo  oyes!.,  para  cuando  queramos  volver. 

Serán  ustedes  recibidos  con  sumo  placer. 

(Ap.)  No  tendré  mas  remedio  que  ponermd  las  trabi* 

lias.  (Su  mujer  le  cóje  del  brazo).  Digo...  no...  ya  me 

las  he  puesto.  (Sefícdándo  á  su  mujer).  Y  no  son 

flojas. 

(Mwj  alegré).  Aliora  voy  descansadamente  á  leer  las 

obras  de  Balzac. 


PIN  DEL  TERCER  ACTO  Y  DE  LA  COMEDIA. 


HERNÁN  CORTÉS. 


(CDADHO  DRAlfÁncO.) 


Á 


HERNÁN    CORTES, 


CUADRO  DRAHiTIGO 


EN  UN  ACTO,   ORIGINAL  T  EN  VERSO. 


DON  GARLOS  JMBNEZ-PL\GER. 


ReprescDlado  por  primara  Tez,   coa  exlrmordinario  éxilo,  en  el 
teatro  de  Variedades,  eu  la  noche  del  16  de  Noviembre  de  1867. 


MADRID: 

IKPREKTA  riE  JOSB   RODRÍGUEZ,  CALYAIlin^  18. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


BEATRIZ  (penitente). .  Sras.  D^* Enriqueta  Liro!«. 

INÉS María  Rciz. 

HERNÁN  CORTÉS. . . .  Sres.  D.  José  Mata. 

MIGUEL  QUIJADA ....  Antonio  Pizarroso. 
FRAY  PEDRO  DE  ZAL- 

DIVAR,  abad  de  San 

Isidro  del  Campo.. .  •  Manuel  Vega. 

MARTIN  CORTÉS. . . .  Juan  Mela. 

PEDRO  ASTORGA.  . .  Ricardo  Calvo. 


Castilleja  de  la  Cuesta.  2  de  Diciembre  de  iS4T. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sd  autor,  7  nadie  podri,  slo  so  per- 
miso, reimprimirla  ni  repre&eDtarla  en  Eapafia  7  sns  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paisescon  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce» 
lebrao  en  adelante  tratados  Internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aulorse  reserva  el  derecho  de  tradoccion. 

Los  comislonsdos  de  Iss  Galeriss  Dramátieas  7  Líricas  de  los 
Sres,  Cutían  e  Hidalgo^  »na  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  dereciios  de  representación  7  de  la  venta  de  eilemplares. 

Qieda  becho  el  depósito  que  marca  la  lef. 


A 


A  LA  MKMORIA 


DEL    INFORTUNADO    ARTISTA    ESPAÑOL, 


D.  GARLOS  MARÍA  ESQUIVEL, 


Sa  aniso  del  c^nraiOD, 


6t  £tufco«. 


^ 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  de  la  casa  que  poseia  el  jurado  de  Sevilla  Don 
Alonso  Rodrigue!  en  Caslilleja  de  la  Cuesta.— Tres 
puertas:  una  en  el  muro  lateral  de  la  derecha  (ac- 
tor) que  conduce  á  la  calle,  y  dos  en  el  de  la  iz- 
quierda que  dan  al  interior  de  la  casa:  la  segunda  de 
ellas  con  cortina.— Una  ventana  que  promedie  la  pa- 
red del  foro,  dejando  ver  otro  muro  bajo,  iluminado 
por  el  sol  poniente.  Sobre  el  dintel  de  la  ventana, 
una  vara  de  hierro,  y  cogida  en  ella  una  tela  oscu- 
ra.— En  segundo  término  derecha,  un  lecho  de  no- 
gal de  época  con  colgadura,  en  la  que  habrá  borda- 
do el  escudo  de  Cortés.— Al  lado  opuesto,  frente  á 
la  cama  y  contra  la  pared  del  foro,  un  reclinatorio 
también  de  nogal,  tallado,  gótico,  y  sobre  él  un  re- 
tablo de  puertas,  con   las  pinturas  de  una  Virgen, 
un  San  Pedro  y  un  San  Pablo,  estilo  flamenco.— Una 
mesa  y  dos  sillones  de  brazos  con  asientos  y  espal- 
dar de  baqueta,  uno  á  cada  lado  de  aquella,  de  épo- 
ca, en  el  primer  termino  izquierda;  y  sobre  la  mesa 
un  crucifijo,  un  tintero,  papeles,  libros  en  pergami- 
no, una  esfera  y  cartas  geográficas. — ^Colgado  del 
muro  lateral  de  la  derecha,  entre  la  puerta  de  salida 
y  el  lecho,  un  trofeo  de  armas  indias  del  tiempo  de 
la  conquista. — Algunos  bancos  prudencial  mente  dis- 
tribuidos  por  la  escena. 

Al  levantarse  el  telón,  se  dejará  oir  durante  algu- 
nos instantes  la  armenia  lejana  de  un  laud.inés,  que 
anarece  sentada  en  el  sillón  contiguo  á  la  mesa,  con 
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los  brazos  apoyados  en  ella,  y  sobre  sus  brazos  la 
cabeza,  dice  como  despertando: 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS. 

Aun  es  de  dia.— Los  ojos 
se  me  cierran  sin  querer. 

(Se  levanta.) 

Un  mes  liace  que  llegamos 
á  Castíileja,  y  un  mes 
que  nada  evita  el  rigor 
de  la  enfermedad  cruel 
que  amortigua  la  existencia 
del  egregio  Hernán  Cortés. 

(Se  dirige  d  Im  rentanm,  y  mirando  por  «Ha  dicb:) 

Allí  está:  del  sol  poniente 
con  anhelo  se  le  ve 
disfrutar.  El  tibio  rayo 
sobre  su  frente  al  caer, 
aun  presta  calor  benéfico 
al  frío  de  su  vejez. 
¡Cuan  pesaroso!...  jSi  Dios 
quisiera  un  milagro  hacer!... 

ESCENA  II. 

INÉS  y  ASTORGA,  entrando  por  la  derecha. 


AST. 

¡Albricias! 

Inés. 

AST. 

¿Qué  ocurre? 

Mucho. 

Inés. 
AsT. 

Hable  el  paje. 

Si  hablaré, 

Inés. 

pero  ruego  á  vuesarcé 
que  preste  atención. 

Ya  escucho. 

AST. 

Para  no  causar  enojos, 

■  si  á  enojos  amor  provoca, 
lo  que  no  diga  mi  boca 
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]o  escucharéis  de  mis  ojos. 
Inés.       No  sigáis. 
AsT.  ¿Por  qné  razón? 

Inés.        Si  con  franqueza  he  de  hablar, 
V  por  que  no  os  ha  de  prestar 

oídos  mi  corazón. 
AsT.        Labráis  la  desdicha  mia. 
l!«Es.        Culpad  á  vuestra  torpeza; 

donde  reina  la  tristeza 

es  sarcasmo  la  alegría. 
AsT.        ¿Dáisme  así  leve  esperanza?... 
b'Es.        Hermanad  con  la  prudencia 

la  paciencia,  y  con  paciencia... 
AsT.        Ya  estoy... 
l!«Es.  El  cielo  se  alcanza. 

AsT .       Me  regocija  un  consuelo; 
'  pues  si  paciencia  me  sobra, 

el  término  de  mi  obra... 

(Con  apastonamiento.) 

será  entrar  en  vuestro  cielo! 

l'ES.  ¿Insistis?...  (Contrariada.) 

AsT.  Pues  lo  queréis, 

y  la  obediencia  me  toca, 
cosida  estará  mi  boca 
si  vos  no  la  descoséis. 

I5ES.        Debo,  seor  paje,  indicar, 
y  así  se  evita  el  error, 
que  en  no  hablándome  de  amor, 
podéisme  de  todo  hablar. 

AsT.        ¿Sigue  mejor  el  paciente? 

Inés.       Gomo  ayer. 

AsT.  ¿No  ha  mejorado? 

Inés.       Por  desgracia. 

AsT.  ¿Y  á  su  lado 

se  encuentra  la  penitente? 

bEs.       Ejerce  la  calidad, 

y  á  ejercerla  aquí  ha  venido. 

AsT.        ¿Cómo  la  habéis  conocido? 
'^  Inés.       ¿Queréis  saberlo?...  Escuchad. 

El  mal  siempre  lo  comparte 
con  quien  está  el  mal  sufriendo, 
y  de  limosnas  viviendo, 
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lo  que  le  sobra,  reparte. 
Su  boDdad  es  evidenle, 
quieo  la  conoce  la  ama, 
que  es  un  ángel,  á  quien  llania 
el  vulgo  la  peniteole. 
Fija  su  Tisla  eu  el  cielo, 
bebe  eo  é]  la  inspiración, 
y  es  fueole  su  coraiOQ 
de  inagotable  consuelo. 
En  la  eipcrJencia  me  fundo; 
haj  seres  privilegiados 
que  viviendo  recalados 
los  conoce  todo  et  mundo. 
Cubiertos  de  bendiciones, 
nunca  olvida  la  memoria 
i  los  que  escriben  su  historia 
con  benéficas  acciones. 
De  este  modo,  á  esa  mujer, 
que  Dios  inspira  sin  duda 
prestándole  santa  ayuda, 
he  llegado  á  conocer. 
La  filma  se  queda  atrás, 
que  en  cuanto  esciiclié  y  escucho, 
aunque  de  ella  dice  mucho, 
se  merece  muclio  más. 
Pláceme  sobremanera 
que  en  su  lecho  de  dolor, 
preste  á  m¡  noble  señor 
auxilios  esa  enfermera. 
Vuestro  enojo  no  provoco, 
bien  le  atendéis  y  él  lo  sabe; 
pero  su  mal  es  tan  grave 
que  todo  cuidado  es  poco. 
Dos  seres  hay  en  el  mundo 
por  quien  siente  el  alma  mis 
una  ardiente  simpa tia, 
un  amor  santo  y  profundo. 
Hi  padre  el  primero  es, 
pero  en  mi  amor  filia), 
sabe  que  tiene  un  rjtfal: 
el  muy  noble  Hernán  Cortés. 
No  le  importa:  asi  pagamos 
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una  deuda  contraída. 

Á  Dios  debemos  la  vida; 

á  Heñían  Cortés  que  tlvamos. 

Que  por  su  bien  se  procure, 

plácenos  mucho,  y  tememos, 

no  que  muchos  le  cuidemos, 

sino  que  Dios  no  le  cure! 
AsT.        Sois  un  ángel. 
IsES.  Soy  mujer 

agradecida,  y  no  más. 
AsT.        Sois  otra  cosa  ademas... 

(Con  intención  amorosa,  á  qae  Inés  contrita  ton  una 
mirada  tevera.) 

Me  callo:  cómo  ha  de  ser! 

(Noto  que  mis  esperanzas 

habrán  de  morir  en  flor, 

puesto  que  muere  mi  amor 

de  plétora  de  alabanzas.) 

—Mí  señor  su  testamento 

durante  mi  breve  ausencia 

lo  terminó? 
Inés.  En  mi  presencia. 

AsT.        Lejos  estuve  y  lo  siento. 
Inés.        ¿Sois  avaro? 
AsT.  ¿Yo?...  Qué  horror!... 

Limpio  estoy  de  ese  pecado, 
bss.        Nuevas  mandas  ha  ordenado... 
AsT.        (coa  interés.)  ¿Para  quiéu?.... 
bES.  Para  el  doctor. 

AsT.        ¡Es  muy  justo!...  (Aunque  ese  medio 

yo  nunca  empleado  hubiera, 

porque  si  el  doctor  se  entera 

lo  mata  sin  más  remedio.) 

l7(ES.  (Como  recreándose  en  la  ansiedad    y  codicia  de  As< 

torga.) 

También  presente  ha  tenido... 

á  Diego  González. 
AsT.  ¡Ya! 

IxEs.        Veinte  ducados  le  da. 
AsT.        Los  merece. 
Inés.  Y  un  vestido. 

AsT.        Sus  carnes  se  cubrirán. 
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que  no  es  justo  ni  cristiano, 

que  use  el  traje  de  verano 

que  usó  nuestro  padre  Adán. 

— ¿De  mí  se  acuerda? 
Ipies.  y  de  mi. 

AsT.        Á  mi  seuor  quiero  tanto, 

que  vierto  copioso  llanto 

desde  que  enfermo  le  vi. 

(Un  hombre  así,  que  no  hay  dos 

de  tanta  fama  en  la  historia, 

debe  gozar  de  esta  gloria 

y  de  la  gloria  de  Dios.) 

—Mi  enhorabuena  cumplida 

os  doy  si  os  deja  dotada. 
Inés.        El  dote  que  más  me  agrada 

es  el  dote  de  su  vida. 
AsT.        De  este  mundo  entre  los  buenos 

que  me  cuenten  es  mi  afán; 

pero  no  olvido  el  refrán: 

ios  duelos  con  pan  son  menos. 

— Alguien  viene,  y  no  es  prudente... 
Inés.        Cerrad,  Astorga,  la  puerta 

si  la  habéis  dejado  abierta. 

AST.  (S«  diriga  á  la  puerU  derecha,  y    en  el  Uiomculo  de 

Hogar  i  ella,  aparaca  Dofia  B«alrix,   ante  la  caai  se 
inclina  diciendo:) 

Pasad. 

(cierra  y  te   retira  por  la  paerta  eaganJa    itqoitrda 
cmiando  la  escena.) 

l:«ES.  ¿Quién?...  ¡La  penitente! 

ESCENA  III. 

iraSS  y  DOÍ^A  BEATRIZ. 

I.XES.        ¡Doña  Beatriz! 

(Corriendo  á  tu  encuentro  y  abraxiadola.) 

Beat.  Buenas  tardes. 

hEs.       Impaciente  os  esperaba. 
Beat.      ¡Cómo  agradece  esa  prueba 
de  correspondencia  el  alma! 

(Besándola  en  la  frente.) 
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Ayer,  cuando  ]o9  umbrales 
pasé  de  esta  honrada  casa^ 
á  ser  útil,  Inés  mía, 
Tíne  y  no  más. 

lüss.  Encargada 

quedareis  por  mí  esta  noche. 
Llevo  ya  tantas  veladas!... 

Bbat.      ¿Sigue  el  enfermo  peor? 

1?(ES.       Remedio  su  mal  no  halla. 
Y  qué  mucho,  sí  agobiado 
por  hondas  penas  amargas, 
junta  á  los  males  del  cuerpo 
las  heridas  de  su  alma! 
La  magestad  imperial, 
con  ingratitudes  paga 
los  eminentes  servicios 
que  otro  tiempo  le  prestara. 

Bbat.      ¿Qué  dí'cis? 

Inés.  Que  con  nobleza 

en  los  campos  de  batalla 
por  ensanchar  sus  dominios 
derramó  su  sangre  hidalga; 
y  no  es  extraño  que  enfermo 
sienta  la  muerte  en  el  alma, 
viendo  que  en  este  rincón 
8u  triste  vida  se  apaga, 
el  esforzado  caudillo 
para  quien  fué  estrecim  España. 

Beat.      ¿Sirvió  al  noble  Garlos  Quinto? 

Inés.       Sus  portentosas  hazañas 
relatar  es  imposible. 
Capitanes  de  su  talla 
son  el  asombro  del  mundo 
y  el  orgullo  de  su  patria. 

Beat.       Y  el  emperador... 

iNEs.  Pagóle 

muy  mal,  é  injusticia  tanta 
al  enfermo  preocupa, 
viendo  que  la  cortesana 
envidia  ha  prevalecido 
menoscabando  su  fama, 
ó  mejor  dicho,  intentando 
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Beat. 


Imes. 
Beat. 


bES. 

Beat. 

Inés. 

Beat. 
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sin  razón  menoscabarla. 
Entonces  no  me  sorprende 
el  estado  en  que  se  halla, 
porque  habéis  dicho  muy  bieiK 
si  su  corazón  traspasa 
la  herida  de  un  desengaño 
que  su  existencia  acibara, 
más  que  los  males  del  cuerpo 
hay  que  temer  los  del  alma! 
¿Vos  también?... 

Tristes  memorias 
el  corazón  me  desgarran, 
y  una  fatal  coincidencia 
á  mi  espíritu  la  calma 
roba,  mi  atención  Gjando 
en  las  miserias  humanas. 
— Si  mal  no  escuché,  habéis  dicho: 
^Capitaneé  de  su  talla 
ion  el  asombro  del  mundo 
y  el  orgullo  de  su  patriaL.. 
Así  dije. 

(Preocop»d».)  (¡No  OS  posiblof) 

¿Qué  os  sucede? 

¡Nada!  Nada! 
(Si  fuera  él...  Lo  repilo, 
no  es  posible!...  Su  desgracia 
tan  grande  no  puede  ser 
que  asi  su  esplendor  abata!...) 

(Vuelre  á  esenchftne  la  roelodia  del  laúd,  la  cual  se 
extinguirá  á  los  pocos  instantes.) 

¿Un  laúd?... 

ESCENA  IV. 


dichas  y  ASTORGA,  que    se  presenta  en    la  puerta   izqsierd* 

con  luz. 


AST. 

Inés. 

AST. 

Inés. 

A9T. 


¿Dáisme  licencia? 
Entrad.  ¿Y  la  noche? 

(Dejando  el  velón  de  cobre  en  la  mesa.)  Clara, 

azul,  mas  fría. 

¿Y  le  cuidan... 
Distraerle  solo  tratan, 
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y  esa  &nnon¡a  parece 

que  sus  tristezas  espanta. 

Ño  en  vano  latinos  verso» 

hizo  escolar  en  el  aula; 

y  algo  quedó  en  el  que  antes 

pulsó  el  laúd  que  la  espada. 
Inés.       Mas^  tan  enfermo... 
AsT.  Su  hijo... 

Beat.       (íDíos  mío!) 
AsT.  Su  capricho  acata. 

Le  ve  morir,  ¿y  qué  otra 

manera  de  hacer  roas  larga 

su  existeucia?...  Le  complace: 

muriendo  el  laúd  abraza^ 

y  á  par  que  sus  cuerdas  vibra 

el  llanto  á  su  pecho  arranca. 
Beat.       [Gran  Dios!... 
Inés.  ¿Qué  os  pasa,  lloráis? 

Beat.       No  os  inquietéis:  estas  lágrimas, 

la  ofrenda  son  que  á  un  recuerdo 

tributa  dolida  el  alma. 
AsT.        ¿Serviros  puedo? 
Beat.  ¡Imposible! 

Inés.       Dejadnos. 

(Á  Astor^,    que  se  retira  por   la  misma  'puerta  se- 
gunda izqoierda.) 

Beat.  ¡Obi...  gracias!  gracias!... 

ESCENA  V. 

BEATRIZ  é  INÉS. 

Ines.       Desabogad  el  triste  pecho, 
y  si  en  el  pesar  que  os  hiere 
á  una  amiga  leal  que  os  quiere  .  .:  J 

le  concedéis  el  derecho 
de  compartir  la  aflicción 
que  el  espíritu  os  fatiga, 
llorad:  yo  soy  esa  amiga 

re  os  quiere  de  corazón, 
tanta  solicitud 
me  obligasteis  en  un  dia. 


—  16  - 

¡Misteriosa  simpatia 

del  dolor  y  la  virtud! 
Beat.      ¡Pobre  InésI...  Cándida  flor, 

que  empieza  á  vivir  apenas! 

¿Qué  anhelas  saber  de  penas 

Di  sufrimientos  de  amor? 

De  esa  aurora  á  los  reflejos 

gozad  en  risueña  calma; 

hay  tempestades  que  al  alma 

hacen  daño  hasta  de  lejos! 

¿Ni  qué  he  de  deciros  yo 

ni  qué  podríais  comprender 

del  llanto  de  una  mv^eTj 

que  ha  muerto!... 
Inés.  ¿Qué  ha  muerto? 

Beat.  ¡Oh! 

Dio  al  mundo  su  despedida. 
iTfES.       Mas,  vive... 
Beat.  ¡Ay!  Tanto  llora, 

que  la  desgraciada  ignora 

si  es  vida  vivir  sin  vida. 
Ixes.       ¿Tan  sola  en  la  tierra  estuvo? 
Beat.       Al  nacer  murió  su  madre, 

y  allá  en  la  guerra  su  padre 

siempre,  ó  en  la  corte,  no  hubo 

ni  el  tierno  afecto  que  dio 

á  la  humanidad  la  vida. 

Y  ella,  para  amar  nacida, 
sola  en  el  mundo  se  vio. 
Una  vez... 

Inés.  Seguid. 

Beat.  Solo  una! 

Y  ¡ay  triste!  Que  á  Dios  pluguiera 
su  muerte  entonces;  que  fuera, 
corona  de  su  fortuna. 

— ^Una  tarde,  como  en  sueños 
de  una  delicia  ignorada, 
de  música  regalada 
los  sones  oyó  halagüeños. 

Y  á  acordes  tan  seductores 
una  voz  que  conmovida, 
cantaba  dulce  y  sentida 


y 
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bella  cantiga  de  ameres, 
t^erdió  su  pecho  la  calma 
rota  su  cárcel  estrecha, 
y  como  vuela  una  Aecha 
voló  á  las  rejas  el  alma. 
Estaba  alli  el  trovador, 
su  altiva  frente  envolvía 
del  astro  rey  que  moría 
el  fugitivo  esplendor. 
Contra  su  pecho  apretaba 
el  laúd,  y  con  denuedo 
larga  espada  de  Toledo 
pendiente  al  cinto  llevaba. 
Por  su  apostura  y  su  traje, 
que  loba  y  ropón  vestía, 
una  infanta  le  hallaría 
sin  rival  para  su  paje. 
Ires.        ¿Era  estudiante  el  cantor? 
Beat.      De  Salamanca. 
I21ES.  Ella... 

Beat.  Era 

la  dulce  ocasión  primera 
que  llamaba  á  su  alma  amor, 
V  le  rindió  el  albedrío. 
Cual  flor  que  tras  de  la  noche 
abre  ruborosa  el  broche 
de  su  cáliz  al  rocío. 
Inés.       Seguid. 

Beat.  Sus  horas  desiertas 

ya  encoatraroü  más  espacio; 
mas  un  día  de  aquel  palacio 
llamó  un  anciano  á  las  puertas. 
Era  el  conde:  era  su  padre. 
¿Qué  le  traia  al  volver? 
Era  á  quien  debía  el  ser, 
la  sombra  era  de  su  madre. 
Recuerdos  santos  y  bellos 
de  amor  sus  únicos  lazos. 
El  conde  le  ab^ió  los  brazos 
y  ella,  de  amor,  lloró  en  ellos! 
^«Llora:  que  esposo  y  señor 
» vengo  á  darte,  con  afán, 
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■dijo: — del  gran  Capítaa 
»es  deudo  el  ComeDdador 
■que  solicita  tu  mano, 
>á  quien  ajer  la  be  ofrecido. 
üTiempo  es  que  tengas  marido 
iipues  ya  tu  padre  es  andado. ■— 
Abismada,  muda,  inerte, 
como  por  un  rayo  herida, 
su  alma  oyó  estremecida 
esta  sentencia  de  muerte. 
Hablar  quiso  y  tuTo  miedo, 
y  á  sus  pies  cayú  de  hinojos. 
—«¿Qué  respondes?»—  Con  enojos 
el  conde  eiclamó.^ci¿?Jo  puedo!...» 
Y  tras  esta  negación 
qne  al  honor  abria  un  abismo, 
escuchó  horrible  allí  mismo 
una  impia  maldición. 
Vino  la  noche:  inquietud 
tan  grande  jamás  pasó; 
oir  uD  laúd  creyó, 
y  en  vez  de  oir  un  laúd, 
un  rumor  sordo  á  su  oído 
llegó  de  voces  y  espadas, 
■  y  frases  entrecortadas, 
y  un  socorro,  y  un  gemidol... 
Bajó  i  la  reja:  temblando 
los  vidrios  abrió,  y  la  luna 
de  sangre  en  roja  laguna 
mostróle  á  un  hombre  espirando. 
Eraelesludiantet... 

No. 
[Él  corría! 

¿Corria? 

Corría, 
y,  adiós!...  adiós!...  le  decía. 
AI  comendador  mató. 
¿De  celos?... 

lAy,  na  lo  sé: 
y  juzguen  de  ellos  los  cielos! 
¿Cómo,  Inés,  si  fueron  celos 
DO  tornó?... 
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(Se  oyen  faera  lentos,  áeomp«Mdot,  pero  fnerleí,  treí 
golpes  en  la  puerta  derecha.  Los  golpes  se  repiten  un 
momento  después,  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

Imes.  Han  llamado. 

Beat.  ¡Qué? 

(Con  sobresalto,  y  notando  afer^nsada  la  presencia 
de  Astorga.) 

(¡Jesús!) 

AST.  (Qne  ha  aparecido  en  la  escena  en  el  momento  de  so- 

nar el  primer  golpe.) 

Llamaron. 

Inés.  (Á  Aslorga,  que  permanece  inmÓTil.)  Ai. 

¿Qué  OS  detiene? 
Beat.  (Sí  escuchando...) 

Inés.        ¿No  ois  que  siguen  llamando?  (A  Astorga.) 

(Á  Beatris  con  dulzura.) 

—Conmigo  adentro  venid. 

(Vánse  pueita  primera  isqnierda.) 
(Astorga,  que  ha  llegado  entre  tanto  Janio  el  dintel 
de  la  puerta  derecha,  en  la  que  han  resonado  los  gol- 
pes, TueWe  á  detenerse  en  ella   contemplando  con 
maliciosa  sonrisa  á  Beatriz,  que  sale  con  Inés.) 

ESCENA  VI. 

ASTORGA. 

¡Es  ella!  De  llanto  llenos 

sus  ojos,  su  turbación... 

No  sufre  así  el  corazón 

por  los  dolores  ágenos. 

Que  el  cielo  su  padecer 

plegué  calmar  condolido. 

¡Por  Dios,  que  me  ha  conmovido 

la  historia  de  esa  mujer!... 

¡Cuan  apuesto  continente! 

¡Es  la  penitente  bella!... 

— Perdona,  Inés,  mas  por  ella 

era  Astorga  penitente. 

(Vuelven  á  sonar  los  golpes  en  la  puerta  derecha.) 
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ESCENA  Vn. 

ASTORGÁ,  y  poco  dafpues  QUIJADA. 

AsT.       ¿Quién  llama? 

QuiJ.       (Dentro  y  ron  enojo.)  Quien  entrar  quiere, 

¡voto  á  cien  legiones  del... 
AsT.       ¿Juráis? 
Quii.  ¡Buen  hombre^  abrid  pronto! 

Abridme  por  San  Andrés! 
AsT.        Si  no  temiera...  (Abre.) 
Quij.       (Entrando.)  Acabáraís. 

¡Buenas  y  santas!...  ¡Pardiezl... 

(Mirando  con  extrañexa    el  techo,  paredes    y  niovi- 
liarlo.) 

He  equivocado  las  señas 

ó  no  me  las  dieron  bien. 
AsT.        ¿Quién  sois? 
QuiJ.  Un  pobre  soldado, 

viejo,  y  de  nombre  Miguel. 

¿Qué  más  se  os  ofrece? 
A$T.  Hablad 

mas  bajo  si  os  place. — ¿Á  quién 

buscáis? 
Qcu.  Yo,  busco...  al  diablo! 

¿Qué  os  importa? 
AsT.  ¿Qué  ponéis 

á  que  os  hago,  mal  que  os  cuadre, 

seor  soldado,  enmudecer? 
QuiJ.        ¡Já!...  já!...  jál... 
AsT.  Salid. 

Quij.  Las  paces 

conmigo,  rapaz,  haced, 

y  en  razón  me  contestad 

á  lo  que  quiero  saber. 

¿Quién  vive  aquí:  el  arcediano 

ú  el  procurador  del  rey? 
AsT .        Si  es  para  hablarle,  imposible, 

que  enfermo  está;  mas  no  es 

qui6n  vive  aquí,  ni  arcediano  

ni  procurador  del  rey. 


«I 
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QUIJ.         (Señalando  los  objetos.) 

Aquel  retablo,  y  el  Cristo 

que  en  esta  mesa  se  ve... 
AsT.        Prendas  son  que  adora  el  alma 

que  en  la  fe  alienta. 
Qoij.  Así  es. 

AsT.        Ella  de  grandes  empresas 

estímulo  siempre  fué: 

sin  ella  en  este  rincón 

no  existírían  tal  vez 

para  gloria  del  que  aun  vive, 

7  mengua  de,  no  sé  quién, 

ese  trofeo;  que  en  nueva 

(Señalando  i  las  armas  indias.) 

conquista  alcanzó  la  fe. 

QuiJ.  (Qoe  contemplándolas  on  instante,  corra  hacia  ellos.) 

¡Por  nuestro  apóstol  San  Pedro 

dejad  que  le  mire  bien!... 
AsT .        (¡Qué  sospecha . . .  Dios,  al  CQbo, 

habrá  tocado  esta  vez 

el  imperial  corazón?...) 
Quj.       (jMe  abismo,  dudo:  sí,  es  él!...) 

(Volviéndose  con   rapidez  y  asiendo  de  un  brazo  al 
paje,  baja  con  él  al  proscenio.) 

Contestad:  buscando  vengo 
al  bizarro  Hernán  Cortés. 
Vos,  le  conocéis?... 
AsT.  Le  sirvo. 

Está  en  su. casa  usarced. 

QUU.         (impresionado,  recorre  de  naevo  con  ana  mirada  la 
estancia,  y  exclama.) 

Dejad  que  me  asombre! 
AsT.  ¿Cómo?... 

¿No  sois  español? 
Quij.  Sí  á  fe. 

AsT.        ¿Le  habéis  tratado? 
Quij.  Diez  años 

con  él  he  servido,  diez. 

Con  él  á  las  Indias  fui, 

el  Pacífico  crucé, 

y  voluntario  en  Italia 

aprésteme  para  Argel. 
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■■"      Mari      ^■■" 

AsT.        ¿Qué  deseáis? 
Quij.  ¡Por  mi  alma!... 

Verle,  abrazarle,  y  después 

sí  pobre  está...  (Metiendo  mano  á  U  etearcela.) 

AsT.  ¡Seor  soldado! 

Qvu.  Perdonad. 
AsT.  No  ha  menester... 

QuiJ.  Soldado,  aunque  viejo  y  rudo, 
mi  espada  pondré  á  sus  pies. 

AsT.  £l  llega. 
Quu.  Corro... 

AST.  (Deteniéndole.)         Un  momentO. 

Mirad  cuál  le  traen:  ved 

que  está  muy  grave:  si  súbito 

ante  él  os  mostrarais... 
Quu.  ¿Qué? 

AsT .        Que  á  veces  mata  el  pesar 

menos  pronto  que  el  placer,  (váse. 

ESCENA  Vm. 

QUUAOA,  CORTÉS,  el  ABAD  y  MARTI?!. 

Cortés  ha  aparecido,  enando  lo  indica  el  diálogo  anterior,  con  U 
faz  baja;  débil  y  penoso  el  paso;  rodeado  del  Abad  y  D.  Martin, 
qoe  le  prestan  apoyo. 

El  ilostre  enfermo  avansa  así  hasta  el  sillón  contiguo  á  la 
mesa  sin  notar  la  presencia  del  soldado  qne  desde  el  ángulo 
opuesto  parece  contemplarlo  con  nn  dolor  raesclado  de  aiombro 
y  respeto.  Cuando  ha  tomado  asiento,  Quijada  le  dirige  la  pala, 
bra,  «Señor,»  y  adelanta  hacia  él;  dejando  siempre  una  distan- 
cia conveniente  entre  ambos. 

Q  ui j .       ( ¡Cuan  mudado  se  encuentra?  He  estremezco 
su  abatimiento  al  ver!...)— jSeñor!... 

Cortés.    (LeTanUndo  la  cabesa.)  ¿QuiéU  Cres? 

Quu.       Una  noche,  rugia  embravecido 

terrible  el  huracán;  sordo  zumbaba 

del  trueno  el  estampido, 

'  del  fugaz  relámpago  la  lumbre 


> 
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la  oscuridad  rasgaba. 

El  mar  alzando  sus  soberbias  olas 

combatía  los  débiles  costados 

de  las  osadas  naves  españolas^ 

que  el  nimbo  dírigian 

á  las  costas  de  Argel.  Amedrentados 

los  pobres  tripulantes, 

de  angustia  y  pavor  lleno 

el  antes  bravo  corazón  sereno, 

temían  por  instantes, 

sin  poder  ni  luchar,  verse  lanzados 

de  hondo  mar  en  el  profundo  seno. 

De  pronto,  aun  más  sombría 

la  noche  se  tornó.  Ya  de  las  naos 

ni  aun  la  forma  se  vía. 

Negro  el  mar,  negro  eí  cielo,  parecía 

que  iba  á  volver  el  universo  al  caos. 

Rasgóse  el  firmamento: 

horrible  exhalación  cruzó  incendiaria, 

y  en  el  mismo  momento 

se  oyó  una  imprecación  y  una  plegaría. 

El  rey  seguía  con  empeño  ansioso 

la  maniobra...  y  vos,  vos^  casi  ahogado 

en  mis  brazos... 

Cortés.    (Qae  se  h«br¿   levantado  despnes   de  una  crecienle 
exallacioa.) 

¡Sí!...  si!...  Dios  poderoso! 

Eres  tú  el  esforzado 

que  de  la  mar  airada 

me  salvó?... 
QuM.  Sí:  yo  soy  Miguel  Quijada. 

Cortés.   ¡Un  abrazo  Míguell 
Qüw.  ¿Cómo  os  encuentro 

solo,  señor,  y  enfermo  y  abatido? 
Cortés.   ¡Mudanzas  de  la  suerte! 
QuiJ.      ¿La  suerte  contra  vos? 
Cortés.  ¡Dios  lo  ha  querido!... 

Yo,  codicioso  de  grandeza  y  gloria, 

empresas  de  Titán  más  que  de  hombre 

mil  veces  llevé  á  cabo, 

porque  un  día  la  historia 

consagrase  una  página  á  mi  nombre. 
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Yo  la  idea  de  Dios  á  uo  pueblo  esclavo    - 

llevé  también.  Por  mi  de  Carlos  Quinto 

hoy  el  poder  asombra  á  las  naciones, 

y  por  mí  su  corona 

hoy  cuenta  más  estados  que  florones. 

¡Y  todo  ha  sido  en  vano! 

La  envidia,  la  procaz  maledicencia, 

la  ingratitud,  en  fin,  del  soberano... 

Qlij.       ¿Acudisteis  al  rey? 

Cortés.  He  acudido 

una,  dos  y  más  veces. 

(Sefiaiftiido  an  pUe^  sobre  la  meta.) 

Hoy  mismo,  este  escribía 
último  memorial,  no  concluido. 

Qüij.       ¿Y  el  rey?... 

Cortés.  Mira. 

(Manifestando  la  soledad  en  que  títc.) 

Cortés,  aquel  que  un  día 
de  Méjico  señor,  ganó  un  imperio, 
y  protección  á  reyes  concedía, 
hoy  casi  sin  sustento  y  sin  abrigo 
implora  en  un  papel  que  el  llanto  baña 
la  mezquina  limosna  del  mendigo. 
¡Baldón  y  mengua  para  el  rey  de  España! 

Quu.       No  es,  señor,  el  monarca 

el  envidioso  vil  de  vuestra  gloria 

que  el  mundo  llena  y  su  extensión  abarca. 

No  es  el  monarca,  no.  Como  vos,  héroe, 

glorioso  como  vos,  su  nombre,  sabe 

que  de  este  mundo  en  la  extensión  no  cabe. 

Mendoza... 

Cortés.  ¡Miserable! 

Quu.  Aprovechando 

la  enfermedad  horrible  que  os  aqueja, 
dice  que  sois  inútil  para  el  mando, 
que  sin  vigor  la  enfermedad  os  deja. 

Cortés.  ¡Dios  de  Dios!  ¿Sin  vigor?  Igual  que  un  dia 
cayó  Guatímozin,  hoy  al  impulso 
de  mi  brazo  caería 

quien  tal  calumnia  contra  mí  propala. 
¡Vive  Dios!  ¡Todavía 
soy  el  Cortés  de  Otumba  y  de  Tlascala!... 
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¿Inútil  yo?... 

(Corre  al  trofeo,  y  detcolf^eodo  un  hacha,  baja  con 
ella  libido  y  deacompoesto.) 

Ve  y  dile  al  soberano     [mano 
que  aun  vive  Hernán  Cortés,  y  que  aun  su 

(E1  eafaerio  agota  las  fibras  del  enfermo.  Vacila, 
qatere  resistir,  y  no  es  posible.  EntÓDces,  nolaado 
sa  impotencia,  con  el  último,  violento  esfueno  rompe 
el  arma,  qne  arroja  lejos  de  sí,  ToWiendo  al  sUloo 
detalenlado.  Estudíese.) 

rompe  pujante  la  ferrada  maza 

que  los  dobles  arncses  despedazal 
Quij.       Así,  señor,  así;  mostrad  el  fuego 

que  en  vuestras  venas  generosas  arde. 

Yo  a}  monarca  veré^  yo  con  mi  ruego 

lograré  para  vos... 
Cortés,  (casi  postrado.)  Miguel,  ya  es  tarde. 

Qdij.       No:  acabad  vuestro  pliego, 

yo  karé  que  llegue  al  rey. 
Cortés.  Miguel  querido, 

te  engaña  la  amistad;  fui  respetado 

cuando  un  reino  les  di,  mas  boy  que  pido, 

mi  gloria  y  mi  valor  dan  al  olvido. 

Son  hombres,  no  los  culpo. 
Qiij.  La  desgracia 

amortigua  la  fe  de  vuestro  pecho. 

Acabad  de  escribir  y... 
Cortés.  Terco  eres, 

mas  puesto  que  lo  quieres, 

á  terminar  mi  instancia  me  decido. 

No  dirás  que  no  he  hecho 

el  único  favor  que  me  has  pedido. 

—¿Dónde  íbamos,  Martín?— Mas  levantado 

estáis,  señor?....  (ai  Abad.) 
Arad.  Seguid. 

Cortés.  ¡Ay,  cuánto  os  debo! 

Arad.      No  digáis  tal. 
Cortés.  Mirad  si  resignado 

mis  pesadumbres  y  dolores  llevo. 

(Dorante  estas  últimas  fraics,  Martin  ha  tomado 
asiento  junto  á  la  meta,  frente  ¿  Cortés,  disponiéndose 
á  continoar  la  escritora  del  menwriol  comeoiado.) 


Martin.  (Leyendo.)  *  «El  marqués  del  Valle  suplica  á 
nVuestra  Magestad  se  acuerde...»  (cortés  le 

hace  sefia  de  qne  pase   adelanle^  que  Taya  solo  á  lo 
que  importa;  y  Martin  eontinna.) 

Martiü.  «Sujetó  en  Nueva  España  á  la  corona  real 
Dinuchas  provincias,  cibdades,  villas  é  luga- 
»res,  las  que  no  gobernó,  por  darlas  Vues- 
Dtra  Majestad  á  quien  fué  servido.  Por  tan- 
ates servicios»  el  veinte  y  nueve  en  Toledo, 
^Vuestra  Majestad  le  hizo  merced  del  títu- 
»]o  de  marqués...» 

Cortés,    (interrumpiendo  ) 

¡Que  no  quise  aceptar,  porque  creía 
que  no  era  á  mis  méritos  bastante, 
que  otra  paga  el  servicio  merecía! 
Y  el  rey  me  contestó...  Sigue  adelante. 
Martiü.  (continúa.)  *  uLo  que  os  doy,  no  m,  ni  vo$  ¡ore- 
Tocibais  por  final  paga  de  vuestros  servicias^ 
y)porque  yo  no  estoy  informado  de  las  cosas  de 
itolUf  y  entre  tanto  quiero  me  haber  con  vos  cíh 
7>mú  los  qué  se  muestran  á  Jugar  á  la  ballesta^ 
nque  ¡os  primeros  tiros  dan  fuera  del  terrero^ 
vy  de  aUi  enmiendan  hasta  dar  en  él, ^  Y  pues 
}) fasta  tanto  no  se  os  quita  ni  se  os  ha  de  qui- 
Vitar  nada  délo  que  tenéis,  recibid  ¡o  que  ago-- 
nra  os  doy  en  patrimonio,  porque  parezca  que 
ncomienzo  á  haceros  alguna  mereed. — Y  en- 
ntánces  aceptó. — Mas  fué  á  Nueva  España,  y 
ymo  soto  na  le  cumplieron  ¡a  dicha  merced, 
y>sinú  que  le  quitaron  algo  de  ¡o  que  tenia. — 
i>Por  mandato  de  Vuestra  Majestad,  abaste- 
DCió  muchos  navios,  gastando  en  ello  más 
»de  citnto  veinte  mil  ducados,  que  no  le 
))pagaron,  aunque  Vuestra  Majestad  decía 
»que  había  dado  orden  para  ello.— ítem. 


1  Histórico.  Copiado  del  qoe  existe  en  el  archivo  de  Indias 
de  Sevilla.  Patda  Terse  también  en  la  COlecdon  de  documen-' 

tos  inéditos  para  la  historia  de  España,  pabiicada  por 

Sainx  do  Baranda  y  I^avarrete. 

2  Lo  qoe  va  en  bastardilla  se  suprime  en  la  representación. 
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»EiiTiaiido  á  estos  reinos  por  su  familia,  y 
»para  esto  treinta  mil  y  tantos  castellanos 
Dde  oro.  Vuestra  Majestad  tuvo  i  bien  ser- 
»vírse  de  ellos,  recibiendo  el  dicho  marqués 
^  Mcartas  de  Vuestra  Majestad*  en  que  ofrecía 

»no  olvidar  nunca  el  servicio»  obligáodos 
»á  pagarlo.» 

QVii'         (intcmiropiendo.) 

Perdonadme,  señor;  mas  esaB  citas 

de  cartas  de  gran  precio, 

do  prueba  tal  y  obligación  se  marca... 

Cortés.  Las  tengo  yo,  Quijada;  y  del  monarca 
deben  estar  en  la  conciencia  escritas. 
^  Mahth.  (Stgaiendo.)  »^l  de  esto  uí  dc  nada  ha  tenido 

»paga  ni  recompensa.— //em.  Por  proseguir 
})su  intento,  que  ha  $ido  siempre  dilatar  y 
^  ^acrecentar  el  nombre  y  patrimonio  real  por  fo- 

ndo el  mundo,  tomó  cierto  asiento  con  Vuestra 
nMc^estad  para  descubrir  á  su  costa  nuevas 
Titierras.  Mandó  construir  cinco  armadas  y  en 
T»que  se  gastó  doscientos  cuarenta  mil  y  tantos 
educados. ^Püso  su  persona  en  grave  peligro 
Dde  muerte,  y  vio  morir  en  la  demanda  deu- 
ndos  suyos  cercanos,  é  muchas  personas  ami- 
vgas.  Y  habiendo  descubierto  algunas  tier- 
nras,  el  vírey  le  intimó  no  prosiguiese  so- 
vpena  de  cincuenta  mil  castellanos  y  la 
^  Dpersona  á  disposición  de  Vuestra  Majes- 

vtad. — Vino  á  estos  reinos  á  pedir  remedio 
»á  tantos  agravios;  Vuestra  Majestad  estaba 
ven  Alemania  ó  Flandes,  y  esperó. — Vues- 
9tra  Majestad  á  poco  fué  sobre  Argel,  y  no 
spareciéndole  bien  estarse  quedo  y  no  mar- 
»char  donde  su  rey  iba,  fué,  y  no  menos 
yproveido  ni  el  que  menos  gastó  de  los  que 
•fueron.» 

CoHTés.  Prosigue. 

Martín.  Ahora  que  notéis  espero. 

'^  Cortes.  |Bstoy  tan  abatido!... 

Abad.      Un  esfuerzo. 

QüiJ.  Valor. 

Cortés.  Si,,  lo  he  ofrecido. 
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Pedid  al  cielo  que  no  sea  el  postrero. 
nOtros  muchos  servicios,  y  no  de  menor  co/i- 
ndadf  pudiera  hacer  presente,  pero  los  caUa 
npor  no  dar  pesadumbre  á  Vuestra  Majestady  y 
aporque  de  ellos  gran  parte  son  que  particular^ 
Tímente  tocaban  á  su  persona  y  son  notorios. — 
»Por  tanto,  señor,  á  Vuestra  Majestad  su- 
wplica  que  no  permita  que  los  agravios  que 
))se  le  han  hecho,  pasen  sin  restitución  de 
»sus  daños  y  gobernación  de  lo  que  con- 
«quistó,  como  todos  los  demás  que  con- 
nquístaron,  pues  no  deja  de  ser  una  afren- 
»ta,  porque  el  rulgo  sospeche  que  siendo 
«sus  servicios  tan  notorios,  hava  con  él  es- 
»ta  novedad.» 

(Cortés  pronuncia  las  frase»  últimas  con  gran  desfa- 
llecimiento y  pena;  deja  caer  sa  cabeza  sobre  el  res- 
paldo del  sillón;  y  Martin  qae  le  observa,  saella  la 
plnma,  y  levantándose  exclama:) 

Martin.  (¡Gran  Dios!) 

Abad.  ¡Señor!... 

Quij.  Firmad  por  vuestra  vida. 

Cortés.     (Con  profunda  melancolía.) 

¡Triste  vida  en  verdadl 
Quu.       (Á  Biartin.)  Dadle  la  pluma. 

Abad.      ¿Qué  sentis? 

QUIJ.         (Mostrándole  el  memorial  y  la  ploma  qoe   Martin  le 
ha  dado.) 

¡Obi  firmad! 
GoRTbs.  Que  va  de  buida 

la  pobre  vida  que  el  pesar  abruma!... 

iQué  tarde!...  (Mirando  con  fijeza  á  Qaijada.) 
Martin.    (Sefialando  el  sitio  donde  ha  de  firmar.) 

Aquí. 
Cortés.  Cuando  la  noche  avanza, 

la  noche  del  no  ser!...  ¡Ay!... 
Martin.  ¡Padre  amado!... 

Abad.      Dios  es  grande,  señor. 
Cortés.  ¡Dulce  esperanza! . . . 

Abad.      No  la  dejéis  morir:  que  no  sucumba 

ese  aliento  esforzado. 

Aun  junto  á  vos  se  aspira  hacia  la  gloria. 
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Sobre  el  hombre  está  Dios;,  y  está  la  historia 
más  allá  de  la  nada  de  la  turaba! 

Cortés.  ¡Dios...  si»  si!... 

Qüij.  ¡La  gloría! 

Cortes.  •  Esperanza  vana. 

Abad.      Por  Dios,  firmad. 

Martin.  Por  mf. 

QuiJ.  ¡Por  todos! 

Cortés.    (Rehaciéndose,  raspirt)  ase  ona  mano  i  Martín,    y 
diri|n¿ndole  ona  mirada  expresiya,  dice.) 

¡Sea!  (Firma.) 

QVU,         (Toma   el  memorial  qve  Cortés  mismo  le  ofrece  con 
temblorosa  mano,  que  estrecha  entre  la  suya.) 

¡Bien,  señor!  Esta  noche,  cuando  ufana 

Sevilla  en  su  recinto,  que  de  Qores 

alfombran  sus  leales  moradores, 

á  Carlos  Quinto  su  monarca  vea, 

y  entre  el  aplauso  popular,  contento 

que,  fácil  es  concibo 

el  paso  cierre  á  su  triunfal  carrera, 

llegaré  á  su  carroza: 

dejaré  oir  mi  acento: 

y  firme  el  píe  sobre  el  dorado  estribo, 

justicia  pediré.  De  tai  manera 

que  por  la  cruz  os  juro  de  mi  espada 

respuesta  os  volveré  muy  lisongero. 

¡Que  no  fuera  el  monarca  caballero 

&  durara  yo  ser  Miguel  Quijada! 

(Sale  ptr  la  paerta  derecha.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  QUIJADA* 

Cortés.    (Despnes  de  altanos   instantes  de  silencio  y  como 
ensimismado.) 

¡Convertidas  muy  en  breve 
ha  de  ver  sus  esperanzas 
en  funestos  desengaños! 
¡La  atmósfera  cortesana 
con  su  maléfico  influjo 
no  ha  corrompido  su  alma. 
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y  presume  que  ha  de  ser 

atendida  su  demanda!... 

Es  justa,  y  basta  con  esto 

para  que  sea  rechazada. 

Ser  fiel  al  emperador; 

verter  en  tierras  lejanas  { 

la  sangre»  para  aumentar 

el  esplendor  de  la  patria; 

ser  español,  como  debe 

serlo  el  que  nació  en  España, 

madre  del  Cid,  de  Gonzalo, 

de  Guzman,  cuyas  hazañas^ 

atónito  el  mundo  admira; 

no  transigir  con  la  infamia, 

rechazando  con  nobleza 

acciones  torpes,  víllanas;^ 

son  culpas  que  no  perdonan 

esos  proceres  que  arrastran 

su  dignidad  por  el  lodo; 

plantas  ruiues,  parásitas, 

que  viven  de  los  favores 

que  les  arroja  el  monarca; 

que,  envidiosos,  con  la  envidia 

y  á  traición,  hieren  y  matan, 

menoscabando  la  gloria 

de  su  ascendencia  preclara, 

y  que  á  manchar  sus  blasones 

toda  su  vida  consagran! 
Abad.      Calmaos,  señor. 
Martin.  Padre  mío, 

esa  agitación  os  daña. 

Cortés.    (EscUyo  do  la  idea  qoe  le  preo^ivpa.) 

¡Qué  candida  es  la  nobleza 

del  noble  Miguel  Quijada! 

No  obstante,  la  que  á  él  le  sobra 

á  muchos  nobles  le  falta. 

Es  verdad  que  estos  la  hubieroa 

por  herencia,  y  co¡i  la  espada 

en  los  mares  de  las  Indias 

él  ha  sabido  ganársela. 
Abad.      Señor... 
Cortés,  (como  toI viendo  en  si.)  Me  siento  abatido. 


> 


^ 
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Fray  Zaldirar,  quebrantadas 

mis  fuerzas,  siento  que  muere 

con  mí  vida  mi  esperanza. 

¡Morir!...  ¡morir!!...  Cuando  aun  puede 

mi  mano  empuñar  la  espada... 

Cuando  inmensos  iiorizontes 

ante  mi  vista  se  ensanchan, 

en  donde  nuevas  empresas 

pudieran  ser  realizadas!... 

¡Morir  en  este  recinto, 

en  donde  el  aire  me  falta! 

¡Morir  lejos  del  estruendo 

de  los  campos  de  batalla, 

contra  innúmeros  contrarios 

blandiendo  robusta  lanza! 

¡Morir,  sin  hallar  la  tumba 

en  una  sangrienta  charca, 

dando  ejemplo  con  mi  muerte 

á  los  héroes  que  batallan 

con  sublime  abnegación 

por  su  Dios  y  por  su  patria.... 

¡Oh,  señor!  ¡Cómo  es  posible, 

que  á  traición  con  su  guadaña, 

la  vida  de  Hernán  Cortés, 

hiera  aquí  la  horrible  parca! 
Abad.      ¡Calmaos!— Mayores  daños 

que  la  enfermedad,  os  causa 

la  inquietud  que  os  atormenta. 
Martiü.  El  doctor  cerca  se  halla: 

¿queréis  que  le  Dame? 
Cortes.  Inútil 

de  hi  ciencia  la  eficacia 

es  ya,  Martin.  Por  instantes 

mi  pobre  vida  se  apaga. 

(Va  á  levantarte  y  cae  en  el  asiento  casi  falto  de 
fversas;  prueba  á  incorporarse  de  nvevo,  y  entonéis 
se  le  acerca  Martin  oCreciéudole  un  apoyo  en  sq 
brazo.) 

Marti?!.  Apoyaos  en  mí  brazo. 

Abad.      ¿Dónde  vais? 

Cortés.  Junto  á  la  cama. 

(Mkrando  el  lecho  ^^ 
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Más  que  cama  hoy  me  parece 
ima  tumba  improvisada. 

(Vaelve  sentarse.) 

¡Hijo  mió,  DO  te  aflijas; 
Dios  el  término  señala 
de  la  carrera  del  hombre: 
si  mi  existencia  se  acaba 
más  que  el  médico  del  cuerpo 
he  menester  el  del  ánima. 
Rindo  un  culto  merecido 
á  la  religión  cristiana 
y  en  mi  angustioso  quebranto 
ella  me  dará  la  calma. 

(CoD  ternura.) 

— Ven  y  estrecha  el  seno  miol... 
Marti?!.   ¡Padre! 
Cortés.  ¡Martin!... 

(Momento  de  solemne  sUencio.  DMpaeSi  deshacién- 
dose de  los  braxos  del  hijo,  y  como  sobreponiéndose 
al  dolor,  dice,  señalándole  al  propio  tiempo  la  poerta 
segunda  ixquierda,  por  la  qae  desaparece  Martin, 
obedeciendo  el  mandato  paterno.) 

¡Basta!...  Basta!... 
Fray  Zaldivar,  no  el  soldado, 
el  hombre  esti  á  vuestras  plantas; 

(Cortés  Ta  á  arrodillarse  j  el  Abad  no  lo  permite.) 

el  hombre  que  á  Dios  le  pide 
el  auxilio  de  su  gracia. 
Abad.      £1  solo  puede  inspirarnos 

santo  amor,  santa  esperanza: 
podéis  hablar:  yo  en  su  nombre 
escucho  vuestras  palabras. 

ESCENA  X. 

CORTÉS  7  el  ABAD. 
Cortés.    (Recelando  la  faii|pa  á  medida  que  habla.) 

En  tan  solemne  ocasión 
débilmente  y  con  torpeza, 
no  va  á  hablaros  mi  cabeza, 
va  á  hablaros  mi  corazón. 
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Abad. 

Cortés. 


Abad. 
Cortés. 


Con  esto  os  hago  notar, 

que  aunque  causen  mi  tormento, 

son  frases  de  sentimiento 

las  que  voy  á  pronunciar.  (Ligara  pama.) 

Sin  que  nada  ai  liombre  asombre, 

amar,  sufrir  desengaños, 

en  los  juveniles  años, 

esta  es  la  historia  del  hombre. 

(Con  profundo  sentimiento.) 

Una  flor  mucho  más  pura 
que  la  gota  del  roció, 
hizo  esclavo  mi  albedrio 
de  su  mágica  hermosura. 
No  es  extraño  si  la  amé, 
que  su  recuerdo  me  abrume  : 
yo  su  candido  perfume 
con  loco  afán  aspiré! 
Símbolo  de  mi  alegria 
privándome  del  reposo 
fué  el  secreto  misterioso 
de  mi  indomable  energia. 
Por  ella  gloria  anhelé, 
por  ella  fama  tidquiri, 
por  ella  á  Méjico  fui... 
vine  á  España...  y  no  la  hallé! 
Aquí  su  recuerdo  fijo, 
mi  pobre  existencia  labra!... 
Señor,  en  una  palabra: 
fué  la  madre  de  mi  hijo! 
¿De  don  Martin? 

£i  ignora 

(C«d«  ycM,  más  penoso  el  .esfaeno  con  qne  habla.) 

SU  nombre  y  su  condición: 
es  noble,  y  su  corazón 
virtudes  mil  atesora. 
¿Y  vive? 

(Dando  &  sus  frases  la  mayor  eneróla  qne  pueda, 
Isniendo  presente  su  situación.) 

De  ella  recibe 
su  vida  la  vida  mia. 
Si  no  he  muerto  todavía 
esto  prueba  que  ella  vive! 
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su  paradero  inquirí: 
pero  inúbl  fué  roí  anhelo; 
sin  duda  le  plugo  al  cielo 
castigar  mi  falta  así. 
Quién  es,  antes  que  sucumba 
voy,  seiíor,  á  revelar, 
pues  no  me  debo  llevar 
este  secreto  á  la  tumba. 

(Desde  este  momento,  su  postraeion  C4SÍ  le  permite 
habUr.  Sos  frases  han  de  salir  de  sos  labios  entre- 
cortadas.} 

Al  hacer  mí  confesión 

remiso  se  encuentra  el  labio, 

pues  parece  que  un  agravio 

vá  á  hacerle  á  mi  corazón. 

Mas  sí  de  mi  vida  el  fin 

ya  se  acerca,  como  veis, 

cuando  muera,  le  diréis 

á  mi  hijo  don  Martin 

que  yo,  Hernán  Cortés,  su  padre, 

mi  nombre  y  fama  le  cedo... 

(La  fatiga  le  corla  la  palabra.) 

Abad.  ¡Ánimo,  seuorl... 

Cortés,  (cou  pena.)  ¡No  puedo!... 

Abad.  Acabad. 

Cortés.  Y  que  su  madre... 

Abad.  ¡Un  esfuerzo!...  (¿Qué  miro? 

¡su  palidez  se  acrecienta!) 

¡Cortés! 
Cortés.  Mi  fatiga  aumenta 

la  angustia  con  que  respiro* 

Abad.        ¡Hola!  (Llamando.) 

ESCENA  XI. 


LOS  MISMOS  y  DONA  BEATRIZ,  INÉS  y  ASTORGA. 

Abad.      Llamad  al  doctor 

(Á  Astorga,  que  se  dispono  á  salir;  pero  se    detiene 
al  oír  las  primeras  frases  de  Corles.) 

Cortés.    Es  en  vano...  Cuando  acuda... 
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Si  Dios  no  me  presta  ayuda... 
seré  un  cadáver!... 

(inclinando  la  cabeía.) 
l5ES.  (Acercándoaele  llorando  y  aaléodole  ana  mano.) 

,      Seuor!... 
(¡Se  encuentra  helada  su  mamo!... 

Cortés.     (  Mormurando  las  frases.) 

i  Vivir ! . . .  j  inútil  deseo! . . . 

BeAT.         (Qao  habrá  aTansado  hacia  Cortés.) 

jAh!...  ¡no  me  engaño!...  ¡Qué  veo!... 

¡vive!  ¡es  él!...  ¡Dios  soberano!... 
Abad.      (¿Qué  dice?...) 
Beat.  ¡Hernando!...  (¡Infeliz!...) 

Cortés,    (incorporándose  cnanto  deben  permitirle  sus  fuertas. 

¿Hernando?...  ¿Quién  me  ha  llamado, 
que  su  acento  ha  resonado 
en  mi  corazón?...  ¡Beatriz!! 
¡Es  posible!  ¡Vuelvo  á  verte!... 
¡Ohl  no!...  ¡Debo  delirar!... 

Beat.         (Con  desesperación  dolorosa.) 

(Y  no  poderlo  arrancar 

de  los  brazos  de  la  muertel...) 

(Cae  desfallecida  á  los  pies  de  Cortés.) 

Cortés.  ¡Padre... 

(Cortés  se  dirige  ftl  Abad  como  para  revelarle  que 
aquella  Beatriz  es  la  mujer  de  quien  antes  habló* 
Pero  cambia  repentinamente  de  idea;  estremecido  a^ 
sentir  que  abrazan  sus  rodillas  y  gimen  y  lloran  á 
tns  pies»  y  llama  al  hijo.) 

—No!...  ¡Martin!  ¡Martin!... 
—¡Calmad,  oh  .señor,  mi  duelo; 
por  qué  si  la  vida  anhelo 
mi  vida  toca  á  su  fln? 

(EI  hijo  aparece  en  la  segunda  pueita  izquierda.) 

¡Hijo!! 


Iv 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  MARTIN. 

Martin.  ¡Seuorl 

Cortés.  Si  de  un  padre 

te  priva  la  muerte  airada, 

la  que  está  á  mis  pies  postrada... 

ven,  y  abrázala...  es  tu  madre!... 
Martin,  ¿Qué  decís?  ¡madre!!... 

BerT.       (Partiendo  el  ^ito  del  alma  y  corriendo  d  ahraxarla.) 

¡Hijo  mioü 

CoRTIÍS.    (Tendiéndoles  loa  brazos.) 

Venid,  y  en  vuestro  quebranto, 
preste  calor  vuestro  llanto  i 

á  un  corazón  que  está  frió!  i 

Beat.       ¡Señor! 

Cortés.    (Más  abatido  qae  nunca.) 

¡Ay!...  Dejad  que  exhale 
asi  mi  aliento  postrero, 
que  ya  otra  dicha  no  espero 

(CoB  af^Miia.) 

que  á  esta  inmensa  dicha  iguale!  • 

Alzad  á  Dios  la  oración... 

á  Él  mi  espíritu  le  entrego!... 

Dadme,  padre,  yo  os  lo  ruego...  I 

vuestra  santa  bendición!...  i 

(Corl«s  inclina  la  cabesa  y  espira  en  los  brazos  de 
Beatriz,  que  siá  faerzas  para  sostenerle/  no  puede 
•vitar  que  caiga  al  saelo.  Todos  so  arrodiUan:  Bea- 
triz á  la  derecha,  y  á  so  espalda  Astorga;  Martin  á 
la  izquierda;  y  el  Abad  en  el  centro.  ln¿8  va  á  po*- 
postrarse  ante  el  retablo  que  sostiene  el  reclinatorio. 
Estudíese  el  cuadro) 

Abad.      ¡Orad! 

(Momentos  de  silencio,  que  Tiene  á   romper    el   eco 

lejano,    casi  perdido,  de  unn  campana   que   repica.  ■^ 

Mocha  discreción  y  ensayo  en  esto.) 

(UvanUndose.)  ¿Qué  cxtrafio  mmor?... 

AsT.  (Que  se  ha  quedado  suspenso  nn  instante,    corre  á 

U  pqeita  derecha,  la  abre     ripidamente,    aplica  c^ 
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oído  y  exclama:) 

El  toque  de  esa  campana 
es  de  SeTÍIla,  que  ufana 
saluda  al  emperador. 

Abad.        (con  una  amainara  profonda.) 

De  los  aires  al  través 
llega  el  eco  á  este  recinto: 
allí  vive  Carlos  Quinto!... 
¡Aquí  ha  muerto  Hernán  Cortés!! 


Telo». 


CENSURA  DE  TEATROS  DEL  REINO. 

Examinado  este  drama  {muy  bien  escrito), 
no  hallo  inconveniente  en  que  su  representación 
se  autorice. 

Madrid  íí  de  Setiembre  de  1867. 

El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Sbrra. 
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LAS  CmCUNSTANGUS. 
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EL  HERRERO  DE  GHATEAUDUN. 


EL  HERRERO  DE  GHUTEIÜDDN 

DRAMA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 

DB 

D.  EDUARDO  MALVAR 

T 

8.  BENITO  CHAS  DE  LAIOm.   ' 


Estrenado  con  |^on«ral  splinio  en  al  Teatro  de  NOVEDADE&  U  noeha  del 

24  de  Diciembre  de  1186. 


MADRID. 

OdFRBNTA  DB  JOSB  RODRIGKTSKB. 

Atocha f  i  00»  prinaipaH. 
1887. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ELENA Doña    Gongepció!!  MarIr. 

SUSANA Emilia  Torrecilla. 

RUFINA Manuela  Moral. 

INÉS JoLiA  Paiipil. 

EDUARDO Gaudelaru  Garrión , 

JULIAN Garoliiia  Huertas. 

DANIEL  STAUBCN . . ' , .    Don     Federico  Carrascosa. 

PEDRO  ROLDAN Jman  Casañer. 

ROBERTO Antonio  Mata. 

ANSELMO JosN  Capilla. 

ÑUÑO Hilario  Fernández. 

JUSTO Eduardo  Fraile* 

CASTO Ramón  Benedi. 

FLORIAN Alba. 

VALENTÍN '    Rafart. 

TENDERO Jerez. 

NOTARIO Molina  . 

Obreros,  obreras  y  pueblo. 


Etta  obra  et  propiedad  da  ras  aa torea,  y  nadie  padrá,  tia  su  per- 
mlsoy  reimprimirla  ni  representarla  en  Eepafia  ni  en  sos  poteaioaaa  da 
Ultramar,  ni  en  loa  paites  eon  lot  cuales  haya  celebrados  ó  se  eela- 
bren  an  adatante  tratados  intemaeionalea  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lfrlca-Drimatica  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  esclnsiramente  de  conceder 
é  negar  el  permiso  de  representación  y  dal  cobro  da  loa  derechos  de 
propiedad. 

Qiaada  hecho  el  depósito  qne  axiga  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


El  tMtro  repreMDta  la  extremidad  de  la  poblael¿D«  Á  la  iiqulerda  del 
etpeetador,  el  exterior  de  ana  firag^aa  coala  tlgaiente  maestra:  aP£DRO 
ROLDAN,  HERRERO  d  Á  1»  derecha,  y  en  primer  término,  tienda  de 
peUqoero  eoo  ana  enorme  Tac^  y  enadro,  bajo  h\  caal  se  lee:  *JUS* 
TO,  PELUQUERO.»  En  Helando  término,  el  exterior  de  ana  tabernt. 
En  el  foro  derectM,  camino  inclinado.  Campiña  en  el  horizonte. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO,  yápoeo  DANIEL. 

Al  UTantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  la  escena.  Oyese  el  sonido  de  los 
martillos  sobre  el  ynnqae  de  la  frsgoa.  Un  mozo  sale  de  la  taberna  y 
coloca  sillas  y  mesas  por  la  escena  bajo  el  cobertizo  del  eog^undo  termino. 
Óyese  an  coro  de  la  MarsellMÜ  en  la  firagpia,  darante  el  caal  aparece 
por  el  Coro  ROBERTO  co^  traje  de  tratante  rico*  #e  sienta  frente  á  la 
taberna,  y  el  mozo  le  sirve  de  beber. 

RoB.  ¡Sil  ¡sil...  ¡Celebrad  la  salida  del  sol,  y  saludad  vues- 
tras groseras  herramientas!...  ¡Y  decir  que  yo  envidio 
á  estas  gentes!...  ¡No  tienen  sobre  qué  caerse  muer- 
t08...  todo  el  santo  día  están  agobiados  sobre  el  yun- 
que, y  cantan!  ¡y  son  felices!.. •  (Lerant¿ndose  eolérico.) 

¡T  es  esta  casa  infectada  de  carbón,  donde  vive  y  res- 
piral...  ¡Le.hablan...  y  ella  sonríe  á  esos  soeces!..  ¡Sin 
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fijar  los  ojos  en  luil  ¡Todos  me  desdeñan]...  Á  nadie 
soy  simpático!...  ¡Tengo  dinero!...  ¡mucho  dinero!  ¿T 

para  qué  me  sirve?  (Da  an  poaetaio  tn  la  meta;  «I  moso  m 
aeerea,  le  paga,  y  Daoíel  aparece  por  el  foro  izquierda.) 

Daniel.  ¡Hola!  ¿Sois  vos,  señor  Roberto?.. •  ¿Queréis  liacerme 
la  merced  de  indicarme  la  casa  de  Duran  el  cordelero? 
¡Su  mujer  está  muy  enferma,  y  voy  á  emplear  todos 
los  recursos  de  mi  ciencia  para  salvarla! 

RoB.  (Con  sonrisa  maUeíosa.)  Siempre  estaís  díspuesto  cuando 
se  trata  de  hacer  una  buena  acción:  (Con  intención.) 
para  ir  á  casa  del  cordelero,  habéis  tomado  el  camino 
más  largo.  Pero,  comprendo;  quisisteis  pasar  por  de- 
lante de  la  fragua  de  Pedro.  No  importa  dar  algunos 
pasos  más  ó  menos,  ¿no  es  verdad,  señor  Doctor? 

I^NiEL.  ¡Decididamente,  no  hay  manera  de  haceros  entrar  por 
el  buen  camino!  Lo  siento  por  vos:  algún  día,  cuando 
el  remedio  sea  tardío,  quizá  os  arrepintáis.  ¡Creedme, 
amigo  mío,  estáis  enfermo,  muy  enfermo! 

RoB.        Pues  siendo  así,  haced  por  curarme.  (Con  iroafa.) 

Daniel.  Hé  ahí  una  cura  que  jamás  emprendería. 

ROB.  Os  bromeáis  sin  duda,  Doctor.  Abusáis  de  mí  porque 
tenéis  talento,  elegante  figura  y  distinguida  educa- 
ción, mientras  que  yo,  soy  un  pobre  tratante  en  ca- 
ballos... ¡un  miserable  chalán!...  ¡Pero  si  vos  poseéis 
ciencia,  yo  tengo  dinero,  lo  cual  vale  más! 

Daniel.  Nunca  he  tenido  la  menor  idea  de  burlarme  de  vos... 
os  lo  aseguro.  ¡Ea!  hasta  más  ver...  ¿Decís  que  la  casa 
de  Duran  «stá?... 

RoB.  ¿Y  así  os  vais,  sin  dar  siquiera  los  buenos  días  á  vues- 
tro amigo  Pedro? 

Daniel.  Si  mi  sagrado  deber  no  reclamase  mi  presencia  cerca 
de  una  desgraciada  que  sufre,  seguramente  que  iría 
en  seguida  á  estrechar  la  mano  de  Pedro  y  la  de  la  se- 
ñorita Susana.  (MoTimlento  de  Roberto.)  Si  pOf  acaSO  loS 

veis,    os  ruego  les  digáis  que  volveré  muy  pronto, 

(Fija  una  mirada  tn  Roberto  que  permanoee  inmÓTll  y  Taid  per 
el  fbro.) 
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ESCENA   \l. 

ROBERTO,  y  ia¿co  JUSTO. 

¡Pardiez;  ya  sabemos,  señor  doctor,  que  difícilmente 
dejaríais  trascurrir  un  día  sin  venir  á  la  fragua  á  go- 
zar con  las  sonrisas  y  dulces  miradas  de  Susanaf... 

(Diri|pi¿adMe  á  U  p«laqaeciá  y  gritando.)  ¡Hola,  maestrO 

Justo! 

JOSTO.  (Saliendo  da  la  tienda*  Estará  Tostido  de  moda  may  atrasada. 
Chalaco  eon  grandes  solapas,  firae  asol  eon  faldones  cortos,  corba- 
ta asaberante,  pantalón  de  Mahón,  botines...  etc*  Cabello^  grises 

muy  alborotados.)  ¡Servidor  vue8tro4  ¡Voto  á  Sanes!  ¡He 
aquí  un  cielo  azul  que  nos  presagia  un  día  magnífíqo! 

RoB.  ¿Sois  vos  el  encargado  de  abrir  la  tienda?  ¿Y  vuestro 
dependiente? 

Justo.  ¿Casto?  ¡Oh,  pobre  muchacho!  ¡Ese  no  se  sopara  un 
momento  de  la  tienda!  ¡Y  todo  por  velar  por  mi  espo- 
sa! La  sigue  por  todas  partes  como  sí  fuera  su  som- 
bra. ¡Me  quiere  tanto  el  pobre  chico,  que  se  ha  con- 
vertido en  celoso  guardián  de  mi  honor  conyugal!  ¡Asi 
es,  que  desgraciado  de  aquel  que  se  atreva  á  ofender- 
me!... \Él,  es  verdad,  es  algo  pesado;  pero  es  muy  fiel! 

RoB.        Y  la  maestra,  ¿qué  dice  á  todo  eso? 

Justo.  ¿Ella?...  ¡PobrecilJaf...  Con  tal  que  almuerce  bien, 
copa  y  cen0,  lo  demás  no  le  importa  nada. 

RoB.       Está  bien.  ¡Venid  á  despacharme,  buen  hombre! 

Justo,  (ofendido.)  (¡Buen  hombre!  ¡Me  carga  este  tío!)  No 
puedo  ahora.  Voy  en  busca  de  las  cotidianas  provUio^ 

ne3...  (Casto  aparece  á  la  paerta  de  la  tienda.) 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS  y  CASTO. 
Gasto.    Maestro,  ¿está  el  chocolate  á  la  lumbre? 
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Justo. 

Gasto. 
Justo. 
Gasto. 

Justo. 

Gasto. 


Justo. 


ROB. 


Justo. 
Gasto. 
Justo. 

Casto. 


(¡Ya  pareció  aquello!)  No,  hijo  mío;  no  está  á  la  lum- 
bre, porque  Toy  á  buscar  la  leche. 
Es  que  la  maestra  se  impacienta... 
¿Ya  se  ha  despertadd? 

Si;  y  buena  suerte  tenéis  el  que  vele  yo  por  vuestro 
reposo  y  por  la  paz  de  vuestro  hogar. 
(Es  muy  fiel,  pero  es  una  de  nuestras  primeras  cala- 
midades.) 

¡Id,  pues,  á  la  casa  de  vacas,  hombre  confíadol  Yo  me 
quedo  velando  por  vos.  Y  sí  el  barón  viniera  á  mirar 
con  («jes  tiernos  á  la  maestra,  no  hay  cuidado^  yo  es- 
toy alerta  y  ojo  avizor... 

¡Pero  qué  cargante  estás  con  tu  solicitud!  ¡Yo  no  veo 
que  nadie  se  ocupe  en  rondar  á  mi  mujer!  Y  además, 
¿qué  puedo* yo  temer  del  barón?...  Yo  he  peinado  á  su 
abuelo,  á  su  padre,  y  lo  peiao  á  él  en  ol  día  de  la 
fecha. 

(Qaa  ha  snbido  al  foro,  baja  lentamentei  y  ruanifostando  impa- 
ciencia, da  ona  patada  en  el  saelo.)  ¿Se  me  despacha,  SÍ... 
Ó  no?  (justo  y  Casto  dan  an  salto.) 

¡Ahí  Sí;  el  señor  quiere  servirse.  ¿Puedes  tú  hacerlo? 
Sí;  pero  no  estoy  dispuesto  á  que  esto  se  repita. 
(¡Qué  amable  es!...  ¡Pero  leal  y  adicto  á  mi  persona, 

eso  sí!)  (Vase  foro  izquierda.) 

¡Que  no  tardéis,  porque  la  maestra  y  yo  estamos  des- 
mayados! (Mutis.  Invita  á  Roberto  á  qae  entre  en  la  Uenda,  y 
ambos  desaparecen.  Oyese  en  este  momento  ol  toqne  de  nna  cam* 
pana  en  la  herrería.  Los  obreros  en  traje  de  trabaje,  Tan  saliendo 

0 

da  las  fragaas.  Al  mismo  tiempo  lleg-an  por  diferentes  términos 
▼arias  mojares  con  cestas  y  provisiones.  Entro  ellas  está  Inés;  en- 
tre los  obreros,  Anselmo,  y  Ñuño,  viejo  contramaestre.) 


ESCENA  IV. 

ANSELMO,  ÑUÑO,  INÉS  y  majerat  del  p«eblo. 


Obrsr.    ¡Buenos  días,  chicas! 
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MUJS.         ¡Buenos  los  tengaisl  (U»  •brtro»  ■•  ImUImí  eeic»  d«  u 
UberDft  7  M  dliponen  á  eomett) 

AifS.       Dame  el  pan. . 

Noiío.     ¡Venga  el  quesol....  ¡y  al  aire  las  nayajas!  ¡Comed  y 

bebedl  (En  Mta  mon^nto  ••  oye  ««nUr  dentro  ana  ennolén* 
Dospaéo  dol  canto  atreTUtan  el  foro  Eduardo  y  'nnin,  TittU 
dot  al  0»tiro  del  paia,  pero  do  ana  manera  pintoretea.) 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  EDUARDO  y  JULIÁN. 


Julián. 
Lxfis. 

Julián. 


Inés. 


Todos. 
Julián. 


Eduar. 


Lies. 

Julián. 

Eduar. 


Ánimo»  Julián. 

¡Dos  meniUgosI  ¡Alto,  Anselmo,  y  parte  tu  comida 

con  ellosl 

(Aeere4ndo«eAioiobroroa.)  M¡s  buenos  señoTos;  ¡Eduar- 
do, á  quien  tenéis  presente,  no  ha  tomado  alimento 
desde  ayer!...  y  como  no  se  atreve  á  pedir,  lo  hago 
yo  en  su  nombre. 

¡Para  ambos  habrá,  muchachos;  no  hay  que  apurar- 
sel  Pronto;  que  cada  cual  ceda  una  pcqueüa  parte 
de  su  comida  para  estos  pobres  muchachos. 

¡Si!  ¡sí!  (Cada  eaal  da  parto  da  aa  comida.) 

¡Pero,  Dios  mío!  ¿Cuándo  podremos  acabar  con  tanta 

COmidaf    (De^pads  de  recoger  lo  qao  le  habrán  dado.)  ¡Gta- 

ciasl...  (A  todoa.)  ¡Oh!  ¡Gracias!  Ayer,  en  las  tabernas 
de  estos  contornos  hemos  cantado  y  recogido  algu- 
nos céntímos.t.  pero  esta  noche..,  en  el  camino...  ¡un 
vagabundo  nos  ha  robado! 

No  llores,  compañero;  pues  mientras  haya  una  can- 
ción en  nuestros  labios,  no  faltarán  monedas  en 
nuestros  bolsillos. 

¿Pero,  cómo  podefs  cantar  sin  tomar  alimento? 
Á  la  fuerza  no  hay  resistencia. 
En  las  mesas  en  que  se  nos  invita,  pagamos  nuestro 
escote  con  una  canción  nacional,  ó  con  un  antiguo 
refrán  de  boda...  ¡Qué  queréis!  también  en  ocasio- 
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Des  los  pájaros  tieDen  hambre  y  frió,  y  no  por  eso 
dejan  de  cantar! 
Aifs.       ¡Bien^  muchacliol  Yen  aquí,  y  echa  un  trago  de  mi 

bota    (Eduardo  beb«.) 

Ijves*       ¡Dame  tu  gorra,  que  voy  á  pedir  por  til  (Toma  oi  gorro 

de  Edoardo,  m  dirfg a  i  lot  obrero»,  y  eada  ano  de  eUoa  do- 
pcdte  tu  óbolo.  Roberto  aparoeo  eo  la  pooria  de  la  polaqaoría 
y  ■•  adelaota.  Inót  le  vé,  y  lo  presinia  el  gorro.) 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS  y  ROBERTO. 

RoB.       ¡Yo  no  doy  á  esos  vagosl  ¡Todos  estos  mendigos»  son 

unos  ladroozuciosl 
Todos.     ¡El  chalán! 

EnuAa.    ¿Quién  se  atreve  á  llamarnos  ladrones?... 
RoB.        ¡Yo!  ¿Acaso  te  ofendes,  bribón? 

EdüAR.     (Adelantándose  hacia  él.)  ¡Nosotros    UO   SOmOS    IsdrOUes! 

¡Somos  dos  desgraciados,  y  lo  que  acabáis  de  decir 
es  una  infamia!  ¡Respetad  la  indigencia,  y  doleos  de 
nuestra  suerte! 
RoB.        ¡Dios  me  perdone!...  ¡Tú  te  atreves  á  reprenderme!... 

(Pedro    Roldan  sale  de  la   herrería,  y  se  apoya  en   un  onorme 

martillo  á  la  puerta.  Tr^o  de   faena:  el  rostro  y  las  manos  tlx- 

•  nadas.   Mandil    de    cuero.)  ¡VamoS,  dcjad    el   paSO  Ubre! 

¡Fuera  estorbos! 
Eduar.    La  plaza  es  bastante  ancha,  y  por  lo  tanto,  con  solo 
echaros  á  un  lado  ó  á  otro,  sft. dirime  la  cuestión! 

ROB.  ¡Descarado,  ganapán!  (Coge  ¿  Eduardo  por  un  braxo,  ylo 

pega.  Pedro  so  adelanta,  y  asiendo  á  su  ves  á  Roberto  por  U  so* 
lapa  como  st  fuero  una  pluma,  lo  onvía  rodando.) 

Pedro.    ¡Veamos  si  os  atrevéis  á  tocarle!  (MoTimionto  gonorai.) 

ESCENA  Vil. 

LOS  MISMOS  y  PEDRO  ROLDAN. 

Aüs.        ¡Bravo!...  ¡Rompedle  el  alma,  maestro,  que  bien  lo 
merece! 
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Pedro.  ¿Será  preciso  qae  haga  con  vos  lo  que  se  roe  acaba 
de  d<)c¡r? 

ROB.  (Tratando  de  pttf«r  i  P^ro.)  {Señor  PedfOl 

Pedro.  (sajet¿ndo!o  ^or  na  braso.)  ¡Es  muy  booito  lo  quQ  acabáis 
de  hacer!...  ¡Pegar  Amü  niñol  ] Abusar  de  la  fuerza 
to«  el  débil,  es  la  mayor  de  las  cobardíasl  Merecíais 
que..« 

Res.  ¿Intentáis  vos  hacer,  lo  que  me  estáis  reprochando? 
¡Abusar  de  maestra  fuerza! 

Pedro.  (Sotuodoia.)  Tenéis  razón.  ¡Despejad  pronto!...  Esta  es 
la  segunda  vez  que  os  veo  de  esta  suerte.  Tra- 
tad deque  esto  no  so  repita...  ¡por  qué  entonces!».. 
¡Id  con  Dios! 

RoB.        (Á.  medu  voz.)  ¡Grps  fuerte,  pero  yo  soy  más  sagaz 

que  tu!...  (Va«A  por  et  foro,  mirando  eon  desearo  á  cuantos  per- 
torn^oB  qoadan  en  eeeena.) 

F.SCENA  VIH. 


LOS  MISMOS  mtnoa  ROBERTO. 

Julián.  ¡Gracias,  seuoi-)  por  haberme  librado  de  la  cólera  de 
ese  hombre! 

Eduar.  (Con  tono  Taronií.)  ¿Y  qué  hubiera  podido  hacernos? 
¿Acaso  no  estaba  yo  dispuesto  á  todo? 

Psoao.  (Mfirando  á  los  chicos.)  ¡Y  ios  muchachos  son  muy  tem- 
plados! ¡Vaya  un  par  d**  caras!.  .  ¡Pero  qué  digo!... 
Acaso  un  hom|)re  de  mi  temple...  un  hombre  de  hier- 
xo,  debe  entregarse  á  estas  tiernas  afecciones!  Vamos. 

(Se  aparta  y  ••  dirige  al  yunque  que  estará  á  la  entrada  de  la 
herrería.  Los  chicos  dan  giradas  á  los  obreros,  se  cogen  de  la 
mano,  y  so  dirigen  al  foro*  Pedro  entonces  los  llaman  y  los  trta 

al  primor  término. )  ¿Decidme,  no  tenéis  á  nadie  en  el 
mundo? ¿Ni  padre...  ni  madre?... 
luLiAN.  Yo  no  tengo  á  nadie...  fui  encontrado  en  el  campo... 
en  una  noche  de  estío.  ¡Verdad  es  que  desde  entonces 
suefo  cenar  y  dormir  al  aire  libre!  ¡Cuestión  de  cos- 
tumbre!... 
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EocAR.     ¡Gomo  yo,  Julián! 

Julián.  ¡Oh!...  ¡es  que  tfi!...  eres  mucho  más  afortunado  que 
yo.  Aquella  señora  del  velo  que  iba  á  verte  en  cierta 
época,  era  sin  duda  algo  tuyo.  •  * 

Pedro.    ¡A  verle!...  ¿Dónde? 

Eduar.  Á  la  casa  en  que  estábamos  encerrados  desde  que 
nacimos.  Allí  hemos  vivido  mucho  tiempo,  y  no  éra- 
mos felices  por  cierto!  ¡Por  lo  más  sencillo  se  nos 
castigaba  duramente,  se  nos  encerraba  en  un  ca- 
labozo, y  no  nos  daban  de  comer! 

Pedro.     (iudi^n»do.)  ¿Es  posible? 

Eduar.    ¡Muy  posible!  Julián  lloraba... 

Pedro.-  ¿Y  tú?... 

Eduar.  Yo  cantaba  porque  se  me  había  metido  en  la  cabeza 
que  aquello  no  podía  durar  mucho. 

Pedro.     Decididamente,  eres  mozo- resuelto. 

Eduar.  ¡Pardiezl...  Por  entonces,  y  cierta  noche,  hago  que 
Julián  se  levante;  no  quería  porque  tenía  miedo... 
Pero  por  ün  cedió...  Abandonamos  el  dormitorio,  ba- 
jamos al  jardin...  Este  temblaba  como  la  hoja  en  el 
árbol... 

Pedro.     ¿Y  tú? 

Eduar.  Yo...  temblaba  también,  pero  lo  disimulaba.  Tuve  que" 
servirle  de  escala  para  sallar  por  encima  del  muro, 
pero  una  vez  fuí»ra. ..  ¡qué  alegría!  He  aquí  á  mi  buen 
Julián  que  estuvo  á  punto  de  desmayarse.  ¡Hacía  dos 
días  que  no  nos  daban  de  comer!  Me  dijo: —«Sálvate 
tú  solo  y  déjame  á  mí . »— -¡Que  si  quieres!  le  contesté, 
y  Cdgiéndole  en  mis  brazos,  emprendimos  la'fuga  con- 
fiados en  la  bondad  do  Dios. 

lifES.        ¡Pobrecillo! 

Eduar.  Desde  entonces,  recorremos  el  mundo  viviendo  como 
los  pájaros  que  revolotean  á  nuestro  alrededor...  Ju- 
lilán  no  es  muy  afortunado,  porque  no  puede  soportar 
los  fatigas  de  las  marchas;  pero  yo  gozo  con  respirar 
al  aire  libre,  y  saludar  el  primer  rayo  de  sol  al  abrir 
los  ojos.  ¡Recorro  los  campos!  Ya  tengo  libertad,  y  se 
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me  figura  que  cuando  éstn  se  obtiene,  ya  no  es  posi- 
ble desear  más. 

Fedro.  ¡Vive  Dios,  que  tienes  un  carácter  que  me  seduce! 
Vamos  á  ver:  la  mendicidad  no  es  una  posición  so- 
cien.  Decidme;  ¿qué  oficio  quisierais  aprender? 

JoLiAN.  ¡To  deseo  ser  soldado!  ¡Tambor,  para  meter  mucho 
ruido. 

Pedro.    ¡Lo  menos  tambor  mayor!...  (A  Eduardo.)  ¿Y  tú? 

EouAR.    ¡Yo  quisiera  ser  oficial! 

Pedro.  ¡Ea!  Ya  tenemos  en  campaña  un  oficial  y  un  tambor 
mayor.  Pero  mientras,  es  preciso  que  os  dediquéis  á 
otra  cosa:  ¿no  os  gustaría  ser  de  mi  oficio?  ¿Ser  her- 
reros?... Aquí  tenéis  una  muestra. 

Eduar.   No  me  disgustaría. 

Jdlun.  Ni  á  mí  tampoco^  porque  también  es  oficio  que  mete 
mucho  ruido. 

Pedro,     (á  Edurdo.)  ¿Y  podrías*  tú  levantar  el  martillo  grande? 

Eduar.  Eso  no  se  pregunta,  porque  aquí  donde  me  veis,  me 
creo  tan  hombre  como  el  primero.  (Se  dirig^e  ai  yunque  y 

hace  etfaerzoi  hasta  qoe  leTanta  «1  martUlo.) 

Ars.  ¡Su  trabajo  le  ha  costado  levantarlo,  pero  el  chico  pro» 
mete! 

Eduar.    ¡Más  adelante  ya  veréis!!..  Me  sobra  la  voluatad. 

Pedro.  ¡Es  cosa  hecha!  Os  quedáis  en  la  fragua;  viviréis  con 
nosotros...  ¡Desde  este  momento,  ved  en  mí  á  vuestro 
padre!  Venid  y  recibid  mi  primer  abrazo.  (Loi  abr*ca.) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  ELENA  y  SUSANA  por  «l  foro. 

Satana  Tostlda  do  blanco  con  soDcillec.  Elena  eon  ana  soTerídad  axa- 

g^orada,  do  ri^aroco  lato. 

Susana.  ¡Hermano  mío!...  ¡cuan  bueno  eres!  (Abrasándolo.) 
Pedro.    Cuando  veo  muchachos  desgraciados,  no  puedo  me- 
nos que  abrirles  las  puertas  de  mi  casa  de  par  en  par. 
Elena.    (Cob  daicara.)  No  sintáis  pensar  asi,  señor  Pedro;  esos 
sentimientos  os  honran  y  por  ellos  juzgo  vuestro  co* 
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razón.  El  señor  cura  nos  lo  decía  el  domingo  pasado 

desde  el  pulpito. 
Pedro.    Puesto  que  lo  dice  nuestro  buen  pastor  de  almas» 

bien  puedo  llenar  mi  casa  de  todos  los  c^sgraciados 

disponibles. 
Elena.    Sabed  que  siempre  tendréis  en  mí  un  fiel  auxiliar  en 

obra  tan  huraantiaria. 

Pedro.      En  ese  caso,  señora...  (Morimtanto  de  EUm»   Podro  M  ra- 

pona  en  ae^ide.)  Puesto  que  correis  con  el  gobierno  de 
mi  casa,  espero  que  cuidéis  de  esos  dos  huéspedes, 
procurando  que  nada  les  falte. 

Ele!«a.    Os  lo  promdto. 

Pbdro.  ¡Excelente  corazónl  Aquí  no  hay  nadie  malo.  Todos 
somos  caritativos»  y  siempre  estamos  dispuestos  á 
enjugar  las  lágrimas  de  nuestro  prójimo. 

Elena.  Mucho  estimo  la  opinión  que  tenéis  de  mí.  Todo  os  lo 
debo.  Yo  estaba  aislada...  sola  en  el  mundo  con  mis 
pesares...  Llegué  á  mi  ciudad  natal  en  busca  de 
trabajo...  de  una  posición;  recordasteis  que  fui  la 
institutriz  de  Susana,  de  mi  querida  Susana,  y  me  di- 
gísteis:  (íVenld  á  nuestro  lado,  señorita  Elena,  y  nuesh- 
tra  casa  será  la  vuestra. 

Pedro.  No  recuerdo  tal  cosa;  pero  mi  casa  es  como  la  de 
Dios;  en  ella  caben  todos  los  desvalidos.  Y  á  buen  se- 
guro que  nadie  les  pregunte  quiénes  son,  ni  de  dón- 
de vienen.  Parto  con  todos  mi  pan,  y  así  vivo  tranqui- 
lo y  feliz  en  mi  pobreza.  Ea^  al  trabajo.  ¡Vamos»  chi- 
quillos, á  empezar  vuestro  aprendizaje!.. •  ¡Amigos,  á 
las  fraguas! 

Todos.  ¡Á  las  fraguas!  (P»dro,  loe  obreree,  Eduardo  j  JaUin,  entran 
en  la  fira^an.  Lti  mnjerea  ae  van  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

SUSANA  y  ELENA. 

Elena.  (sentándoM  en  nn  bnneo.)  ¡Qué  corazón  el  de  vuestro  her- 
mano! 
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SüSAifA.  {Oh,  sil...  ¡y  cuánto  me  ama!  ¡Me  adora!  ¡Su  solicitud 
sólo  puede  compararse  á  la  de  un  tierno  padre! 

El£!U.  ¡Es  así!  ¡Ya  lo  veis,  á  pesar  de  ser  un  pobre  artesano, 
ha  querido  que  os  educaseis  en  un  colegio,  á  seme- 
janza de  las  señoritas  más  ricas  de  la  población.  ¡Es 
digno  de  la  mayor  ventura!  ¡Merece  ser  feliz;  no  tiene 
igual!... 

Susana.  Y  lo  será,  no  lo  dudéis. 

ElElIA.  ¡La  desgracia  no  respeta  á  nadie  en  este  mundo,  hija 
mfa,  y  quién  sabe!... 

Susana.  ¿Qué  queréis <lecir?...  ¡Acaso  teméis!... 

Elena.  (CoDinteneióa.)  Nada.  ¡Pero  si  afgún  dia  tuvierais  que 
abandonar  su  casa!... 

Susana.  Eso  no  cabe  en  lo  posible. 

Elena.  ¡Pobre  inocente!  No  quiero  haceros  la  injuria  de  creer 
que  fuerais  tan  ingrata  que...  pero,  en  fin,  el  único 
motivo  que  hace  que  muchas  veoes  una  joven  aban- 
done á  sus  padres  ó  á  sus  hermanos,  es  cuando  deja 
penetrar  ea  su  corazón  uno  de  esos  sentimientos  que 
debe  siempre. 

SoSANA.  ¿Luego  creéis  que  una  joven  debe  solamente  amar  á 
sus  padres  ó  á  su  hermano? 

Elena.     (MlrAndola   fijamanto,   y   eon  tos  alterada.)   ¡AcaSO    SOntíS 

otras  afecciones! 

Susana.  ¡Dios  no  prohibe  el  matrimonio! 

Elena.  No,  por  cierto...  Pero  yo  os  conozca,  os  he  educado,  y 
es  imposible  que... 

Susana,  Señorita  Elena,  oidme.  Más  vale  en  todo  esto  hablar 
con  franqueza  y  de  una  vez.  Cierto  que  he  recibido 
una  educación  religiosa;  pero  también  es  cierto  que 
yo  creo  que  Dios  no  es  tan  e'goista  como  creéis,  y  per- 
mite otros  amores. 

Elena.    ¡Otros  amores! 

Susana.  Sí;  y  no  me  riñáis  si  me  permito  deciros  la  verdad. 

Elena.    No  quiero  oiría. 

Susana.  No  podéis  rehusar  desde  el  momenta  en  que  un  pe- 
cador viene  á  pediros  vuestros  consejos. 
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Elena.    ¡Justo  cielo!  áQqó  es  lo  que  habéis  hecho?... 

SusA>4.  ¡Una  gran  falta!  En  la  edad  de  costumbre,  me  he  atre- 
vido á  dejar  latir  mi  corazón  por  un  hombre.  Jtfe  he 
resistido,  pero  á  pesar  de  todos  mis  esfuerzos,  ha 
palpitado... 

Elena.    ¡Qué  oigo! 

Susana.  Si.  Comprendo  que  esto  es  horrible,  y  mucho  más 
tratándose  de  un  joven  valiente,  leal  y  reputado  en 
todo  el  país  de  hombre  de  honor.  Pero  cuando  os  haya 
revelado  el  nombre  del  que  me  ha  inspirado  esos  des- 
dichados pensamientos,  estoy,  segura  de  que  me  per- 
donareis.   * 

Elena.    (Febril.)  ¿Su  nombre? 

Susana.  El  doctor  Daniel. 

Elena.     (Ahorrando  un  garito.)  ¡Ahí. •. 

Susana.  ¿Qué  os  pasa? 

Elena.    (Coa  tos  lasu  y  los  flijos  fijot  en  Sasane.)  ¿Amais  al  doctor? 

Susana.  Nos  vimos  por  la  primera  vez  un  domingo  en  la 
iglesia... 

Elena.    ¡En  la  íglesial... 

Susana.  ¡Vos  tuvisteis  la  culpa!...  ¡Vos  fuisteis  quien  á  ella  me 
llevó!  Aquél  día  tuve  que  pedir  para  los  pobres,  y 
cuando  él  depositó  su  óbolo  en  el  limosnero,  su  mano 
rozó  la  mía... 

Elena.    ¿En  el  limosnero  mismo?... 

Susana.  ¡Vos  fuisteis  la  que  me  ordenó  que  pidiera!...  (Eieam 
haee  un  gesto  de  cólera.)  ¡Su  mirada  se  fijó  en  la  mía!... 
Después  el  doctor  conoció  á  mi  hermano.. .  yo  caí  en- 
ferma: me  asistió...  y  me  salvó  ¡a  vida... 

Elena.  ¡No  es  cierto!  Los  cirios  encendidos  por  mí,  fueron 
seguramente  los  que  os  salvaron. 

SusAMA.  La  costumbre  de  verle,  de  hablarle,  de  oir  su  acento. 
¡No  os  enfadéis!...  Este  amor  nació  en  la  iglesia,  y 
Dios  mismo  le  proteje.  En  fin,  una  noche  que  estába- 
mos solos,  al  darme  un  ramo  de  rosas  blancas  que 
había  cogido  para  mí,  me  declaró  su  amor. 

Elena.    ¿Y  vos?... 
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SWANA.  Qaxse  huir...  pero  él  estaba  allí...  me  miraba  con  tal 
expresión  de  ternura,  y  su  voz  me  suplicó  de  modo... 
que  no  ture  valor  para  alejarme!... 

Elbna.    ¡Dios  mío!...* 

ScsA^^A.  Ahora  que  ya  os  lo  he» confesado  todo,  os  suplico  que 
me  concedáis  vuestro  perdón!  ¿Me  lo  concedéis?... 

El£¡«a.  Con  una  condición...  Que  ahoguéis  en  el  fondo  de 
vuestro  pecho  ese  amorimpío... 

Susaiia.  ¡Lo  que  rae  pedís  es  imposible!  ¡Renunciar  á  élf...  Es- 
toy segura,  mi  buena  Elena,  que  vos  me  ayudareis 
haciendo  saber  á  mi  hermano  esto  amoí,  diciéndoie: 
—«se  aman,  sin  ese  amor,  no  podrían  vivir...  unidlos, 
y  que  sean  felices!...» — 

Elena.    Jamás  le  diré  semejante  cosa.  ¡Lo  oís?  jamás!...  (Da- 

niel  que  habrá  aparecido  momeatos  aates,  ayancan  lentamente, 
y  dice:) 

DANin.   ¡En  ese  caso  seré  yo  quien  se  lo  diga! 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS  y  DANIEL. 

SWAÜA.    (Con  jábUo,  yendo  hiela  él.)  ¡Daniel!... 

Elena.    ¡Deteneos!... 
DAiriEL.    Susana,  voy  á  hablar  á  mi  vez. 
Elena.    ¡En  ese  caso,  dejad  que  me  retirel...  ¡Mis  principios 
me  prohiben!... 

DaIOBL.  (Yendo  i  la  puerta  de  la  fra«raa  y  llamando.)  ¡Pedfo!...  ¡Mí 
buen  amigo!  ¡Venid  pronto!  (Pedro  aparece  en  la  puerta  de 
la  íra^aa.) 

ESCENxl  XII. 

LOS  MISMOS  y  PEDRO. 

Pboeo.     ¡Hola,  señor  Daniel!...  ¿Qué  ocurre?  ¡Sepamos!  ¡Con- 
testad pronto!  El  hierro  está  caudeiUe  y  me  espera... 
Daniel.   Lo  que  ocurre  es  muy  serio. 
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Pedro.  (Mirando  i  los  tres.)  ¡Dios  mío,  qué  caras  tan  graves!  ¡Y 
vos,  doctor,  qué  Iodo  tan  magistral!,.. 

Da!«iel.  (May  turbado.)  Pcrdonad  mi  emoción;  y  cuapdo  sepáis 
de  qué  se  trata. 

Pedro.     Vamos  a  ver.  , 

Oa?(iel.  Desde  hace  tiempo...  amo  á  Susana...  (Molimiento  de 
sorpresa  do  Pedro.)  jOh,  la  amo  coD  todo  mí  corazón,  y  lo 
proclamo  en  alta  vo2,  porque  quiero  que  se  sepa  to- 
da la  pasión  y  toda  la  pureza  de  mi  amor  por  ella! 

Pedro.  (Súbitameate  ensimismado.)  ¡Vos  la  amais!...  ¡Cs  particu- 
lar!... iNo  lo  he  notado...  yo  creí  buenamente  que... 
Ya  has  oído,  Susana,  lo  que  el  señor  Daniel  acaba  de 
decir...  ¿Parece  que  no  te  coje  de  sorpresa?  No...  tú 
lo  sabías...  y...  (Con  Taciiteión.)  lo  corcspondes,  ¿QO  es 
así? 

Susana.  Pues  bien,  hermano  mío,  yo  también  le  amo. 

Peduo.  (Con  cierta  tristeza.)  Vco  que  habcis  seulído  y  cultivado 
ese  amor  sin  consentimiento  mío.  |Lo  que  has  hecho, 
borrnaua,  no  está  bien,  pues  creo  que  se  ha  dcéído 
contar  con  mi  asentimiento!... 

Susana.  ¡Oh!  ¡Hermano!...  no  te  quejes  cuando  no  vacilamos 
en  confesar  nuestro  amor! 

Pedro.  Tenéis  razón....  Y  además,  yo  nunca  mo  hubiera 
opuesto  á  vuestra  inclinación.  En  suma,  qué  deseáis? 

Da?(iel.  Queremos  ser  el  uno  para  el  otro,  y  autorizado  por 
ella  vengo  á  pediros  su  mano. 

Pedro.  ¡Su  mano!...  casarla!  Hé  aquí  otra  cosa  en  que  yo 
nunca  había  pensado!.». 

Susana.    Hermano  mío,  ¿qué  te  pasa?  ¿Qué  tienos?... 

Pedro.      (Con  emoción  creciente  y  conteniendo  el  llanto  á  darás  penas») 

Casarla!...  Dar  su  mano  á  un  hombre...  La  mano  de 
esa  nina  á  quien  yo  he  educado...  á  quien  he  visto 
crecer  á  mi  lado!...  casarla!...  so  pararme  de  ella!... 
¡Perder  mi  única  familia!...  ¡Porque  mi  familiares 
ella!...  ¡No!  ¡no!  no  puede  ser,  os  burláis  de  mí!... 
Vosotros  no  os  amais,  no  queréis  casaros...  ¿No  es 
así?  Decidme  que  os  burláis,  que  os  habcis  querido 
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mofar  de  mí,  y  que  lo  que  acabáis  de  proponerme  es 
uua  broma.  Decídmelo,  decídmelo  por  favor!... 
SusAVA,   (Pedro!... 

Pedro»     (D«tpaés  do  mirar  i   Sasana   fijamente.)   iLuegO  yO   DO   SOy 

capaz  de  hacerte  dichosa?...  Por  tí  renuncié  á  las  ta- 
bernas, álo8  amigos,  al  juego...  por  lí,  economicé  lo 
bastante  para  comprarte  trajes  elegantes...  alhajas  y 
galas...  ¡Parece  que  todos  ^mís  sacriGcios  han  sido 
inútilesl...  ¡Cómo  ha  de  ser!...  ¡Pobre  Pedro!...  Has 
hecho  lo  que  prometiste  á  tus  ancianos  padres... 
Mi  casa  ya  á  quedarse  solitaria  sin  ella...  y  al  apuntar 
el  sol,  ya  no  me  será  dado  depositar  en  su  mejilla 
un  beso  antes  de  entregarme  al  trabajo...  ¡Veré  su 
alcoba  vacía!...  Todo  se  lo  habrán  llevado!...  iTodo... 
hasta  la  pila  del  agua  bendita  y  el  ramo  de  boj!... 

Susana.  ¡Hermano!.. ,  ¡Por  favor!... 

Pedro.  (Cambiando  de  tono.)  ¡Vamos!  jBasta  de  lágrimas!  ¡Soy 
un  egoísta!  ¡un  imbécil!  ¿En  qué  cabeza  cabe  que  re- 
nuncie por  mí  á  su  amor  y  á  su  dicha?... 

ElBHAí     (Qao  ha  oido,  sombría  y  mny  afeitada)   4  media  tox  i  Pedro.) 

¿La  casáis?...* 

Pedro.    ¡Es  preciso!...  ¿Y  vos  me  abandonáis  también? 

Elena.     ¡Abandonaros  yo!...  ¿Y  lo  habéis  podido  creer?... 

Ploro.  (Ahogaodo  ios  soUows.)  ¡Oh!  ¡gracias!  ¡Así  tendré  al- 
guien con  quien  poder  hablar  de  ella!... 

Dahiel.  ¿y  bien?...        « 

Pedro.      (Se  diriye  ¿  la  puerta  de  la  fragua.)  ¿Qué?...  ¡Hola!  ¡Venid 

todos!  ¡Abandonad  el  trabajo  y  venid!...  (Á  Daniel  y  Sa- 
lana.)  ¡Os  vais  á  tomar  los  dichos  á  la  luz  del  sol,  de^ 
lante  de  todos,  como  es  uso  y  costumbre  en  nuestras 
ciudades,  y  ante  todos  haréis  vuestra  profesión  de  fé, 
y  pronunciareis  vuestro  juramento!  (Los  obreros,  entre  ios 

qne  se  encuentran  Ednardo  y  Julián  aalea  de  las  fr»gttas  y  Jas- 
to  aparece  en  el  dintel  de  la  tienda.) 
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SCENA  XIU. 

kOS  MISMOS,  EDUARDO,   JÜLIAN,    ANSELMO,.  ÑUÑO  y 

dMpaé»  ROBERTO. 

Pema.  Amigo»  míos,  ¿conocéis  todos  al  doctor  Daúel?...  Tú, 
(PM  abmUmJ  Anselmo,  le  conoces  bien,,  ¿no  es  asi? 

Aíis.       Oh,  sí;  y  me  honro  en  ello. 

Pebbo.  ¡Pues  bien!  ¡Contestad!  ¿Le  jozgais  digno  de  ingresar 
en  una  familia  laboriosa  y  honrada? 

AWS.  ¡Sí^  es  digno  de  ello!  (Roberto  apareeo.) 

fgM0^  ¡Aquí  tenéis  á  Susana,  la  compañera,  b  hija  de  to- 
dosl...  ¡y  en  vuestra  presencia  la  confío  h\  hombre 
que  ama.  (Á  Susana.)  Este  es  tu  marido,,  el  hombre 
elegido  por  tí,  y  que  ha  de  reemplazarme  á  tu  lado. 
¡Ante  vosotros^  y  ante  Dios^yo  los  uno!. 

RdB.       (¿Qué  oigo?...) 

Daniel,  ¡á  mi  vez,  y  en  presencia  de  cuantos  me  oyen, 
yo  juro  consagrai:  toda  mi  existencia,  á  hai:erla 
feliz! 

SüSAiu.  Hermano,  ¿te  sientes,  tranquilo  y  consolado?  ¿Me  amas 
eomo  siempre? 

Pedro.  Sí.  sí.  Es  cosa  hecha.  Serás  feliz.  El  banquete  de  los 
desposorios  no  se  hará  esperar. 

Elena.    (¡Le  ama  y  se  casa  con  él!) 

Ros.       Y  yo  vengo  á  haceros  mi  regalo  de  boda.. 

Daniel.  ¿Y  en  qué  consiste  vuestro  regalo? 

RoB.       En  una  noticia. 

Pedro.    ¿Una  noticia?  ¡Habladl 

RoB,       ¡Que  la  guerra  está  declarada! 

Daniel.  ¡La  guerra!...  ¿Á  quién? 

ROB.         (Coo  risa  irónica.)  ¡Á  la  Alemania!  (AsomlMro  gooeral.) 

Susana.  ¡Daniel! 

Daniel.   ¡Susana! 

Susana.  ¡Tengo  miedo!... 

Daniel.  No  temas,  ángel  mió;  suceda  lo  que  suceda,  yo  te  ju- 


—  Si- 
ró no  separarme  de  la  lado. 

RoB.  Ha  Uegado  el  momento  en  que  los  buenos  patricios  co- 
jan el  fusil,  7  los  alemanes  que  residan  entre  noso- 
tros, se  despidan  para  unirse  á  sus  compatriotas.  Se- 
ñor Daniel^  no  es  culpa  nuestra  que  seáis  alemán,  ni 
que  en  vuestro  pais  seáis  todos  soldados. 

Pedbo.    ]Hoberto,  eres  el  ave  de  mal  agüero!... 

Ele!U.    {¡Oh,  la  guerra!...  Ella  se  encarga  de  separarlos.) 

Pedro.    ¡GompañerosI  ¡viva  Francia! 

Todos.    ¡ViTa!  (T«ión.) 


FIN  DBL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Salón  de  peluquería.  Paertaa  eD  primer  término»  derecha   i   itqaierda. 
Otra  al  fore  que  da  4  la  ¿ilata.  Mfia  en  «i  eentro  de  la  eaeeoa  coa  pe- 

riódicoa. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUFINA,  JUSTO,  CASTO,  y  saeealvameDte  FLORIÁN,  VALENTÍN 

el  NOTARIO  I  PEDRO. 

Justo.     (A  casto.)  Pon  todo  eso  en  orden,  que  proato  llegaráa 

nuestros  vccíoos  á  enterarse  de  las  noticias  de  la 

guerra. 
Gasto.     Ya  están  sobre  la  mesa  los  periódicos. 
NoT.        ¡Buenos  días! 
Justo.     ¿Qué  noticias  tenéis? 
NoT.        Muy  malas... 
Flor.      Nuestra  derrota  de  Forbacb,  estil  ya  anunciada  en  el 

Ayuntamiento, 
Pedro.    ¡Caramba!  ¡Ya  no  es  posible  dar  un  paso  sin  oír  hablar 

de  batallas! 
Justo.     ¡Sf,  todo  el  mundo  esti  febril! 
Pedro.    ¿Y  qué?  ¿Seremos  capaces  de  dejarnos  arrolUr^  sin 
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tomar  la  reTaacha?  No:  Francia  no  será  vencida  roien- 

tras  aliente  i|no  solo  de  sus  hijos. 
Val.       ¿y  ni  aun  entonces? 
Pkdro.    La  paz  no  se  hará  esperar. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  ROBERTO. 

RoB.       (Entrando.)  ¡La  paz!  Está  lejos  todavía! 

Pbdro.    ¡Lo  que  estáis  diciendo,  no  es  de  buen  patriciol... 

RoB.  ¿Acaso  soy  yo  francés?  Soy  austríaco...  Pertenezco  á 
una  potencia  neutral. 

JcsTo.     ¿Y  creéis  que  la  guerra  durará  aun  mucho  tiempo? 

RoB.        Esa  es  mi  opinión. 

Rufina.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  desgracia  tan  grande! 

RoB.  Lo  que  ya  os  digo  es,  que  la  cosa  se  complica,  y  que 
ni  aun  la  boda  de  nuestro  amigo  podrá  tener  lugar. 
No.  ¡El  señor  Daniel  no  puede  permanecer  ni  un  mo- 
mento más  en  esto  país,  ni  creo  que  su  gobierno  deje 
de  reclamarlo! 

Pedro.    ¿Por  qué? 

ROB.  ¿Acaso  no  debiera  estar  batiéndose?  Ya  sé  que  ha 
querido  permanecer  aliado  de  su  prometida...  pero 
Anselmo,  vuestro  primer  obrero,  hace  quince  día* 
que  se  está  batiendo  contra  los  alemanes. 

Pbdro.  Decididamente  queréis  mal  al  doctor...  Pero  no  me 
arrancareis  á  mi  la  confianza  que  tengo.  Todo  habrá 
concluido  antes  que  se  necesite  á  Daniel...  Cantad 
vos  el  de  profúndis,,.  Yo  quiero  estar  alegre...  quiero 
reif  y  beber,  confiado  en  la  fuerza  y  buen  [derecho 
de  mi  patria! 

ESCENA  III. 

LOS  SISMOS  7  EDUARDO,  qat  U«§^a  espantado  por  lo  qnt  toaba 

do  Tor. 

Edoaii.    ¡Maestro!  ¡Maestro!  Sí  supierais  lo  que  mis  ojos  acá-* 
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ban  de  ver...  Un  soldado  cubierto  de  polvo  acaba  de 
caer  en  la  plaza!...  ¡Sq  destrozado  uniforme  está  em- 
papado en  sangre!  Yo  creo  que  es  un  antiguo  obrero  de 
vuestras  fraguas...  uno  de  los  que  marcharon  á  de- 
fender la  integridad  de  la  patria,  contra  la  invasión 
alemana!... 
Pedro.    ¡Qué  oigo!  ¡Un  compañero!  ¿A  dónde  está?  ¡Voy!.. 

Esperadme!...  (Sal«  eocriando.) 

Rufina.   ¿Quién  decis  que  es  ese  soldado?... 

Edüar.  ¡Un  coracero!  Parece  que  está  mal  herido.  Pero  á  pe- 
sar del  Iriste  estado  en  que  llega,  me  ha  parecido  un 
héroe!... 

RoB.  ¿Tá  no  le  has  reconocido?  Dices  que  es  uno  de  los 
operarios. •• 

Tbrd.      ¡Silencio!  ¡Pedro  le  conduce  aquí!  (Fadro  apar«e«  toatr- 

nltado  Mt  braiot  á  ao  toldado,  qno  m  ti  obroro  AnMimo  eon 
«ni forma  de  eoraearo  MHio  flronoa.) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  PEDRO,  ANSáLMO,  ÑUÑO,  JULIÁN, •OBRE- 
ROS, 7  daapaéi  ELENA  y  SUSANA . 

Anaelmo  aatá  eabiertoda  poWo.  Sa  aniforme  hacho  pedazot;  páUdo,  §!■ 
amas.  El  eontramaeatre  y  rarioa  obreros  han  reñido  preatando   ayuda  4- 

Pedro. 

Justo.     ¡Seutadle  en  este  sillón! 

Pedbo.     ¿Cómo  os  llamáis?  ¿Quién  sois,  amigo? 

An8*  ¡Soy  Anselmo,  maestro  Pedro!...  ¿Tan  desfigurado  me 
encontráis,  que  no  me  reconocéis?  Ya  sabéis  que  par- 
tí... no  há  mucho  á  la  frontera... 

Edvar.    ¡Pobre  Anselmo! 

AnS.  ¡Hola,  muchachos!  (Sa  dearanMo.) 

Pei)ro.    ¿Qué  es  eso?...  ¿Te  sientes  mal,  compañero?  (Eiana  y 

Soaana  entran  y  ae  dirigen  al  aUI6n  ea  qao  otU  Anaelmo.) 

Elena.    ¿Nos  han  dicho  que  uno  de  vuestros  obreros?... 
Pbdbo.    Si,  Anselmo. 
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Elena.    ;Dios  mío!  ¡En  qué  estado? 

Susana.  jSe  muere!  ¡Pronto!  ¡Un  médico!...  ¡Corred  en  busca. 

de  Daniel!... 
Casto.     Voy,  señorita  Susana.  Voy  corriendo. 
SosiNA.  ¡Pronto! 

ESCENA   V. 

LOS  MlSItfOS  manM  CiSTO. 

El£)¿>.    ¿De  dónde  viene  este  desventurado?... 

Pedro.  ¡Vamos,  Anselmo,  mi  buen  amif  o!  Trata  de  reponer- 
te, y  bahía...  ¿De  dónde  vienes? 

Ans.  ¡Mi  caballo...  mi  pobre  caballo!...  Ha  caído  á  la  entra- 
da de  la  calle... 

Eduab.  No  tengáis  cuidado  por  él.  Le  han  recogido  y  nada  le 
hará  falta.  ¡Es  el  caballo  de  un  valiente! 

Ans.       Á  no  ser  por  ese  pobre  animal... 

Elena.    ¿Üe  dónde  venís?  ¡Hablad,  amigo  mío!... 

Ans.        De  un  sitio  que  llaman  Reischóffcn. 

Pedro.     ¿Y  se  lian  batido  por  allí? 

Ans.        ¡T^omo  leoces!... 

Pedro.     (Animoto.)  ¿Y  hemos  vencido?... 

AN8.  ¡Nos  han  derrotado!  (Aas«lmo  ae  deMaya.) 

ROB.  ¡Lu  que  yo  decía!  (Daniel  aparece  ae^ruido  de  Caato.) 

Susana.  ¡Ah!  ¡Daniel...  pronto,  socorred  i  esté  desgraciado!.. • 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  DANIEL  y  CASTO. 
Daniel.   (Aeereándoae  ¿Anselmo.)  ¡Eres  tú,  mí  bucD  Auselmo!..* 

Ans.  (Uirándole.)  ¿QuléU  SOiS? 

Daniel.   ¡Daniel  Stauben! 

Ans.  Un  prusiano-.^Dejadme!...  ¡No  os  acerquéis!...  ¡De- 
jadme!... (Le  rechaza.) 

Elena.  ¡Vuestro  dolor  os  extravía!...  ¡Bien  sabéis  que  el  doc- 
tor Daniel  siempre  os  ha  querido  bien! 


—  87  - 


Ars. 

Daniel. 

Elena. 

PXDBO. 

Ams. 


Pedro. 
Ans. 


Ans. 


Pedro. 


Bdüar. 
Pedro. 


¡Oh,  sil  (Anselmo  Be  IranqaiUu  uo  poeo  y  DftDÍel  !•  dtMbro* 

eki  «1  nnlforma  y  reeonoce  las  heridas.) 

(Aparte  después  de  raconoeerle.)  (¡Desgraciado!) 

Si  tomara .alp:ÚQ  aumento... 
(Sombrío.)  ¡Nos  han  vencido!... 

(Haciendo   paulatinnmenta  esfaerzos   para   reanimarta.)    (Qué 

combate!...  Nosotros...  los  coraceros...  inmóviles  so- 
bre nuestros  caballos.. .como  estatuas  ..  Los'ouestros 
no  cesaban  de  batirse...  Veíanse  los  batallones  ene- 
migos caer  como  caen,  bajo  la  hoz  los  campos  de 
trigo...  pero  cuantos  más  caían  más  brotaban...  cada 
colina  vomitaba  millares  de  enemigos  sin  cesar...  y 
.  salían  de  los  bosques  regimientos  tras  regimientos?... 
Ante  el  número...  ya  comprendéis...  los  nuestros  va- 
cilaban... ¡Gran  tantos  los  que  sucumbían!...  ¡tantos! 
y  los  nuestros,  apoyados  los  unos  contra  los  otros... 
permanecían  de  pié...  ya  cadáveres,  y  aún  parecía  que 
provocauan  á  nuestros  vencedores... 
¿Y  después?...  ¿Y  después?... 
Entonces  se  nos  dijo:  «¡coraceros...  ahora  os  toca  á 
vosotros!»  ¡Bien  está,  moriremos!  Esa  fu%  nuestra 
respuesta.. 

Caímos  en  las  líneas  prusianas...  nos  hundimos  gi- 
netes  y  caballos  en  aquel  bosque  do  bayonetas,  sa- 
bles y  lanzas!...  Chócanse  las  corazas...  los  cascos  se 
hacen  pedazos...  brota  la  sangre...  y  los  hombres  y 
los  caballos  caen  mezclados...  (Se  levanta.)  avanzamos 
siempre  ..  pero  las  líneas  enemigas  nos  encierran... 
nos  estrechan...  y  todos  nuestros  escuadrones  su- 
cumben! ¡Sí,  compañeros!...  ¡Los  coraceros  de  Reis- 
chótfen  habían  salvado  al  grueso  del  ejército  fran- 
cés!... (Caa  naavamante  en  al  aiUón.) 

(Á  todos  eoo  tono  soiemua.)  ¡Abajo  los  sombreros!  ¡Salu- 
demos en  este  héroe  á  todos  los  que  allí  sucum- 
bieron con  tanta  gloria!  (Todos  se.  descubren.) 

(Coa  antosiasmo.)  ¡Asi  quisiera  yo  morir! 
¿Pero,  por  qué  milagro  has  podido  escapar? 
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Aivs.  Dos  balas  me  habían  alcanzado...  Tenia  varías  h<*ri- 
das...  en  roí  caerpo...  y  á  pesar  de  lodo  seguía  ba- 
tiéndome... pero  cayó  mi  caballo,  se  arrojaron  sobre 
mí...  y*me  arrestaron  con  otros...  se  nos  encerró  en 
ana  iglesia  donde  nos  custodiaba  un  piquete  de  sol- 
dados alemanes,  mandado  por  dos  ofíciales  parecidos 
á  vos,  señor  Daniel... 

Daniel,  (cod  terror.)  ¡Parecidos  á  mi! 

Atfs.        Uno  de  ellos,  ai  verme  ensangrentado  y  echado  so- 

^  bre  un  montón  de  paja,  se  acercó  á  mí  y  me  hizo  al- 

gunas preguntas...  yo  le  dige  que  había  sido  herrero 
en  Ghatoden...  al  oir  el  nombre  de  este  pueblo,  pin- 
tóse en  su  semblante  el  mayor  interés,  así  como  tam- 
bién en  su  compañero...  ].^e  preguntaron  si  conocía 
á  un  llamado  Daniel  Stanben!...  (Antaimo  haeo  seáu  d« 

qae  no  paedo  hablar.) 

Daniel.   ¡En  nombre  del  cielo...  continúal... 

Susana.  (Arrojáadoso  •.«  brazos  do  Podro.)  ¡Hermano!...  íTengo 
miedo!... 

Ans.  Contesté...  que...  ei» efecto  ..  conocía  ai  doctor  Staii- 
ben.«.  y  entonces  me  dicen: — ^Herido  como  estás, 
¿tendrías  la  fuerza  y  el  valor  necesario  para  montar 
H  caballo  y  volverá  tu  país?...— ¡Sí,  les  contesté!... 

Elena,    (mtimataudo  mal  ott  alegría.)  ¿Y  eutouces?... 

ROB.  (Qao  ie  kabrá  ido  acareando  á  Ansolmo,  y  on  Atto  momento  oa 

anenantra  i  ou  dereeha.)  ¿Qué   dlgeron    los   doS   oflCÍaleS 

que  tanto  se  parecen  al  doctor? 

Ans*  «Si  puedes  llegar  á  allá,  dirás  á  Daniel  Stauben:  he 
visto  á  vuestros  hermanos^  que  se  baten  y  se  asom- 
bran de  uo  veros  á  su  lado!...» 

Daniel.  ¡Mts  hermanosl 

Susana.  ¡Dios  mío!  (Movimiento  da  alafrCa  en  Elena  y  «n  Roberto.) 

Ans.  Sí  no  vais  á  combatir  con  ellos...  vuestra  anciana 
madre  os  renegará...  y  vuestros  hermanos  os  ten- 
drán por  un  cobarde! 

Daniel.  ¡Por  un  cobarde! 

Susana.  ¡Daniel!  ¡No  lo  creáis!  ¡Ese  hombre  está  loco!...  ¡Vaes- 


—  29  — 

tros  hermanos  no  han  podido  decir  eso!... 
Ahs.       Sf...  ¡lo  han  dicho!.*. 
SvSAüA.  ¡No  ea  posible!... 
Eleiu.    ¡Susana!.*.  ¡Los  moribundos  no  mieoten!... 

AJUS»         (Coa  Toaq^no  s»^«xtlnfpti»por  iuUntat.)  ¡Ail!..     ¡Ah...  miS 

.  heridas...  la  fatiga  del  camino...  no  puedo..,  no  puedo 
más!  ¡Maestro  Pedro!  ¡Rechazad  al  enemigo...  que  se 
acerca.*,  defended...  bien...  nuestros  pueblos...  ven- 
drán... 7  lo  arrollarán...  todo...  todo  lo  destruirán! 
¡Prometedme  que  los  rechazareis...  y...  muero... 
tranquilo.  .  y...  feliz!...  (Espira.) 

Dahibl.   (Paisándaio.)  ¡Ha  muerto!... 

Todos.     ¡Muerto! 

Pedro.  ¡Si!  ¡En  defensa  de  su  patria!  (Pa«8ft,  despaés  d«  u  ea&i 
die«  eoD  solemnidad.)  ¡Juro  sobre  SU  cadáver  combatir 
como  túy  y  morir  si  es  preciso  imitando  tu  ejemplo! 
¡Ayudadme  todos,  y  levantémosle  en  mi  fragua  una, 
capilla  ardiente!  ¡Los  funerales  que  le  haremos  serán 
ios  funerales  de  un  héroe!  (los  obrarM  eoir«a  «i  tUióQ  •■ 

que  acaba  ám  espirar  AnselBO»  j  todos  dosaparoetn  menos  Da- 
niel y  Sosana.) 

ESCENA  Vn. 

DANIEL  y  SUSANA. 

Susana.    (Qne  se  habrá  quedado  inmóril.)  ¡ES  eStO  UnSUeñoI... 

BaIHEL.    (Como  TolTiendo  en  sf .) 

ScSAiU.    (Cayendo  desfallecida  en  an  stllóii.)  ¡No  podré  dar  UU  paSO! 

¡Mis  fuerzas  se  agotan!... 

DAznsL.  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  se  pinta  el  terror  en  tu  sem- 
blante? 

ScSARA.  ¡Ah!  ¿No  has  oído  lo  que  ha  dicho  ese  hombre?... 

Darisl.  ¡Por  piedad,  Susanal 

SuSAiiA.  ¿Pero  es  cierto  que  vas  á  partir? 

Daniel.  ¡Partir!  ¿Dejarte  aqui?...  ¡Renunciar  á  tu  amor...  no 
volver  i  verte...  no  escuchar  más  el  eco  de  tu  voz! 
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Susana.  ¡Bendito  seas  por  tales  palabras!  ¡kX  llamarte  á  $a  lado 
tus  hermanos,  no  han  pensado  en  lo  que  nos  pasa!... 
¡Ir  á  batirte  tú!...  ¡Bien  se  ve  que  ellos  no  aman!  ¡Oht 
pero  n«,  no!  ¡No  le  veréis!  ¡Yo  le  amo,  y  raí  amor  sa- 
brá detenerle  á  mi  lado!  ¡Que  vuestros  cañones  atrue- 
nen... mientras  mí  amor  murmura  á  su  oído  dulces 
palabras!...  ¡Arrebatármelo  para  matarle!  ¡para  que 
sea  otra  víctima  de  vuestras  luchas  impías!...  ¡No;  yo 
le  amo!...  ¡yo  le  amo  más  que  á  mi  vida!  (Pedro  apareen.) 
¡No,  no  partirá!... 

Daniel.   ¿Por  qué  nombrar  más  á  mis  hermanos?...  (Aiej4iido«c 

de  Susana-) 

SiSANA.  ¡Te  apartas  de  mí!  ¿Vacilarías  acaso?  ¿A.  quién  vas  á 
sacrificar  on  esta  lucha,  á  ellos  ó  á  mí? 

Daniel.   Tú  me  amas,  ¿no  es  cierto? 

Susana.  Sí,  partes,  mi  muerte  es  segurji. 

Damhl.  ¡Ah!  ¡Susana!  ¡Bien  mío!  ¡Sólo  escucho  tu  voz!... 
¡Abandonarte...  sería  superior  á  mis  fuerzas!...  Por 
más  que  me  llamen,  es  inútil,  yo  me  quedo  á  tu  lado... 
¡No  quiero,  oir  la  voz  de  mis  hcrmanosl  ¡Seré  sordo  á 
sus  gritos!.*. 

Pedro.    ¿Y  la  mía,  Daniel,  la  oiréis? 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS  y  PEDRO. 

Damel.    ¡La  vuestra!... 

Pedro.  Sé  que  amáis  á  Susana  hasta  el  punto  do  sacrificarlo 
todo  á  ese  amor...  ¡Poro  olvidáis  que  hay  uní  cosa 
que  jamás  debe  sacrificarse,  ¡la  Patria!...  y  al  oiros 
he  creído  que  olvidáis  que  la  vuestra  os  reclama! 

Susana.  ¡Pedro!  ¡Hormaao!  ¡Calla!...  ¡No  prosigas!...  ¡Adivino 
cuanto  vas  á  decirle!...  ¡Me  ha  jurado  que  nunca  se 
separaría  de  mí!...  ¿No  es  cierto,  Daniel»  que  así  me 
lo  has  jurado? 

Pedro.    (CiaTc  j  soTero.)  Susana,  déjame  proseguir...  ¡Tal  vez 


—  31  _ 

,    algúa  día  te  arrepentirías  de  haber  aho^jado  en  su  co- 
razón el  sentimiento  del  deberl... 
Daniel.   Hablad:  ¿qué  es  lo  que  me  aconsejáis? 
Pedro.    (May  eoomovido.)  jQuiero...  quiero  que  tongas  yalorl 
¡mucho  valor!  ..  ¿lo  oyes?  ¡Qué  hagas  un  esfuerzo  so- 
bre tí  mismo...  que  lo  «streches  contra  tu  corazón  por 
la  última  vez  y  que  vayas  al  lugar  donde  se  hallan  tus 
hermanos,  que  jamás  cruce  por  su  mente  la  idea  de  . 
que  eres  un  ce  barde! 

Daiviel.   íNo  repitáis,  por  Dios,  semejante  palabral 

Pedro.  ¡Es  que  si  permaneces  aquí,  esa  palabra  trotará  de 
todas  las  bocas,  y  si  Susana  siente  por  tí  un  «amor 
ferviente,  su  sola  ¡dea,  su  solu  pensamiento  debe  re- 
ducirse á  oponerse  con  toda  su  alma  á  que,  con  razón, 
el  mundo  te  crea  un  cobarde! 

SusA?rA.  ¡Daniel  mío! 

Daniel.  ¡Miradla!...  jVed  su  llanto!  ¡No,  no!  ¡Ya  no  quiero 
p«irt¡r! 

Pedro.  ¡Desgraciado!...  No  vos  que  todo  el  país  va  á  creer 
que  no  partes  porque  tienes  miedo! 

DAPiiEt.  ¡Vos  si  que  estáis  loco!  ¿Partir?  ¿Y  para  qué?  ¡Para  ir 
á  batirme  contra  ios  que  me  han  dado  el  pan  y  entre 
los  que  vivo  lia  tantos  años!...  ¡Yo  batirme!  ¡contri- 
buiral.luto  de  esta  Francia  hospitalaria,  á  quien  no 
puedo  menos  de  admirar!...  ¡No,  no!  ¿Acaso  soy  yo 
alemán?  ¡Solo  conozco  este  cielo;  el  hermoso  sol  de 
mi  Francia  adorada!  Bajo  sus  rayos  explendentcs  he 
vivido  día  tras  día.  ¡Al  pelear  contra  ellos  sería  el 
verdugo  de  mis  amigos,  el  asesino  de  mis  verdaderos 
hermanos»  Y  si  algún  día  os  encontrara  en  el  cam- 
p<»  de  batalla,  ¿qué  debería  hacer? 

Pedro.     ¡Tú  deber! 

Daniel.   ¡Daros  la  muerte! ..  ¿no  es  así?  (Con  rl»  conraUíTi.) 

Susana.  ¡No,  hermano  mío! 

Pedro.  Daoiel,  yo  te  comprendo.  Sí,  túldebes  amar  á  eeta 
Francia  que  te  acogió  en  su  seno...  donde  nos  hemos 
conocido,  y  donde  has  sabido  crearte  una  familia... 


—  sa- 
pero eres  alemán...  has  llegado  á  esta  tierra  por  ca- 
sualidad... y  no  debes  preferirla  á  tu  patria,  donde  se 
meció  tu  cuna.  ¡Tu  amada  y  tus  amigos  están  aquí, 
pero  tus  hermanos  y  tu  madre  están  allá! 

Daniel.   ¡Si  combato  contra  vosotros  seré  un  ingrato! 

Pedro.    ¡Pero  si  sacrificas  á  tu  país,  serás  un  traidor! 

Susana.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  soberano! 

Daniel.  ¡Batirme!  ¿Por  qué?  ¿Sé  yo  acaso  á  qué  obedece  esta 
guerra?  No,  no  puedo,  no  debo  partir! 

Susana.  ¡Tiene  razón! 

Pedro.  ¡Susana!...  ¡Cuando  la  patria  ha  menester  de  sus  bi- 
jos,  no  hay  amor,  ni  hay  hogar,  ni  recuerdos  que  nos 
detengan.  Tu  amor,  es  tu  pais  que  te  llama  á  su  de- 
fensa; sálvale  ante  todo,  y  después  ama! 

Daniel.  ¡Pedro!  ¡Amigo!  ¡Hermano!  ¿Qué  fuego  es  el  que  aca- 
báis de  verter  en  mi  alma?...  ¡Susana!  ¡Mi  Susana! 
¡Ven,  abrázame!. .. 

Pedro.  ¡Daniel  te  ha  jurado  que  jamás  se  apartaría  de  til 
¡Hermana  mia  ¡Es  preciso  que  le  desligues  de  su  ju- 
ramento! ¡Que  hagas  de  él  un  soldado...  ya  que  su 
patria  le  reclama  y  el  honor  se  lo  manda!  (Psom.  Sat»- 

Dft  M  presa  de  ana  lacha  horrible.  Pedro  y  Daniel  le  raegma  e<m 

el  ^esto.)  ¡Su  madre  tal  vez  le  reniega...  y  sus  herma- 
nos á  estas  horas  habrán  muerto  maldiciendo  su  re- 
cuerdo!... 

Susana.  (Yendo  ai  lado  de  Daniel.)  ¡Puesto  quo  Dios  lo  quicrc,  yo 
te  desligo  de  tu  juramento!...  ¡parte! 

Daniel.  ¡Susana!  ¡Amada  mia! 

Susana.  ¡Parte!.. •  Olvídate  de  mí...  ¡Recibe  este  primero  y 
último  abrazo...  y  él  te  diga  todo  lo  profundo  de 
mi  pena  y  lo  inmenso  de  mi  desventurado  amor! 

(Se  abrasan.) 

Daniel.  ¡ Adiós.. •  si  muero...  morirí  amándote  y  bendiciendo 
tu  nombre  querido!  ¡Mi  dolor  sería  menos  cruel,  si 
fuerais  vosotros  los  vencedores! 

Pedro.     (ColoeándoMentre  Susana  y  Daniel.)  ¡Sean  los    qUC    fucreU 

nuestros  desastres, .  sabremos  repararlos!    ¡Vamos, 
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abrázame,  hermano;  déjame  que  te  estreche  sobre 
mi  corazóQ,  eoemígo  mío!  ¡y  qae  Dios  decida  de  nues- 
tra suerte!  (Daniel  abrfttt  i  Padrt,  haee  an  raoTlmleato  hada 
Sntaaa,  Pedro  le  detient  y  detpait  de  nm  eefaerso  se  Unsa  4  la 
puerta^  la  abre,  j  raelUnte  ae  apoya  en  aa  dintel.  Snaana  eati 
en  brasoa  do  aa  hennano»  qae  eon  la  mano  Isqularda  Indfea  la 
puerta  i  Daniel.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


>^ 


ACTO  TERCERO. 


iDttrior  de  li  firag^ua  de  Pedro*  Banco  de  eorrajoro  en  primer  término 
y  en  el  maro  de  U  liquierda.  La  fragua,  en  seg^ando  término.  Gran 
puerta  en  el  centro  del  foro.  Á  la  derecha  del  foro  y  eerea  de  la 
pnerta^  pequeña  escalera  con  paerta*  Ventana  en  primer  término  de 
la  derecha.  £1  yunque  en  el  eentro  de  la  escena  en  secando  término. 
Un  banco  á  la  derecha.  En  el  foro  cuerda  de  una  campana. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO,  ROBERTO,  EDUARDO,  JULIÁN,  ÑUÑO  y  OBREROS, 

y  deapuéa  ELENA. 

Al  levantarle  el  telón)  cuadro  muy  animado:    uno  de  loa  obreros  le  da 
al  faelle  de  la  frag'ua:  otros  alrededor  del  yunque  trabajan  con  el  con* 
tramasstre,  c-yéndose  los  martillacos  en  orden  de  firagtia.  Eduardo,  Ju- 
lián y  otros  obreros  trabajan  armas.  Roberto  está  sentado  á  la  derecha,  . 
fnmando.    Es  el  anochecer»  La  escena  está  alumbrada  por  el  horno  de 

la  frag-ua* 

Pedro.  ¿Quién  nos  hubiera  diclho  que  andando  el  tiempo^  fa- 
bricaríamos armas?.  •.  Pero  en  época  de  guerra,  el 
herrero  se  trasforma  en  armero. 
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Eduae*  (Mtntjtndo  un  fotii.)  ¡Qué  cosa  tan  buena  debe  ser  ba- 
tirse con  UQo  de  estos! 

Pedro.  No  te  impacientes^  muchacho...  te  batirás  quizás 
más  pronto  de  lo  que  tú  te  figuras,  sí,  como  es  de 
temer,  al  enemigo  le  ocurre  visítarnosl 

R0B«  (Qae  te  habrá  Momado  á  la  Ttntana,  Titno  á  oeopar  «1  eontro 

de  la  eieana,  fumando.)  ¡No  hay  cuídadot  (Gbateaudun,  por 
su  situación  elevada,  puede  dormir  tranquila!...  Para 
una  sorpresa  sería  preciso  que  el  enemigo  conociese 
el  camino  breñoso  que  se  pierde  en  las  montañas  y 
en  este  punto  sinuoso  que  apenas  se  distingue...  Pe- 
ro no  le  conocen,  y  podéis  dormir  á  pierna  suelta!... 
Pbdr*.    \\  si  acaso  les  diese  la  idea  de  osomar,  no  les  falta- 
ría quien  les  diera  que  hacer!  ¡Todavía  quedan  en 
Chateaudun  hombres  bien  templados!  ¡Existe  cierta 
fragua  que  quiere  vengar  la  muerte  del  compañero 
Anselmo!...  (A  Tarios  obraroa.)  ¡Traed  vosotros  los  fu- 
siles que  la  Alcaldía  ha  enviado  aquí  para  su  repara- 
ción! (Con  energía.)  ¡Forjomos  armas,  que  no  tarda- 
rán en  recibir  su   bautismo!...   (Vaae.  Roberto  M  eneoge 
de  hombroa.  Aparece  Elena.) 

ESCENA  U. 

LOS  BflSMOS  y  ELENA. 


RoB.       ¡Señorita  Bienal... 

Elena.    ¡Señor  Roberto!...  (En  rtít  baja.)  ¿T  bien? 

RoB.       t^^o  *•  filena.)  ¡Vengo  de  allá!  ¡Me  han  dado  instrac- 

'CronesI  (MoTimlento  de  enrfoaldad  de  Elena.)  ¡PuCS...   ns*- 

dal...  iQaé  pagan! 

Eleiu.    ¡Pero  lo  que  estamos  haciendo,  es  espantoso! 

RoB.  ¡Ni  TOS  ni  yo  somos  franceses!...  Nos  ofrecen  una 
suma  considerable,  con  la  cual  podréis  aseguraros 
una  subsistencia  decorosa  y  tranquila!...  ¡Un  día  ü 
otro  tendréis  que  abandonar  esta  casal... 

Elena.    ¡Bien  lo  sél 
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RoB.  Os  es  iDdlspensablo  haceros  uoa  posicidn...  Cq  cuan-» 
to  á  mí,  .podré  veogarme  de  estas  gentes  que  m^ 
aborrecea{...  Me  vengaré  de  Susana,  que  me  despre- 
cia... si..r  ¡me  habré  vengado  de  todosl 

EusifA.    ¿Qué  debo  hn^er?... 

RoB.  Procurad  que  se  acuesten  aquí  lo  más  pronto  posi- 
ble, y  después,  cuando  los  operarios  hayan  partido  y 
Pedro  duerma,  aproximad  una  luz  á  esa  ventana  qu» 
da  al  valle...  ¡Aquella  gente  está  prevenida!  (Toda  esu 

esceaafhabrá  sido  en  voi  baja.  Pedro  aparece  por  la  paerta  lr> 
^aierda,  precedido  de  un  obrero  que  trae  ana  limpara  eocen- 
dida  y  hace  un  gesto  de   disg^ucto  al  Ter  d  Boberto   hablando 

con  Elena.)  (¡Pedro  nos  observa!...  ¡Discreción^...)' 
Pedro.    (En  tono  brusco.)  Señor  Roberto,  ya  vuestros  caballos 

están  herrados. 
RoB.        Síeodo  así,  parto  sin  pérdida  de  tiempo.  Adiós,  maes- 
tro  Pedro.  (Vase  después  do  hacer  un  Ioto  bí^do  á  Elona, 
que  ésta  contesta  afirmatlTamente.) 

ESCENA  IIL 

PEDRO,  ELENA,  EDUARDO,  JULIÁN  y  OBREROS. 

Pbdro.  Decididamente  la  presencia  de  ese  austríaco  me  hace 
daño!...  Sus  palabras  me  irritan,  y  os  juro,  Elena,  <;  .e 
siento  haber  hecho  las  paces  con  él...  pero  es  com;  ^-x 
triota  vuestro...  y  por  complaceros,  he  accedido... 
Sois  tan  buena  é  indulgente  para  con  todo  el  mun  b, 
que  no  podéis  imaginaros  que  haya  gentes  perversas 

y  sin  COrazÓnl  (Mira  á  la  habitaciÓQ  de  Susana.  El  trabajo  ha 
cesado,  y  el  horno  se  ha  estinguido.  Es  do  noche.)  ¿Por  (¡Mi'  Sa 

ha  pagado  el  fuego? 
^vño» ""  Porque  ya  es  tarde,  maestro. 
Elena.    Tiene  razón,  amigo  mío,  los  pobres  trabajan  desde 

que  apunta  el  día,  y  ya  es  hora  de  que  descansen! 
Pboro.    ¡Es  tarde!.^.  Es  cierto...  Y  yo  que  ni  siquiera  me  había 

apercibido  de  ello!... 
Elena.    Ya  todo  el  mundo  descansa  en  la  población.  Ya  tolo 

está  cerrado... 
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Pedro* 

Nüílo. 
Todos. 


Elena. 

P£DR0. 


Elema. 
Pedro. 


Elena. 
Pedro. 


Eddar. 


Pedro. 
Eleia. 
Edoar. 
Pedro. 


¡BuéDoI  ¡pues*á  dormir,  muchachos!... 
¡Buenas  noches,  maestro! 

¡Buenas  nuches!  (Todos  se  vaa.  La  paerta  del  foro  etlA  cer- 
rada.) 

ESCENA  IV. 

ELENA,  PEDRO,  EDUARDO  y  JULIÁN. 

Y*  vos,  no  os  vais  á  descansar  también,  amigo  mío? 

¿A  dónde?  ¿Arriba?...  ¿Cerca  de  la%  habitaciones  de 

Susana;  no  es  eso?  ¿Para  oiría  suspirar  y  gemir?  ¡Ahí 

¡no!...  prefiero  quedarme  aquí. 

¿Cómo  la  noche" anterior? 

iQué  queréis!.. .  ¡no  tengo  valor  para  oír  sus  lamentos! 

¡Cuando  en  su  desesperación  pronuncia  el  nombre  de 

ese  alemán,  que  tanto  ama,  creo  que  me  vuelvo  loco, 

y  que  rojas  nubes  pasan  ante  mis  ojos!... 

(Coo  hipocresía.)  ¡Pobre  amigo  mío!  ¡Os  compadezco!  (En- 

jaga  sas  lágrimas.) 

(Cambiando  de  tOQO  y  dirigiéadote  4  los  chicos.)   ¡VamOS!..- 

Acercaos  á  mí...  chiquillos...  Reid...  charlad...  ¡Qué 
no  oiga  yo  más  esa  voz  del  dolor,  que  resu«ína  en  mis 
oídos!...  ¿Vamos,  tú,  Eduardo;  ¿eres  más  feliz  ahora 
que  antes?  ¿Amas  mucho  á  la  madre  que  te  he  bus- 
cado? 

¡Oh!  ¡sí;  la  amo  como  amaría  á  la  que  me  dio  el  ser! 
(Bajo  á  Pedro.)  ¡Peio  no  creo  que  su  cariño  sea  muy 
profundo  para  mí! 

¡Te  adora!  ¿No  es  así,  señora  Elena? 
¡No  le  querría  más,  si  fuera  efectivamente  mi  hijo! 
(¡Ahí) 

(Abatido  por  la  trisicm.)  ¡Qué  cambio!...  ¿Qué  SO  hicie- 
ron aquellos  dias  de  fiestas...  de  flores,  bailes  y  ban- 
quetas de  boda?...  ¡Ya  la  alegría  no  cabe  entre  noso- 
tros!... ¡La  guerra  con  sus  horrores  lo  destruye  tod  o 
(Á  los  chicos.)  ¡Os  estáis  cayendo  de  sueño!  ¡Id  á  reco- 
geros, hijos  míos! 
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ULiAif.    ¡Sí,  no  puedo  más! 

Eleua.    Id,  y  descansad. 

EouAR.    ¡Yo  no!  Yo  no  rae  aparto  del  maestro,  cual  si  estuvie- 
se en  campaña  vivaqueando.  No  me  mandéis  que  me 
retire,  porque  me  siento  coi:  instintos  militares,  y  mi 
mayor  dicha  sería  ser  uno   de  tantos  voluntarios 
que  al  grito  de  la  patria  vuelan  á  la  guerra,  sa- 
crificando sus  haciendas,  sus  amores,  y  hasta  la  últi- 
ma gota  de  su  sangre  geuerosa  y  valiente.  Si  Dios 
escucha  mis  fervientes  plegarias,  al  son  de  la  inmortal 
Marsellesa,  he  de  matar  más  aiemanes  que  arenas  ar- 
rastra el  Rhin!  ¡Viva  la  raza  latinn!  ¡Viva  Francia! 

Pedro.  .  ¡Bien,  miichacho!  ¡Me  gusta  tu  noble  entereza!  Pero 
ya  es  hora;  dormid,  ¡os  lo  mando! 

Edüar.  (á  Elena  con  sentimiento.)  ¡Señorita,  Dios  quiera  daros 
buena  noche!... 

Pedro.  ¡Buenas  noches!  (Presenta  Edaardo  sa  frente  á  Elena,  qae 
vacila  en  besarla.  Pedro  la  mira,  y  entonces  la  besi  con  rapi* 
des*  Edaardo  y  JiUian  vanse  por  la  Izquierda.) 

ESCENA  V. 

ELENA   y   PEDRO. 

Pedro.      (Señalando  la  habitación  de  Susana.)  ¿Está  arriba? 

Elena.    ¿Quién,  vuestra  hermana?...  Sí,  está  en  su  habitación, 

Pedro.      ¿Qué  hace?  (Etena  toma  un  aire  de  tristeza  y  eleva   los  ojos 

al  cielo.)  Está  llorando  como  siempre,  ¿no  es  así? 

Elena.     Sí.  (Saspirando.) 

Pedro.     ¡Oh!  ¡Ese  llanto!...  ¡Ese  llanto!... 

Elena.  ¡Os  molesta  su  llanto!...  No  trato  de  reconveniros  por 
ello;  pero  veo  con  dolor  que  solo  pensáis  en  ella  y  en 
la  suerte  del  país. 

Pedro.  Y  quien  tenga  corazón,  ¿podrá  ver  tranquilo  su  llanto 
y  la  suerte  del  suelo  que  tfos  vio  nacer? 

Elena.  Nadie;  es  cierto.  Cuando  la  patria  peligra,  es  forzoso 
sacriñcar  por  ella  los  más  caros  afectos.  No  seré  yo  la 
que  interponga  jamás  mi  cariño  entre  vos  y  nuestro 
deber.  Eso  es  cosa  de  jóvenes  de  poca  reflexión,  que 
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todo  lo  sacrifican  á  su  araoi;  algo  egoísta. ..  (y  no  ío 
digo  por  Susana...  por  nuestra  querida  SusanaL*.  Es 
una  desgracia  que  hftya  sentido  por  Daniel  un  amor 
tan  extremado.».*  pero  ya  so  sabe,  los  jóvenes  no  re- 
flexionan»  y  se  entregan  á  la  primera  inclinación.  (So- 

wna  aforaee  «a  U  eieal^ra.) 

Pbdro.  ¡Hoy  SU  amor  no  es  solament»  una  falta,  es  un  cr(- 
menl 

ESCENA  VI.. 

LOS  MISMOS  y  SUSANA. 

Susana.  (p&udA  y  abatida.)  (Un  crimenl 

Pedro  y  Gleua  ¡Susana! 

Susana.  ¡Un  crímenl...  ¿?or  qué?  ¿No  es  Daniel  mi  prometi- 
do?... ¿Mi  esposo  ante  Dios? 

Pedbo.     ¡Es  nuestro  enemigo! 

Susana.  ¡Guando  partió  le  llamaste  hermano! 

Pedro,  (loflexibte.)  ¡Es  nuestro  enemigo!  ¡Amarle  es  baper 
traición  á  los  tuyos!...  ¡No  quiero  verte  llorar  más.. 
y  te  mando  que  le  borres  de  tu  memorial 

Susana.  ¡Olvidarle!...  ¡olvidarle!...  Si  así  lo  hiciera,  sería  per-^ 
jura  y  cobarda,  y  nadie  puede  exigirme  tal  cosa. 

Elena.  *£s  el  único  partido  que  os  queda,  mi  querida  Susana. 
Suceda  lo  qu^^.  quiera,  ya  ese  joven  no  puede  ser 
vuestro  esposo.  ¡La  suerte  os  separa  para  siempre!... 

¡para  siempre!  (Reeare^ando  la  última  frase.) 

Susana.  ¿Vos  también  contra  mí? 

Elena.  (Coa  hipocresía.)  ¡(Juntra  vos!...  ¡Yo  que  tanto  os  amo!.«» 
¡Ah,  Susana!...  ¡veo  que  la  pena  os  extravia! 

Susana.  ¿Luego  ambos  creéis  que  no  he  hecho  bastante  en  de- 
jarle partir,  en  desligarle  do  su  juramcato,  y  queréis 
llevar  vuestra  crueldad  al  extremo  de  auerer  que  ol- 
vide á  mí  prometido  que  me  arrebató  la  guerra!...  ¡Se 
me  prohibe  llorar  su  ausencia!  Pedís  un  imposible; 
sabéis  que  amo  á  Daniel,  y  que  este  amor  durará  tan- 
to como  mi  vida! 
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Pbdeo.  (AiiéndoU  d«  u  nps.)  ¿Pcro,  desdichada,  no  compren- 
des que  ese  hombre,  á  quien  ahora  aborrezco,  tú  debe» 
aborrecerle  tambiéu? 

SusARA.  íPor  qué  es  alemán? 

Pedro.    ¡Sí!  (con  rabu.) 

SüSAWA.  ¿Y  qué  rae  importan  á  mí  Yuestras  bárbaras  lucha» 
insensatas?  ¿Qué  culpa  tenemos  las  pobres  mujeres 

de  la  guerra  que  nos  asóla?  (Cod  rlia  laórica  y  forsada.) 

¡A  las  mujeres  no  se  las  tiene  en  cuenta  para  nada! 
¡Madres,  dad  á  vuestras  hijas...  y  que  éstas,  á  su  vez, 
ahoguen  sus  sentimientos  y  privarlas  de  sus  prometi- 
dos, se  las  manda  callar,  y  se  las  prohibe  derramar  una 
lágrima!...  ¡La  patria  os  manda  matar  toda  afección,  y 
es  preciso,  6  ser  traidor  ó  morir  sin  exhalar  una  que- 
ja! ¡Oh,  esto  es  infame  y  cruel!  ¡Vuestro  patriotismo 
es  grande  y  hermoso  sin  duda;  el  nuestro  es  mayor  y 
más  sublime,  porque  es  el  patriotismo  del  amor! 
¡Manten  el  tuyo,- hermano,  que  yo  mantendré  el  mío! 

Pedbo.  ¡Cómo!  ¿Cuándo  nuestros  soldados  dan  su  sangre  en 
defensa  del  país,  tú  te  opones  á  sacriücar  tu  misera- 
ble amor? 

SüSawa.  He  jurado  amar  á  Daniel  hASta  la  muerte,  y  cumpliré 
mí  juramento. 

Pedro.  ¡Aparta!...  ¡Tus  lágrimas  son  un  ultraje  á  los  que 
mueren  por  nosotros!  ¡Yo  no  soy  tu  hermano!...  ¡Vete^ 

(Susana  so  aleja  lentameote.  Se  para;  dirige  un  gofto  sapUean- 
te  á  tu  heimanOy  que  permanece  Impasible,  y  desaparece  refací 
tamente  por  la  derecho.) 

ESCENA   Vil. 

PEDRO  y  ELENA. 
Pedro.    (Muy  afoctaiio)  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ;Sólo  me  faltaba 

apurar  este  nuevo  dolor!  (Cáe  en  un  banco  ai^oblado  por  la 
pena  ) 

Elbua.  ¡Valor,  amigo  mío!  (¡La  noche  avanza!)  Vamos...  su-- 
.bid  á  vuestro  cuarto.  Descansad  un  poco,  y  esto  es 
tranquilizará. 
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Pedro.  (Lerantándote.)  ¡Al)!  ¡DO  es  posible!  ¡Dormir,  cuánto  se 
ensaña  en  mí  el  sufrimiento!...  ¡Cuando  de  un  mo- 
mento á  otro  los  alemanes!...  ¡No!  ¡no!...  dejadme, 
Elena...  ¡Cuando  todos  duermen  en  esta  ciudad,  yo 

trabajo  y  velo!  (Se  dirige  ai  baAco  del  trabajo  ) 

Elena.  (Pero,  ¿y  la  señal?...  ¡Oh;  es  preciso  que  la  haga...  lo 
he  prometido!...  ¡Va  en  ello  mi  felicidad!..  ) 

Pe&RO.      (Dejando  el   trabajo.)  ¡No  puodo!...  ¡Todo  mí  sér  Se  eS- 

tremecc!...  ¡Me  ahogo!...  ¡Aire!...  ¡aire!...  (Se  diri|f«  i 

la  ventana  y  la  abre.)  ¡Ah!  ¡rCSpIro!...  ¡Qué  hcrmOSA  ÜO- 

che! 
Elena.     (;So  queda!...  ¡No  importa;  cumpliré  lo  prometido!) 

(Toma  la  lámpara^  Ueg^a  al  centro  de  la  eicena,  vattla,  tiembla 
y  parece  rouunciar  i  sa  proyecto.  Se  TuelTOi  y  dic«.)  (¡Va— 
mes!!}  (So  acdrca  á  Pedro  que  sig-ue  en  la  Tontana.)  ¿PerO  Cn 

qué  pensáis,  que  no  os  vais  á  dormir  un  poco?  (Mien- 
tras osla  hablando,  tuba  y  baja  la  lámpara,  de  modo  qae  la  1  uz 
pu.  <Ia  verso  del  exterior.)  (¡La  SCñal  eStá  dada!) 

Pedro,  ¡Pienso  que  se  están  batiendo...  que  se  matan...  que 
lodo  el  país  está  enYiiclto  en  sangre  y  fuego...  y  el 
cielo  que  contempla  oslas  infamias  permanece  impa- 
siljío!...  ¡Que  no  so  altera  el  brillo  de  lus  estrellas!... 
¡Que  la  naturaleza  entera,  insultando  nuestros  dolo- 
res, sj^'ue  su  curso  indiferente  y  tranquila!  Pero  en  lo 
bajo  de  la  cuesta...  ¿qué  significan  aquellas  sombras 
(juo  se  mueven  y  avanzan?...  ¿So  dirigen  al  sendero 
(le  las  breñas?,, . 

Elena.    (Fii.g^iendo  admirarse.)  ¡Sombras! 

Pedro.  ¡No...  no  me  engaño!...  ¡á  los  rayos  de  la  luna!...  ¡si, 
los  reconozco!...  ¡Los  huíanos!  ¡Sí,  son  ellos! 

Elena.    ¡Estáis  equivocado!  ¡No  puede  ser! 

Pedro.  ¡Oh!  ¡Truenos  de  Dios!  ¡V  toda  la  ciudad  está  dormi- 
da!..* jEs  preciso  dar  la  señal  de  alarma!  (Fijándote  e» 

el  yunqac;  coge  un  martillo.)  ¡Ah!  ¡cl  yunqUO,  SÍ!...  ¡PueS 

nunca  á  esta  hora  se  han  escuchado  sus  sonidos!... 
¡Llamemos  á  mis  compañeros!  (Golpea  ei  yunque.) 
Elena.    (¡La  ciudad  va  á  despertar,  y  todo  se  habrá  perdido!) 


—  4S  — 

Eduardo  y  Julián.  (Saliendo.)  ¡Maestro!...  ¿Qué  pasa? 
Pbdbo.     ¡MuchachosI  íÁ  la  campana,  y  que  su  voz  metálica 
llame  á  nuestra  gente!  ¡Tocad!  (Eduardo  abre  u  puerta 

del  foro,  7  Al  y  Julián  ioean  á  vuolo  las  campaaasi  euyos  sonl- 
doHy  mezclados  con  los  del  yunque,  forman  un  eonjunto  si- 
niestro.) 

Eduak.    ¡Ya  se  abren  las  puerlasl  ¡Ya  llegan  nuestras  gentes! 

(Van  entrando  en  la  fragua  el  contramaestre,  obreros  y  gantes 
de  la  población.) 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS,  NüSO,  SJÜSANA  y  VALENTÍN. 

NüSo.  ¿Qué  ocurre? 

Pedbo.  ¡Los  enemigos! 

Val.  ¡Vengan  armas! 

Pedro.  ¿Armas?...  ¡Aquí  las  tenéis!  (Señalándole»  «noj  montones 

de  fusiles,  piquetas,  ele  ,  que  habrá  en  un  áng^ulo  do  la  escena. 
Todos  te  precipitan  sobre  ellas.  Pedro  toma  Tarios  paquetes  y  re- 
parte.) ¡Tomad  cartuchos! 
Susana.    ¡Pedro!  (Lamándose  á  m  hermano.) 

Pedro.  (Rechazándola.)  ¡Quédate  aquí,  y  puesto  que  le  amas, 
ruega  á  Dios  por  tu  prometido!  ¡Si  está  entre  nuestros 
enemigos,  caerá  como  los  demás  bajo  el  peso  de 
nuestro  furor! 

Todos.       ¡Si!  ¡sil  (Vanse,  menos  Susana.) 

ESCENA  IX. 

SUSANA,  después  DANIEL. 

Süsara.  ¡y  se  va  sin  otorgarme  su  perdón...  sin  darme  un  úl- 
timo abrazo!...  ¿Qué  deho  hacer?  (Rumoro». )  |Ah!  ¡El 
combale  da  principio!...  ¡Esos  rumores!...  ¡Esos  gri- 
tos!... ¡Será  que  mueren  los  nuestros!...  ¡Infelices!... 
¡Serán  esos  gritos  lanzados  por  los  alemanes  al  ser 
rechazados!...  ¡Dios  poderoso!  ¡Si  Daniel  estuviera 
entre  ellos!.. • 
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DaRIEL.  (Que  h*  Mlldo  i  lu  AltImM  paUbrat  de  Somo»,  eon  aBJfwnK 
de  ofi«Ul  prusiano  9  qae  oealt*  aa»  eapa.)  ¡DaQÍ<)l  está  á  tQ 
lado,  Sosanal  (cierra  U  paerU  del  foro.) 

Susana.  (Dtndo  un  grite.)  ¡Esa  Yoz!...  fDaQÍelt¿Tá  aquí?...  ¿Es 
cierto?...  ¿No  me  engañan  mis  ojos?...  ¡Habíame!.. «^ 
¡Habla,  Daniell 

Da?iiel.    ¡Deja  que  te  estreche  sobre  mi  ctrazónf 

Susana.    (Temblorosa  y  eoa  la  rista  extraTlede.)  Guando  VUelvan..» 

¡Desgraciado!...  ¿Qué  has  hecho?...  ¿Has  podido afron-- 
tar?... 

Daniel.    Los  mayores  peligro,  pero  nada  me  importa. 

Sdsana.  (8io  poder  hablar.)  Mi  hermano  te  aborrece  en  estos  mo— 
montos...  y  si  te  viera  á  mi  lado... 

Daniel.    ¡Me  daría  la  muerte!...  ¿Y  qué?...    ■ 

Susana.  ¿Cómo  has  podido  abandonar  á  los  tuyos? 

Daniel.   ¡Desertandol 

Susana.  ¡Qué  escucho!... 

Daniel.  Desde  hace  tres  meses  estoy  loco...  ¡Ah!  ¡nuestras^ 
victorias!...  Si  pudierais  comprender  el  sentimiento* 
que  cada  una  me  ha  producido!...  ¡No  alegría;  no  or- 
gullo nacional,  sino  la  más  cruel  desesperación!...  Y 
no  creas  que  soy  el  único  que  piensa  y  siente  asi..» 
¡No,  no!...  ¿Acaso  cada  cual  no  tiene  sus  afecciones^ 
de  familia...  un  amor?...  jAsi  es  que  después  de  ese 
desastre  sin  nombre  que  en  Sedán  nos  entregó  ua 
ejército  entero,  creímos  que  había  llegado  el  término 
de  ésta  lucha  sangrienta  y  despiadada  en  que  siempre 
ganamos!...  ¡Mi  sueño  fué  corto!...  Marchábamos  sin 
saber  á  dónde  se  nos  conducía.  Un  día  se  nos  señala 
una  población  situada  sobre  rocas  lejanas...  Todo  mí 
ser  se  estremeció...  Sentía  que  las  fuerzas  me  aban- 
donabaa!...  ¡Gsa  población  era  Ghateaudun!... 

Susana.  ¡Áh!  ¡mi  Daniell...  ¡cuánto  habrás  sufriio! 

Daniel.  Pronto  tomé  mi  resolución.  Yo  no  podía  combatir  con- 
tra esta  ciudad,  donde  córrieroá  los  únicos  momentos 
felices  de  mi  vida!...  ¡Dirán  que  soy  un  cobarde!  ¡un 
traidor!...  ¡Me  fusilarán!  ¡nada  me  importal  ¡Te  sacrí- 
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fíco  mi  honra  y  mi  vida! 
SoSAZu.  4Áh!...  ¡Daniell...  ¡Daniel!»..  {Cuánto  te  amo!. ..  iCk)n- 
tinúa  la  luohal...  (VMdo  4  u  venUM.) 

Daniel.    Ven.  (Oaerisodo  ntlnrl*  áé  la  TtnUM.) 

Susana.  ¡Daniel!  ¡mi  hermano  está  alli!...  ¡Se  está  batiendo!... 

¡Dios  mío!...  ¡si  ie  dieran  muerte!... 
Daniel.  ¡Calla!  ¡calia!... 
Susana.  ¡Hermano  mío! 

Daniel.   ¡Susana!...  ¡yo  todo  ío  olvido!...  ¡Olvida  tú  como  yo! 
Susana.  ^Qué  quieres  que  hagaf 
Daniel.   Es  preciso  que  huyamos. 
Susana.  ¡Huir! 
Daniel.  ¡Sil...  ¡Yenl...  Susana...  que  nos  maldigan...  que  nos 

acusen!...  No  más  guerra...  ¡Tu  amor!...  ¡tu  amor!... 

¡nada  más  que  tu  amor!  ¡Ven!...  ¡Venl...  (v*  a  obligar- 

U  4  que  !•  siga.) 

ESCENA  X/ 

LOS  MISMOS  y  ROBERTO,  d«tpo4t  ELENA,  y  4  poca  PEDRO, 

Valentín  y  alganoi  obrarM  y  pueblo. 

RoB.  ¡Alto  ahí,  señor  docteír! 

Daniel.  ¡Paso^  ó  desgraciado  de  tí! 

RoB.  ¡Tú  eres  el  que  estás  perdido!  (¿ritMdo,)  |Por  aqufl... 

)Llegad  pronto!  ¿Venid  todos!.. • 

Susana,  (corriando  al  «nettoatro  do  Kiona.)  ¿Y  mi  faermanof 

Elena.  ¡Vuestro  hermano  ha  sido  herido!... 

Susana.  ¡Dios  de  misericordia! 

Pedro.      (Soatonldo  por  Yarioty  etitro  olloi  ValeDtta.)  ¡No  COSaU  de 

batirse!...  ¡Dejad  ^ue  muera  á  su  lado!... 
RoB.        ¡Sabed  que  hay  aquí  un  espía! 
Daniel.  ¡Miserable! 
Pbdro^    (Aeore4ndoM  4  Daniel.)  ¡Veamos!  ¡Levanta  la  cabeza,  y 

no  oculta  tu  rostro  en  la  Kbmbra!  ¡Daniell  (ei  contra. 

inn«Btr«'aTl¥a«l  faago  4a  U  CnigQ*  ^m  alambca  4  Daalal.) 

Todos.    ¡Daniel! 

Daniel.  ¡Sí;  me  habéis  reconocidol  To  lo  celebro...  ¡Soy  yo. 
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que  no  pudieado  vivir  por  más  tiempo  sin  ver  á  Su- 
sana*., lie  desertado  del  campo  de  batalla  para  venir  á 
darle  el  último  abrazo!  Miradme  bien...  ¡Alumbrad 
bien  este  rostro,  y  veréis  clara  la  impostura  de  ese 
miserable! 

RoB.  ¡Yo  afirmo  que  sois  un  espía!  ¡Conocéis  el  país...  y 
vos  sois  el  que  habéis  indicado  el  camino  de  las  bre- 
ñas á  los  prusianos,  y  quien  los  ha  guiado  en  las  som- 
bras de  la  noche! 

Daniel.  [Infame  calumnia!  ¡Ah»  pero  vosotros  no  es  posible 
que  rae  creáis  capaz  de  semejante  perfidia!  ¡No;  vos- 
otros que  me  conocéis  bien,  no  es  posible  que  creáis 
de  raí  tamaño  crimen! 

SosA^^A.  ¡Si  ha  vuelto,  ha  sido  por  raí! 

Elena.     ¿Y  por  eso  sin  duda  trataba  de  huir  con  vos? 

RoB.  ¡Quería  huir  con  Susana,  porque  sabía  rauy  bien  que 
esta  ciudad  iba%  ser  destruida  y  saqueada,  y  quería 
libertarla! 

Daniel.    Pedro,  ¿podréis  creer  lo  que  ose  hombre  dice? 

Pedro.  Los  tuyos  han  tratado  de  enthar  en  la  ciudad.  ¿Trata- 
rás de  negarlo? 

Damel,   No  lo  niego.  ¡Veo  que  todo  me  acusa! 

Pedro.    Y  nosotros  te  condenamos. 

Todos.     ¡Si!  ¡sí!  ¡muera  el  espía! 

Pedro»  ¡Deteneos!  ¡Nosotros  no  asesinamos!  (A  i«t  obreroi.) 
¡Atadle  al  yunque!  (Lo  atan.)  ¡Ha  hecho  traición  á  los 
que  fueron  sus  amigos!.. •  Ha  indicado  á  los  suyos  los 
medios  para  destruir  la  ciudad  que  le  acogió  en  su 
seno. 

Daniel.  ¡Es  falso!...  ¡mentís!  ¡Matadme,  pero  no  imaginéis  de 
mí  tal  bajeza! 

Pedro.  Para  que  su  traición  sea  conocida  por  todos...  vamos 
á  trazar  en  su  frente  una  señal  imborrable  que  reve- 
le su  infamia!  (ai  contramaestre.)  ¡Eurojece  un  hierro 

Susana.  (Cubriendo  4  Daniel  con  sa  eaerpo.)  ¡Podro!  EsO  OS  horri- 
ble! ¡Mátanos  á  los  dos! 
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ESCENA  XL 

LOS  MISMOS,  EDUARDO,  y  de.paé.  JULIÁN. 

Edüar.    ¡Deteneos!  ¡Deteneos! 

Peübo.    ¿Qué  quieres?  ¡Habla  pronto! 

Eddar.  Julián,  varios  compañeros  y  yo,  estábamos  levantan- 
do ana  barricada  en  la  entrada  de  la  plaza,  cuando 
vimos  en  la  puerta  de  la  casa  del  señor  Roberto,  un 
hombre  que  trataba  de  ocultarse  en  la  sombra... 

RoB.       (Inquieto.)  ¿En  mi  puerta? 

Edüar.  ¡Nos  inspiró  sospechas  y  tratamos  de  apoderarnos  de 
él!  ¡Quiso  huir,  pero  le  fué  imposible!  Era  un  extran- 
jero! Le  registramos,  y  nos  apoderamos  de  una  gran 
cartera  llena  de  papeles.  ¡Cogí  el  primero  que  me  vi- 
no á  mano,  y  empecé  á  leer!  Á  las  primeras  palabras, 
creí  que  la  razón  me  abandonaba,  y  haciendo  un  su- 
premo esfuerzo,  os  los  traigo,  maestro,  para  que  juz- 
guéis. 

ROB.  ¡Dame!  (Qaerieado  tomar  lot  pápelos.) 

Pedro.  (ReehaiAifdoio.)  ¡Yo  soy  quien  debe  !«erlos!  (Empieza  á 
leer  eon  ^c«  temblorosa.)  «El  scñor  Roberto.  queriendo 
ttservir  á  la  Prusia,  deberá...»  ¡Prendedle!  (Á  lo»  obre- 
ros y  señalando  i  Roberto.  Sigae  leyendo.)  «La  Señora  Ele- 

»na...  deberá  cuidar  de  que  todos  se  hayan  entrega- 
ndo al  sueño  en  la  fragua  del  llamado  Pedro  Roldan, 
»y  una  vez  dormidos,  asomará  una  luz  á  la...»  (Cam- 

blando  de  tono.) 

Elei^a.    ¡Es  falso!  ¡Mienten  esos  papeles! 

Pedro.      (Co^éodole  faertemente  por  la  muñeca.)  ¡Ahora  me  expllCO 

por  qué  Roberto,  ese  miserable,  venía  tan  á  menudo 
á  mi  fragua!  Ahora  veo  claro  por  qué  teníais  tanta 
prisa  porque  me  entregase  al  sueño.  ¡Y  esa  luz...  ya 
recuerdo!  ¡En  mi  presencia  habpis  tenido  la  audacia 
de  darla  señal  de  nuestra  destrucción!...  ¡Y  acusa- 
bais á  Daniel!  ¿Porqué?...  ¡Pronto!  ¡Hablad,  infame! 

(Obliffindole  &  hablar  4  fuerxa  de  apretarlo  las  muñecas.) 
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Elena,  (con  toz  ahogad».)  ¡Roberto  aborrece  á  Daniel  porque  es 
el  preferido  de  Susana...  y  yo  he  querido  perderle... 
porque  le  amo! 

Pedro.  ¿Le  amáis?...  (PeUrantt.)  ¡Y  tú,  miserablel...  ¡Te  atre- 
yistel...  ¡Dios  míol  ¡Dios  míol  ¡Habías  resuelto  que  yo 
aborreciese  á  mi  hermana,  tu  rival!  ♦ 

Elena.    ¡Perdónl...  ¡Perdónl... 

Pedro.  ¡No,  no  me  supliques  tú,  perjura  á  ta  amistad...  á  los 
hombres  y  á  Dios!...  ¡No!  ¡No  hay  perdón  para  til  ¡Vas 
á  morir! 

Cduar.    ¡Maestro!  ¡Por  el  amor  de  Dios!...  Detened  vuestro 

brazo,  (cogiendo  con  aasiedad  al  braso  de  Podré.) 

Susana  .  ¡Hermano!  ¡vuelve  en  ti! 

Daniel.   ¡Que  esos  miserables  no  logren  convertiros  en  asesino 

Pedro,    ¡\sdsino!...  ¿Quién?...  ¿Yo?  ¡No!  ¡Seré  su  juez! 

Elena.    ¡Pedro!  (SopUeante.) 

Pedro.  Por  vuestra  infame  traición,  los  enemigos  sd  hallan 
á  las  puertas  de  nuestra  ciudad.  ¡Nosotros  derrama- 
remos la  última  gota  de  nuestra  sangro  en  su  defensa, 
pero  antes  seréis  castigados!  ¡Ñuño;  llévate  á  esos 
infames,  y  que  paguen  con  su  vida  la  inicua  traición 
que  han  cometido!  ¡Daniel,  sois  libre! 

Daniel.  No:  estoy  resuelto;  yo  no  me  separo  de  aquf ,  me  bati- 
ré á  vuestro  lado.  ¡Desde  este  momento  soy  francés! 

Pedro.     ¡Gracias,  Daniel  (U  abrasa.  Se  oyó  ol  osUoipido  del    eafióa.) 

¡El  cañón  nos  llama!  ¡Vamos  á  defender  nuestra  ciu- 
dad! ¡Venceremos,  ó  moriremos  en  defensa  de  la  pa- 
tria! 
Daniel.  ¡Si,  vamos!  Y  si  es  preciso  morir,  que  nuestra 'sangre! 
mezclada  forme  el  emblema  de  la  unióu,  y  brote  con 
ella  el  germen  de  la  paz  uoivesaU  (So  preeipitea  por  u 

paerta  del  /oro.  Susana  cae  dotmayada  y  JaU&n  raoU   4  tu  io- 
oorro.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


Li  HIJA  DE  Li  MASCOTA 


/ 


Esta  obra  es  propiedad  de  en  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pafia  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  enales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  sde- 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

J51  aator  se  reserva  el  derecho  de  tradacción» 

Los  comisionados  de  la  Administración  Llrlco-dra- 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Li  iJi  DE  Li  nmk 


ZARZUELA    OÓMIOA 
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que  en  época  no  retnota 
fué  padrifw  liberal 

de  La  Hija  de  la  Mascota, 


Su  «migo,  qofi  á  la  vez  cu 
el  papá  y  autor. 


Qzanéó, 


RBPARXO 


FEBSONAJES  ACTOBES 

PIPETA Sras.  Llobkns. 

BETINA Vidal. 

LORENZO Sbes-  Julio  Ruiz. 

PIPO José  Mbskjo. 

LORENCITO.   González. 

CONSPIRADOR  1  .^ Montijano. 

ídem  2.*» Alvarez. 

ídem  3.*» Dorado. 

EMISARIO García. 

ÜN  CRIADO N.  N. 

Una  cabra  [que  no  hahlay  pero  hala) 
Vendedores  de  la  lista  de  la  lotería,  coro  i^neral  y  acompañamiento 


ACTO  ÜNICO 


IMfusa  del  pueblo.  A  la  derecha  del  acior,  la  fachada  de  la  casa  de 
1*1  peta,  con  puerta  practicable.  Al  lado  de  la  puerta  una  empali- 
zada ó  redil  en  donde  está  la  cabra,  que  ú  su  tlemiK)  saca 
Pipeta. 


ESCENA  PRIMERA 


COKO  de  mozas  y  mozoi,    cada  cual  con   un   presente  juira  Pipeta; 
eilos  traen  frutas,  corderos  y  quesos,  y   ellas  flores,  vasijas  de  leche; 

etc.,  etc.  Luego  PIPETA  Y  PIPO 


Todos 


PiPK. 


Coro 


A  Pipeta,  la  doncella 
más  gentil  de  este  lugar, 
hoy  que  cumple  quince  abriles, 
la  queremos  obsequiar. 

Pipeta,  despierta,  (Llamando  a  K11  puerta.) 

que  llenos  de  afán, 

tus  j  ^^}eos  j  llamando  á  tu  puerta 
(  amigas  \ 

esperando  á  que  salgas  están. 

(Apareciendo  en  la  puerta.) 

Amigas  mías, 
amigos  míjs, 
yo  os  agradezco 
tanto  cariño. 
Admira  su  belleza 
y  encanta  su  bondad. 
£n  toda  la  comarca 
no  hay  una  moza  ignal. 
Aqui  te  traemos  los  dones  mejores 


que  de  nuestro  afecto  te  dan  prueba  ñel; 
corderos,  palomas,  v  quesos  y  flores, 
vasijas  de  leche,  dulcísima  miel. 

Ptpo  (saliendo  de  la  casa.) 

Yo  también  hoy  te  obsequiaría 

con  mil  regalos, 
pero  los  tiempos,  hija  mía, 

está  muy  malos. 
Con  los  ríñones  comparados, 
en  el  comer  somos  tú  y  yo. 
porque  comemos,  salteados, 
un  día  sí  y  un  día  no. 
Pero  te  traigo  un  regalito 
cuyo  valor  es  infinito 
si  tú  le  sabes  apreciar; 
mírale  aquí  pobre  y  marchito. 

'^"''p.p^'  i  ¿^  ^^  •i"^ ««' 

Pipo  Es  un  ramito, 

ó  fué  un  ramito  de  azahar. 
Todos         Vaya  un  regalo  que  la  Quiere  dar. 
Pipo  Pon^^  ese  ramo,  hija  mía, 

y  llévale  todo  el  día, 

pero  á  nadie  se  le  des, 

que  fué  el  ramo  de  tu  madre, 

Ípor  culpa  de  tu  padre, 
oy  nos  ves  como  nos  ves. 
PiPK.  Ramito 

marchito, 
de  mis  pa&res  recuerdo  sin  par, 

con  santo 

respeto 
en  mi  pecno  te  voy  á  guardar. 
Aunque  el  perfume  de  tus  flores 
el  tiempo  tirano  robarte  logró, 

perfumes  mejores 

en  tí  encuentro  yo. 
Por  tí  gratos  días  de  dicha  y  de  calma, 
mis  padres  queridos  recuerdan  quizás, 
y  son  los  recuerdos  perfumes  del  alma, 
y  no  se  evapora  su  esencia  jamás. 

Ramito  adorado, 

recuerdo  sagrado 

de  dulce  ilusión, 
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para  el  mundo  estás  mustio  y  ajado» 
pero  tii  contarás  perfumado 
los  latidos  de  mi  corazón. 

Halilado 

Pipo  Ea,  Pipeta,  hija  mía, 

tregua  á  nuestra  mala  suerte, 

y  procura  distraerte, 

que  hoy  es  día  de  alegría. 

Con  las  mozas  te  permito 

pasar  un  rato,  no  largo, 

y  sobre  todo  te  encargpo       j 

que  no  pierdas  el  ramito. 
Pipe.  Don  que  tanto  se  respeta, 

de  perderle  no  hallo  traza. 
Mozo  Ea,  á  bailar  á  la  plaza. 

L.AS  MUCH.  ¡A  bailar! 
Todos  {Viva  Pipeta! 

(Todos  ÚHU   vivas  á  Pipeta   y    vaiise   cou  üIIh  alegre- 
mente.) 


ESCENA  II 

PIPO 

Pobre  niña,  con  qué  aplomo 
nuestra  mala  suerte  toma; 
ella  rie  aunque  no  coma, 
yo  rabio  cuando  no  cómo. 
Nuestro  gato,  por  costumbre, 
toma  el  fresco  en  el  fogón. 
No  hay  más  fresca  habitación: 
nunca  se  enciende  allí  lumbre. 
Toda  nuestra  dicha  labra 
una  cabra  que  tenemos, 
pues  todos  nos  mantenemos 
con  la  leche  de  la  cabra. 
Nos  sorbemos  ¡quién  tal  vio! 
á  un  pobre  animal  canijo, 
el  rey. Lorenzo,  su  hijo, 
Pipeta,  sü  madre  y  yo. 
¡Y  luego  se  dan  coronas 


al  que  el  bien  por  guía  tome, 
y  un  animal  (jue  no  come 
mantiene  á  cinco  personas! 
¿Cabe  mayor  complacencia? 
¡Por  qué,  "aunque  un  juicio  se  abra, 
no  dá  el  gobierno  á  esa  cabra 
la  cruz  de  Beneficencia! 


ESCENA  III 


.PIPO.  LORENZO  y  LORENCITO 


LORENZ'  > 
LORENC. 

Lorenzo 

LoRENC. 

Lorenzo 

LORENC. 

Lorenzo 

LoRENC. 

Lorenzo 

Pipo 
Lorenc. 
Ph'O 
Lorenc. 


Lorenzo 
Lorenc. 


Pipo 
Lorknc. 

LORENZ(3 


Ven,  hijo. 

(corriendo  y  subiendo  al  foro,   ¿  donde  le  nigne  I^ 

renzo.)         Me  Uamo  Andana. 
Ven,  que  te  lo  mando  yo. 
Pues  no  quiero. 

¿Por  qué  no? 
Porque  no  me  dá  la  gana. 
¡Hablarme  4  mí  en  ese  tono! 
Soy  tu  padre. 

No  discuto. 
Pero  ¿puede  ser  tan  bruto  (Á  pipo.) 
el  heredero  de  un  trono? 
Se  dan  casos. 

(Bajando.)  Ilola,  PipO. 

Lorencito,  Dios  te  guarde. 
Di,  ¿k  quién  vería  esta  tarde 
que  me  hiciera  un  anticipo? 
No  tengo  un  céntimo. 

(Es  tonto.) 

Y  al  fin  soy  de  real  pellejo. 
Mi  padre  está  ya  muy  viejo 
y  se  morirá  muy  pronto. 
Siendo  rey,  pagar  podré 
mis  trampas. 

Así  lo  infiero. 

Y  pagaré,  si  es  que  quiero, 
y  si  no,  no  pagaré. 

¿Habéis  visto  un  tuno  igual,  (a  Pipo.) 
ni  en  dar  sablazos  más  diestro? 
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LORENC. 

Pipo 

IX>RENZO 
LORENC. 

Pipo 

LORENC. 


Pipo 
Lorenzo 


LORENC. 


Bu  viendo  á  un  subdito  nuestro 

ya  le  está  abriendo  en  canal. 

¿Piensas,  voto  á  Belcebü,  (a  LorencUo.) 

que  un  rey  de  pagar  se  ahorra? 

¿Tú  quieres  vivir  de  gorra? 

¿Pues  cómo  has  vivido  tú? 

(Razón  tiene  en  eso  el  nene.)  (Bajo  á  Lorenzo.) 

Por  tus  respuestas  colijo 

que  eres  bruto. 

Soy  tu  hijo. 
(En  eso  también  la  tiene.)  (como  antes.) 
Cuando  éramos  reyes  antes, 
eras  tú  como  yo  soy; 
sólo  te  arrepientes  hoy 
que  somos  reyes  cesantes. 
Yo  te  imito  en  las  acciones, 
con  que  no  me  hagas  el  bú: 
si  yo  doy  sablazos,  tú 
sacabas  contribuciones. 
Ser  hoy  sablista  es  mi  auxilio, 
ig^al  fué  tu  profesión; 
las  contribuciones  son 
sablazos  á  domicilio. 
Conque  así,  no  me  arrepiento, 
tú  sembraste,  coge  el  fruto. 
Pues,  señor,  este  es  un  bruto 
que  tiene  mucho  talento. 
Si  no  fueras  una  Alteza, 
ahora  mismo,  de  un  trancazo 
te  partía  el  espinazo 
ó  te  abría  la  cabeza. 
¡Qué  prole  de  Belcebúi 
Fiammeta,  mi  hija  primera, 
— Dios  la  tenga  en  gloría — era 
testaruda  como  tú. 
Tu  madre,  ¡pobre  mujer! 
se  murió,  y  ahora  comprendo 
por  qué  se  murió:  temiendo 
lo  bruto  que  ibas  á  ser. 
Huye  de  mi  vista  ya; 
siento  que  lleves  mi  nombre; 
ni  eres  príncipe,  ni  hombre, 
ni  cAzcAÍj  ni  ¿¿mona. 
Con  tu  furor  no  me  inquietas; 


corro  á  uña  de  caballo, 

¿  ver  si  eacuentro  un  vasallo 

que  me  preste  tres  pesetas,  (vm©  corriendo.) 

ESCENA   IV 

LORENZO,  PIPO 


LORKNZO 


I*IPO 


Lorenzo 


I^IPO 

Lorenzo 


Pipo 
Lorenzo 

Pipo 
Lorenzo 


Pipo 
Lorenzo 


l*ipí) 


(Paseándose  agitado.) 

I Y  pensar  que  este  zoquete 
llegará  á  reinar  tal  vez, 
y  cualquiera  de  sus  subditos 
valdrá  mil  veces  más  que  éli 
¡Qué  triste  es  ser  soberano! 
Sí;  pero  más  triste  es 
ser  vasallo  de  un  monarca 
que  no  lo  merezca  ser. 
Dejemos  esto,  y  tratemos 
cosas  de  más  interés. 
Pipeta,  vuestra  hija,  hoy  cumple 
quince  abriles. 

Hablad  bien. 
Cumple  quince  octubres. 

Cierto, 
que  estamos  en  ese  mes. 
Hoy  soy  un  rey  destronado. 
Yo  tronado,  sin  ser  rey. 
Hoy  vos  y  yo  somos  pobres, 
(pero  mañana!... 

También. 
Sin  embargo,  tengo  subditos 
leales,  y  es  fácil  que 
algún  día  se  levanten... 
Si,  y  que  se  acuesten  después. 
Mi  afán,  hace  mucho  tiempo 
ha  sido,  como  sabéis, 
enlazar  á  vuestra  hija 
con  Lorencito. 

Lo  sé. 
Yo  accedí  á  vuestros  deseos, 
la  boda  iba  á  ser  ayer, 
el  cura  estaba  esperándonos 
y  el  monaguillo  también; 


Lorenzo 


Pipo 


Lorenzo 


Pipo 
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Sero  al  llegar  al  altar 
ijo  el  novio:  «no  hay  de  qné^» 
j  ella  se  quedó  compuesta 

I  sigue  soltero  él. 
a  Providencia,  sin  duda, 
nos  vino  á  favorecer, 

Eues  si  es  cierta  mi  sospecha 
orencito  hizo  muy  bien. 
No  lo  dudéis.  Si  yo  triunfo, 
Pipeta  llegará  á  ser 
esposa  de  un  soberano 
y  soberana  á  la  vez. 
Pero  en  tanto  que  yo  soy 
rey  suegro,  cuando  triunféis, 
(que  será  el  día  del  juicio) 
no  tejemos  que  comer. 
Hoy  sale  la  lotería; 
¿quién  sabe  si  sacaréis 
un  buen  premig  en  el  billete 
que  os  encontrasteis  ayer? 
¡Ay  del  que  espera  encontrar 
la  fortuna  en  un  papell 
¡Ilusiones  engañosas, 
livianas  como  el  placer/ 


ESCENA«V 


Betu 
Lorenzo 


Beti. 


Lorenzo 

Beti. 

Pipo 


DICHOS,     BETINA 

¿Cómo  va,  señor  Lorenzo? 
vamos  peor  cada  vez. 

Siecordáís  el  tiempo  en  que  erais 
ascota? 

iQué  tiempo  aquel! 
Todo  eran  dichas  entonces, 
todo  nos  salía  bien. 
¿Por  qué  os  casasteis,  Betina? 
¡Ay,  sí!  ¿Por  qué  me  casé? 
Porque  á  mi  me  dio  la  gana 
y  á  ella  se  la  dio  también. 
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Háftiea 


Lorenzo 

Pipo 

Beti. 

Los  TRES 


Beti. 


Pipo 


Lorenzo 

Beti. 

Pipo 

Beti. 

Pipo 

Los  DOS 
L«.»RENZO 

Bet). 

Pipo 

Lorenzo 

Pipo 

Beti. 

Lorenzo 


Beti. 

PlI'O 

Los  tres 
Lorenzo 


Tiempo  feliz  en  el  que  yo  er*  rey. 

Tiempo  feliz  en  el  que  fui  pastor. 

Tiempo  feliz  en  el  que  joven  fui 

y  SU3  duizurad  me  brindó  el  amor. 
Con  amarga  pena 
hoy  hay  que  exclamar: 
¡Ay,  aquellos  tiempos 
ya  no  volverán! 

¿Te  acuerdas,  dime,  Pipo  mío, 

del  tiempo  en  que  tú  y  yo 

cantábamos  felices 

nuestra  canción  de  amor? 

Me  acuerdo,  si^  Betina  mia, 

del  tiempo  en  que  tú  y  yo 

cantábamos  felices 

nuestra  canción  de  amor. 

¿Que  canción? 

A  mis  pavos  quiero  yo. 

Mis  borregos  son  mi  amor. 

Con  su  dulce  glu^  glu^  glu. 

Con  su  tierno  be. 

Hoy  ni  pavos  ni  borregos 

hay  en  casa.  ¡Qué  dolor! 

Si  no  hay  pavos  ni  borregos 

hay  un  ganso,  que  soy  yo. 
I  Días  hay  en  que  yo  y  tu 
j  nos  quedamos  sin  comer. 

Y  yo  también. 

Y  haces  tú  ghi^  gl%  glu. 

Y  haces  tú  ¡be^  be! 
Si  ella  hace  glii 

y  él  hace  be^ 

nacemos  ¡aaah!  (Bostezando.) 

de  hambre  los  tres. 
¡Glu,  glul 
¡Be^  be! 

¡AcUlüh!  (Bostezando  prolongadamente.) 

¿Pero  á  qué  renegar  de  la  suerte? 
Sabe  Dios  lo  que  aún  puede  pasar. 
Fuera  penas,  quien  rabia  se  muere^ 
¡A  cantar,  á  reir,  á  bailar! 


Pipo 
Beti. 

Lorenzo 
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Es  verdad. 

Desechemos  funestos  augurios. 

jA  cantar,  á  reir,  á  bailar! 

Aunque  monarca, 

soy  alegrito; 

de  mis  vasallos 

me  importa  un  pito; 

si  un  momentito 

vuelvo  á  reinar, 

jcnerpo  bonito, 

qué  jaleito, 

te  voy  á  dar! 


Beti. 

Pipo 


De  la  miseria 
me  importa  un  pito 
ninguno  sabe' 
lo  que  está  escrito; 
si  un  trajecito 
llego  á  estrenar, 
¡cuerpo  bonito, 
qué  jaleito 
te  voy  á  dar! 

(Acaban  los  tres  Jaleando  y  bailando. 


PfPO 

Beti. 

Pipo 

Lorenzo 


Hablado 

La  suerte  con  sus  desdenes 
el  trabajo  nos  receta. 
A  trabajar 

(a  Lorenío.)    ¿TÚ  UO  vieUCS? 

No,  yo  aguardo  aquí  á  Pipeta 

^Pipo  7  Betina  entran  en  la  casa.) 


ESCENA  VI 


Lorenzo 


LORENZO,  después  PIPETA 

Ya  es  la  hora,  y  la  maldigo, 
en  la  que  todos  los  dias 
juega  Pipeta  conmigo 
y  me  hace  mil  perrerias, 
]Que  un  monarca  que  fué  ayer 
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Pjpe. 
Lorenzo 


PiPK. 
LORKNZO 


Pipe. 

Lorenzo 
Pipe 


Lorenzo 
Pipe. 


lo  que  ese  nombre  revela, 
se  vea  obligado  á  ser 
juguete  de  uua  cbicuela! 
Pero  bay  que  apurar  la  gota, 
sufrir  y  roer  el  nueso, 
por  si  resulta  Mascota. 
¡Pues  si  no  fuera  por  eso!.. 
Quince  años,  día  por  dia, 
vivo  con  ellos  aquí, 
porque  la  mascotería 
me  alcance  también  á  mi. 
La  fortuna  es  que  este  asunto 
se  resuelve  hoy  á  las  tres; 

Sorque  al  dar  las  tres  en  punto 
es  Mascota  ó  no  lo  es. 
Pero  en  tanto,  me  conviene 
sufrir  con  santa  paciencia 
sus  caprichos. — Ella  viene. 
Armémonos  de  prudencia. 

(pipeta  trae  una  cnerda  de  saltar  y  una  varita  en   la 
mano.) 

¡Hola,  viejo! 

(Buen  comienzo.) 
Hoy  cumples  años.  Te  doy 
mi  parabién. 

Di,  Lorenzo, 
¿á  qué  jugaremos  boy? 
A  lo  que  quieras  me  obligo,  (con  resignación.) 
pues  demasiado  comprendo 
que  jugando  yo  contigo 
siempre  he  de  salir  perdiendo. 
Me  da  gusto  ver  á  un  romo 
caer  de  bruces. 

¡Zambomba! 
Anda,  vajnos  á  ver  cómo 
saltas  conmigo  á  la  comba. 
Tú  te  colocavs  aquí. 

(Hace  lo  que  indica  el  diálogo.) 

(¡Un  rey  brincando!) 

Eso  es. 
Yo  me  pongo  frente  á  tí. 
£a;  á  una,  á  dos,  á  tres. 

(Haciendo  girar  la  cuerda  lentamente.) 

Carne. 
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Lorenzo 
Pipe. 
Lorenzo 
PrPE. 

Lorenzo 
Pipe. 

Lorenzo 
Pipe 
Lorenzo 
Pipe. 


Lorenzo 

PfPE. 


Lorenzo 
Pipe. 

Lorenzo 

PíPE. 

Lorenzo 

l'IPE. 

í^orenzo 


Pipe. 


Lmrenzo 


Pipe. 
Lorenzo 


iJueg'O  peregrino! 
Salta,  pedazo  de  atiín. 

Salto.  (Dando  saltos.) 

jTüclno!  iTocino! 

(Hatíiendo  girar  la  cuerda  rápidameiiíe.) 
¡Basta,  basta!  (saltando  depnsa.  Cae  al  suelo.) 

iCataplün! 
Me  he  deshecho  las  narices. 
Yo  te  compraré  otras  lueg*o. 

iAy!   (Quejándose.) 

Calla,  y  no  e.^^candalicesS. 
Ahora  á  jugar  á  otro  juego. 
Mira,  tú  eras  un  borrico. 
Gracias. 

Ponte  así. 

(Le  coloca  en  cuatro  pies  y  le  pone  la  cuerda  á  modo 
de  bridas.) 

Eso  es. 
Yo  era  tu  ama  ¿me  explicoi* 
(jün  monarca  en  cuatro  pies!) 
jArre!  No  me  hagas  rabiar,  (se  sienta  sobre  éi.) 
¡Arre,  burro!  ¿Vas  bien? 

(Con  resignación.)  Si. 

TÚ  no  querías  andar 

y  yo  te  pegaba  así.  (Dándole  con  la  vara.) 

{Piedad! 

¿No  te  da  alegría 
hacer  de  burrot 

Sin  tasa. 
Pero  no  hay  burro,  hija  mía, 
que  al  fin  no  llegue  á  su  casa. 
Cierto.  ¡Pobre  animalito! 
Debe  darle  un  gusto  inmenso 
ver  la  cuadra.  Ahora  te  quito  . 
la  albarda  y  te  doy  un  pienso . 

(poniéndose  en  pie.) 

Gracias  á  Dios;  y  pues  ya  . 
me  das  tregua  á  la  fatiga^ 
ven,  Pipeta,  ven  acá, 
y  escucha  lo  que  te  diga. 
Habla. 

Quince  años  cabales 
cumples  hoy  al  dar  las  tres, 
y  en  saber  lo  que  tú  vales 


Pipe. 


Lorenzo 
Pipe. 


Lorenzo 


Pipe. 
Lorenzo 
Pipe- 
Lorenzo 
Pipe. 

Lorenzo 
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tengo  el  mayor  interés. 

Yo  solamente  te  pido 

que,  al  llegar  la  hora  fijada, 

me  digas  lo  que  has  sentido 

á  la  primer  campanada. 

Lo  haré  así  por  tu  interés, 

mas  con  una  condición; 

cuando  estén  dando  las  tres 

te  he  de  dar  un  bofetón. 

¿Tú  me  has  tomado  por  juego? 

Pues  así  sólo  me  obligo: 

te  lo  digo  si  te  peg-o, 

y  si  no,  no  te  lo  digo. 

Accedo,  es  cosa  acordada; 

dan  las  tres,  mientras  las  cuentas 

me  pegas  la  bofetada 

y  me  dices  lo  que  sientas. 

Hecho  el  trato.  Dime,  viejo, 

¿hoy  ya  no  jugamos  más? 

Ten  piedad  de  mi  pellejo, 

después  te  desquitarás. 

¡Ay,  qué  bofetón  tan  fuerte 

te  voy  á  dar! 

No  me  enfado. 
¡A  las  tres  ..  voy  á  ponerte 
el  carrillo  así,  de  hinchado!  (vase  corriendo.) 
Si  es  Mascota,  á  costa  mía, 
voy  á  saber  de  una  vez, 
y  por  eso  aguantaría 
no  un  bofetón,  sino  diez. 


ESCENA  VII 


Criado 


Lorenzo 


lorenzo. -Un  criado 

Doce  hombres  de  corazón 

suplican  que  se  les  dé 

audiencia;  dicen  que  son 

los  hombres  del  A,  B,  C. 

jMi  más  leal  elemento! 

jlo  más  bravo  de  mi  gente! 

Que  esperen  aquí  un  momento,  (ai  criado.) 

Voy  á  ponerme  decente,  (vaw.  saie  ei  criado.) 
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ESCENA  VIII 

DOCE  COBISTAS  HOHBRES 

Balen  foro  Uqulerda.—A  grandes  pasos  recorren  la  escena  embozados 
hasta  que  bajan  al  proscenio,  quedando  en  el  orden  que  más  abajo 

se  indica 

Hnsiea 

Todos  Doce  hombres  osados 

V  de  corazón, 
hoy  harán  que  triunfe 
la  restauración. 
Viva  el  Rey  Lorenzo 
nuestro  grito  es 
y  á  echarnos  venimos 
á  los  reales  pies. 

Pero  chiton 

y  discreción, 

que  no  se  malogre 

la  conspiración. 


Para  que  ning-uno 
nuestros  nomores  sepa, 
cada  cual  por  nombre 
se  ha  puesto  una  letra. 

Los  Conspiradores  estarán  colocados  por  el  orden  que  van  hablando 

de  izquierda  á  derecha,  de  modo  que  coda  uno  se  vuelva  hada  el 

que  le  sigue,  este  al  otro  y  así  sucesivamente  hasta  el  último 

CoNs.  1.*"    Yo  soy  A. 

CoNs.  2  °  Yo  soy  B. 

C«>NS.  3.*^  Yo  soy  C. 

GoNs.  4  ^^    YyoD. 

CoNs.  5.°  Y  yo  F, 

CoNs.  6.^  Y  yo  G. 

CoNs.  7.^    Yo  soy  M. 

CoNs.  8.^  Yo  N, 

CoNs.  9.^  Yo  />. 

CoNS.  10.*  Yo  soy  H. 

CoNs.  11.^  Yo  S. 

CoNs.  12.^  Yo  T. 
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Todos        La  L,  la  Ñ,  \h  Hy  la  í/, 
la  X,  la  Ll,  la  /  y  la  Q, 

esperando  sólo  están 

á  que  demos  la  señal. 

Mucho  sigilo 

mucho  secreto. 

No  perder  el  hilo 

con  el  alfabeto. 

Nuestro  monarca 

hoy  triunfará, 

pues  decididos 

para  luchar, 

a  la  pelea 

prontos  están, 

A,  B,  C,  D,  F,  G, 

Z,  if  ,  N,  ¡S,  T, 

M,  N,  O,  P,  Q, 

Jj%  Itf  o,  J.  f  L  . 
(ai  decir  esta  letra  última  todos  los  conspiradores  ges- 
tioTiIan  y  manotean  rápidamente  para  lograr  el  efecto 
final  del  coro.) 

Hablado 

(Esta  escena  y  la  siguiente  deben  decirse  con  entona- 
ción cómico-dramática.) 

CoNS.  1.**    Compañeros,  fé  y  valor. 
CoNs.  2/    Triunfaremos  si  está  escrito. 
CoNs.  3.**    Es  urgente  que  el  ^eñor 

sepa  que  hoy  damos  el  ffrito. 
CoNs.  1.^    Nuestras  ansias  realizaoas 

hoy  se  verán,  noble  grey. 

CONS.  2.°     Dios    lo    quiera.   (Se  oyen  tres  palmadas  dentro  "^ 

C  ONS.  3.®  Las  palmadas. 

C  ONS.  1."    Señores,  ya  sale  el  rey. 


ESCENA  IX 

DICHOS.— LOKENZO,  con  manto,  cetro  y  corona.  Al  aparecer  el  rey 
bay  un  juego  de  cortesías  grotescas  entre  éste  y  los  conspiradores 

Lorenzo     Leales  partidarios 

que  seréis,  si  triunfamos  pronto  ó  tarde. 
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ooNs.  i; 


Lorenzo 

CüNS.  I.'' 

Lorenzo 


CONS.  1." 


Lorenzo 

CONS.  1." 

Lorenzo 

OONS.  1." 


Lorenzo 


CONS.  1.^ 

Lorenzo 
CoNs.  L^ 

Lorenzo 


CONS.  1/ 


mis  altos  y  mis  bajos  dígaatarios, 

mis  grandes  y  mis  chicos:  Dios  os  guarde. 

(Nuevas  cortesías.) 

Señor:  Somos  los  jefes,  el  cimiento 
de  un  movimiento  popular,  sagrado, 
que  ha  de  daros  el  trono  en  un  momento. 
¿Con  que  hay  un  movimiento  preparado? 
Sí  tal,  señor. 

Pues  ande  el  movimiento. 

(Lorenzo  mueve  el  cuerpo,  balanceándose.  Los  Cons- 
piradores  le  Imitan  en  su  movimiento,  todos  á 
compás.) 

Hay  una  gran  conspiración  latente, 

y  hora  es  ya  de  que  estalle. 

Venimos  á  deciros  simplemente: 

Señor,  hoy  nos  echamos  á  la  calle. 

Pero  siendo  los  jefes  de  esta  etapa 

¿hay  quien  del  rieso-o  escapa 

mientras  luchan  allí  con  heroísmo? 

Siempre  pasa  lo  mismo; 

los  jefes  nos  estamos  á  la  capa 

mientras  otros  se  rompen  el  bautismo. 

Es  cierto,  eso  lo  sé  por  experiencia, 

y  admiro  tal  valor  y  tal  prudencia. 

Si  hoj'  triunfan  en  la  lid,  como  deseo, 

vuestros  fieles  vasallos, 

la  fausta  nueva  nos  traerá  un  correo 

reventando  caballos. 

Más  que  en  vuestro  valor  y  en  vuestro  brío, 

en  mi  suerte  confio, 

q^ue  será  muy  dichosa 

SI  hoy  á  las  tres  ocurre...  cierta  cosa, 

una  grata  sorpresa. 

Sin  pecar  de  indiscreto, 

¿se  puede  preguntar  qué  cosa  es  esa? 

No  lo  diré  jamás,  e?  un  .secreto. 

Pues,  ó  yo  me  eauivoco 

ó  las  tres  van  á  dar  dentro  de  poco. 

iCaraCOlesl  ¡es  cierto!  (sacando  el  reloj.) 

son  las  tres  menos  diez,  y  si  completa 
llega  á  sonar  la  hora  y  no  lo  advierto, 
me  costará  seguir  viviendo  á  dieta 
no  acceder  al  capricho  de  Pipeta. 
¿Qué  capricho  señor?... 
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Lorenzo 

CONS.  1.° 

Lorenzo 


CoNs.  1.° 
Lorenzo 
CoNS.  L*" 
Lorenzo 


CoNS.  2.° 
Lorenzo 


Sois  indiscreto. 
No  lo  puedo  decir,  es  un  secreto. 

(a  los  otros.) 

Este  es  un  rey,  por  lo  que  veo  yo,  * 
que  tiene  más  secretos  que  un  buró. 
(Las  tres  van  á  sonar...  y  esa  chiquilla 
pondrá  su  mano  en  mi  real  mejilla, 
porque  si  no  me  dá  la  bofetada, 
siente  la  cosa,.,  y  no  me  dice  nada.) 
Estáis  preocupado 

Y  con  razón. 
La  situación  es  grave. 

(Estov  resuelto, 
me  resigno  á  llevar  el  bofetón, 
aun  cuando  me  lo  dé,  de  cuello  vuelto.) 
¡Adiós!  (Falta  un  minuto.  Hora  precisa.) 

(inquieto.) 

¿Adonde  vais,  señor,  con  tanta  pri§a? 
Esperad,  voy  adentro  á...  cierto  asunto, 
y  en  tomando...  una  cosa,  vuelvo  al  punto. 

(Váse.) 


ESCENA  X 


CoNs.  L° 


CoNs.  2." 
Lorenzo 

CoNS.  L^ 
Lorenzo 
CoNS.  L^ 

Lorenzo 

CoNS.  1.° 


coro,  después  LORENZO 

Está  preocupado 

con  los  graves  negocios  del  Estado. 

Vé  la  cosa  revuelta, 

y  es  justo  que  el  monarca  ande  escamada 

mientras  la  situación  no  esté  resuelta. 

(Se  oye  dentro  ruido  de  una  gran  bofetada.) 

¡Diablol  buena  palmada. 

(saliendo  con  un  carrillo  muy  hinchado.) 

Ya  estoy  aquí  de  vuelta. 
¿Y  el  ruido  que  sonó? 

No  ha  sido  nada. 
Pues  con  vuestro  permiso, 
hasta  que  nos  llaméis  nos  retiramos. 
Ri  aborta  el  movimiento,  no  es  preciso; 
ya  vendréis  sin  que  os  llame,  si  triunfamos 
Señor,  ardiendo  en  entusiasmo  y  fé, 
por  vos  á  morir  va 
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Lorenzo 


esta  grey  que  os  saluda  con  respeto, 
A,  By  C,  D,  M,  F,  G, 

Sy    ly    Jy     IL  .  ,  , 

Basta,  ya  sé  que  sois  un  alfabeto. 

Dios  quiera  que  mis  subditos  leales, 

si  sale  mal  la  cosa, 

no  ha^an  una  horrorosa 

fuga  cíe  consonantes  y  vocales. 

(Todos  86  inclinan  y  vanse.) 


ESCENA  XI 


LORENZO,  luego  PIPETA  y  PIPO,  después  BETINA 


Lorenzo 


Pipe. 

Pipo 
Pipe. 


Lorenzo 


Pipe. 
Pipo 

Pipe. 
Pipo 

Lorenzo 
Pipo 
Lorenzo 
Pipe. 
Pipo 
Lorenzo 
Pipo  y 
Pipe. 
Lorenzo 
Pipe. 


Los  reales  atributos 

deben  desaparecer, 

hasta  tanto  que  en  el  trono 

logre  sentarme  otra  vez. 

Yoy  á  quitarme  estos  trapos 

que  hoy  á  relucir  saqué.  (Entra  «u  la  casa.) 

i  Milagro,  padre,  milagro! 

(saliendo  por  el  lado  del  redil.) 

¿Qué  sucede? 

¿No  sabéis? 
Aquel  ramo  antes  marchito 
hoy  á  vuelto  á  florecer. 

(Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  casa,  y  como 
el  que  ha  oído  las  últimas  palabras.) 

¿Sí? 

Miradle. 

Pues  es  cierto; 
¿pero  ese  es  el  ramo  aouél? 
El  mismo  que  vos  me  disteis. 
¡Caramba!  y  huele  muy  bien. 
Todo  lo  comprendo. 

¡Todo! 
Sí,  Pipo,  porque  ella  es... 
¿Qué  soy? 

¿Qué  es  ella? 

lüMascotaü! 


1 


Cielos! 


¡Oh,  dicha! 


¡Oh,  placer! 


Pipo 
Beti. 

PíPO 

Beti. 

Pipo 

Beti. 

Pipo 

Lorenzo 

PiPCí 
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Betina,  Betina,  sal. 

Betina,  Betina,  ven. 

(Saliendo.)  ¿Por  qué  gritas?  ¿Qué  sucede? 

Pipeta  nuestra  hija... 

¿Qué? 
Es...  ¡Mascota! 
(Abrazándola.)  ¿Sí?  ¡Hija  mia! 
(ídem.)  Hija  mía... 

Hija  de...  de... 
de  tus  padres... 

Se  acabaron 
el  hambre  y  el  padecer. 


MUCH. 

Pipo 


Pipe. 
Pipo 


ESCENA  XI 

DICHOS. -Un  MUCHACHO,  luego  LORENCITO 


Pipe. 
Beti. 
Lorenzo 
Pipo 


Beti. 


•^La  lista  grandel 


¡Eh!  muchacho. 


trae  la  lista.  Tengo  fé 

en  qne  he  acertado  algún  premio. 

Aquí  está  el  billete,  (sacándole  4el  bolsIUo.^ 

„,  ¿A.  ver? 

El  sesenta  y  seis  pelado 

(Mirando  la  llsU  de  la  lotería.) 

¡Gran  Dios!  O  no  veo  bien, 
ó  el  premio  gordo  ha  caído... 
¡justo...  en  el  sesenta  y  seis! 
¡Y  yo  le  llamé  pelado! 
melenudo  sí  que  es. 
¡Padre  mío! 

¡Pipo  mío! 
Pipo...  de  ellas... 

No  pardiez. 
Tu  amigo  en  el  infortunio, 
en  la  suerte  lo  ha  de  ser. 
¡Ay!  á  mí  me  vá  á  dar  algo. 
Agua,  Betina...  el  placer... 

(Betina  entra  en  la  casa  y  sale  en  segruida  con  un  vaso.) 

y  la  emoción.. .y  el.. .y  la... 
Aquí  está  el  agua,  bebed. 

(Pipo  moja  el  billete  de  la  lotería  en  el  viuio  comí,  si 
fuera  un  aznoarillo.) 
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LOUENZO 

Pipo 


LORENC. 


Lorenzo 

LoRENC. 


LOBENZ») 


PlPK. 

Lorenzo 


Pipe. 


Lorenzo 

Lorenc 

Lorenzo 


LORENC. 


Pipo 


¿Qué  hacéis?  ¿mojáis  el  billete 
en  el  agua? 

Si  no  sé... 
lo  (jue  me  pasa  ni  lo... 
Guárdalo  y  sécalo  bien. 

(a  Botina  que  entra  en  la  casa  y  vuelve  á  salir.) 

¡Papá!  ípapá!  un  pliego  urgente. 

(saliendo  con  el  coro  de  hombres  y  mujeres  que  se 
quedan  en  el  foro  hasta  q^e  empieza  la  música.) 

Trae. 

Debe  ser  de  interés, 
porque  lo  trajo  un  correo 
corriendo  á  todo  correr, 
f  Señor:  Vuestro  pueblo  en  masa  (Leyendo.) 
se  ha  alzado  en  pro  de  su  rey, 
ha  destronado  al  intruso 
y  os  llama  al  trono  otra  vez.» 
jBetina,  Pipo,  Pii)eta! 
Recibid  el  parabién. 
¡Oh,  dicha!  Yo  soy  feliz, 
y  túeres  feliz,  y  aquel 
es  feliz,  y  todos  somos 
felices..." 

Sí,  por  mi  fe, 
hoy  somos  tutti  contenti^ 
como  dijo  no  sé  quién. 
Oid,  principe  heredero. 
¿Eso  es  á  mí? 

Si,  á  vos  e¿. 
Para  entrar  en  nuestra  corte 
con  decoro,  es  menester 
que  levantéis  un  empréstito; 
eso  lo  sabéis  hacer. 
Estamos  muy  mal  de  ropa, 
y  no  me  parece  bien 
que  nos  vean  nuestros  siíbditos 
en  traje  de  iiegligé. 
Tengo  un  sastre,  que  al  fiado 
nos  vestirá  á  la  dernier. 
Es  leal  vasallo  nuestro 
y  monárquico  enragé. 
Nosotros  también  tenemos 
que  hacernos  ropa  los  tres. 
Yo,  que  tanto  en  mi  infortunio 


y 
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de  la  suerte  renegué; 

yo,  que  he  echado  tantos  ternos^ 

ni  uno  me  puedo  hoy  poner. 

Un  sastre  y  una  modista 

necesito,  y  los  tendré. 
Beti.  En  enseñando  el  billete 

premiado,  hallaremos  cien 

y  nos' harán  al  fiado, 

no  ya  un  traje,  sino  diez. 
Lorenzo     Si;  ante  todo,  adecentémonos, 

y  luego  redactaré 

un  manifiesto  á  mis  subditos; 

(Dirigiéndose  al  coro  de  hombres  y  mnjeres.) 

{morque  voy  á  ser  un  rey 
iberal,  muy  liberal. 
Oid  y  os  convenceréis. 

(Todos  le  rodean  y  hacen  signos  da  asentimieuto  á  lo 
que  va  diciendo.) 

Blúslea 

Lorenzo  Cuando  yo  en  mi  reino  esté, 

lo  primero  que  haré  allí 

será  al  punto  establecer 

el  matrimonio  civil. 

Mas  lo  haré  con  tal  primor, 

que  les  guste  por  igual 

al  bando  conservador 

y  al  partido  liberal. 
Notarios  y  curas  de  acuerdo  pondré 
y  juntos  que  cobren  y  casen  haré. 
Con  tal  ensalada  ninguno  sabrá 
si  es  viudo,  soltero,  casado  ni  na. 

El  que  eternizarse 

quiera  en  el  poder, 

la  pastelería 

tiene  que  aprender. 

Pues  el  gran  sistema 

para  goDernar... 

consiste  tan  sólo 

en  pastelear. 
Coro  Consiste  tan  s()lo 

en  pastelear. 


Lorenzo 


Coro 


Lorenzo 
Tonos 
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La  reforma  militar 

unos  quieren  y  otros  no, 

pero  nadie  ha  de  atacar 

las  reformas  que  hago  yo. 

Cambio  todo  lo  actual, 

y  con  plan  tan  salvador 

si  el  ejército  está  hoy  mal 

estará  después...  peor. 
Quien  pierda  en  la  guerra  un  brazo  ó  los  dos, 
que  pida  limosna  por  amor  de  Dios. 
Y  al  que  se  subleve,  de  cabo  furriel, 
si  triunfan  los  suyos  le  haré  coronel. 

El  que  eternizarse 

quiera  en  el  poder, 

la  pastelería 

tiene  que  aprender. 

Pues  el  gran  sistema 

para  gfobernar...  ^^ 

Consiste  tan  sólo 

en  pastelear. 

Consiste  tan  sólo 

en  pastelear. 


Lorenzo 
Beti. 


Lorenzo 
Pipo 


Lorenzo 
Pipo 

Pipe. 


HLalilailo 

Corro  en  busca  de  mí  sastre. 
Y  yo  voy  á  hablar  Andrés, 
que  como  maestro  de  obras 
nos  podrá  hacer  el  hotel; 
porque  los  ricos  vivimos 
en  hoteleses, 

¡Adieu! 
Au  revoir,  capitalista. 
El  cielo  ventura  os  dé, 
monarca,  por  vez  segunda, 
que,  lo  mitmo  que  un  chaquet, 
servísteis  por  el  derecho 
y  ahora  os  usan  del  revés. 
ÍPero  con  tantas  venturas 
olvidábamos... 

¿A.  quiénV 
A  la  cabra,  que  Pipeta 
hoy  no  ha  sacado  á  pacer. 
Es  verdad;  ¡pobre  animal! 
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Pip« 


LORKNZ(» 


LORENC. 

Lorenzo 
Pipo 
Bkti  . 


Llévala  al  prado,  y  después 

de  que  coma  miioha  yerba 

te  la  vuelves  á  traer. 

Esa  cabra,  nuestro  amparo 

y  nuestra  nodriza  fué. 

En  pago  de  sus  servicios 

y  su  leal  proceder, 

la  nombro...  cabra  de  cámara 

con  tres  pesetas  al  mes. 

¡Ea!  el  tiempo  no  perdamos. 

¿No  vienes  tú? 

Luego  iré; 
Adiós,  príncipe  heredero. 
Adiós,  hija. 

Hasta  después. 

(vánse  Lorenzo,  Pipo  y  Betina.) 


ESCENA   XII 


Pipe. 

LORENC. 

Pipe. 

LORENC. 

Pipe. 


LoRENC. 


Pipe. 


LORENC. 


PIPETA,    LORENCITO 
LorencitO.  (con  mimo.) 

Ño  me  nombres 
de  ese  modo. 

¿No  me  quieres? 
Me  fastidian  las  mujeres 
y  me  revientan  los  hombres. 
¿Pues  por  qué  á  la  iglesia  ayer 
como  novia  tuya  fui, 
y  allí,  en  vez  de  darme  el  ^, 
de  pronto  echaste  á  correr? 
No  te  admire  que  me  escame 
ni  en  casarme  tenga  afán; 
por  algo  dice  el  refrán: 
el  buey  suelto  bien  se  lame. 
Y  aunque  soy  hijo  de  un  rey, 
k  bodas  no  estoy  resuelto. 
Recuerdo  lo  del  buey  suelto 

Í  quiero  ser  como  el  buey, 
ime:  al  ver  en  mis  facciones 
que  te  tengo  amor  y  miedo, 
¿cómo  te  quedas? 

Me  quedo 


i 
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Pipe. 

L<^RENC. 

l*IPK. 
LORENC. 

Pipe. 

LORENC. 

Pipe. 

LORENC. 

Pipe. 

LORENC. 

Pipe. 


LORKNC. 


como  aquel  que  ve  visiones. 

Y  cuando  yo,  con  placer, 
dig-o  que  le  quiero  mucho, 
¿como  lo  escuchas? 

Lo  escucho 
como  quien  oye  llover. 
¿Te  gusta  si  te  sonrío? 
Sí,  porque  enseñas  los  dientes. 

Y  al  mirarme  así,  ¿qué  sientes? 
Nada;  ni  calor,  ni  frío. 

Pero  sí  yo,  con  pasión, 
te  diera  en  la  mano  un  beso... 
Lo  que  es  como  hicieras  eso, 
te  pegaba  un  bofetón. 
jPara  mi  amante  penar 
tienes  frases  tan  adustas!... 
¿No  te  gusto? 

Ni  me  gustas, 
ni  me  tiejas  de  gustar. 
Un  ser  tan  sin  corazón 
de  hombre  no  merece  el  nombre. 
¡Pero  si  esto  no  es  un  hombre!* 
¡esto  es  un  guardacantón ! 
Eres  un  vil  y  un  pillastre. 
Ya  pasará  ese  arrechucho. 
Hija,  yo  lo  siento  mucho; 
pero  voy  á  ver  al  sastre. 

(Vase  corriendo  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 


PIPETA 


Adiós,  amor  y  grandeza, 
que  yo  juntos  ambiciono... 
Ni  jamás  llegaré  al  trono, 
ni  me  oiré  llamar  alteza. 
Su  indiferencia  traidora, 
serena  no  puedo  ver. 
Por  eso  no  puedo  ser 
serenísima  señora. 
El  monte  Simplón,  ¡Dios  mío! 
es  mi  novio,  rey  de  ineptos. 
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Es  simplón  en  dos  conceptos: 
en  lo  tonto,  y  en  lo  frío. 
No  hablemos  de  él  más  palabra, 
y  á  ver  si  mi  cabra  sale. 
¡Ayl  tengo  un  novio  que  vale 
miicho  DÍenos  que  una  cabra. 

(a.  la  puerta  dol  redil.) 

Sal,  pobrecito  animal;  (saie  la  cabra.) 
de  üirme  sal  no  te  valgas; 
es  que  te  digo  que  salgas, 
no  es  que  voy  k  darte  sal. 
Ya  comerás  bien,  lo  espero. 
¡Cómo  entiende  mis  palabras! 

Ya  hay  dinero.  (La  cabra  bala.) 

Hasta  las  cabras 
se  alegran  cuando  hay  dinero. 

(Vánsc  Pipeta  y  la  cabra.) 


ESCENA  XIV 

LOllEKZO  y  PIPO  vestidos  ya  do   gran  gala,   pero  ridiculos 

Lorenzo     Henos  aquí  como  exigen 

nuestro  rango  y  nuestra  clase. 
Pipo  ¡Miserias  de  la  fortuna! 

Ayer  no  encontraba  nadie 

que  me  diera  de  comer, 

y  hoy  me  han  vestido  de  balde. 
Lc>uENzo     Igual  me  ha  pasado  á  mí; 

como  ya  la  nueva  saben, 

en  la  primer  ropería 

me  han  dado  al  nado  un  traje. 

¡Y  qué  multitud  de  gente 

me  seguía  por  las  calles, 

todos  pidiéndome  empleos 

y  echándome  memoriales. 

¡Pues  ni  que  esto  fuera  España, 

que  es  un  país  de  cesantes! 
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ESCENA  XV 

D1CU08.-BETINA   vestida  do  corte,  pero  muy   ridicula 


¿Qué  tal  estoy? 

¡Deliciosa, 

encantadora,  admirable! 
Este  traje  me  recuerda 
el  tiempo  en  que  yo  era... 

iCállate! 

Era  joven  y  tenia... 
Ya  te  he  dicho  que  te  calles. 
¿A  qué  viene  el  evocar 
recuerdos  desagradables? 
Es  verdad,  hoy  somos  ricos, 
tenemos  dos  dichas  grandes: 
dinero  y  una  Mascota 
que  la  fortuna  nos  trae. 
Lorenzo     Y  á  mi  un  trono,  en  el  cual  nunca 
creí  volver  á  sentarme. 


Beti. 
Lorenzo 

Beti. 

Pipo 

Beti. 

Pipo 


Beti  . 


Chico 

Pipo 

Chico 

Pipo 

Beti. 

Lorenzo 

Pipo 


Beti. 

Lorenzo 
Pipo 
Beti.  y 
Lorenzo 


ESCENA  XVI 

dichos. -UN     CHICO 

La  lista  grande  oficial . 
¿Cuánto  cuesta? 

Un  perro  grande. 
(a  Betina.)  ¿Dóndc  ticucs  el  billete? 

Voy  por  él,  está  secándose  (Entra  en  la  casa.) 

¿Por  qué  tomas  esa  lista, 
si  ya  has  comprado  otra  antes? 
En  aquella  puede  haber 
errores,  aunque  no  es  fácil. 
Esta  es  la  lista  oficial, 
y  en  ella  engaño  no  cabe. 

(saliendo  con  el  billete.) 

Toma,  aún  está  chorreando. 
Mejor  para  que  lo  paguen. 
iGran  Diosl 

¿Qué? 
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Pipo 

Betf. 
Pipo 

Lorenzo 
Beti. 

Lorenzo 

Beti. 
Pipo 


El  sesenta  y  seis 
no  ha  caído. 

¿Estás  burlándoteV 
El  premio  gordo  es  el  número 

noventa  y  nueve.  (Mostrando  la  lifcta.) 

Indudable. 
Mas  los  seises  y  los  nueves 
son  dos  niímeros  iguales. 
Patas  arriba  ó  abajo, 
son  en  todo  semejantes. 
¿Conque  no  ha  tocado  nada? 
Tú  eres  la  sola  culpable; 
¡traes  los  papeles  mojados 
y  quieres  que  nos  tocase! 


ESCENA  XVII 


DICHOS.— Un   EMISARIO   con   pliego 


Emis. 
Lorenzo 
Emis. 
Lorenzo 


Pipo 


Señor,  un  pliego  urgentísimo. 
¿Para  mí? 

Para  vos. 

Dámele 

(Saluda  el  Emisario  y  vase.} 

(^Leyendo.)  «La  suerte  OS  ha  sido  adversa; 

el  usurpador  infame 

ha  vencido  con  sus  tropas 

á  todos  vuestros  parciales, 

y  según  los  va  cogiendo 

ios  va  ahorcando. — Dios  os  guarde, 

y  escarmentad  en  cabeza 

ajena,  pues  lo  probable 

es  que  si  venís  y  os  pilla,  ' 

os  haga  ahorcar  al  instante  ¿^ 

¡Adiós,  cetro!  ¡Adiós,  corona, 

trono,  cruces  y  collares, 

y  los  demás  chirimbolos 

que  usan  las  personas  reales! 

Sin  tomar  posesión,  vuelvo 

á  ser  monarca  cesante. 

Pero  esto  no  puede  ser. 

¿Si  es  cierto  tanto  desastro, 
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Voces        ) 

I>ENTRO        j 

Lorenzo 


ia  virtud  de  la  Mascota 
entonces...  para  qué  valeY 

¡Vivan  los  novios! 

Presiento, 
no  sé  por  q.ué,  una  catástrofe. 


LORENC. 

V  Pipe. 

Pipo 
Pipe. 


LORENC. 


Pipo 


Lorenzo 
Beii. 

Pipo 


Lorenzo 

Pipe. 

Lorenzo 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.— LOREN CITO    Y    PIPET.\ 
(Arrodillándose  ambos  á  loo  pios  de  Pipo.) 

iPerdón! 

¡Juntos! 

Sí,  papá. 
Del  desdén  que  me  hizo  ayer, 
hoy  se  ha  arrepentido,  y  ya 
somos  marido  y  mujer. 
Vi  á  Pipeta,  su  hermosura 
incendió  mi  corazón, 
y  en  dos  minutos  el  cura 
nos  echó  la  bendición. 
¡Están  casados!  (a  pipeta.)  ¡Ingrata 
por  ti  somos  desde  hoy  día, 
yo  pobre  como  una  rata... 
¡Yo  rey  de  guardarropía! 
¡Infame!  Por  tu  provecho 
nos  va  á  llevar  Belcebú 
No  la  riñas,  ella  ha  hecho 
lo  mismo  que  hiciste  tú. 
Ese  ejemplo,  esposa  mia, 
nos  prueba  que  la  mujer 
sólo  es  Mascota... 

Hasta  el  dia 
en  que  lo  deia  de  ser. 
Yo  trabajaré,  soy  fuerte 
y  mi  fé  nunca  se  agota. 
Pedid  á  Dios  que  dé  suerte 
á  La  hija  de  la  Mascota, 

(Fuerte  en  la  orquesta.— Baja  el  telón.) 


FIN  DE  uLA  HIJA  DE  LA  MASCOTA» 
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El  autor  se  complace  en  consignar  aquí  el  testimo- 
nio de  su  agradecimiento  á  las  Sras.  IJorens  y  Vidal 
y  á  los  Sres.  Ruis,  Mesejo,  Gon:::ález  y  Montijano, 
que  han  contribuido  en  gran  parte  al  extraordin/trw 
cuaftto  inmerecido  éxito  de  esta  zarzuela,  Igualmefite 
da  las  gracias  al  coro  de  señoras  y  al  de  liofnbres  por 
el  buen  desempefw  de  sus  respectivos  papeles. 

Por  ultimo,  expresa  su  gratitad  á  su  amigo  y  cotN- 
pañero  D.  Rafael  Marta  Liem,  exceie7íte  director  de 
escena  del  Teatro  de  Apolo,  por  el  esmero  can  que  ha 
ensayado  la  obra. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DON  SALVADOR  MARÍA  GRANES 

ESTRENADAS  EN  LOS  TEATROS  DE  MADRID 


Crisis  matrimonial,  comedia  en  tres  notos  y  en  verso  íl). 

León  de  la  selva,  comedia  en  tres  aet(  >i  y  eu  prosa. 

Dios,  Patria  y  Rey,  drama  en  tn  s  actos  y  en  verso  (2j. 

Bl  esiramgu'adOy  melodrama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 

Burba  azul,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso  (1). 

Zos  Bridantes,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa 

¿n  casamiento  republicano,  zarzuela  en  tres  actos  y  en 

verso  (1). 
Za princesa  de  Trelisonda,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  zarzuela  en  tres  actos  y  en 

verso 
JLa  sombra,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Sustos  y  enredos,  zar7uela  en  tres  actos  y  f  n  prosa  (3). 
Zapanadera  del  Campillo,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa 
£a  redención  del  pasado,  drama  en  dos-actos  y  en  verso. 
\Ellas\,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
El  señor  de  Manzanillo,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Abel  y  Caín,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 
Bn  el  nombre  del  padre,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Bl  laurel  de  oro,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 
Dos  leones,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso  (4). 
Bl  prado  de  noche,  zarzuela  en  des  actos  y  en  verso  (3). 
Los  habladores,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso 
D,  José  Pepe  y  Pepito^  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Mi  mujer  y  mi  vecino,  pieza  cómica  en  un  acto  y  en  verso. 
Mala  sombra,  comedía  en  un  acto  y  en  prosa  (4). 
Bl  ripert  y  el  iranria,  pieza  cómica  en  un  acto  y  en  ver.so. 
(ruerra  y  paz,  juguete  cómico  en  un  níto  y  en  prosa. 
Los  abrazos,  pieza  cómica  en  un  acto  y  en  ver.so. 
La  pasión  de  Jesús,  pieza  cómica  en  un  acto  y  en  verso. 
Consuelo.,  de  tontos,  parodia  en  un  ac^o  y  en" verso. 
,£a  sanguinaria,  paroaia  en  un  acto  \  en  verso. 
Dos  cataclismos,  parodia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Los  duelos  con  pan  son  menos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
í'n  perro  grande,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 


Hacer  el  oso,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Periquito  entre  ellas,  zarzuela  en  lin  acto  j  en  verBo  (4). 

Bl  año  del  diablo,  revista  en  un  acto  y  en  verso. 

£1  carbonero  de  Subiza,  parodia  en  un  acto  y  en  verso  (5). 

Tula,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Ardid  de  yutrra,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

C,  de  L.,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

Fuego  en  guerrillas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Amor  á  pedradas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa 

Blfreico  tie  Joraán,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

¿Se  puede?,  zanuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

£1  gato  en  la  ratonera,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  fuerza  de  voluntad,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

\Soy  yol,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

\Por  la  tremenda],  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

La  canción  de  Fortunio,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

1  -|-  1  =  O,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Jnanito  Tenono,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 

verso. 
Santiago  y.  ..á  ellas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 
Manicofáio poliiico,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso  (6). 
La  sonámbula,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso  (6). 
Circo  nacional,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso  (6). 
Grandes  y  chicos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso  (6). 
Vista  y  sentencia,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso  (4). 
£1  marsellés,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 
£1  salto  del  gallego,  parodia  en  un  acto  y  en  verso  (4). 
Flonnda  ó  la  Caza  baja,  zarzuela  en  un  un  acto  y  en  verso. 
Ni  se  empieza  ni  se  acaba,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 
Te  espero  en  Eslava  tomando  cofé^  zarzuela  en  un  acto  y  en 

verso  (6). 
£1  teatro  nuevo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa  (1), 
Brii^^uini,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
La  liga  de  las  mujeres,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
La  hija  de  la  Mascota,  aarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
A  ti  suspiramos,  revista  teatral  en  un  acto  y  en  verso  (8j. 


(l) 

En  Colalíoracidr.  con  el  Sr.  Pasto rfido 

(2) 

Ídem  con  el  Sr.  Valcarcel. 

(3) 

lílem  con  el  íSr.  Luslonó. 

(4) 

Ídem  con  el  tír    Navarro. 

(5) 
(tí) 

ídem  con  el  Sr.  Ramos  Carrión. 

Ídem  con  el  Sr.  Jaks6n  Cortea. 

0) 

ídem  con  el  Sr.  Pina  Doming-uez. 

Í8) 

ídem  con  D.  Rafael  M.*  Lieru. 

U  M  DE  Li  WTi 

Drama  en  cuatro  actos 

POR 

ALFONSO    BELOT 

Vertido  al  oastelUno 

POR 

X).   lí'raiicisco  Figueras  y  Albert 

ESTRENADO  CON  GRAN  ÉXITO  EN  DICIEMBRE  DE  1885 
EN  EL  TEATRO  DE  NOVEDADES 


BARCELONA.— 1889 
Imprenta  de  Hbnrigh  y  Gomp.  ^ ,  en  comandita 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Ignacio  Elias,  y  sin  su  permiso  no  podrá  ser 
traducida,  reimpresa  ni  puesta  en  escena. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley» 

El  delegado  de  propiedades  de  obras  dramáticas,  D.  Ramiro  Moñtfort,  es  el 
único  encargado  de  autorizar  las  representaciones,  y  á  él  deben  dirigirse  todos 
los  Teatros  y  Sociedades  particulares. 


REPARTO 


Person^es.  Actores. 

Cora .  Sha.  D.'  G.  de  Mena. 

Madame  de  Hamel  (Señora  GerardJ,  >      i»    £.  Mohera. 

Marcela,, :d      »    A.  Sala. 

Mis  Dowson »      »    £• 

Sofía »       >    A.  MONNER. 

Jorge  de  Hamel Sr.  D.  J.  Nieto. 

Víctor  Mazilier >    j    N.  Oliva. 

Doctor  Combes »     »   E.  Bqrrás. 

Conde  de  Rive$ »    »   J.  Martí. 

M,  Beliüe  [Ahogado  I »    »    A.  Tutaü. 

LaurxBtot  (Fiscal I »    »   F.  Monner. 

Presidente  del  Tribunal »     »   £.  Borras. 

Presidente  del  Jurado «     »   J.  Marti. 

Inspector  de  policía »    »   F.  Monner. 

Potain  (Testigo) »    »   R.  Este  ve. 

Simón  (Id,) »    »   A.  Morera. 

Chatelard  (Id.) »     »   J.  Gapdevila. 

Mezin i    »   L.  Llibre. 

ün  ügier »»L.  Llibrb. 

Andrés  (Criado  de  Jorge) >    »    N.  Ángel. 

ün  jugador »     »   N.  N. 

Criado  de  Cora »    »    N.  Lleonar. 

Abogados,  Magistrados^  Curiales^  Sres.  Jurados^  Periodistas^  Tesqui' 

grafoSf  Relator,  Gendarmes,  Testigos,  Criados,  Público  priviU' 
giado  y  pueblo  de  ambos  sexos. 

^'\ 

$ 


Época  contemporánea.  El  primer  acto  pasa  en  Roueni 

los  demás  en  París. 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  la  sala  de  vistas  de  la  Audiencia  de  Rouen.  Rn  el 
fondo,  en  frente  del  espectador  y  sobre  un  estrado,  el  sillón  del  abogado  fiscal. 
A  sn  lado,  pero  al  nivel  del  piso,  dos  asientos  y  una  pequeña  mesa  para  la  parte 
acosadora  y  su  abogado.  Siguen  hacia  la  izquierda  los  bancos  de  los  jurados,  y 
detrás  de  ellos  una  puerta.  A  la  derecha,  sonre  un  estrado,  el  Presidente  de  la 
Sala  y  los  Magistrados.  Un»  puerta  detrás  de  ellos.  En  el  primer  término,  á  la 
derecha,  el  acusado  y  su  defensor,  vistos  de  perfil  por  los  espectadores.  En  el 
mismo  lado  dos  puertas  para  dar  paso  al  acusado  y  á  los  testigos.  A  la  izquier- 
da, en  primer  término,  bancos  para  los  testigos,  periodistas,  curiales  y  público 
pririlegiado.  Detrás  de  estos  bancos  una  balaustrada  y  el  público  de  pie. 


ESCENA  I 

JoKGE  DE  Hamel,  en  el  banquillo  de  loa  acusados  entre  Dos  Gendar- 
mes; á  su  lado  el  abogado  defensor  M.  Delille;  enfrente  el  Abo- 
gado de  taparte  acusadora^  el  Presidente  del  Tribunal  y  los  Ma- 
gistrados sentados;  Lauristot,  fiscal;  el  Presidente  del  Jurado 
y  ii  Jurados  en  sus  asientos;  Ugier  circulando  entre  el  auditorio; 
Simón,  de  pie  delante  de  la  barra  que  le  separa  del  Tribunal;  al- 
gunos Testigos  que  han  declarado^  sentados  y  confundidos  entre 
el  PiíBLlco  privilegiado,  (Al  levantarse  el  telón^  la  vista  ha  empe- 
zado  ya  desde  hace  mucho  rato;  prosigue  el  examen  de  los  tes^ 
tigosj, 

Prjesid.  i  a  Simón  que  está  de  pie  delante  del  Tribunal).  ¿De 
qué  conocéis  al  acusado? 

Simón.  Le  conozco  desde  su  infancia,  por  haber  sido  íntimo 

amigo  de  su  padre. 

Presid.  ¿y  no  perdisteis  de  vista  al  acosado  desde  el  momento 
en  que  su  padre  el  señor  de  Hamel  partió  para  Amé- 
rica?   . 

Simón.  No,  señor.  Visitaba  con  frecuencia  á  su  esposa,  con 

auien  hablaba  de  mi  buen  amigo. 
La  señora  de  Hamel  vivía  muy  retirada? 

Simón.  Sí,  señor,  así  vivía  desde  la  ausencia  de  su  esposo. 

Presid.  El  acusado  cursaba  entonces  en  París  la  carrera  de 
leyes.  Se  distinguía  entre  los  estudiantes  más  cala- 
veras y  revoltosos.  Viósele  tomar  parte  en  varias  ma- 
nifestaciones del  barrio  Latino,  y  hasta  en  una  oca- 
sión fué  encausado  por  haberse  insolentado  con  un 
agente  de  policía  en  el  teatro  del  Odeón.  ¿Tenéis  co- 
nocimiento de  este  hecho? 

Simón.  Sí,  señor;  su  madre  sufrió  por  ello  un  buen  disgusto. 

Entonces  resolvió  alejarle  de  París  para  evitar  com- 
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promisos,  y  al  efecto  escribió  á  su  esposo  que  le 
llamase  á  América. 

pRESiD.  Así  lo  hizo  el  señor  de  Hamel,  y  su  hijo  se  reunió  con- 
sigo en  Nueva  Orleans.  ¿Sabéis  algo  de  su  permanen- 
cia en  aq  uella  ciudad?  ¿Os  enterasteis  de  que  tuvo  un 
desafío? 

Simón.  Esto  sucedió  á  los  tres  años  de  estar  allí,  señor  Presi- 

dente. 

Prbsid.        Referid  los  detalles  que  sepáis  de  aquel  suceso. 

Simón.  Hallándose  Jorge  de  Hamel  en  el  vestíbulo  del  teatro 

Francés  de  Nueva  Orleans,  presenció  un  altercado  en- 
tre el  taquillero  y  una  joven  del  país. 

Presid.  La  señorita  Cora,  que  se  ha  constituido  hoy  en  parte 
acusadora,  ¿verdad? 

Simón.  Sí,  señor.  Esa  señorita  pedía  un  asiento  de  platea  y 

el  taquillero  se  negaba  á  dárselo  alegando  que  era 
demasiado  conocida  en  la  ciudad  como  mujer  de  color 
y  de  consiguiente,  según  las  leyes  del  país,  no  podía 
colocarse  sino  en  la  galería  cubierta  del  tercer  piso. 

Presid.  Indignado  entonces  el  acusado  contra  aquella  res- 
tricción dictada  por  las  leyes  del  país,  salió  á  la  de- 
fensa de  esa  señora  con  tal  vehemencia,  que  sus  pa- 
labras sublevaron  el  patriotismo  de  un  criollo  de 
Nueva  Orleans  que  se  creyó  obligado  á  desafiar  al 
acusado,  quien  le  mató  de  una  estocada. 

Simón.  ¡Ay!  Puedo  asegurar  al  Tribunal  que  el  hijo  de  mi 

amigo  ha  llorado  sinceramente  ese  homicidio. 

Jorge.  (Desde  su  asiento).    ¡Y  lo  deploro  todavial 

Presid.  (A  Simón),  Después  del  desafío,  la  señorita  Cora 
fué  la  querida  del  acusado,  á  pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos que  hizo  el  padre  de  éste  para  impedir  seme- 
jantes relaciones. 

Simón.  Esta  es  la  verdad,  señor  Presidente.  Mi  amigo  creía 

que  eran  un  peligro  muy  grave  para  su  hijo.  En  aquel 
país  las  mujeres  de  color  tienen  fama  de  ligeras,  co- 
quetas, celosas  y  vengativas. 

PRiftsiD.  .  ¿Os  hallabais  en  el  Havre  cuando  desembarcó  en  com- 
pañía de  esa  mujer,  de  regreso  de  América? 

Simón.  Sí,  señor:  allí  estuve  en  compañía  de  la  señora  de 

Hamel  que  fué  á  recibir  á  su  hijo. 

Presid.  Creía  encontrarle  solo,  ¿no  es  verdad?  ¿Ignoraba,  que 
su  hijo  viniera  en  compañía  de  esa  mujei^ 

Simón.  No  lo  supo  hasta  más  tarde. 

Presid.         ¿Por  vos? 

Simón.  No,  señor;  por  él.  Lamentóse  la  buena  señora;  le 

echó  en  cara  la  tibieza  de  su  cariño  filial,  y  entonces, 
para  disculparse,  dijo  la  verdad,  confesó  sus  errores, 
y  nos  contó  su  vida  de  un  año  á  esta  parte.  Gomo 
asistí  á  la  conversación,  me  enteré  de  todo. 

Presid.         Hablad,  caballero,  hablad;  os  escuchamos. 

Simón.  Empezó  por  describirnos  su  amor  con  toda  ingenui- 

dad. La  mujer  á  quien  defendió  en  el  teatro  de  Nueva 
Orleans  empleó  para  seducirle  todos  los  recursos.  Se 
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Delille. 

Jorge. 

Simón. 


Jorge. 
Presid. 


Simón. 


Presid. 


Simón. 


Presid. 

Simón. 

Presid. 

Simón. 


Presid. 
Simón. 


Presid. 

S»ÓN. 


esforzó  en  prodigarle  las  caricias  y  atenciones  más 
exquisitas  para  hacerse  útil,  necesaria,  indispensa- 
ble. Guando  comprendió  que  era  duefia  absoluta  del 
alma  de  Jorge,  se  propuso  conquistar  para  siempre 
su  imaginación.  Obtenida  esta  segunda  victoria,  y  al 
verle  á  sus  pies  embriagado,  loco  y  rendido,  ejerció 
de  un  modo  calculado  y  frío,  el'imperio  que  tenía  so- 
bre él.  ¡Aquella  joven  de  color,  desdeñada,  desprecia- 
da, arrojada  de  los  sitios  públicos,  aquella  cuarterona 
tenía  á  un  blanco  por  esclavo! 

(A  Jorge  en  voz  baja),  (Os  defiende  mejor  de  lo  que 
podría  hacerlo  yo). 

{Pobre  leal  amigo!  ¡De  buena  gana  te  daría  las  gra- 
cias y  estrecharía  tu  mano! 

¡CorUinuandoJ.  Bien  pronto  la  cuarterona  se  compla- 
ció en  torturarle  el  corazón.  No  se  atrevió  á  faltarle^ 
según  él  cree,  pero  sus  coqueterías  le  hacían  sufrir 
tanto  como  si  le  fuese  infiel. 

fLevantándose  y  dirigiéndose  cU  Jurado),  ¡Oh,  sí,  sí, 
esta  es  la  verdad! 

(A  Simón).  ¿Supongo  que  después  de  oir  estas  tristes 
confidencias,  habréis  hecho  lo  posible  para  inducirle 
á  romper  unas  relaciones  cuyo  peligro  él  mismo  com- 
prendía? 

Sí,  señor.  Todo  lo  intentamos,  y  conmovido  sobre 
todo  por  las  súplicas  de  su  madre,  nos  prometió  que 
haría  todo  lo  posible  para  dominar  su  pasión. 
En  esta  disposición  le  dejasteis^  cuando  á  las  pocas 
horas  llegó  á  vuestro  conocimiento  la  tentativa  de 
asesinato  que  cometió  contra  su  querida.  ¿Qué  había 
ocurrido  en  ese  intervalo?  ¿Cuál  es  vuestra  opinión? 
Supongo,  señor  Presidente,  que  sucedió  lo  que  es  na- 
tural que  ocurra  entre  un  joven  ardiente,  celoso  y 
algo  violento,  y  una  mujer  sin  corazón  que  todo  lo  sa* 
orifica  á  sus  caprichos.  , 

Al  oir  el  pistoletazo,  ¿entrasteis  inmediatamente  en 
el  aposento  de  Jorge  de  Hamel? 
To,  y  todos  los  moradores  de  la  fonda. 
Servios  describir  la  escena  que  presenciasteis. 
En  primer  lugar  vimos  una  mujer  tendida  en  el  suelo 
con  la  cara  ensangrentada;  luego  al  acusado  en  me- 
dio de  la  estancia,  pálido,  mudo,  inmóvil,  horrorizado 
por  la  acción  que  acababa  de  cometer. 
iTenía  todavía  el  revólver  en  la  mano? 
Sí,  señor,  y  cuando  el  ruido  que  hicimos  le  volvió  en 
sí^  cuando  tuvo  conciencia  de  lo  que  había  hecho,  le 
oí  exclamar:  €¡Madre  mía.  perdóname!»  y  al  mismo 
tiempo  dirigió  el  cañón  del  arma  á  su  sien...  pero  le 
detuvieron  el  brazo  y  le  quitaron  el  revólver. 
Otra  pregunta:  ¿Qué  opináis  acerca  de  la  acusación  de 
robo  que  la  señorita  Cora  formula  contra  su  amante? 
Opino,  señor  Presidente,  que  esta  acusación  tiene  por 
objeto  el  arrebatar  á  Jorge  de  Hamel  las  probabilida- 


Presid. 


des  que  pueda  tener  de  inspirar  alguna  simpatía  al 
Jurado  y  ai  Tribunal,  á  fin  de  lograr  por  este  medio 
una  cruel  venganza.  He  manifestado  y  reconozco  con 
franqueza  los  defectos  del  hijo  de  mi  amigo;  pero 
nunca  le  creeré  capaz  de  cometer  una  bajeza.  ¿Quién 
puede  creer  que  se  haya  rebajado  á  robar  á  una  mu- 
jer por  quien  se  hubiera  arruinado  con  placer?  ¡Fuera 
absurdo  suponerlol 

Está  bien;  podéis  sentaros.  Que  llamen  á  otro  testigo. 
f Simón  se  sienta  en  el  banco  de  lo»  testigos  á  la  izquiev" 
da,  Sofía  entra  por  la  puerta  que  dapaso  á  los  demás 
testigos,  acompañada  del  Ugier,  Al  atravesar  la  esce- 
na, dice  para  si  lo  siguiente): 


ESCENA  II 

Los  mismos,  Sofía  y  Ugier  [que  la  acompañaj. 


Sofía. 


Ugier. 


Sofía, 

Ugier. 
Sofía. 


Ugier. 

Sofía. 

Ugier. 

Presid. 

Sofía. 

Presid. 

Sofía. 

Presid. 

Sofía. 

Presid. 

Sofía. 

PREsro. 

Sofía. 
Presid. 

Sofía. 
Presid. 


(jGuánta  gente!  iGuánto  aparato  para  juzgar  á  un  po- 
bre joven  que  ha  tenido  un  momento  de  arrebato!  Si 
hubiese  pegado  el  pistoletazo  á  un  hombre  lo  com- 
prendo, pero  á  una  mujer...  ¡hay  tantas!) 
(Llegando  con  Sofía  delante  del  Tribunal).  Volveos. 
(Sofía  se  vuelve,  pero  de  tal  manera,  que  resulta  dando 

la  espalda  al  Tribunal),    No,  así  no. 
Me  habéis  dicho  queme  volviera...  Haberse  explicado 
mejor. 
¡Silencio! 

¡Bueno!...  ¡Bueno!....  (¡Qué  mal  genio!)  ¡Estoy  fatiga- 
da!   ¡Echa  de  ver  la  silla  del  Escribano  que  en  este 

momento  se  halla  vox^ante  y  hace  ademán  de  sentarse). 
Está  prohibido  sentarse. 

¡Está  prohibido!    [Mirando  á  su  alrededor).    Todo  el 
mundo  está  sentado. . .  menos  yo. 
¡Silencio! 

¡A  Sofía/.    ¿Gomo  os  llamáis? 
Sofía. 

¿Vuestro  apellido? 

No  sé  más...  nunca  be  visto  mi  fe  de  pila. 
¿Vuestra  profesión? 

Griada  de  la  fonda  de  la  India  en  el  Havre. 
¿Qué  edad  tenéis? 

La  edad  si  que  no  la  sé;  cuanta  menos  pongan  mejor. 
¿No  sois  pariente  ni  aliada  del  acusado,  ni  estáis  á  su 
servicio? 

No,  señor,  y  lo  siento  mucho. 

Dejad  los  comentarios.  ¿Juráis  hablar  sin  pasión,  sin 
temor  y  sin  disfrazar  la  verdad? 
¡Sí,  juro! 
El  día  12  de  junio  último  os  habéis  encontrado  varias 
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Sofía. 


Prksid. 
Sofía. 


Presid. 


Sofía. 


Presid. 

Sofía. 

Presid. 

SOPÍA- 


Preisid. 
SofLv. 


Presid. 

Sofía. 


Presid. 
Sofía. 


Presid. 


veces  en  la  fonda  con  el  acusado  Hamel.  ¿Qué  habéis 
visto?  ¿Qué  habéis  observado? 
He  observado  que  el  pobre  joven  sufría  mucho.  Se  la- 
mentaba de  que  la  señora  que  vivía  con  él  hubiese 
salido  por  la  mañana  sin  decir  adonde  iba;  tan  pronto 
se  sentaba  tapándose  la  cara  con  las  manos,  tan  pron- 
to se  paseaba  muy  agitado,  y  yo  decía  para  mí... 
No  se  trata  de  saber  lo  que  decíais  vos,  sino  lo  que 
decía  él. 

Decía...  varias  cosas...  y  entre  otras,  recuerdo  que 
dijo:  «¡es  una  infame!]»  De  repente  quería  marcharse 
sin  volverla  á  ver...  pero  ya  sabía  yo  que  no  lo  haría. 
¡Los  hombres  son  tan  cobardes!...  ¡Ah,  si  nos  conocie- 
ran mejor! 

Ta  os  he  dicho  que  suprimáis  los  comentarios.  Guando 
á  la  caída  de  la  tarde  volvió  la  persona  que  esperaba 
el  acusado,  ¿estabais  vos  á  su  lado? 
Sí,  señor.  Gomo  no  me  desagradaba  saber  lo  que 
sucedería,  me  entretuve  en  arreglar  los  cofres  para 
que  no  me  despidieran. 
¿Qué  aire  tenía  la  señorita  Cora? 
Muy  alegre  y  vivaracho. 

¿Explicó  en  vuestra  presencia  lo  que  había  hecho  du- 
rante el  día? 

Dijo  en  tono  ligero  que  había  estado  de  paseo  con  el 
hijo  de  un  armador  del  Havre,  el  señor  Víctor  Mazi- 
lier^  que  le  había  sido  presentado  á  su  llegada.  Gomo 
el  acusado  se  encolerizó,  ella  le  dijo  que  no  moviera 
escándalo  y  la  dejase  en  paz.  Entonces  notaron  mi 
presencia  y  tuve  que  salir. 

3ín  embarg(^  en  las  primeras  diligencias  fuisteis  más 
explícita  y  disteis  otros  detalles. 
Es  que...  al  salir  me  fui  al  gabinete  contiguo,  y  enton- 
ces oí  algo  cuando  levantaban  la  voz.  No  es  que  yo 
sea  curiosa... 

Bastante  se  ve.  ¿Qué  oísteis? 

La  señorita  Gora  decía  que  ella  no  había  nacido  para 
la  existencia  tranquila,  retirada  y  modesta  que  su 
amante  le  ofrecía  en  París.  Que  siendo  aficionada  al 
bullicio,  á  las  fiestas,  al  lujo,  á  los  trenes,  á  las  joyas, 
y  no  pudiendo  el  señor  de  Hamel  proporcionarle  todo 
eso,  más  valía  que  rompieran  las  relaciones  que 
tenían. 

¿Qué  contestaba  él? 

Parecía  exasperado.  Tan  pronto  le  dirigía  amenazas, 
como  le  suplicaba  que  no  le  abandonase.  Decía  que  la 
adoraba,  y  que  no  podría  vivir  sin  ella.  El  pobre  joven 
me  partía  el  corazón,  y  más  de  una  vez,  no  pude  rae- 
nos,  detrás  de  la  puerta,  de  amenazar  con  el  puño 
cerrado  á  la  desalmada  que  le  martirizaba.  ¡Un  mu- 
chacho tan  guapo! 

(Al  Ahogado  del  acusado],  ¿Quiere  la  defensa  dirigir 
alguna  pregunta  á  la  testigo? 
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Delille. 


Sofía. 
Delille. 

Lauristot. 
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Sofía. 


(Levantándose),  Sí,  señor  Presidente.  Deseo  saber  si 
durante  la  reyerta  que  presenció  y  oyó  en  gran  parte, 
recuerda  si  hablaron  de  los  famosos  valores  de  cuya 
sustracción  se  acusa  á  mi  defendido. 
Oí  que  la  señorita  Cora  decía:  c¡Quiero  mis  letras  de 
cambio!  {devuélveme  mis  letras  de  cambio!» 
(Seniándose).    Es  todo  lo  que  deseaba  saber.    fA  una 

señal  del  Presidente,  Sofía  pasa  á  sentarse  en  el 

banco  de  los  testigos, 
f Desde  su  asiento).    No  comprendo  la  satisfacción  que 
siente  la  defensa  por  estas  palabras  que  á  mi  parecer 
robustecen  la  acusación. 

Dispénseme  el  señor  Fiscal,  pero  yo  creo,  por  el  con- 
trario, que  facilitan  la  defensa.  Prueban  de  un  modo 
preciso  un  hecho  que  nunca  hemos  puesto  en  duda, 
esto  es,  que  la  señorita  Cora,  al  salir  tle  Nueva  Or- 
leans,  donde  había  vendido  su  casa  de  la  calle  de  San 
Felipe,  confió  á  su  amante  y  compañero  de  viaje,  Jorge 
de  Hamel,  la  cantidad  de  sesenta  mil  francos  en  letras 
sobre  la  plaza  de  París.  Durante  la  escena  que  ocu- 
rrió en  la  fonda  de  la  India,  Cora,  que  estaba  resuelta 
á  separarse  de  mi  defendido,  reclamó  esos  valores, 
que  él,  exasperado,  no  quería  entregarle.  Pero  en 
semejante  resistencia  no  debemos  ver  más  que  el  acto 
de  un  amante  loco  y  desesperado  que  echa  mano  de 
todos  los  recursos  para  retener  á  la  mujer  amada.  «Si 
no  le  devuelvo  su  dinero,  pensaba  él,  no  podrá  mar- 
charse hoy,  y  tal  vez  de  aquí  á  mañana  conseguiré  que 
cambie  de  resolución.»  Nada  hay  tan  sencillo  ni  tan 
fácil  de  explicar. 

Podéis  pensar  así,  pero  nosotros  opinamos  de  otro 
modo. 

(Levantándose),  Señor  Presidente,  en  mi  nombre  y 
en  el  de  varios  de  mis  colegas,  os  suplico  dispongáis 
que  la  parte  acusadora  sea  llamada  á  este  acto  para 
que  explique  ella  misma  el  sentido  de  las  palabras 
que  acaban  de  ser  objeto  de  discusión  entre  los  seño- 
res Fiscal  y  Abogado  defensor. 
Voy  á  complacer  á  los  señores  jurados.  (Al  ügier). 
Que  entre  la  señorita  Cora. 

(Aparte,  mientras  que  el  Ügier  cumple  la  orden).  (|Me 
alegro!  Así  veré  á  esa  víbora  con  el  rostro  desfigura- 
do. Las  mujeres  guapas  me  revientan).  (Cora  entra 
por  la  puerta  de  los  testigos.  Movimiento  de  curiosidad 
en  el  auditorio.  Sofía  observa  á  Cora  mientras  se 
dirige  á  su  sitio,  y  dice  aparte):  (jMiren  la  pécora, 
qué  bien  ha  sabido  ocultar  la  cicatnz!) 
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Gratelard. 


Lo$  miamos;  Cora  y  Ugiér. 

fA  0>raj.  Los  señores  jurados  desean  que  expliquéis 
estas  palabras:  cQuiero  mis  letras  de  cambio,  de- 
vuélveme mis  letras  de  cambio,])  que,  según  pare- 
ce, pronunciasteis  durante  la  querella  con  el  acusado. 
Y  ante  todo,  ¿confesáis  haberlas  pronunciado? 
Las  pronuncié,  sí,  señor. 
Explicadlas,  pues. 

Es  muy  fácil.  Acababa  yo  de  sacar  mis  valores  de  un 
cofrecito  en  que  los  tenía  guardados  durante  el  viaje, 
y  los  estaba  contando,  cuando  el  acusado  se  precipitó 
sobre  mí  y  me  los  arrebató  de  las  manos.  Pálido,  con- 
movido y  con  las  manos  temblorosas,  colocó  las  letras 
en  la  cartera  en  que  después  han  sido  halladas. 
«¡Quiero  mis  letras  de  cambiol»  le  dije,  cjdevuélveme 
mis  letras  de  cambiol»  Gomo  en  vez  de  contestar,  se 
disponía  á  marcharse,  entonces  le  amenacé  con  dar 
voces  de  ladrones  si  no  me  devolvía  lo  que  acababa  de 
arrebatarme.  Al  ver  mi  resolución,  sacó  de  su  bolsillo 
uno  de  esos  revólvers  que  usan  todos  los  hombres  en 
América,  levantó  el  gatillo  y  se  me  acercó,  diciéndo- 
me  en  voz  baja:  «si  no  callas  te  mato.»  La  indignación 
fué  superior  al  miedo  y  grité:  sonó  un  tiro  y  caí  des- 
vanecida sin  darme  cuenta  de  lo  que  pasó  después. 
(Levantándose),  {Mientes I  {mientes!  |te  digo  que 
mientes! 

Acusado,  callaos. 

¡Pero,  señor  Presidente,  lo  que  afirma  esta  mujer  es 
una  infamia! 

Repito  que  os  calléis.  No  puedo  permitir  que  insul- 
téis á  nadie.  Ya  se  os  reservarán  todos  los  medios  de 
defensa.    ¡Al  UgierJ.    Introducid  á  otro  testigo. 
[Desde  la  puerta  de  los  testigos).    ¡Entrad ! 
[Desde  dentro),    |VoyI  ¡Voy!    [Entra  Chatelard  y  dice 
en  voz  baja  y  desde  la  puerta  al  Ugier  lo  que  sigus): 


ESCENA  IV 


UeiXR. 


Los  n^ismos,  Chatelard. 

(Señor  Ugier,  como  mi  esposa  y  mi  hija,  de  doce  años 
de  edad,  están  en  el  auditorio,  os  agradecería  las 
colocaseis  en  primera  fila  para  que  oigan  bien  mi  de- 
claración.) 
Adelante,  que  os  esperan. 
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Ghatelard.  Me  adelanto,  sí,  pero  con  la  dignidad  que  corresponde 
á  una  persona  en  quien  se  ñjan  las  miradas  de  todos. 
(Pasando  cerca  la  tribuna  de  los  periodistas]^  Señores 
periodistas  y  taquígrafos,  os  suplico  que  no  perdáis 
ni  una  sola  palabra  de  mi  interrogatorio.  Hablaré  des- 
pacio para  que  no  se  os  escape  ni  una  sílaba.  (Al  lle- 
gar ante  el  Tribunal,  se  coloca  en  una  posición  acodé" 
mica  pretenciosa). 

Presid.         ¿Vuestro  nombre  y  apellido? 

Ghatelard.  Anastasio  Ghatelard,  peluquero  y  perfumista,  habi- 
tante en  la  calle  del  Zorro,  número  6,  en  Rouen,  patria 
del  gran  Corneille. 

Lauristot.  (Desde  su  asiento).  Señor  Presidente,  este  testigo  no 
conoce  al  acusado.  Entró  en  el  aposento  en  que  se 
cometió  el  delito,  cinco  minutos  después  de  haberse 
perpetrado.  Gomo  su  declaración  no  puede  esclarecer 
ningún  hecho,  renunciamos  á  ella,  á  no  ser  que  la  de- 
fensa la  reclame. 

Delille.      De  ningún  modo. 

Ghatelard.  ¡Gomo  se  entiende!  no  quieren  que  hable  después  que 
tenía  preparado.. .  (Elevando  la  voz  y  en  ademán  oral). 
Señor  Presidente,  señores  jurados... 

Ugier.  (A  Chatelard  obedeciendo  al  Presidente),    Sentaos. 

Ghatelard.  ¡Que  me  siente!...  ¡Y  mi  esposa  que  se  disponía  á 
oírme...  y  mi  hija  á  quien  he  prometido...  ¡Señor 
Presidente! 

Ugier.  Os  he  dicho  que  os  sentéis. 

Ghatelard.  ¡Ah,  señores!  Me  habéis  desprestigiado  á  los  ojos  de 
mi  familia.    (Se  sienta  abatido  sobre  el  vestido  de  Sofía). 

Sofía.  Vaya,  no  me  arruguéis  el  vestido.  ¿Qué  culpa  tengo 

yo  de  que  no  podáis  luciros? 

Ghatelard.  Dispensad  mi  turbación,  señorita;  pero  cuando  ha 
pasado  uno  tres  meses  con  la  esperanza  de  declarar 
ante  la  Audiencia,  y  ver  impresas  todas  sus  palabras, 
es  bien  triste  quedarse... 

Sofía.  Gon  un  palmo  de  narices. 

Ghatelard.  Yo  no  hubiera  empleado  esta  frase  vulgar,  pero  pinta 
perfectamente  mi  situación.  (Volviéndose  hcLcia  el 
público  y  buscando  con  la  vista).  ¡Dios  mío!  están  en 
primera  fíla...  todo  lo  han  presenciado...  ¿Gomo  es 
posible  que  de  hoy  en  adelante  mi  hija  me  respete? 
(Durante  esta  escena  el  Ugier  ha  introducido  á  Potain, 
que  se  ha  presentado  ante  el  Tribunal,  y  ha  cumplido 
con  las  formalidades  de  rúbrica), 

ESCENA  V 

Los  mismos^  Potain. 

Presid.  ¿Os  encontrabais  en  el  muelle  de  la  Marina  del  Havre 
en  el  acto  de  desembarcar  Jorge  de  Hamel  y  la  seño- 
rita Gora? 


POTAIN. 


PREStD. 
POTAIM. 


PRESID. 
POTAIN, 


Presid. 

POTAIN. 


Presid. 

POTAIN. 


Presid. 

POTAIN. 


Presid. 

POTAIN. 


Presid. 
Ghatelard. 


POTAIN. 
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Sí,  señor.  Víctor  Mazilier  me  había  dicho:  «Un  buque 
de  mi  padre  acaba  de  entrar  en  el  muelle^  y  como  van 
á  desembarcar  los  pasajeros,  iremos  á  ver  si  encon- 
tramos á  bordo  alguna  mujer  bonita.^  Entonces  me 
dejó  llevar  por  Víctor,  porque  es  amigo  mío  y  siempre 
voy  con  ól. 

¿Qujé  hizo  el  acusado  al  desembarcar? 
Al  ver  á  su  madre,  que  fué  á  recibirle,  se  arrojó  en 
sus  brazos  y  se  fué  con  ella  á  la  fonda  del  Almiran- 
tazgo. 

¿Así,  pues,  dejó  en  el  muelle  á  su  compañera  de 
viaje? 

Sí,  señor.  Al  verla,  me  dijo  Víctor:  «¿Quó  te  parece 
esta  mujer?»  Mstgnífica,  le  contestó.  Vamos  á  ofrecerla 
nuestros  servicios  para  el  despacho  de  la  Aduana, 
dije  yo. 

Limitaos  á  contestar  mis  preguntas:  ¿Quó  acogida  os 
dispensó  cuando  os  presentasteis  á  ella? 
Algo  fría  de  momento;  pero  como  al  poco  rato  pasase 
cerca  de  nosotros  el  Capitán  del  buque  en  que  ella  ha- 
bía venido,  éste  habló  con  Víctor,  nos  presentó  á  la 
joven,  y  desde  aquel  momento  se  estableció  cierta 
intimidad. 

¿Cuánto  tiempo  permanecisteis  á  su  lado? 
Cerca  de  una  hora  que  se  invirtió  en  la  inspección  del 
equipaje.  Después  de  esta  operación,  Víctor  me  dijo: 
«Mira,  Potain,  como  ahora  tu  presencia  me  priva  de 
hablar  íntimamente  con  esa  señora^  vete,  que  ya  me 
reuniré  luego  contigo  en  el  Gasino.  Entonces  me 
marché. 

¿Qué  os  dijo  cuando  se  reunió  con  vos? 
Que  había  paseado  con  la  señorita  Cora  por  los  mue- 
lles y  la  calle  de  París;  que  era  tan  bonita  como  ama- 
ble, y  que  pensaba  volver  á  verla  al  día  siguiente. 
¿Y  sucedió  así? 

Sí,  señor.  Pasaron  juntos  la  mayor  parte  del  día,  lo 
cual  me  aburrió  mucho,  porque  como  no  me  separo 
casi  nunca  de  Víctor,  no  sabía  cómo  pasar  el  tiempo. 
Está  bien;  podéis  sentaros.  (Al  UgierJ,  Que  se  pre- 
sente Víctor  Mazilier.  ' 
[Mientras  se  cumple  esta  orden^  dice  á  Potain  aue  se  ha 
sentado  á  su  lado]:  ¡Ah,  caballero,  cuan  feliz  sois! 
habéis  logrado  hablar,  y  mañana  podréis  leer  vuestra 
declaración  en  los  periódicos. 

Y  también  la  leerá  mi  familia,  y  mi  padre  será  muy 
capaz  de  suprimirme  la  pensión  para  que  se  me  qui- 
ten las  ganas  de  presenciar  el  desembarque  de  las 
mujeres  bonitas  que  vienen  de  América.  (Mazilier 
ha  cruzado  por  el  auditorio  y  se  ha  colocado  delante  del 
Tribunal), 
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Mazilier. 


¿Vuestro  nombre  y  profesión? 

Víctor  Mazilier,  de  veinticinoo  años,  empleado  en  el 
escritorio  de  mi  padre,  armador  en  el  Havre. 
¿Juráis  decir  la  verdad  sin  odio  y  sin  temor? 
(Extendiéndola  mano).    Sí,  juro. 
Ta  conocemos  el  modo  desenvuelto  con  que  trabasteis 
conocimiento  con  la  señorita  Cora.  Ahora  deseamos 
que  nos  enteréis  de  lo  que  pasó  entre  los  dos  durante 
el  día  doce. 

Aunque  la  señorita  Cora  no  consintió  en  darme  cita 
para  el  día  siguiente,  me  dio  á  comprender  que  á  las 
diez  de  la  mañana  iría  á  tiendas  en  la  calle  de  París. 
Allí  nos  encontramos  y  fuimos  á  visitar  algunas  quin- 
tas por  alquilar  hacia  el  lado  de  Ingouville  y  Sainie- 
Adrese. 

¿Fuisteis  en  carruaje? 
En  carruaje  descubierto,  señor  Presidente. 
Al  pasar  por  la  plaza  de  la  Comedia,  ¿fuisteis  vistos 
por  Jorge  de  Hamel? 
Sí,  señor. 

¿Qué  os  pareció  notar  en  él? 

Que  estaba  muy  pálido  y  poseído  de  la  mayor  indig- 
nación. 

¿Quiso  detener  el  carruaje? 

Sí,  señor,  pero  yo  mandé  al  cochero  quo  arrease  los 
caballos. 

¿Qué  objeto  os  proponíais  al  visitar  las  quintas  de 
alquiler? 

Gomo  el  día  anterior  había  yo  dicho  á  la  señorita  Cora 
que  no  comprendía  que  fuese  á  París  en  verano, 
siendo  así  que  toda  la  gente  elegante  de  la  capital 
salía  para  los  baños  de  mar;  creyó  ella  sin  duda  que 
antes  de  decidirse  á  pasar  el  verano  aquí,  sería  con- 
veniente enterarse  de  las  condiciones  y  precios  de 
las  quintas  de  recreo. 

Después  de  enterada,  después  de  haber  pasado  jun- 
tos la  mayor  parte  del  día  ¿sabéis  qué  partido  pensaba 
tomar? 

No  puedo  ocultar  que  resolvió  pasar  una  temporada 
en  Sainte-Adresse. 

¿Estaba  resuelta  á  comunicar  su  propósito  á  Jorge  de 
Hamel  á  su  llegada  á  la  fonda? 
Sí,  señor. 

¿Estaba,  pues,  decidida  á  un  rompimiento  definitivo? 
No  era  esta  su  intención.  Parece  que  amaba  todavía 
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á  su  compañero  de  viaje,  pero  no  quería  amoldarse  á 
la  existencia  retirada  y  modesta  que  aquél  le  ofrecía. 
No  solamente  deseaba  llevar  una  vida  brillante,  sino 
que  quería  vivir  sola  y  recibir  á  las  personas  que  le 
acomodase.  Estaba  resuelta  á  manifestarlo  así  á 
Jorge. 

¿Supongo  que  os  esforzaríais  en  apoyar  este  pensa- 
miento? 

Era  propio  del  papel  que  yo  representaba. 
Efectivamente,  era  propio  de  vuestro  papel  de  seduc- 
tor, ¿verdad?  Os  cabe  en  este  asunto  una  grave  res* 
ponsabilidad  moral,  caballero.  La  ligereza  de  vuestra 
conducta  originó  la  terrible  escena  que  acabó  con  una 
tentativa  de  asesinato.  Podéis  sentaros. 
{Alejándose  hacia  la  izquierda),  (Qué  áspero  es  el 
señor  Presidente). 

{A  Sofía).    Sí,  señora,  hubiera    declarado  gustoso, 
aunque  me  hubieran  tratado  así. 
(A  Mazilier  así  que  éste  ae  sienta  á  su  lado).    ¿Y  bien 
Víctor? 

¿Y  bien,  Julián? 

Me  parece  que  tu  papá  quedará  muy  contento, 
¿verdad? 

Y  el  tuyo  muy  satisfecho  ¿no  es  así? 
Me  dan  escalofríos.  Me  parece  que  haríamos  bien  en 
no  volver  al  Havre. 
Estaba  pensando  lo  mismo. 

(Levantándose).  La  madre  del  acusado  me  pide  en 
dos  líneas  que  suplique  al  Tribunal  se  digne  oiría  un 
momento.  ¿Quiere  el  señor  Presidente,  en  virtud  de 
sus  facultades  discrecionales,  acceder  á  esta  súplica 
que  apoyo  con  todas  mis  fuerzas? 
(Desde  su  asiento).  ¡Yo  también!  ¡yo  también! 
¡Silencio  I 

Esta  joven  nos  compromete  á  todos  con  sus  indis- 
creciones. (Hace  ademán  de  alejarse  de  Sofía  á  quien 
echa  miradas  irritantes). 

(Después  de  haber  consultado  con  los  magistrados). 
Puede  presentarse  la  madre  del  acusado .    (Mientras 

Sue  el  Ugier  sale  para  irá  buscar  á  la  señora  de  Hamel). 
e  de  hacer  presente  á  los  señores  Jurados,  que  las 
palabras  que  van  á  oir  no  deben  ser  tomadas  en 
cuenta  sino  á  título  de  esclarecimiento. 
(A  su  vecino).  A  mí  sí  que  podían  oirme  sin  separar- 
se de  la  ley. 


ESCENA  VII 


Los  mismos^  la  señora  de  Hamel  y  Ugier* 

Prcsid.         (A  la  señora  de  Hamel  que  se  adelanta  conmovida  ce 
los  ojos  fijos  en  su  hijo).    Acercaos,  señora;  no  tené 
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Sra.  Ham. 
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necesidad  de  prestar  juramento,  porque  la  ley  no  os 
concede  la  calidad  de  testigo.  Guando  estéis  repuesta, 
podréis  tomar  la  palabra. 

(Bajo  á  8u  abogado).  (jQué  atroz  suplicio!  ¿Por  qué  ha 
venido?) 

(Puede  salvaros). 

(¡Ah!  No  quiero  mi  salvación  á  costa  de  semejante 
sufrimiento). 

(Toma  la  palabra  en  voz  baja  y  conmovida  ai  principio, 
luego  se  va  reanimando).  Agradezco  al  Tribunal  la 
gracia  de  oirme.  (Volviéndose  hacia  el  Jurado), 
Os  suplico,  señores,  que  no  fíjéis  vuestra  atención  en  mi 
modo  de  explicarme,  pensad  solamente  que  acude  á 
vuestra  presencia  una  madre,  una  viuda  que  viene 
á  defender  á  su  hijo  único...  Considerad  que  apenas 
le  he  visto:  he  pasado  cinco  años  alejada  de  él.  Seño- 
res, poneos  en  mi  lugar,  también  vosotros  tenéis 
hijos. . .  Pero  no  es  esto  lo  que  yo  quiero  decir.  Tema 
dispuesto  un  argumento  que  os  habría  convencido,  y 
ahora  no  se  me  ocurre. 
Reponeos,  señora. 

jAh!...  ya  recuerdo...  ¡Acusan  ámi  hijo  de  haber  roba- 
do!... ¿Cómo  es  posible?  Acababa  de  heredar  tres- 
cientos mil  francos  de  su  padre,  y  al  remitir  esta  can- 
tidad á  Francia,  me  escribió  que  me  cedía  todos  sus 
derechos  á  ella.  La  carta  en  que  esto  me  decía  se  la 
entregué  al  señor  juez  instructor.  Así,  pues,  por  una 
parte  abandona  trescientos  mil  francos,  y  por  otra 
roba  sesenta  mil.  Señores,  apelo  á  vuestro  recto  cri- 
terio, ¿es  posible?  Señora,  (Volviéndose  hacia  Ck)ra) 
habéis  tomado  parte  en  la  causa,  reclamáis  á  mi 
hijo  una  indemnización  pecuniaria  por  los  daños  y 
perjuicios  que  os  ha  ocasionado  físicamente.  Os  ofre- 
cemos nuestra  fortuna,  la  suya,  la  mía,  poco  importa; 
aceptaremos  gustosos  la  miseria;  pero  renunciad  á 
vuestra  terrible  acusación,  no  desfiguréis  la  causa,  no 
indispongáis  por  más  tiempo  la  justicia  contra  nos- 
otros, no  nos  deshonréis.  La  que  os  habla,  señora,  es 
una  madre  que  ningún  mal  os  ha  hecho.  Si  no  queréis 
compadeceros  de  mi  hijo,  compadeceos  de  mí...  (Cae 
desfallecida  en  un  sillón.  Rumores  simpáticos  en  el 
auditorio), 

P.  del  Jur.  (Levantándose).  Suplico  al  señor  Presidente  se  sirva 
interrogar  de  nuevo  á  la  señorita  Cora,  preguntándole 
si  persiste  y  se  afirma  en  sus  declaraciones. 

Ghatelard.  (il  su  vecino).  Esto  se  llama  un  incidente  de  la 
vista. 

(A  Cora).    Ya  habéis  oído.. .  jContestad! 
(Levantándose  y  con  energía).    ¡Me  afirmo  en  mi  acu- 
sación!   (Volviéndose  hacia  él    acusado),    ¡No    sola- 
mente es  un  asesino,  sino  que  es  un  ladrón!  (Rumorea 
en  el  auditorio), 
iBasta!  No  debéis  insultar  al  acusado. 


Presid. 
Cora. 


Presid. 
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Dispensad,  señor  Presidente,  pero  no  siempre  soy 
duefia  de  mí.  Es  muy  triste  á  mi  edad  verse  desfigu- 
rada por  toda  la  vida  y  condenada  á  la  obscuridad  y 
al  aislamiento.  (Se  sienta.  Movimiento  en  el  audi- 
torio), 

{A  su  vecino).    Os  aseguro  que  no  hay  una  palabra  de 
verdad  en  cuanto  ha  dicho...  ¡Algunos  se  dejarán  em- 
baucar por  sus  palabras  y  sus  ademanes!...  ¡No  podéis 
ílguraros  de  cuánto  es  capaz  una  mujer! 
Me  extraña,  señorita,  que  tengáis  la  manía  de  hablar 
mal  del  bello  sexo,  siendo  así  que  vos. .. 
Sois  un  moscón.  {Dejadme  en  paz!    (.Se  nparta), 
(A  su  vecina),     ¡Ésa  mujer  es  muy  grosera! 
¡Silencio! 

Tiene  la  palabra  el  señor  abogado  Fiscal. 
(Levantándose).  Señores  Magistrados,  señores  Jura- 
dos, la  acusación  que  pesa  sobre  Jorree  de  Hamel  es 
tan  concreta,  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  la 
señorita  Cora  tan  precisas,  los  hechos  tan  claros  y 
evidentes,  que  mi  tarea  es  de  las  más  sencillas.  Insis- 
tir en  probar  unos  hechos  tan  palpables,  sería  quitar- 
les la  fuerza  que  tienen.  Me  limitaré,  pues,  á  deciros 
que  mantengo  en  todas  sus  partes  la  acusación  for- 
mulada por  escrito  de  que  se  ha  dado  lectura  al  prin- 
cipiar esta  vista,  y  os  pido  el  justo  castigo  de  Jorge 
de  Hamel  en  nombre  de  la  ley,  y  en  vindicación  de  la 
sociedad  ultrajada  por  un  crimen.  (Se  sienta), 
¡Cómo!  jila  terminado  ya!  ¡Tenia  una  magnífica  oca- 
sión de  estar  hablando  durante  dos  horas  y  no  la 
aprovecha! 

Vos  sí  que  la  hubierais  aprovechado  ¿verdad? 
Tiene  la  palabra  el  defensor  del  acusado. 
¡Que  Dios  le  ilumine! 

(Que  se  ka  puesto  en  pie).  Señores,  en  mi  larga  carre- 
ra de  abogado,  os  lo  digo  con  la  mano  puesta  sobre  el 
corazón,  no  he  defendido  ningún  acusado  tan  simpá- 
tico, ni  me  he  encargado  de  una  causa  más  justa. 
Hace  pocos  días  no  conocía  yo,  ni  aun  de  nombre  á 
Jorge  de  Hamel;  hoy  le  amo  y  le  considero.  No  se 
trata,  pues,  de  un  cliente  á  quien  vengo  á  defender, 
se  trata  de  un  amigo,  de  un  hijo,  á  quien  me  propon- 
go rehabilitar  á  vuestros  ojos. 

5le  gusta  ese  hombre:  por  mucho  que  hable  no  me 
dormiré. 

Respecto  á  los  antecedentes  del  acusado,  en  los  cua- 
les se  ha  insistido  bastante  en  el  curso  de  estos  deba- 
tes, no  conozco  otros  mejores.  Resulta  ser  el  amigo 
más  afectuoso,  y  el  hijo  más  tierno  que  haya  existido 
jamás.  Se  le  echa  en  cara  el  haber  tomado  parte, 
siendo  adolescente,  en  algunas  manifestaciones  rui- 
dosas del  barrio  Latino.  ¿Acaso  es  un  delito  ser  fogo- 
so, y  entusiasmarse  por  las  grandes  ideas?  Guando 
esos  jóvenes  generosos  6  impresionables  llegan    i 
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hombres^  pasan  á  ser  artistas,  negociantes,  agricul- 
tores, buenos  ciudadanos  como  vosotros,  señores  Ju- 
rados. ¡Ahí  también  se  ha  querido  sacar  partido  con- 
tra él,  del  desafio  que  tuvo.  He  aquí,  señores,  lo  que 
decía  sobre  el  particular  un  periódico  muy  sensato  de 
Nueva  Orleans.  (Leyendo).  «La  opinión  pública 
» condena  de  un  modo  unánime  al  adversario  de  Jorge 
»de  Hamel:  éste  se  portó  con  la  mayor  bizarría  y  ge- 
]»nerosidad,  y  si  nuestro  desgraciado  compatriota  ha 
challado  la  muerte,  en  este  duelo,  puede  asegurarse 
>que  él  la  ha  buscado.» 
Entonces  le  estuvo  bien  empleado. 
¡Silencio! 

Con  frecuencia  ocurren  interrupciones  en  este  lado. 
(Indica  el  punto  en  que  está  Sofía),  Recuerdo  de 
nuevo  al  público  que  está  prohibida  toda  manifesta-' 
ción  de  aplauso  ó  de  censura. 
Ghatelard.  Hay  quien  turba  de  un  modo  indecoroso  la  majestad 
de  los  debates. 
¡Silencio! 

Voy,  señores,  á  entrar  en  el  fondo  del  proce- 
so. Jorge  de  Hamel  llega  de  América  con  su  querida 
Cora  á  quien  ama  con  frenesí.  Apenas  ha  pisado  esta 
tierra  de  Francia,  que  tanto  deseaba  conocer.  Cora  se 
cree  emancipada,  se  considera  libre  y  desligada  de 
todos  los  lazos  que  la  unían  á  su  amante.  Un  seductor 
empedernido,  Víctor  Mazilier,  robustece  esas  ideas^ 
la  colma  de  promesas,  la  deslumhra  con  un  porvenir 
brillante,  inflama  su  imaginación  exaltada,  y  la  decide 
á  un  rompimiento  inmediato.  Lo  propone  en  seguida 
á  Jorge  de  Hamel  que  se  queda  absorto  no  pudiendo 
concebir  tanta  ingratitud,  tanto  descaro,  tanto  cinis- 
mo; pero  Cora  se  mantiene  inflexible,  inexorable.  Ta 
no  puede  hacerse  ilusiones,  ella  quiere  abandonarle, 
pasar  á  los  brazos  de  otro  amante:  entonces  pierde  la 
cabeza  y  le  prohibe  salir.  En  lugar  de  obedecer,  ella 
le  provoca  y  le  insulta.  Fuera  de  sí,  Jorge  empuña  un 
arma  que  estaba  sobre  la  chimenea;  una  de  esas 
armas  que  por  desgracia  llevan  los  americanos  siem- 
pre consigo,  y  la  dispara.  ¿Quería  herirla?  ¿quería 
intimidarla  tan  sólo?  ¡Dios  mío!  ni  yo  lo  sé  ni  él  tam- 
poco. Disparó  á  ciegas  y  la  fatalidad  hizo  lo  demás. 
He  aquí,  señores,  lo  que  pasó,  ni  más  ni  menos.  Veo 
la  escena  tal  como  os  la  he  descrito  con  ingenuidad, 
sin  elocuencia,  con  los  ojos  de  un  hombre  convenci- 
do, de  un  hombre  honrado. 
¡Sí,  de  un  hombre  honrado! 
¡Silencio! 

La  acusación  de  robo  que  se  hace  á  mi  defendido,  no 
puede  tener  cabida  en  la  mente  de  ninguna  persona 
reflexiva.  ¡Cómo,  señores,  no  comprendéis  que  esa 
cartera  se  la  había  ella  confiado  para  que  se  la  guar- 
dase, y  que  al  acusarle  de  haberla  sustraído  lo  hace  por 
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vengai^se  de  él!...  isí,  por  vengarse!...  ¡Ahí  un  hom- 
bre ño  llegaría  nunca  á  concebir  semejante  venganza, 
pero  debió  acudir  á  la  níente  de  una  mujer  como  esa, 
de  una  mujer  coqueta,  que  apreciando  su  hermosura 
como  el  mayor  de  ios  tesoros,  se  ve  desfigurada  para 
siempre;  de  una  mujer,  en  ñn,  cuya  cabeza  no  está 
muy  sana...  ¡Quiera  Dios  que  el  porvenir  no  lo  de- 
muestre!... He  terminado^  señores;  comprendo,  adi- 
vino que  acabáis  de  absolver  á  mi  defendido.  No  os 
doy  las  gracias;  cumplís  con  vuestro  deber.  Pero  den- 
tro de  pocos  instantes,  esa  madre^  esa  mujer  sublime 
que  está  ahí,  cerca  de  vosotros,  que  llora  y  os  tiende 
sus  brazos  suplicándoos  que  le  devolváis  su  hijo  ado- 
rado, esa  mujer  se  inclinará  ante  los  que  en  este  re- 
cinto representan  la  justicia  y  os  dirá:  «iSeñores, 
habéis  sido  grandes,  habéis  sido  nobles,  habéis  sido 
justicieros,  que  Dios  os  lo  premie!... i  (Se  sienta). 
(Rumores  simpáticos  entre  el  auditorio), 
¡Bien!  imuy  bien! 

Que  se  expulse  de  aquí  á  la  persona  que  tantas  veces 
ha  turbado  el  orden . 

(Dir*igiéndose  cU  Ugier  que  se  acerca  é  indicándole  á 
Chatelard).    ¡Es  el  señor! 
iSí,  sí,  es  él! 

(Despertando  á  Chatelard  que  dormía).    ¡Estáis  tur  ' 
bando  el  orden! 

Yo,  yo...  pero...  si  estaba  durmiendo. 
Aquí  no  se  viene  á  dormir;  salid. 
Señor  Ugier,  en  nombre  de  la  justicia,  que  respeto 
como*  nadie,  protesto. 
¿Queréis  salir  sí  ó  no? 

(A  Chatelard  cuando  pasa  cerca  de  ella).    ¡Tener  que 
marcharse  con  la  declaración  dentro  del  cuerpo!... 
Chatelard.  ¡Dios  mío!  ¡ponerme  así  en  ridículo  delante  de  mi 
familia! 
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ESCENA  VIII 


Los  mismos  menos  Chatelard. 


Presid. 


Jorge. 

FlRESID. 


¿Eí  señor  Fiscal  desea  replicar  al  Abogado  defensor? 
(El  Fispal  hace  un  signo  negativo),    ¿Quiere  el  acusap 
do  añadir  algo  para  su  defensa? 
Nó,  señor. 

Quedan  terminados  los  debates.  Señores  Jurados,  se- 
gún el*parecer  fiscal,  el  robo  y  la  tentativa  de  asesi-* 
nato  se  enlazan.  El  acusado  dispara  un  pistoletazo 
sobre  la  señoirita  Cora  porque  acaba  de  robarle  s'* 
Valores  y  teme  verse  detenido.  Según  el  defensor, 
robo  no  ha  existido  nunca  sino  en  la  imaginación  < 
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ferma  de  la  parte  acusadora.  Para  él  no  ocurrió  más 
que  una  querella  que  terminó  con  un  acto  de  violen- 
cia. He  aquí,  señores  Jurados,  las  preguntas  á  que 
deberéis  contestar:  Primera:  ¿Es  culpable  el  acusado 
de  haber  cometido  el  día  doce  de  junio  último  en  oí 
Havre ^  una  tentativa  de  asesinato  en  la  persona  de  la 
llamada  Cora,  tentativa  manifestada  por  un  comienz'^ 
de  ejecución,  y  que  si  no  produjo  todo  su  efecto  fué 
por  circunstancias  independientes  de  la  voluntad  de  su 
autor?  Segunda:  ¿De  haber  cometido,  además,  el  mis- 
mo día  y  en  el  mismo  sitio  un  robo  contra  dicha  Cora 
acompañado  de  violencia  que  produjo  contusiones  y 
heridas?  Debo  advertir,  señores  Jurados,  que  si  des- 
pués de  haber  considerado  culpable  al  acusado,  creéis 
que  concurren  circunstancias  atenuantes  en  su  favor^ 
deberéis  declararlo  en  los  siguientes  términos;  Sí,  por 
mayoría,  existen  circunstancias  atenuantes  en  favor 
del  acusado.  Servios,  señores  Jurados,  pasar  á  la  sala 
de  las  deliberaciones.  (El  Escribano  entrega  á  los  X#- 
rados  un  cuaderno  impreso.  Se  levantan  y  salen  por  el 
foro.  El  Presidente,  los  Magistrados  ^/  el  Fiscal  salen 
también.  Jorge  de  Hamel  también  sale  custodiado  por 
los  Gendarmes.  Iaís  testigos ,  periodistas  y  público  se 
levantan  de  sus  asientos  y  trabando  conversa^ion-es  en- 
tre  si) . 

ESCENA  IX 

Los  mismos  menos  el  Jur.tdo,  el  Tribunal  y  et  Aatsad-t. 

Sofía,  (A  su  vecino).    No  soy  buena  para  presenciar  estas 

cosas.  Tengo  escalofríos. 
POTAIN.         (A  Mazilier),    iVíctorl 
Mazimkr.     iJulián! 
PoTAiN.         Estás  muy  callado. 
Mazilikr.     Es  que  me  preocupa  una  idea. 
POTAIN.  ¿Cuál? 

Mazhjkr.     Que  decididamente  Cora  es  la  mujer  nftás  astuta  que 

he  conocido. 
PoTAiN.  jMuy  astutaí 
Mazilikr.     Si  decidirnos  ir  á  París  convendría  estar  bien  con 

ella. 
PoTAiN.         No  está  mal  pensado. 
Mazilier.     Por  lo  que  pueda  ocurrir,  voy  á  darle  conversación; 

me  parece  que  nos  agradecerá  mucho  que  por  ella 

despreciemos  el  «qué  dirán». 
^PoTAiN.         Voy  contigo.    {Se  acercan  á  Cora). 
Chatelard.  (Entreabriendo   la  puerta    de    los   testigos).     ¿Seftor 

Ugier? 
Ugier.  (Aproximándose).    ¿Qué  hay?    (la    puerta   se   abre 

del  todo  y  aparece  Chatelard), 
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ESCENA  X 

Loa  miamos  y  Chatelard. 

CflATKLARD.  Soy  yo,  Chatelard. 

ÜGiKñ,  ¿Qué  queréis? 

Chatelard.  Quisiera  entrar  para  presenciar  el  fallo. 

UoiSR.  ¡Ab!  Vos  sois  el  que  metía  tanto  ruido. 

UHATfiLARD.  Os  aseguro,  señor  Ugier... 

Dgier.  /JPrometéis  estaros  quieto  y  callado? 

Chatelard.  (Con  solemnidad  extendiendo  la  mano  derecha  hacia  el 
Tribunal),    Lo  juro,  señor  Presidente. 

Ugier.  (Alejándose).     ¡Bueno,  entrad! 

Chatelard.  (Entrando).  Ya  que  no  he  podido  declarar,  he  pres- 
tado juramento.  Algo  es  algo.  (Se  confunde  con  los 
grupos)» 

Dblillel  (A  la  señora  de  Ha^nel).  Seguid  mi  consejo,  señora... 
no  es  este  vuestro  sitio;  retiraos  á  vuestra  casa,  y  os 
prometo  que  correré  á  vuestro  lado  así  que  se  haya 
pronunciado  el  veredicto. 

Sra.  Ham.    ¿Acaso  no  confiáis  en  la  absolución? 

Dblille.  Cuento  con  ella;  pero  el  deber  me  obliga  á  prepararos 
para  cualquier  eventualidad. 

Sra.  Ham.  jAh,  es  horrible!  ¡es  horrible!  ¡Nadie  puede  imaginar- 
se cuánto  sufro!  ¡Y  mi  pobre  hijo  que  espera  abiselo, 
solo! 

Simó:*.  (En  el  grupo  de  Chatelard).    En  París,  ó  en  el  Medio- 

día absolverían  al  acusado.  En  Normandía  no  sé  lo 
qué  sucederá. 

Chatelard.  ¿Creéis  acaso  que  en  Rouen  somos  bárbaros? 

Simón.  Nó;  pero  en  Rouen  tenéis  la  sangre  muy  tranquila  y 

fría,  y  no  podéis  comprender  ni  excusar  esos  arreba- 
tos de  la  pasión  que  transforman  súbitamente  en  cri- 
minal á  un  hombre  honrado. 

Chatelard.  ¡Y  nos  felicitamos  por  ello,  caballero!  Así  permitiera 
Dios  que  París  y  todas  las  provincias  de  Francia  se 
pareciesen  á  nuestra  buena  Normandía. 

Cora.  (-4    Mazilier  y  á  Polain  que  le  dan  conversación). 

¿Qué  puedo  hacer?  ¿Ilegresar  á  mi  país  para  sufrir 
nuevas  afrentas...  y  presentarme  desfigurada?...  {ja- 
más!... ¿Quedarme  en  provincias?...  soy  ya  demasiado 
conocida  y  me  señalarían  con  el  dedo.  Tan  sólo  en 
París  puedo  ocultar  mi  desgracia.  Me  fijaré  en  París. 

SÍAZTLfER.     Entonces  tendré  el  gusto  de  acompañaros. 

POtaix.         Yo  también  porque  no  me  separaré  de  Víctor. 

Chatelard.  (HoMando  en  el  fondo  con  su  mujer  y  su  hija).    Te  en- 
gañas, Adelaida;  te  equivocas,  Olimpia;  los  periódicos 
publicarán  mi  nombre  en  letras  de  molde.. .  He  decla- 
rado poco,  pero  al  fin  he  dicho  algo,  y  hasta  he  h'* 
blado  del  gran  Corneille.    (Se  oye  un  gran  campa 
llaio). 
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(A  la  señora  de  Hamel).    El  Jurado  ha  concluido  las 
deliberaciones. 

¡Dios  mío,  apiadaos  de  nosotros! 
{En  voz  alta  desde  el  fondo),    ¡El  Tribunal!    (Las  con- 
versaciones particulares  cesan,  cada  cual  vuelve  á  su 
asiento.  Salen  el  Tribunal  y  los  Jurados  y  hacen  lo 
mismo). 


ESCENA  XI 

Los  mismos,  el  Tribunal  y  el  Jurado, 


Simón. 

P.  DEL  JUR. 

Delille. 

P.  DEL  JUR. 


Presid. 


Presid.  (Dirigiéndose  al  Presidente  del  Jutado  así  que  todos  se 
han  sentado).  Señor  Presidente  del  Jurado,  servios 
dar  á  conocer  el  resultado  de  las  deliberaciones. 

P.  DEL  JUR.  (Levantándose  y  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón). 
Por  mi  honor  y  mi  conciencia,  ante  Dios  y  ante  los 
hombres,  la  declaración  del  Jurado  es  la  siguiente: 
respecto  á  la  primera  pregunta. . . 
A  sus  vecinos).    La  del  homicidio, 
í,    el   acusado  es    culpable.     (Rumores   díi^ersos). 
Respecto  á  la  segunda  pregunta... 
(En  voz  bajá).    (La  del  robo). 

Nó,  el  acusado  no  es  culpable.  (Rumores  diversos). 
Por  mayoría  se  reconocen  circunstancias  atenuantes 
en  favor  del  acusado.  (Silencio  absoluto). 
Haced  comparecer  al  acusado.  (Entra  Jorge  de  Hamel 
dirigiendo  miradas  ansiosas  á  todos  lados.  Por  el  aspecto 
abatido  de  todos  comprende  que  el  veredicto  del  Jurado 
le  ha  sido  desfavorable;  procura  contenerse  y  se  coloca 
en  su  sitio),  ,  .    - 


ESCENA  XII 
Los  mismos,  JoRGE  DE  Hamél  y  Gendarmes. 


Sofía.  ¡Pobre  joven!  ¡Qué  pálido  está! 

Presid.  Él  señor  Escribano  dará  conocimiento  al  acusado  de 
la  declaración  del  Jurado.  (El  Escribano  se  dirige  al 
acusado  y  lee  un  papel  en  voz  baja), 
(A  la  señora  de  Hamel),  ¡Valor,  señora,  valor!...  Una 
de  las  acusaciones  queda  descartada,  y  para  la  otra 
conceden  circunstancias  atenuantes.  -      ; 

(Cuando  ha  terminado  el  Escribano),    Tiene  la  pala- 
bra el  señor  Fiscal. 

Lauristot.  Vista  la  declaración  del  Jurado,  y  resultando  de  ella 
que  Jorge  de  Hamel  esculpablede  haber  cometido  una 
tentativa  de  homicidio  en  la  persona  de  la  señorita 


Delille. 


Presid. 
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Presid. 

Jorge. 
Dbulle. 


POTAIN. 

Mazilier. 

POTAIN. 

Mazilier. 

POTAJN. 

Mazilieb. 

Uoier. 

Presid. 


Sha.  Hah. 


Presid. 


Jorge. 


Cora;  pido  al  Tribunal  se  sirva  aplicar  al  acusado  los 
artículos  2.^,  206  y  302  del  Código  pena).    (Se  sienta). 
El  Tribunal  va  á  deliberar.  Acusado,  ¿tenéis  algo  que  , 
alegar? 
Nó,  señor. 

Invoco  la  indulgencia  del  Tribunal  á  favor  de  mi  de- 
fendido.   {El  Presidente  y  los  Magistrados  se  levantan 
y  se  ponen  de  acuerdo  en  voz  baja.  Mucho  silencio  en  el 
auditorio.  Viva  emoción), 
¿Víctor? 
¿Julián? 

¿Estás  conmovido? 
¡Ya  lo  creo!?  ¿Y  tú? 

También  yo.  ¿Qué  harías  si  fueras  juez? 
Absolvería  á  Jorge  de  Hamel,  y  condenaría  á  Cora. 
¡Silencio! 

(Cubriéndose  con  el  birrete).  Oído  el  parecer  fiscal. 
Atendido  á  que  existen  circunstancias  atenuantes  en 
favor  del  acusado.  Vistos  los  artículos  2.^,  296  y  302, 
concebidos  en  los  siguientes  términos :  « Artícu- 
lo 2.^  Toda  tentativa  de  crimen  manifestada  por  un 
principio  de  ejecución,  es  considerada  como  el  mismo 
crimen.  Artículo  296.  Todo  homicidio  cometido  con 
premeditación  ó  alevosía,  se  califica  de  asesinato. 
Artículo  302.  A  los  culpables  de  asesinato  se  les  apli- 
cará la  pena  de  muerte.  Artículo  463.  Guando  se  reco* 
nozcan  circunstancias  atenuantes  en  favor  de  un  acu- 
sado^ la  pena  será  modificada  del  modo  siguiente; 
Si  se  tratase  de  la  pena  de  muerte,  el  Tribunal 
aplicará  la  pena  de  cadena  perpetua  ó  temporal  se- 
gún los  casos.»  En  su  consecuencia,  el  Tribunal  con- 
dena á  Jorge  de  Hamel  á  cinco  años  de  presidio,  y  á 
las  costas. 

iAh!  ¡Dios  míol  ¡Dios  mío!  ¡Hijo  míol  ¡hijo  de  mis  en- 
trañas! (Cae  desvanecida.  Se  apresuran  á  socorrerla. 
Rumores  en  él  auditorio.  Jorge  quiere  lanzarse  hacia 
su  madre.  Los  Gendarmes  le  detienen). 
(Continuando)  ^  Le  condena  también  á  satisfacer  den- 
tro de  tres  meses  la  cantidad  de  veinte  mil  francos  á 
la  parte  acusadora  por  daños  y  perjuicios.  Acusado; 
la  ley  os  concede  tres  días  para  entablar  el  recurso  de 
casación  contra  el  fallo  que  acaba  de  pronunciarse. 
Queda  terminada  la  vista. 

(Estrechando  la  mano  de  su  defensor  y  de  Simón). 
Señores,  no  abandonéis  á  mi  madre.  (Enviando  besos 
á  su  madre  m,ientras  los  Gendarmes  se  lo  Ueván). 
¡Adiósl  ¡Adiósl  ¡Madre,  perdóname  las  penas  que  te 
causo! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


L^. 
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ACTO  SEGUNDO 


Tasto  y  rico  gabinete  do  consulta  de  un  médico  afamado  de  París.  Gran  buró 
(luesa  escritorio)  en  medio  de  la  escena.  Chimenea  á  la  izquierda.  Puerta  á  la 
derecha  en  el  primer  término.  Puerta  ai  foro.  Sillas,  sillones,  biblioteca,  todo 
elegante  y  severo. 


ESCENA  PRIMERA 

El  doctor  Combes  y  Mazilier. 

(Vienen  del  foro  y  el  Doctor  indica  un  sillón  á  Mazilier  para  que  ae 

siente^  y  él  se  sienta  en  otro.) 


Combes. 


Mazilier. 
Combes. 

•lAZILIER. 

Combes. 


Mazilier. 

Combes. 

Mazilier. 

Combes. 

Mazilier. 

Combes. 
Mazilier. 

Combes. 

Mazilier. 

Combes. 


Sentaos  y  decidme  lo  que  os  aqueja,  enfermo  de  apren- 
sión. De  fijo  que  vuelven  á  las  andadas  esos  picaros 
nervios,  ¿verdad? 
Sí,  siempre  lo  mismo,  doctor. 
/.Habéis  seguido  mis  últimas  prescripciones? 
Mo  ordenasteis  que  no  hiciera  nida, 
¿Pero  lo  habéis  cumplido?     {Viendo  que  no  contesta). 
Vamos,  ya  comprendo  que  algo  pesa  sobre  vuestra 
conciencia.  Sois  un  cliente  irreflexivo  que  no  com- 
prende que  las  afecciones  nerviosas  se  curan  con  la 
higiene  mejor  que  con    las  recetas.  Antes  de  pres- 
cribiros el  régimen  que  os  conviene,  sepamos  la  vida 
que  lleváis,  ¿listáis  actualmente  domiciliado  en  París? 
Sí,  doctor,  hace  ocho  años  que  vivo  en  la  capital. 
¿Qué  vida  lleváis? 
Me  levanto  al  mediodía  ó  á  la  una. 
(Irónicamente),    Es  algo  temprano. 
{^Candidamente),    Es  preciso  almorzar.. .  Después  salgo 
de  casa. 
¿A  vi:itas? 

Pocas  veces:  generalmente  voy  á  los  Campos  Elíseos 
ó  al  Bosque. 
¿A  pie? 

No,  señor,  en  cocho. 
iMagnífico! 
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Mazili¿r. 


Combes. 
Mazilieb. 

Combes. 
Mazilier. 

Combes. 
BIazilier. 

COMBFS. 

Mazilier. 


Combes. 
Mazilier, 

Combes. 
Maziuer. 

Combes. 

Mazilier. 
Combes* 

Mazilier. 


Combes. 
Mazilier. 


Combes. 

Mazilier. 

Combes. 

Mazilier. 

Combes. 

Mazili?:r. 

Combes. 

Mazilier. 


Tomo  el  ajenjo  6  el  Verinouth  ea  el  café  Tortoni,  voy 
á  comer  al  Casino,  y  por  la  noche  voy  á  casa  de  Coi'a, 
ó  mejor  dicho,  de  la  señora  de  Champs. 
¿Qué  señora  es  esa? 

Es  una  mujer  á  quien  yo  he  dado  la  importancia  que 
tiene. 
iHolaí 

bu  pequeño  Hotol  de  la  Avenida  do  Neuilly  es  tan  co- 
nocido como  el  Jokey  Club  y  el  Sporting. 
¿Se  juega  pues  allí?  " 

Goda  noche;  pero  entre  personas  de  rango  que  se 
conocen  entre  sí. 
¿Concurren  mujeres? 

No  hay  otra  mujer  que  la  dueña,  y  esta  no  juega 
nunca-  Es  casa  digna  de  ser  conocida.  Ya  os  presen- 
taré. 

Os  lo  agradezco  como  si  aceptara. 
No  os  pesaría.  Encontraríais  allí  alguno  de  vuestros 
clientes:  el  amigo  Mezin...  el  conde  cíe  Rives... 
;Ah!...  ide  Rives!  creí  que  jugaba  en  el  Círculo. 

Í Levantándose),    Ya  no  va;  la  casa  de  la  señora  de 
jhamps  es  más  cómoda  y  discreta. 
¿Y  en  una  casa  así  no  teméis  que  la  policía  os  sor- 
prenda? 

De  ningún  modo. 

¿Y  la  dueña  de  la  casa  vive  de  los  recursos  que  la 
proporciona  el  juego? 

Cobra  unos  derechos  do  casa  muy  módicos,  pero  como 
la  partida  es  bastante  fuerte,  á  pesar  de  cobrárme- 
nos impuesto  que  otros  establecimientos,  vive  holga- 
damente, y  ha  podido  ahorrar  trescientos  ó  cuatro- 
cientos mil  francos  en  ocho  anos. 
,Segán  habéis  dicho  es  vuestra  protogida. 
\Jn  poco  por  araor  al  arte,  y  bastante  por  egoísmo. 
En  los  círculos  muy  concurridos  no  puede  uno  jugar 
á  sus  anchas  porque  los  b;in(|ueros  ó  los  puntos  fuer- 
tes os  arrastran,  y  muchas  veces  se  acalora  uno  por 
amor  propio,  y  pierde  su  dinero.  En  casa  de  Cora 
hago  lo  que  me  parece;  conociendo  el  carácter  de 
todos  los  jugadores,  soy  banquero  ó  soy  punto  según 
me  conviene,  arriesgo  poco  ó  arriesgo  mucho  según 
los  casos,  en  una  palabra,  recojo  el  fruto  de  mi  larga 
experiencia,  y  no  me  va  mal. 

¿De  modo  que  entre  Cora  y  vos  existe  comunidad  de 
intereses? 

He  labrado  su  fortuna ^  y  en  cambio  gracias  á  su  tape- 
te, yo  vivo  con  desahogo. 
¿No  sois  su  amante? 

Cora  no  tiene  amante.  Es  una  amiga;  y  nada  más. 
Será  porque  es  vieja  ó  fea. 

No  ha  cumplido  todavía  treinta  años  y  ha  sido  preciosa. 
¿Ha  sido? 
Sí,  porquo  hace  ocho  años  recibió  un  balazo  en  I 


Combes. 
Mazilieb. 


Combes. 
Mazilier. 
Combes. 
Mazilier. 


Combes. 


Mazilier. 
Combes. 


Mazilier. 

Combes. 
Mazilier. 


Combes. 


Mazilier. 
Combes. 

Mazilier. 
Combes. 
Mazilier. 
Combes. 
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mandíbula  iaferior  que  la  desfiguro  bastante.  ¿Com- 
prendéis? 
Perfectamente... 

Sin  embargo,  adorna  su  cabeza  con  un  velo  de  blonda^ 
colocado  con  gracia  criolla,  de  modo  que  oculta  del 
todo  semejante  imperfección,  que  nadie  conocería  si 
ella  no  cuidase  de  citarla  con  frecuencia  para  ahu- 
yentar á  los  enamorados. 
Esa  mujer  es  un  tipo. 

Tipo  sumamente  curioso  que  os  convendría  estudiar. 
¡Bah!  Como  no  está  enferma... 
¡Quién  sabe!  á  veces  he  notado  en  sus  miradas  sínto- 
mas de  locura. 

{Se  oye  un  campanülazo  en  la  puerta  del  foro). 
¡Bueno!  me  recuerdan  que  he  de  repartir  mi  tiempo 
entre  mis  enfermos,  y  que  no  puedo  prolongar  esta 
conversación  por  muy  interesante  que  sea.  (Se  pre^ 
senta  al  foro  un  criado  y  el  doctor  se  dirige  á  él:  El  cria- 
do le  habla  bajo  algunas  palabras).     (Al  criado).    Está 
bien.  Decidle  al  señor  de  Rives,  que   puede  subir 
dentro  de  cinco  minutos.     (Vase  el  criado). 
¡Subir!  ¿Acaso  de  Rives  vive  en  esta  casa? 
Precisamente  debajo  de  esta  habitación.  Así,  pues, 
en  resumen,  debo  deciros,  que  vuestro  método  de 
vida  es  deplorable.  Os  prescribo  que  os  levantéis 
temprano,  hagáis  mucho  ejercicio  y  dejéis  de  jugar. 
¡Que  deje  de  jugar!  No  puedo  hacerlo.  No  soy  bas- 
tante rico  para  vivir  sin  trabajar. 
¿Llamáis  trabajo  al  jugar? 

T  de  los  más  penosos.  Sentarse  todos  los  días  seis  ó 
siete  horas  delante  de  la  misma  mesa,  debajo  del 
mismo  quinqué,  teniendo  á  la  vista  la  misma  panta- 
lla y  las  mismas  caras  de  siempre;  barsjar,  cortar, 
poner  y  retirar  las  puestas,  cobrar  y  pagar,  contar 
una  y  cien  veces  el  dinero;  no  ponerse  de  pie  cuando 
uno  tiene  las  piernas  entumecidas  por  no  azarar- 
se ó  no  perder  la  mano,  morirse  de  sueño  y  no 
poder  acostarse;  tener  jaqueca  y  sin  embargo  perma- 
necer firme  en  la  brecha;  volver  á  hacer  lo  mismo 
un  día  y  otro  día  sin  tregua,  sin  tener  siquiera  una 
semana  de  vacaciones!  ¿No  es  eso  trabajar? 
(Levantándose).  ¡Pues  bien!  si  persistís  en  trabajar 
así,  no  volváis  á  consultarme,  es  inútil.  (Toca  el 
timbre). 
¡Pero  doctor! 

Es  inútil.    (Al  criado  que  se  presenta).    Al  Sr. '  de 
Rives  que  puede  pasar. 
iCómo!  ¿No  me  recetáis  nada? 
Nada  absolutamente;  aire  puro  y  ejercicio. 
Entonces  estoy  perdido. 
Esa  es  cu6nta  vuestra.  (Entra  de  Rives). 
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Maziuer. 


ESCENA  II 
Mazilier,  Combes,  de  Riyes. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  y  estrechando  al  pasar  la 
mano  de  Rives).  Siento  mucho,  haberos  hecho  espe- 
rar, querido  amigo,  pero  estaba  consultando  con  el 
doctor...  iA.y!...  ¡me  ha  prescrito  remedios  terribles!... 
Hasta  la  noche...  ¿verdad?  (Volviéndose  hacia  Combes). 
Os  doy,  sin  embargo,  ías  gracias,  doctor,  pero  hu- 
biera preferido  una  sangría.  (Sale). 


Combes. 


RiVES. 


GolfBES. 


RlVBS. 


Combes. 

RiVES. 


Combes. 


JllYES.      > 

Combes. 


RiVES. . 

Combes. 


ESCENA  m 
De  Rives  sentado.  Combes.  . 

(Así  que  la  puerta  se  ha  cerrado^  se  dirige  á  Rives  que 
se  ha  sentado  delante  de  la  chimenea).  £s  decir,  que 
ya  no  pasas  las  noches  en  el  Círculo^  sino  en  una  casa 
de  juego...  No  lo  niegues.  Ese  loco  que  acaba  de  salir 
me  lo  ha  contado  todo.  ¿Y  eres  padre  de  una  mucha- 
cha casadera? 

No  mezcles  nunca  el  nombre  de  mi  hija  en  estos  asun- 
tos. Ya  sat)es  que  su  dicha  y  su  porvenir  son  sa^ra«- 
r  dos  para  mí. 

Ya  lo  sé;  pero  veo  también  que  tus  distracciones  te 
impiden  velar  sobre  mi  ahijada  como  sería  menester, 
y  prodigarle  tus  cuidados. 

Te  equivocas:  si  bien  es  verdad  que  dedico  parte  de 
la  noche  al  juego,  el  resto  del  tiempo  lo  consagro  á 
Marcela...  Mi  hija  es  el  afán  constante  de  mi  vida;  y  si 
^hora  estoy  en  tu  presencia  es  porque  tu  última  visita 
me  alarmó,  y  deseo  que  hablemos  detenidamente  de 
su  eátado. 

(Tendiéndole  la  mano}.    Así  te  quiero  ver...  Habla. 
(Levantándose  y  dirigiéndose  al  centro).    ¿Qué  opinas 
de  la  dolencia  de  mi  hija?...  Me  dirijo  al  médico,  y  no 
al  amigo;  nada  de  subterfugios,  quiero  saber  la  ver- 
dad. 

¡Vas  á  saberla!  La  enfermedad  .que  hace  bastante 
tiempo  he  creído  descubrir  en  tu  hija,  ha  hecho  rápi* 
dos  progresos  de  dos  meses  á  esta  parte. 
¿Cómo?  ¿crees? 

Creo  sencillamente  que  tu  hija  presenta  ligeros  sín- 
tomfis  de  una  hipertroña  del  corazón,  enfermedad 
que  mató  á  tu  esposa. 
¡Dios  mío! 
No  te  alarmes.  La  afección  de  que  te  hablo^  dac 


RlVES. 


Combes» 

RiVES. 

COMBEST. 

RiVKS, 

Combes. 


UlVKS. 


Combes. 

RiVBS. 

Combes. 


Rivcs. 

GOMBES^. 


Riviis. 


Combes. 

PiIVMS. 

Combes. 

RiVES, 


Combes. 
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caso  que  la  sufra  Marcela,  ío  cual  no  es  seguro,  se 
combate  perfectamente  preservándola  de  toda  emo- 
ción violenta. 

(Tasando  á  la  derecha),    j Entonces  roí  hija  está  sal- 
vada! ¿Qué  clase  do  emociones  podrían  agitarla?  Me 
esmeraré  en  procurarle  una  vida  dulce  y  tranqij^la. 
¿Lo  has  procurado  basta  boy? 
jQué  dudatienel 
¿Estás  seguro? 

Esta  duda  me  ofende.  ¿En  kx\i<S  te  fundas  para  supo- 
ner que  mi  hija  no  ha  sido  feliz  á  mi  lado? 
Nada  supongo:  busco  datos  para  formar  juicio  (Movi^ 
miento  de  impaciencia  de  BivesJ;  estoy  en  mi  dere- 
cho, cumplo  con  mi  deber.  Además  de  escuchar  con 
cuidado  las  palpitaciones  del  corazón  de  tu  hija,  he 
procurado  leer  en  él.  ¡Pues  bien!  puedo  asegurarte 
que  padece  un  mal  desconocido,  y  que  su  dolor  es 
tanto  más  temible  cnanto  que  lo  oculta  á  los  ojos  de 
todos. 

Entonces  persistes  en  tus  sospechas,  ¿opinas  que 
Marcela  está  enamorada  de  ese  joven  que  vive  en  el 
entresuelo  en  compañía  de  su  madre? 
Estoy  plenamente  convencido. 
Si  apenas  se  conocen. 

To  equivocas:  acompañada  de  su  aya  Mis  Dowson, 
ha  visitado  varias  veces  á  la  señora  Gerard  encon- 
trándose siempre  con  su  hijo.  A  pesar  de  su  reserva 
habitual,  el  aya  me  lo  ha  referido  todOr 
Esas  visitas  no  habrán  bastado  para... 
Permite.  Es  preciso  tener  ea  cuenta  el  aislamiento  en- 
que  vive  tu  hija,  y  el  mérito  real  del  señor  Gerardj. 
mérito  notable  como  ya  te  dije. 

¡Corriente!...  Demos  por  sentado  que  este  amor  exis- 
te... ¿qué  hay  que  hacer?  Puedo  acaso  dirigirme  á  la 
señora  Gerard  y  pedirle  la  mano  de  su  hijo?  No  fuis- 
tes  tú  quien  me  dijo  que  al  hablar  de  casamiento 
cierto  día  con  el  señor  Gerard^  declaró  que  no  se  ca- 
saría nunca? 

Es  verdad;  pero  eso  fué  hace  im  año* 
¿Y  hoy? 

Tal  voz  haya  mudado  de  parecer,  pues  actnalmente 
estoy  convencido  de  que  a^'ia  á  tti  hija. 
No  puede  ser...  hubiera  tratado  do  verla»  Además, 
¿no  me  has  dicho  que  está  viajando  desde  hace  dos 
meses? 

Hoy  regresará.  Acabo  de  recibir  una  carta  de  su  ma- 
dre en  que  me  anuncia  su  visita  para  hoy.  El  viaje  y 
el  regreso  me  lo  explico  así:  Teniendo  Jorge  6herard 
una  aversión  manifiesta  por  el  matrimonio,  ha  tra- 
tado de  huir  de  tu  hija,  pero  no  pudiendo  prolongar 
más  el  sufrimiento,  ha  regresado.  En  cuanto  á  Mar- 
cela, ya  te  haré  notar  quo  ha  empeorado  durante  la 
ausencia  de  su  vecino. 


—  29  — 


Combes 


Uives. 


¿De  veras? 

No  me  cabe  duda.  ¿Quieres  convencerle?  Bastará  que 
hagas  subir  aquí  é  mi  ahijada;  delante  de  tí  le  anun- 
ciaré el  regreso  del  señor  Gcrard  y  verá$  el  efecto 
que  le  produce. 

¡Corriente]  Pero  no  necesito  llamarla,  pues  sabiendo 
que  estoy  aqu^^  acudirá  luego*  Oigo  que  llaman; 
debe  ser  ella. 
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Combes^  de  Rives,  Marcela,  Mis  Dowsoh. 

(Saliendo  al  encuentro  de  Marcela^  que  pálida  y  tón- 
guida^  se  adelanta  apoyada  rn  el  brato  de  su  aya  JJow- 
son).  iBien,  querida  niñal  ¿vienes  &  visitar  á  tu  mé- 
dico y  padrino?  Te  lo  agradezco  mucho.  {Á  Mis  Dow- 
son).  Buenos  días,  Mis  Dowson^ 
Buenos  días,  señor  doctor. 

(A  Marcela).  Toma  mi  brazo  y  siéntate  aquí.  (Se 
tienta  en  un  sillón  á  la  izquierda  cérea  de  la  chi- 
menea).  ¿Te  sientes  más  fuerte? 
Sí,  padrino/ sí;  me  encuentro  perfeciamente.  No  sé 
porqué  se  figuran  todos  que  estoy  enferma. 
A  nadie  se  le  ba  ocurrido  semejante  oosa.  Hace  tln 
momento  decía  á  tu  padre  que  á  Dios  gracias  no  tie- 
nes ninguna  enfermedad ,  pero  él  se  alarma  por  cual- 
quier cosa. 

{Alargando  la  mano  á  de  Rives).    ¡Querido  padre? 
Sin  embargo,  para  ser  justo,   he  de  añadir  que  á 
veces  tú  le  alarmas  sin  querer. 
íYo!...  ¿cómo? 

Eras  antes  aficionada  á  salir  á  tiendas  por  la  maña- 
na, á  dar  una  vuelta  al  Bosque  por  la  tarde,  y  ahora 
pasas  muchos  días  sin  salir  de  tu  habitación:  ¿ver- 
dad, Mis  Dowson? 
(Sentada  al  medio).    Es  verdad. 
¿Por  qué  he  de  salir? 
jEs  bueno  parala  saludl 
¡Dale  con  mi  saludl 

Antes  te  esmerabas  en  vestir  como  un  figurín  y  mira 
ahora.  (Le  indica  el  espejo  colocado  sobre  la  chimenea). 
¿^caso  no  estoy  bien? 

Ciertamente;  pero  antes  no  te  contentabas  con  eso. 
Eras  elegante;  ¿no  es  verdad,  Mis  Dowson? 
r  Muy  elegante. 

No  veo  la  necesidad  de  ponerme  elegante...  ¿Por 
quién  lo  haría? 

Por  nosotros...  ¿Acaso  no  valemos  la  pena? 
jVuestro  cariño  no  es  exigente! 
Te  equivocas,  hija  mía,  soy  muy  exigente  por  amo' 
propio  de  padre.  Quisiera  que  llamases  la  atención. 
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No  tengo  ningún  empeño. 
Hasta  descuidas  á  los  pobres. 
Dispensad,  doctor,  Mis  Dow^on  les  entrega  de  mi 
parle  limosnas  en*dinero  y  en  prendas  de  vestir,  ¿ver- 
dad? 

Sí,  ^ero  esto  no  ba&ta. 

No  basta:  ¿Qué  se  han  bocho  aquellos  hermosos  pro- 
yectos filantrópicos  que  formabas  con  la  señora  Ge- 
rard?  ¿has  renunciado  á  ellos? 

(Con  viveza).    No  he  sido  yo  la  que  be  renunciado, 
sino  la  señora  Grerard,  puesto  que  se  marchado. 
Sólo  por  algún  tiempo,  y  con  la  esperanza  sin  duda 
de  que  tú  íá  réempla¿arías  durante  su  ausencia. 
Pero  su  ausencia  se  prolonga  tanto... 
Ape'nas  dos  meses. 

Dos  meses  hasta  hoy;  pero  no  sabemqs... 
¿Si  se  prolongará?  Está  de  vuelta. 
CCon  viveza),  ¿Estáis  seguro? 
Me  ha  escrito.  \ 

{Levantándose  con  viveza  y  luego  conteniéndose).  |Ah!... 
¿Cuándo  llegará? 

Hoy.  Tal  vez  ei¡i  este  momento' entra  en  su  casa. 
Por  cierto  que  no  hace ^  mucho  he  ofdó  el  ruido  de  un 
carruaje  en  el  patio.  •        .« 

Probablemente  es  ersüyo. 

No  por  eso  veré  á  la 'señora  Gerárd.  Antes  de  partir 
no  me  devolvió  mis  últimas  visitas. 
Pues  yo  creo  que  tiene  la  intención  de  devolvértelas 
cuanto  antes. 

¿En  qué  os  fundáis?  , 

En  que  en  una  de  sus  cartas  me  habla  de  vuestros 
pobres. 

(Vivamente).    ¿Y  de  mí? 

También  de  tí...  ¿Acaso  no  eres  su  colaboradora?' 
Acaba  de  recorrer  la  Bélgica  con  su  hijo,  y  como  en 
aquel  país  se  ejerce  la  caridad  con  mucha  inteligen- 
cia, han  tomado  muchas  notas  y  apuntes,  que  de- 
sean enseñarte^ 

En  casa  me  encontrarán  puesto  que  no  salgo  nunca. 
Pero  hace  dos  meses  que  no  recibes  á  nadie.  ¿No  es 
verdad,  Mis  Dowson?  , 

Efectivamente.  Vivimos  en  la  más  comjpleta  soledad. 
Siendo  así...  bajo  á  mi  casa.  ¿Venís  conmigo,  Mis 
Dowson? 

¿Cómo  á  tu  casa?  ¿No  te  dij'e  que  era  aquí? 
Mé  habéis  echado  en  cara  que  no  estaba^  elegante» 
y  voy^á  §irreglarme.  Hasta  luego,  padírino.  Hasta  lue- 
go, papá...  Vamos,  Mis  Do'wson  f De  muy  buen  Au- 
mor  presentando  la  frente  á  su  padre  al  despedirse). 
Mis  Dowson  no  puede  alcanzarte.  ..No  corras  tanto .«. 
Espera  á  que  te  dé  el  brazo. 

(Saliendo J,  Muchas  gracias,, no  hace.falta.  No  lo  ne- 
cesito.   (¡Sale  por  el  foro  seguida  de  su  aya). 
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(Volviéndose  á  de  Rivea),    ¿Qué  te  parece,  me  enga- 
ñaba? ¿Te  has  convencido  de  que  le  ama? 
Plenamente  convencido, 

¡Pues  bien!  Después  de  haberlo  pensado  mucho,  he 
de  confesar  que  si  este  amor  fuese  desgraciado,  no 
respondo  de  la  vida  de  Marcela.  ' 

¡Gran  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer?  ¡Dios  mío!  Habla.  Las 
dificultades  que  ofrece  este  ehlace  no  proceden  de  mí. 
Las  venceremos. 

Cueste  lo  que  cueste.  ¿Qué  debo  hacer? 
Yo  me  encargó  de  todo  si  me  autorizas. 
Te  doy  carta  blanca. 

Está  bien.  {A  un  criado  que  se  presenta  por  el  foro), 
¿Qué  hay? 

La  señora  Gerard  y  su  hijo  preguntan  si  pueden 
pasar.  , 

Sí,  que  pasen.    fA  de  RiveaJ.    Salúdales,  déjame  solo 
con  ellos,  y  mándame  á  tu  hija  dentro  de  veinte  mi- 
nutos. 
{Estrechándole  la  mano),    ¡Gracias!...  ¡Gracias!... 
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RivES,  Combes,  Sra.  Gerard,  Jorge. 

{Dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro  para  salir,  habla  lo 
que  sigue  á  Jorge ,  mientras  que  Combes  sale  al  en-- 
cuentro  de  la  señora  Gerard),    Mucho  me  alegro  de 
veros.  ¿Ha  probado  bien  el  viaje? 
Muybiep,  gracias. 

Les  hemos  recordado  á  menudo  y  celebro  mucho  su 
regreso.  {Jorge  se  inclina  friamente,  sin  contestar, 
luego  Rives  saltea  á  la  señora  Gerard  y  sale). 
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Sra.  Ger.     iAl  doctor).    Nuestra  primera  visita  ha  sido  para  vos, 
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serios,  y  sio  perder  tiempo,  porque  se  acerca  la  hora 
de  mi  segunda  consulta.  Voy  al  grano  con  raí  habi- 
tual franqueza.  {Sié^itase  delante  del  buró;  U  reñora 
Gerard  se  sienta  también,  y  Jorge  se  queda  de  pie  á  su 
lado).  Hace  algún  tiempo  me  p'^Tmitisteis  hablaros 
de  un  asunto  delicado,  d.d  interés  especial  que  nae 
inspira  cierta  joven,  ea  fin  do  un  proyectado  enlace 
que  yo  había  concebido  solo,  y  sin  consultar  con  los 
interesados.  En  aquel  entonces  acogisteis  mi  pensa- 
miento con  cierta  reserva,  ¿habéis  cambiado  de  opi- 
nión? 
Pero... 

Ya  sabéis,  madre  mfa,  que  no  podemos  decidirnos. 
(Dirigiéndose  á  Jorge] .  Y  si  yo,  convencido  de  que 
trato  con  un  caballero,  con  un  hombre  de  honor,  inca- 
paz de  aprovecharse  nunca  de  mi  confianza,  si  yo, 
repito,  llevase  la  indiscreción  y  el  menosprecio  de  las 
conveniencias  hasta  el  punto  de  deciros...  {sois 
amado! 

(Vivamente).    ¡Ah,  caballero?  ¿Será  verdad? 
¡Ya  sabía  yo  que  también  amabais  vos! 
Yo  no  he  dicho... 

¿Qué  importa  si  lo  he  comprendido? 
Podíais  también  haber  comprendido  que  obstáculos 
insuperables... 

Antes  de  considerar  los  obstáculos  que  pueda  haber, 
he  de  deciros  que  no  hablo  como  amigo  de  la  familia 
de  Rives,  sino  con  el  carácter  de  padrino  y  de  médico 
de  Marcela.  No  se  trata  de  celebrar  un  casamiento, 
sino  de  curar  una  enfermedad  mortal. 
¡Mortal! 

£1  estado  de  la  ^alud  de  Marcela  es  alarmante.  Las 
emociones  que  viene  sufriendo  de  alí?ún  tiempo  A 
esta  parte,  le  han  originado  una  enfermedad  del  cora- 
¿(iXi  que  se  aliviaría  en  pocas  semanas  si  renaciera 
en  ella  la  esperanza,  pero  que  acabarán  por  aniqui- 
larla si  no  cesan  cuanto  antes  la  agitación  y  el  sufri- 
miento. 

(Vivamente).  iGallad!  ¡callad  por  Dios!  ¡Me  torturáis 
en  balde!  (Dirigiéndose  á  su  madre),  ¡Ah,  madro 
míaí  hablad,  decidle  que... 

Lo  diré  que  la  enfermedad  de  Marcela  nos  impone  gra- 
ves deberes.  Hoy  no  puodes  ausentarte  de  ella  como 
ya  lo  has  hecho,  porque  tu  ausencia  podría  matarla. 
Más  adelante,  cuando  la  esperanza  haya  renacido, 
cuando  esté  curada,  y  recohre  las  fuerziis... 
Entonces  resolveréis  lo  (¡uo  mejor  os  convenga.  No 
pido  más.  Ante  todo  curarla,  y  para  empezar,  voy  A 
disponer  que  la  veáis. 
(Vivamente),    ¿Cuándo?  ¿En  dónde? 
Ahí.     (Indicando  la  puerta  lateral  derecha  y  buscando 
un  papel  sobre  su  bufete), 
{En  vot  baja  á  su  madre  y  apretándole  la  mano  á  e»^ 
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eondidasj.    ( )Dios  míol  Piensa  en  el  porvenir  y  en 
las  consecuencias  que  esto  puede  traer). 
(¡Dios  mío!  ¿Quién  podrá  darme  un  buen  consejo?). 
(Desde  el  foro).  El  abogado,  señor  Delille. 
Que  pase. 

(¡£i  abogado  Delille!  Dios  me  lo  envía,  nadie  puede 
aconsejarme  como  é\\ 

(A  Jorge  y  á  su  madre).    ¡Vamos!  os  esperan  por  ahí. 
{Les  acompaña  habita  la  puerta  lateral  déla  derecha; 
cuando  llegan  á  ella  aparece  el  Criado  acompañando 
al  abogado  Delille),    ¿Qué  ocurre?    [Al  criado). 
(Entregándole  un  billete).    Una  esquela  muy  urgente. 
(Leyendo  la  escuela).    Ya  lo  creo...  no  hay  tiempo  que 
perder...    [Dirigiéndose  á  Delille],    Me  llaman  para 
uno  de  mis  clientes  que  está  gravísimo.  Dispensadme, 
y  molestaos  veinte  minutos,  no  tardaré  más 
No  os  apresuréis,  doctor,  puedo  esperar.    {Sonrien* 
do).    No  estoy  en  peligro  de  muerte. 
{Tomando  el  sombrero).    Sobre  la  mesa  encontraréis 
periódicos.    (SaXe). 
Gracias,  no  os  molestéis. 

(Durante  este  final  de  escena  la  señora  Gerard  ha  he^ 
cho  salir  á  su  hijo  por  la  dei*echa,  quedándose  ella 
cerca  de  la  puerta.  Después  que  ha  salido  Combes  se  di" 
rije  hacia  Velille,  que  estara  sentado  y  se  levanta  á  sa- 
ludarla). 
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Ya  que  el  doctor  se  ha  visto  obligado  á  dejaros  solo, 
permitid  que  una  amiga  suya,  que  ya  tiene  el  honor 
de  conoceros,  os  acompañe.  ¿No  me  reconocéis,  ver- 
dad? 

Confieso,  señora... 

No  me  extraña,  nadie  me  reconoce.  En  ocho  años  he 
envejecido  de  treinta.  Ahora  soy  una  vieja,  tengo  todo 
el  pelo  blanco. 

Conserváis,  sin  embargo,  una  sonrisa  que  no  es  nueva 
para  mí,  y  hasta  afirmaría  que  os  he  conocido  en  cir- 
cunstancias muy  graves. 

Muy  graves,  por  cierto.  Os  pedí  que  defendierais  á  mi 
único  hijo. 

(Acercándose  vivamente  á  la  señora  Gerard  y  tornan^ 
dolé  las  mannos).    ¿Sois  la  viuda  de  Hamel? 
Para  vos  sí;  para  los  demás  me  Hamo  Gerard. 
(Después  de  contemplar  un  momento  con  ternura  á  la 
señora  Gerard],    ¡Pobre  señora!  ¡Infortunada  madre!.. 
¡Cuántas  veces  os  he  compadecido!  ¿Si  me  acuerdo 
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de  vos?...  Mirad,  ahora  que  ya  no  ejerzo,  ahora  qae 
puedo  vivir  algo  con  los  recuerdos  de  otros  tiem- 
pos, me  ocurre  á  veces  volver  á  leer  los  procesos 
que  he  defendido.  Hace  poco  tuve  á  la  vista  el  de 
vuestro  hijo.  Se  me  representó  el  cuadro  completo: 
el  tribunal,  los  jurados^  el  fiscal;  os  vi  sentada á  po- 
cos pasos  de  aquella  miserable  mujer,  origen  de  vues- 
tro infortunio;  ¡resonaba  en  mis  oídos  el  grito  des- 
garrador que  lanzasteis  al  oir  el  terrible  fallo!  iCinco 
años  de  cadena  por  un  momento  de  arrebato!  (Así  lo 
dije  después  de  la  audiencia;  así  lo  he  repetido  mu- 
chas veces! 
¡Gracias!  ¡gracias! 

¡Pobre  joven!  Ningún  defendido  me  ha  inspirado 
tanto  interés.  Hasta  vertí  lágrimas  por  no  haber  po- 
dido salvarle.  ¡Ah,  señora,  debajo  de  nuestra  toga 
palpita  muchas  veces  un  corazón  sensible!  Pero  su- 
pongo que  obtendríais  el  indulto,  ó  á  lo  menos  ana 
conmutación  de  la  pena. 

Jorge  no  quiso;  se  empeñó  en  cumplir  la  sentencia 
por  completo.  De  esta  suerte  ha  satisfecho  la  vindicta 
publica  y  nadie  podrá  echarle  en  cara  su  falta. 
Otra  ilusión  engañosa.  El  artículo  47  del  Código  Peaal 
dice  textualmente:  «Los  condenados  á  trabajos  forza- 
dos, después  de  extinguida  su  condena^  quedarán 
sujetos  durante  su  vida  á  la  vigilancia  de  la  policía.» 
{Después  de  una  pausa).  Mi  hijo  se  ha  sustraído  á 
esa  vigilancia. 
¿Cómo  ha  podido  lograrlo? 

Al  ponerle  en  libertad  le  dieron  un  pasaporte  en  el 
que  fijaban  su  itinerario  de  que  no  podía  separarse, 
marcándolo  también  el  punto  de  residencia. 
Eso  es,  ¿y  bien? 

En  vez  de  dirigirse  allí,  cambió  de  nombre,  y  se  fijó 
conmigo  en  París. 

¿En  París,  donde  ambos  teníais  tantas  relaciones? 
Pero,  por  fin  estáis  reunida  con  vuestro  hijo,  ¿sois 
feliz? 

¡Feliz!  {Enjugando  sus  lágrimas),  ¡Ah,  señor  Delille, 
aconsejadme!...  illuminad  mi  entendimiento,  vos  que 
tantas  pruebas  de  afecto  nos  habéis  dado,  vos... 
Hablad,  señora,  disponed  de  mí.  {Pausa). 
Mi  hijo  es  amado  de  una  joven  de  quien  él  también 
está  enamorado,  sí^  enamorado;  ¡qué  cosa  más  natu- 
ral! Ama  con  el  ardor  propio  de  un  corazón  todavía 
joven  que  no  ha  latido  por  espacio  de  ocho  años.  La 
pasión  malhadada  que  antes  le  absorbió,  ha  sido 
reemplazada  por  el  amor  dulce  y  encantador  que  ha 
sabido  inspirarle  una  joven  candorosa,  bella  y  distin- 
guida. ¿Después  de  haber  sufrido  tanto,  acaso  no  ote- 
rece  por  fin  ser  feliz?  Se  trata  acaso  de  su  vida,  y 
de  seguro  de  la  vida  de  la  joven  amada.  ¿Debe  estre- 
char la  mano  que  le  ofrecen  y  casarse?  ¿puede  ha- 
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cerlo?  Si  confiesa  su  pasado,  abre  un  abismo  entre  él 
y  su  amada;  si  lo  calla,  comete  una  felonía. 
Efectivamente,  el  caso  es  grave,  pero  antes  de  ocu- 
parnos de  la  fase  moral  y  delicada  de  esta  cuestión, 
tratemos  de  su  lado  práctico.  La  fe  de  pila  de  vues- 
tro hijo,  vuestro  contrato  matrimonial,  y  el  óbito  de 
vuestro  esposo,  darán  á  conocer  á  todos  que  os  lla- 
máis de  Hamel,  siendo  así  que  me  habéis  confiado 
que  por  prudencia  habíais  cambiado  de  apellido. 
El  apellido  que  llevamos  desde  que  mi  hijo  cumplió 
su  condena,  es  el  nuestro,  el  único  verdadero.  Guando 
mi  marido  derrochaba  en  París  la  fortuna  que  des- 
pués reconquistó  en  América,  frecuentaba  una  socie- 
dad elegante,   frivola  y  encopetada,  á  cuyos  oídos 
sonaba  mal  nuestro  modesto  apellido.  La  vanidad  le 
sugirió  la  idea  de  añadirle  el  apellido  de  los  de  Ha- 
mel, con  quienes  teníamos  lejano  parentesco.  Poco  á 
poco,  como  sucede  en  semejantes  casos,  fué  dejando 
el  apellido  Gerard,  usando  sólo  el  de  Hamel  que  nos 
hizo   adoptar  á  mi  hijo  y  á  mí.  Repito,  sin  embar- 
go, que  no  nos  pertenece,  y  que  nos  dimos  prisa  á 
dejarle,  tomando  otra   vez  el  nuestro  que  afortu- 
nadamente había  caído  ya  en  olvido. 
Entonces  queda  desvanecido  el  obstáculo  material. 
Examinemos  pues  la  cuestión  bajo  su  otro  aspecto. 
Tenemos  por  un  lado  un  peligro  grave,  amenazador, 
positivo,  en  un  platillo  déla  balanza  la  dicha  de  dos 
personas,  su  existencia  comprometida  en  el  otro. 
(Viendo  á  Jorge  que  aparece  por  la  derecha  y  corriendo 
ho,ciaé¡).    ¡Jorgeí...  ¡Jorge!...  es  tu  defensor,  es  el 
abogado  Delille. 

(Con  alegría).  ¡Ah!...  (Adelantándose  dos  pasos  y  de^ 
teniéndose  de  repente  cortado], 

{Gomo  se  entiende!...  (Dirigiéndose  á  él  con  los  bra- 
zos abiertos).  Ya  que  no  queréis  venir  á  mis  brazos, 
yo  iré  á  los  vuestros. 

¡Arrojándose  en  sus  brazos] .  ¡Ah,  caballero!...  ¡Gra- 
cias!., ¡mil  gracias!...  Todavía  quedan  horas  felices. 
{Muy  conmovida  y  llorando),    |Pobre  hijo  mío! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Un  salón  muy  elegante  desasa  de  Cora,  avenida  de  Neuilly.  Una  mesa  en  el 
centro;  á  los  dos  lados  dos  confidentes.  A  la  izquierda,  primer  término,  una  chi- 
menea, enfrente,  á  la  derecha,  una  puerta  con  cristales.  Muebles  elegantes,  al- 
fombra, candelabros  encendidos  sobre  la  chimenea.  En  el  fondo  en  segundo 
término  se  ve  un  salón  con  una  mesa  cubierta  con  tapete  verde,  alumbrada  con 
un  quinqué  de  dos  brazos  con  pantalla  azul.  Los  portiers  que  se  abren  ó  cierran, 
según  conviene,  separan  el  primer  salón,  ó  sea  la  escena,  del  segundo  salón. 


ESCENA  I 

Cora,  Mazilier,  Mezin,  Potain  y  Criado.  (Cora  está  sentada  en 
medio  del  aal&n  conversando  con  los  personajes  de  esta  escena,  Al 
levantarse  el  telón,  entra  un  Criado  con  una  bandeja  que  contiene 
un  lujoso  servicio  de  té). 


Potain. 
Cora. 


Mazilier. 

Cora. 
Mazilieh. 


Cora.  (Preparando  el  té).    Sois  muy  amables,  caballeros, 

acompaflándome,  siendo  así  que  la  partida  ha  empe- 
zado ya.    {Indicándoles  el  segundo  salón). 
No  debéis  agradecérmelo,  señora;  siempre  me  hallo 
bien  al  lado  del  bello  sexo. 

¡Adulador!...    (A  Víctor  Mazilier  que  sale  del  foro  y  se 
adelanta  con  andar  acompasado  y  entregado  á  una  ani- 
mada pantomima),    ¿Qué  os  pasa,  Mazilier? 
(Continuando  su    marcha   acompasada).    No  hagáis 
caso,  no  hagáis  caso;  me  lo  manda  el  médico. 
¿El  médico? 

{Andando  vivamente  hacia  Cora,  y  parándose  en  seco). 
El  doctor  Combes  me  ha  dicho  clarito  que  yo  no  cu- 
raría si  seguía  pasando  las  noches  sentado  á  la  mesa 
del  juego.  Ahora  bien;  en  lugar  de  jugar  sentado, 
juego  paseando.  Aprovecho  los  momentos  en  que 
pagan  ó  barajan  para  dar  unos  cuantos  pasos.  Cuando 
quiebra  el  juego,  doy  un  pequeño  paseo,  hasta  que 
alguno  de  mis  compañeros  me  advierte  que  se  ha 
presentado  una  nueva  racha.  Entonces  hago  mi 
puesta,  ó  le  doy  una  pelotilla^  y  vuelta  á  pasear.  A  ñn 
de  conciliar  mi  pasión  con  la  salud,  me  he  transfor- 
mado en  jugador  ambulante. 

Una  voz  desde  el  fondo,    Mazilier,  Mazilier,  se  dan  mayores. 

Otro^  voces,  ¡Mazilier!...  ¡Mazilier!... 

Mazilier.     ¡Voy!...  ¡Voy!...    (Se  va  al  foro  con  paso  gimnástico), 

Potain.        ¡No  hay  otro  como  él!  Estoy  orgulloso  de  ser  amigo 
suyo.    {Se  va  siguiendo  á  Mazilier). 
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ESCENA  II 


Cora  y  M^zin 


Cora. 

Mezin. 

Cora. 
Mezin. 


Cora. 

Mezin. 
Cora. 

Mezin. 


Cora. 

Mezin. 

Cora. 

Mezin. 

Cora. 

Mezin. 

Cora. 

Mezin. 

Cora. 


Mezin. 

Cora. 

Mezin. 

Cora. 

Mezin. 

Cora. 

Mezin. 

Cora. 

Mezin. 
Cora. 
Mezin. 
Cora. 


Hace  dos  días  que  no  hemos  visto  á  de  Rives;  ¿qué  se 
ha  hecho? 

Parece  que  su  hija  está  algo  delicada;  ya  sabéis  que 
su  salud... 

Creí  que  después  de  casada  estaba  mejor. 
Así  es;  por  eso  creo  que  la  indisposición  que  tiene 
hoy  no  será  cosa  de  cuidado.  Pero  ya  conocéis  á  de 
Rives;  adora  á  su  hija,  y  por  ella  lo  deja  todo,  hasta 
la  baraja  que  es  cuanto  puede  decirse. 
(Tomando  una  taza  de  téJ,  Efectivamente.  ¿Y  es  bo- 
nita esa  joven? 

Más  que  bonita,  encantadora. 
No  la  conozco  ni  se  la  ve  nunca.  ¿Va  al  Bosque,  al 
Hipódromo,  al  Teatro? 

A  ninguna  parte.  Hace  pocos  días  ofrecía  de  Rives  un 
palco  para  los  Italianos,  y  después  de  consultar  con 
su  hija  no  lo  admitió.  Marcela  prefiere  pasar  las  reb- 
ladas en  su  casa. 
¿Con  su  marido? 
Probablemente. 

(Sirviéndose  té),    ¿Se  casaron  enamorados? 
Eso  dicen. 

¿Cómo  se  llama  el  marido? 
Jorge  Gerard. 
¡Gómol 

¿Le  conocéis? 

No;  pero  me  ha  chocado  algo  el  nombre  de  Jorge. 
¿Qué  clase  de  hombre  es  ese  marido  que  es  amable  y 
seductor  hasta  el  punto  de  que  su  esposa  renuncie 
por  él  á  la  Opera?  ¿Es  joven? 
Tiene  de  treinta  y  dos  á  treinta  y  cinco  afios. 
¿Buen  mozo? 

Bastante.  Tiene  la  cara  expresiva  y  varonil. 
¿Rico? 

Creo  que  sí.  Antes  de  casarse  llevaba  una  vida  muy 
retirada,  casi  misteriosa. 
lAh! 

¿Qué  tenéis? 

Nada;  una  idea  insensata.  Y  ¿cómo,  viviendo  tan  ais- 
lado, le  conoció  la  señorita  de  Rives? 
Habitaba  en  la  misma  casa  con  su  madre. 
¿Con  su  madre  habéis  dicho? 
Sí:  ¿qué  tiene  de  particular? 
Nó...  Nada.  Continuad,  amigo  mío.  ¿Decíais  que  Jor 
Gerard  vivía  en  la  misma  casa  que  la  señorita 
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Mezin. 


Cora 
Mgzin. 


Cora. 
Mezin. 


Cora. 
Mezin. 


Cora. 

Mezin. 

Cora. 


Mgzin. 
Cora. 

Mbzin. 

Cora. 


RLves?  Sin  duda  la  vio  desde  una  ventana,  y  se  ena- 
moró de  ella  como  suoede  en  las  novelas. 
Por  algunas  frases  escapadas  involuntariamente  á  de 
Rives,  y  al  doctor  Combes,  padrino  de  Marcela,  vine 
en  conocimiento  de  que  ésta  fué  la  primera  que  se 
enamoró. 

¡Miren  la  joven  candorosa! 

Las  niñas  candorosas  tienen  corazón  como  las  demás 
mujeres.  Parece  que  él  tenía  poca  añcióii  al  matrimo- 
nio, y  presentaba  algunas  dificultades. 
Tal  vez  no  estaba  enamorado. 
En  todo  caso  lo  está  hoy.  Antes  de  casarse  me  había 
encontrado  con  él  dos  ó  tres  veces,  y  siempre  estaba 
preocupado,  abatido,  con  la  mirada  sombría. 
¡Ah!  ¿La  mirada  sombría? 

Ahora  está  alegre  como  unas  pascuas.  Ks  amable, 
decidor,  le  agrada  la  conversación,  y  os  aseguro  que 
da  envidia. 

¿Por  qué  no  os  enamoráis? 
¡Ay,  hermosa  Cora,  si  quisierais!... 
(Pasando  á  la  izquierda).    Sí,  pero  no  quiero.  Desde 
la  desgracia  que  tuve,  no  soy  una  mujer  como  las 
demás. 

Para  mí  sois  más  bella  que  todas. 
No  insistáis.  Conocéis  mi  resolución  y  no  quiero  que 
nadie  me  galantee. 

Porque  tenéis  alguna  fuerte  pasión  oculta  que  os 
domina. 

Señor  de  Mezin,  sois  muy  indiscreto.  Podéis  reuniros 
con  vuestros  compañeros  de  tapete;  no  quiero  dis- 
traeros más  tiempo.  Hacedme  solamente  el  obsequio 
de  decir  á  Mazilier  que  venga,  si  es  que  el  médico  se 
lo  permite.  {Mezin  se  dirige  al  foro,  habla  dos  pcUc^ 
bras  con  Mazilier  que  se  pasea,  y  se  aleja). 


ESCENA  III 
Cora  y  Mazilier 


Cora. 


Mazilier. 


Cora. 


{Cerca  de  la  chimenea  á  Mazilier  que  se  adelanta  ha^ia 
ella).  ¡Qué  aire  tan  abatido!  ¿Qué  tenéis?  ¿Os  prueba 
mal  el  ejercicio? 

Me  prueba  bien,  pero  me  fatiga  mucho.  (Se  deja  caer 
síMpirando  en  un  sillón],  i  Ah,  Cora!  Mis  dolores  de  estó- 
mago cada  vez  más  ft'eouentes  y  la  jaqueca  que  casi 
nunca  me  abandona,  me  convencen  de  que  no  me  he 
criado  yo  para  la  vida  agitada  de  París.  Cuando  uno 
ha  nacido  en  el  Havre,  allí  debe  pasar  la  vida  respi- 
rando el  aire  puro  del  mar. 
Salid  de  París  una  temporada,  viajad. 


—  39  — 


Mazilier. 


Ck)RA. 


Mazilieb. 
Cora. 

Mazilirr. 

Ck)RA. 

Mazilier. 
Cora. 

Mazilier. 


€onA. 

Mazilier. 

Coba. 

Mazilier. 
Cora. 


¡Me  proponéis  vos  que  viaje!  ¿olvidáis,  acaso,  que  la 
enfermedad  nerviosa  que  me  aflige,  data  del  último 
viaje  que  emprendí  con  vos  hace  cuatro  años?  Bajo  el 
pretexto  de  una  excursión  al  mediodía  y  una  visita  á 
los  puertos  militares,  me  condujisteis  como  un  cor- 
dero al  presidio  de  Tolón,  colocándome  delante  de 
vuestro  presidiario.  lAh!  ijamás  olvidaré  la  emoción 
que  me  causó!  ¡Desde  entonces  voy  vejetando,  pero 
mi  vida  es  lánguida  y  triste!...  (Inclinándose  hacia 
Cora),  iQué  corazoncito  tan  sensible  tienen  algunas 
mujeres!  Quisisteis  gozaros  en  su  afrenta;  pero  bien 
castigada  salisteis...  ¡Qué  mirada  os  echó,  Dios  mío! 
Pues  á  vos,  amigo  mío,  no  os  miró  con  mucha  ternura 
que  digamos.  Así  es  que  hace  un  momento  hablando 
con  el  señor  de  Mezin,  se  me  ha  presentado  aquella 
mirada  eléctrica,  y  he  temblado  por  vos. 
¡Con  Mezin!  ¿qué  tiene  que  ver?... 
He  sido  bastante  tonta  para  creer  que  había  encon- 
trado la  pista  de  Jorge  de  Hamel. 
Tanto  le  aborrecéis  ó  tanto  le  amáis,  que  creéis  verle 
en  todas  partes. 
Tenéis  razón. 

{Levantándose).    Y  ¿qué  os  ha  dicho  Mezin? 
En  el  retrato  que  me  ha  hecho  del  yerno  del  conde  de 
Rives,  he  creído  reconocer  á  Jorge. 
Sería  gracioso,  que  el  Conde  que  tanto  blasona  de  su 
linaje  hubiese  dado  su  hija  á  un...  ¡Vamos,  sería  gra- 
cioso! 

La  suposición  carece  de  base 
¿Por  qué? 

Porque  á  las  personas  que  han  sufrido  ciertas  conde- 
nas, les  está  prohibido  vivir  en  París. 
¿Cómo  lo  sabéis? 
.auristot  me  lo  dijo,  y  ya  sabéis  que  en  otro  tiempo 
fué  fiscal.  Dispensadme  un  momento,  veo  al  señor  de 
Rives  que  anda  buscándome  para  saludarme,  (nivea 
entra  por  la  izquierda^  al  ver  á  Cora,  se  dirige  á 
ella). 


ESCENA  IV 


Los  mismos f  RivES 


Cora. 


Rives. 


(Ofreciendo  la  mano  á  Rives),  No  esperaba,  caba- 
llero, tener  el  gusto  de  veros  esta  noche .  El  señor  de 
Mezin  nos  había  dicho  que  vuestra  hija  estaba  deli- 
cada. 

Está  mejor,  mucho  mejor,  y  por  eso  me  he  escapado 
Ya  debéis  comprender  que  después  de  dos  días 
(SeñcUando  la  sala  del  juego). 


Cora. 

RiVES. 


Cora. 
RrvES. 


Cora. 


RlV£S. 
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Dos  días  de  abstinencia.  {Pobre  amigo  mío! 
Y  aún  no  estoy  seguro  de  pennanecer  aquí  toda  la 
velada:  depende  de  las   noticias  que  me  traiga  mi 
yerno,  después  de  la  última  visita  del  médico. 
¡Ah!  ¿Vuestro  yerno  vendrá? 

Entre  diez  y  once.  Gomo  es  muy  indulgente,  no  ha 
querido  privarme  de  mi  partida  cotidiana;  pero  se 
ha  ofrecido  á  venir  á  darme  noticias  del  estado  de  mi 
hija,  para  que  yo  no  esté  con  cuidado. 
Es  un  yerno  á  pedir  de  boca.  (¿Dónde  tenía  yo  la  ca- 
beza?)   (Á  Rives  y  señalándole  la  sala  del  foro).    La 
partida  os  llama  á  voces,  y  estoy  segura  de  que  estáis 
nervioso. 
Sí,  1(^  estoy;  tengo  hambre  de  jugar.    {Sale). 


ESCENA  V 
Cora  y  Mazilier 


Cora. 


Mazilier. 

Cora. 

Mazilier. 

Cora. 

Maziuer. 


Cora. 


{Mazilier!  Entre  las  muchas  relaciones  que  tenéis,  no 
dejaréis  de  contar  con  algún  amigo  empleado  en  el 
ministerio  de  la  Gobernación,  ¿verdad? 
Buscando  despacio,  no  digo  que  nó. 
Entonces  espero  que  me  haréis  un  favor. 
{Mirándola).    ¿Cuál?...  Temo  adivinar... 
Pues  habéis  adivinado.  Tratad  de  averiguar... 
¿El  punto  de  residencia  señalado  á  Jorge  de  Hamel, 
para  ir  á  hacerle  una  visitita?    (A  Cora  que  se  aleja.) 
La  idea  fija  de  siempre.  Guidadito,  amiga  mía.  De  la 
idea  fija  á  la  locura,  no  hay  más  que  un  paso. 
(Encogiéndose  de  hombros).    Voy  á  dar  las  disposicio  - 
nes  para  la  cena.    {Sale  por  la  derecha). 


ESCENA  VI 


POTAIN. 

Mazilier. 


POTAIN. 

Mazilier. 

POTAIN. 

Mazilier. 

POTAIN. 


Mezin,  Rives,  Mazilier  y  Potain 

{Juntándose  con  Mazilier  en  tanto  queRives  y  Mezin  ton- 

versan).    ¿Ya  no  juegas  más? 

{Se  sienta  en  el  confidente  de  la  derecha,  Potain  toma 

asiento  en  el  de  la  izquierda.— Después  de  una  pausa). 

Nó.— ¿Julián? 

¿Víctor? 

¿No  te   parece  que   muchas    veces   este  salón  es 

triste? 

A  este  salón  le  falta  tener  mujeres. 

¿No  echas  nunca  de  menos  el  Havre? 

Me   acuerdo  del   Havre  cuando  he  perdido  en  el 

juego. 


Mazilier. 

POTAIN. 

Mazilier. 

POTAIN. 

Mazilier. 

POTAIN. 

Mazilier. 

POTAIN. 

Mazilier. 

FOTAIN. 

Mazilier. 


POTAIN. 

Mazilier. 
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¿Julián? 
¿Víctor? 

¿No  deseas  á  veces  tener  una  existencia  tranquila? 
Sí,  pero  al  lado  de  mujeres  bonitas. 
¿Julián? 
¿Víctor? 
Mírame  bien. 
Ya  te  miro. 

¿Estoy  tan  ajado  como  tú? 

(Levantándose  y  acercándole  el  espejo),  ¿Acaso  yo 
estoy  ajado? 

En  ocho  años  has  perdido  todo  el  pelo,  tienes  las  me- 
jillas marchitas  y  los  ojos  apagados;  te  has  puesto 
feo,  Julián,  muy  feo. 

Chico,  me  estás  fastidiando.  Voy  á  jugar  un  pároli. 
Juégalo  á  medias,  Julián.  Gomo  eres  paisano  y  amigo, 
quiero  participar  de  tu  suerte.    (Se  van  por  el  foro, 
mientras  que  un  criado  se  acerca  al  grupo  que  for^ 
man  Rives  y  Mezin  en  segundo  término). 


ESCENA  VII 
Mezin,  Riyes  y  un  Criado 


Criado. 

Rives. 

Criado. 

Rives. 

Criado. 

RrvES. 


Mezin. 


RrVES. 


fA  Rives).  'El  yerno  de  usía  desea  hablarle. 
[Levantándose),    ¿Dónde  está? 

(SehaJando  la  puerta  de  la  izquierda/.  En  la  ante- 
sala. 

¿Por  qué  no  entra? 
No  ha  querido. 

fA  Mezin^  mientras  se  dirige  á  la  izquierda).  Ya 
sabéis  que  mi  yerno  gusta  poco  de  la  sociedao,  pero 
voy  á  decirle  que  entre  á  saludaros.  (Desaparece 
por  la  izquierda). 

Siendo  Gerard  un  hombre  apuesto,  joven  é  inteli- 
gente, no  comprendo  la  aversión  que  siente  por  el 
trato  social. 

(Hablando  con  Jorge  que  no  ha  entrado  en  eacena  toda^ 
via).  Te  aseguro  que  el  amigo  Mezin  está  solo.  La 
dueña  de  la  casa  no  está  en  el  salón.  Vamos,  no  seas 
tan  huraño.  Si  continúas  huyendo  así  de  la  gente,  sos- 
pecharán que  temes  que  te  vean. 


ESCENA  VIII 

Dichos;  RivEs  y  Jorge  (en  el  foro) 


JORGS- 


(Entrando  turbado).    jQué  ocurrencial  (Es  verdad).  Si 
persisto  en  huir  de  todos,  podrán  creer... 


RiVES. 


Jorge. 

MfiZIN. 

Jorge. 

RiVES. 

Jorge. 
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[A  Mezin  que  se  ha  acercado).  Figuraos  que  se  ha  to- 
mado la  molestia  de  venir  desde  la  avenida  de  Neuilly 
para  darme  la  buena  noticia  de  que  el  médico  ha  en- 
contrado tan  bien  á  mi  hija,  que  le  permitirá  salir  de 
casa  desde  maftana:  y  cree  que  le  dejaré  marchar  sin 
que  descanse  un  momento  y  fume  un  cigarrillo. 
[Saca  la  petaca  y  reparte  cigarrillos}.  Si  no  supiera 
que  eres  un  yerno  irreprochable,  no  te  expondría  á 
que  te  echases  á  perder  en  nuestra  compañía.  Pero, 
vamos  á  ver  ¿qué  peligro  corres? 
Ninguno. 

Nosotros  sí,  que  á  su  lado  nos  exponemos  á  ser  Jui- 
ciosos. 

[Sonriendo}.    Creo  que  no  hay  cuidado.    (Indicando 
el  sa'.ón  del  foro).    ¿Es  ahí  donde  Juegan? 
¿Quieres  ver  ese  foco  de  corrupción,  ese  antro  de 
vicio? 

Lo  veré  sin  entrar.  (Se  dirigen  al  foro  y  miran  jugar 
sin  moverse  del  umbral  de  la  puerta  que  une  los  dos 
salones). 


ESCENA  IX 

Mezin,  Cora.  Los  mismos  en  el  foro 


Cora. 


Mezin. 
Cora. 


RrvES. 

Jorge. 
Rives. 


Jorge. 

RiVES. 

Jorge. 
Rives. 


(Entrando  por  la  derecha,  Á  Mezin),    Acabo  de  dar 

las  órdenes  oportunas  para  que  podamos  cenar  si  la 

partida  se  prolonga. 

En  todo  pensáis;  sois  encantadora. 

Procuro  tratar  lo  mejor  que  pueda  á  mis  tertulianos. 

{Pasa  delante  de  él  y  se  sienta  en  frente  de  kí  chimenea. 

Mezin  se  queda  á  su  lado], 

(A  Jorge,  adelantándose  juntos).    ¿Te  parece  el  tapete 

tan  terrible? 

A  primera  vista,  nó;  pero  en  el  fondo... 

(Deteniéndose  al  ver  á  Cora),    j  Ah!  la  dueña  de  la  casa 

está  en  el  salón;  no  puedo  excusarme  de  presentarte; 

pero  tranquilízate,  es  cuestión  de  forma;  ni  tienes 

necesidad  de  volver,  ni  yo  te  lo  aconsejo.    (Jorge  se 

adelanta,  bajando   por  la  derecha^   Cora  levanta  la 

vista,  ambos  se  miran  y  se  reconocen.  Notando  que 

Jorge  después  de  adelantarse  se  detiene  de  repente). 

¿Qué  tienes? 

Me  marcho...  voy  á  salir. 

¿Qué  te  pasa? 

(Muy  conmovido  y  cogiendo  el  brazo  de  RivesJ.    Os  digo 

que  me  voy. 

{Qué  tienesl  Tu  brazo  tiembla  y  estás  pálido  como  un 

difunto...  iVámonos  en  buen  hora!...  la  señora  de 

Ghamps  nos  ha  visto,  y  ya  es  tarde...    (Dejando  á 


Cora. 


Jorge. 


RiVES. 

Mbzin. 

RlVES. 


Cora. 

Jorge. 

Cora. 

Jorge. 

Cora. 


Jorge. 
Cora. 

Jorge. 

Cora. 


RiVES. 

Cora. 
Mazilier. 


Cora, 
bíazilier. 


Cora. 
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Jorge  que  aterrado  permanece  en  el  mismo  sitio ^  y  diri» 
giéndoae  á  Cora  que  se  ha  levantado  bruscamente,  y 
apoyada  en  el  respaldo  de  su  butaca  y  mira  fijamente  á 
Jorge  sin  articular  palabraj.  Tengo,  señora,  el  gusto 
de  presentaros  á  mi  yerno,  el  señor  de  Gerard,  que 
ha  venido  á  darme  noticias  de  mi  hija,  y  siente  tener 
que  marcharse  al  instante. 

(Adelantándose  un  paso,  y  logrando  dominar  sU  emo- 
ción). ¿Tan  pronto?  ¡Vamos!  este  caballero  honrará 
mi  casa  pasando  en  ella  siquiera  un  ratito. 
{Haciendo  esfuerzos  para  reponerse).  Lo  siento 
mucho,  señora,  pero  no  puedo  quedarme  porque  me 
están  esperando. 
Es  la  pura  verdad. 

{Desde  el  foro).  Conde,  ¿Queréis  prestarme  mil 
francos? 

Con  mucho  gusto.    (A  Jorge  y  Cora).    Dispensadme 
un  momento.    (Se  va  por  él  foro).    (Asi  que  Rives  y 
Mezin  se  han  alejado  se  acerca  Cora  á  Jorge  que  estará 
á  la  derecha  y  le  dice  en  voz  muy  baja). 
(He  de  hablaros). 
íPero...) 
(Es  preciso). 
(¡Pues  bien!  hablad). 

(Aquí  es  imposible,  hay  mucha  gente.  Volved  de  aquí 
diez  minutos,  y  como  estarán  cenando,  nos  dejarán 
solos). 
(¡No  puedo!) 

(¡Cuidado,  Jorge!...  os  he  dicho  que  quiero  hablaros, 
y  si  no  me  oís  aquí  me  oiréis  en  vuestra  casa). 
(¡En  mi  casa!...  ¡delante  de  mi  mujer!...  ¿os  atreve- 
ríais?... 

(Yo  me  atrevo  á  todo.  Escojed).  (Cambiando  de  tono 
al  ver  á  Rives  y  Mazilier  que  se  acercan).  Siento 
mucho,  caballero,  que  vuestras  ocupaciones  os  im- 
pidan cenar  con  nosotros;  otro  día  será. 
I A  Cora).  ¿No  es  verdad  que  me  ha  tocado  por  yerno 
el  joven  más  juicioso  de  París? 
Y  de  Europa.  . 

[Hablando  consigo  mismo/.  (¿Su  yerno?)  (En  voz  baja 
á  Cora  en  el  momento  de  responder  al  saludo  de  Jorge 
á  quien  mira  alejarse).  (¿No  es  él,  verdad?) 
iCon  viveza),  {Qxxé  ha  de  ser...  Ya  os  he  dicho  que 
era  una  suposición  absurda).  (Pasa  á  la  izquierda), 
(Siguiendo  con  la  vista  á  Jorge  que  se  ha  quedado  en 
el  umbroU  de  la  puerta  detenido  por  de  Mezin  que  le  es-' 
trecha  la  mano,  rodeado  de  algunos  jugadores).  (Sin 
embargo  examinándole  mejor...  Sí,  tiene  algún  pare- 
cido. La  misma  estatura,  igual  mirada...  ¿estaré  so- 
ñando?) (Observando  atentamente  á  Cora,  la  cual  en  el 
momento  de  desaparecer  Jorge,  le  dirige  una  mirada). 

(¡Es  él!...) 

(¡Y  bien,  sí,  es  él!  Pero  callaos  sino  queréis. . .) 


Mazilier. 


Cora. 

Mazilier. 
Cora. 


Mazilier. 


Cora. 
Mazilier. 
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(No  temáis  que  hable).    {Mientras  Cara  9e  acerca  á  la 

chimenea).    (No  le   quiero  mal    á  ese  muchacho... 

al  contrario...    (Acercándose  á  Cora).    ¡Pero    cómo! 

¿Ahora  sois  vos  quien  le  deñende?) 

(¡Ya  lo  creo! . ..  Gomo  su  secreto  le  pone  bajo  mi  poder, 

no  me  conviene  que  se  divulgue). 

(¿Le  habréis  dado  una  cita?) 

(Volverá  dentro  de  poco,  y  hablaré  con  él  mientras 

vosotros  cenaréis.  Hacedme  el  obsequio  de  avisar  á 

vuestros  amigos). 

(Dirigiéndose  al  foro).    jSeñores,  á  cenar!...    (Losju» 

gadores  abandonan  la  partida,  y  en  tres  ó  cuatro  grupos 

atraviesan  la  escena  y  salen  por  la  puerta  de  la  derecha; 

cuando  han  salido  todos,  se  dirige  Mazilier  á  Cora  que 

se  habrá  quedado  sentada  y  le  dice):    Leo  en  vuestros 

ojos  más  ternura  que  odio;  decididamente  amáis  á 

Jorge. 

Es  posible. 

¡ Ab^  mujeres,  mujeres!    (Sale), 


ESCENA  X 


Cora,  luego  Jorgb 


Cora. 


Jorge. 
Cora. 


Jorge. 
Cora. 


Jorge. 
Cora. 


Es  verdad.  Hoy  me  inspira  Jorge  una  admiración  que 
nunca  sentí  por  él  en  sus  mejores  tiempos.  A  mis  ojos 
es  cien  veces  más  grande  ahora  que  ha  estado  en 
presidio,  que  cuando  se  batió  por  mí. 
(Entrando  con  gravedad,  y  acercándose  á  Cora  pausu' 
damente).    ¡Hablad!  ¿qué  me  queréis? 
¿Conque  ya  no  os  llamáis  de  Hamel,  sino  Gerard.  Sois 
yerno  del  conde  de  Rives,  y  esposo  de  una  de  las  mu- 
jeres más  bellas  de  París? 
¿Y  qué? 

Quiero  hablaros  del  pasado:  hace  mucho  tiempo  que 
deseaba  que  se  presentase  esta  ocasión  y  la  apro- 
vecho. 

Hablad,  ya  os  escucho.  (Se  sienta). 
Guando  llegué  á  Francia  hace  ocho  años,  era  yo  joven^ 
bella  y  mi  mente  se  forjaba  un  brillante  porvenir.  En 
un  momento  se  desvanecieron  todas  las  ilusiones  que 
acariciaba;  la  belleza  que  tanto  me  envanecía  quedó 
desfigurada  de  un  pistoletazo.  Desde  aquel  instante 
me  dominó  una  idea  flja,  la  de  vengarme  del  hombre 
arrebatado  y  celoso,  que  me  condenó  para  siempre  al 
suplicio  mayor  que  puede  inferirse  á  una  mujer,  el 
ser  fea  después  de  haber  sido  hermosa.  Para  ello  le 
acusé  de  un  delito  que  no  había  cometido,  le  acusé  de 
haberme  robado.  Sin  esta  calumnia,  el  jurado  proba- 


JORG£. 

Cora. 


Jorge. 
Cora. 
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blemente  le  hubiera  absuelto;  gracias  á  mí,  fué  con- 
denado. Vos  me  desfigurasteis,  y  yo  os  mandé  á  pre- 
sidio; estamos  en  paz. 

(Levantándose).    ¿Tenéis  que  decirme  algo  más? 
(Tomándole  bruscamente  una  mano  que  él  separa  al 
momento).    Jorge,  ba  sido  una  gran  desgracia  para 
ambos^  el  que  no  hayáis  conocido  nunca  mi  cai*ácter. 
Me  habéis  tratado  como  á  las  demás  mujeres,  siendo 
así  que  yo  soy  una  mujer  especial.  Recuerdo  que 
nuestra  primera  querella  ocurrió  el  día  que  me  sor- 
prendisteis con  el  látigo  en  la  mano  azotando  una  de 
mis  mulatas.  ¿Sabéis  lo  que  debisteis  hacer?  Arran- 
carme el  látigo  de  la  mano,  y  tratarme  como  yo  tra- 
taba á  la  esclava.  Mi  cólera  hubiera  sido  terrible;  pero 
vos  la  esquivabais  fácilmente  dejándome  sola^  y  al  día 
siguiente  yo  me  hubiera  presentado  en  vuestra  casa 
pidiéndoos  perdón  y  suplicando  el  olvido  de  mi  arre- 
bato. Greedme,  me  conozco  bien,  {tengo  sangre  de  es- 
clavo en  las  venas!  En  lugar  de  hacerlo  así,  tratasteis 
de  convencerme  con  buenas  palabras  que  me  disgus- 
taron, y  nos  separamos  enfadados.  Os  marchasteis, 
pero  careciendo  de  fírmeza  para  esperarme,  volvisteis 
á  mi  lado  suplicante  y  sumiso.  Desde  aquel  día  que- 
daron invertidos  los  papeles;  en  vez  de  ser  el  amo 
fuisteis  el  esclavo.  Yo  abusé  de  mi  poder  de  un  modo 
inaudito,  porque  las  mujeres  siempre  extremamos  las 
situaciones;  mis  caprichos  y  los  celos  torturaron  vues- 
tro corazón;  pero  cuando  más  segura  me  creía,  en  el 
momento  que  me  consideraba  más  fuerte,  os  rebelas- 
teis de  repente  y  me  hicisteis  caer  á  vuestros  pies  he- 
rida de  un  balazo.  Tal  es  la  historia  de  nuestras  rela- 
ciones, la  de  vuestros  errores,  la  de  mis  faltas. 
Os  he  escuchado  atentamente;  pero  no  comprendo  el 
objeto  de  semejante  relato. 

Pronto  lo  sabréis.  Al  calumniaros  para  que  os  conde- 
naran, no  tan  sólo  obedecí  al  deseo  de  vengarme, 
sino  también  á  la  idea  de  que  así  como  vos  al  desfigu- 
rarme me  condenabais  á  no  tener  otro  amante,  así  al 
mandaros  yo  á  presidio  os  privaba  de  tener  otra  que- 
rida. Es  que  al  castigarme  de  un  modo  tan  terrible, 
recobrasteis  la  autoridad  perdida,  volvisteis  á  ser  el 
amo  y  yo  la  esclava;  dejasteis  de  ser  el  corazón  débil 
y  cobarde  que  yo  torturaba  á  mi  placer;  volvisteis  á 
ser  á  mis  ojos  un  hombre,  un  hombre  que  sabe  ven- 
garse, un  hombre  que  ha  podido  durante  algún  tiempo 
desdeñar  á  los  que  le  ofenden;  pero  que  cuando  se 
decide  á  levantar  el  brazo,  hiere  sin  piedad.  ¡Ade- 
lantándose hacia  Jorge  y  mirándole  con  pasión). 
Guando  me  sentí  herida  por  tí,  te  odié  con  toda  mi 
alma;  en  lugar  de  mandarte  á  presidio  hubiera  que- 
rido enviarte  al  cadalso;  pero  al  mismo  tiempo  se 
avivó  el  amor  que  me  inspirabas,  te  amé  tanto  ó  más 
que  el  día  en  que  te  batistes  por  mí,  tanto  como  el 


—  46  — 


Jorge. 


Cora. 


JORGG. 

Cora. 
Jorge. 


Cora. 


Jorge. 
Cora. 


Jorge. 

Cora. 

Jorge. 

Cora. 

Jorge. 

GORA. 

Jorge. 
Cora. 


primer  día  én  que  fui  tuya.  {Desde  entonces  sólo  pensé 
en  verte,  en  encontrarte!... 

{De  pié  con  los  brazos  cruzados^  y  con  la  mayor  calma). 
¡Ya  me  habéis  encontrado,  ya  me  habéis  visto! 
¿Y  qué? 

¡Cómo  me  gustas  asíl  ¡Qué  bien  te  sienta  el  desdén! 
¡Gomo  expresas  el  convencimiento  de  tu  valor  moral , 
y  el  desprecio  que  te  inspira  una  mujer  como  yo!  Sí, 
no  puedo  ocultarlo,  ¡te  amo,  te  amo  con  delirio! 
Puede  ser;  pero  yo  no  os  amo  á  vos. 
Y  amas  á  otra,  á  otra  á  quien... 
A  quien  podéis  afligir  ¿no  es  verdad?  Os  comprendo. 
Por  esto,  después^de  un  momento  de  vacilación,  reco- 
nozco vuestro  poder,  y  me  someto  á  él.  ¿En  cuánto  lo 
estimáis?  ¿Qué  precio  le  ponéis?  Entre  mi  madre  y  yo 
tenemos  veinte  mil  francos  de  renta,  os  los  entrega* 
remos,  y  yo  trabajaré  para  vivir.  Mi  mujer  tiene  cua- 
trocientos mil  francos  de  dote  de  que  nunca  pensaba 
yo  disponer;  pero  el  caso  presente  es  grave,  y  también 
os  los  cedo,  tomadlos. 

Estáis  loco,  soy  más  rica  que  vosotros,  y  para  nada 
necesito  vuestro  dinero.  Vuestra  oferta  es  un  in- 
sulto. 

¿Qué  queréis  pues?  ¡Hablad! 

Quiero  atenuar  en  lo  posible  la  tortura  que  me  causa 
tu  felicidad  y  la  de  tu  mujer.  ¡Ah!  si  hubieras  vivido 
modesto  y  resignado  al  lado  de  tu  madre  en  algún 
rincón  de  París,  hubiera  procurado  olvidarte.  Pero  te 
hallo  ea  la  mejor  sociedad,  brillante,  rico  y  feliz. 
Estás  casado  con  una  mujer  preciosa  que  te  distingue 
y  te  ama,  y  esto  es  una  injusticia  que  yo  no  puedo  ni 
quiero  tolerar.  No  quiero  que  esa  mujer  lucre  con  mi 
fealdad,  no  quiero  que  se  aproveche  de  la  herida  que 
me  has  causado;  no  consiento  que  á  ella  le  digas:  «¡Te 
adoro!»  y  me  digas  á  mí:  «¡Te  aborrezco!»  A  mí  no  me 
amas,  ¡sea!  Pero  no  puedo  permitir  que  á  ella  la  ames 
á  tus  anchas,  sin  escrúpulos  ni  remordimientos.  Si  no 
puedo  arrancar  su  recuerdo  de  tu  corazón,  cuando 
menos  lograré  que  no  te  ocupes  tanto  de  ella  y  pases 
algunas  horas  á  mi  lado. 
¿De  veras?  ¿Y  si  me  niego  á  obedecer? 
Si  te  niegas,  ya  estoy  decidida. 
¿A  qué? 

¿Quieres  saberlo? 
Sí. 

¡Pues  bien!  ¡te  separaré  para  siempre  de  tu  mujer  re- 
velándole tu  pasado! 

[Lanzándose  hacia  ella  con  los  puños  cerrábaos),  ¡Mise- 
rable!... 

Cuidado,  querido,  ya  sabes  que  los  arrebatos  te  salen 
mal.  (Después  de  una  pausa ^  durante  la  que  Jorge  se 
repone^  Cora  se  adelanta  lentamente  hasta  el  umbral  de 
la  puerta  de  la  derecha  y  le  dice  lo  aiguientej:  Ya  estás 
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enterado.  Te  doy  una  semana  para  decidirte.  Si  den- 
tro de  ocho  días  no  vienes  á  mi  casa,  yo  iré...  Te  pre- 
vengo que  no  intentes  desaparecer;  porque  como  no 
te  perderé  de  vista,  sería  inútil.  Ya  que  te  he  encon- 
traxlo,  no  quiero  perderte.  (Le  saluda  con  la  mano 
y  desaparece  por  la  puerta  derecha], 

JOROE.  {Cayendo    abatido  sobre  un  confidente).    ¡Dios  mío!... 

¡Dios  mío!... 

Coba.  Hasta  luego.    (¡Le  adoro!) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


La  escena  representa  una  sala  de  juego.  A  la  izquierda,  en  secundo  término, 
una  mesa  cubierta  con  tapete  verde,  alumbrada  por  un  quinqué  de  dos  brazos 
con  pantallas.  En  el  mismo  lado  en  el  primer  término,  una  mesa  de  escritorio. 
Á  la  dereq^a  sillones  y  un  confidente.  En  el  fondo  una  chimenea  y  un  espejo 
sin  azogar  que  permite  distinguir  tin  segundo  salón:  esta  decoración  es  la  mis- 
ma del  acto  anterior  pero  invertida.  La  sala  de  juego  que  se  vela  en  el  fundo  es 
ahora  la  decoración  principal,  ó  sea  la  del  primer  término,  y  el  salón  en  que  ha 
tenido  lugar  el  acto  tercero,  ha  pasado  al  segundo  término. 


ESCENA  PRIMERA 

JORGE^  Cora,  Mezin  y  varios  Jugadores.  Cora  está  sentada  en 
medio  'de  Iol  escena,  casi  recostada  en  un  confidente^  contem- 
plando con  ojos  lánguidos  á  Jorge  que  está  haciendo  de  banquero 
ó  tallador  y  es  decir,  baraia,  coloca  las  cartas,  cobra  y  paga.  Varias 
jugadores  ya  sentados:,  ya  de  pie,  rodean  el  tapete,  Jorge  tiene  de- 
lante de  sí  un  gran  montón  de  monedas  y  bületes.  Parece  enterar 
mente  absorto  por  el  juego,  y  nunca  dirige  la  mirada  á  Cora, 


Jugador. 
Jorge. 


Jugador. 
Jorge. 


Jugador. 

Jorge. 

Mezin. 


Cora. 
Meztn. 
Cora. 
Mezin. 


Supongo  que  ahora  ganaremos;  jugamos  una  sencilla 
contra  una  triple. 

(Después  de  una  breve  pausa).  Pues  ha  venido  la 
triple.  (Gestos  de  impaciencia  de  los  jugadores  y  entre 
tanto  Jorge  recoge  el  dinero  de  las  puestas  y  lo  aman" 
tona  en  la.  banccl). 

Parece  increíble;  nunca  he  visto  una  suerte  tan  deci- 
dida. 

Vosotros  me  habéis  pedido  que  tallase,  señores,  lo 
hago  á  pesar  mío,  y  si  alguno  quiere  relevarme,  se  lo 
agradeceré  mucho. 

No;  continuemos,  mucho  será  que  la  suerte  no  varíe. 
Así  lo  creo. 

Yo  no  quiero  perder  más...    (Levantándose  mientras 
que  Jorge  empieza  otra  talla  y  acercándose  á  Cora), 
¡Vaya  con  el  yerno  del  conde  de  Rives! 
¿Gana  siempre? 

Siempre,  y  eso  que  es  un  verdadero  principiante. 
¿Y  qué  dice  el  conde  al  ver  el  cambio  de  su  yei*no? 
(Apoyándose  en  el  respaldo  del  confidente  en  que  Cora 
está  sentada).    Ya  lo  veis,  cara  evitar  reproches,  ha 
dejado  de  venir.  Al  principio,  le  hizo  algunas  obser- 
vaciones serias,  pero,  ¿qué  autoridad  puede  tener  el 
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Cora. 


BAezin. 
Cora. 


conde  de  Rives  para  reprobar  el  jaego?  Cansado  de 
insistir  en  balde,  dijo  á  su  yerno  que  le  cedía  la  pla- 
za, quedándose  por  las  noches  al  lado  de  su  hija  á  fin 
de  atenuar  en  lo  posible  los  efectos  de  la  conducta 
desordenada  de  Jorge. 

Se  ha  portado  como  buen  padre;  pero,  ¿qué  pretexto 
puede  alegar  que  disculpe  á  los  ojos  de  su  hija,  las 
veladas  y  hasta  las  noches  que  Jorge  pasa  fuera  del 
domicilio  conyugal? 

Me  parece  que  ninguno  plausible.  Por  eso  creo  que 
el  día  menos  pensado  ocurrirá  un  escándalo. 
|Ün  escándalo!  ¿de  veras?    (Continúan  la  conversa^ 
ción  en  voz  hoja,  Mazilier  y  Potain  entran  por  la  ú- 
quierda  del  foro  y  bajan  á  la  escena). 


ESCENA  n 
Los  mismos,  Mazilier,  Potain 


Potain. 

Mazilier. 

Potain. 

Mazilier. 

Potain. 


Mazilier. 
Potain. 

Mazilier. 
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(Teniendo  en  la  mano  un  vaso  de  Champagne),  ¿Víctor? 
(Lo  mismo),    ¿Julián? 
¿Estás  achispado,  chico? 
Poco  le  falta.  ¿Y  tú? 

Yo  del  todo.  (Suspirando),  Ocho  años  atrás  podía- 
mos beber  doble  de  lo  que  ahora  hemos  bebido.  ¿Víc- 
tor? 

¿Julián? 

Empiezo  á  creer  que  tienes  razón  al  afirmar  que  esta- 
mos envejecidos. 
¿A  quién  se  lo  cuentas? 

Me  parece  que  ha  llegado  la  hora  de  ir  á  respirar  los 
aires  puros  de  nuestra  ciudad  natal. 
¿Julián? 
¿Víctor? 
¿Estás  tronado? 
Como  arpa  vieja. 
¿No  te  queda  ni  un  céntimo? 

Aua  tengo  sesenta  francos  para  el  viaje;  pero  debo 
cincuenta  y  siete  mil  trescientos  ochenta  y  siete  y 
quince  céntimos. 

Ha  llegado  el  momento  de  regresar  al  seno  de  nues- 
tras familias. 

¡La  familia!  ¡Los  goces  puros  y  tranquilos  del  hogar 
doméstico!... 
¿Cuándo  partiremos? 
Cuando  tú  quieras. 
Pasado  roaflana. 
Convenido. 

Entonces  te  dejo  un  momento. 
¿Á  dónde  vas? 
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A  despedirme  de  la  dueña  de  la  casa. 
Despídete  también  por  mí.  Yo  no  tengo  valor  de  ha- 
cerlo. ¡Pobre  mujer,  tiene  una  bodega  tan  deliciosa! 
(Apura  la  copa.  Luego  se  dirije  á  Mazilier  que  se  aleja). 
Mira,  procura  ser  amable  y  atento;  no  le  participas 
nuestra  partida  de  un  modo  brusco,  tal  vez  se  impre- 
sionaría. 

No  temas,  es  mujer  de  gran  corazón;  la  conozco  bien. 
¡Gracias!    {Se  acerca  al  tapete). 

(Acercándose  á  Cora  que  sigue  sumida  en  una  muda 
contemplación),  ¿Con  que  seguís  gozándoos  en  vues- 
tra obra? 

{Sin  cambiar  de  postura).    Siempre. 
(Sentándose  en  una  silla  que  se  halla  delante  del  cou'^ 
fidentej,    ¿Y  no  os  fatiga  el  permanecer  tanto  rato  ea 
la  misma  posición  y  con  la  mirada  fija  en  un  mismo 
punto? 

Al  contrario.  Ahora  las  noches  me  parecen  cortas. 
Mi  vista  se  goza  en  nuevos  horizontes.  Ya  no  se  ve 
condenada  siempre  á  contemplar  rostros  fatigados, 
patillas  del  mismo  modelo,  bigotes  pretenciosos,  ni 
cabezas  calvas. 

(Llevándose  la  mano  á  la  cabeza),  ¡Por  favor! 
{Indicando  á  Jorge).  Al  ñn  descansa  sobre  un  rostro 
enérgico  y  varonil  cuya  expresión  me  encanta. 
Ya  comprendo;  contempláis  con  delicia  ese  rostro  que 
lleva  impresas  las  huellas  de  los  sufrimientos  que  le 
habéis  inferido.  (Con  irónica  ternura).  No  se  puede 
ser  más  filantrópica,  más  tierna  ni  más  sensible.  Per- 
mitidme, querida  amiga,  que  me  siente  á  vuestro  lado. 
/Se  sienta.]  Cerca  de  vos  me  parece  que  valgo  más. 
Despedís  un  perfume  encantador  de  dulzura  y  de  cari- 
dad cristiana...  ¡Sois  el  ángel  del  perdón!  Y  pensar 
que  he  sido  yo  quien  os  ha  puesto  en  evidencia,  quien 
ha  labrado  vuestra  fortuna.  ¡Estoy  orgulloso  de  mi 
obra! 

¡Mirándole  fijamente).    Estáis  muy  alegre,  amigo. 
>uede  ser. 

(Levantándose  y  pasando  á  la  derecha).  En  este  caso 
haced  el  favor  de  dejarme. 

(Siguiéndola).    No  será  sin  que  oigáis  de  mi  boca  cua- 
tro frescas,  porque  ya  sabéis  que  el  vino  es  muy  lo- 
cuaz. ¡Oh!...  querida  amiga,  he  comprendido  perfec- 
tamente vuestros  propósitos,  estoy  leyendo  de  corrido 
en  vuestro  corazón  de  oro. 
Si  leéis  en  él,  hacedlo  en  voz  baja. 
Y  sabed  que  siento  en  el  alma  haber  contribuido  in- 
directamente á  perjudicar  á  Jorge,  y  experimento  por 
ello  un  verdadero  remordimiento. 
¡Remordimiento,  vos! 

Sí,  remordimiento.  A  fuerza  de  trataros  voy  mejorando 
de  carácter...  por  la  fuerza  del  contraste.  ¿Y  sabéis, 
finalmente,  que  es  peligroso  para  vos  el  llevar  á  tal 
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extremo  vuestro  odio,  y  más  aún  el  conservar  durante 
ocho  años  una  idea  fija? 
¿Por  qué? 

El  cerebro  se  gasta  poco  á  poco;  la  inteligencia  se 
debilita,  y  al  fin  se  va  á  parar... 
¿Dónde? 

A  un  manicomio. 

¡Conmovida),  ¡A  un  manicomio!  Dejadme  en  paz; 
salid. 

jHola,  hola!  ¡parece  que  os  hace  efecto!  ¿He  dado  en 
el  blanco? 

¡Salid!...  IOS  digo  que  me  dejéis!...  (Se  sienta  á  la 
izquierda  con  las  dos  maños  en  la  frente  y  sin  escuchar 
á  Mazilier!. 

Con  mucho  gusto...  dentro  de  poco,  cuando  esos 
señores  se  retiren,  volveré  para  despedirme.  Ma- 
ñana voy  al  Havre>  vuelvo  al  seno  de  mi  familia.  Tra- 
bajo por  trabajo,  prefiero  el  que  me  impondrán  en  el 
escritorio  de  mi  padre,  á  la  ruda  tarea  que  hago  aquf 
desde  hace  ocho  años...  Os  dejo  en  recuerdo  mío  todos 
los  cabellos  que  tenía  y  que  han  ido  cayendo  poco  á 
poco  en  este  salón,  sobre  esta  alfombra,  delante  de 
este  tapete.  Si  los  encontráis,  los  confío  á  vuestra 
buena  amistad.  Adiós...  íAh!  también  os  recomiendo 
el  pelo  de  mi  amigo  Julián...  se  viene  conmigo,  y  está 
tan  calvo  como  yo.  (Reuniéndose  con  Potain  á  la  mesa 
de  juego).  Ya  me  he  despedido  por  los  dos. 
(Estrechándole  la  mano,  y  bajando  á  la  escena  por  la 
izquierda).  Gracias,  pero  es  inútil;  yo  no  me  marcho. 
¡Cielos!  ¿ñas  ganado? 

Al  contrario,  he  perdido  los  sesenta  francos  que  tenía 
para  el  viaje.  Ahora  sólo  me  quedan  los  cincuenta  y 
siete  mil  trescientos  ochenta  y  siete  francos  y  quince 
céntimos  de  deudas. 
Tranquilízate.  Te  pago  el  viaje. 
(Estrechándole  la  mano).  Eres  un  buen  amigo. 
(Levantándose  de  la  mesa  de  juego  osi  como  la  mayor 
parte  de  los  jugadores) ,    Es  inútil  que  continuemos;  no 
se  puede  combatir  contra  una  suerte  tan  decidida. 
Sin  embargo,  señores,  por  mi  parte... 
Sí,  sí,  hacéis  lo  posible  para  perder  y  no  podéis  con- 
seguirlo. Otro  día  nos  daréis  el  desquite.     (Acercan- 
dose  á  Cora  que  está  á  la  derecha!.     Adiós,  amiga  mía, 
dispensadnos  el  haberos  hecho  trasnochar  tanto. 
Ya  estoy  acostumbrada... 

Hasta  luego.  (Cora  devuelve  el  saludo  á  los  persona- 
jes que  van  alejándose  por  el  foro,  y  dirigiéndose  á  Jor* 
ge  que  se  ha  inclinado  ceremoniosamente  para  mar- 
charse,  le  dice): 

Caballero,  hacedme  el  obsequio  de  quedaros  un  mo- 
mento; deseo  hablaros. 
(Pero...)    (En  voz  baja). 
(Secamente  y  en  voz  baja!,    (¡Es  preciso,  lo  quiero!) 
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/Sacudiench  el  brazo  deMaiiHer,  quien  de  pie  delante 
del  tapete  da  vueltae  á  lo$  naipeej,  ¿No  nos  vamos? 
¿Qué  haces  aquí? 

/  Indicando  los  naipes)^    Me  despido  para  siempre  de 
los  reyes  y  las  sotas. 
(Saludando  á  Cora).  Señora... 

/En  voz  baja  á  Cora  señalando  á  Jorge/,  (jLe  obligáis 
á  quedarsel  ¡pobre  muchacho!  El  caso  es  que  hoy 
sería  libre  y  feliz  si  en  vez  de  causaros  una  herida  os 
hubiera  matado...  ¡En  fin!...  no  siempre  se  apunta 
bien!...).  Sale  Mazilier,  Cora  se  encoge  de  hombros  y 
desciende  á  la  escena). 


ESCENA  III 


Cora  y  Jorge 
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(Á  Jorge  que  está  de  pie  y  silencíosoj.    {Vamos!  ¡Desde 
que  frecuentáis  mi  casa  no  podéis  quejaros! 
¡Yo  no  me  quejo  nunca! 

{Volviendo  á  sentarse  en  su  confidente).    Estáis  entre 
una  porción  de  hombres  atentos  que  os  tratan  muy 
bien,  y  además  se  dejan  ganar  el  dinero. 
Demasiado.  Pero  si  habéis  podido  condenarme  á  jugar, 
no  podéis  obligarme  á  que  guarde  las  sumas  absur- 
das que  el  azar  me  ha  concedido.  Las  he  colocado 
aparte;  en  quince  días  de  jugar  ascienden  á  cuatro 
cientos  mil  francos.  Aquí  están.  {Saca  de  su    bolsillo 
varios  paquetes  de  billetes  de  banco  que  deja  sobre  un 
mueble  de  lo,  derecha). 
Este  dinero  es  vuestro;  yo  no  lo  quiero. 
Tampoco  lo  quiero  yo.  Me  abrasa  las  manos. 
Hacéis  mal.   Mañana  puede  tocaros  perder,  y  no  es 
justo  que  expongáis  vuestra  fortuna. 
¡Para  la  vida  que  llevo! 

¿Tan  mala  te  parece?  Sin  embargo,  todos  los  hombres 
que  has  conocido  no  piensan  como  tú. 
Peor  para  ellos. 

Conozco  lo  menos  á  media  docena  que  quisieran  ha- 
llarse en  tu  lugar.  Te  quejas  de  la  suerte,  y  te  favo- 
rece por  todos  lados;  dichoso  en  el  juego,  y  afortu- 
nado en  amores. 

(Levantándose  de  su  asiento  y  andando  por  el  saíánJ. 
¡Basta  de  burlas!  Ya  que  obedezco  vuestros  manda- 
tos, ya  que  pago  por  vuestro  silencio  el  precio  que 
habéis  estipulado^  no  tenéis  derecho  á  burlaros  de  mf . 
f Continúa  como  et  hablase  consigo).  ¡Ah!  sí,  soy  en 
verdad  muy  feliz,  pasando  mis  veladas  y  mis  noches 
en  esta  casa  con  la  baraja  en  la  mano,  rodeado  de 
personas  indiferentes,  mientras  que  en  mi  casa,  ad* 
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mirándose  del  cambio  repentino  que  han  sufrido  mis 
costumbres,  se  lamentan  y  lloran.  En  este  momento 
tal  vez  me  aguardan  con  ansiedad  las  dos  mujeres 
que  forman  el,  encanto  de  mi  vida.  La  una  ignorando 
dónde  estoy ^  la  otra  rezando,  de  fljo,  por  su  hijo,  se- 
parado otra  vez  de  ella  y  otra  vez  condenado  á  traba* 
jos  forzados. 
¿Quó  trabajos? 

¡Me  lo  preguntáis!...  (Marchando  hacia  ella).  ¡Acaso 
no  comprendéis  lo  que  sufiro  al  considerarme  bajo 
vuestra  dependencia,  al  pensar  que  una  sola  palabra 
vuestra  puede  destruir  para  siempre  mi  felicidadl 
lAhí  tenéis  verdadera  conciencia  de  vuestro  poder. 
Sí,  no  puedo  negarlo,  tiemblo  que  ella  conozca  mi 
crimen...  ó  mejor  dicho,  la  pena  que  me  impusie- 
ron... Temo  que  su  imaginación  se  transporte  á  la 
época  en  que  yo  extinguía  mi  condena,  que  me  vea 
vestido  con  el  traje  de  presidiario.  Ese  recuerdo  que 
os  seduce  á  vos,  que  me  reviste  de  un  atractivo  á 
vuestros  ojos,  á  ella  le  produciría  un  efecto  contra- 
rio. La  horrorizaría  y  dejaría  de  amarme.  Una  mujer 
honrada,  como  mi  esposa,  no  puede  tener  las  mismas^ 
inclinaciones  ([ue  una... 

(Cogiéndole  vivamente  del  brazo  y  atrayéndole  hacia  el 
confidente).  Que  una  mujer  como  yo,  acaba.  Sí,  tie- 
nes razón,  las  mismas  causas  deben  producir  entre 
nosotras  diferentes  resultados.  (Después  de  una  corta 
pausa).  iGuánto  la  quieres!... 
¡Mucho!  ¿Por  qué  negarlo? 
¿E!s  decir,  que  no  me  dejas  ninguna  esperanza? 
Ninguna.  (Cora  está  medio  echada  en  el  confidente^ 
con  la  cabeza  hacia  atrás  y  en  actitud  provocativa). 
¡Jorgel  (Dominándose).  ¿Has  olvidado  ya  los  tiem- 
pos felices  que  pasábamos  juntos  en  América?  ¿No 
recuerdas  la  habitación  que  servía  de  nido  á  nues- 
tros amores,  aquella  estancia  cuyas  ventanas  daban 
sobre  el  jardín,  lleno  de  perfumes  que  embriagaban 
nuestros  sentidos?  A  lo  lejos,  el  murmullo  del  río  des- 
embocando en  el  mar;  junto  á  nosotros  el  canto  de 
los  pájaros  á  quienes  despertábamos  con  nuestros 
besos.  Millares  de  estrellas,  desconocidas  en  Europa, 
centelleando  sobre  nuestras  cabezas,  permitían  que 
me  admirases.  c¡0hl  —  murmurabas  á  mi  oído — ni  en 
sueños  he  visto  nunca  una  mujer  tan  bella  como 
tú.»  No  podías  nunca  decidirte  á  dejarme,  y  cuando 
el  alba  coloreaba  el  horizonte,  todavía  estábamos  en 
el  mismo  sitio,  ¿te  acuerdas?  (Inclinándose  hacia  Jor-- 
ge  y  que  continúa  sentado  en  él  confidente,)  ¿Jorge,  no 
volverán  aquellos  tiempos? 
No. 

¡NoI^Porque  me  odias,  porque  me  desprecias.  El 
amor,  los  celos  y  la  desesperación  justiñcan  el  arre- 
bato que  tuvistes,  al  paso  que  nada  justifica  la  terri- 
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ble  venganza  que  yo  logré.  ¡Acusarte  á  tí  de  robo! 
¡Mandarte  á  presidio!  ¡Qué  infamíal  Ahora  lo  com- 
prendo,* me  arrepiento  de  mi  crimen,  y  te  pido  que 
me  perdones.  No  temas  que  aumente  mis  faltas  de- 
nunciándote  á  tu  esposa.  Desde  hoy  eres  libre;  no 
vuelvas  á  mi  casa  si  no  quieres,  ¡pero  ten  piedad  de 
una  desdichada  que  te  adora!  ¡Si  supieras  cuánto 
sufro!  ¡Jamás  ninguna  mujer  ha  sentido  el  amor,  la 
pasión  que  siento  por  tí! 
Déjame. 

Ya  conoces  lo  que  son  los  celos,  yo  te  los  hice  cono* 
cer.  Pues  bien,  ¡nunca  has  sufrido  tú  ni  un  átomo  de 
lo  que  yo  sufro!  ¿Acaso  tenías  tú  la  certeza  de  que  yo 
te  era  infiel?  Nó,  á  lo  más  lo  temías  ó  lo  sospechabas. 
Pero,  en  cambio,  yo  sé  que  tú  amas  á  otra,  que  ia 
amas  tanto  como  me  desprecias  á  mí;  estoy  conven- 
cida de  que  es  bella,  encantadora,  que  os  adoráis. 
Sí...  sí. 

Oigo  las  palabras  de  amor  que  deslizas  á  su  oído; 
hasta  cuento  el  número  de  vuestros  besos.  Entonces 
corre  fuego  por  mis  venas,  el  vértigo  se  apodera 
de  mí...  ¡Cuánto  sufro,  Dios  mío,  cuánto  sufro!  Si  estás 
resuelto  á  no  amarme,  mátame;  ¡no  puedo  vivir  sin  tu 
amor!...  (Intenta  apoderarse  de  au  mano). 
¡Ahí  ¡dejadme,  dejadme! 
¡Jorge!... 

Os  digo  que  me  dejéis. 

(Levantándose  bruscamente  y  pasando  á  la  derecha), 
¡Ah!  ¡nada  le  conmueve!...  ¡ya  no  me  teme!  Porque 
he  prometido  que  me  callaría  ya  quiere  separarse  de 
mí:  se  burla  de  mi  dolor.  (Volviendo  á  él.)  Pero  has 
creído  en  mis  promesas;  ¿acaso  puede  fiar  nadie  en  ia 
palabra  de  una  mujer  como  yo?  Me  retracto,  ¿lo  oyes? 
me  retracto...  Quiero  seguir  viéndote  todos  los  días,  ó 
tu  mujer  se  enterará  de  todo.  Podrás  no  amarme, 
pero  exijo  que  estés  á  mi  lado  para  abrumarte  con  iii 
amor.  No  quiero  volverme  loca...  sí,  ¡loca!  Mazilier  lo 
ha  dicho  y  sus  palabras  me  han  helado  la  sangre...  Sí, 
á  veces  pierdo  la  razón...  Parece  que  mi  cabeza  va  á 
estallar...  Las  ideas  se  me  escapan...  No  tengo  con- 
ciencia de  mí  misma...  Tengo  miedo...  mucho  miedo 
de  volverme  loca...  temo  que  me  encierren...  (Acer^ 
candóse  á  Jorge),  ¡Qué  bien  te  vendría  que  me  ence- 
rrasen para  siempre!  Ya  no  me  temerías...  Si  hablase, 
nadie  haría  caso  de  mis  palabras.  Serías  libre,  feliz  a 
su  lado.  ¡Pues  bien!  no  será...  ¡Quédate  aquí,  te  lo 
mando!..  (Oyese  ruido  en  la  puerta  de  la  derecha. 
Aparece  Marcela/. 
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{Marcela  entra  muy  agitada  y  conmovida  y  dice  mirando  á  Cora 

y  á  Jorge), 
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¡No  me  había  engañado! 

(Dirigiéndose  á  ello,],  Marcela,  ¿tú  en  esta  casa?  ¡Ven 
conmigo...  vamos!.. 

(Con  resolución].  No,  no  me  iré...  (Murando  á  su 
alrededor],  ¡MclI  he  hecho  muy  bien  en  seguiros... 
Ya  no  podréis  continuar  engañándome. 
En  este  momento  no  puedo  daros  ninguna  explica- 
ción; pero  marchémonos  por  favor,  os  lo  suplico,  lo 
exijo... 

(Con  energía!,  Y  yo  repito  que  no  quiero  marcharme. 
¿Creéis  acaso  que  soy  una  niña  que  obedece  ciega- 
mente cuanto  se  le  manda?  No,  caballero;  la  niña  ha 
sufrido  tanto  desde  hace  algunos  días,  que  se  ha 
transformado  en  mujer.  Ya  que  he  tenido  fuerzas  y 
valor  para  llegar  hasta  aquí,  no  me  marcharé  sin  de- 
ciros que  al  engañarme  así,  habéis  cometido  una  in- 
famia. 

¡Engañaros!..    (Señalando  á  Cora],    ¡Os  figuráis  que 
es  mi  querida! 
Atreveos  á  negarlo. 
Sí  que  lo  niego. 

¡Pero  esta  señora  no  lo  negará! 
¿Porqué  negarlo?  Comprendo  que  os  extrañe  que  una 
mujer  como  yo  que  no  tiene  títulos  ni  posición  hon- 
rosa en  la  sociedad,  tenga  el  atrevimiento  de  ser  la 
rival  de  la  hija  del  señor  conde  de  Rives;  pero  ¿qué 
queréis?  eso  sucede  todos  los  días. 
(A  Cora],    ¡Atreveos  á  jurar  que  sois  mi  queridal 
¡Atreveos  á  jurar  que  no  lo  he  sido! 
¡Pues  bien!  sí,  lo  habéis  sido...  pero  ahora... 
Ahora  habéis  vuelto  á  su  casa,  y  me  abandonáis  por 
ella.  ¡Ah  Jorge!  ¡Jorge,  me  estáis  matando! 
(Lanzándose  hacia  ella],    ¡Marcela! 
(Retrocediendo],    No...  no...    (Aniquilada  por  el  es" 
fuerzo  que  acaba  de  hacer ^  cae  abrumada  y  llora/, 
Marcela,  por  Dios,  no  lloréis  delailte  de  esa  mujer; 
no  le  deis  la  satisfacción  de  veros  sufrir. 
(Entre  sollozos],    ¡Qué  significa  para  mí  el  amor  pro- 
pio, cuando  pierdo  mis  caras  ilusiones,  cuando  se  des- 
vanece mi  felicidad,  cuando  mi  vida  se  derrumba! 
¡Engañarme!.,  ¡á  mí  que  tanto  le  amaba!  ¿Qué  podía 
echarme  en  cara?  ¿Qué  le  hice?  ¿Acaso  no  le  di  todo 
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mi  aúior,  todo  mi  corazón?  ¿No  hubiera  sacriñcado 

Í gustosa  por  éi  liasta  mi  vida? 
Para  sij.    (|0h!  ¡es  horrible!) 

¡Le  amaba  tanto!.,  ¡tanto  que  todo  se  lo  hubiera  per- 
donado, hasta  un  crimen;  pero  una-  traición  jamás!.. 
{Lanzándose  hacia  Marcela/.  ¡Ahí..  Pues  bien.  Basta 
ya  de  engaños,  basta  de  mentiras.  Quieres  saber  la 
verdad,  pues  la  sabrás.  Veremos  si  ahora  será  capaz 
de  desmentirme. 

¡A  Jorge/,  Cuidado...  aún  estáis  á  tiempo;  tal  vez  os 
arrepintáis  después... 

f4  Marcela/.    lYa  lo  ves!  Teme  que  te  confíe  el  se- 
creto que  me  hace  su  esclavo,  porque  entonces  ya  no 
estaré  bajo  su  dependencia;  pero  la  vida  que  llevo 
es  demasiado  horrible,  y  además  se  trata  de  tu  salud. 
[Señalando  á  Cora  con  el  dedo).    Mira  esa  gasa  que  le 
cubre  parte  del  rostro.  La  lleva  así  para  ocultar  una 
herida  horrible  que  yo  le  hice.  ¡Toma...  mírala!..    fSe 
lanza  sobre  Cora  y  le  arranca  la  gasa/, 
{ Ah!    f  Vuelve  la  cabeza  para  ocultarse/, 
[A  Marcela  que  cruza  la  escena  y  se  coloca  delante  del 
confidente  en  que  se  halla  Cora/.    Mírala...  ¿Crees  que 
puedo  amarla?...  ¿Es  posible  que  la  prefiera  á  ti? 
[Volviendo  á  colocarse  la  gasa  sobre  la  cicatriz/.    ¡Mise- 
rable! 

[A  la  izquierda  cerca  de  Marcela/.  Tenía  yo  veinte 
años  y  amaba  locamente  á  esa  mujer  que  me  hacía 
sufrir'mucho...  Un  día,  en  un  acceso  de  furor,  de  ce- 
los, de  locura,  le  pegué  un  pistoletazo,  causándole  esa 
herida,  cuya  cicatriz  acabas  de  ver.  Me  prendieron,  me 
juzgaron  y...  fui  condenado. 
¡Ahí 

Condenado,  pero  díle  á  qué.  A  cinco  años  de  trabajos 
forzados...  á  cinco  años  de  presidio  que  cumplió  día 
perdía.  ¡Sí  señora!  ¡vuestro  marido,  el  hombre  que 
tanto  amáis,  es  un  presidiario  cumplido! 
¡Es  imposible! 
¡Es  verdad! 
{Retrocediendo/.     ¡Ah! 

¿Comprendéis  ahora  por  qué  no  quería  C£tsarme  con 
vos,  á  pesar  de  lo  mucho  que  os  amaba?..  ¿Os  expli- 
cáis ahora  mi  poca  afición  á  frecuentar  la  sociedad? 
Es  que  temía  ser  reconocido;  temía  sobre  todo  que 
llegaseis  á  saber  la  verdad,  me  despreciaseis  y  deja- 
seis de  amarme.  . 
¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!^ 

{Señalando  á  Cora/.  Pero  ella  me  ha  reconocido  y 
amenazándome  con  divulgar  mi  secreto,  me  ha  obli- 
gado á  pasar  las  noches  jugando  en  su  casa.  Hoy, 
después  que  han  salido  los  demás  concurrentes,  ha 
ordenado  que  me  quedase,  y  ha  querido  hablarme  de 
la  infame  pasión  que  dice  sentir  por  mí...  ¡Ahí.,  ¡que 
os  diga  mi  respuesta,  que  repita  las  palabras  con  que 
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!a  he  rechazado!..  Este  es  mi  secreto:  hubiera  deseado 
guardarlo  siempre,  pero  do  he  podido  resistir  al 
veros  sufrir  tanto...  Si  he  perdido  vuestro  amor  que 
constituía  mi  felicidad,  en  cambio  os  he  ahorrado 
crueles  tormentos;  tal  vez  os  he  salvado  la  vida.  No 
me  arrepiento...  Ahora  no  debéis  permanecer  ni  un 
momento  más  en  esta  casa.  (Le  ofrece  el  brazo.  Al 
ver  la  vacilación  de  Marcela  en  aceptarlo,  dice  con 
amargura]:  ¡Oh,  aceptad  mi  brazol  ya  os  alejaréis  de 
mí  en  cuanto  lleguemos  á  la  calle. 
[Lanzándose  delante  de  ellos),  Nó...  No  quiero  que  os 
marchéis...  ¡no  lo  quiero! 

(Andando  hacia  ella  y  dando  el  brazo   á  Marcela/. 
{Yaya,  apartaos!  {Paso  á  mi  esposa! 
Nó. 

¡Apartad  os  digo!.,  ¡loca!  ¡La  mira  fijamente.  Cora 
baja  la  vista,  y  retrocede  asustada  hacia  la  derecha» 
Jorge  aprovecha  este  momsnto,  y  hace  pasar  á  Marcela 
delante  de  sí.  En  el  momento  de  salir  él  á  su  vez,  Cora 
pretende  lanzarse  hacia  la  puerta,  Jorge  vuelve  á  domi- 
narla con  la  mirada,  retrocede  asustada  de  nuevo  y  ¿i 
sale '. 


ESCENA.  V 

CoiUi»  (Después  de  una  corta  pausa f  durante  la  que  ha  permane' 
cido  inmóvil  en  el  fondo,  cerca  de  la  chimenea,  con  la  mirada 
extraviada,  mira  de  repente  á  su  alrededor  corneo  si  desertara  de 
un  sueño). 


No  está  aquí...  se  ha  marchado  con  ella...  ¿Por  qué  le 
he  dejado  salir?..  ¿Por  qué  no  he  pedido  auxilio?... 
¿Por  qué  no  le  he  delatado  como  tenía  intención  de 
hacerlo?..  ¡Ah!..  ya  sé...  ya  sé...  Me  ha  llamado  loca... 
y  esta  palabra,  esta  palabra  me  ha  dado  miedo..  Luego 
me  ha  mirado...  (Retrocediendo!.  ¡Ah!..  ¡no...  nó...  no 
me  mires  así...  Jorge...  Jorge...  por  favor...  así  es  como 
los  médicos  miran  á  los  locos!.,  fi^eparando  las  ma^ 
nos  que  había  llevado  ala  frente).  Ya  no  está...  ya 
no  me  mira...  ¿Por  qué  estoy  tan  asustada?...  ¿Ha 
dicho  pues  la  verdad?..  No...  no...  estoy  cuerda,  com- 
pletamente cuerda...  (Poniéndose  otra  vez  la  mano  en 
la  frente).  Cómo  me  duele  la  cabeza...  Parece  que 
va  á  estallar...  Pero  nada  tiene  de  extraño...  después 
de  tantas  emociones...  de  tantas....  ¡Ah,  cuánto  su- 
fro!.. (Después  de  una  pausa).  Llamarme  loca  ha 
sido  una  casualidad.  Demasiado  sabe  él  que  no  lo 
soy...  ¡que  no  quiero  serlo!  ¿Qué  he  de  hacer  para 
probarlo?...  Jorge  se  ha  ido...  me  ha  desafiado,  me  ha 
insultado.  Quiero  vengarme.  ¡Ah!  ¡a!iora  sí  que  co- 
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nozcoque  tengo  bien  la  cabeza  puesto  que  me  acuerdo 
de  la  venganza!..  Es  verdad  que  todo  lo  ha  confe- 
sado á  su  esposa;  pero  á  la  autoridad  nó,  la  autoridad 
no  lo  sabe.  iAh!  todavía  es  mío,  aun  está  en  mi  poder- 
ha  olvidado  que  está  bajo  la  acción  de  los  tribunales..! 
no  ha  tenido  presente  el  artículo  47  v  yo  lo  tengo 

^%A  K^^|->-Í^- j^-  No  estoy  l¿ca  del  todo?.. 
—¿Qué  he  de  hacer?..  —¡Ah!  Mi  carta  al  fiscal...  Sí:  la 
carta  que  escribí  cuando  se  me  resistía...  ¿Dónde  está*' 

la  puse?.,  (tiecordando).  — jAhl  aquí  en  el  cofreci- 
lio.  /;Saca  la  carta  del  cofrecillo).  Sí. . .  no  eslov  loca. .. 
/,que  mas  prueba  que  esta  carta  misma?..  —Oíd,  señor 
Hscal.  «El  llamado  Jorge  de  Hamel,  condenado  á 
cmco  anos  de  presidio,  después  de  extinguida  su  con- 
dena en  el  penal  de  Tolón,  ha  eludido  la  vigilancia  de 
Ja  pohcia  y  con  el  nombro  de  Jorge  Gerard,  vive  en 
París,  calle  de  Leonia;)...  ¡Jal  jja!  ¡jal  llamadme  loca... 
llamadme  loca...  |Ah...  mi  cabeza!..  (Toca  el  timbre 
y  sale  un  Criado).    Esta  carta  al  jefe  de  policía. 
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¿Que  quieres?  ik  qué  vienes?  Xo  te  llamaba  á  tí. 
vete...  vete...  mo  espantas...  no  me  mires  así...  no 
me  mires  te  di-o...  no  estoy  loca...  Señora...  decid  á 
vuestro  esposo  qiio  no  me  mire...  Te  digo  que  te  va- 
yas, no  Le  quiero  á  mi  lado,  no...  jJa!  ¡ja!  na!  m 
Uoctor  y  el  Criado  se  acercan  para  auxiliarla,  Mazi-^ 
liar  recoge  ¡,t  carta  que  Cora  ha  dejado  caef^  y  la  lee  á 
Jorge  y  Marcela  y  el  Conde  al  otro  lado  de  la  escena}, 
¿guo  quieren  esos  hombres?.,  ¿vienen  para  encerrar- 
me en  un  manicomiü?..  No  quiero...  no  quiero...  no 
estoy  loca...  Jorge...  no  me  mires  así...  ¡Me  asesina 
con  su  mirada! 

(A  Jorge  que  mira  fijamente  á  Coral.  ¡Tened  piedad' 
bocorro...  socorro...  Ay...  mi  cabeza...  av...  me..! 
muero...  jah!..    (Cae). 

Ha  perdido  el  juicio,  y  si  recobra  la  razón  seríl  fácil 
deje  de  existir. 

Sefior  de  Gerard:  esta  carta  es  el  último  recuerdo  de 
vuestro  pasado;  ipormitid  que  lo  borre  en  compensa- 
ción del  mal  que  sin  querer  os  hice  en  otras  ocasio- 
nesl    (La  quema}, 

^^áaúT^  ^™Porta  la  existencia  si  he  perdido  la  feli- 
Querido  yerno,  al  volver  á  esta  casa,  siguiendo  á  mi 
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hija  con  el  Doctor,  casa  á  la  que  no  debí  entrar  nunca, 
me  enteré  de  todo,  y  os  aseguro  que  os  perdono  sin- 
ceramente. 

¿Y  podrá  perdonarme  mi  esposa,  el  mal  que  la  causo 
sin  querer? 

iJorge,  todo  lo  olvido!.. 
¡Esposa  mía! 

¡Todo...  menos  nuestro  amor!..  (En  este  momento 
Cora  se  incorporo,  algo  y  prorrumpe  en  una  carcajada 
eitridentel. 
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cualquiera  otra  contribución' pecuniaria,  sea  cual  fuere/'^ide- 
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FLORA DoftA  JosBPA  Palma. 

DOÑa  INÉS  DE  POVAR.  Doña  Hahuela  Rah<». 

TOMASA,  jardinera.   ^    .  DoAa  Mabiana  Chafiro. 

BEATRIZ,  nodriza  de  dom 

Iné$^     ......  DqHa  Gong,  Sampelato. 

EL  CONDE  DE  MONDRA- 

GON^ Don  JoLUN  RoMBA. 

EL  BARÓN  DEL  PINO,  pa- 
dre de  doña  Inizi    .    .  Don  AnTomo  db  Gdxíah. 

DON  LUIS'. Don  Antonio  Lozano. 

JUAN,  marido  de  Ttmma.  I]toN  Calixto  Boldcn. 

CRIADO  1.*   .    .    .    .    .  Don  Fernando  GUERRA. 

CRIADO  2.**  V    >-   i     .    .  Don  Gbrónimo  González. 


La  escena  pasar  en  ana  casa  de  campo  de  las  inmedia^ 
Clones  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  á  corta  distancia  del 
mar. — Época  para  los  Irages,  siglo  présenle,,  allá  por  los 
anos  de  10  á  20. 


UTO  PRIMERO. 


Jardín  espacioso,  con  grupos  de  frondosos  rosales  y  otros 
arbustos  floridos.  A  la  derecha  del  actor ,  faenada  y 

-  puerta  de  una  casa  de  campo:  al  fondo ,  una  verja  con 
puerta  que  da  entrada  al  jardín :  detrás  de  la  verja  ,  el 
campo:  delante  de  la  verja,  casi  en  el  sentro,  un  poco 
hacia  la  izquierda»  pero  tanibien  en  el  foro»  una  pequep 
Aa  glorieta  ó  cenador,  cubierto  de  verdor.  Dos'  bancos  ' 
de  piedra  á  derecha  é  izquierda  del  proscenio,  y  algu- 
nas sillas  rústicas.  Al  levantarse  el  telón»  aun  es  de 
noche;  pero  durante  la  primera  escena  coinienzan  á 
aparecer  los  albores  matinales. 


•^H 


rAFBI] 


ToHASá  ,-^JOAII. 

[Saliendo  ambos  de  la  ca^a,  porta  derecha  del  actor.) 

Tomasa.  ¡Ay  Dios!  Si  aun  es  media  noche! 
«   ¿A  oué  privarme  del  sueDo 

a  tales  horas? 
Juan.  ¡Eh!  pronto 

va  ¿  amanecer,  y  en  habiendo 

este  calor,  no  es  1^  oama 

sino  un  poU*o  de  tormento, 
Tomasa.  Para  mi  no:  madrugar 

sin  motivo,  sin  objeto 

plausibla.%. 
Juan.  Vaya!  que  tienes 

fatal  memoria;  lo  veo, 

¿No  es  hoy  diez  y  ocho  d^  JmM 


_  8~ 
Tomasa.  ¿Tqué? 

recibido  ajdr,  ¿Oo  fUen  .      - 
dfe  aqáesta  finca  los  craeftos 
el  diez  y  orbo  consabido? 

Tomasa.  ¿Y  qaé? 

Juan.  ¡Qué!...  seis  aposentos 

mandan  preparar:  ;es  nada! 
y  hay  que  matar  un  borrego, 
y  los  patos,  los  capones... 
y  comprar  pescado  fresco 
en  el  Cabaflal... 

Tomasa.  ¡Pues?  ¡claro! 

Si  te  lomas  tan  á  pecho 
lo  que  no  es  de  tu  encumbencia!... 
Somos  aquí  jardineros, 
y  nada  mas. 

Juan.  To  no  digo 

3ue  no,  pero  el  amo  mesmo       ' 
esque  murió  el  tío  Robles 
(que  Dios  lo  tenga  en  su  reino), 
de  sopapio  puño. y  letra 
me  escribió  en  estos  concentos: 
— «Juan,  en  tanto  que  decido 
quien  ha  de  ocupar  su  puesto, 
tü  harás  en  rodo  y  por  todo, 
las  teces  del  probé  muerto.»-- 
De  lo  dicho  acá,  dos  meses 
tan  corridos,,  y  de  nuevo 
nada  ocurrió;  con  que  ansí, 
'    soy  mayordomo  de  hecho. 

Tomasa.  ¡Pues!  ¡oficio  sin'  salario!       / 
le  place  al  amo;  lo  creo. 
Como  te  ten  un  Joan  lanas, ' 
abusan. 

JuAü.  Que  agusen;  bueno: 

el  caso  es  qae  yo  hablo  gordo 

Jgozo  todo  el  respettto 
e  mayordomo.  ¿No  has  tisto 
que  á  mí  mismo,  áMuan  Cantueso, 
▼ueWe  á  escrebírle  nuestro  amo, 
y  con  letrones  tan  gruesos? 
{Saeamfápél)  ' 


^«1  — 

Aquí  está  daro  lo  dice: 

A  Jaan  Canta... 
ToHAtfA.  {Quitándole  la  cm*ia.) 

Deja  eso: 
-  Ni  tu  nombre  leer  sabes. 
JuAii.       Es  que  está  oscuro  en  efeto; 

mas  si  enciendes  un  cerillo, 

ya  verás. 
Tomasa.  Si  que  lo  enciendo: 

(Lo  Iface  jentrando  un  imtante  en  la  casa.) 

para  ver  si  es  hoy  el  día 

seflalado,  pues  yo  pienso 

que  no  hay  tal. 
JoAW.  ¿Cómo  que  no? 

Hoy  diex  y  ocho... 
TovASA.  Lo  veremos. 

Joan.       El  aire  azota  fai  luz. 
Tomasa.  Pon  á  este  lado  el  sombrero 

para  resguardarla:  así! 

y  aprende  como  yo  leo. 

(Leyendo.) 

«Buen  Juan,  tu  antigüeda(ben  mi  servicio,  y  las 

otras  circunstancias  que  te  recomiendaa,  mere- 
^  cen  la  preferencia  que  hago  de  ti.  para  anun- 

ciarte  que  mi  hija  y  yo  hemos  determinado  pa- 
sar algunas  semanas  en  esa  casa  de  campo, 
#  donde  almorzaremos,  si  Dios  quiere,  mañané 

diec  y .  ocho  de  Junio. » — 
Juan.       ¿Ves? 

Tomasa.  {Qué  antojo  repentino! 

Juan.       ¡Qué  hemos  de  hacer!...  lo  tuvieron. 
Tomasa.  (Que  continúa  l^endo.) 

—«Acaso  antes  que  nosotrc»,  llegarán  mi  ami- 

fo  el  conde  de  Mondragon  y  su  sobrino  don 
>uis... 
,     (Representando.)  r 

Con  que  ¿también  convidados? 
Juan.       T  convidados  de  asiento; 
que  estarán,  allí  lo  dice, 
con  los  amos  todo  el  tiempo 

?ue  pasen  en  esta  casa... 
ues,  señor,  ¡yo  me  divierto? 
¡Tanta  gente  á  que  atender; 
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'     (Apaga  la  ba.) 

sin  mas  criada  que  el  trastuelo 
de  Blasa,  que  es  tan  inútil, 
tan  holgazana!... 

Joan.  Pacencia. 

El  amo... 

ToHASA.  El  amo  es  un  viejo 

insufrible,  estrafalario. 
'  '       Ha  seis  aftos  por  adviento 
que  pisó  aquellos  humbrales 
la  vez  postrera^ 

Juan.  Es  muf  cierto: 

un  día  estuvo,  y  no  mas. 

Tomasa.  Como  es  la  corle  su  anhelo, 
allá  se  fué  desde  entonces 
hasta  hace  poco,  que  ha  vuelto 
á  Valencia,  y  según  d^pett 
mas  maniático  y  mas  terco 
que  nunca. 

Juan.  Vamos,  Tomasa, 

recuerda  que  el  pan  comemos 
en  su  casa,^  no  te  ipongas 
á  murmurar  sus  defetos. 
Cada  uno  cual  Dios  lo  hizo. 

Tomasa.  De  lo  que  mas  me  sorprendo, 
^  es  de  que  venga  su  bija. ' 

Juan.       Por  conocerla  me  huelgo. 

Tomasa.  Yo,  de  moza,  tuve  entrada 
en  aquel  semi-convento 
de  su  tia. 

Juan.  En  paz  descanse. 

Tomasa.  Como  hay  aigun  parentesco 
entre  Beatriz  su  nodriza 
y  mi  padre,  el  privilegio 
de  visitarla  alcanzaba, 
y  en  verdad  que  era  un  portento 
de  Iiermoftura  por  entonces 
doña  Inés:  no  sé  si  luego... 

Juan.       Bahl  de  aquel  tiempo  al  preaente^ 
veinte  afto&hay  de  por  inedio. 

Tomasa.  Puede  ser;  pues  no  softaba 
siquiera  en  mi  casamiento. 
,  Dime,  ¿vendrá  I»  Beatriz 
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con  dofia  Inés? 
Juan.  '  Voheremofl 

á  ver  la  carta. 

(La  ULca.) 
Tomasa.  No,  hombre! 

Si  Beatriz  Tiene,  me  alegro 

del  antojo  del  Barón: 

llegue  en  buen  hora. 
Joan.  Tu  afeuto 

por  ella  es  iusto:  no  hay  eosa^ 

mas  natural. 
Tomasa.  {Con  ironía.) 

¡Por  supuesto! 

¡Como  se  porta  tan  bien! 

Ya  ves,  no  rompe  el  «ílencio 

que  guarda  tá  para  un  año; 

y  aun  hace  mas  no  merezco 

que  de  memoria  en  sefial 

me  baya  mandado  un  pañuelo. 

una  cinta,  un  alfiler... 

jVeDga!  ivenga!  Yo  prometo. 

que  me  ha  de  hallar  una  ctfa» 

aue  quiera  ó  no.  le  dé  piiedo. 
lujer,  pues  rio  haces  justicia; 

^  que  á  la  Bealria  le  debemos 

el  estar  doce  años  hace 
0  en  ))osidoñ  del  empleo 

que  nos  dá  el  pan. 

Tomasa.  -    Me  parece 

que  no  estábamos  bambríentos 
allá  en  casa  del  Marqués 
cuidando  su  hermoso  huerto, 
cuando  el  Barón  nos  llamó, 
de  la  nodriza  el  empeño, 
para  darte  plaaa  igual 
a  la  que  dejabas» 

Juan.  Niego 

la  igualdad,  que  gano  aquí 
el  doble,  y  á  mas  campeo 
por  mi  respento  en  la  casa. 

Tomasa.  T  á  no  ser  por  mis  aumentos 
¿hubiera  yo  á  Castellón 
^    dejadof  No;  ni  por  pienso^ 
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El  Marqués  era  un  buen  cinlor 

¡y  qué  jardines  aquellos! 
JoAii.       Allá  pasamos,  Tomasa, 

los  dulces  aAos  primeros 

de  casados.  / 

ToHASA.  Si ,  buen  Juan. 

Juan.       T  allá  también  nos  dio  el  cielo 

á  nuestra  querida  Flora. 
Tomasa.  No  poco  se  lo  agradezco: 

Ía  que  me  niega  hijos  propios... 
ín  milagro  en  favor  nuestro 

quiso,  hacet. 
Tomasa.  Gracias  le  rindo. 

Juan.       Pues  y  yo!  ¥o  que  la  quiero 

mas  que  á  mi  alma!... 
Tomasa.  Y  le  hace  daño 

de  ese  cariflo  el  esceso. 
Juan.  ¿Dafio? 

Tomasa.  No  poco:  tu  primo, 

que  hoy  logra  ser  nada  menos 

que  capitán  de  un  buen  buque 

mercante,  cpn  mas  dinero 

que  un  judio,  y  con  mas  aflos 

que... 
Juan.  Dé  ese  asunto  no  hablemos, 

mujer!  Me  tiemblan  las  carnes, 

¡mé  digo  carnes?  los  güesos, 

al  recordar  que  has  querido 

entregarle  mi  embeleso 

á  un  estrafio. 
Tomasa.  A  un  fiejo  rico, 

solterón  sin  hei^edero, 

y  pariente  tuyo. 
Juan/  Calla! 

Tomasa.  Quiere  tener  el  consuelo 

de  prohijar  á  una  jó?en 

honrada... 
Juan.  Yo  no  me  meto 

en  loque  él  quiera. 
Tomasa.  BgqisU! 

;No  ?e  tu  oarifto  ci^go 

lo  mucho  que  gana  Flora 

si»  según  promete  hacerto* 
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ta  anciana  primo  la  adopta, 
y  cuando  maera... 
iükn,  '    ^cabemóá..  i-    i 

¿Quisiera»  tú  que  mi  niña» 
^     revuelta:  con  marineros, 
corriese  por  esos  mundos . . 
siempre  al  capricho  del  viéatot 
Tomasa.  A  Méjico  va  Beltran» 

Íeste  es  su  viaje  postrero, 
ieú  sabes  piensa  fijarse  ^    '^ 

.    en  aquel  tan  rico  suelo, 

donde  ja  tiene  una  casa» 

y  tierras»  y... 
JuAH.  Buen  provecho. 

Tomasa.  Si  adepta  por  bija  á  Flora 

como  anhela... 
JcAN.  No  consiento..    . 

ToMAíA.  Pues  le  impides  su  ventura. 
JoAi<r.       ¡Llevársela  allá,  tan  Iqos! 

¡No  quiero,  no!  ¡Voto  á  cribas! 
Tomasa  .   Conque  ¿no  cedes?  •    < 

Juan.  No  cedo.  _ 

Tomasa.  ¿No  me  das  gustof  ^         t  ..  / 

'Joan.  No  doy. 

IBiMASA.  (Con  eni^o.l 

¿Te  revelas? 
J^if.  Me  revelo. 

Tomasa.  Haces  bien:  cumple  tu  gusto. 
Juan.       Algutia  vez... 
Tomasa.  Ya  lu  espero 

ver  á  Beltran»  pues  mohino, 

de  murria  y  dé  enojo  Heno 

por  tu  tenaz  negativa, 

.nos  dejó  ayer. 
Juan.  ¿Qué  remedio? 

Tomasa.  Mafiana  se  da  á  la  vela 

la  Tübe. 
Juan.  ¿SíY  Le  deseo 

feliz -viaje.  i 

Tomasa.  Tporserlu 

tan  obstinado  y  tan  necio » 

pierde  la  niña  un  buétt  padre     . 

que  la  deparaba  el  cielo i  -      i, 
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JuAH.      Sin  padren  tíbo  i  este  nrapdot 
7  se  pasará  sin  ellos* 

TcHf  ASA.  Comente:  pero  cnidado 
con  la  lengua!...  Te  lo 
No  hay  que  hablar  con  los  lefloreB 
de  Flora,  ni  del  misterio 
de  su  origen . 

Juan.  ¿Por  qué  causa? 

Tomasa.  Primera,  porque  lo  ordeno. 

Juan.       Ta! 

Tomasa.        Segunda,  porque  á  nadie 
le  interesa  aquel  secreto; 
y  tercera,  porque  basta 
para  callar  un  suceso 
saber  que  aunque  lo  oigan  tonék^ 
ninguno  habrá  de  creerlo. 

JcAN.       ¡Eso  si!  que  es  Mn  esCtaña 
la  cosa...  pero  ¿qué  debo 
responder  si  ven  á  Flora 
y  me  preguntan? 

Tomasa.  iMosttenco! 

Respondes  que  es  hija  tuya 
y  hete  aquFque  acaba  el  cuento* 
Ademas,  pueden  no  verla:  - 
bien  sabes  cuál  es  su  genio 

Lcómo  huye  de  las  gentes, 
is  flores  son  su  universo. 
Tomasa.   Desde  que  viste  aquel  traje 
tan  rico  y  tan  pintoresco , 
que  hace  que  al  verla  se  rían 

I  pescadores  y  labriegos, 
e  agrada  mas  andar  sola, 
y  yo  misma  apenas  puedo 
echarla  la  vista  encima. 
¡Oh!  no  sabes  lo  que  peno 
con  la  tal  niña!  Es  muy  mona» 
tiene  donaire,  despejo, 
buen  corazón;  mas  carácter 
tan  caprichoso  y  travieso 
no  es  posible. 
Juan.  Vida  mia! 

al  verla  me  pongo  lelo. 
¡Es  tan  relinda! 


I 

I 

I       i 
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Tomasa.  T  tú  eres 

tan  padrote]  j 

Juan.  Lo  confieso.   ' 

Tomasa.    Me  la  pierdes  con  tus  mimos ,  .  | 

y  te  gastas  el  dinero  .       - 

por  adornarla  á  su  antojo. 

En  fin,  ya  va  amaneciendo.  I 

Despertar  á  los  criados. 

Lo  qoe  es  ella,  ten  por  cierto 

?Qe  ya  no  estará  en  la  cama, 
or  mas  que  grito  y  pateo, 

no  consigo  que  la  aurora        '         '  | 

le  halle  jamas  bajo  techo.  ' 

Joan.       Bueno  es  que  madrugue. 
ToMAbA.  En  cambio 

aun  estará  como  un  lefio 

la  posma  de  Blasa. 
Juan.  Escucha*.. 

debe  haber  alguien  dispierto: 

allá  en  la  casa  mgo  ruido. 
Tomasa.   {Prestando  atención.)^ 

Si  que  lo  hay,  mas  no^es  adentro. 

Juan!  me  parece  galope     '* 

de  caballos. 
¡Vén.       (Acereánd&9e  ala  verja.) 

'  Con  efecto. 

Está  ya  claro,  y  distingo..; 
^  no  hay  duda...  dos  caballeros 

seguidos  de  sus  lacayos... 

Uno  tordo  y  otro  negro 

son  los  caballos...  yen!  mira. 
Tomasa.   ¿Serán  el  Conde  y  su  deudo? 

Ay  Dios!  tan  de  madrugada 

senos  vienen!... 
Juan.  Dicho  y  hecho. 

Se  paran  ante  la  verja... 

echan  pié  á  tierra. . .  ■ 

Tomasa.         '  Abre  presto. 

Juan.       (Abriendo.) 

¡Qué  guapo  mozo  es  el  uno! 
Tomasa.   £1  otro  tampoco  es  feo. 
'      '  Aqui  están. 
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Lof  mitmoí.~~^t  Conde. — Don  Lms. 

CoNDB.  Hola!  ya  hay  gente 

levantada? 
Juan.       (Haciendo  reverencias  exageradas.) 

El  jarJinero...  . . 

semdor,.. 
Conn^.  Cúbrete,  amigo. 

Juan.       To!... 

Conde.  Cúbrete!  Hace  fresco. 

JuAif.       (Siempre  hacier{do  cortesias.) 

'   Mas  en  presencia  de  Usía.. . 
Tomasa.   Obedece,  hombre! 
JuAif .       (Calándose  el  sombrero.) 

Obedezco. 

Esta  es  mi  mujer  Tomasa,  . 

y  yo  soy  Juan. 
CoMDB.  Lo  celebro. 

Tomasa.   Dispongan^sus  señorías 

lo  que  gusten. 
Juan.  Los  dos  sernos, 

uno  solo  á  su  servicio. 
ConDB.     Para  descansar  dos  lechos» 

y  agua  que  nos  limpie  el  polvo, 

es  todo  lo  que  queremos. 
Tomasa.   Haré  preparar  fas  camas 

y  los  baños  al  momento. 
Juan.       Aquí  hay  de  todo.  Nuestro  amo, 

aunque  muv  poco  lo  vemos, . 

se  ha  gastaao  un  dineral 

én  esta  finca.  Paseos, 

jardines,  fuentes,  y.... 
(A  Tomasa.) 

Di  me, 

¿cómo  llaman  á  los  piuñecps 

de  piedra? 
Tomasa.  Estatuas. 

Juan.       (Al  Conde.) 

T  estuatuas... 


%/« 
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d^todohay* 
Conde.  oí  ,  ya  estoy  tiendo 

parte  de  acjuesos  primorea 

en  este  verjel  ameno. 
^oxasá.   Si  gustan  de  entrar...  * 

Conde.  La  anrora, 

despunta  hei^gosa:  el  arreglo 

dispon  de  camas  y  baOoa» 

que  el  aviso  esperaremos  aquí. 
Tomasa.   Todo  por  mí  misma 

va  á  ser  al  punto  dispuesto.  t 

(Saluda  y  se  vá.) 
Juan.       Si  me  dan  su  permisión 

también  con  eila  jn^ ausento* 
CoNjDB.     Ve  con  Dios.  ^ 

Juan.       (Repitiendo  sus  cortesías.) 

El  guarde  á  Usía... 

y  al  otro  Usía... 

(Apaiie  al  itse.) 

¡Ese  almuerzo! 

ESCENA  m^ 

I 

'  Conde.*— Luis. 

{El  primero  se  acerca  ál  segundo,  que  está  apoyado  en  un 
•        banco  del  jardín,  con  aire  pensativo.)  . 

Conde.     Alza  esa  frente!  alegría! 

¿Qué  es  lo  que  así  te  entristece 

cuando  sereno  amanece 

de  tu  boda  el  fausto' día? 
Luis.        En  silencio  me  despido 

de  la  dulce  libertad. 
Conde.     Por  servir  á  una  deidad 

tan  bella,  cual  es  Cupido, 

se  renuncia  sin  dolor 

á  esa  libertad...  tan  sosa.^^ 
Luis.        Mas  dejarla  es  triste  cosa 

\       cuando  no  se  siente  amor. 
Conde  .    Ya  vend  rá ,  jioe  no  es  Inés 

^dama  de  mérito  escasó. 
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Ldis.       El  hecho  es  que  yo  me  caso 
cuando  compto  rentítreS 
años,  y  ella  en  los  cuarenta 
está  frisando. 

CoRDB.  No  hay  tal. 

Treintir  y  seis  tiene. 

Luis.  Es  igúfí; 

(Paseándose  agitúdo.)     -" 
en  íin,  no  ajusto  fa  cuenta 
de  la  edad  de  mi  futura; 
pues  la  boda  á  usted  le  agrada 
y  la  tiene  concertada, 
se  hará. 

Cohdb.  Luisf  por  tu  ventura 

es  todo  el  anhelo  mío : 
consejos  mi  amor  te  dio, 
mas  nunca  pretendí,  oo, 
forzar  tu  libre  albedrio. 
Si  á  cabo  este  enlace  llevo, 
es  porque  tú  has  consentido. . 

Luis.        Al  que  por  padre  he  tenido, 
en  todo  cgmplacar  debsi« 

CoRDK.     Tu  madre,  mi  buena  hermana» 
al  pasar  á  mejor  vida 
me  fió  la  prenda  querida 
de  su  ternura,  y  me  afaoa 
miedo  pueril  de  que  sea 
mi  destino  contajioso, 

Í'  nunca  padre  ni  esposo^ 
éliz  y  honrado  te  vea. 
Esto  esplica  el  ansia  mía 
por  darte  familia»  hogar... 
¡no  quiero  verte  llegar 
solitario  á  vejez  fría;    ' 
pues  sé  por  propia  esperiéacia 
que  en  iijiaduro  solteroo 
DO  hay  gozoso  corazón, 
ni  acaso  pura. conciencia! 
Ldis*        ¿f  solo  en  Inés  pudiera 

hallar  yo  esposa?  ¿Se  funda 
en  que  ella  dé  la  coyunda 
mi  felicidad  primera? 
CoiiDB.     Salles  la  estrecha  amistad 
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ij¡úe  con  811  iitdf e  «•  aifla; 
^    a  tu  Inés  no  conocía»    - 

Í  hasta  ignoraba rsa  edad, 
or  reoalo;  ó  por  eaprioho» 
nunca  ¿  Madrid  ^oiao  if : 
parece  que  ama  el  tivir 
aolitaría. 

Loia.  Me  lo  han  dieho^ 

En  Valencia,  en  doñd^  mora 
»or  lo  común*  pocos  son 
los  que  la  han  visto. 

GoimB.  El  Barón, 

qne  aunque  dice  que  la  adora» 
casi  siempre  ha  rendido 
en  la  corle, /lejos  de  ella, 
lloraba  el  verla  doncella 
y  quiso  darla  un  marido. 
Como  es  en  todo  eatremoao, 
aquel  enlace  de  su  hiia 
Uegó  á  hacerse  idea  fija 
en  él,  y  á  fuer  de  ténioao* 
allá  en  su  nimia  eotictencia    ^ 
casi  se  forjó  un  deber 
de  no  dejar  en  mujer 
^       celibataria  su  herencia. 
Hablóme  de  esta  manía 
0      mas  de  sea  vez,  y  entendí 
que  yerno  buscalHi  en  mi, 
aunque  no  me  lo  decia^ 

Lms.       T  puesto  en  trañoe  oroel, 

dijo  usted,  tengo  na  sobrino. 

Coimn.     Pensando  darle  destino 

brillante,  y  muy.dignode  él. 
Única  y  noble  heredera 
es  dofia  Inés,  so  recato 
ponderaban,  y  un  retrato 
me  mostró  ser  hechicera. 
Quise,  pues,  tan  buen  partido 
aprovechar  para  ti;^ 
sanos  consejos  |e  di, 
y  tü  luego  has  decidido. 

Lms.       Viendo  en  nsted  tanlo  empefiOi 
tanto  afán... 
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Era  mvTjbsto. 
Ta  qaise  darle  á  usled  guslo. 
¡Mostrando  luego  ese  cefio! 
Ya  ha  visto  usted  que  obedienle 
di  á  Madrid  mi  despedida, 
la  novia  desconocida 
corriendo  á  ver  impaciente. 
Si,  mas  apenas  llegamos 
á  Valencia,  y  conociste 
¿  Inés»  te  ostentas  tan  triste, 
tan  sombrío.,.  . 

;Ah!  pues  tocamos 
ese  pnnto.  ¿no.  es  bastante 
que  escuchando  cuanto  escacho, 
los  enojos  con  que  lucho 
solo  revele  el  semblante? 
Bien  sabe  usted  que  la  dama 
cede  del  padre  al  tesón; 
que  muy  alto  su  aversión 
j)or  este  enlace  proclama;  * 
y  casarme  shi  amor 
con  Quicm  me  muestra  desvio. *. 
Te  adorará,  yo  lo  fio, 
al  conocerle  mejor. 
No  es  posible  anhelo  amante 
en  los  que  apenas  se  han  visto. 
Lo  que  es  yo,  si  un  siglo  existo 

Jla  veo  á  cadainstante,  . 
e  no  amarla  estoy  seguro. 
Bah!  pensara  quien  te  oyera 

Íue  vas  á  unirte  á  una  fiera.. 
lo  he  dicho... 

Pues  yo  4e  juro... 
(Interrumpiéndole  con  vivena,} 
No  hablemos  mas;  por  meroedl 
He  agrada  mas  <pie  otro  alguna. 
Pues  teniendo  esa  fortuna, 
ipor  qué  no  se  casa  ustedf 
Yo? 

Si,[sefior. 

QuéJocara! 
Locura^  • 

Delito  fuera 
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Luis. 


CONDB. 

Luis. 

CoNDSr 


Luis. 


Lu». 
Coiq>B. 

Conde. 

Luis. 

Conde. 

LVM. 

Conde. 
Leu. 


Conde. 
Luis. 


Conde. 
Lo». 


Íae  yo  pensara  siquiera... 
abrirá  usted  su  ventura, 
T  yo  no  aloanto  el  por  qué  ' 
fuera  .delito. 

Yo  sí. 
Piensa  usted?.... 
(PonttmtoM  tiiM  mdwo  tohrt  el  coraron 

Siento  aue  aqni 
no  hay  ya  entusiasmo  ni  fé. 
Al  placer  por  tiempo  largo 
vendí  mi  alma  enardecida»  , 

y  hoy  la  copa  de  mi  vida 
solo  guarda  el  dejo  amargo. 
En  ti  tengo  ^un  heredero 
que  es  cuanto  puedo  anhelar; 
¿para  qué  me  he  de  casar 
81  dicha  ni  amor  no  espero? 
(Cotí  trowía.) 

Lo  que  es  yo  la  aguardo  inmensa: 
no  habrá  otra  que  se  le  igoale; 
Oh!  sobre  todo  si  saie  , 
verdad  lo  que  el  vulgo  pienM. 
El  vulgo^  • 

De  él  ha  nacido 
sin  duda.  Conde,  el  rumor... 
Rumor  dices? 

Sí,  sefior.r ' 
Qué!  ¿no  ha  llegado  á  su  oído? 
No  por  cierto;  no  sé  nada. 
Pues  bien  circula  el  tal  cuento!    . 
De  tu  novia  en  detrimento?.... 
No  es  por  nadie  vulnerada 
su  virtud. 

Pues,  qué  se  dice? 
Que  si  el  Barón  adolece 
de  estravagancia,  aun  parece 
ser  Iq  hija  mas  infelice. 
No  comprendo. 

Se  asegura 
(Acercándose  al  Conáe.) 
muj  bajito  lo  diré. 
Que  se  asegura?  di!  qué? 
Que  está  loca  mi  futura. 


.) 
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L0I8. 

Conde. 
Luis. 

Goia>B. 
Ldi8. 


Goia>B« 


L0I8. 


GOMDB. 


Lms. 


GoiiM. 


Lms. 


GonMB* 

Luis. 

Conde, 

Luis. 

Conde* 
Luis. 


Loca  Inés! 

Será  mentira, 
mas  bario  eunde  en  Valencia. 
Ea  posible? 

En  mi  presencia 
se  ha  dicho* 

Hache  me  admira 

gue  híista  hoy  me  lo  hayas  callado, 
atando  ya  eo  compromiso  ■ 
tan  grave  como  u^!ed  quiso, 
¿qué  hubiera.  Conde,  ganado 
con  decirlo? 
{Can  viveza.) 

Ante  el  altar 
que  estuvieras,  no  era  tarde. 
Kan  hipoereria.) 
10  no  acojo  ¡Dios me  guarde! 
una  calumnia. 

Observar, 
aunque  la  tai  vos  00  creo, 
por  ella  ya  prevenido 
a  Inés  hubiera  podido. 
fCoM  troÍTÍa.JL 

Pues  hoy  me  impone  himeneo 
su  yugo,  tiempo  sobrado 

Sara  saber  la  verdad 
e  si  es  loca  mi  mitad 
tendré  después  de  casado. 
Oh!  No  tal!  Como  yo  advierta 
algún  indicio  el  mas  leve... 
|Voto  á  sanes!  ¿Quién  se  atreve 
en  tal  duda... 

Falsa  ó  cierta 
salga  la  vos,  yo  me  caso: 
mi  palabra  está  empeOada! 
Pero  nada  obliga,  nada, 
si  fuera  tan  gravee!  caso. 
Por  todo  quiero  arrostrar. 
¡Qué  delirio!  No  consiento... 
(Con  tono  trágico.) 
¡Pronunciaré  el  juramento! 
Si  es  loca.., 

La  hará  eacemr^ 


~Í5  — 

Conde.     Silencio!  qvo  aquí  esíá  el  Ionio 
del  jardinero. 
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\A  IV. 


Los  mismos. — Juan. 


JiiAii«       (Haciendo  cortesías.) 

Usinas.  •• 
CoNDB.     (Con  mal  humor.) 

Ya  basta  de  cortesías. 
Juan.       Vengo  á  decir  que  está  pronto 

todo:  cuartos,  camas,  baños.,. 

si  gustvi^,, 
CoNDB.  '  (A  Lms.) 

Vamos  adentro* 
Luis.        Perfectamente  me  encuentro :  ' 

no  estoy  cansado. 
CozíDB.  A  tus  aflos 

tampoco  yo  lo  estaría. 
Lmil.        Desi^nse  usled:  yo  prefiercf 

gozar  del  albor  primero 
*  que  esparce  el  naciente  dia. 

CozíDB.     Pues  basta  luego. 
L|ps.        ,  En  buen  hora. 

CoMDB.     Contando  ya  doble  veinte,     , 

solo  en  mi  lecho  caliente  ) 

amo  el  frescor  de  la  aurora. 
Luis.        Que  alcance  usted  larso  sueño. 
Juan.       (Señalando  ál  Conde  la  entrada  de  la  casa.) 

Por  aquí. 
Conde.  Sirve  de  guia. 

Juan.       ¡Delante  yo  de  usiria! 
Conde.     (Impaciente.) 

Pasa»  hombre! 
Juan.  ¡No!  Vano  empego: 

no  soy  tan  palurdo  yo. 
Conde.  ¡Si  no  conozco  la  casa! 
Juan.       El  servidor  nunca  pasa 

antes  que  el  amo. 
Conde.  Sí... 
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JüAif.      (OmfUená.)  jpfo? 

¡No  paso! 
Conde.     (Impacietite.) 
-  Pero.,. 

'^^^-  .  No  hay  peros,., 

corteses  sernos  aquí. 

Conde.     (Entrando.) 

¡Que  el  diablo  te  lleve! 

{Sigue  al  Conde.) 

Siempre  el  primero»  primero. 


Joan. 


>^  !hm. 


rA  V. 


.    lmB.—Despue»  Floba. 

Ldis.        Paes  señor,  si  ello  ha  de  ser,     • 

▼ale  mas  que  aquí  se  pase 

el  mal  trago:  que  me  case 

do  pocos  lo  puedan  ver. 

Le  agrad|^co  á  mi  futura 

pusiese  por  condición 

que  en  aquesta  posesión 

se  inaugure  mi  ventura. 

(Se  sienta  en  el  banco  de  la  derecha.) 

Mi  ventura.'...  ¡ay  Dios!...  ípaciencia! 

¿Hay  bien,  hay  dicha  en  el  mundo? 

Todo  es  amargo  é  inmundo 

en  esta  infausta  existencia!    - 
Floba.     {Cantamto  dentro  de  la  glorieta.) 

Bella  es  la  vida,  ^^ 

bella  es  la  flor, 

pnes  de  ambas  cuida       ^ 

su  escelso  autor. 

Mas  es  preciso 

que  h^jya  en  ins  dos, 

pues  Dios  lo  quiso, 

sin  duda  alguna 

lo  auiso  Dios. 

pertume  en  la  una  •  ' 

Leo  la  otra  amor. 
» quiso  Dios! 


I 

Lo  quiso  DiosF 
Luis.       (Levantándose.) 

Cielos,  ¿qué  voz  peregrina 

responde  á  mi  pensamiento?... 

¿Es  de  un  querube  el  acento?... 

{Flora  aparece  en  el  jardín  saliendo  de  la  glo- 
rieta, con  traje  caprichoso  y  pintoresco,  y  sin 

reparar  en  Luis,  acaricia  y  habla  Has  flores.) 

|Ah!  ¡qué  aparición  divina! 
Flobá.     ¿I'or  qué,  Tioleta,  por  qué  te  escondes» 

Tisible  soto  del  aire  vago» 

cuando  á  buscarte  con  dulce  halago; 

al  par  venimos  el  alba  y  yo? 

Ella  te  ofrece  sus  ricas  perlas, 

y  yo  por  trono  mi  pecho  amante, 

do  viento,  lluvia,  ó  insecto  errante,  ' 
,   J10  podrán  nunca  dañarte,  no. 

¡Ten  á  mí! 

(La  arranca  del  tallo.) 

Frágil,  cual  iúl  y  modesta, 

también  yd  tengo  secreto  asilo, 

én  donde  pueda  latir  tranquio, 

y  alegre  siempre  mi  corazón! 
^  Sobre  él  descansa,  y  en  tomo  cunda 

'  tu  hálito  puro,  qne  el  aura  bebe, 

5  ella  en  sus  alas  al  par  se  lleve 
e  aquestos  besos  el  dulce  son. 
(La  besa,)  , 
LiOis.        ¡Qué  voz?  ¡qué  gracia!  ¡Impoéible 
imaginar  cosa  igual.^ 
^Esle  es  un  ser  ideal! 

¡Tiene  un  encanto  indeciblef  '  * 

FlobÍu  ¡Rosa!  ^ 

{Qué  orgullosft!  , 

'     ¡qué  guardoda  estás! 
'    Finas 
tus  espinas 
me  ha»  herido  va! 
Si  porque  ^res  oella 
te  muestras  tan  vana, 
yo,  siendo  tu^hennana, 
soberbia  no  soj: 
y  68  mas  que  tu  Tresca 
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m!  boca  riénte» . 

Iue  lo  vi  en  la  fuente 
e  los  saucM  boy. 

¡Cede!  i 

Qae  asi  puede 
te  perdone  yo, 

hora, 
que  la  aurora 
nos  ríe  á  las  dos.  ' 
(Coje  una  rasa.) 
Luis.       To  saldré  de  esle  jardín 

pagano,  creyendo  en  Flora^ 
y  en  las  ninfas,  y  en  la  Aufora » 
y, en  todo  el  Olimpo  en  fio. 
Florí.     ¡Oh  blanca  azucena!  no  esperes 
del  sol  la  caricia  traidora: 
te  deja  marchita»  ibodora, 

I  él  sigue  su  marcha  triunfal! 
as  es  como  el  alba,  apacible 

y  blaMdo  mi  amor,  que  te  llama: 

tu  aroma  en  mi  seno  derrama» 

que  es  mro,  cual  tú,  y  virgiiui.  \ 

(Se  adelanla  al  proseenio  con  los  lk>res  en  la 

mano.)  ^ 

Luis.        ¡Se  adelanta!  ¡viene  aquí! 

temblor  el  gozo  me  dé. 
Flora.     (Sin  ver  á  luis.)  .  % 

Violeta,  rosa,  azucena, 

juntitas  babeis  de  estar, 

que  forman  bello  conjunto. 

candor,  modestia  y  beldad. 
Luis.       f Acercándose  i  ella.) 

Solo  en  ti  tantos  hechizos 

se  hallan,  mujer  celestial! 

(Flora  dá  un  grito  y  hufie  por  la  iaquierda.  ite- 

jando  caer  las  flores.) 

¡Tente!  si  no  eres  del  alba 

una  emanación  fugaz*.. 

¡Despareció!...  ¿Será  un  fuello 

todo  esto?...  no«  que  aqui  están 

BUS  flores.       {Las  recoge.) . 
¡Flores  preoiotm- 

quo  TI  á  SUS  lábioa  t#car» 


y  que  imiia»  k  frttoiini 

de  aquella  aagéiiea  fai!  .       > 

{Las  be$a  también.) 
Floba  •    ( Que  apar  efe  otra  ve%  por  él  fétido»  reeatándoee.) 

¡Ay  qué  susto!...  ¿se  habrá  idoK.. 

no  por  derto.  ¿Quién  será?  , 

Sin  ser  vista  quiero  ver)e,   .   ' 

de  eslM  rosales  detrás. 

{Se  coloca  detrás  de  un  grupo  de  rosales,  y  aso- 
ma la  cabeza  por.entre  su  florido  ramaje) 
Luis.        ¡Rosa,  azucena,  Tíoleta! 

No  me  dejareis  jamás. 

(Vuelve  á  besarlas.) 
Floba.     ¡Besa  mis  flores!...  ]nos  ana! 

Siendo  así  no  temo  ya. 
Luis*       En  mi  peeho  os  deposito. 
Floba.     ¡Qué  bueno,  es,  y  qué  galaoi 

j Violeta,  azoeeoa,  rosa, 

una  compañera  os  vá! 

{Se  quita  del eabello una  hormostí  fiordo  lis 

Íse  la  arroja  á  Luis.) 
ielos!...  esta  flor!/w  es  de  ej^a! 
(La  coje,) 

La  vi  en  elfal  ¿Dónde  estás 
^  tn,  que  el  alma  me  has  robado, 

ángel,  sil6da,  ó  mortal? 
Fj(#ba.     Te  escucho.  .    * 

tcis.  Ah!  8i,  p  te  veol 

;qnién  eres?  di  por  piedadl 
Floba.     Soy  Flora. 
Luis.       (Sorprendido.) 

Flora! 
Floba.     T  te  amo. 
Lois.       {Con  asombro.) 

Ma  amas? 
Floba.     ¿Pues  no  te  he  de  amar, 

si  miro  cuánto  nos  quieres, 
y  qué  de  besos  nos  das? 
Lois.       ¡A  quién? 

.  Floba.  ¿Qoéduda?  A  nosotras. 

De  tu  cariño  en  señal 
¿no  nos  guardas  en  tu  seno 
con  tan  solicito  afán?  ^ 


Luis.  ,  '  Pero...  ¿eres  nrajer...  ó  lort... 
Floba.     Mujer  y  flor  ¿no  es  igaal? 

Mujer  me  dicen  que  soy,     • 

7  yo  siento  sin  cesar 

que  SOY  flor. 
Luis.       {Acercántio$€  á  los  ro^obs,  entre  lo9  euáUeper* 

manece  Flora.) 

Flor  de  los  cielos , 

ptfés  00  eres  tú  terrenal» 

y  hermosura  que  te  iguale 

nunca  en  el  mundo  Terás.  ' 

Floba*  •  Te  veo-á  ti,  que  me  escedes. 

Jamás  llegué  á  imaginar 

que  un  bombre  hubiese  eri  la  tierra 

tan  diferente  de  Juan, 

Pedro,  Pablo,  Dieco,  Antonio, 

Benito,  Igoaóio  y  Tomás, 

oue  son  los  que  he  conoeido. 

Cuando  en  el  puro  cristal 

me  miraba  de  las  fuentes, 

cual  piensas  llegué  á  pensar» 

3ue  era  y  lo  raasjiermoso-  ' 

el  mundo;  pero  no  hay  tal! 
iVes  como  es  bella  en  oriente 
la  luz  que  creciendo»  vá^ 
Pues  resplandecen  tus  ojos 
con  mas  grata  claridad]  .     4  • 

¿Ves  cuan  lindas  son  las  flores» 
de  la  vista  dulce  imán? 
Pues  tú  mas  que  ellas  me  agradas. . . 
Sí!  mas  que  ellas!...  mucho  mas! 
Luis»       Ah!  pues  deja  que  á  tus  pies... 

[EUa  desaparece  entre  las  floree^  al  Caer. 

tus  flautas.) 

Flora!...  Flora!...  totoá!... 

Tolvióá  escaparsel...  no  hay  duda!;.;. 

¿Pero  adonde,  dónde  irás 

Jue  yo  no  te  encuentre,  aeas 
ovt  mujer,  duende  ó  deidad?  .^ 

( Va  á  Mir  y  se  eneuentra  con  Juan.) 
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Juan.      Poes  Usía  no  se  acaesta, 
bueno  te  faert  almorzar: 
dempoes  podrá  descansar: 
la  mesa  tengo  di^uesla. 

Lns.        ¡Buen  hombre!  ¡dime  por  Dioal 
jqué  mujer  habila  aquí? 

JcAii.      Tomasa. 

Lms.  No  68  ella. 

Joan.  ¡Sí.^ 

aquí  habitamos  los  dos. 

Luis.       Pero  habrá  en  las  cercanías 

dama  que  aqui  tenga  entrada, 

Joan.       Tomasa  la  Jorobada 

teñir  suele  algunos  días 
del  CabaftaL  y  la  Bruna 
qué  es  agüela  de  la  Biasa 
que  sirve  lia  tiempo  en  la  cáfia. 

Lo».       41  qué  otra? 

JoiN.  ¿Qué otra!...  ninguna! 

Luis.        Puies  si  hace  solo  un  instante 
^         que  en  este  sitio  otra  he  yiaio, 
7  estoy  loco. 

Juan.  ¡Jesucristo! 

¡loco! 

Lcis.  Sí,  Juan,  delirante: 

de  entre  esas  flores  brotó 
la  aparición  seductora... 

Juan.       De  entre  esas  flores? 

Luis.  ¥  Flora 

el  nofaibre  fué  que  se  dio. 

Juan.       ¡Ahü 

Luis.  ¿LacoBooes? 

Juan,      {(km  müterio.) 

¡Es  ella! 

Luis.   /  ¿Quién  es  ella? 

Juan.  Flora. 

Luis.  Juan! 


—  ¿o  — 

no  te  burles  de  mi  afán! 

¿quién  es?  %   /    J  " 
JfüAif.  Es. i.  una  doncella. 

Luis.       Sin  duda,  noble  ha  nacido. ' 
JuAif.       Chist!...  no  hablar  de  natímiento. 

{Mirando  con  recelo  alrededor.) 
Luis.       ¿Por  qué  razonT 
JuAXf  •  To  no  miento, 

y  Tomasa  ha  prohibido 

que  se  diga  la  Terdad. 
Luis.       ¡La  Terdadl 
JoAif .  Comd  es  la  cosa, 

tan  rara  y  tan  milagrosa... 

¡No  quiero  hablar!... . 
Luis.  ^  ¡Por  piedad! 

JuAif.       ¡Tiene  un  genio  mi  mujer 

mas  malo!  ¡mas  vengativo! 

Íyo  como  esdave  vivoS 
ero  ¿qué  puedes  leioer 

por  decirme... 
JoAif.  }Chist!  (tareco 

que  oigo  nasos. 
Luis.  ,  No,  no  es  nada. 

JoAR.       iSi  atiabará  recalada 

Tomasif...  ¡AyDios!  aso  estremece 

esa  duda. 
Lms.  Nadie  esoQcha: 

hablar  puedes  sin  temor. 
JuAif.       Voy  á  hablar,  pues,  oí  señor... 

pero  es  iqiprudencia  mucha; 

porque  si  Tomasa  llega 

a  saber  que  se  lo  he  dicho... 

¡Es  mí  mujer  muy  mal  Ticbo! 

cuando  se  atufa  me  pega. 
Lois.       Umpaeiente.) 

^No  temas,  no. 
JoAif.  Pues  decía, 

que  en  cuanto  á  lo  de  nacer, 

no  le  puedo  responder 

ni  bueno  ni  malo  á  Usía. 

Flora,  hablando  sin  primores, 

¿quién  puede  decir  nació? 


a> 


!?' 


Luis.       ¿Pues  no  lo  sobes  tü? 
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Jdah.  fió.        , 

Ldi8.       ¿No  tiene  madlre? 

J04N.  Las  flores. 

Liis.        ¿Las  flores? 

^Lkn.  }Pii6s!  70  me  fondo: 

téngalo  por  cosa  fija; 
si  de  las  flores  tío  es  hija»    . 
.    sin  padres  vino  á  este  mundo. 

Luis.        ¡Esplicate,  hombre! 

JtJAii.  Si  haré; 

contando  con  el  secreto. 

Lins.        Perdurable  lo  prometo. 

Juan.       ¿Y  no  oye  nadie? 

Luis.  Ro  á  ré.<  . 

Juan.       Digo  pues,  que  el  mes  pasado 
diez  y  seis  años  cumplieron... 
;Diez  y  seis?...  ¡justos!...  me  dieron 
.    la  plata  recien  casado. 
Supongo  quera  sabrá 
que  á  cierto  marqués  serria 
por  entonces. 

Luis.  No  Sabia... 

JuAfi.       Pues  yo  se  lo  advierto  ya.^     ^ 
En  Castellón  jardinero 
•       era  del  dicho  Maraués, 
pero  cuatro  afios  después 
de  casado,  un  heredero 
como  dicen,  no  lograba, 
porque  es  Tomasa  estéril. 

Luis.        ¡Hombre!  ¡Abrevia  por  dos  mif 
santos! 

JuAM.  To  á  ellos  If  s  rogaba 

que  me  alcanzasen  consuelo, 
pues  di  en  andar  caviloso 
por  aquello,  y  vergonzoso, 
siempre  entre  murria  y  deivelo. 

Luis.  .      ¡Adelante!. 

JuAK.  Pui^s  seflor, 

el  dia  último  de  mayo, 
cuando  aun  no  se  veía  tm  rayo 
de  luz,  con  solo  cfl  albor 
primero,  me  levanté- 
tan  triste  como  solia. . . 
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Mi  mujer  large  dorrfiU, 
mas  yo  siempre  madrngaé. 

Lou.        Prosigue! 

JcAif.  Mi  regadera 

tomo  en  la  maoo  y  me  voy, 
jtal  parece  (|ue  fue  boy] 
a  mi  ob]igacioD  primera. 
Pero  esplicar  no  sabré 
cuál  fué  mi  goco,  mi  encanto, 
cuando  encontré,  cielo  santo, 
lo  que  anhelaba... 

(•Oís.     '  Qué? 

Juan.  Qué! 

allá  en  mi  propio  jardín, 
que  durmió  muy  bien  cerrado, 
^  entre  flores  rebujado 
al  mas  lindo  serafín. 

Lots.        a  Florat 

JuAif.  Sin  mas  pañales 

que  nardos,  dalias,  claveles, 
y  bajo  frescos  doseles 
de  dos  copudos  rosales; 
que  eslrfcban  por  cobijarla 
sus  ramas  entretejidas,, 
doblando  las  mas  floridas 
como  queriendo  besarla. 
Has  tan  menudo  rucio 
filtraban  en  su  carita, 

?ue  U  encontré  cuajadita,... 
,        tiritando  de  frío? 

Jcah.        ¡Cá!  ¡no  señor!  parecia 

que  aquel  era  su  elemento 
como  (}uien  dice.  Al  .momento 
la  lome  en  brazos:  creía 
*     casi,  casi  estar  demente: 
pero  el  caso  es  que  pensando 
en  el  cómo  y  en  el  cuándo 
la  pusieron,  de  repente 
descubro,  señor  don  Luig, 
que  tiene  la  criatura 
en  tal  parte,  la  figura 
(Señalándose  un  hmnbro.) 
de  una  hermosa  flor  da  Us. 


/ 
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Luis.        ¡Qaé  escucho! 

JuAiv.  Cual  la  produce 

la  planta  que  allí  vé  Q8ia.  ... 

#  ¿Con  esto  quién  dudaría?...        . 

Bien  la  verdad  se  diduce:     . 
ansi  Tomasa  bien  hizo^ 

[o  dije  entonces  y  ahora, 

en  que  con  nombre  de  Flora  >  i 

la  trujesen  del  bautizo. 

To  en  el  prencipio  pensaba 

que  era  un  ángel  simplemente,  ' 

que  Dios,  mirando  clemente 

mis  pesares,  me  enviaba; 

pero  observando  mejor 

muy  claro  he  visto  oespues,  . 

que  no  hay  duda,  que  ella  es 

revuelta  de  ángel  y  flor.  ,  >.; 

Luis.        ¡Relato  estrafto! 
Juan.  Al  mirar 

mi  duelo  por  no  haber  hijo. 

Dios  á  los  flores  les  dijo: 

—«Os  toca  á  vosotras  dar,      s 

pues  tanto  siempre  os  amó  .  t  •  ' 

^      y  hoy  le  veis  tan  pesaroso ,  ./    . 

en  un  fruto  milagroso, ' 

el  bien  que  a  mi  me  pidió.  »*^ 
Lüís^      Con<^ue,  Flora...  ¡que  misterio! 
JoAif.    '  (Enciendo  ademan  de  vidicarla  eorta  estaturta 

de  la  niña.) 

Tamañita  ansi,  sabia 

que  de  flores  procedía : 

no,  no  hay  aqui  gatuperio! 
Lou.        Pero  las  flores... 
Joan.  ^  No  dude. 

Sus  madres  son:  sin  faleneia. 
LuH.        El  pensar  eso  es  demencia. 
Juan.       No  nará  que  de  opinión  mude: 

lo  que  pienso  pensaré. 
Lüfs,        Cuanto  te  escucho  me  asombra. 
Juan.       £/Za,  cuando  á  ellas  las  nombra» 

dice  nosotras. 
Luis.  Lo  sé.  > 

Juan.       De  muy  pequeña  dormía 


)•. 
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como  en  regrazo  materno 
en  el  jardia^  y  en  innerno 
caando  él  sus  |^ahi8  perdía , 
quedaba  ella  sin  coloresi 
mustia,  blanca  coal  marfil; 
pero  en  llegando  el  abril 
retofiaba  con  laa  flores. 
Luis.        La  historia  es  eslFaordinaríal 
luAiv.       Aquí,  como  en  Castellón^ 
las  flores  su  mundo  ma; 

{urque  viiw  aelitMria. 
^ero... 

Juan.  Es  cosa  lo  que  eiiste 

entre  ellas  tal,  que  enfermé 
Flora  una  ve^  y  quedó 
todo  el  iardin  músüo  y  triste. 

Luis.  '     Es  posible? 

Juan.  Juan  no  nñeatei 

Luis.'       Qué'-pasmosa  simfatia! 

JcAii.       Pasé  un  dia  y  otro  die     ^ 
sin  ?erlo,  mientras  doliente 
se  hallémi  nina... 

Luis.       (Sonriendo.)         Tal 

Juan.  Luego 

la  obligación  recoMé, 
y  fui  al  jardio;  mas  no  hallé 
flores  á  las  que  dar  riego. 

hom.       No  lo  dudo. 

Joan.  Digo!  y  ¿sabe 

por  (|ué  cobró  la  salud 
la  niñaf 

Luis.  No. 

JuAii.  Por  virtud 

de  sus  madres:  Aié  muy  grave 
su  enfermedad,  tnuy  tirana; 
mas  todo  al  punió  oeaó 
cuando  el  medico  mandó 
de  flores  una  tisana. 

Luis.        ¿Y  jamás  has  sospechado 

que  otra  madre  pueda  haber? 

loAif.  iLómo?  otra  madre  mujer? 
Es  pensar  en  lo  escusado. 
Naide  me  quita  la  Mtea».* 
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pero  silencio!  oigo  ruido. 
ToHASi^.  \Dentro.) 

Juan! 
4ÍDAN.  ^    Es  Tomasa! 

ToMASi.  Marido! 


BSCENA  Vlt. 

Los  místnos.— Tomasa  « ^  sak  opretAráda: 

Estás  sordo?...  en  ta  azotea 

he  visto  venir  corriendo 

un  coche. 
Joan.  Serán  los  amos, 

sin  dada. 
ToKASA.  Pues  corne!  yamos 

á  recibirlos. 

{Juan  hace  señas  á  Luis  de  que  no  oMde  el  s^ 

creta.) 
Luis.  Te  fenliendo. 

EBGBIA  Vin. 

Luis. 

Este  es  un  mundo  de  encantes! 
que  estoy  softatído  imagino: 
¿quién  es  el  ser  peregrino 
que  envuelva  {prodigios  tantos?... 
Misterioso  nacimiento 

Jun  lis  grabado  en  el  hombro!... 
e  cuanto  escucho  me  asotnbro...     ^ 
pero  aun  mas  de  lo  que  siento. 
{Besando  la  flor  de  lis  que  le  dio  fhra.) 
¡Tú,  que  en  su  iet  blanca  y  lisa 
tan  r^ro  sello  has  impreso, 
recibe  este  ardiente  neso 
sé  desde  hoy  mi  divisa! 
[La  pone  en  m  ojal.)     .     . 


i 
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> :  *  H  >i . 


Lüi8.— El  Baroii.-— IifBS.— Bbatru. — Touasl.  loiii. 


{Inés  entra  ¡dnmida  y  dUtraida:  no  mira  siquiera  i  Luis 
cuando  este  ía  scéákh  s^iá  sentarse  en  el  banco  déla 
izquierda.) 

Tomasa.  Bien  Twdoft  á  su  casa 

hoy,  nuestros  amos  queridos. 
Juan.       Que  sean  los  bien  venidos, 

como  lo  dice  Tomasa. 
Barón.     Gracias,  gracias.  Eh!  los  brazos, 

mi  amado  Luis. 

(Lo  abrasa.) 

¿No  creias 

que  tan  temprano  tendrías 

aquí  á  tu  novia?  Los  plazos 

quiero  abreviar :  roe  impaciento 

por  daAe  pronlo  de  hijo 

el  dulce  nombre. 
Juan.       [Bajo  d  Tomasa.)  ^ 

¿Qué  dqof 
Tomasa.   (Lo mismo.) 

¡Ay  Juan!  ¡que  habrá  casamiento!  ^ 

Luis.       {Acercándosele.) 

Amable  Inés... 
Inrs.       (Mn  mirarle.) 

Buenos  dias; 

seftor  don  Luis. 
Barón.  '      Esta  noche 

vendrá  el  vicario  en  mi  coche. 

Hija,  ¿p*)r  qué  te  desvias? 
Inés.        Esloy  cansada. 

(Se  síenia  y  queda  pensativa. 
Barón.     {A  Luis.) 

ComQ  es 

el  buen  vicario  mi  amigo, 

sin  rogar  mucho  consigo 

?ue  él  mismo  te  una  á  tu  Inés, 
odo.  lo  tiene  arrc^ado. 


Luis. 
Tomasa. 

^AROIf. 

Luis. 
Babor.. 

Luis. 

Barón. 
Luis. 

Barón. 


ton. 

Barón. 

Ldis. 
Barón. 
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(Suspirando.) 

Lo  agradezco.  ' 

(A  Juan.)  ^  t 

Aqni  es  la  boda. 
Se  me  alegra  el  alma  toda: 
el  gozo  me  ha  remozado. 
También  yo.^. 

(Aparta.)        jNo  sé  mentir ! 
Feliz  instante!  mas  ¿donde 
se  nos  oculta  el  buen  Conde 
de  Hondragon? 

Fué  á  dormir 

un  rato. 

¡Qué!  ¿dormir  hoy? 
Siempre  descansa  hasta  tarde» 
y  hoy  madrugó. 

¡Qué  cobarde! 
¡yei;i!  que  de  la  cama  vcfy 
á  sacarle,  y...  ]voto  á  tal! 
que  de  su  sueño  en  castigo, 
quiera  ó  no  quiera,  le  obligo 
a  oue  os  haga  un  madrigal 
epilalQmico.  ^ 

{ton  ionriíií  fonada,) 

'¡Al\!  ¡si! 
(Tomándolo  el  brazo  y  licuándosele.) 
Ya  ydle  tengo  empezado. 
¿De  veras? 

Muy  delicado... 
ya  verás...  lo  traigo  aquí. 
{Entran  en  la  casa.) 


ESCENA  Z. 

1m  mimos,  menos  el  Barón  y  Lois.  . 


Tomasa.  Sefloríta»  si  está  usted 

fatigada... 
Bbatru*  (Respondiendo  por  Inés.) 

Si;  te  ruego 

que  el  lecho  prepares  luego. 
Tomasa.  {Con  so/loma.) 


«  I 
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TOHUI. 

Butbh. 


Bunn. 

Tdium. 


Bunn. 
Ihú. 


mas  por  «a  mamo  creo, 

que  lleyaodo  al  himene» 

un  corazoiy  do  gastado... . 
Irass.        Gasta  también  el  pesar» 
•  y  aquí  se  guarda  uno  etenao. 

(Llevándose  tma  mana  ot  eonu^n,} 
Bbatbiz.  Al  lado  de^  es^ao  lierno, 

Ía  te  sabrás  consolar.         ' 
[o  debo  unir  á  o^ra  suerte 
mi  suerte,  por  Dios,  maldita.    ^ 
BEáTBiz.  Que  digas  eso,  ne  irrita. 
Inés.        Grata  me  fuera  h  mnertol 
BsATin.  Dios  no  maldice  janips 

á  la  inocencia:  ¡es  lecura! 
¿No  eres  ccmbw  la  liis  pura» 

Ílo  has  sido  y  lo  serás? 
8  cierto:  niiaca  en  esta  alma 
cupo  delito  ó  flaqueza; 
mas  del  hado  b  fiereza 
robó  por  siesipre  su  cahtta; 
y  solo  en  gmi  soledad 

Í  en  retiro  religiosa, 
aliar  pudiera  reposo.  ^ 


ya  que  no  feUcidaé. 
í.  Si         ■ 


BBAfaiz*  Si  era  el  ser  monja  tu  anhela, 
y  te  casa»,  teft  paciencia, 
qué  también  en  la  obediencia 
*       encuentra  mérito  el  cielo. 
¡Pero  á  fué  yino  4  P^jjfM* 

2ue  la  boda  fuese  aquí? 
o  que  á  mi  padre  pedi, 
si*  escoger  el  lugar, 
fué  Gue  en  el  campo  se  hiciese 
y  él  luego  elidió  esta  casa. 

BBATftiz.  [Aparte.) 

¡Donde  se  encuentra  Tomasa! 

InÉs.       ¿Te  pesa? 

BísATaiz.  ,  No  es  que  me  pese... 

ffor  qué  razón?  mas  no  hallaba 
motivo  de  preferencia, 

hxtB.       Quise  salir  de  falencia; 
nada  mas. 

BiiTBO.  Biea«^ 
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Inés.  Me  apenaba 

ver  gentes  y  escuchar  ruido. 

Beatriz.  Siendo  así,  mejor  estás 
aquí,  do  á  nadie  verás 
sino  á  to  padre  y  marido. 

Inés.        ¡No!  me  engañé  al  presumir  ^ 
que  respirando  olro  ambiente 
pudiera  el  pecho  doliente 
con  menos  pena  latir; 
'    pues  por  instantes,  h>  siento, 
su  afán  se  aumenta  mas  bondOj 
y  alta  se  agita  ea  su  6máo 
no  sé  qué  presentimiento. 

Bevtriz.  ¡Vaya  estraflas  aprensiones! 

No  hay  quien  te  pueda  aguantar... 
¡Siempre  ese  mismo  cantar! 

Injbs.^       Por  Dios,  no  mas  reprensiones* 
Mira  que  padezco  mucho, 
que  cuanto  miro  me  enoja, 
sufriendQ  estrafka  congoja 
contra  la  que  en  vano  lucho;, 
pues  la  ilusión  que  avasalla 
mis  se^ijdós,  tanto  crece, 
que  por  do  quier  me  parece 
qu^enrota  aquel... 

BiiTHiz.  ¡Vienen!  ¡callal 


H>i 
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Los  mismos. — Conde. — Barón. — Luis. 


Barón.     Nada,  Conde;  no  hay  escusa: 

forzosa  es  la  penitencia. 
Conde.  ^  Si  dicta  Inés  la  Sentencia... 
Barón.     La  dicta,  y  será  la  musa 

inspiradora. 
Conde.    (Acercándose  á  Inés  con  galantería,  pero  con 
.    miradas  observadoraí.) 

En  tal  caso, 

que  quiera  ó  no  auiera  Anolo, 

puede  ascender  el  mas  bolo 


X.DIfl. 

Barón. 


Conde. 


Barón. 
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^     á  la  cumbre  del  parnaeo. 
(A  ella,) 

T  el  viaje,  ¿fué  divertido? 
Beatriz.  {Viendo  que  distraída  Inés  no eonte$ta.) 
No  acostumbra  madrugar 

Jse  ha  debido  cian^r. 
Virando  siempre  á  Inés,  como  observando.) 
Cierto. 
Barón.    {A  Luis,  con  quien  habla  bajo.) 

Si:  tenlo  entendido; 
no  conejos;  mas  perdices 
cuantas  quieras. 

^    Las  prefiero. 
¡T  tengo  yo  un  perdiguero!... 
¡Oh!  momentos  muy  felices» 
querido  Luis,  nos  esperan. 
(Aparte  y  siempre  mirando  á  Inés.) 
Será  tal  vez  aprensión; 
mas  le  hallo  un  aire... 

Ta  son 
las  seis.'  cuando  ustedes  quieran 
almorzaremos;  yo  siento 
un  apetito  bestial. 
¡Conde!  luego  el  madrigal; 
ahora  la  mesa. 

Consiento. 
(Aparte,  volviendo  d  mirar  d  Inés,  que  continúa 
distraida  de  la  conversación,  y  con  la  mirada 
fita.) 

¡Que  chasco  fuera! 
Barón.     (A  Imís.) 

A  Inesita 
darás  el  brazo. 
(Toma  él  el  del  Conde.) 
Luis.       [Acercándose.) 

Señora... 

Beatriz.  (A  Inés.) 

A  almorzar  valnos  ahqra. 
Lms.   .    (OfrecienSo  el  brazo  á  Inés,  que  se  kvanta  eo^ 

mo  maqiuinalmente.)  ^ 

T  espero  que  usted  pehnita ...  ^ 

Inés.        Hucnas  gracias. 

(Al  mirar  d  Luis,  retrocede  espantada,  lanzan^ 


0 
Conde. 
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do  un  grito  agui^  y  huy0  míténio  en  la  íom.) 

¡Ahí! 
Beatriz.  ¡Dios  mió! 

[Entra  en  pc($  de  lné$\) 
¿Qué  es  «sto? 
¡Inés! 

íAy!  lyo  corro! 
¡Un  accidente!...  ¡socorro! 
{Corre  en  nos  de  Itiés.) 
¡Buena  la  nemos  kecW! 
¡Tío... 


Luis. 

Conde. 
Barón. 


Conde. 
Luis. 


^M 


Conde.— Luis. 


Conde.  Nada  me  digas,  ¡lo  veo! 

Luis.        íQué  le  ha  dado  á  esa  mujer? 

Conde.     Es  bien  claro  á  mi  entender. 

Lois.        ¿Usted  sospecha? . . . 

Conde.  No:  creo: 

creo,  Lttisl^ue  era  fundado 
'     aquel  rumof  popular, 
y  que  libre  te  has  de  hallar 
de  un  empeño  «desgraciado. 

I^ig,        ¡Aj  Conde!'  ¡quiéralo  el  cielo! 
¡Sálveme  usted  por  piedad! 
la  perdida  libertad 
ahora  mas  que  nunca'anhelo. 
Cuando  me  obligué  á  aceptar 
'   ese  enlace,  á  nadie  amaba, 
y  á  la  esposa  que  me  daba 
pensé  poder  soportar; 
mas^oy  que  abriga  mí  pecho 
una  pasión  viva,  ardiente, 
justo  es  que  el  lazo  inclemente 

Juede  por  siempre  desj^ecbo. 
^ardiez!  ¿que  eslraiío  temor 
te  ha  impedido  el  decir  anles 
todoesof  Ha  pocos  instantes 
que  aquí  hablamos,  y  ese  amor 
no  inferí»,  q^  por  aaomo. 


i 
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Lms.       Es  que  entonces  no  existía 

la  pasión  que  al  alm^  mía 

subyuga»  esclaviza... 
CoRDB.  ¡Cómo! 

;No  amabas  hace  «un  momento? 
Luis.        No  señor. 

CoMDE.  Te  estás  burlando. 

Lms.        Se  engaña  usted . 
CoNDB;  Por  quién,  cuándo 

nació  ese  amor  tan  violento? 
Lms.       Nació  aquí. 
Conde.  No  puede  ser 

que  haya  mujer  en  la  casa 

que  te  inspirase...  ¿Es  Tomasa! 
Luis.        No  es  Tomasa,  ni  es  mujer. 
Conde.     (Retrocediendo .) 

¡Luis!     - 
Lms.  Enciende  mis  amores 

un  ser  raro,  indefinible, 

misterioso,  incomprensible... 

una  hija,  en  ñn,  de  las  flore»! 
Conde.     (Aparte,) 

¡Señor I  ¿si  será  epidemia?..?     , 
Luis.        ¡Con  calor  y  vehemencia.) 
#  Designar  con  nobrehumano 

al  produelo  de  un  arcano. 
*    me  pareciera  blasfemia^ 
^  \Ella  es  ella,  y  nada  mas! 

(El  Conde  lo  oye  y  lo  mira  asombrado,) 

Solo  esto  decirse  puede: 

á  todo  lo  bello  escede: 

no  tendrá  copia  jamas. 

¡Conde!  ¿vé  usted  este  jardin?... 

¡Pues  desde  hoy  es  mi  universo! 

Si  un  hado  ii^justo  y  adverso 

me  arrastrase  hasta  el  confin 

mas  remoto  de  la  tierra, 

do  quier  tuviera  presente   . 
^  á  los  ojos  de  mi  mente 

cuantos  tesoros  encierra. 

Con  la  impresion.poderosa 

3ue  toda  mi  alma  enagena, 
iera  ciUto  á  la  azucena, 


»    • 
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-  me  postrara  ante  la  rosa, 

y  en  an  éxtasis  divino 

cayendo  al  yér  la  violeta.*.. 
Conde.     ¡Luis!  ¡Luis!  Tu  lengua  sujeta. 

¡Jesús!  ¡Cuánto  desatino! 
Luis.        Le  asombra  á  usted  mi  entusiasmo, 

que  no  alcanza  á  comprender; 

mas  si  usted  la  Hega  á  ver, 

será  mas  grande  su  pasmo. 

T  si  fija  sus  miradas 

en  aouellas  lindas  hojas, 
'    que  orillan  frescas  y  rojas 

sobre  la  nieve  grabadas... 

{Quiiándose  del  ojal  la  flor  detís.) 
'  ¡Oh  tio!  ostento  en  mi  seno 

la  flor  celeste  que  adoro... 

ella  es  mi  bien,  mi  tesoro,  ^     n 

'  (La  besa.) 

la  beso  de  encanto  lleno. 
CoiiDE.     ¡Sobrino! 
Luis.  Y  si  logro  un  día, 

cual,  estaja  otra  besar, 

me  viera  el  cielo  espirar 

de  placer  y  de  ufanía! 
Conde.     Pero... 
Luis.       {En  $u  entusiasmo,  habla  como  sí  se  dirigiese  á 

la  flor  que  tiene  en  la  mano.)  % 

Si  escucho  un  te  amo 

segunda  vez  en  su  boca!... 

Con  tal  palabra,  una  roca 

se  inflamara  cual  me  inflamo. 

¡Oh!  ¡si!  pronúnciela!... 
Conde.  ¡Luis! 

Leu.        T  rinda  yo  el  alma  amante, 

cuando  mi  labio  anhelante 

se  fije  en  la  flor  de  lis! 
'  (Se  va  presuroso  y  besando  la  flor  de  lis.) 
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M  H  ^ 


ÍA   XIV. 


CoRDB. — Detpues  bl  Barón. 


í 


CoNM.     ¿Qué  68  esto?  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

Obra  a'qai  algún  maleficio, 

ó  habrá  en  la  falta  del  juicio 

contagio  oculto  y  funesto?  . 

Cuanto  ha  dicho  Luis  no  tiene 

ni  apariencias  de  sentido. •• 
Barón.    (Saiiendo  de  la  casa.) 

Pasó  lo  de  Inés:  no  ha  sido 

nada;  nuespasmo!  Proviene 

todo  de  amor»  caro  Conde. 

Ta  queda  muy  aliviada: 

nos  ruega  que  la  escusemos, 
asi  pues,  almorzaremos 

03  tres;  ¿pero  á  do  se  esconde 

mi  yerno?  [Se  habrá  asustado! 

¡No  era  el  caso  para  menosr 

Pronto  los  dos,  mas  serenos, 
^  depuesto  lodo  cuidado, 

*     ,  por  si  mismos  la  capilla 
^  que  hay  en  casa  adornarán, 

y  en  elU  se  casarán 

esta  noche:  aunque  sencilla . 

y  pobre,  pienso... 
Coims.  ¡Barón! 

Prudente,  preciso  creo 

diferir  este  himeneo 
>  para  mejor  .ocasión. 
Babón.     jQué?  ¿Qué  dice  usted?   * 
Coims.     JCan  embarazo.)  Padece 

Inés,  también  mi  sobrino... 

si,  ya  lo  dije:  yo  opino  ^ 

que  no  es  tiempo... 
Babón.  He  parece. 

Conde,  que  usted  se  chancea. 

¿Fuera  de  sus  males  cura 
•     retardarles  la  ventura? 
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¡Pues  DO  era -mala  la  idea! 
GoNBB.     Es  qae  pliego  á  creer 

que  cual  las  cosas  están, 

aun  leniendo  ellos  afán 

de  unirse»  do  ban  de  poder. 
Babón.    ¿No  han  de  poder?...  ¿Qué  razón..' 
Conde.     Amigo...  la  hay  á  mi  ver. 
Babón,    l^nes  decirla  es  mehlester. 

Si  puede  impedir  Irunion 

que  ya  á  mi  oonor  interesa, 

reticeDcias  no  permito, 

f)orque  daber  Tiecesito 
a  causa:  la  causa- espilla! 
CoNDB.     ¿Li  causa? 
Babón.  ¡Fi^oDto! 

Conde.  '       fels  bien  triste.  ' 

Babón.    To  misterios  tío  tblero; 

saberla,  saberla  quiera 

si  existe. 
Conde.  Digo  ^t  etisité. 

Babón.    ¿T  provendrá  de  usted?... 
Conde.  ^  ¡No!... 

Otro  es  quien  turba  el  casorio. 
Babón.     ¡Entiendo!...  ¡No  diga  mas! 

¡IMe  afrenta!  ¡Se  vuelve  atrás 

don  Luis  de  Castro  y  de  Osorío! 
Conde.     Si  me  escucha  usted...   - 
Babón.  ¡No.  Conde! 

no  soportan  tal  ultraje 

los  hombres  de  mi  linaje. 

¿En  dóiide  está  Luis,  en  dónde? 
Conde.     Yo  le  aseguro... . 
Babón.  Aunque  anciano 

no  tengo  la  sangre  helada, 

y  aun  no  le  pesa  la  e^ada 
/         cuando  la  esgrime  mi  mano. 
Conde.     Con  imoacienela.) 

Has  si  Luis  está  inocente, 

Barón;  si  soy  yo  quien  digo... 
Babón.     iCon  que  es  usted?  ¡Falso  amigo! 
Conde.     Si  en  escuehartne  oonstente... 
Babón.     ¿Es  usted  quien  oon  ardid 

quiso  hacerme  en  m  demeneia 
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la  fábula  ié»  Valeoéia, 

y  el  ludibrio  ««íe  Madrid? 

¡Bien!  mi  venganza  prevea 

y  DO  en  palabras  se  agole, 

porque  no  soy  ningim  sote 

que  en  necias  me^iUras  crea. 
CoifDB.     (Con  indignacioti  que  re]frime  al  punto.) 

¡Barón! 
Baboii.  La  ira  me  rebasa. 

Conde.     Como  usté  atenderme  quiera..'. 
Babou .     ¡Tal  ofensa  injusta  y  fiera 

en  mi  vejez! 
Conde.  '  No  hay  tal  cosa! 

toda  queja  es  infundada. 

Ni  yo  de  ofenderte  trato, 

ni  el  enlace  desbarato, 

ni  Luis  es  culpable  en  nada. 

Quien  destruye  á  su  placer ' 

los  proyectos  de  los  do^, 

quéjese  usté  de  él...  ¡es  Dios! 
Baroii.     ¿Dios? 

Conde.  Con  su  inmenso  poder. 

BAROif .     ¿Pues  qué  sucede?  > 

Conde.  Sucede... 

^  una  desgracia  inoiKible 

é  inesperada. 
BéRON.  ¿Es  posible? 

Conde.     Un  obstáculo  que  escede 

á  nuestras  fuerzas. 
Barón.  ¡Dios  mío! 

Pues  hable  usted...  por  piedad! 

Si  lo  que  dice  es  verdad... 
Conde.     ¡Ojalá  no! 
Baron.  ¡Yo  estoy  frío! 

¿Con  que  ocurre  una  desgracia? 
Conde.     Hay  de  ella  indicios  no  pocos. 
Barón.     ¿Cuál  es,  Conde? 
Conde.     (Al  oído  del  Barón,) 

¡Que  están  locos! 
Barón.     ¡Locos!... 
Conde.  ¡Los  dos! 

Barón.  ¡Santa  Engracia! 

Conde.     Esa  es  la  verdad  cruel. 
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BiRoif.     ¿Locos  los  dos?...  ¡To  falleíoo! 
CoRDB.     Amigo,  á  usted  oompadezca. 
Barón.     ¿Locos  los  dos?...  ¡Ella  y  él?... 
Conde,     i  al  ver  que  es  esta  mansión 
.    de  desventuras  teatro*  ^ 

mucho  me  temo^  Barón... 
Barón.  ¿Qué? 

CoNDB.     ¡Que  como  ahora  dos  son» 

mañana  sereoMs  euatrol 


FIN  DEL  ACTO  PLUMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primer  acto.  Ea  de'  tardei 
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r A  PtUOHDBAAa 


Conde. — Barón. 
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Ba^h.     Nada!  nada!  ni  un  índicíof 

Conde.     Está  usted  cierto?  ¿Ha'  observado...   . 

Barón.     Hablé  con  ella  dos  horas, 

;  la  observé  muy  despacio. 
CoNDB.     ¿Y  dice  usted ... 
Barón.  Dig^oyjuro 

Íue  está  su  juicio  muy  sano.  * 
uedeser,  mas  yo  recelo... 
Barón.     Pues  son  recelos  estraflos. 
Conde.     Si  usted  lo  afirma  de  veras... 
Barón.     Y  vive  Dios,  que  no  alcanzo 

en  qué  pudo  usted  fundar 

su  opinión,  su  anuncio  infausto. 
Conde.     No  faltaban  apariencias:  '      . 

mas  en  fin,  si  fué  un  engallo. 

ai  cíelo  mil  gracias  rindo,  .  ^        .  <    i 

y  ojalá  que  también  Mso  '  ' ' ' 


I 
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'  saiga  mi  jaido  respecto 
del  otro. 

Baboh.  .  No  hay  que  dudarlo. 

Conde.     Ah!  mucho  temo  que  no. 

Ta  está  usted  viendo  lo  raro 
de  su  conducta:  no  bien 
U^n  «Hades»  j  es  tanto 
fue  padece  su  inUira 
aquel  singular  espasmo^ 
desapafece  de  pronto, 
y  casi  llega  á  su  ocaso   . 
el  sol,  sin  que  haya  podido 
mi  diligencia  encontrarlo. 

Barón.,  •  Ciurfeo:  ni  aun  al  desayuno 
asistió:  mas  dice  Pablo 
ue  lo  ha  visto  no  distante 
e  casa.  Tal  vez  los  campos, 
que  son  a^ui  tan  hermosos, 
quiso  admirar  pajeando, 
portéales  alrededores! 

eoNDB.     ¡Pues  vaya  un  paseo  largo, 
en  lo  mas  fuerte  del  dia 
V  en  el  ilgor  del  verano.. 

Babor.    No  se  temen,' buen  amigo, 
del  sol  ardiente  los  rayos, 
cuando  hierve  en  nuestras  venas 
una  sangre  de.  veinte  afios. 

CoNDB.     Rendido  estoy  de  correr 
al  fugitivo  buscando, 
y  por  mas  que  diga  usted,. • 

Babón.     En!  no  hay  que  ser  visionario. 
La  desgracia  que  recela 
usted.  Conde,  la  ha  softado 
sin  duda,  j  dando  después 
consistencia  i  un  sueño  vano..« 

CoNBB.     No  es  eso,  no;  tal  vez 

preocupado  mi  ánimo...         « 
¡Plegué  al  Seflor  que  así  sea! 
Hora,  pues  dijo  el  criado 
que  vio  ,á  Luis  cerca  del  oerro^ 
quiero  dirqir  mis  pasos 
hacia  allá. 

Babón.  No:  que  él 
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ya  pop  el  httinbre  aobsiido. 

Cnanto  llegue  (^ttieremos:   ' 

retardé  por  espiarlo 
^  el  momento. 

CoRDB.  '  Vóelro  pronto, 

con  él  ó  sin  él.  ¡Qué  exacto 

es  aauel  refrán  que  dice, 

^ne  le  dá  sobrino  el  diablo 

a  quien  Dios  no  le  dá  hijo! 
BiBOif.   .  T  otro  hay  que  dice,  que  el  caldo 

y  el  casamiento  han  de  ser, 

ya  usted  lo  sabe,  escaldando. 

Con  que  asi... 
CoifDB.  Parezca  el  novio, 

pues  sin  él... 
Barón*  No  hay  boda;  es  llano! 

Mas  yo  aseguro... 
CofiDE.  Veremos. 

Baroíi.     Hasta  la  ? uelta.         * 
CoiiDB.  No  tardo. 

BSCEIIA  U.  « 


Baroi?. 

Sí  será  cierto  que  Lois... 
porque  en  cuanto  á  Inés,  es  claro 

!ue  solo  la  asoció  el  Conde 
la  desgracia,  pensando 
que  yo  mejor  guardaría 
secreto  el  suceso  amargo, 
si  mfi  hallaba  cual  él  pt*opio 
aflijido,  interesado. 
Pero  se  me  hace  muy  duro 
de  dijerir  el  fracaso 
de  mi  yerno:  nadie  pierde 
sin  saber  cómo  ni  cuándo, 
de  sopetón  la  chaveta. 
Mas  tampoco  razón  hallo 

f>ara  aue  el  Conde  desee 
Olearle  á  la  boda  obstáculos. 
A  el  le  conviene:  él  ha  sido 


qníeD  la  propqso,  y  tocando, 
ya  el  instante»  DO  ejs  po8¡b]^    ' 
que  quisiese*.,  no!  el  pensarlo 
es  desatino:  sin  duda 
respecto  del  novio  hay  algo. 
Pero  quizá  solo  sea  . 
un  trastorno  momentáneo 
que  el  mismo  amor  oHgine, 
y  después  de  estar  casado 
y  tranouilo...  sí!  yo  arrostro 
por  toao.  Sesenta  y  cuatro 
cuento,  y  no  quiero  vivir 
en  mi  vejez  solitario» 
y  descender  al  sepulcro 
sin  ver  antes  que  renazco 
en  dos  ó  tres  nietecitos, 
que  pidan  balbuceando 
mí  bendición,  y  me  llamen 
papá  grande,.,  ¡Sin  descanso 
me  tiene  ha  tiempo  este  anhelo! 
Sin  cesar  pienso  mirarlos 
tan  traviesillos...  tan  monos... 
miman!^b  al  abuelo...  vamos! 
¡Inés  tiene  treinta  y  seis! 
¡No!  yo  no  admito  retardo. 
Buenjo  es  que  esté  preparada 
la  capilla,  que  el  vicario 
.  vendrá  sin  falta  esta  noche, 

Ísi  no  esta  rematado 
uis,  bien  se  puede... 
(Llamando.) 

Tomasa! 
Juan!  Antonio!  Diego!  Pablo! 
¡Eh!  ¿No  hay  gentes  en  la  casa? 

ESCENA   m. 

Babón. — Joan. 

Juan.       Si  seftor;  mande  nuestro  amo. 
Barón.     Hoy  muv  tarde  comeremos;    , 
asi.  que  deje  el  cuidado 


ii 
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de  la  cocina  Toibasa... 
Juan.       Ta  tiene  asadíto  el  pavo» 

y  con  arroz  los  capones, 
^  y  en  la  sartén  el  pescado. 

¡Ella  todo!...  Para  nada 

le  hace  falta  aquel  pelmazo 

de  cocinero,  que  Usía 

para  ayudarla  le  trajo, 

y  que  solu  mandar  sabe 

y  estar  haciendo  arrumacos 

a  la  Blasa. 
Báaoif.  Bien:  ve  y  dile 

á  tu  mujer,  que  la  mando 

3ue  antes  de  nada,  se  ocupe 
e  la  capilla. 
JuAif.  Ya  estamos. 

Barón.     Que  coja  abundantes  flores   , 
y  las  ponga  en  lindos  jarros, 

Íf  en  los  grandes  candeleros 
os  cirios,  que  están  guardados 

en  a(}uel  escaparate. . . 
Juan.       Ya  se  en  cual:  en  aquel  aticbf 

de  cedro. 
Ba^n.  ¿Sin  duda  está 

'  el  crucifijo  de  mármol 

en  el  altar? 
Jui§.  No  se  mueve 

nunca  de  allí. 
Barón.  Lo  ordenado  * 

ve  á  cumplir,  pues. 

(Flora  en  este  momento  aparece  por  la  ghrieia.) 
Juan.  Sin  demora. 

^ .    Muy  contentos,  muy  ufanos 

nos  tiene  la  boda  á  todos. 
Barón.    ¿Si? 
Juan.  ¡Ya  se  ve!  Y  es  gallardo 

el  novio,  como  no  hay  muchos! 

Lo  que  me  tiene  atontado 

es  ver  que  en  todo  este  dia... 
Barón.     (Interrumpiéndole.) 

¡Yete  á  cumplir  tu'mandato ! 
Juan.       Al  momento;  pero  es  cosa         / 

bien  rara,  á  mi  ver,  que  estando 
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en  día  de  casaiifiieato... 
Babok.     ¡Eh!  ¿Tendremos  comentarios? 

¡Guardar  ia  lengua  y  servirl 
JuAif.       Yo...  si...  pero...  pues...  pensando... 
BAROif.     {Irritado.) 

¿Y  quién  te  ha  daflo  permiso 

para  pensar?  ¡Mentecato! 
Juan.       Naide...  ni  yo  lo  hice  adrede... 
Barón.     ¡Qué  tiempos  los  que  alcanzamosl 

¡Que  hasta  esto  piense!... 
Juan.  No  pienso... 

fué...  que  pensé  sin  pensarlo. 
Barón.     Pues  nq  vuelvas... 
Juan.  ¡CáÜ  ea  mi  vida. 

Barón.     Renpetar  es  necesario 

como  á  mi  mismo  á  mi  yerno. . 
Juan.       Sí  seflor»  asi  lo  hago. 
Barón.     Y  creer  que  es  buenoy  josto, 

y  racional,  y  sensato, 

cuanto  él  diga  ó  egecute. 
Juan.       Asi  será. 
Barón.  t^Por  lo  tanto 

aunque  le  vieres  andar 

pies  arriba  y  boca  ahajo, 

y  decir  que  el  día  es  noche, 

Íque  el  círculo  es  cuadrado, 
ay  que  pensar  que  es  aquello 

muy  justo  y  digno  de  aplauso. 
Juan.       Como  asi  lo  ordene  Usía.- . 
Barón.     Lo  ordeno! 
JuAii«  '        Bien. 

Barón.  .  No  olvidarlo. 

Vete! 
Juan.  He  voy. 

(Saluda  y  se  vapor  la  derecha.) 
Barón.  Veré  ahora 

,        á  Inés:  aun  está  en  su  cuarto, 

mas  pues  pasó  su  occidente, 

debe  pensar  en  su  ornato. 

He'parece  que  es  prudencia 

decirle,  de  un  modo  vago, 

atenuante ,  la  desgracia 

del  novio.  Pudiera  acaso 


por  su  conducta  ofenderse 
no  sabiendo...  el  sexo  flaco 
lo  único  que  no  perdona 
es  la  tibieza,  y  pintando 
lo  que  pasa  al  pobre  Lnís, 
como  un  efecto  tirano 
de  su  amorosa  impaciencia, 
no  le  hago  á  su  causa  daño. 
¡Ay  Diosf  casar  á  upa  hija, 
según  veo»  es  mas  trabajo 

3ue  los  doce  que  nos  cueütan 
e  Alcides. 
{Se»  vá  por'  la  derecha.) 

Floaa. 

# 

Flora.     {Bajando  al  proscenio.} 

Se  fue  el  anciaoo 

desconocido:  en  la  casa 

huéspedes  hay  hoy,  y  íCttáaChs! 

Quizas  por  eso  seria  .  / 

•  que  me  mandó  muy  temprano 

Tomasa  á  ver  á  la  Bruna , 
^  y  hacerle  n^sé  qfí  «imill- 

Ella  pensara  que  estoy 

con  la  yieia... 

{Sonriendo  úon  maMn  infantil.) 
¡Yava  ub  ¿basco 

el  que  se  lleva!  No  fui; 

ni  siquiera  lo  he  pensado. 

Escondida  en  la  glorieta  « 

pasé  el  día.. .  pero  al  cabo  . .      i  i 

nada  logro;  y  me  fastidio... 

¡Cada  minuto  es  tan  lar^!     .      ^    .        . 

{Se  sienta  entre  las  flores,  y  *<^  después  aeif^ 

momento  de  silencio,)         ,  -      . 

¡Con  qué  esplendor,  con  que  orguHo 

os  desplegasteis,  oh  flores! 

del  aura  al  plácido  arrullo , 

de  tibia  I91  entre  sXbose^ 


■  \ » í 
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Despoes  del  8o)  los  rigores 
ajaron  vuestra  frescura» 
y  eDmudecio  el  aura  pura 
que,  vagando  en  libres  giros,      - 
en  amoiiosos  suspiros 
cantaba  vuestra  hermosura. 
Tampoco  yo  vengo  ahora 
tan  ufana  y  tan  riénte  . 
como  me  encontró  la  aurora 
al  asomarse  en  oriente. 
Sí  aun  dais  corona  á  mi  frente, 
no  ya  ^ozo  al  alma  mia, 
que,  no  sé  por  qué ,  este  dia 
que  nuestro  destino  iguala, 
como  á  vosotras  la  gala,- 
me  robó  á  mi  la  alegría'. 
No  acierto  cómo  y  de  dónde 
rae  viene  este  a&n  primero , 
ni  qué  objeto  se  me  esconde 
que  inútilmente  aquí  espero. 
Mas  no...  ¡engañaros  no  quiero!... 
á  un  hon^re  di  esta  mañana 
la  flor  de  lis  nuestra  hermana , 
y  ahora  se  aleja  el  cruel... 


>     '  W  >!  . 


rAT. 


Floha.^-Lois. 

Lms.       (Que  entra  por  el  fondo  al  decir  Flora  el  úUimo 

verso.) 

Oigo  sn  voz...  ¡Flora! 
Floia.  íEs  él! 

(Aparenta  no  verlo  y  juega  con  Uu  flora  con 

aire  melancólico,) 
íiüis.  ' '  jPor  fin  te  encuentro,  tirana? 
Flora.     ¡Ay  flores! 
Luis.  ¿Por  qué  suspiras? 

Floba.     Si  en  olvido  nos  tuvistes 

del  sol  sufriendo  las  iras, 

¿por  qué  de  hallarnos  te  admiras, 


t 
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mústiafl  en  la  Urde  y  tristesf ' 
Luis.        Me  dijo  Juan  qne  no  estabas  ' 

en  la  quinta;  que  solías 
»  recorrer  las  cercanías;  " 

que  muy  tarde  regresabas 

cuando  eran  buenos  los  días; 

y  yo,  anhelante  por  verte, 

montes,  playas  he  corHdo 

del  calor  en  lo  mas  fuerte. 
Floba.     (Llegándose  á  él.) 

¿De  veras?...  ¡si!  que  se  advierta 

en  tu  rostro  humedecido. 

Le  enjuga  la  frente  cofi  kit  flores  que  tiene  en 

a  mana.) 
Luis.        ¡Ángel  celeste!... 

(Aparte.)  ¡He  inspira    ' 

tal  respeto  su  candor! 
Flora.     (Fi^dfo  la  flor  de  Usen  el  ojal  ^l  frac.)        ' ; 
L  ¿Con  que  conservas  mi  flor? 

>  Luis,        ¡Oh,  si!  en  mi  pecho  la  mira    '        ' 

objeto  de  ardiente  amor. 

¿No  es  igual  á  la  que  sella     * 

tu  tes  pura,  alabastrina? 
^         Naturaleza  con  ella 

por  su  creación  mas  bella  ' 

t  te  sefialó,  y  peregrina! 

FiJhA.     (Sonriendo  con  inocente  eoqueíeria.) 

ÍCon  que  tan  hermosa  soy? 
fo,  á  la  verdad,  lo  sabia;  ' 

mas  no  con  tanta  alegria 
como  al  decirlo  tú  hoy, 
mi  corazón  lo  sentía. 
¿De  qué  sirviera  á  la  rosa 
su  perfume  penetrante 
ni  su  beldad  primorosa, 
^  si  nadie  la  viera  hermosa, 

ni  la  aspirara  fragante? 
Pude  ver  indiferente 
mis  ojos  y  labios  rojos 
en  el  cristal  de  una  fuente; 
pero  hoy  los  veo  en  tus  ojos... 
y  es  cosa  muy  diferente! 
Lms.       ¡Oh  Luis!  deliras  de  fijo! 


^  88  ^ 

Floiu.     iQué  escocb^!  ¿te  Uaouis  hmi 

Luis.       Sí»  mi  bien. 

Flora.  ¡Qué  regooijol  , 

Luis.        ¿Por  qué  causa?  No  colijo.  «• 

Flora.     {Si  eres  tocayo  de  Lis!  > 

Luis.        ¡Ahü  ¡e&cierto! 

Flora.  Te  amo  Unlo 

porque  el  cielo  lo  dispuso: 

ya  ves;  por  seflal  me  puao 

tu  nomore  casi. 
Luis.       (Traspwtado.) 

¡Quéenoanto!... 

{AparUyiommáfidGse,) 

¡Noi  de  su  candor  no  abuso. 
Flora.     [Acereáiidosele  cariñü$a  euanió  él  se  desvio. ]í 

tQué  tienes?  ¿Te  has  enojado? 
^adezco,  Flora. 
Flora.  ¿Té? 

Luis.  ¡Mucho! 

Flora.     Mas  ¿por  qué? 
Luis.  Soy  desgraciado: 

me  es  coútrarto,  injusto  el  hado. 
Flora.     No  te  entiendo,  aunque  te  escucho. 
Luis.       No  entiendas;  ;ab!  ^ 

•Flora,     (Con  sensibilidad.)  Y  sin  embargo, 

solo  al  eco  de  tu  acento 

venir  á  mis  oíos  siento  «- 

lágrimas  de  llanto  amargo. 
Luis.        ¡Es  tan  grande  mi  tormento..* 

(Notando  que  Uora  Fiera.) 

¡Pero  no  llores  tú,  no! 
FiiORA.     Pues  si  desgraciado  erest 

¿cómo,  ingrato,  cómo  <^eres 

no  lo  sea  también  yo? 
Lun.        ¡Oh  perla  de  las  mujeres! 

Si  yo  i  tu  lado  viwiera» 

jurándote  á  cada  instante 

eterno  amor,  fé  constante, 

já  qué  monarca  pudiera 

tener  envidia  tu  amante? 
Flora.     ¿Qué  dudas,  pues,  si  es  así? 

Pues  tú  quieres  y  yo  quiero, 

sé  desde  noy  mi  conpaAero,    . 


; 


no  te  separes  da  oii. 
Luis.       Preciso  fuera  primero 

ser  tu  esposo. 
Flora.  '  Sébpues. 

No  pienses  que  yo  roe  asombre: 

Tomasa  á  Joan  oá  ese  nombre 

¡y  dulce,  muy  dulce  que  es! 
Luis.       (Aparte.)  . 

¡Que  esto  esipiiebe»  y  oalle  un  hombre) 
Flora.     Seremos  inseparables. 
Luis.        ¡Flora! 
Flora.  .  Los  dos  gozaroAos 

placeres  puros  y  extremos; 

goces  del  alma  inefables. 
Luis.        ¡Ah!  ¡lo  sé!  {fueran  supremos! 
Flora.     Pues  ¿quién  la  desgracia  nombra    ' 

Juntos  del  monte  en  las  faldas; 

juntos  del  bosque  á  b  sombra, 

flores  nos  darán  alfombra! 

< 

flores  nos  darán  guirnaldas! 
Correremps,  Luis  querido, 
cual  cerbatillos  gemelos      # 
por  todo  el  campo  florido. «. 
^  o  cual  pichones  de  un  nido 

3ue  al  par  emprenden  sue  vuelos, 
untos  nos  verá  al  br&Uor 
*  la  aurora»  íunloa  el  sol 

su  ardiente  rayo  al  lansar. 

y  al  sepultarse  en  la  mar 

tífiéndolo  de  arrebol. 

Juntos,  sin  que  nos  dé  espanto 

de  la  noche  el  rostro  anstero, 

á  cada  hermoso  lucero 

de  los  que  bordan  su  manto» 

Íondremos  nombre  hechicero, 
si  te  aduernie  elfresGor» 
para  arrullarte,  Luis  mió, 
cantaré  un.  himno  de  amor 
que  aprendí  del  ruiseñor 
en  una  noche  de  estío. 
Pero  si  plácida  luna 
su  pálida  faz  ostenta, 
y  allá  en  las  aguas  que  argenta 
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juega  la  brisa  importoDa, 
ó  suspira  sofiolienta, 
también  los  dos  á  la  par 
rompiendo  las  mansas  olas, 
las  haremos  suspirar 
y  en  mil  círculos  fórmar 
•    caprichosas  aureolas: 

tues  cuando  ligera  nado, 
atiendo  4a  blanca  espuma, 
no  Tuela  en  el  aire  ^uma, 
ni  pez  «urca  el  mar  salado, 

Íue  aventajarn&e  presuma! 
esa,  Flora:  me  haces  dafio 

con  cuadro  tan  hechicero. 

Flora.     ¿Pues  no  lo  hallas  verdadero? 

Luis.        ¡Ay!  por  fatalismo  estrafio 

tú  enciendes  mi  amor  primero, 
en  el  propio  infausto  aia 
en  que  tal  vez... 

Flora.  ¿Qué  sucede? 

Luis.  De  un  deber  la  tiranía, 
á  aceptar^dena  impia 
acaso  obligarme  puede. 

Flora.     ¿Cadena? 

Luis.  Al  tender  quizás 

la  noche  su  opaco  velo, 
pronuncie  á  la  faz  del  cielo... 
decirle  no  puedo  mas... 
se  apaga  mi  voz,  y  ün  hielo 
por  mis  venas  corre. 

Flora .    (Como  recordando  de  pronto.) 

\Ah\  {SÍ! 
lo  recuerdo  en  este  instante: 
el  anciano  hablaba  aquí 
con  Juan,  y  tod(\  lo  oi 

Íorque  no  estaba  distante, 
'rataron  de  un  casamiento... 
*  ¿Era  el  tuyo?... 
Luis.  ¡Suerte  cruda! 

Flora.     ¿Era  el  tuyo? 
Luis.  ¡Atroz  momento! 

Flora.     ¡Era  el  tuyo!  ¡sí!  ¡lo  siento! 
no  puede  quedarme  duda. 
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LoiB.       Tienes  mon:  yo  oto  mientp. 
Flora.     Pues  si  de  otra  ere^  esposo»    < 

¿por  qué  decir  que  soy  oelb 

y  por  el  campo  afanoso      .    • 

correr  buscando  mi  huella? 
Luis.        ¡Porque  te  amo! 
Flora.  ¡Meotíresol 

¿me  amas  y  hacer  compaftía 

prefieres  á  otra  miJÚ^^^ 
Luis.        ¡Ah!  no  ha  sido  elección  mía. 

Cediendo  á  loca  porfia, 

obligado  por  deber 

tirano... 
Flora.  ¿Te  obligan? 

Luis.  Si«  - 

*  Un  empeño...  la  opresión 

que  ejercen  con  su  opinión 

los  hombres.». 
Flora.  ¡Ah!  ¿cómo  así? 

¿tan  malos  los  hombres  son? 

Pues  huye  de  ellos...  ¿qué  esperas? 

¡huyamos!  ^ese  tu  afán: 

dejo  á  Tomasa. y  á  Juan,..  • 

y  a  mis  florea...  {Conmovida.)  las  postreras 
^  que  bese,  aquestas  serán. 

¡Venl  ¡dicen  (¡ue  el  mundo  es  grande! 

lejos,  muy  lejos  iremos, 
^  y  allá  dichosos  seremos 

porque  no  habrá  quien  nos  mande. 
Luis.       Pero...  .    . 

Flora.  ¡Corramos!  ¡volemosi 

Luis.       Escucha... 
Flora.  No  tengo  oidos. 

Luis.        Mas  ¿cómo  vivir  los  dos 

solos,  pobres,  desvalidos, 
.  .por  ese  mundo  perdidoí>^.. 
Flora.     (Con  solemnidad.) 

¡En  todas  partes  hay  Dios! 

No  han  allende  un  tesoro        .    . 

flores  que  viven  un  día, 

(Señala  las  deljardin.) 

y  ya  ves  <)tte  el  que  las  cria 

de  nácar,  púrpura  y  oro, 


.  1 
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,    las  Tiste  á  stt  farntasia. 
T  oyes  en  torno  del  nido  i 

dos  pajaríllos  cantar  ' 
con  amoroso  descuido» 
aunque  nada  han  recojido 
que  IOS  pueda  alimentar. 
Pero  saben  que  la  mano 
que  al  sol  rije  i  su  placel* 
y  enfrena  al  fiero  océano, 
I       es  la  que  cuida  del  gVHMi 
que  mañana  han  n^enester. 
Luis.        ¡Ah!  tus  acentos  me  encantan, 
me  enloquece  tu  ternura, 
y  por  lograr  la  TeAtará 
que  me  ofreces,  no  me  espantan 
riesgos  mil,  te  lo  a^gü^a     -  ^ 

mi  corazón:  mas  déberet 
tienen  los  hombres  honrado», 
y  hay  compromisos  sagrados 

5ue  hoy  impiden  lo  que  qoieres. 
Ló  impMen?^ 
Luis.  Per»  me  alienta 

una  esperáhza,  aunque  triste: 
.  • '  no  le  digo  en  qué  consiste, 

mas  pues  ella  me  sustenta^  .  4 

no  oifídes,  Flora ,  que  existe. 
Flobá.     Nada  espero,  nada  ya,  ^ 

sino  un  eterno  dolor. 
Luis.       (pe9pmtáiáiídola  del  ojal.) 

Testigo  sea  esta  flor. . . 
Floba.     No  la  invoques:  muerta  está! 
(Se  la  quita,  intenumpiéiicMe,) 

Ía  ves!  consume  tu  amor, 
'ues  yo  por  él  te  aseguro 
aquí  a  presencia  del  cielo. .. 
Flora  .     (interrumpiéndole  9  eeñalahdo  loe  flores  del  jar- 
din  .j 

T  yo  por  ellas  te  joíD, 
y  el  sol  las  queme,  y  el  hielo, 
si  muevo  un  labio  perjnro, 
que  mas  no  te  he  ae  creer 
.    si  aqui  no  logras  probamos, 
que  no  hay  para  ti  deber 


(S 


—  «8  — 

que  pridMTO-  dtba  ser 
ue  el  prol^eraos  y  aatnios. 
Se  vdporía  izquierda.) 

ESCENA  TI. 

Luis. 

Flora!  Se^iré  sos  pasos.. ^ 
mas  á  que?  con  qué  desisto? 
Justo  es  su  enojo...  ¿aue  puedo 
deciria,  ni  á  qué  me  obiigo? 
De  si  es  ó  no  loca  Inés 
hoy  depende  mi  destino!. ^  ^ 
Solo  una  cosa  cual  esa 
romper  puede  un  compromiso 
tan  grave.  ¡Si  Dios  se  oigna!... 
Oh!  mi  deseo  es  impío. 
Has  00  alcanzo  otro  recurso, 
y  ya  el  momento  temido 
rápido  avanza.  To  quiero 
ver,  indagar...  es  preciso!     * 

f>ero  por  quién?  de  qué  modo 
o  que  hay  de  cierto  averiguo? 
Por  ella  misma!...  tocando 
su  mente  por  mil  registros... 
Aunque  suelen  los  dementes 
tener  momentos  lucidos, 
siempre  un  buen  observador 
descubre  algunos  indicios. 
Alguien  viene! ...  El  Barón. 

ESGSSr A  vu. 

I 

Baroh.«*-Lijis. 

Bakon.     (Sin  ver  á  Luis.)       Vaya 
A  le  hizo  mella  el  aviso 
á  la  novia!...  en  muy  mal  hora 
se  me  ocurrió... 
(Viendo  i  Luis.) 


■  ( 
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Luis. 
Babón. 

Lcn. 

Barón. 

Lois. 

Barón. 

Ldis. 

Barón. 


Luis. 
Barón. 


Ldis. 
Barón. 

Ldis. 

Barón. 

Luis. 


Barón. 


Luis. 


M»  ¡qéeiiiiriil- 

Aquí  está  yR  mestro  hombre: 

Teremos... 

(Saludando.) 

B«M>n^. 
fAeercá»idosele,) 

Lu¡9Íto... 
¡Qué  tarde!  idóade  has  andado? 
Paseando  y  distraído 
me  alejé  mutt^o  de  casa. 
El  Conde  no  está  tranquilo: 
te  anda  buscando. 

,  Lo  siento. 
Aunque  yo  sin  ser  aprensivo...     . 
Corriendo  las  cercanias 

fase  el  día  sin  sentirlo* 
ero  bombee,  <sin  decir  nibda.... 
con  calor  tan  escesivo 
como  hoy  hubo! 
(Aparte.) 

Por  de  pronto 
no  hay  ni  el  síntoma  mas  mínimo. 
'(Alto.)   • 

Cansado  estarás  y  hambriento. 
No  tal;  no  siento  apetito. 
Podrá  ser,  mas  la  cabeza... 
tienes  el  rostro  encendido; 
¿en  la  cabeza  no  sientes        ' 
cierto  tumulto,  ó  bullicio 
como  quien  dice? 

No,  nada. 
¿Con  que  nada  «9  tu  organismo 

«ercibes  de  estraordínario? 
o,  Baron^4iada  percibo. 
Ya  ves!  una  insolación... 
No  hay  aue  teqocr:  hasta  el  quilo 
he  suaado,  y  ma  haUo  ahora 
mas  que  nunca  fresco  y  listo. 

ÍCon  entusioimoj 
^ues  demos  gracias  á  Dios! 
¡gloria  por  siglos  de  siglos! 
Amen...  Mas  ¿pasó  de  Inés 
el  espasmo  repentino? 


Babón. 


Luis. 
Baror. 


Lui8. 


Babón. 


^ 


Lou. 
Babón. 

Lcis. 

BabAi. 


Luis. 


Todo,  todo  fle  ba  pasado... 

KMe  trasporta  el  regocijo! 
ada  impide  que  esta  noehe 
pueda  llamarte  mi  hijo. 
¿De  dónde  diablos  sacó 
tu  tío  aquel  embolismo? 
¿Qué  dice  usted? 

Q«e  fue  sMáé 
del  Coude ,  estrafto  delirio, 
la  causa  que  creyó  hallar 
para  aplazar,  hijo  mío, 
tu  Teutura. 

Cómo!  el  Conde 
aplazar  la  boda  quiso?... 
y  dio  la  causa? 

La  dio, 

Íero  es  absurda:  está  visto! 
^ensar  que  sfn  mas  ni  mas 
se  turbe,  se  pierda  el  juicio? 
Iponque  el  Coade  dijo  á  usted*.. 
Eh!  qué  importa  lo  que  dijo: 
fué  falso,  y  hay  que  olvidarlo.^ 
¿Conque  está  usted  conTeoteido 
deque  es  falso?... 

Claro  está* 
Seréis,  seréis  bendecidos 
esta  noche:  éorro  ahora 
á  buscar  tu  iluso  tío, 
y  haré  que  toque  su  error 
y  lo  confíese  contrilo. 
Me  pesa  haber  dicho  á  Inés... 
mas  00  será  su  conflicto 
largo...  muy  pronto  has  de  yerta: 
Tuelvo  ai  punto! 
(Se  vi  par  el  fondo.) 

Soy  perdido! 
que  no  está  loca  su  hija 
afirma  el  Barón...  yo  mismo 
voy  sintiendo  que  flaquea 
mi  esperanza.  ¡Dios  benigno! 
Que  yo  me  case  esta  noche!. ^. 
mejor  fuera  on  suicidio! 
Has  no  bastad  testimonio 
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del  padre...  jo  no  lo  admito! 
Hablar  quiero  con  Inés... 
(Vá  á  entrar  y  aparece  Inéi.) 
Ah!  la  conduce  á  este  sitio 
la  divina  Providencia. 


%.  /»^  %H 


rA  vm. 


I^ás. — Luis. — Bbatbiz. 

Inés.        (A  Beatriz  al  salir.) 
^  Del  enlace  que  abomino 

tal  vez  me  libre  el  Señor 

por  ese  medio  iroprevistd. 
Beatriz.  Calle!  esli  aquí. 
InÉs.  Lo  celebro: 

saber  lo  que  hay  determino. 
Luis.       (Aparte  y  observando  á  Inés  con  disimtd  o.) 

Anhelo  y  temo  el  hablarla. 

Si  la  ha([o  cuerda,  me  abismol' 
Inés.       (A  Beatriz  mirando  á  hurtadillas  á  Luis.) 

Si  lo  hallo  loco,  me  salvo! 
Beatriz.  Habíale»  pues!  ^  . 

Lois.  Ale  decido! 

(Inés  y  Luis,  que  se  han  observado  á  hurtKÜ- 

lias,  se  acercan  depronto-elunoalotro,  dicien» 

do  al  mismo  tiempo  ¿a  palabra  siguiefíte.) 

Luis.        }n  *  • 
Inés.        ¡Qttisiera... 

(Ambos  se  suspenden  un  momento  y  seobservan.) 
Lms.  Prosiga  usted, 

señora. 
Inés.    '  No;  le  supKco 

que  hable  usted... 
Luis«  Solo  quería, 

por  el  placer  que  recibo 

en  ello,  escuchar  su  acento... 
Inés.        También  yo,  gozo  infinito 

oyendo  al  señor  don  Luis. 
Lvis.        De  tal  dicha  no  soy  digno; 

por  mas  que  sepa  estimarla. 


I 
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BiAnn.  [Aparte.) 

Pues  para  loco  es  may  floo. 
IziÉs.        Estando  ya  tan  cercano  ' 

0  el  instante  decisiTO 

que  enlazar  debe  por  siempre 

con  el  de  usted  mi  destino,       ^ 

justo  es  que  hablemos  los  dos 

con  franqueza»  sin  testigos 

importunos. 
Luis.  To  lo  anhelo. 

(Aparte.) 

Apenas  tengo  resquicios 

de  esperanza. 
Inés.  Si  usted  gusta...    ^ 

(Invitándole  á  sentarse  y  haciéndolo  ella.) 
Luis.        Con  placer  y  agradecido. 

(Se$tenta.)c)'i 

(Beatri%  se  aleja  un  poco.  Inés  y  Luis  se  óbser- 

van  miUuamente  á  hurtadülas  y  con  inouietud, 

esperando  cada  uno  de  ellos  que  hable  d  otro.) 
BiATEiz.  (Aparte.)  ¡Si  yo  pudiera  á  Tomasa 

Ter  entretanto!  ^ 

Irass.        (Aparte.)  Principio, 

pues  él  calla>  daré  yo 
^      a  la  plática  en  que  cifro 

mi  esperanza. 
Ldis«      {Aparte.) 

¡Está  turbada  1... 

A  echar  la  sonda  me  animo. 

jj^'        I  (A  un  tiempo.)  Con  que... 

(Se  detienen  ambos.) 
Inés.  Vamos!  Diga  usted. 

Luis.        Parece  que  convenimos 

el  momenjLo  de  empezar 
'  siempre  á  la  vez.. 
Illas.  Yo  retiro 

'  mi  palabra:  á  usted  le  toca 

comenzar,  claro  y  espUcito, 

este  coloquio  importante. 
Lois.       Con  deferencia  me  eximo, 

pues  saber  lo  que  ust^  quiere, 

lo  que  espera,  es  cnanto  ansio. 
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Íde  sn  acento  pendiente 
ebo  escucharia  rendido. 
Inés.        ¡ Ay,  don  Luís!  mucho  me  tenni 

que  baya  sido  un  deavario 

la  esperanxa  que  abrigaba. 
Lo».       (Con  viveza.) 

¿Desvario? 

InÉs.  Sí,  lo  be  dioho. 

Ltis.       jQué  esperaba  usted? 

Inés.  ¿Tof..  nada: 

cuando  le  prestan  alivio 

la  mente  acoje,ilu8ÍODe8. 
Luis.       (Con  viveza,) 

íllnsiones?.. 
Inés.        [CsOn  deMliento.)  Me  ha  cabido 

suerte  fatal:  nada  espero. . 
Luía.       (Aparte.) 

Ese  dolor  repentino... 

■o  e9  natural!..  (Alta.)  ¿Con  que  juiga 

usted  que  tiene  mal  signo? 

(Con  am^rgttraJ 

Sí,  íúu%:  malo...  no  hay  quien  pueda 

ouejarse  con  mas  motivo, 

ael  rigor,  de  la  injusticia... 
Bbatbis.  ,  (Que  la  oye  y  se  aeerea  presurosa.) 

Inesita,  te  convido 

á  dar  un  corto,  paseo: 

ya  ves:  el  tiempo  es  mi^nífico. 
Leu.    ,    (Aparte.) 

¡Bu^no!  ¡La  nodriza  teme 

dejarla  hablar!.... 
IifÉs.       (A  Beatriz.) 

No  te  impido 

to  gusto:  vé  á  espaciarte: 

yo  estoy  bien  en  esle  sitio. 
Luis.       Si;  vaya  usted. 
Bbatris.  Pero... 

In£s.       (Con  imperio.) 

¡Vete! 
Bbatbu.  Sí  lo  ordenas  no  replico. 

(Ajrnrte  al  alejarse  un  poca.) 

¡Dios  ponga  tiento  en  su  boca! 
Luis.       (Aparte.) 
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Era  un  momeiiio  luoido: 

mas  Tá  á  entregar  la  patente. 

(AUo.) 
«  Con  que  acusa  usted  de  impíos 

sus  hados? 
luis.  T  usted  también    > 

no  debe  hallar  que  propicios 

son  los  suyos. 
Luis.-  ¿To?)aeausa 

no  alcance:  mas  ya  imagino 

cual  es  la  que  encuentra  usted. 

Saber  que  no  8<^  q^ierido 

por  quien  su  mano  me  otorga  |[ 

que  antes  bien  horror  lé  inspire. 
Irás.        ¿Lo  piensa  usté  asi? 
Lois.  ?Lp  Y9Ú\ 

aquel  espanto^  aquel  grito 

que  hoy  al  bríndarle  mi  braio 

me  mostré  todo  el  deiTÍo 

qué  siente  por  mi.  j. 
Inés.  No  acierta 

usted:  mi  espanto  provino      ¿ 

de  un  objeto  qué... 
BuATun.  (Aeercánéom  otra  9e%.eon  priM  y  t&n  mquie^ 

tud.)  H 

Inesita, 
•  ^     suele  el  aire  ser  noeiTO 

á  personas  deKoa^as: 

yo  te  ruego... 
lüús.  T  yo  te  pMo 

!|ue  á  interrumpirme  no  vuelvas. 
Aparte.) 

lEs  loca!  ¡Si!  ;Yo  respiro! 
Beatris.  Jjnterponiendúte  entre  hs  dos.) 

Quisiera... 
InÉs.  ¡Aléjater 

Luis.       {Empujándola.)       ¡Pronto! 
Bbatbiz.  [Aparte.) 

¡Vaya  un  modo!..  Ya  lo  afiroM»: 
su  cabeza  na  está  sana. 
¡Tocarme  á  mi! 
Luis.       [A  Inés,  aprostimándo$e  een  interé9é) 

Si  tu  eapricho. 


—  70  — 

ó  un  ipcidente  casual ; 
motivó  aquel  que  he  creído 
fuera  horror  á  mí  persona... 
Inbs.        Que  se  engafló  le  repito. 

De  otro  punto  hablar  debemos 
mas  importante,  y  le  exijo 
me  oiga  un  momento. 

f  ^-  Ya  escucho. 

Ihss.        Confieso  que  no  concibo 

que  en  un  negocio  tan  grave 
como  es  casarse,  sumiso 
al  gusto  de  otro,  se  plegué 
usted,  y  acepte  unos  grillos 

f|ue  harto  le  deben  pesar. 
Aparte.) 
¡Malo!....  jEncuentro  raciocinio! 

Ihks.        Usted  jamás  podrá' amarme, 
y  por  respetos  mezquinos 
torciendo  su  inclinación, 
se  ha  prestado  á  un  sacrificio. 

Luis.        ¡Sacrificio!.,  qué  palabra 
tan  fuej^!... 

'nés.  La  ratifico. 

No  use  usted  de  miramientos 
que  hoy  fueran  intempestivos. 
Tanto  Je  oprime  y  trastorna 
aquel  enlace  maldito 
que  le  imponen,  violentando, 
sefior  don  Luis,  su  albedrio, 
que  el  barón  llegó  á  creer... 

Lois.        ¿Quéf 

I«BS.  ¡Que!  Me  pesa  decirlo. 

Que  estaba  usteoloco. 
Luis.       (Levantándose  con  asombro.) 

iYo! 
iNBS.        Y  confieso  mi  delito: 

de  nuestro  yugo  cercano 

de  tal  modo  me  horrorizo, 

que  fundé  triste  esperanza 

en  hallarle  á  usted  sin  juicio. 

UJis.        ¡Cosa.mas  rara!..  Señora, 

este  es  un  hecho  inaudito... 

porque...  ¡b  veo!  tampoco 
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es  loca  ii8tecl... 
Inés.       (Levantándose  con  asombro  también.) 

¡Cómo! 
#  Luis.  Digo 

qoe  igual  ha  sido  el  engafio 

y  el  crimen;  pues  yo*  he  creído 

que  su  razón  era  escala, 

y  en  ello  busqué  un  arbitrio 

para  romper  el  empeño 

con  ceguedad  contraído. 
Inés.        ¡La  coincidencia  es  estraña! 

mas  en  fin,  lo  positivo 

es  que  nos  casan,  si  modo 

no  encuentra  ustQ4  de  impedirlo. 
Lois.        Eso  á  usted  le  corresponde. 
Inés.       (Oon  viveza.) 

¡A  mi!...  ¡Vaya  un  desatino! 
Luis.        No  ha^  razón  para  que  usted 

con  su  edad,  con  su  atractivo, 

pudiendo  á  gunto  escogerlo, 

se  deje  dar  un  marido. 
L^B8.        {Con  la  misma.) 

Ni  hay  razón  para  que  á  un  nombre 

se  le  trate  como  á  un  niño, 
•  y  de  su  suerte  futura  •  * 

otro  disponga  á  su  arbitrio. 
I#is.        Usted  debió... 
Illas.  Tengo  un  padre! . 

Pero  usted... 
Luis.  '  To  tengo  un  tio! 

Inés.     .  Mi  amor  al  que  me  dio  el  ser... 
Luis.        El  respeto  y  el  cariño 

que  debo  á  auíen  prestó  tierno 

a  mi  horfandad  blando  abrigo... 
In;bs.        Mas  al  cabo,  nada  obliga 

á  que  se  acepte  un  martirio, 

cual  es  vivir  enlazado 

á  un  objeto  aborrecido. 
Luis.        Esa  razón  pese  usted. 
Inés.        La  peso,  don  Luis,  y  opino 
'    que  por  todo  arrostrar  debe 

nstea:  mi  sexo  es  muy  tímido, 

y  para  salir  del  trance 


—  Tí  — 

fatal  á  que  hemos  TeDÍdo*  ^ 

se  oecesiu  de  an  hombre 

la  entereza,  el  noble  brío. 
Lois.       Si  ese  hombre  dio  su  palabra, 

y  caballero  ha  nacido, 

antes  qae  faltar  á  ella, 

soportará  mil  soplicios. 
IiiÉs.       Pues  tampoco  hay  que  esperar, 

y  usted  lo  tenga  entendido, 

que  una  dama  de  mi  estirpe 

se  TueWa  atrás. 
Lms.  Meresigpo 

^      en  tal  caso,  á  que  usted  sea 

desgraciada. 
Inés.  ¡Eso  es  inicuo! 

Cuando  yo  para  aue  rompa 

boy  le  estimulo,  íé  aguijo... 
Luis.       Hacerlo  yo  fuera  ultraje 

á  su  decoró,  que  estimo 

en  mucho;  fuera  prestar 

pretesto  al  vulgo  maligno, 

para  suponer  patrañas 

Íue  maiiiftasen  su  honor  limpio, 
ísted  sí  que  romper  puede 
sin  desdoro,  sin  peligro;  ^ 

pues  á  los  fueros  de  dama 
todo  le  está  permitido.  ^ 

¡Plánteme  usted!  Cuando  mas, 
dirán  que  ha  sido  un  capricho; 
y  si  aun  eso  evitar  quiere, 
diga  usted...  la  doy  permiso... 
que  soy  un  zote,  un  tronera, 

aue  estoy  plagado  de  vicios... 
íejor  és  que  alegue  usted 
que  yo.  por  mi  genio  esquivo, 
taciturno,  estraialario, 
insoportable  y  arisco, 
le  puse  en  el  caso  duro 
de  fallar... 
Lms.  No  justifico 

con  escusas  tan  endebles 
retroceso  tan  indigno; 
pues  solo  siendo  usled  loca. 


Inés. 
Ldis. 


Irú. 

Luis. 


bú. 


Barom. 


IiSb. 
Babor* 


COIIDB. 


Ldi8. 


Barón. 
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y  muy  loca... 

No,  ¡Dios  mió! 
Pero  todo  ésta  salrádo 
badendolo  que  yo  índico. 
}Si!  Déme  usted,  por  el  ciéio, 
caiabasas!...  He  arrodillo 
para  pedir  esa  gracia. 
Pero... 

HÍ8  hbios  imprimo 
con  ardor  en  esta  mano. 
Ceda  usted,  si  no  es  do  risco 
su  corazón.  ¡Calabazas! 
¡Inés,  calabazas  pido! 
Tono  debo... 

{Aparecen  por  el  fondo  el  Barotu  p  ¿I  Conde. 
Aquel  encardado  al  ver  á  ImU  i  tos  piéi  de 
Inái^  $e  lo$  muetíra  al  Conde  con  demo$traciO' 
ne$  de  alegría.) 

¡Bravo,  bravo! 
fLuis  se  levanla.) 
No  hay  que  asustarse,  chiquillos. 
Gozamos  el  Conde  y  yo        • 
en  veros  así,  tan  ínlimos, 
tan  amarlelados... 

¡Padre! 
{Pnes,  eso  es!  el  ruborcito- 
de  ordenanza. 
{A  £ttt|.) 

¡Vamos,  hombre! 
¡Bien  se  ve  qué  eres  novicio!  * 

¡Alza  esa  frente!  ¿Qué  temes? 
(Acercándose  á  Luis,  9 mirando  luego  aUema- 
tivámente-á  ély  á  Inés  con  aire  observador.) 
Dame  un  abrazo,  sobrino. 
¡Qué  hrgos  son  tus  paseos! 
Si,  ya  sé  que'  lo  be  tenido 
inquieto  á  usted;  que  perdone 
espero. 

¡Bah!...  No  hay  vestigios' 
ya  de  temor,  nt  de  enojos 
en  nadie;  todos  henchid'os 
de  júbilo,  de  entusiasmo!... 
¿Con  que  ha  de  ser  por  lo  viaCo 
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/ 

la  boda  eata  noche? 
Luis.  Idos... 

IiiBS.        Don  Luis  podrá  decidirlo. 

(Uevdndosé  aparte  al  Barón,  y  mieníras  Lui$< 

é  Inés  vuelven  á  aproximarse  y  hablan  en  voz 

baja,  haciendo  entender  por  sus  ^utemanes  que 

él  renueva  sus  súplicas  de  kt  escena  anterior,  y 

que^Ua  se  niega  á  ser  la  que  rompa  el  compro* 

miso.)  , 
CoHK.     {Baja  al  Barón.) 

Pero  en  la  duda... 
Barón.  |Qué  duda! 

Plutarc*>  ni  Tito  Litio 

no  hablaran  con  mas  razón 

que  él  roe  habló. 

(Bajo  al  Botón  con  viveza.) 

Mas  diga,  amigo, 

¿mencionó  flores? 

No  tal. 

¿Ni  usted  tampoco  le  dijo 

nada  de  ellas? 

•        ¡Yo!  ¿á  qué  fin? 

Es  oue  ahí  está  el  precipicio: 

las  flores  son  sil  manía.  ^ 

Usted  sueña. 

{Á  Luis  é  Inés,  metiéndose  por  medio  ie  los  das.) 
Conque,  bijitos,  « 

la  bendición  esta  noche... 

¿No  es  Terdad? 
Conde.     (A  Luis.) 

Nos  convenimos 

todos,  en  que  se  retarde 

el  enlace  apetecido, 

si  la  salud  de  esta  dama 

le  pide  tal  sacrificio. 
Bakoic.     ¡Si  está  ya  mas  rozagante 

que  nunca!  Yo  garantizo... 
Conde.    A  ellos  toca  el  resolver, 

y  yo,  Barón,  me  anticipo 

a  decir,  que  pues  los  veo 

vacilantes  é  mdecisos, 

desde  luego  mejor  fuera 

que  se  aplazara.,. 


Conde. 


Baeon. 
Conde. 

Barón. 
Conde. 

Barón. 


Inés. 
LciB. 

IlfÉS. 

Baiion. 
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Baion  «  No  alÍDo 

Sor  qaé  razón  debe  hacerse, 
[ablad  vosotros...  ¡prootito! 
¿Qué  qaereis?  ¿qué  oeseais?    ' 
Ya  dije  á  usted,  que  suscribo 
á  lo  que  opine  don  Luis. 
T  YO,  que  á  Inés  me  remito. 
Hoy  ó  mafiana  es  igual 
para  mi. 

Pienso  lo  mismo: 
bí  ha  de  ser,  no  importa  el  cuándo. 
Pues  entonces,  yo  decido 
la  cuestión  por  lo  mas  pronto. 
(A  Luis,) 
;Lo  apruebas? 
IiiBs.        [Suspirando.) 

No  contradigo . 
Barón.     [A  Inés.) 

¿Itü? 
Inés.        (Suspirando,) » 

Callo  resignada. 
Babón.     ¡Conde!  ya  usted  los  ha  oid^. 

Sy  condescieii(le  sin  duda... 
ONDB.     Si  ellos  quieren,  no  replico. 
ARON.     ¡Eh,  pues!  ¡abrasa  á  lu  esposa! 
Luis.        Pero... 
feíÉs.       {Ap.  apoyándoM  en  Beatriz.)    . 

¡Esto  mas! 
Barón.  ¡Vé,  Lnisitot  ' 

abraza  y  firme...  ¿Qué  esperas?  ' 
Lo  consiento,  lo  autorizo. 
Lü».        Ob^ezco...  ¡Ahí! 

(£fi  el  momento  en  que  Luis  se  adelanta  para 
acercarse  d  Inés,  que  se  halla  algo  desviada  A4* 
cia  la  derecha,  aparece  Flora  por  la  izquierda.. 
4  espaldas  del  Conde.  Luis^  que  al  ir  abrazar 
á  su  futura  dUije  i  su  tio  una  mirada  de,  an* 
gustia,  ve  á  Flora  y  lanza  un  grita:  ella  corre 
velozmente  y  se  entra  en  la  glorieta  haciéndo- 
le un  gracioso  gesto  de  ametmzax  él  se  para 
turbado  sin  llegar  á  Inés,  con  ,los  ojos  fijos  en 
la  gUnieta.) 
Barón.  ¿Qué  le  pasa? 


Conde. 
Báioif. 

CONDB. 


LüI8. 
CoifDg. 

Luis. 

CoifPB. 

Barón. 
Luis. 


CONDB. 


Barón. 


GONRB. 

Barón. 
AAns. 
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\Uepándo$e  á  él.) 
¡Lttis! 

¿Acaso  te  has  torcido 
un  pié? 

¿Qué  miras?  ^ 
{Siguiendo  can  sus  ojoi  la  direeeiM  de  los  de 

To...  Dada... 
«Nada! 

No...  én  efecto;  miro... 
pero  no  es  nada...  una  flor... 

jíUna  flor!... 

(Turbado  y  sin  saber  qué  decir.) 

¡Pues!...  de  improviso 
me  acordé  que  esta  mañana 
al  Yerta,  tuve  el  designio 
de  presentársela  á  Inés... 

Sayergonzóme  el  olvido 
e  aquel  propósito. 
(Aparte.) 

«  iSiempre 

las  flores! 
(Al  Conde.)  . 

¡Qué  escrnpttlitlo 
de  amante!... 
(A  Luis.)  ^ 

Pues  llega,  corla, 
y  hazle  la  ofrenda  á  tu  ídolo, 
que  la  distracción  pasada 
perdona  á  tu  amor  contrito. 
(Luis,  siempre  mirando  i  la  gioriola,  coi^ta  la 
primer  flor  que  encuentra,  que  es  una  lis,  y  se 
la  presenta  a  Inés.) 
(Aparte.)  ^ 

¡Esas  flores!... 

Es  el  novio 
mas  amante  y  derretido 
que  vi  nunca. 
(A  Inés,  al  presetitarle  la  flor..) 

Riego  k  usted... 
(Que  al  ver  la  flor  retrocede  con  eipanto.) 
¡Apartáf...^pai1«!  ¡oh  vestiglo!... 
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¡Siempre!.,  isiempre!..  ¡No,  pereical 

¡Soy  ÍDocente!...  ¡yo  espifol 

(Cae  desmmadaJ 
Babón.     ¡Hija!  ' 

Lula.  I  Cielos! 

CoifOB.  ¡Desmayada! 

Bbatrix.  Como  un  tronco.  ¡Dios  bendito! 

Si'  en.  ella  causan  las  flores 

Tapores  y  parasismos. 
CoNBB.     ¡Las  flores! 
BsáTRiz.  Solo  su  nombre 

basta  á  sacarla  de  quicio. 
BaboÑ.     ¡Es  posible! 
Conde.  ¡Co^  eslrafia! 

BBáTBis.  Tiene  espasmos  convulsivos 

siempre  que  las  vé. 
Babón.  Si  hubiera 

tal  circunstancia  sabido... 

mas  vá  volviendo...  ¡Inésl  ¡Hija!  • 
Conos.     (Aparte.) 

¡Señor!  esto  es  inaudito» 
Bbatbiz.  Ipdndole  á  oler  un  pomo.)  ^ 

Con  esta  sal  de  Inglaterra..^ 

siempre  U. traigo  conmigo 
^  para  un  lance. 

Inbs.  ¡Ahü 

^BON.  Ta  respira*     . 

dbatbu.  ¡Hija! 

Babón.  jinesita!  ¡Cariño! 

Inís.        ¿En  donde  estoyT... 
Barón.  -    En  mis  braios. 

Beatbb.  Con  tu  Beatriz. 
Inícs.  Necesito 

aire...  me  falta  rt  aliento... 
'  tuve  un  suefio... 

Bbatbiz.  {Interrumpiéndola  con  vwom.) 

Suefio  ha  sido: 

no  hables  mas! 
Bábon.  Darla  reposo. 

Beatriz.  ¡Conde!  preste  usted  su  aoxilio 

¥ira  llevarla  á  su  cuarto, 
o  también... 
Bbatbiz.  (Rechastániül».) 
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No.  no  es  preciso. 

Entre  el  Conde  y  yo... 
CoNDB,  loesita, 

mi  braza  le  ofrece  arrimo. 

Apóyese  usted... 
Barón»  ¡Llefadla! 

yo,  con  este  reumatismo, 
^    no  tenffo,  y  ma^  sí  me  asusto, 

ni  las  fuerzas  de  un  mosquito. 

(Se  llevan  á  Inés  entre  el  Conde  y  Beatri».) 

\A  IZ. 


I  • 


Barón.— Luis.-^Ltiefo  Juan. — ^Tomasa.— Criado  i.* 
V  .  y  Criado  2.* 


Luis.       (Aparte.) 

O  ella  es  loca  de  remate, 

ó  nada  de  esto  me  esplico. 
Babón.     ¡Malditas  las  flores  sean! 

Como  yo  hybiera  previsto... 

pero  ni  una  ha  de  quedar 

con  vida  en  estos  dominios. 

{Llamando.) 

¡Antonio]  ¡Fablo! 

(Aparte,) 

¿Qué  intenta? 
Barón.     ¡Eh!  ¡Tomasa!  ¡Juan!  ¡Benito! 
Juan.       {Viniendo ,  y  en  pos  suya  los  eriadoe.) 

iLlama  el  amo? 
Tomasa.  (Saliendo  de  la  casa,] 

¿Que  ha  pasado? 
Barón.     ¡Escuchad  todos!  yo  intimo 

sentencia  de  muerte... 
Juan.       (Retrocediendo.) 

¡Muerte! 
Barón.     Contra  esos  seres  daftinos 

5ue  flores  tienen  por  nombre, 
uede  al  punto  destruido 
este  jardin. 
Juan.  ¡Santo  Dios! 

Barón.     Que  ni  un  resto,  ni  un  vestigio 
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encuentren  aqoi  mié  ojos 
de  que  lal  cosa  ha  existido?' 
(Se  entra  en  la  casa.) 

p 

¿IOS  futimos,  metios  El  Barón. — iMtqo  Flora. 

(Toi^  esta  escena  es  muy  viva.) 

Juan.  .    Pero  las  probes... 
ToiusA.  Nos  toca 

obedecer,  pues  servimos.  * 

Joan.       ¡Misflores!!..  ¡ay!!..  ¡qué  soponcio! 
Tomasa.  El  amo  manda. 
Juan.       (Uorando.) 

No  impido... 

pero... 
Cria.  1.*  ¡Eb!  manos  á  la  obra. 

Cria.  2.^  ¡A  ellas,  pues! 

(Van  á  atratwar  las  plantas,  y  Flora  sale  de 

pronto  de  la  glorieta,  y  los  detiene  con  su  ade- 
man.), / 
FiAra.  ¡No  lo  pertnito!. 

¡Atrás  todos! 
Ji^.      {Con  tono  plañidero.)  ^ 

¡Flora! 
Tomasa.  (Con  tono  de  reconvención.) 

¡Niña! 
Luis.       (Aparte.) 

Yo  á  este- impulso  no  reéísto! 
Cria.  1.*  ¡Nada  me  tiene!  Obedencia 

es  mi  aquel.  ' 

Cria.  2.*  Me  encuentro  listo. 

(Vuelven  a  avanzar  hacia  las  flores.) 
Flora.     jTened!  ¡lo  mando!...  ¡lo  ruegof 

Tened  por  Dios! 
Tomasa.  (Sujetándola.) 

¡Loca! 
Flora.     {Luchando  por  desasirse  de  Tomasa.) 

¡Impíos! 

Al  arrancar  la  postrera 


oiréis  mi  postrar  smpirol 
Cru.  1/  ¡Qué  niñada! 
Juan.       (Sollozando,) 

¡  Ay! 
Tomasa.  Que  se  haga 

lo  que  el  sefior  b»  pMMiil^r 
Luis.        ¡Flora! 
Flora.    (Que  se  suelta  délos  brazos  de  T4masápvái 

arrojarse  entre  las  flores.) 
iMi  tumba  seráo, 

como  antes  mi  cuna  han  sido! 
Lins.       {Corriendo  i  defenderla.)  , 

¡Tened!  ni  una  hoja  se  arranque. 
Tomasa.  Señor  don  Luis... 
iiOis.  ¡Lo  prohibo! 

Cru.  1.*  £1  amo  las  condenó... 
Juan.        ¡Yo  las  defiendo  y  las  libro 
>  de  su  sentencia  tirana, 

pues  mi  amor  son  y  mi  hechizo! 
Flora.     (Con  regocijo  y  entusiasmo.) 

¡Él  nos  ama!  ¡él  nos  defiende! 

¡ahora,  al  mundo  desafio! 
Luis.        ¡Flora! 
Flora.     (Bajando  al  proscenio,  y  dirigiéndose  álasfUh 

res  que  hay  a  uno  y  otro  lado.)  v 

¡Nardos!  ¡dalias!  ¡rosaá! 

¡claveles!  ¡violetas!  ¡lirios!. 

¡Él  es  nuestro!  ^ 

(Se  echa  en  los  brazos  de  Luis.) 
Luis.       (rrospor/ac/o.) 

¡Para  siempre! 
Tomasa.   ¡El  novio  de  Inés! . . . 
Juan.  ¡Ay  Cristo! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


#1 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  b  casa  de  campo  donde  pasa  el  drama  •  amuebla- 
da con  elefante  sencillez.  Puertas  laterales  y  fl  fondo. 
Comiensa  a  anochecer. 


^  Conde. — Barón. 

(Eljmmero  está  tentado  junto  á  un  velador ,  en  aetUud 
penuUiva :  el  otro  de  pié  junio  á  él.) 

Barón.    Vamos,  Conde!  no  hay  motivo 

para  una  pena  tan  grave. 
CoNBg.     {Sin  dejar  $u  actitud.) 

Para  usted  todo  es  pequefio. 
Baion.     T  para  usted  todo  ea  grande. 

Que  Inés  solo  al  ver  las  florea 

se  atribule,  se  desmaye, 

Íj  declarándose  enferma 
a  alcoba  y  el  lecbo  guarde; 
^ue  por  conirarío  capricho 
a  Luis  las  flores  le  agradoi 
tanto,  que  como  usteid  dice, 
pronunciara  mil  dislates 
encareciendo  su  afecto: 


.       -  82  - 

no  es  por  Dios  causa  bastante 

para  qae  usted  de  tal  modo 

se  acongoje,  se  anonade. 
CoNUK.     Pero  ¿es  posible,  Barón, 

que  usted  de  capricho  trate 

lo  que  ha  visto?  ¿Que  aun  después 
.  dt  lo  ^|»e  pesó  esta  tarde, 

jmgoe  estmfia  mi  tristeza 

y  exagerado  me  llame? 
Barón.     ¿Pues  «{ué  quiere  usted?. .  •  ¿que  piense, 

que  divulgue  en  todas  partes 

que  están  locos? 
CoRBB.  Dios  me  Ubre     ' 

de  querer  que  usted  ni  nadie 

tan  gran  desgracia  divulgue: 

pero  es  fuerza,  que  me  pasme 

de  que  asi  la  desconozca  ^ 

aunque  la  mire  y  la  palpé. 
Baior.     No  palpo  tal.  jYoto  a  bríos! 

Me  hallo  de  eso  muy  distante 

Yo  «é  tpw  mi  hija  es  muy  cuerda: 

que  tiene  en  todo  su  esmalte 

la  claridad  de  su  juicio. 

Lo  creo,  y  no  hay  quien  me  aparte 

de  tan  fundada  creencia. 
Conde.     Guárdela  usted  si  le  place, 

pero  no  Intente  infundirme 

esafé  tan  inmutable. 
Babón.    Diga  usted.  Conde,  ¿no  advierte 

que  es  absurda,  estravagante 

su  opinión?  Pudo  de  pronto 

al  anunciarla ,  turbarme 

de  tal  mod« ,  »qiie  no  viese  .   . 

que  era  aquel  amargo  lance 

sospechoso,  inverosímil; 

mas  luego... 
CoNBK.    (ImpacienleJ 

Bien,  BaroB,  guarde 

su  tranquila  confianza. 
Babón.    ¿No  fuera  cosa  chocante 

que  en  los  dos,  al  mismo  tiempo, 

sin  motii(0  fracasase 

laraion? 


i 


CoifDi.    {tevantándoie.) 

No  es  lo  m9$  raro 
la  circunstancia  ooUbl^ 
que  usted  indica:  lo  inaudito, 
lo  que  casi  no  persuade^ 
de  que  existe  un  maleficio» 
es  que  en  ambos  se  declaro 
lá  misma  eslrafia  manía, 
aunque  so  adviorta  contrasto 
en  la  impresión  quo  lea  causa. 

Baroh,    ¿Las  flores?... 

CoiiDE.  Duda  DO  cabo* 

Barón.    Vamos,  Coaie,  no  persista 
en  querer  atribularme 
con  sus  tristes  anrensioDea, 
que  es  muy  posible  lo  engafian. 
En  cuanto  á  Luis,  no  me  atroYO 
á  decir,  sin  mas  ejiámen, 
k)  que  es  cierto  y  lo  que  es  falso; 

5 ero  salgo  aquí  garante 
e  la  razón  oe  mi  bija, 
y  no  hay  pafa  qíie  asociarma 
a  la  desgracia  do  osted, 
si  aquella  efectiva  sale. 

Coya.     Si  usted  me  fueri;a  á  decirlo 
la  verdad... 

Baroh •  Sin  temor  bable. 

ColA>B.     Pudiera  acaso  ofenderlo, 
y  afligirle. 

Barón.  Nada  calle. 

CoNPB.     Pues  bien.  Barón,  esa  boda 

que  á  usted  tanto  le  compiace»  * 

Írque  yo  propio  creia 
austa,  iaicertada,  loable, 
era  para  el  pobre  Luis, 

3ue  no  es  amado,  ni  amante 
e  Inés,  atroz  sacrificio, 
que  con  interno  combate 
ha  agitado  su  razoo, 
hasta  dar  con  ella  al  trasto. 
Pero  respecto  de  Inés 
sepa  usted,  si  no  lo  sabe, 
que  no,  es  aooyo  m  ioforlwiia. 


A 
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Bamor.    ¡Cómo! 

CoifDB.  En  Valencia  se  esparcen 

rumores  que  lo  acreditan 
'  de  antíguo. 

B^Roif.  Pues  es  infame» 

^  inicua,  torpe  calumnia. 

CoNDB.     Asi  lo  pensé  yo  ante^. 

Bakoh .    T  yo  lo  afirmo  ahora  y  siempre, 
pues  aunque  ausente  me  hallase , 
no  hubo  palabra  de  Inés, , 
ni  acción  insignificante^ 

3ue  no  fuera  conocida 
e  mi.  Si,  Conde;  es  en  balde 
que  por  amenguar  su  mérito 
necias  patrañas  levanten, 
,  pues  me  consta  que  ha  tenido 
muy  integras»  muy  cabales, 
en  todo  tiempo  y  sazón 
sus  preciosas  facultades. 

CoNDB,     No  me  opongo. 

Barón.  Si  acontece, 

(j  de  ello  el  cielo  n^e  salve!) 
SI  acontece  que  un  trastorno 
de  sus  órganos  mentales 
se  patentice  algún  dia, 
tenga  usted  por  indudable 
que  en  esta  casa  funesta 
comenzó»  Conde,  y  que  nace, 
como  usted  mismo  lo  ha  dicho, 
de  un  maleficio'execrable 
cuyo  instrumento  visible 
las  flores  son. 

Conde.     lAparte.)       ¡Pobre  padre! 

fiARON.     De  tal  verdad  convencido 

la  orden  di  de  que  se  arrase 
el  jardin:  de  que  no  queden 
ni  reliquias,  ni  señales 
de  esas  maléficas  yerbas. 
¡Oh!  me  son  tan  repugnantes 
desde  hoy,  me  son  tan  odiosas, 

2ue  por  no  verlas  delante 
e  mis  ojos,  capaz  fuera... 
¡capaz.  Conde,  de  marcharme 
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á  huodirme  allá  entre  loe  hielos 
de  los  circuios  polares! 


M  H 


rA  n. 


£os  rntsmoi.-— Juan. 


(Juan  etitra  sin  ser  visto  de  los  do$  mterloeutore$  de  la 
cena  anterior,  y  eícucha  desde  el  fondo.)¡ 

Conde.     Es  usted  muy  estremoso. 
Barón.     T  no  hay  miedo  que  me  ablande. 

¡No  mas  flores!  ¡no  mas  flores! 

¡que  del  suelo  se  descuajen 

para  siempre! 
Juan.       {Aparte.)       ¡Dios  bendito! 
Barón.     ¡Son  unos  seres  fatales! 

Ya  á  estas  horas  no  habrá  una 

con  YÍda. 
Joan.       {A^rle.)  ¡Virgen  del  Carmen! 

¿Cómo  decirle? 
Barón.  Ahora  mismo 

0       Toy  á  mandar  que  preparen 

una  hoguera,  en  oue  las  quemen 

todas  juntas,  dando  af  aire,  - 
^        después  de  aue  hayan  ardido, 

sus  pavesas  numeantes. 

(Al  volverse  vé  á  Juan.) 

¡Ay! 

¡Juan!  á  buen  tiempo  llegas, 

{Aparte.) 

A  muy  malo. 

¡Escucha! 

(Aeeredndose  em  tmide%.) 

Mande 

lisia... 

Préndase  fuego 

en  las  plantas  que  arrancaste. 

basta  volverlas  cenizas. 

¡Vé  á  ejecutarlo!  no  tardes. 
GoNRB.     (Aparte.) 

¡Vaya  un  remedio  ! 


Juan. 

Barón. 

Juan. 

Barón. 
Juan. 


Barón. 


Baion. 

Juan. 

Saron. 

Juan. 

CONDB. 
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Barón.    (Can  mofo  á  Juan.) 

Qué  esperas? 

Juan.       Nada,  sefior...  no  sejenfade: 
roas  es  el  caso  que  todo 
se  halla  lo  mesoib,  tocante 
al  jardin:  nada  arranqué. 

Baion.     ¡Imbécil!  pues  no  escuchaste 
mi  mandato' 

Juan.  Su  mandato 

.  faé  que  todo  se  arrasase; 
mas  es  el  caso  que  Usía... 
y  en  esto  por  Dios  repare, 
si  bien  aquello  nye  diio, 
también  me  ordenó  denantes 
que  el  respeuto  y  la  obedenda 
naide  á  su  yerno  negase. 
Pero^qué  tiene  que  ver?.. 
Si  no  me  deja  que  acabe... 
Acaba  con  mil  demonios, 
ó  que  ellos  contigo  carguen. 
(Santiguando^.) 
¡Jesús  María! 

Yen,  Juan, 
esplicanos,  rin  ambajes, 
por  qué  la  orden  no  cumpliste» 

2  qué  vinculo,  qué  enlace 
ay  entre  eso  y  mi  sobrino. 

Juan.       Si  que  lo  haré,  Dios  mediante. 

Conde.     Hanla  pues.    . 

Baion.  Pronto  y  danto. 

Juan.       Pues  hablo  y  digt)  que  atafle 
á  la  orden  que  dio  primero 
el  que  á  la  otra  orden  se  falte» 
pues  como  dijo  don  Luís 
que  á  las  flores  no  tocase 
naide»  porque  eran  su  amor, 
y  que  daria  su  sangre 
por  ellas... 
(El  Conde  y  el  Barón  se  miran.) 

Baron«  jCondel 

GoNDB.  ¿Mas  pruebas 

qoiere  usted? 

Barón.  ¡Dios  nos  ampare! 


JUAll. 
CORDB. 
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JoAK,       Allá  queda  en  el  jardín, 

moy  resoluto  y  muy  jaque, 

¡reparado  á  defenderlas 
e  todos,  y*á  todo  trance; 
pues  como  Hl  dice  que... 
CoiiDB.  .       Basta. 

Babmi.    Vé,  Juan,  dile  que  descanse: 
que  la  sentencia  retoco. 
[Al  Conde  bajo.) 
¿Quién  contradice  á  un  orate? 
Voy  corriendo.' 

T  le  dirás 
también,  si  accede  á  escucharte, 
que  aqui  le  espera  su  tio, 
que  le  llama  y  quiere  hablarle. 
JuAM.       Bien  está. 
(Aparte.) 

'  Dios  no  premita 
que  el  don  Luis  por  disculparse 
nombre  á  la  chica. 
Barón.  iA«n  no  has  ido? 

JcAii.      Si  sefior. 

{AfOít\$  al  irse.)  ' 

Ta  esta  con  llave 
^  por  mi  mujer  encerrada; 

Ir  pronto,  que  chille  ó  rabie, 
a  llevo  á  cas  de  la  Bruna 
^  hasta  que  el  otro  se  marche. 

ESCENA  m. 

Babón.— Conde. 


CoNBB.     (Ay  Barón! 

Babón.  íAy  Conde! 

CONDB.  ^^^ 

3ue  usté  ó  yo  somos  culpables 
e  algún  horrendo  delilo, 
eme  hoy  quiere  Dios  que  se  pague 
Babón.    ¡Quién  podía  imagioar 

qué  causaran  daños  tales 
esas  efímeras  yerbas, 
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lujo  inútil  de  los  calles? 
GoMDB.     En  mal  hora  aquí  vinimos. 
Babón.    ¿Pero  estará  de  remate 

el  pobre  Luis? 
CoNPB.  ¡Dios  no  quiera! 

BáROif .     Pues  vá  á  venir,.  Conde,  abarque, 

mida  usted  todo  el  abismo 

del  mal;  que  acaso  se  alcance 

algún  remedio;  yo  voy 

á  ver  á  mi  hija  al  instante; 

que  en  lo  que  antes  observé    . 

no  quiero,  amigo,  fiarme. 

Dios  piadoso!  no  mo  quites 

la  esperanza  vacilante 

que  aun  me  resta! 
Goupb.  Vaya  usted, 

5  pese  bien  los  quilates 
e  la  razoif  que  examina. 
Acaso  calmada  la  halle; 
mas  no  por  eso,  Barón, 
cual  cierto  su  triunfo  cante, 

3ue  en  ese  mal  hay  momentos 
e  luddei  admirable. 
Déle  usted  por  la  manía 
y  es  muy  fácil  que  desbarre 
al  punto. 
Baeoh.  Conde,  yo  espero 

en  Dios,  aue  saldrá  triunfonte 
de  la  prueba,  y  que  al  volver 
aquí,  ya  no  habrá  celajes 
en  mi  alma;  ya  no  habrá  dudas 

Jue  la  existencia  me  amarguen, 
sisea. 
Babor.    (Alirse.) 

¡Mi  bija  loca! 
¡Caiga  este  techo  y  me  aplaste 
si  tal  desdicha  he  de  ver, 
ó  el  suelo  se  abra  y  me  trague!  - 
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H  H 


AIT. 

Conde. 

* 

»  « 

> 

¡La  desgracia  es,  en  efecto, 
estraña,  enorme,  espantable! 
El  mismo  infierno  parece 

?ae  la  engendró  y  que  la  aplaude.  ' 
o  esto^  absorto,  aturdido... 
todas  mis  fuerzas  se  abaten. 
(Se  Henta  en  un  sofá  ó  sillón^  y  apoya  la  cabe- 
%a  sobre  una  mano.) 

ESCaBVA   ▼. 

CoifDK. — Flora. 

(Fhra  aparece  á  eepatdas  dd  Conde,  y  habla  al  principio 

sin  verlo.) 

Floba.     ¡Victoria!  lo^é  escaparme: 
ahora  ^ue  grite  Tomasa, 
mi  Luis  se  hospeda  en  la  casa 
•         y  hallará  donde  ocultarme. 
Me  arrancaron  de  sus  brazos, 
mas  de  él  estoy  satisfecha, 

2  por  hablarle  deshecha .  • . 
rmes  son  ya  nuestros  lazos! 
Quiero  buscarle...  no  está 
ni  en  esta,  ni  en  la  otra  sala... 
(El  Conde  suspira,  yjhra,  que  se  ha  aproxima' 
do  áü  sin  vetólo,  dice:) 
¿quién  ese  suspiro  exhala?... 
¡un  hombre!...  sí!  ¡Lo  halle  va! 
(Le  toca  en  el  hombro  al  Conde,  qfie  tiene  incli- 
nada la  cabeza,  y  que  la  levanta  y  se  incorpora 
.    sorprendido.) 
¡Luis!...  No  es  él... 

{procede  aláicontrarse  frente  i  frente  em  él 
Conde.) 


CoifDE. 


Floea. 


Cohdb. 


Flora. 


COHDB. 


Flora. 

CoifOB. 

Flora. 

CORDE. 

Flora. 

CoRliB. 
Flora. 
Conde. 
Flora. 


Co^DE. 
Flora. 

GORDB. 
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(Aparte  mirándola  em  sorpresa.) 

Raía  hiraiosiira! 
{A  ella.) 

Bella  DÍfia...  ¿bnaca  usted 
¿  alg^uien? 
(Cofi  timidez.) 

Si...  me  hará  merced 
ñ  me  indica... 

Por  ventura 
el  Luis  que  nombró  al  llegar, 
será  tal  vez  mí  sobrino^ 
(Con  alegria.) 

¡Qué  escttcbo!  ¡fausto  destino! 
¡y  yo  que  me  iba  á  marchar 
medrosa!...  ¿con  que  eres  tio 
de  Luis?  Al  verte  esa  cara 
tan  seria,  quién  lo  pensara? 
Pero  ya  no  me  desvio. 
Al  contrario  te  querré, 
porque  es  rabión  que  asi  sea» 
tanto  como  á  él. 
(Aparte.) 

¡He  tutea! 
su  franqueía  imitaré. 
(A  eUa^ 

¿Con  que  es  Luis  tu  conocido? 
¡Yaya!  ¡pues  no  lo  seria! 
Disimula...  no  sabia... 
¡Pues  si  es  mi  amigo  querido! 
¿Desde  cuando  esa  nmistad 
comenzó,  puedo  saber? 
(Con  gravedad,) 
Desde  hoy  al  amanecer. 
¡Respetable  antigüedad! 
Juro  ser  mi  couipafiero. 
Ño  era  amargo  el  compromiso. 

ÍEn  ademan  de  irse.) 
jon  que  ya  ves  que  es  preciso 
?ue  le  busque:  hablarle  quiero, 
erca  de  aqui  vivirás 
sin  duda? 

¿Tot...  soy  de  casa. 
¡Cómo! 
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Flora.  Si;  pero  se  pMa 

nna  semana,  y  aan  mas^ 

sin  ^uedeje  la  glorieta 

del  jardín;  pues  no  me  agrada 

estarme  aquí  fastidiada, 

y  por  Tomasa  sujeta. 
CoNDB.     Aunque  tal  hija  no  cuadre 

á  un  rústico,  el  jardinero 

es  tu  padre  á  lo  que  infiero. 
Flora.     Te  engañas:  nací  sin  padre. 
CoNDB.     ¡Cómo  ü^  padre! 
Flora.  Soy  Plora. 

CoRDB.     Será  acaso  ese  tu  nombre, 

pero...  por  fuerza  hubo  un  hombre  , 

que  te  dio  vida:  en  buen  hora, 

pues  de&e  orgulloso  estar. 
Flora.     (Riéndose.) 

¡Vaya!  ¡Qué  sarta  de  errores! 

Si  son  mis  madres  las  flores 

¿qué  padre  puedo  nombrarf 

¡Las  flores!' 

Si  hay  padre  mió, 

cual  dices  tú  debe  haber, 

el  sol  lo  debe  de  ser...^ 

ó  el  céfiro,  ó  el  roció... 

(Aparte.) 

¡Vamos!  ¡Yamos!  Se  me  cae 

una  ^enda...  ya  comprendo... 

(Que  mira  káína  el  fondo.) 

No  viene  Luis: 

(Al  Conde.)    voy  sintiendo 

enojos...  ¿Quién  lo  distrae 

lejos  de  mi? 
CoiiDB.  No  lo  sé. 

Flora.     ¡Pero  cuánto  tarda!  iCuántoí! 

(Va  ó  mirar  por  un  lado  y  otro.) 
CoRDB.     (Aoarte.) 

¡Él  no  es  loco!  No  lo  es  tanto 

al  menos  como  pensé. 

¡Esta  pobre  criatura 

si  que  lo  está  de  remate! 
Flora.     ( Volviendo.) 

Pues  como  mas  se  dilate... 


CONDB. 

Flora. 


COIIDB. 


Flora. 


•  I 
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CoiiDB.    {Mbrániola  compasivo.) 

¡Que  lásíiqía  de  hermosura! 

FLORá.     ¡No  Tiene!  ¡T  si  en  tanto  sabe 
Tomasa  que  roe  escapé 
del  encierro...  ay  de  mí! 

CoifBB.     iQtté! 

(Con  ifUerá.) 
¿Te  encierran? 

FiiOBA.     ¡Con  doble  llave! 

CoMDE.     ¡Infeliz!... 
(AparU.) 

¿Si  tendrá  accesos 
de  furor? 

Flora.  Blasa  la  puerta 

^    me  abrió,  mas  cuando  lo  advierta 
Tomasa,  hará  mil  escesos. 
¡T  ya  ves!  Fuera  gracioso 
que  yo  estuviera  encerrada, 
estando  ya  desppsada, 
y  hallándose  aqui  mi  esposo. 

CoiiBB.     ¿Quién  es  él? 

Flora.  ¡Luis!  Claro  está. 

Cohdb.     ¡Cierto! 

Flora.  Salvó  nuestra  vida 

/  y  yo  le  amo  agradecida, 
porque  es  obligación  ya.    , 
Hombres  malos  le  obligaban 
á  que  diera  á  su  despecho 
á  otra  mujer,  el  derecho 
de  amarle,  y  no^  condenaban 
á  nosotras  á  la  muerte; 
pero  él  dijo  con  .valor: 
— ¡Todos  atrás!  Son  mí  amor! — 
T  se  cambió  nuestra  suerte. 

CoifBB.     Estás  hablando  en  plural. 
¿Sois  muchas? 

Floi^.  ¡Muchas! 

Coube/  T  todas 

tuvieron  como  tú  bodas? 
alegan  derecho  igual? 

Flora.     ¿A  qué  cosa? 

CoRDB*  A  ser  amadas 

de  Luis. 
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Flora.  ¡Todas! 

CoMDB.    (Riéndose.) 

Quiéa  creyera 

!oe  tal  poligamia  hubiera 
«jo  este  techo! 
Flora.  He  enfadas 

con  esa  risa  burlona. 
Co^RB.     (Aparte.) 

Es  archi-loca ! . . .  Me  escita 

llanto  y  risa...  ¡Pobrecitaí 
.  Flora.     ¿Piensas  que  miento? 
CoNDB.  Perdona... 

te  presto  completa  fé. 
Flora.     Eso  si:  mas  ti^  sobrino 

no  viene,  y  yo  determino 

buscarle  do  quier  que  esté. 

jSi  él  se  ohida  de  nosotras 

tan  fácilmente!... 
CoifRS.  ¡No  tal! 

acaso  á  fuer  de  leal 

ahora  acojnpafie  á  la%  otras, 
Flora.     Dices  bien:  si  que  estará 

con  ellas:  corro  al  jardin.  '  ^ 

CoiiDB.     Mas  dime  antes,  serajBn, 
#  'Mtán  las  otras  Mát 

Flora.     Pues  en  donde? 
CoNDB.  To  ignoraba. . . 

FtoRA.     Las  hay  muy  raras,  muj  lindas! 
CoifOB.     He  pasma  que  tu  prescmdas... 

una  rival  nunca  alaba, 
Flora.     To  las  amo  con  furor! 
Conde.     ¡Eso  es  grandeza  de  alma! 
Flora.     Mi  Luis  se  lleva  la  palma 

sobre  ellas. 
CoRDB.  Sublime  amor! 

Flora,     fiüon  entusiasmo,  y  como  si  al  describir  las  /lo- 
res las  viese  delante.) 

Hay  anémonas,  mosquetas, 

camelias  pintadas,  rojas, 

jazmines  de  dobles  hojas, 

pensamientos  y  violetas. 

oe  mece  la  francesilla 

én  faz  del  humilde  acanto» 


-,>5- 


VI. 

CoHDB. — ^Tomasa ,  que  despue$  se  va,  y  solo  aparece  en 
la  eteena  para  traer  Uues,  porque  ya  nabrá  oscurecido. 

i 

Conde.     jPobre  niña!...  será  hija 

tal  vez  de  la  jardinera. 
Tomasa.  {Entrando  con  ¡oh  luces.) 

Buenas  noches. 
Conde.  Muy  felices. 

(Aparte:  mirando  á  Tovmw  em  pjdd^.) 

Si  es  su  madre,  hablarle  de  /día 

?de  su  estraflta  locura, 
úera  acrecentar  su  pena^ 
Í Tomata  $e  retira  :.el  Conde  f^  tienta.) 
Kcen  que  un  loco  hace  ci^; 
ya  estoy  mirando  la  prueba... 
y  no  á  cien,  á  mil  podría 
trastornarles  la  chaveta 
esa  chica  encantadora.,. 
Pero  qué  estrafia  demeacíal..»    * 
¡Será  posible  que  Luis 
se  persuada?...  mas  él  llega.  ^ 


CONDE.^— Luis. 

» 

Lüis.       Me  han  dicho  que  usted  me  llama. 
Conde.     ¡Hombre,  si!  con  ansia  acerba 
verte»  hablarte  he  deseado; 

t aunque  en  este  instaaie  amengua 
ioqjaieittd  que  une  agitaba 
cierto  encuentro  y  conferencia 
que  en  esta  sala  be  tenido, 
todavía  me  interesa 
mucho,  el  que  espliques  tú  propio 
la  conduela  estraña,  necia, 
que  estás  observando. 
Ldib.       ¿ToT... 


y  ti  Irtefer  pnaraote 

Íopto  á  la  luz  naravilla. 
loD  la  blanca  tuberosa 
86  enlaza  la  ardiente  dáUi« 
y  el  áureo  lirio  de  Italia 
con  la  bengálica  rosa! 
De  la  nocturna  sil^a 
se  alza  al  par  el  girasol, 
y  el  purpurado  ababol 
junto  á  la  nivea  azucena! 
En  fin,  aiU  verás  tu, 
con  la  rosa  alejandrina 
los  clavelee  de  la  China 
y  heliotropos  del  Perú! 

CoNDB.    ¿Con  que  ios  otras  son  flores^ 

Flobá.     ¡Claro! 

CoifDK.  Las  suegras  dichosas 

son  entonces,  que  joo  esposas    . 
de  Luis. 

Flora.  Sos  tiernos  amores 

somos  todas :  mas  ya  ves 
que  no  Tvelve... 

Tomasa.  (Deníf'o.) 

Luces,  Blasa! 

FioRA.     {Ay  Dios!  |que  viene  Tomasa!.», 
pero  yo  apelo  á  mis  pies. 

CoifDB.     ¡Aguarda!  yo  te  defiendo» 

FfoBA.     Es  que  de  tí  no  me  fio. 

Cohdb.     ¿Cómo  no,  si  soy  su  tio? 

Floba.     ¡Ta  estoy  sus  pasos  oyendo! 

Cohdb.     Atiende! 

Flora.  No  puede  ser, 

forque  si  Ue^  me  atrapa, 
^ero... 
Fi(ORA.  ¡Suelta! 

(Hvte.) 
CoifDB.  ¡Se  me  escapa! 

Ploba.  '  (Al  salir.) 

Nos  volveremos  á  ver. 


COHDB. 
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PresciDdiendo  de  la  «lueiicw 
tan  larga  de  esta  mafiana, 
y  de  otras  machas  rarcfzas, 
jquieres  decirme  á  qué  viene 
la  predilección  que  ostentas 
por  las  flores?  ¿con  qué  objeto, 
desmandado  en  casa  ag«sna, 
sú  paladín  te  declaras 
y  estorbas  qne  se  obedesea 
al  que  ordenó  destruirlas? 
Discúlpate»  si  es  que  aciertas! 
Conde,  no  niego  que  estoy 
dabdo  muestras  de  simpleza 
y  estravagancia:  no  niego 
que  puede  pensnr  cualquiera 

Í[ue  soy  un  tonto,  ó  un  loco, 
urára  por  mi  conciencia 
lo  segundo,  hace  un  momento, 
y  aun  no  sé... 

No;  mi  cabeca 
gracias  é  Dios  está  sana; 
mas  no  mi  pecho,  que  incendia 
un  amor,  que  apenas  nace 
cuando  ya  déspota  reina. 
¡Tío!  adoro  á  una  deidad. 
¡A  una  loca! 

¡Qué  blasfemia! 
Si  no  se  trata  de  Inés... 
Lo  sé. 

I     iSi  usted  conociera 
á  mi  oojeto  idolatrado! 
A  Flora!... 

Acabo  de  verla. 
¡Usted! 

La  he  visto...  y  otdo! 
¡Pues  bien!  ¿qué  dice,  qué  piensa 
de  esa  divina  hermosura ; 
de  esa  virgínea  pureza? 
Que  es  lástima  que  se  escape 
cuando  Tomasa  la  encierra. 
¡Luis!  uue  admires  el  encanto 
de  una  hermosura  halagüeña, 
no  soy  severo  censor 


í 
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que  muy  á  mal  to  lo  tenga,., 
ni  aun  el  dia  da  tu  boda, 

Íue  á  fé  no  es  poca  indulgencia, 
ero^que  esa  pobre  niña, 
,  tan  insensata  cual  bella, 
te  fascine,  te  trastorne 
hasta  el  punto  de  que  puedas 
dpcir  y  hacer  neoeclades, 
faltando  i  las  conveniencias 
sociales,.,  no  hallo  disculpa» 
^  y  quiero  ver  la  que  alegas. 

Luis.        Usted  llama  insensatez  ^ 
al  candor,  á  la  inocenc¡a\ 
que  mas  mp  encantan  en  Flora 
que  su  angélica  belleza. 

Conde.     ¿Y  es  candidez  el  que  abrigue 
la  pretensión  estupenda 
de  ser  hija  de  las  flores? 

Lois.        La  infeliz  no  halla  en  la  tierra 
seres  tan  puros  y  hermosos, 
ni  que  mas  se  le  parezcan. 
Y  con]o  ignora  su  origen 
y  una  caricia  materna 
no  ha  recibido  jamás. . . 
en  fin,  como  impresa  lleva, 
cual  sello  que  darla  quiso 
la  misma  naturaleza, 
aquella  flor  misteriosa... 
{Levantándose,) 
¿Qué  sello,  qué  flor  es  esa? 
¡Ah!  con  que  no  sabe  usted... 
Pues  quiero.  Conde,  que  entienda 
que  es  la  historia  de  esa  niña 
tan  misteriosa  y  poética, 
que  no  es  posible  otra  igual 
en  fantástica  leyenda. 
Le  diré  cuanto  he  sabido: 
verá  usted  qué  coincidencias 
tan  raras... 

Coims.  Vamos  adentro 

porque  alguno  aqui  se  acerca. 

{Uevándou  á  Luis.) 

A  esta  alcoba...  es  la  nodriza. 


COHDB. 

Lbis. 
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{Aparece  Beakü.) 
Luis.        ¡Uf!  me  encocora  esa  vl€ja. 

ESCENA  Vm. 

¿EATan. — Después  Tomasa. 

Beatriz.  Porque  me  han  visto  se  marchan... 

no  haya  miedo  que  me  ofenda: 

me  adivinan  el  deseo. 

Buscar  á  Tomasa  es  fuerza 

y  salir  de  estas  congojas. 

Tal  parece  que  penetra 

la  maldita  mis  temores, 

ven  prolongarlos  se  empefia. 

Pues  dejo  á  Inés  con  su  padre, 

que  este  instante  no  se  pierda. 

Bajo  al  cuarto  de  Tomasa, 

y  si  no  está... 
Tomasa.  {Eíitrándo  por  otra  puerta  áe  laque  para  salir 

tomaba  Beatri%,) 

¡Qué  perversa!  ' 

¡Se  escapó!  ¿Dónde  habrá  ido? 
Beatriz.  ¡Tomasa!  * 

TpMASA.  ¡Beatriz!  ¡Qué  perla 

es  la  niña!...  ^ 

Beatriz.  ¡Chistf 

Tomasa.  Decía... 

Beatriz.  Baja  la  voz.  Mi  impaciencia 

por  hablarte  era  muy  grande: 

pero  secreto,  cántela 

en  todo:  existen  motivos 

poderosos. 
Tomasa.  Por  mi  lengua 

nadie  sabrá... 
Beatriz.  Bien  me  consta 

tu  consumada  prudencia. 
Tomasa.   Puedes  estar  muy  tranquila, 

pues  sabiendo  que  no  peca 

por  muy  reservado  Juan, 

procure  que  ni  aun  sospechas 

de  la  verdad  concibiese. 
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Beatriz.  ¿Con  qu^ él  no  saber... 
Tomasa,  Nísiella 

en  saber:  como  es  así,' 
tan  intMseiitoii...  tan  bestia, 

Ííór  esplicárme  mas  claro; 
ogré  que  se  perfeuadier» 

de  que  las  flores  le  dabpn 

aquel  fruto. 
Beatriz.  Has  no  treaa 

que  tragar  podo... 
Tomasa.  Si  ul! 

se  la  tragó  como  breva. 
Beatriz.  Pero  al  ver  que  recibías 

ana  pensión... 
Tomasa.  ¡Bueno  fuera 

que  á  sus  narices  llegara! 

¡Bah!  no  soy  tan  inesperta. 

Tus  regalos,  pHm»  mía, 

son  de  mi  bolsa  secreta. 

¡Pues  si  él  esmaMmaniroto!'...^ 

Ademas,  que  la  reserva 

queexijiste... 
Beatriz.  Si.  Tomasa, 

^        7  hoy  Blas  te  la  recomienda 

tu  Beatriz  agradecida. 
Tomasa.  Motivesten^^ode^uejas; 

*        mas  no  por  eso... 
Beatriz.  Yo  espero 

?ne  has  de  quedar  satisfedia. 
ero  tratemos  de  cosas 
mas  urgentes  y  mascarías: 
los  inslantes  son  preciosos. 
Tomasa.  Tú  querrás  saber?... 

B«AW«-  ¿Qué  es  de  ella? 

¿Dónde  está? 
Tomasa.  ¡Toma!  en  la  cara 

sm  duda. 
Beatriz.  (Con  ansiedad.) 

¿En  qué  casa? 
T^«A»A-  En  esta. 

Beatriz.  ¡En  esta!  ¡Cielos!  ¿qué  has  dicho? 
Tomasa.  La  encerré;  pero  es  traviesa 

como  ella  sola,  y  logró. . . 
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Bbatrb.  Todas  las  carnes  me  tiemblan. 

¡Ed  esta  casa!  ¡Dios  mío! 
Tomasa.   ¿Temes  tal  ^ez?... 
Beatriz.  ¡To  estoy  muerta! 

Tomasa.  ¡Pard^ez!  moÜTo  no  veo; 

tu  secreto  no  se  arriesga 

estando  en  mi  pecho,  y...  ¡vamos! 

que  no  eres  tu  la  primera 

Íue  baya  tenido  ttn  desliz... 
desgracias  graves,  inmensas» 

ocurrir  pueden.  Tomasa, 

si  al  punto  no  lo  remedias. 

¡Desaparezca  esa  nifia! 
Tomasa.   Pero... 
Beatuz.  ¡Si!  Desapareza 

sin  dilación!  ¡Esta  noche! 
Tomasa.   ¿Cómo,  Beatriz? 
Beatriz.  Busca,  inventa 

nn  medio;  pero  es  preciso 

hallarlo:  ¡no  permanezca 

bajo  este  techo! 
Tomasa.  He  asustas!. •• 

¿Espor  donLnis?... 
Beatriz.  Tace  envuelta 

en  un  misterio  espantoso 

de  esa  niña  la  existencia. 
Tomasa.  ¿No  es  tu  hija? 
Beatriz.  ¡Loes  del  infierno! 

Tomasa.   ¡Santa  Virgen! 
Beatriz.  Como  puedas 

de  aqui  alearla,  no  importa 

el  modo...  apruebo  cualquiera 

que  propongas. 
Tomasa.  To  abrigaba, 

antes  de  hoy,  la  mala  idea 

de  vengarme  de  tu  olvido, 

haciendo  que  no  volvieras 

á  verla. 
Beatriz.  {Con  viveza.'^ 

¿T  coíno  pensabas 

lograrlo?  ¿De  qué  manera? 
Tomasa.  Muy  fácilmente:  mas  sabe 

que  la  cosa  es  como  suena; 
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^ne  8i  el  plan  se  Verifica , 

jamás  volverás  á  verla. 
Beatriz.  ¡Ah  Tomasa!  ¡Ese  es  mi  ^helo! 

reparación  larga...  eterna!        ''■ 

¡Que  nunca  este  aire  respire! 

¡Que  nunca  á  este  suelo  vuelva!  ' 
Tomasa.  Pues  entonces  ño  hay  que  hablar: 

descansa;  ta  cosa  es  hecha. 

Guiando  espese  mas  su  manto 

la  noche,  que  ya  comienza,    f 

la  fragata  dé  mitran» 

la  TisbCf  se  da  á  la  vela... 
Bbatriz.  ¡Tqué^ 

Tomasa.  ¿No  ló  has  entendido? 

Beatriz.  Ese  Beltran... 
Tomasa.  Se  la  lleva , 

la  muda  el  nombre,  y  jamás... 
Beatriz.  ¡Ah!  ¡Sí,  tu  idea  es  soberbia! 

¿Pero  él  querrá?.,. 
Tomasa.  Lo  propuso 

él  mismo;  ternura  estrema 

tiene  por  Flora:  adoptarla 

promete... 
Beatriz.  jNo  te  detengas! 

*         Ves  V  entrégasela  al  punto , 

con  la  condición  espresa 
0         de  que  nadie,  en  ningún  tiempo  , 

aun  cuando  tú  misma  seas, 

alcanzará  á  descubrir 

d  paraje  de  la  tierra 

en  que  oculte  para  siempre 

á  esa  criatura  funesta! 
Tomasa.  La  hallaré  pronto;  á  estas  horas 

{'arnés  de  casa  se  aleja, 
ío  misma  iré  á  conducirla, 
tus  inquietndes  sosiega ; 
y  cuando  oigas  que  á  distancia 
un  cafionazo  resuena, 
sabe  que  ya  va  tu  Flora 
navegando  para  América. 

Beatriz.  (Dándole  un  bohiUo.) 

Por  si  oeutriese  algún  gasto... 

Tomasa.  (Tomándolo.) 


Nunca  dafia:  adiós. 
Bbateii.  Presteza! 

(Se  vá  Tomdsa.) 

ESCENA  I& 

Respiro  en  fin :  se  dilata 
mi  corazón!...  Recompensa 
tendrá  Tomasa  muy  grande: 
cuanta  permita  mi  oacíenda. 
Salen  el  Conde  y  don  Luis... 
mostremos  frente  serena.  ' 

ESCENA  Z. 

El  CanDB. — Luis. — Beatriz. 

(El  Omde  sale  disíraido  y  preocupado :  apena$  atiende  d 

lo  que  le  dice  tuis,) 

Luis.       Si,  tío,  si... 

(Aparte,)     Permanece  ^ 

-  aquí  esta  Tieja!... 
Bbatris.  (Acercándosele.)  ' 

Muy  buena 

la  noche  empieza  >  muy  clara 

y  apacible:  su  influencia 

a  Inés  será  ventajosa: 

disipará  su  jaqueca. 

Sin  esas  flores  malditas... 
Luis.       {Con  sequedad,) 

Vaya  al  lado  de  la  enferma. 
Bsatuiz.  La  encuentro  muy  aliviada; 

espero  que  cuando  venga 

el  vicario... 
Luis.       (Impaciente.) 

Si;  no  bay  duda. 

Déle  usted  mi  euhorabuena* 
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Bbatbii.  (Resentida.) 
Obedezco... 
(Aparte  al  irse.) 

¡Vaya  un  noTio 
amable!...  Ya  no  me  peta. 
(Vase.) 

ESCENA   ZI. 


Luis.       Pues  sí.  Conde,  yo  no  puedo 
mí  palabra  relirar; 
mas  no  me  quiero  casar.. . 
ni  avanzo,  ni  retrocedo. 
En  esto  usted  rae  metió ; 
sálveme  usted  como  quiera, 
pues  es  en  ya  no  si  espera 

}ue  sepa  salvarme  yo» 
irarme  un  pistoletazo 
es  cuanto  alcanzo  á  idear, 
si  usted  no  meiía  de  sacar 
de  tan  terrible  embarazo. 

Coft>B.    ¡Hombrel  ¡Cálmate  por  Dios! 
La  boda  será  aplazada, 
^         y  después  desbaratada, 
puesto  lo'  anheláis  los  dos. 
iCon  que  es  una  flor  de  lis 
la  que  Flora  tiisne  impresa? 

Lois.        jPerfectisima!  Ya  es  esa 
mi  flor  predilecUi. 

Conde.  Luis... 

no  hay  que  ceder  imprudente 
á  upa  impresión  pasajera. 

Luis.        Morirá  cuando  yo  muera 

la  que  hoy  mi  corazón  siente! 

CoNDB.     A  cada  nuevo  capricho ' 
la  eternidad  s&le  endosa 
á  tu  edad:  mas  no  hay  tal  cosa. 

Luís.        Lo  que  creo  es  lo  que  he  dicho. 

CoNDB.     Pues  es  falsa  la  creencia; 
y  crimen  negro  serla 
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Sagase  to  error  de  od  día. 
e  esa  nifia  la  inocencia. 
La  bella  edad  como  espuma 
se  desvanece,  mas  qneda , 
sin  qoe  nadie  hoirla  paeda,- 
la  conciencia,  que  nos  suma 
con  tremenda  exactitad, 
cuantas  lágrimas  costaron 
los  deleites  que  volaron 
con  la  loca  juventud. 

Luis.        Antes  que  turbar  de  Flora 
la  existencia  grata  y  pura , 
renunciará  á  la  ventura 
mi  corazón»  que  la  adora. 

CoHDB.     (Como  co9iíigo  miimo.) 
¿La  flor  de  lis? 

Lois.  Solo  anhelo 

mí  libertad,  mi  albedrio... 
sálveme,  pues,  caro  tio. 
y  el  premio  le  guarde^  el  cielo. 
£n  esas  manos  me  pongo ; 
míreme  usted  compasivo: 
á  fuer  de  humíMe  cautivo 
nada  bago,  nada  dispongo... 
pero  aguardo,  aguardo  ansioso 
que  usted  mié'  grillos  quebrante, 

'  pues  tanto  cual  Ano  amante 

soy  sobrino  respetuoso. 
Si  una  jamona  doncella 
por  consorte  me  dan  hoy... 

Coion.     ¡Vienen!...  . 

Luis.  ¡Mi  suegro!  me  voy. . . . 

¡Libreme  usté  de  el,  y  de  ella! 


>  .^  H  H 


rA  zn. 


CoHDB. — ^BiROIl. 


Coimi.     {Aparte,  pensativo.) 

¡Una  flor  de  lis!... 
Babón.  ¡Ay  Conde! 

Estoy  muerto!  ¡Soy  perdido! 
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Conde.     Mnigo;  iqué  ha  sacedidoT 
Barom.     Por  mi  este  duelo  responde. 

Usted  la  razón  tenia; 

usted  dí}o  la  verdad... 

íQué  horrenda  fatalidad! 

¡Qné  tiegra  estrella  la  mía! 
CofíDs.     Inés... 
Babor.  ¡Ay!  ¡No  queda  duda! 

¡Ya  ha  entregado  la  patente! 
CoRBB.     ¿Conque?... 

Baroii.  ¡Demente!,.,  demente! 

Conde.     ¡Padre  infeliz! 
Bason.  No  está  muda 

SíT  desgracia...  ¡habló  sobrado! 
mostró  claro?... 
Bason.     '  ¡Ay  de  mil 

si  aquello  ya  es  frenesí! 
trémulo  salgo,  espantada.  - 
Grita  que  siempre  delante 
tiene  aquella  infausta  flor 
oue  el  lis  produjo  en  mal  hora... 
Conde.     ¿El  lis?. . . 
Barón.  T  se  affita  y  llora, 

mostrando,  acerbo  dolor. 
jLa  flor  de  lis?...  ¡Siempre  ella! 
Siempre  esa  misma!... 
j '  (Golpeando  $u  frente  con  la  mano .) 

T  yo  aquí 
*    la  tengo  también...  si!  si!... 
¡La  Teo  encarnada  y  bella!... 
(El  Barón  mira  al  Conde  espantado.) 
¿Cuándo?...  ¿dónde?...  ¡no  lo  tó!... 

fuardo  un  recuerdo  confuso... 
Isa  flor...  ¿quién  me  la  puso 
aaui?... 

(Golpeándose  en  la  frente  de.nuevo.) 
porque  está...  ¡si,  á  fé! 
Barón.    (Retrocediendo  azorado.) 

¿Qué  es  esto?... 
Conde.  ¡Tantos,  han  sido 

de  aquella  edad  borrascosa 
los  recuerdos!...  pero  es  cosa 
que  no  ha  tragado  el  olvido 


A 


NDE. 


■ 

coinpIetaineDte.«-*'Auriqae  vaga, 

oscura,  aquí  ia  hallo  impreaai.. 

y  era  esa  Qor.» .  ¡esa!  esa! 
Babón.     (Aparte.) 

¡Jesús  divÍDo!  qué  plaga 

DOS  cae...  ¡El  Conde  también! 
Conde.    (Cada  vez  mas  preocupado.) 

¿En  qué  ha  jugado  esa  flor?... ' 
Baiion.      ¡Solo  yo  fallo,  seAor! 

¡piedad  de  mí!  ¡piedad  ten! 
Conde.     {Acereándo$e  al  Barón  que  le  huye  medroto.) 

Barón,  oiga  usted... 
Barón.  Si...  vuelvo... 

(Aparte.) 

Este  debe  ser  furioso. 
Conde.     ¡Qué  recuerdo,  tenebroso! 
Barón.     (Aparte.) 

Huir  de  esta  casa  resuelvo 

sin  demora;  el  maleficio 

ya  es  patente:  ¡ciólos  santos! 

que  yo  al  menos  entre  laotos 

logre  escaparme  con  juicio! 

(Se  vi  cortiendo.) 

■ 

ESGEir A  XIfl. 


CpNQE, — Luego  Inés.— Beatriz.  * 

Conde.     Esa  flor  hizo  un  papel 

en  mi  vida  de  mancebo... 

y  casi  á  decir  me  atrevo 

que  debe  haber  mucha  hiél 

en  esa  historia... 
Inés.        (Dentro.) 

¡Beatriz, 

déjame!... 
Conde.  ¡Jnés!... 

Beatriz.  ¡Tente! 

Inís.  ;No! 

con  don  Luis  be  de  hablar  yo. 

(Sale  Inés  á  la  escena,  desmelenada,  el  rostro 
.  desencajado  u  desordenado  el  vfislidon) 


I 
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■ 

Beatriz.  ¡Qué  vas  á  hac^r,  infeliz! 
Conde.     (Uegándose  d  Inés,) 

Señora... 
Inés.  ¡Ah  Conde!...  ¿es  usted?... 

Tobuíicaba  á  su  sobrino... 

porque  decir  determino 

á  él,  yá  todos... 
Beatriz.  {A  Inés  en  tono  suplicante  J 

i  Por  merced! 
Inés.        No  puedo  sufrir  ya  mas; 
^  harto  he  callado  por  ti!... 

El  cielo  ordena  que  aqui 

rompa  el  silencio.*. 
Beatriz.  {Bajo  á  Iné».) 

'Jamás! 
CoNBE.    {Acercándole  una  ¿lia.) 

Sosiégúese  usted:  yo  anhelo 

oomplacerla  en  cuanto  mande: 

pero  su  emoción  es  grande 

en  este  momento. 
Inés.       {Sentándose  toda  trémula.) 

¡Oh  cielo:  '    . 

¡Si  es  tan  amarga,  tan  triste 

la  historia  que  a  contar  voy! 
BSatRiz.  {Al  Conde,  bajo.)  . 

No  está  en  su  acuerdo. . 
In;s.       (Que  la  oye.) 

¡Si  estoy! 

{Con  tono  solemne.) 

jConde! 

{Poniéndose  una  mano  sobre  el  corazón,) . 
Aqui  un  secreto  existe. 

Coando  mi  mano  otorgué 

al  que  cual  padre  le  mira, 
.  puedo  decir  sin  mentira 

quet  lo  hice,  porque  no  hallé 
,  en  mi  vida  dolorosa 

falta  que  la  desluciera, 

y  oue  é{  mis  ojos  me  hiciera 

indigna  de  ser  su  esposa. 

Si  no  le  amaba,  ni  amor 

á  él  tampoco  le  pedia, 

de  su  apref  io  me  creía 


—  108  — 

merecedora  en  raí  error. 
Bbatui.  Inés... 
Gdiidb.    (Demando  á  Bealris.) 

¡Aparta! 
^      (A  Iné$.) 

*         Prosiga 
vistéd,  sefiora,  con  calma. 
[Se  sienta  á  su  lado.) 
Iñbs.        Uevaba  siempre  én  el  alma 
ana  memoria,  enemiga 
de  mi  reposo. 
BBániz.  (Aparte.) 

¡Qué  empeño! 
Imbs.       (Con  agitación  creciente.) 
I  recatarla  pensaba 
de  quien  mi  padre  me  daba 

S)r  compafiero,  porduefio. 
e  mi  inocencia  segura 
un  delito  no  creía 
aquella  reserva  mia, 

fiero  Dios,  desde  su  altura 
a  juzp[ó  de  otra  manera, 
y  aquí  dispuso  que  Luis 
dos  veces  la  flor  de  lis 
ante  mi  vista  ofreciera! 

CoNAB.     (Ckm  interés  muy  vivo,) 
¡La  flor  de  lis!... 

Iifss.  En  sü  pecho 

la  ostentaba  esta  mafiana; 
y  esta  tarde... 

Bbatbu.  ¡Cesa,  insana! 

Inés.        Esta  tarde -á  mi  despecho  , 
me  Ik  presentó  el  impio, 
de  su  amor  por  triste  ofrenda... 
¡Oh!  la  impresión  fué  tremenda, 
mas  comprendí  el  deber  mío. 

Conde.     (Vivamente.) 
¿Aquella  flor? 

Inés.  ,  Su  atentíon 

«résteme,  Conde,  un  momento, 
[able  nsled:  la  escucho  atento. 
(Aparte.) 
¡Por  qué  tiemblas,  coraxon? 
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Inés.       Desde  iniiy  nífia  Tivía 

siempre  eo  retiro  profando, 
y  muy  agenar  del  mando; 
en  Castellón  con  mi  tia. 

CoMBB.     ¡En  Castellón! .. . . 

Imbs.  Allá  era 

donde  el  inYÍerno  pasaba, 

Jen  donde  me  fastidiaba 
e  una  vida  triste,  austera; 
mas  en  la  bella  estación 
se  calmaban  mis  pesares. 
A  cien  pasos  del  Mijares 
una  hermosa  posesión 
conservó  siempre  mi  tia, 
y  durante  los  calores 
alli,  á  -vivir  congas  flores 
que  era  la  delicia  mia, 
acostumbraba  llevarme, 
y  entonces  me  «ontemplaba 
tan  dichosa,  que  no  hallaba 
con  quien  poder  compararme. 
CónoB.     (Con  interés  y  agitación.) 

¡Prosiga  usted! 
Irbs.  Deliardin 

z  yo  propia  quise  cuidar; 

y  era  todo  mi  anhelar 

3tte  de  uno  al  otro  confin 
e  la  tierra,  no  existiera 
planta  peregrina  y  rara, 
que  en  mi  verjel  no  se  hallara 

Í  tributo  me  rindiera, 
ero  entre  todas  tenia 
mayor  lugar  en  mi  afecto, 
el  lis. ..  ¡que  fué  el  predilecto 
siempre  también  de  mi  tia! 
Cpando  su  primer  capullo 
abrió  la  planta  funesta, 
fué  dia  en  casa  de  fiesta, 
y  yo  con  ^ozo  y  orgullo 
en  mi  cabello  nice  alarde 
del  tesoro  que  obtenía, 
y  á  ostentar  fui  mi  ufanía 
por  el  campo  aquella  tarde. 
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{El  semblante  y  gestas  del  Conde  reveíanlas 

recuerdos  que  el  relato  de  inée  despierta  en  su 

mente.) 
CoifDB.     Era  uba  tarde?... 
*^¿s.  Enelria 

me  contemplaba  serena; 

caando  de  prontó'jresuena 

cercano  un  tiro.  * 

Co«M-  ^Diosmio! 

Inb8.        Al  margen  puesta  de  hinojos 

yo  en  las  aguas  me  mtrafolr, 

y  a  mi  flor  acariciaba. . . 
BftATRu.  ¡Cesa! 

íwss-  Y  al  alzar  los  ojos, 

asustada  por  el  tiro, 

me  bailo  al  frente  un  catador... 

¡luego,  al  bajarlos;  mi  Üoi*  . 

enyuelu  en  )as  ondas  miro! 
CoifDK.     ¡Si!  ¡si!,... 

I"^-  La  vto  impéKdá 

por  la  impetnosa  óomente, 

y  fascinada,  dómenle, 

de  un  vértigo  poseida,  , 

queriendo  asiría,  me  inclino 

con  ímpetu  y  caigo  al  agua. ..  • 

¡por  tati  leyes  medios  fragua 

nuestra  desdicha  el  destino? 
CoifDB.     ¡Basta!  * 

Brítiiz.  ¡Inés! 

^^^^'  No  sé  nadar... 

por  la  corriente  arrastrada 

debí  morir  ahogada... 

¡mas  no  me  quiso  otorgar 

tan  grande  ventura  Dios! 

El  mismo  que  causa  fué 

de  mi  susto,  caer  me  vé 

y  se  arroja  de  mí  en  pos, 

logrando  en  breve  saiiarme 

á  la  orilla;  mas  ¡ay!  tanto 

aun  era,  Conde,  mi  espanto, 

que  apenas  llegué  á  mirarme 

en  tierra,  y  en  el  momento 

en  que  él  gritó:--¡SalTa  estáB? 
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Ya  no  pode  enteader  ttias.... 

quedé  sin  conocimieiito. 
Conde.     (S^  cubre  la  cara  con  {a«  nuDMt.) 

¡Oh  Dios! 
Beatriz.  (Bajó  á  Inés.) 

¡Hija!  [Vjot  In  boiHH*!..». 
Inés.       [Sin  atender  ni  áloí/tsele  dice  Beatriz,  ni  al 

dolor  y  la  vergüenza  que  manifietía  el  Conde.) 

Cuando  el  «entido  cobré 

bajo  de  un  árbol  me  hallé, 

¡sota!«...  ¡sola! 

(Se  levanta  con  la  mirada  e$trúvíada  y  todo  su 

aspecto  casi  de  delirio.  ElCondese  k^antatam* 

bien.) 

Mas  la  flor 

sobre  mi  seno  yacia, 

y  en  ella  estaba  grabada, 

?r  patente  á  mi  mirada  '      ' 

ínea  falalr  que  decía:  % 

«Consérvala  por  recuerdo 

»de  mi  rápida  ventura..,  i 

Conde.     (Como  si  quisiera  huir  de  sí  mismo.) 

¡Áhü 
Bbatru.  ¡Nd  68  cjerto!  ¡Qué  locura!  i 

^¿8.       (Casi  delirante  y  con  pavura.) 

¡Y  nunca  de  vista  pierdo 

desde  aquel  funesto  instante 

aquel  recuerdo  infernaU 

¡Siempre  a(|uel  rio  fatal 

me  lo  está  echando  delante!.... 

(Como  si  la  viera  ante  sus  ojos.)  ' 

¡Y  gira  la  flor  maldita, 

y  veo  entre  mil  congojas 

que  va  ostentando  en  sus  hojas 

mi  eterna  deshonra  escrita! 
Conde.     ¿Inés!  ¡Inés!.... 
Beatriz.  ¡Desdichada! 

Inés.        No  la  disipa  la  luzr 

ni  de  la  noche  el  capuz 

logra  dejarla  eclipsada. 

£1  huir  de  ella  es  vano  empello; 

nada  durmiendo  consigo; 

la  tengo  siempre  conmigo 


CoMdb. 


CONOB. 

Inés,. 

Conde. 

Inés. 

Conde. 

Inés. 

Beatriz. 


Inés. 
Conde. 

Inés. 
Conde. 


Inés. 


Bbateub. 

Inés. 
Conde. 


Bbateiz< 
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en  la  Tigilia  y  d  snefio! 

(Tocando  su,  frente.) 

Aqui  sus  hojas  se  impfitiien, 

1'  cual  las  guarda  mí  mente 
as  tuvo  el  fruto  inocente 
de  aquel  espantoso  crimen! 
(Con  esUrema  agitación.)  ' 

¿Quéf...  ¿Qué?... 

[Con  acento  desgarrador  y  entre  lágrimas.) 

La  hija  infelu 

3ue  un  solo  beso  alcanzó 
e  su  ínadre,  y  que  murió 
en  los  brazos  ae  Beatriz; 
cual  signo  de  desventura, 
en  su  cúüs  blanco  y  bello 
sacó  al  nacer  aquel  sello, 
que  llevó  á  la  sepultura! 
¡Te  engafiaron,  Inés!  , 

¡Qué!.. 
¡Sí!  ¡Te  engaftaron!  ¡No  ha  muerto! 
¿Mi  hijafl. 

¡Vive! 

¿Vive? 

¡Cierto! 
¡Mas  perdón!  Yo  te  engañé  ^ 

á  lu  tía  obedeciendo. 
¿Mi  hija  vive! 

¡Y  está  aqui!  ^ 

¡Bajo  este  techo! 

¡Dios  mió! 
¡El  dispone  justo  y  pió, 
que  la  recibas  de  mi! 
¡La  vas  al  punto  ¿  abrazar! 
¡Ah! 

{El  Conde  vi  á  salir  predpitadOt  y  suena  en  el 
mismo  instante  el  cañoíia%o.) 
(Muy  alto.) 

¡Ya  es  tarde,  señor  Conde! 
¡Tarde! 

¿Qué  has  dicho?  ¡Responde! 
(Volviendo  y  llegándose  i  Beatm  con  estrema 
agitación.) 
Que  ya  nos  Uega  á  anunciar 


Inés. 

COÜDB. 

Beatriz. 


Inés: 
Conde. 
Inés. 
Beatriz. 


Inés. 
Conde, 
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aqoel  ronco  cafionato... 
(Con  ansiedad  creciente.) 
¿Qué? 
'  ¿Qué? 

Por  salvar  tu  honor 
lo  dispuse,  y  con  dolor 
ahora,  Inés,  tus  pies  abrazo. 
(Se  echa  á  los  pies  de  Inés,) 
¡Oh!  ¡cada  acento  me  mata! 
¡Pronto  la  verdad  pronuncia! 
El  cafionazo  ¿qué  anuncia? 
Que  surca  el  mar  la*  fragata, 
que  á  la  que  abraza^  deseas 
vá  á  lanzar  á  playa  ignota... 
¡Ah!...  ya  mi  cáliz  se  agota... 
¡Yo  espiro!... 

¡Maldita  seas! 
(Inés  se  deja  caer  en  la  silla  que  antes  ocupó:  el 
Conde  acude  á  sostenerla,  re¿ha%ando  á  Beatriz 
que  acudia,  al  mismo  tiempo  que  él,  al  socorro 
de  Inés,  y  pronuncia  la  maidieiofi  que  tenmnu 
la  escena,  Inés  llora  amargamente  en  los  braxos 
det  Conde  que  la  sostienen.) 


ESCENA  ZtV. 


Los  mismos. — Barón. ^Tomasa. 


Báron.     (Que  entra  sofocado.) 
¡Déjame! 

Tomasa.  Justicia  pido. 

Barón.     ¡Esto  mas! 

Tomasa.  ¡Demanda  entablo! 

Barón.     ¡Que  no  te  llevara  el  diablo!  ^ 

Tomasa.  Mi  hija  con  don  Luis  ha  huido. 

{A  estas  palabras  de  Tomasa,  el  Cande  presta 
atención  can  un  mavimimto  nnuy  vivo.) 

.     8 


Conde. 
Inés.  ' 
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Al  Cabañal  la  llevaba, 

y  él  al  camino  salió 

y  airado  me  la  robó. 

¡Oh  Inés!  ¡al  Eterno  alaba! 

{Qué?... 

(.Se  levanta.) 


ESCENA  ISV. 


Los  mümos. — Lws.— Plora. 


Luis.       (Dentro  todavía.) 

No  temas:  nuestros  lazos 

eternos  son  desde  ahora^ 

{Entra  con  Flora.) 

{Corriendo  á  él.) 

¡Luis! 

¡Conde,  mi  esposa  es  Flora! 

{Arrojándola  en  brazos  de  Inés.) 

¡Vé  de  tu  madre  á  los  brazos! 

¡Ah! 

¡Su  madre! 

Absorta  estoy. 

¡Mi  madre! 

[Que  busca  y  haüa  la  flor  de  lis  impresa  en  el 

nombro  de  flora.) 

¡La  veo!...  ¡és  ella! 

¡La  flor!...  ¡mi  hija!...  ¡mi  hija  bellal 

(La  abraza  y  la  besa  con  alegría  delirante.) 
Conde.     (Aparte.) 

Desde  este  instante  otro  soy. 
Plora.     (Aparte  á  Inés  que  la  acaricia.) 

¡On!  ¡qué  hermosa!...  , 

Ldis.  ¡Fausta  noche! 

Barón.     (Que  está  á  la  derecha  algo  desviado  del  grupo 

qtie  forman  los  demás.) 

¡Seftor!  ¿no  habrá  quien  los  ate? 

¡Todos  lo  están...  de  remate!   ' 


Conde. 

Luis. 
Conde. 

Inés. 
Luis. 
Tomasa. 
Plora. 

Inés.   > 
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E8CENA  XVI. 

»  ■  • 

Los  mtsmos.— Juan  por  el  fondo. 

Lms.        Llegó  el  vicarío  eo  su  coche. 
Bason.     Para  completar  la  fiesta  ' 

eso  faltaba. 
CoiiDE.  Que  entre! 

Barón/    ¿Para  qué?  ¿para  que  encuentre?... 
GoNDB.     i  La  capilla  está  dispuesta! 
Barón.     ¿Pero  a  quién  ha  de  casar?    * 
Conde.     Gomo  obtenga  su  perdón,      ' 

al  Conde  de  Hondragon 
'  con  dofia  Inés  de  Povar. 

(Se  arrodilla  delante  de  Inés,) 
Inés.        (Retrocediendo  y  mirando  al  Cond^  con  espanto,) 

¡Dios! 
Conde.  Si  demanda  á  tus  píes 

un  criminal  tal  ventura, 

no  por  él,  por  su  bija  pura, 

(Acereando  á  Flora  ásu  madre.) 
tf  acoge  su  ruego,  Inés! 

Inés.       [Abrazando  á  su  hija.) 

¡Ah! 
Barón.     (Aparte.) 

¡Ya  pasa  de  locura! 
Luis.        ¿No  es  suefio? 
Inés.  ¡Oh  hija  querida! 

(Inés  parece  vacilar  un  momento,  y  luego  dice) 

¡Llega  á  tu  padre! 

(El  Cofide  se  levanta  y  abraza  á  Flora.) 
Conde.  ¡Ah! 

Juan.  ¡Su  padre! 

.  Flora.    (Entre  el  Conde  é  Inés,  que  la  acarician.) 

¿Con  que  tengo  padre  y  madre? 
Conde,      i  esposo,  luz  de  mi  vida! 

(Señalando  á  Luis,  que  está  á  su  izquierda.) 
Barón.     (Aparte.) 

Te  darán  cuanto  les  cuadre. 
Conde.     ¡Hija!...  ¡esposa!... 
Joan.       {Aparte.)  Yo  estoy  tonto. 
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Inés.        ¡Dios  mis  pesares  compensa! 
BABOff.     Si  de  aqai  no  escapo  pronto, 

el  contagio...  ¡mas  lo  afronto! 
Floba.     [Con  emoción,) 

Aunque  es  mi  ventura  inmensa 

por  tal  familia  alcanzar, 

¡padre!  ¡madre!  el  coraxon 

en  su  eterna  agitación 

como  que  siente  un  pesar... 

{Movimiento  de  inquietud  del  Conde  y  de  iné$.) 

porque  mis  flores,  ¿qué  son? 

¿qué  son,  caro  Luis,  mis  flores?... 

(X  estas  palabras  de  Flora  Juan  corre  y  etilra 

en  fina  alcoba,  de  la  que  sale  con  una  cesta  llena 

de  flores,) 
Luis.        Disipa,  mi  bien,  tu  pena, 

3ue  ellas  forman  h  cadena 
e  nuestros  tiernos  amores. 
Juan.        ¡Aqui  hay  una  cesta  llena! 

Para  adorno  del  aliar 

esta  tarde  las  coji; 

¡pero  te  las  riego  aqoi, 

eme  otras  mil  puedo  cortar! 

(Echa  las  flores  á  los  pies  de  Flora.} 
I^LOBA.     (Con  entusiasmo.) 

¡Sí,  Juan!  ¡espárcelas!  ¡sí! 

y  que  esa  alfombra  se  estienda 

¡oh  padre!  ¡oh  madre  querida! 

embalsamando  la  senda 

de  vuestra  apacible  vida! 
GoifOE.     ¡Flora! 
Luis.  ¡Amor! 

Inbs.  Mi  dulce  prenda!... 

(La  besa.) 

jOh  padre!  la  bendición 

déle  á  su  nieta  inocente. 

(Los  tres  se  acercan  al  barón:  F¡oi*a  en  medio.) 
Conde.     Y  perdone  á  na  delincuente 

en  un  amigo,  Barón. 
Babón.     (Aparte.) 

¡No  sé  lo  que  el  alma  siente! 

( A  ellos  con  emoción .) 

Perdono  con  mil  amores... 
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y  bendigo  si  eso  es  poco... 
Juan.  ¡Viva  la  bija  de  las  flores!! 
Flora.     {Acariciando  al  Barón.) 

¡T  su  abuelito! 
Barón.     [Que  partee  luchar  en  vano  contra  el  asceniien' 

te  de  aquella  caricia,  y  que  mira  á  Flora  embe- 

lesadí)  y  vacüante.J 

¡Ay  señores!... 

¡He  declaro  también  loco! 

{Abraza  á  Flora  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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PROPIEDAD 


El  Circulo  Literario  Comercial  ha  adquirido  la 
propiedad  de  esta  obra  por  escritura  pública  de 
21  de  Eoero  de  1850,  y  como  su  esclosivo  pro- 
pietario perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per- 
miso la  reimprima,  varié  el  título  ó  represente 
%pr2Hgnn  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
aciones ,  suscriciones,  ó  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denomina- 
ción, con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 
de  1839,  4  de  Marzo  de  1844  y  5  de  Mayo 
de  1847, 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen- 
te los  ejemplares  que  no  llevasen   la    contraseña 
reservada  del  Circulo  Literario  Comercial. 


librería 

DE 

RUFINO  ESTEBAN 

Calle  del  Caballero  de  Grada»  8 

Hay  un  abundante  surtido  de 

comedias  modernas,  usadas,  d  la 

mitad  de  su  precio. 


<: 


Articulo$  de  los  R$glafnento$  orgánicos  de  Teatros  y  sobre 
¡a  propiedad  de  los  autores  6  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  autor  de  una  obra  nuera  en  trea  ó  maa  actos  percibirá  del  Teatro 
Espa&ol ,  durante  el  tiempo  oue  la  ley  de  propiedad  literaria  seftala ,  el  i  c 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación ,  inclnao  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  too  si  la  obra  turiese  uno  ó  dos  actos.»  ^/r.  lo  Wlr/ 
Hegiam*ato  del   Teatro  Español  Je  ^   de  febrero  de  i849 

«Las  traducciones  en  rerso  devengarán  la  mitad  del  tanto  ñor  ciento 
seftalado  rcspectiTamente  á  las  obra)  originales ,  7  la  cuarta  parte  las  tradac* 
ciones  en  prosa.»  ídem   art,    11.  ^^  •  *   ^ 

wLas  refundiciones  de  las    comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarás  ^^ 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  m¡la4 
d«  este  ,  segnn  el  mérito  de  la  refundición.»  ídem  art.  la.  J^ 

«Bu  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  ^l^^a, 
percibirá  el  autor ,  traductor ,  ó  refuodidor ,  por  derechos  de  estreno ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  ídem  art.  i3 

mEI  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  seflale ,  7  sin  peijuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re< 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español ,  7  el  mínimum  la  mitad.»  jirt.  69  del  decreta 
orgánico   de   Teatros  del  Reino,  de   7   de  febrero  de  1849* 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ¿  seis  asientoe  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras ,  7  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis ,  nno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones de  aquellas.»    ídem    art  60 

«Los  empresarios  ó  formadorcs  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
7  rason ,  foliados  7  rubricados  por  el  Gefe  Político ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
eseena  la  obra ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  a3  de  la  le7  de  pro- 
piedad literaria  »  ídem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas  ,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hicer  va- 
riaciones ó  at^os  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos ;  todo  bajo  la  pma  de 
Iierder ,  según  los  casos ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
a  obra,  el  cual  será  a<\judicado  al  autor  de  la  misma.  7  sin  peijuici)  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  le7  de  propiedad  fa'teraria.» 
ídem  art.  8a. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros .  se  ob- 
servar.4n  las  reglas  siguientes  : 

I. a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos Hin  el  previo  conscol ¡miento  del  autor. 

'*'*  ^i^¡s  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años ,  contados  desde  el  día  dol  falleeimicnto, 
a  sus  herederos  legítimos ,  ó  testamentarios  ,  6  á  sus  deroch o» habientes ,  en- 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  publico  respecto  al  derecho  de  repre- 
seiüarlas.»  Le/  sobre  la  propiedad  literaria  de  ío  de  Junio  de  1847  •  *^-  '7* 

^  «El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  coinposiciun  dra- 
iiratlca  o  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
n  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  b^«r 
de  I  noo  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el   frnude  ,  se   le   impondrá    doble  mulU.»  ídem  art.  a3. 
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PEftSO^jMBS...  .  ACTOB^S.  . 


Florihda Dona  Josefíi^  Noriega. 

La  DQQinuá Doña  Catalina  Flores. 

Be6cou Don  Juan  L9mbia. 

C0E8IN1 Don  Francisco  Lumhreroi. 

Julio Don  José  Garcia» 

Urr  EXENTO. Don  N,  Diez. 

Un  notario Don  N.  Rada. 

Un  postillón. •  Don  iV.  Serrano. 

Un  mozo  de  la  posada.  .......  Don  N.  Peña. 

Un  criado  de  Corsini Don  N.  Lumbreras. 

Postillones,  criaios  de  la  posada  ^convidados  de  ambos  sexos. 


EsU  eomedía  es  propiedRd  de  U  Sociedad  BspartoM^  la  coal  per- 
seguirá aote  la  ley  al  que  sin  so  permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título, 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas  por  acciones ,  soscriciones  d  cualquiera  otra  contribución  pe-> 
cuniaria ,  sea  cual  fuere'  su  denominación ,  con  arreglo  á  lo  prcTenido 
en  las  reales  órdenes  >de  5  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839,  y  4  de 
mano  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

8e  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  de  4a  Sociedad. 
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ACTO  PRIMERO. 


r 

El  teatro  representa  una  sala  de  una  posada  italiana.  Puerta 
al  fondo  y  á  derecha  é  izquierda :  mas  allá  de  la  puerta  de 
la  derecha  una  ventana  que  se  supone  dá  al  camino*  Mesa 
y  sillas  á  la  izquierda:  á  la  derecha  una  mesita  con  avios 
de  escribir,  y  un  libro  que  figura  ser  el  de  registro. 

ESCENA  I. 

Bftócotí  sirviendo  vino  á  cuatro  poetillones^  que  beben  en  pié 

al  rededor  de  la  mesa^ 

BiócoLT.  Otrcvaso,  muchachos.  fSirviándoles.J 

PosTiLLOif.  Venga. 

Bftócou.  Quiea  bien  ae  abriga,  bien  ae  cuida.  Yo  oa  fío  qu0 
con  este  néctar  no  ha  de  haber  postillones  que  os  aventa- 
jen, ni  caballos  que  se  os  resistan. 

Postillón.  Macednos  la  razón,* nuestro  amo. 

BaikoLi.  En  buen  hora.  Yo  no  niego  nunca  la  razón  á  quien 
la  tiene,  y  mas  tratándose  del  vino  de  mi  bodega.  (Beben,) 

Postíllon.  ¡Bravol 

Brócoli.  He  alegro  de  que  estéis-contentos  conmigo:  asi  quie- 
ro yo  á  los  que  me  sirven.  ¡Y  qué  diablol  Es  que  do  hay 
en  toda  Italia  dos  posadas  como  la  del  Caballo  negro.  Ya  se 
vé,  colocada  en  medio  del  camino  de  Liorna  á  Florencia.... 
Ademas,  yo  como  maestro  de  postas  y  gefe  de  cocina,  reúno 
dos  caracteres  sagrados.  Trato  también  á  cada  uno  según 
su  mérito,  y  conozco  en  la  fisonomía  y  el  húmero  de  los  car 
ballos  qué  clase  de  atenciones  he  de  prodigar  al  viajero,  y 
qué  platos  he  de  servir  á  su  mesa.  Ya  veis 

PoSTiLLOK .  Sin  contar  las  infinitas  preguntas  que  hacéis  á 
todos. 

Brócoli.  ¿Eh? ¿Qué  sabes  tú? No  son  por  mera  cu^ 

riosidad.  Yo  tengo  mis  razones Yo  sé  bien Es  de- 


cir Yo  no  se  nada,  y  por  eso  pregunto.  ¿Quién  me  ase- 
gura de  que  á  lo  mejor  no  se  presente  aquí  una  testa  co- 
ronada, y  llamándome  aparte  deslice  entre  mis  manos?.... 

PosTiLLOif.  ¿Cómo? 

Beócoli.  En  fin,  eso  no  os  importa.  Yo  me  entiendo  y  Dios 
me  entiende.  Puede  ser  que  mas  adelante  veáis  vosotros 

mismos  realizadas  mis  sospechas Mi  talento  atrae  áesta 

posada tanta  gente 

Postillón.  ¿Vuestro  talento?  Yo  creí  que  era  mas  bien  la 
hermosura  de  vuestra  Florinda  la  quei.... 

BmócoLi.  No  lo  niego.  Sea  dicho  con  verdad,  en  veinte  le- 
guas á  la  redonda  no  se  habla  de  otra  cosa  que  de  sus  t^e- 
llos  ojos. 

Postillón.  ¡Vayal  Asi  es  que  apenas  entramos  con  el  carrua- 
je en  el  pueblo  y  decimos  al  viajero:  fYohiéndo$e.J  ¿A  qué 
fosada,  señor  escelentísimo?  fÉe  vuelve  otra  vez,)  A  la  de 
lorinda.  Condúcenos  á  casa  de  Florinda.  Queremos  ver  i 
Florinda. 

Bbócoli.  (Enternecido,)  Sí,  sí:  ]es  un  tesoro  que  me  ha  llo- 
vido del  cielol  Todo  el  que  la  vé  queda  prendado  de  sus 
gracias;  no  piensa  mas  que  en  estar  á  su  lado;  no  procura 

mas  que  disfrutar  dé  su  conversación,  y  no  repara ni 

aun  én  la  cuenta  del  hospedaje. 

PosTiLLOii.  (Obi  veo  que  podéis  decir  con  razón  que  Floria- 
da  es  un  tesoro...  . 

Brócoli.  ]Puc8  nol  ¿Quién  es  capaz  de  amarla  como  yo  la 
amo?  Aunque  no  recibiese  uo  solo  fiorin  por  tenerla  con- 
migo...^. *  v^  ¿0^r^<l^^^ 

Postillón.  ¿Quédecfs?  ^^'^í^^^  ^ 

Beócoli.  ¿Yo?  Nada,  no  he  dicho  nada.  J^L^^^ ^o^^* 
Postillón.  Perdmiad;  pero  os  he  oidc.'í^''^ 
BaócoLi.  (/«/«rrumjn^tidole.)  ;Chistl  (Escuchando.)  ¿Qué  rui- 
do es  ese?  ¡Ah,  un  carruaje  que  se  ha  parado  á  la  puertal 
.  ;Vayal  Muchachos,  ya  es  hora  de  que  emprendáis  vuestro 

camiiio.  ' 

Postillón.  Al  galope. 
BaécoLi.  Sí,  sí,  al  galope;  pero  dadlo  pronto. 
Postillón.  Adiós,  nuestro  amo. 

Brócoli.  Hasta  la  vuelta.  Id  con  Dios.  (Fafi^e  lospoitillonM 
por  la  puerta  del  fondo.} 


ESCENA  H. 
mócoLY,  iespues  lo  ooqobsa^ 

• 

Brócoli.  [Arreglándoée  e(  irage  y  la  corbata  opreiurocUimefi- 
te.)  ¡Veamos  qué  casta  de  pájaro  es  el  nuevo  yíajerol.... 

.    De  seguro  tiene  en  él  Florinda  otro  adorador.  ¡Pues,  será 

un  francés algún  joven  caballero  de  la  corte  de  Luis  XIV 

ó  algún  cardeoall'  (Mirando  al  fondo.)  ¡No,  es  una  mugerl 

iCallel  Sí la eso  es No  me  engaño:  esa  hermosa 

dama  es  la  protectora  incógnita  de  Florinda.  ¡Ya  decia  yo 
que  sería  un  cardenal  ó  cosa  equivalente 

fLa  d,^$tt,<Uienio  tettida  á  la  italiana  y  c^ierta  la  cara 
con  m»  velo. 

BmÓGOLi.  (StiIuAifuioIa.)  Tengo  el  honor,  señora,  de 

DcQUBSA.  (A  media  voz.)  Silencio,  amigo  mió. 

Brócoli.  ¡Huml  (Toee  y  se  queda  inmávil  y  eilencioeo.J 

DtJQiiBSA.  ¿Estáis  solo?  {A  íne4ia  voz.) 

Brócoli.  [Con  voz  muy  baja.)  Absolutamente  solo.  •  •  •  •  Pero. . . . 

tened  la  bondad  de  sentaros,  yo  os  lo  suplico ¡Vení» 

muy  conmovida!  (Ofreciéndole  una  eüla.) 

DvQVESA.  (Alzándoie  el  velo  y  con  voz  naturak)  En  efecto,, 
me  siento  tan  débil  todavía (Se  eienta.) 

Brócoli.  (En  voz  natural.)  ¡Cómol  ¿Habéis  estado  enferma? 
¡Válgame  DiosI  ¡Ya  me  lo  sospechabal  Guando  vi  que  pasó 
la  época  en  la  que  teníais  la  costumbre  de  traer  la  consabi- 
da pensioncilla ,  dije  á  Florinda,  que  estaba  tan  inquieta 
como  yo preciso  es  que  aquella  señora  esté  muy  mala. 

DvQVBSA.  ¿Florínda  se  Inquietaba  por  mi  ausencia? 

Brócoli.  ¡Ya  lo  creo!  El  reconocimiento  de  un  alma  bien  na- 
cida  (Con  intefKion:  pauta:  ee  queda  mirando  á  la  du- 
quesa por  $i  sus  palabras  provocan  alguna  esplicacion.  La 
duquesa  guarda  silencio.)  (Pues  señor,  no  le  saco  una  pa- 
labra.) (Alto  y  con  diferente  tono.)  Yo  también,  señora,  es- 
taba algo  inquieto Ya  se  vé Pasó  la  época  de  cos- 
tumbre sin  recibir No  era  por  eso,  no;  al  contrario;.... 

Creed 

Dt'QUBSA.  No  lo  dudo.  (Sonriendo  y  dándole  un  boUillo.) 
Ahí  tenéis  el  tiempo  vencido. 

Brócoli.  ^Diantrel  Si  hay  mas  áe\  doble^  {Examinando  con, 
sorpresa  el  bolsillo.) 

DvQUKSA.  No  importa;  quedaes  con  ello¿ 


Bkócoli.  (Intentemos  otro  medio  de  saber )  {Con gravedad.) 

Realmente,  señora,  yo  no  debería porque,  en  fin,  igno- 
ro quién  sois,  y f Pausa:  la  duquesa  permanece  silencio^ 

sa.  Brócoliy  guardando  el  bolsillo^  dice,)  Pero  me  inspiráis 
tanta  confianza 

BüQU£SA.  ULevantándoie.)  Hablemos  de  Florinda. 

Bbócoli.  (Está  visto,  no  averiguaré  nunca )  ¿De  Florinda, 

decís? 

Duquesa.  ¿Está  buena,  no  es  cierto?  (Y  siempre  tan  alegre, 
tan  viva,  tan  hermosa!  ¿Se  acaerda  mucho  de  mí? 

Bbócoli.  (Qué  si  se  acuerda!  ¡A  todas  horas!  Ayer  mismo  me 
decía  con  aquella  vocecita  tan  dulce\....  (/miíóiuíoía.)  (Pa- 
pá Genaro!. ...  (Matieio^awíente  y  en  %oz  natural.)  ¡Porque 
ella  me  llama  papá!....  Yo  la  dejo  decírmelo,  y«..^.  eso  la 
hace  olvidar  el  déficit  que  la  pobrecílla  tiene  en  este  con- 
cepto. {Con  ademan  curioso.)  A  lo  que  yo  creo,  su  padre 
debe 

Duquesa.  ¡Sí,  si:  ha  muerto! 

BrócoLi.  ¡Aahü  ¡Ya!  Lo  compadezco.  ¿Pero  y  su  madre?.... 

Duquesa.  No  sé  nada  de  ella. 

Brócoli.  iQue  para  el  caso  viene  á  ser  lo  mismo  que  si  hu- 
biera muerto  también!  Creo  que  no  me  queda  ya  nada  por 

averiguar  según  eso {De  pronto  vohiéndose  á  su  ofili- 

gua  conversación  imitando  la  voz  de  Florinda.)  «Papá  Ge- 
naro,» como  iba  diciendo,  <(¿no  habéis  ^bido  de  mi  buena 
madrina?»  (Interrumpiéndose.)  Florinda  os  llama  su  buena 
madrina,  porqne  no  sab^  vuestro  nombre si  ella  lo  supie- 
ra  ¡Pues!  ó  si  lo  supiera  yo {Con  aire  curioso.) 

Duquesa.  Ya  os  he  dicho,  Brócoli..:..  {Con  impaciencia.) 

Brócoli.  Que  no  me  diríais  nada.  Sí,  lo  recuerdo.  Pero ya 

comprendereis Siempre  le  gusta  auno  podeír  esplicarse 

{Observándola.)  Luego  fue  tan  estraño  el  modo  con  que  esa 

nina  vino  á  mí  poder ¡Figuraos  que  una  noche,  hará 

quince  años en  tiempos  de  mi  difunta ¡Ploml  oímos 

un  gran  golpe  á  la  puerta  de  la  posada.  Doy  nn  salto,  aco- 
do, y no  parecía  alma  viviente;  pero  veo  una  cesta  jun- 
to al  umbral:  la  examino,  y  hallo  en  ella  una  carta,  un  bol- 
sillo y  un  angelito  chiquirritito ¡pero  tan  gracioso!!... 

{Como  deleitándose.) 

Duquesa.  ¿Era  Florinda? 

Brógou.  La  misma.  Apenas  tendría  unos  diez  meses»  con 

unos  ojos  tan  monos,  una  carita  tan  repleta El  holmllo 

estaba  también  repleto,  y dije  á  mi  mugar:  supuesto  que 


estft  criatura  ha  cursado  ya  con  la  nodriza^  oo  la  abando- 
nemos, y ih^gamos  esta  obra  de  caridad! 

DfJOUBSA.  ¿Pero  la  carta  no  os  daba  indicio  alguno?.... 

Bbócoli.  Ni  esto.  fLlevándese  el  dedo  pulgar  á  la  boca.J  Es- 
taba tan  embrollada  y  tenia  unas  letras  tan  menudas,  que..^. . 
£n  ella  se  me  encargaba  que  no  entregaiíe  la  criatura  á  na^-- 
die  mas  que  á  la  persona  qtíe  me  presentase  la  otra  mitad 
de  cierta  moneda  de  oro  que  llevo  siempre  conmigo,  por  si-^ 

<te  un  momento  á  otro  sucediese Mirad.  (Enseña  la  mir- 

tad  de  una  vMneda  de  orp,  y  eheerva  con  precaución  á  la 
duquesa  per  $i  descubre  en  eUa  algún  indicio.J  ¿So  pensáis, 
como  yo,  que  semejantes  precauciones  indican  un  alto  na- 
cimiento? Ahora  me  ocurre ¡Si  será  la  hija  de  alguna 

princesa  napolitanii....  no,  no;  de  alguna  infanta  de  £sgaña,. 
que  la  habrá  querido  alejar  del  tronol 

DuQUBSA.  (Sonriendo.)  Vuestra^  suposiciones  van  tnuy  lejos, 
amigo  (rócoli. 

BaócoLi.  ^¿Eht /ICon  descontento.)  (¿Qué  va  á  que  és  hija  de 
algún  ganapat^y  yo  me  estoy  devanando  lo$  sesos?....  No, 
no,  es  imposible.)  £n  fin,  sea  lo  que  sea,  el  caso  está  en  que 
la  criatura  crecía  á  mas  y  mejor.  Mi  muger  acababa  de  mOr- 
rir.  Todo  marchaba  á  pedir  de  boca.  (Contenió.) 

Duquesa.  ¿Eh? 

BaécoLi.  Hablo  de  la  edoeacion  de  la  niña.  Guando  una  ína— 
nana  me  dijo  nuestro  cura:  «Pero,  ¿y  si  esa  chica  no  estu- 
viese bautizada?»)  jDemonio,  esclamé  yol  ¡Piies  es  verdadl 
Mandé  en  seguida  disponerlo  todo:  nos  dirigim.os  á  la  iglesia, 
y precisamente  en  aquel  instante  pasabais  voé  eh  vues- 
tro coche  por  casualidad. 

DuOuBSA.  (|Por  casualidad!) 

Brócoli.  Os  enamorasteis  de  las  gracias  de  la  niña,  y  quisis- 
teis ser  su  madrina (Con  intención.)  Esto franca- 
mente,  (Con  afectada  sonrisa.)  me  hizo  á  mí  sospechar 

q«» 

ihJQCtSA.  (Seeamenie.)  Que  soy  muy  amante  de  tos  níTíos,  y 

que  hubiera  con  mucho  gusto  adoptado  á  Floririda Pero, 

no  hay  que  hablar  mas  de  ello.  En  estos  momentos  voy  á 
dejar  á  Italia  y  á  i^artir  para  Alemania 

Brócoli.  (Consternado.)  (Quéescuchol....  (Ah!  {Cómo  os  va- 
mos á  echar  de  menos sobre  todo  en  las  épocas  en  qile 

teníais  la  costumbre  de  traerl.... 

Duquesa.  Pero  no  quiero  alejarme  sin  haber  antes  asegurado 
su  porvenir.  Escuchad,  amigo  mió.....  una  joven  inoeenier- 


' 


t 


y  hermosa  corre  grandes  peligros.  ¡Horinda  teodri  sin  duda 
muchos  adorfuloresl.... 

Beócoli.  Nos  acosan»  señora Y  si  he  de  deciros  la  ^rerdad, 

mas.  de  una  vez  he  temblado  que  algún  picaro  seductor...- 

Duquesa.  ¿Y  por  qué  no  la  dais  un  esposo? 

Bbócoli.  [Admiraao.)  ¿Un  esposo? 

Duquesa.  Sí,  algún  joven  honrado  que  le  sirva  de  apoyo.  Es- 
cuchadme. Hace  pocos  instantes  he  depositado  en^  manos 
del  notario  de  este  pueblo  una  dote  para  ella  y  una  recom- 
pensa para  vos. 

BftÓGou.  ¿Será  cierto?  ^Ah,  señóral....  Vos  no^  colmáis 

¿Pero  tengo  yo  por  ventura  derecho  á  disponer  de  su  mano? 

Duquesa.  tPues  quél  ¿^o  sois  su  padre? 

Biócou.  (Postizo,  señora,  postizol  |Es  decir,  todo  lo  que  hay 
de  mas  absurdo  en  punto  á  paternidad  I  Sin  embargo»  con- 
fieso que  si  ella  amase  á  alguno..... 

Duquesa.  Os  he  hablado  en  ese  concepto.  Yo  misma  lo  sa- 
bré  eso  me  toca  á  mí  sola  y  hablando  coa^iH^ 

BmócoLi.  (Se  <nf$  talar^ar  dentro  á  Florind(Cfí¡Sqiú  la  teneisi 
Todo  el  dia  no  hace  otra  cosa  que  cantar  como  un  ruiseñor. 

Duquesa.  No  la  digáis  nada. 

Brógoli.  Comprendo. 

ESCENA  lU. 
Dichas f  VLOEINDA  coñ  iM»  fomo  de  flores  en  Im  wían(>* 

Floriuba.  (A  Brócoü^  que  $e  ha  acercada  á  eUa  y  $%n  ver  á  la 

duquesa,)  ¡Buenos  Dias,  papá  Genarol  [C^llel  ¿Qué  tenéis 

esta  mañana?  ¿Estamos  de  mal  humor?  ¿No  se  abraza  ya  á 

la  pobre  Florinda? 
Brócoli.  {Estendiendo  los  brazos,)  Sí,  voto  al  chápiro {A 

la  duquesa  aue  le  sigue,)  ¡Veis  qué  hechiceral 
Floainda.  {Viéndola  da  un  grito  de  alegría  y  corre  hacia  la 

duquesa.^  )Ah,  mi  buena  madrinal  ¡Bien  decía  yo  que  n# 

me  habría  olvidado! 
Duquesa.  {Con  ternura.)  ¿Yo  olvidarte?  ¿Por  qué?  ( Viendo  que 

Florinda  se  queda  detenida,)  ¡Gómol  ¿Ahora  te  toca  á  ti  no 

querer  abrazarme? 
Florixba.  {Abrazándola.)  ¡Oh!  ¡Es  que  no  me  atrevial 
Brócoli.  {Dándose  importancia»)  ¿Veis  qué  educación  la  he 

dado?  , 

Duquesa.'  ¿No  me  aguardabas,  es  verdad? 
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Flomhda.  Sí,  tenia  cierto  presentimiento... :,  {MostrándoU 
el  ramo  i$  fiares,)  Mirad,  estaba  haciendo  un  ramillete  coa 
las  flores  mas  bonitas ¿Lo  queréis? 

Duquesa.  Sí,  sí.  fTománéolo.J 

Florinda.  (Cuánto  os  amo! En  primer  Ipgár,  porque  sois 

muy  buena,  muy  bondadosa,  y  en  segundo porque  sois 

también  la  única  que  me  ha  hablado  alguna  vez  de  una 

persona  á  quien  tanto  deseo  conocer y  á  quien  quiero 

tanto,  á  pesar  de  no  haberla  visto  nunca. 

BmÓGOLi.  ¡Puesl  fA  la  duauesa.J  Está  hablando  de  su  madre* 

FLomiRDA.  {Á  Brócolú)  Va  me  ha  entendido  mi  madrina 

¡Mirándola,)  La  última  vez  que  nos  vimos  me  prometió  in- 
órmarse 

Bm^koLi.  ¿De  veras?  (Ohl  Si  esta  señora  pudiera  decimos  la 

menor  cosa  de  tu  madre aunque  fuese  muy  poco 

Con  solo  revelamos  su  estado,  su  pais  y  su  nombre... .. 

Florihda.  ¡Toma! 

Duquesa.  |Brócolil  (Imponiéndole  eilencio.) 

Flouhda.  (Sonriendo.)  (Es  tan  curioso  como  una  niña,  co~ 
mo  yo;  y  sin  embargo,  yo  no  pregunto  nadal  (Con  qracio^ 
»a  hipoeretia,) 

Duquesa.  (A  Florinda  aparte,)  Procura  alejarlo  con  todo  di« 
simulo. 

Floeuhia.  iBuenoI  (Aparte  á  BróeoliJ)  Papá  Genaro,  idos  de 
aquí. 

Bbócoli,  iJ&Vt  (Sorprendido,) 

Duquesa.  (Aparte  á  Bróeoli,)  Voy  á  interrogarla. 

BmÓGOLi.  ifiMre  loe  do$  baio  á  la  duquesa^  Eso  es.  Y  si  os 

confiase  alguna  cosa (Bajo  á  Florinda.)  Si  sabes  algo  de 

nuevo (P^i^  ^  ^  duquesa,)  Yos  me  enterareis.  (Bajo  á 

Florinda,)  Tú  me  lo  dirás.  (Aparte  yéndose,)  ¡No  hay  pa- 
dre mas  desgraciado  que  yo!  ¡Mi  hija no  es  mi  hija!  ¡Ig- 
noro quién  sea  su  madre,  y  no  sé  el  nombre  de  su  madri- 
na! No  hay  duda  que  si  me  pusieran  en  un  tormento  para 
revelarlo,  quedaba  lucido.  ( Vasej  sin  dejar  de  observarlas.) 

ESCENA  IV. 

La  DUQUESA,  FLORINDA. 

Duquesa.  ¡Ya  estamos  solas! 

FLomiifiu.  (Jíivamenie.)  ¿Qué  tenéis  que  decirme? 
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DcQiESA.  (Bajando  la  voz.)  ¡Un  gran  secretol 

Florimda.  {Juntando  la$  manos.)  ¿Un  secreto?  ¡Qué  fortuna^ 
yo  que  nunca  he  sabido  ningunol 

Dlqlesa.  Sí,  un  secreto  que  no  podía  confiar  á  Brócoli 

Pero  ahora  que  tu  edad  me  permite  decírtelo 

Florinda.  {Con  aire  grave.)  ;Ya  lo  creol  \k  los  diez  y  seis- 
años! Ya  no  soy  una  niña.  (Bajando  la  voz.)  ¿Es  acerca 

de  mi  madre,  no  es  verdad? 

Duquesa.  Lo  has  adivinado,  y  ya  me  es  permitido  confesár- 
telo. 

Vloeinda.  {Con  gozo.)  |Ahl  • 

Duquesa.  Tu  madre  vive,  y  yo  la  conozco. 

Florinda.  ¿Vos  la  conocéis? 

Duquesa.  S(,  es muy  amiga  mia,  y  ella  es  también  la  que^ 

me  encargó  que  velara  por  tí,  la  que  quiso  que  yo  foera  i\k 
madrina,  y  por  último,  la  cpie  hoy  me  envia  á  decirte  cuan-    . 
to  te  ha  amado  siempre.  ( Vxendo  qne  FloriMa  haja  los  ojos.) 
¡Cómol  ]Parece  que  esto  te  aflige! 

Florikda.  (Con  sencillez.)  Sí,  porque  si  ella  os  ha  encargado 

que  me  améis  en  su  lugar es  señal  deque  me  quiere- 

muy  poco. 

Duquesa.  ¡Fiorindal 

Florikda.  Dios  sabe  que  no  es  mi  ánimo  acusarla*  Eso  no.. 
Pero  al  pensar  que  en  tantos  años  no  ha  aprovechado  un 
dia,  una  hora un  minuto  para  venir  á  estrecharme  con- 
tra su  corazón  y  decirme ¡abrázame,  hija  mia!.... 

Duquesa.  ({Cielos!) 

Florinda.  ¡Al  pensar,  en  fin,  que  ni  siquiera  me  conoce!.. .^ 

Duquesa.  Estás  en  un  error.  Tu  madre  te  ha  visto,  no  lo 
dudes. 

Florinda.  (Sí,  cuando  yo  era  niña! 

Duquesa.  Y  después. 

Florinda.  ¿De  veras?  ¿Y  qué  tal  le  parezco? 

Duquesa.  Mejor  de  lo  que  yo  misma  puedo  esplicarte.  {Tú 
eres  su  delicia,  su  orgullo! 

Florinda.  ¡Qué felicidad!  \\h\  Todo  se  lo  perdono....;  (Con 
reserva.)  ¡Vos  no  le  diréis  que  me  he  quejado  de  ella! 

Duquesa.  Tranquilízate.  T>)unca  lo  sabrá. 

Florinda.  Eso  es,  y  yo  en  cambio  no  os  haré  mas  preguntas. 
(Sencillamente. \  ¿Qué  es  lo  que  la  impide  venir  á  verme? 
¿No  es  libre?  ¿No  es  dueña  de  sus  acciones? 

Duquesa.  No,  Florinda,  no.  Ligada  á  un  hombre  de  una  con- 
dición demasiado  elevada  para  que  tu  nacimiento  pueda 
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(kwcubnrse el  menor  paso  imprudente  pódia  perderla 

á  los  ojos  de  su  esposo. 

Florinda.  ¡Dios  mío!  ¿Pues  acaso  su  esposo  no  es  mi  padre? 

Duquesa.  (VacUante.)  No.  Víctima  de  un  amor  desgraciado.  •• 
(Interrumpiéndose  tetramente. )  Pero  su  ternura  aumenta  de 

día  en  dia,  y  no  pudiendo  velar  personalmente  por  tí 

desearía  asegurarte un  protector verte,  en  fin,  boijo 

la  salvaguardia  de  un  esposo.. 

Floraba.  ¿Qué  decís?  (Sonriendo.) 

Duquesa.  Creo  que  no  te  desagrada  esta  idea. 

Flo&inda.  ($onriéndo8e  senciUamente.)  Al  contrario,  ¿qué  ha 
de  hacer  una  joven  sano  casarse? 

Duquesa.  Pues  bien Vaya Sé  franca  conmigo Há-- 

blame  como  si  yo  fuera  tu  madre tu  hermana,  tu  mejor 

amiga.  ¿Cuál  de  los  viajeros  que  cruzan  por  aqui  continua-» 
m^nte  solicita  tu  amor? 

Floritiva.  lSonriéndo$e,)  Todos. 

Duquesa.  Sí ¿pero  quién  es  el  que  tu  corazoi^  prefiere? 

Floriiüba.  Ninguno. 

Duquesa.  ¿De  veras?  Sin  embargo entre  los  jóvenes  de 

este  pais,  habrá  alguno  que  te  agradará  sin  duda  mas  que 

los  otros En  una  palabra,  ¿no  tienes  ningún  amante? 

Dime  la  verdad. 

Florinda.  ¿Un  amante?  (Pausa.)  Creo  que  sí. 

Duquesa.  ¿No  estás  segura? 

FLORiirDA.  Conozco  tan  poco  esas  cosas Vos  mi^ma  me 

direia  si  me  he  engañado. 

Duquesa.  Habla. 

Florinda;  Hace  seis  meses  que  viene  á  verme  á  menudo  un 
joven,  muy  amable,  muy  cariñoso,  y  que  apenas  me  habla  se 
pone  encendido  como  ona  amapola.  Todo  su  anhelo  es  que 

yo  esté  alegre,  risueña me  trae  las  rosas  mas  fragantes, 

me  llama  su  ídolo,  su  encanto,  y  á  veces  cuando  me  dirige 
la  palabra,  su  voz  tiembla  y  su  seno  palpita  violentamente. 
Si  algún  otro  me  ofrece  una  flor,  si  cuando  hay  fiesta  en  la 
aldea  me  saca  otro  que  no  sea  él  á  bailar,  su  semblante  pa- 
lidece, sus  ojos  se  encienden  como  el  fuego,  y  me  llama  in- 
grata y  perjura ¿£s  esto  ser  un  amante? 

Duquesa.  Al  menos  hay  motivo  para  llamar  asi  á  ese  joven. 

Florinda.  He  ahi  lo  que  me  he  dicho  á  mí  misma. 

Duquesa.  ¿Y  cuál  es  su  nombre,  su  condición? 

Florinda.  Trabaja  en  casa  de  su  tio  el  escribano  de  Volter- 
ra,  á  4os  leguas  de  aquL....  Es  ademas  su  heredero,  y 
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me  ha  didio  que  ya  sabia  poner  contralos  de  boda \(¡M 

¡Tiene  muy  buenas  disposicionesl 

Duquesa.  ¿Y  te  ama? 

Florinda.  He  lo  jura  á  cada  momento.  ¡Jkibo  creede? 

DcQCBSA.  ¿Por  qué  no?  (ipioB  miol) 

Florihda.  ¿Qué? 

Duquesa.  Nada,  nada.  Voy  á  Liorna  á  recoger  ciertas  cartas, 
que  tu  madre  aguarda  con  impaciencia  y  que  pueden  deci- 
dir su  partida.  A  mi  vuelta  y  antes  de  separarme  de  tí,  ve- 
ré á  ese  joven  de  quien  hemos  hablado,  hablaré  también  á 
Brócoli,  y  hoy  mismo 

Florinda.  ¡Ah,  señora!  (Con  reconocimiento.) 

Duquesa.  Creo  inútil  decirte  que  me  encargo  del  trage  de  la 
novia  y  de  todos  los  gastos  de  la  boda. 

Florinda.  \Qúé  bondadosa  soisl 

Duquesa.  Adiós,  Florinda Te  dejo  por  una  hora pero 

volveré  sin  falta  alguna.  Adiós.  [Abriutándola.) 

Florinpa.  (Madrina  mial  (Ya$€  ladvque$aJ) 

ESCENA  V. 

FLORINDA,   RRÓCOLI,   dcipUtS  CORSOfl. 

Florinda.  (Después  de  acompañar  ó  la  duquesa  hasta  la  puer- 
ta del  fondo  baja  muy  contenia  á  la  escena.)  ¿Sería  posible? 
ÍDios  mío,  esto  es  un  sueño!  ]Qoé  contento  va  á  ponerse 
ulio  cuando  lo  sepa!!  (Con  mal  humor,)  ;S^tNobay  duda 
que  lo  merece!  |Cuatro  dias  sin  parQdhr/Pyi^%¿^(nlH^^ 
¿ose.)  |Pobre  Julio!  tEstoy  segura  ajA4ff^J*^pf^  gru- 
ñón de  Dándolo,  no  le  deja  salir  desi^MTltOh!  ¡Qué  gen- 
te tan  feroz  son  los  escribanos!  J^^fíyen  los  chasauidos  de 
un  látigo,)  ¡Ese  ruido!  (Corriendo  á  la  ventana.)  (Qué  tren 
tan  magnífico! 

BaócoLi.  (Sale  corriendo.)  (Florinda,  hija  mial  (Viendo  que 
no  está  la  duquesa.)  (Calle!  ¿No  está  ya  tu  madrina?  (Es  par- 
ticular! Llega  siempre  como  una  bomba  y  se  va  como  una 
bala  de  fusil. 

Florinda.  (Vivamente.)  Pronto  volverá Os  tiene  que  ha- 
blar de  ciertas  cosas 

Brócoli.  (Cómo!....  ¿Te  ha  dicho  al  fin?....  ¿Sabes?.... 

Florinda.  Nada.  Luego  os  enterareis 

Brócoli.  (Ahí  Prepara  al  instante  el  cuarto  número  tres.  (He 
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visto  una  silla  de  posta  tirada  por  tres  soberbios  caballosl 
Síd  duda  es  algún  grande  de  España  ó  un  príncipe  ruso. 

Florinda.  (Mirando  por  la  viwtana.)  Y  corre  como  el  viento. 
No  me  parece  que  tiene  trazas  de  detenerse  aquí.  (Yasepor 
la  izquierda.) 

ftiÓGOLi.  (En  la  ventana.)  ¡En  efecto,  trae*  un  galope  tendió 
dol  (50  oye  un  aran  grito  dentro.) 

(Dentro).  lAaablII 

wócoLi.  (Mirando.)  Sí,  se  para.  ¡Cielos,  ha  voloadol  ¡Y  á  mi 
puerta  precísamentét  ¡Qué  dicha!  ¡Tomás,  Miguel,  (Gn- 
tando.)  acudid  prontol 

ComsiNi.  (Dentro.)  ¡Torpe,  animall 

Yoz.  (Dentro.)  ¡No  es  culpa  suyal  ¡El  conductor  acortó  las 
bridas! 
^CoRSi?íi.  (Apareciendo  en  el  fondo  y  tirando  la  capa  sobre 
una  silla.)  ¡Ir  á  dar  contra  el  único  guardacantón  que  habia 
en  la  calle!  ¡Es  un  asno! 

BaócoLi.  (Gritando  también  y  haeienio  muchas  reverencias.) 
¡Es  un  asno! 

CoRSiM.  ¿Eh? 

Brócoli.  (5a¿ttdafk2o.]  Celebro  mucho es' decir,  siento  en 

el  alma (Pausa.)  i^ñor  escelentísimo?  (Jifa«  alto.)  ¿Se- 

iior  escelentísimo?  (Corsini  vuelve  otra  vez  la  cara.)  ¿Estáis 
herido? 

GoRSiNi.  (Alegremente.)  ¡Ohl  no  es  la  primera  vez  que  me 

^  pasa  una  cosa  semejante.  Estoy  acostumbrado  á  las  caidas. 

BaócoLi.  (Este  ha  sido  ministro.)  ^ 

CoRSixi.  (Que  va  y  viene  de  un  lado  á  otro^EuBnáo  se  ha  vi- 
vido como  yo*  en  la  corte W 

Brócoli.  ¡Hola!  Será  algún  duque.  (Alto^  y  ofreciéndole  una 
silla.)  Tened  la  bondad  de  sentaros. 

CoRsiifi.  Yo  no  me  siento  nunca. 

Brócoli.  Entonces  mandaré  que  os  preparen  la  cama. 

CoRSini.  Tampoco  duermo. 

Brócoli.  Pero  necesitareis  descanso. 

Corsini.  Yo  no  descanso  (Con  tono  firme.)  jamás 

Brócoli.  (¡Diablo!  ¿si  será  el  judío  errante?)  Al  menos  toma- 
reis alguna  friolera. 

Corsini.  Sí,  sí.  Eso  es  diferente.  Yo  como  siempre,  y  lo  me- 
jor que  haya.  Soy  algo  tragón. 

Brócoli.  (Vamos,  es  un  médico.)  Pues  habéis  dado  con  la 
horma  de  vuestro  zapato.  Precisamente  tengo  hoy  lo  roas 
esquísito  y  lo  mas  fresco,  tanto  en  aves  como  en  pescados. 


u 

De  vino  no  habieinos,  y  unos  pasteles  y  una  pasta  flora.;... 
Os  lo  servirán  ahi  [Señalando  á  la  derecha,)  en  la  habita- 
ción amarilla ;0h!  Tiene  vistas  deliciosas Con  viz* 

cochos  á  la  parmesana,  y  unas  cortinas  verdes (Ya  es 

sabido,  en  diciendo  la  posada  del  Caballo  negrol 

CoasiNi.  ¡Quién  lo*  duda!  [Con  sonrúa  burlona  é  imiUmdo  el 
acento  de  Brócoli.) 

Brócoli.  {Volviendo,)  ¡Ah,  perdonad,  caballero;  pero  mi  deber 
me  obliga  á  sentar  en  mi  iibrol....  (Se  coloca  junto  á  la  me- 
sita  para  escribir  en  el  libro  de  registro,)  ¿Vuestro  estado  ó 
profesión? 

CoRSiNi.  Viajero. 

Brócoli.  (Con  la  pluma  en  la  mano.)  ¿Vuestro  país? 

CoRsiNi.  Cosmopolita. 

Brócoli.  Cosmo (En  mi  vida  he  oidó  nombrar  esa  pro^ 

vincia.)  ¿De  donde  venís? 

CoRSi?íi.  De  Parts,  Madrid,  San  Petersburgo,  Londres,  Ro- 
ma, Corfú,  Cottstantinopla Como  queráis.  He  estado  en 

todas  partes. 

Brócoli.  (Ya  sé Es  un  correo  de  gabinete.)  ¿Y  os  diri- 
gís?  

CoRsim.  En  pos  de  mis  asuntos...*,  ó  de  mis  placeres. 

Brócoli.  Quedo  perfectamente  enterado.  Solo  me  falta  saber 

cuál  es  vuestro  nombre. 
XoRSiM.  (Gratemente,)  Pues  es  lo  único  que  no  os  diré.  (Con 
aire  de  inteligencia,)  iChistl 

Brócoli.  {¡Cielosl  ¿Si  será  el  rey  de  Cerdeña  que  viaja  de  in- 
cógnito?) Perdonad  mi  indiscreción. 

CoRSiNi.  No  hay  de  qué,  buen  amigo.  Básteos  saber  que  des- 
pués de  haber  recorrido  toda  Europa,  de  haber  juzgado  á 
todos  los  hombres  y  amado  á  todas  las  mugeres,  vuelvo  al 
cabo  de  diez  y  seis  años  de  ausencia  á  visitar  mi  hermosa 
ciudad  de  Ñapóles,  á  donde  me  esperan  los  dulces  recuer- 
dos de  mi  juventud.  Alli  quiero  por  último  fijar  mi  residen- 
cia y  gozar  de  mi  inmensa  fortuna Con  que pron- 
to  facilitadme  caballos  de  posta,  y 

Brócoli.  Imposible,  señor Vuestro  carruaje  ha  sido  me- 
nos dichoso  que  vos y  se  ha  roto  un  brazo quiero 

decin....  tiene  rota  una  lanza. 

CoRSiNi.  (Furioso,)  ¡Cómol  ¡Ahí  Ese  miserable  postillón 

Que  lo  conduzcan  á  mi  presencia.....  Quiero  castigarle. 
Brócoli.  Tenéis  el  derecho  de  hacerlo.  No  es  de  los  mios.. 
CoRSUii.  ¿Dónde  está  ese  bribón? 


^ 


B»ócouw  Áfi%  to  «nilMa.)  Miguel,  eonduee  «qtii  al  postüion 
que  ha  Tenido  con  el  caballero  recién  llegado*  Ahoira  per- 
mitidme aue  Taya  á  preparar  T\ie8tra  comida.  Escelenií-^ 
simo (5altuíafk2o.) 

GoBSiNi.  En  buen  hora. 

Sbócou.  (5aliMÍaii¿o  o/ra  vejs.)  Escelencia [^wt^^ 


ESCENA  VI. 

* 
coBSiifi,  deifues  julio,  en  trage  de  postillón^  y  el  nozo  de  la 

posada  que  lo  trae  ca$i  á  viva  fuerza. 

CÓRsm.  ¡Italia,  Italial  ¡Teatro  de  mis  dichas  y  de  mis  pesaresl 
Al  fin  Tuelvo  á  tu  seno;*  pero  no  para  ser  ahora  el  Corsini 
de  otro  tiempo,  el  Corsini  libertino  y  seductor,  sino  un 
hombre  que  después  de  agotar  todas  las  humanas  emocio- 
nes busca  el  reposo,  la  paz,  la  felicidad  doméstica.  jQuíéa 
lo  creería!  ¡Asi  es,  que  ni  aun  á  este  buen  posadero  he  que- 

.  rido  revelar  mi  nombre  Corsinil  ¿Quién  hay  en  Italia  que  na 
le  ponga  por  ejemplo  del  libertinaje  y  del  desorden?  ¡Pobre 
Teresal  ¡Tú  eres  de  todas  mis  víctimas  la  única  que  deplo» 
rol  {Seducir  tu  inocencia,  hacerte  creer  que  serias  mi  espo- 
sa, y  después!. •«.  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  [toUñiéndoee  al  ver 
sntrar  á  Julio  y  «1  criado.) 

Crudo.  (Enejando  á  JuHm.)  ¡Adelantel  Su  escetencia  te 
llama. 

JU2.I0.  Yo  no  tengo  que  ver  nada  con  él. 

Comsnri.  ¡Hola!  (Al  criado  dándole  una  moneda.)  Toma,  echa 
un  tragó  á  mi  salud. 

JtiLio.  [Deeoéxéndoee  del  criado)  ¡Voto  á! 

Criabo.  {Reconociéndole.)  ¡Qué  veo!  ¡Julio!  ¡El  amante  de 
Florínda! 

Julio.  {En  voz  baja  dándole  otra  moneda.)  ¡Chist!  ¡Calla  y 
vetel 

Criaba.  (Para  $i.)  ¡DoUe  propina!  Que  se  arreglen  los  dos 
como  puedan.  {Yase.) 

CoRSiivi.  lDiri§iéndo$e  á  Julio  para  agarrarle  de  una  oreja.) 
¡Díme,  Wibonl 

IcLio.  {Con  orgullo  y  retrocediendo.)  No  me  toquéis* 

CoRsnn.  ¿Por  qué  me  has  hecho  volcar? 

icLio.  ¿Y  por  qué  vuestro  carruaje  no  sabe  tenerse  en  pié? 
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CoRSiNf.  ¡Calle!  ¿Te  chanceas?  ¿Qué  harás  si' te  rompo  nna^ 
costilla,  tiHiaéte? 

JpLio.  Medid  vuestras  palabras,  seoor  mió.  Yo  no  soy  loque 
parezco,  y  podríais  arrepentiros 

CoRSiT<(i.  ¡Cómol 

Julio.  {A  cercár^sde ,)  Espliquémonos  de  una  vez.  Vos  teneí9 
trazas  de  ser  un  hombre  muy  amable  aunque  algo  atolon- 
drado. 

GoRsmi.  ¿Eh? 

Julio.  Y  voy  á  decíroslo  todo.  (Bajando  la  voz.)  Yo  solo  soy 
postillón de  circunstancias.  Estaño  es  mi  profesión. 

CoRSiBíi.  [Riendo)  ¡Diantrel 

JvLio.  Soy  el  sobrino  de  un  escribano  de  estos  alrededores. 

CoBSiNi.  iCallel  Y  sin  duda  para  procurar  testamentos  á  vues- 
tro tio  os  dedicáis  á  volcar  sillas  de  posta. 

Julio.  Es  que  no  tenia  otro mediode  verla. 

GoRSiKi.  ¿A  quién? 

Julio.  A  ella. 

CoRSiNi.  Quedo  enterado. 

JvLio.  Sí,  á  ella,  á  la  que  Idolatro. 

GoRSiKi.  (Comprendiéndole.)  (Ya  caigo!  Es  una  aventura  de 
amor. 

Julio.  Juzgad  vos  mismo.  Hacia  cnatrodias mejor  dicho, 

hacia  cuatro  siglos  que  no  había  podido  venir.  Mi  tio,  que 
hasta  me  prohibe  pensar  en  ella,  me  tenia  encerrado  en  mi 
cuarto pero,  ¿qué  hago  yo?  Salto  por  la  ventana,  y  cor- 
roa la  (asa  de  postas  para  tomar  un  caballo,  porque  á  pié... 
me  desespero  de  no  llegar  pronto.  Cuánto  lo  siento,  señor 
Julio,  me  dice  el  postillón:  en  este  momento  acaban  de  en- 
ganchar los  últimos  á  esa  silla.  Era  la  vuestra.  Justamente 
vos  veníais  aquí.  iPatatranl  sin  encomendarme  á  Dios  ni  al 
diablo,  soborno  al  postillón,  le  pago  su  viaje,  él  me  presta 
su  librea,  el  amor  me  presta  sus  alas,  y 

CoRSiNi,  (Aleare.)  ¡Borní  ¡Todos  á  tierral 

Julio.  No,  caballero.  Sed  justo.  Yo  os  habia  conducido  bien 
hasta  entonces.  Pero  ya  se  vé,  al  llegar  aquí  alcé  los  ojos; 
no  la  v(  en  sus  ventanas:  esto  me  turbo,  y  tomé  la  derecha 
por  la  izquierda. 

GoRSiNi.  (Riendo.)  ¡Y  el  guarda-cantón  por  el  caminol  ¡Ja,  ja, 

rl  ¡Es  el  diablo  este  pobre  jóvenl  ¡Diéfrazarse,  arriesgarse 
romperse  la  cabeza  por  ver  á  su  amada!  No  hubiera  yo 
heoho  mas  en  mis  buenos  tiempos.  (Con  malicia.)  Y..... 
vamos,  ¿es  muy  linda? 
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Julio.  (Con  desden.)  ¿Linda?  |BahI  Si  no* fuese  mas  que 

.  Uoda . 

CoRSiNi.  (Cáspitat  ¿Es  uua  maravilla? 

Julio.  ¿Una  maravilla?  Mejor  que  eso.  Es  decir (Alearáñ- 

dose.)  Sí,  sí,  una  maravilla;  vos  habéis  encontrado  la  frase* 
¡Unos  ojos  como  dos  lucerosl 

Ck>RSii<i.  (Can  interés.)  (Diablo! 

Julio.  ¡Unos  cabellos,  unas  pestañas!.... 

CoRsiifi.  ¡Qué  delicia  I 

Julio.  (Y  un  Uile!  No  se  concibe  dónde  puede  haber  un  talle 
como  el  suyo. 

CoRSiNi.  ¡Estoy  electrizado! 

Julio.  ¡FÍorínda«  Florinda  mial 

CoRsmi.  (Asiéndole  fuertemente  par  el  brazo.)  ¿Florínda  de* 
cís?  ¿Esa  chica  de  quien  todo  el  mundo  habla  con  entu-( 
siasmo? 

Julio.  ¿Cómo  esa  chica? 

Coftsini.  No  os  edfadeis,  amigo  postillón.  Sí,  os  doy  gracias  de 
haberme  (Haciendo  el  gesto  de  la  eaida^)  detenido  aqui.  Ya 
veis  si  soy  atento  con  vos. 

Julio.  ¿Qué  queréis  decir? 

Cosisiifi.  Sí,  vuestros  elogios  me  han  seducido,  me  han  inOa- 
mado  por  Florínda. 

Julio.  ^¡Bestia  de  mí!) 

CoftsiKi.  Ya  la  amo,  la  adoro  á  fe  de  caballero.  Vos  no  me 
conocéis:  ¡yo  soy  una  chispa!  Y  supuesto  que  me  veo  obli- 
gado á  permanecer  algunas  horas  en  esta  posada ,  voy  á 
aprovecharlas  procurando  agradar  á  esa  joven  y  ser  amado 
de  ella, 

Julio.  (Algo  inquieto.)  ¿Eh?  ¿Qué?  Pues  acaso  yo 

CoRsiNi.  Vos  entretanto  (Riendo.)  echareiscebadaálos  caballos. 

Juuo.  ¿Pensáis  asustarme?:  Florinda  es  muy  juiciosa. 

Gomsiffi.  Tanto  mejor.    Asi  lo  cons^uiré  mas  pronto. 

Julio.  {Animáfidose.)  No  os  hará  caso. 

CoRSiNi.  Con  tal  que  me  oiga  cinco  minutos 

Julio.  Hace  un  año  que  me  ama. 

CoRsiNi.  Razón  demás.  Ahora  llega  mi  turno. 

Julio.  (Enfadándose.)  ¡Caballero! 

CoRSiHi.  ¡Éhl  Vamos,  no  os  enfadéis,  postillón. 

Julio.  ¡Quiero  enfadarme!  (Con  violencia.)  ¿Lo  entendéis? 

€oisDíi.  (Tomando  un  foho  de  rapé  en  una  caja  de  oro.)  An- 
dad con  tiento.  Ya  habéis  dado  una  caida,  y  no  estáis  muy 
firme  en  los  estribos* 
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JtnAo,  ¡Ta,  ta,  tn!  Apuesto  á  que  se  burla  de  vos.  •  ^* 

GoBSiNi.  (Friamenti  y  sacando  unreloj.)  ¿Sfí  Son  las  doce 

Yo  tamoien  apuesto  á  que  dentro  de  dos  horas  me  ha  cor* 
respondido. 

Jnio.  (Conmovido.) ¿F\oúnÚB¡a 

CoRSiNi.  Florinda. 

Julio.  ¡Quisiera  verlo!  {Con  acento  amenazador ^  aunque  sin 
violencia,)  ' 

CoRSiNi.  Voy  á  daros  ese  gusto. 

Julio.  {Turbado,)  Jio quiero  decir ¡Oh,  ^Es  imposi- 
ble! ella en  6n,  ¿quién  sois  vos?  ¿Con  .qué  medios  con- 
tais? 

GoRSiNi.  {Riendo,)  ¡Eso  esl  Ahora  voy  á  decíroslo. 

Julio.  •¿Por  que  no?  La  delicadeza 

€oRSTNt.  En  amor ,  amigo  mío,  la  delicadeza  es  nna  tonte- 
ría  y  con  tai  de  triunfar,  todos  los  medios  son'biienos. 

Julio.  Pero 

{El  criado  aparece  en  el  fondo  derecho  con  la  serviUeia  en  ei 
brazo:)  » 

^Criado.  Monseñor,  está  servido.  {Yasé  por  el  mismo  siHo.) 

CoRSiin.  ¡Ah,  mi  comida!  {A  /tiHo.)  Soy  generoso.  Voy  á  em- 
plear la  primera  de  las  dos  horas  en  comer.  Dorante  esto 

tiempo  podéis  ver  á  esa  joven prepararla  contra  mí, 

disponer  todos  vuestros  medios  de  defensa A  la  una 

en  punto  empiezo  el  ataqne,  á  la  una  y  media  la  plaza  ha- 
brá capitulado,  y  á  las  dos  menos  coarto  estaréis  á  pié. 

Pero  ya  olvidaba {Señalando  al  euarío  donde  le  han 

puesto  la  mesa,)  ¿Queréis  comer  odnmigo? 

Julio.  No  tengo  gana. 

CoRSiKi.  Al  menos  bebed  un  poco  de  Champagne. 

Julio.  No  tengo  sed. 

CoRSiNi.  ¡Pues...^.  hasto  luego,  amigo  postillón!  Voy  á  brin- 
dar por  vuestros  amores  pasados  y  mis  triunfos  futuros. 
(Yase  por  la  puerta  derechia,) 

ESCENA  VIK 
JVLio.  después  florinoa 

» 

Julio.  ¡Libertino!  ¡Y  es  que  ostenta  un  aira  de  seguridad  en 

lo  que  dice se  me  abren  las  carneel  ¡Quél  Suponer  yo  de 

Florinda ¡Dios  mió!  ¡Es  ella!  Siento  una  emoción 
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^ Flobinda.  {Saliendo  pür  «I  /bndo  con  ítnplaic^con  fruUu.ySU 
sí,  voy  á  preparar  loe  postres. 

JmLio^  (Pr€$9ntándo$eU)  ¡Florindai 

Florinda.  (Riendo.)  ¡Señor  Julio!  ¡Jájá,já!  ¿Qaé  trage  esdse? 

Julio.  Me  lo  he  poesto  para  poder  venir  á  yeros, 

Florinda.  Eso  es  diferente;  pero  no  os,  sienta  muy  bien  que 
digamos.  (Arreflando  la$  manzanas  que  trap  en  el  pl^^) 
Pero  es  igual.  Cuando  haya  lletado  los  postres  os  daré  una 
bcMBa  noticia. 

JuLK).  (Celoso.)  iQuél  ¿vais  á  entrar  en  el  cuarto  del  viajero? 

Florinda.  Sin  duda.  (Con  cmiie$idad.)  Dicen  que  es  muy 
elegante. 

Jvuo.  (Encogiendo  los  hombros.)  ¡Porque  lleva  la  casaca  con 
bordadosl  A  mí  no  me  gusta  esa  clase  de  hombres.  Creea 
que  todo  se  io  merecen y  ademas  tienen  tan  mala  len- 
gua  

F1.0RINDA.  (Mala  lengual 

Julio.  ¡Atreverse  á  decir  que  solo  se  detiene  en  esta  poea/da 
para  haceros  la  cortel  ¡Para  intentar  el  agradaros! 

Florinda.  (Lisonjeada.)  ¿Ha  didio  eso?  ¡Es  muy  amablel 
jTengo  ganas  d¡e  conocerloi  (Sencillamente  se  dirige  hacia 
lu  puerta  de  la  derecha.) 

Jinuo.  (¡Besliade  mi!  Ir  á  decirle )  (Dirigiéndose  áFlo^ 

rinda.)  Escuchad,  escuchad,  Florinda.  ¿Queréis  hacerme  el 
fovor  de  deteneros?  (Cambútndo  la  eaweersacion,)  ¿Qué  era 
lo  que  teníais  que  decirme?  Esa  buena  noticia 

Florinda.  (Contenta.)  ¡Que  quieren  casarme  al  instante,  al 
instante!  Y  si  vuestro  tio  Dándolo  consiente  en  ello 

Julio.  ¡ Ay  Dios  mió!  Nunca  consentirá.  (Con  pena.) 
.  Florinda.  ¡Cómo!  ¿Me  desprecia?  (Picada.) 

Julio.  No;  pero 

Florinda.  Sí  señor.  Biea  lo  conozco,  y  vos  tenéis  la  culpa. 
¡Nunca  le  habláis  de  mí!.... 

Julio.  ¡Al  contrarío,  siempre  os  estoy  nombrando,  siempre  os 
mezclo  en  todas  mis  conversaciones!  Ayer  mismo,  copian- 
do un  inventario,  puse Un  hermoso  reloj  de  alabastro 

con  cabellos  negros representando  á  Faraón  con  un  ta- 
lle de  sílGde. 

Florinda.  Pero,  en^fin,  ¿en  qué  se  funda  vuestro  tío?.... 

Julio.  (Rascándose  la  barba.)  Mt  tio en  nada  que  os 'ofen- 
da personalmente,  creedme:  yo  os  adoro  tal  como  sois 

Pero  él  supone  que  os  falta  una  cosa  necesaria ¡Un  pa^ 

dre  y  una  madre!....  (Con  cortedad.) 
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Floritcda.   *|Qué  korrorl  Yo  tengo  madce,  caballero.  Esta     ^ 
mañana  precisamente  me  han  dado  noticias  suyas. 

Julio.  Sí;  pero  ¿y  iraestro  padre?  ¡Jamás  se  ha  oído  hablar 
de  éil  Vos  no  le  tenéis. 

FLoaifíDÁ.  Si  lo  tomáis  por  ese  lado,  os  diré  que  vos  no  le  te- 
neis  tampoco. 

Jdlio^  (Yal  Pero  lo  tuve.  Se  murió,  y  nada  pueden  decir. 

Florhida.  ¡y  bienl  ¿Quién  le  impide  al  mió  el  derecho  de 
haberse  muerto  también?  ¿No  era  dueño  de  hacerlo  cuando 
quisiera? 

Julio.  Pero  lo  habrían  al  menos  conocido. 

Floiinda.  ¿Sabéis  que  tanto  pero  me  fastidia? 

Julio.  Si  es  mi  tío  quien  los  pone;  mi  tio,  que  dice  que  vues- 
tra posición  es  absurda y  que  los  Dándolos  no  pueden 

contraer  una  alianza...,. 

Florinda.  ¿y  qué  llamáis  vos  absurdo?  No  hay  cosa  mas 
absurda  en  el  mundo  que  vuestro  tio:  ¿lo  entendéis? 

Julio.  Permitid 

Florinda.  No  pueden  contraer  una  alianza,  ¿qué? 

Julio.  Si  os  repito  que  es  mi  tio  quien 

Florinda.  No  hay  duda  que  Dándolo  es  un  apellido  bonito. 

Julio.  (DeiesperadoJ)  ¡Si  es  mi  tio,  Florinda,  si  es  mi  tioi 

Florinda.  (von  desden,)  ¡Un  escribanillo  de  aldeal  ¡Dejadme 
en  pazl  Para  hallar  un  esposo  mejor  que  vos,  sok)  me  costa-  .    . 
cá  dar  un  paso,  y no  me  faltará  marido:  yo  os  lo  fío. 

Julio.  [Picado  á  $u  vez.)  ¡Señal  de  que  hay  alguno  á  quien 
preferíaisl 

Florinda.  ¡Es  muy  posible!  Y  con  hacerle  la  menor  indica- 
ción  

Julio.  (Cosí  llorando.)  Pues  bien:  ¡hacedlal  Me  alegraré  mu- 
cho. 

Florinda.  {Llorando.)  ¡Y  yo  tambienl  Si  eréis  que  he  de 
sentirlo 

Julio.  (Furioso  poniéndose  el  sombrero  kasta.los  ojos»)  ¡En- 
horabuena! ¡No  volveré  á  veros  en  mi  vida! 

FLomNDA.  Como  gustéis.  Servidora  vuestra.  (Como  despidién- 
dolo.) 

Julio.  (Paseándose  agitado.)  Sí,  ya  me  voy. 

Florinda.  ¿A  qué  aguardáis? 

Julio.  Estoy  buscando  mi  sombrero. 

Florinda.  ¡Si  lo  tenéis  puesto! 

Julio.  .\Ahl  ¡Es  verdad!  (¡Misericordia!  Y  ese  viajero No 

ihay  que  dudar Coceamos.)  Adiós,  señorita.    . 
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Florinda.  (Sin  mirarlo,)  Muchas  cosas  á  vuestros  nobles 

abuelos.  [Con  sartasmo.) 
Julio.  [Yéndose  d9se8perado.)  \Y  me  deja  partirl  (Yase.) 
Floritída.  (Y  se  val  (Volviéndose  indignada.) 

ESCENA  VIH. 

FT.O^Il|iBA. 

{Oh!  ¡Es  una  infamia,  una  picardial  Echarme  en  cara  pre- 
cisamente lo  que  me  hace  llorar  cada  ver  que  pienso  en 

ello....  Mejor  le  habría  perdonado  queme  dijese  que era 

fea Esto  no  lo  hubiera  yo  creido,  y [Arreglando  eón  , 

enojo  la  fruta  del  plato.)  ¡Oh!  ¡Yo  me  vengaré!  En  este 
momento  quisiera  que  se  me  presentasen  diez  ó  doce  ma- 
ridos para  casarme  con  todos  ellos.  Asi  le  enseñaría 

(Hace  un  movimiento  de  cólera  y  seis  cae  el  plato.)  ¡Cielosl. 

ESCENA  UL 

Bicha,  C0RS1KI  por  {a  derecha ^y  con  la  servitleía  en  la  manou, 

:  CoBSiFCi.  (Acudiendo  at  ruido,}  ¿Qué*  es  eso? 

Florihda.  ({El  viajerol  ¡Oht  Aun  cuando  lo  hubiera  hecho^ 
espresamente  para  verlo .  ^ . .) 

CoRSira.  fMirándola.J  [\Esidi  ¡oven es  encantadoral) 

Florwda.  (¡Cómo  me  mira!) 

CoRSi!<(i.  Ese  ruido,  niña  mia (Acercándose  dulcemente  á 

ella.J 

Florinda.  ;Era  yo yo al  apresurarme  para  no,hace- 

ros  esperar!....  (Turbada.) 

CoRSiüi.  (¡Qué  sencillez!] 

Florinda.  (Yo  no  sé  qué  temblor ) 

CoRsiNi.  Y  unos  pies  de  esos  que  siempre-  me  han  trastorna- 
do la  cabeza.  (Tomando  una  manoá  Plorinda.J  iCómo^ 
hermosal  ¿Sois  vos  la  que  os  dignáis  preparar?....  ¡Ohl  eso 

lA)  es  justo,  y  yo  se  lo  diré  asi  á  vuestro  padre.  Porque 

(Florinda  tira  suavemente- de  vez  en  tuandúpar^a  deshacer- 
se de  Corsini.J  ¡  Porque  sr  no  me  engaño,  vos  sois  esa  divi- 
na Florinda  cuya  fama  vuela  por  todo  este  contornol 

FiORTNDA.  (Retirando  al  /iti  sumano  y  haciendo  una  revereíif^ 
da.)  La  fama  exagera,  caballero.  (Con  modestia.) 


CoRSiKi.  ¡Ohl  no,  no.  ¡Aun  se  ha  quedado  muy  eortal  Nunca 

he  visto  nada  mas  hechicero,  mas  hermoso..... 
Florindá.  (|Puesl  lan  adulador  como  los  demás.) 
CoRsiNi.  Mi  joven  postillón  no  me  babia  encanado.  Algo  mas 

entiende  él  de  mugeres  que  de  caballos. 
Florinda.  ¡Cómol  ¿Sois  vos  el  caballero  cuyo  carruaje  volcó 

á  la  puerta? 
CoRSiNi.  Sí.  Yo  soy  quien. ..i..  {Riendo,)  quien  ha  tenido  ese 
honor.  Pero  lo  doy  por  muy  6ien  empleado  desde  que  os 
he  visto. 
Flokibíba.  (Ya  empieza  otra  vez.) 

GoBSUfi.  (;Se  sonríe!  ¡Bravo  1)  [Vivanutñte,)  ]Si,  Florinda,  sí; 
k)  doy  por  bien  empleado,  porque  me  hallo  cerca  de  vos,  de 

vos,  que  sois  tan  linda,  tan  graciosa,  tan  celeatiall  Tan 

Florinda.  jCallel  ¿Todo  eso  os  he  parecido  al  primer  golpe 
.  de  vista? 

CoRSiNi.  El  amor  me  acomete  á  mí  siempre  de  improviso. 
Florinda.  Y  se  va  con  la  misma  prontitud. 
CoRSiNi.  ¡Oh,  nol  ¡Esta  vez  es  muy  serio!  (¡Demonio!  casi 

me  lo  voy  temiendo.) 
Florinda.  {Riendo,)  ¿Queréis  callar? 
CoRStm.  ¡No  te  rías,  Florinda!  Tú  ignoras  ski  duda  de  lo  que 

mi  amor  es  capaz.  ¡Sí,  yo  daría  mi  fortuna,  mi  vida por 

obtener  una  mirada,  una  sola  palabra  tuya!  {Ya  á  rodear 

con  8u  brazo  la  cinínra  de  lajóven,  y  ella  »e  deékae$  de  él.) 

Florinda.  Basta,  caballero.  [Saludando  friamentt.)  Dios  os 

guarde. 
CoRSiNi.  ¡Qué!....  {admirado.) ¡fls  alejáis? ¿Por  qué?  {Conma$ 

respeto.) 
Florinda.  Porque  vos  me  habláis  lo  mismo  que  los  otros,  y 

DO  es  eso  lo  que  yo  de  vos  esperaba. 
CoRsiNi.    (¡Qué  lenguaje,  qué  dignidad!) 

Florinda.  Al  ver  en  vos  ese  aire  bondadoso os  escucha-- 

ba  con  placer He  parecíais  un  hombre  razonable,  y 

CoRSiNi.  "¿Eh?  ¿Me  creíais  viejo  por  ventura? 

Florinda.  No;  pero  os  juzgué  mas  á  propósito  para  ser  con 

vos  confiada  que  para  sobresaltarme. 
CoRsiNi.  /^Contenfo.y  ¿De  veras? 
Florinda.  Asi,  pues,  roe  inspirasteis  una  confianza.....  y  me 

sentia  tan  dispuesta  á  contaros  mis  penas mis 

CoRSiNi.  Pues  bien:  nada  temáis,  Florinda:  contádmelo  todo; 

y  ai  yo  puedo  contribuir  á  consolaros {(¡Es  parlicularl 

Esta  chica  me  interesa  de  un  modo ) 


WummDk,  {Siupiruni€í.)  \Ah\  |Ya.no  hay  consuelos  para 

mil 
CovsiHi.  ¿Qué  decís?  Hablad. 

Floeuida*  Es  que.....  (Con  aire  de  misterioJ)  Hemos  reñido. 
CoESiNi.  ¿Reñido? 
Florikdá.  Él  y  yo. 

CoMOfi.  Él  y.....  |AU  si,  ya.caigo.  iTomal  Ya  haréis  las  pa- 
ces. 
Flobinda.  {Y%v€Miente.)  No,  nunca.  (Oh!  yo  también  soy  or- 

gullosa,  y  cuando  llego  á  conocer  que  me  desprecian 

CoRSiNi.  {Algo  conmovido,)  ¡Despreciarosl  [Á  vosl  ¿QuiéQ  se 

atrevería?.... 
Florín  DA.  Eso  de  decirme  cosas  que  desgarran  mi  corazón 

(Con  loi  lágrifnoi  en  loe  ojos.)  Cosas  que  no  se  pueden 

otr  sin  morirse  una  de  vergüenza. . ... 
CORSINI.  (Aparte  y  ein  acertar  lo  que  oye  ni  lo  que  por  él  pa^ 

$a.)  Habrá  sabido  mi  conversación  con.....  {&}  diablo  m^ 

llevel  Esta  chica  trastorna  todo  mi  ser. 
FLORniDA.  (Enjugándose  los  ojos.)  Y  después  de  todo...*.. 

vaisá  decirme,  bien  lo  veo,  que  no  es  suya  la  culpa,  sino- 

de  su  tío 

GoRSiNi.  ¡Justol  ¡EsoljDe  su  tiot 

Florihda.  Pero  no.  (Yvoamente*)  Es  igual.  El  oo  deb^  darl» 

oidos. 
GoBSifi.  (Apoyando.)  Ciertamente, 
F&ORWDA.  Entonces  ^por  qué  me  hacia  la  corte? 
CoRsrai.  Eso  pregunto  yo. 
Florinda.  Bueno.  Olvidémonos  para  siempre.  Yo  encontré-^ 

ré  un  hombre  honrado  que  me  quiera,  que  se  case  conmi-« 

go,  y  yo  seré  buena  esposa,  como  Dios  manda, 
Cmswu  (Varaos,  estoy  hecho  un  recluta.  Mientras  mas  la 

escucho \Es  que  soy  muy  capaz  de  hacer  una  calaverada 

que  valga  por  todasl  (Digol  A  mi  modo  de  ver,  el  casarme 

lo  seria.) 
FumiNDA.  ¿No  es  cierto  que  yo  tengo  razón?  Decid. 
CoRsm.  (Si,  encantadora  niñal  ¿Quién  no  cifrara  su  mayor 

ventura  ea  amaros  á  vos,  imagen  fiel  de  la  inocencia  mas 

pura? 
Flourpa.  (Vais  de  nuevo  á  burlaros  de  mít 
CoRSini.  No,  no.  Os  lo  juro;  os  hablo  con  toda  la  sinceridad 

de  mi  alma,  porque  solo  al  escucharos  he  comprendido  que 

el  amor  no  es  solo  un  pasatiempo  ó  un  capricho,  sino  u|i 

senttmiento  mas  aoUe,  mas  elevado^  mas  santo.  No  sé  eih 
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plicarme  lo  que  pof  mí  pasa.  Pero noto  uü  cambio  Ua 

repentino  en  mi  corazón,  en  mis  ideas Siento  á  vueslro 

lado  una  ternura un  respeto,  un  deseo  de  sacrificarlo 

todo  por  T«ro8  feliz,  que....,  ¡Ah,  Florinda,  Florindal  (La 
hesa  la  mano  con  entusiasmo  respetuoso.J 
Brógoli.  ¡Horror,  abominacionl  {Desde  deniro.J 
Florinda.  ¡Mi  padre!  (Escapándose  for  la  puerta  izqmrda.) 

.    ESCENA  X. 

* 

CORSINl,    BRÓCOLl  dcSpUCS. 

CoRSiMi.  ¡Desaparecel  ¡Dios  mió!  ¡A  qué  «slremo  he  venido  á 
parar!  ¡Pues  bien!  Suceda  lo  que  quiera,  no  retrocederé  un 
^      solo  paso. 

s  Brógoli.  (SaUendo  de  la  derecha.J  ¡Ni  con  un  negro  de  An- 
gola se  porta  nadie!....  ¡Bárbaro  como  él!-.. 

GoRSiNi.  (Sorprendido.J  iQuél 

RaÓGOLi.  No  lo  digo  por  vos,  monseñor (Fürtoao.)  sino 

por  un  estantigua un  mal  escribano  de  estos  alrededo- 
res. El  señor  Dándolo. 

CoRSiNi.  (jAh,  el  tio  de  mi  rival!) 

Brógoli.  Un  funcionario  público,  el  mas  feo,  el  mas  cojo  y 
el  mas  execrable con  unos  ojos  insurrectas.....  | Atre- 
verse á  venir  para  armar  un  escándalo  en  mi  cocina  ante 
mis  cacerolas!  ¡En  mis  lares  domésticos! 

Gorsini.  (Un  escándalo! 

Brógoli.  Sí,  respecto  de  mi  hija  Florinda,  achacándole  que 
trae  á  su  sobrino  con  mil  coqueterías  y  acusándola  de  ma- 
nejos, de  cálculos No  sé  cómo {Furioso.)  (Florinda 

entreabre  la  puerta  de  la  derecha  y  escucha.) 

CoRSim.  ¡Qué  infamia! 

Brógoli.  Precisamente  esa  es  la  palabra  que  pronuncié  la 
primera.  ¡Qué  infamia!  [Imitando  á  Dándolo.)  Sí,  me  res- 
pondió, colorado  como  un  tomate  y  morado  como  una  be- 
rengena:  «Ella  esperaba  casarse  con  él;  pero  mi  sobrino 
nunca  ha  pensado  en  tal  cosa,  y  vengo  á  noticiároslo  de  su 

parte!  ün  amor  volandero,  pase;  pero  nn  matrimonio 

lo  rechaza.» 

F1.0RIKDA.  (Cerrando  dentro.)  ¡Traidor! 

GoRSiNi.  ¡Habrá  insolento! 

Brógoli.  Al  oír  eso  último,  me  hallaba  yo  precisameato  con 
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el  soplador' en  oiut  mano  y  uña  cacerola  de  niaearrpiies  en 
la  otra,  y.....  ¡zasl  le  planto  el  soplador  en  la  cara  y  los  ma- 
caiTones  en  la  cabeza.  De  modo  que  le  he  hecho  una  pelyca 

alo  Luis  XIV 

GoBSiM.  ¡Magnílicol  (Riendo.) 

Bbócoli.  y  ¿no  ser  por  mis  criados,  alli  le (Afligiéndose 

de  pronto.)  Henos  ¿qai  humillados.  ¿Quién  después  de  esto 
querrá  á  mi  pobre  Florinda? 
Ck)iisiM«  (Decidiéndole*)  ¿Que  quién  querrá  á  Florinda?  Yo. 
Os  la  pido.  Quiero  casarme  convelía. 

Biócou.  íftir^odo.)  ¿Qiié?  ¡Vos vosl  |Ah  principe  mío! 

CoRSiifi.  Yo  mismo. 

Brócoli,  ¿Pero estáis  loco? 

CoRSiM.  Creo  que  sí.  Ya  veis  que  la  señal  lo  indica  por  lo 
menos.  Ademas,  era  lo  único  que  me  restaba  que  hacer  en 
este  mundo y estoy  decidido:  quiero  saber  si  el  ma- 
trimonio vale  algo  mas  que  la  reputación  que  le  han  dado.    .  ^ 

Br<^U»  [Luego voslaamaisl  '^^ 

GoBSiNi.  ¡La  adoro,  la  idolatro!  He  jurado  que  será  mia»  y  es 

fuerza  que  lo  cumpla. 
Brócoli.  (Con  aire  contristado.)  Permitid,  señor,  permitid. 

Mi  deber  es  preveniros Hay  una  desgracia  de  por 

medio 

CoRsofi.  ¿Cuál? 

BmÓQQi4f  Que  Florinda  no  es  hija  mia. 
CoRsiNi.  En  efecto,  no  hay  mas  que  miraros  á  la  cara  para 
conocerlo. 

Bmócou.  La  infeliz  no  tiene  padre,  ni  madre,  ni  apellido 

CoRsiKi.  Yo  la  daré  el  mío,  que  bien  vale  por  dos. 

Brócoli.  En  fin,  es  una  pobre  joven  abandonada 

CoRsim.  Bien¿  será  una  reparación  de  muchas  faltas..... 
Brócoli.  ¿Eh?  ¿De  faátas  dec(s?  [Con  curiosidad.) 
CoRsiNi.  (Mirándole.)  Que  vos  no  habéis  podido  cometer  se- 
gurameotQ.  (Con  tono  burlón  y  señalando  al  rostro  de  Bró- 
coli.) 
BaÓGou.  (Pero  esto  es  entrarse  la  fortuna  por  las  puertas  sin 

decir  allá  voyl  |Ahl  Ya  calculareis  que  en  cuanto  á (Hace 

con  los  dedos  la  señal  de  dinero.) 
CoRsiNi.  Soy  rico,  amigo  mío. 

Brócoli.  £n  cambio  tiene  una  pequeña  dote 

CoRSiNi.  Tanto  mejor  para  vos.  Os  la  cedo:  es  mi  regalo  de 

boda,  y  sea  cualquiera  la  suma,  la  doblo  desde  luego. 
Brócou.  ¡Esto  es  grande,  esto  es  regiol  (Fuera  de  si.) 
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CoRSiHi,  Con  que  decidios.  El  conirato  «befa  mmo«  y  etCa 

noche  la  boda. 
BáócoLi.  Sin  embargo,  sin  embargo,  un  oaBamiento  no  se 

hace  como  una  chuleta  á  la  parrilla. 
CoESiTa.  Al  contrario,  asi  es  preciso  servirlo porque  si 

se  deja  enfriar se  lo  lleva  la  trampa. 

Brócolt.  (Ya!  Pero  antes  es  preciso  saber {La  jpiMrla  <i# 

la  izquierda  se  abreJ) 
CoESim.  ¿Si  la  haré  dichosa?  {Ohl  \U)  prometo»  lo  jurol  (Vi-* 

vamenteJ  * 

Éaócoli.  No  es  eso:  quiero  decir,  si  le  conviene  á  ella;  si  ella 

consiente 

ESCENA  XI. 

DickoSy   FL0RI1<n>A. 


•^LORi!<íDA.  [Algo  pálida  y  cpnmovida.)  S(,  eon  toda  Ai  alma. 
//^*      Consiento  en  ello t^cepto! 

CoRSiNi.  |0h  dichai 
,  Brócoli.  ¡Nos  estaba  oyendoUl 

Florada.  Sí,  todo  lo  he  escuchado.  (¡Yo  me  ahogol  ¡Ahí 
¡Sufro  mucho;  pero  me  vengaré  del  ingrato!) 

CoRSiNi.  ¿Será  cierto,  bella  Florinda? 

Brócoli.  {Observando  á  Corsini.)  ¡Creo  que  es  una  paaimí 

mutual 

CoRsiM.  ¿Y  .no  os  retractareis? 

FLORi?inA.  fTendiéndole  lamano.J  Os  he  dado  mi  palabra, 
caballero,  y  seré  vuestra  esposa....  á  menos  que  vos  mismo 
no  os  arrepintáis 

C0RS151.  ¡Nunca,  nuncal 

Florinda.  (Ya  verá  el  pérfido  que  no  necesito  de  él  para  ca- 
sarme.) 

CoRSiNT.  fA  Brócoli.)  Pronto,  pronto,  suegro provisio- 
nal. Una  comida  de  treinta de  cuarenta  cubiertos 

Convidad  á  todas  las  personas  notables  del  contorno* 

Florinda.  Sí,  á  todas. 

Brócoli.  Al  instante. 

C0RSINI.  Diez  coches si  los  hay. 

Brócoli.  ¡Qué  magnificencia! 

Corsini.  Dos  doncellas  para  la  señorita. 

Florinda.  Dos  doncellas  para  la  señorita,  {ñepitiéndoio  ma- 
quinalmenie.) 
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GoRsnií.  Y  prendi490  y  «domos  de  loda  género. 

Florinda»  {Sí,  sil  Que  me  pongan  muy  bonita.  (Si  pudiera 
hacer  que  roe  viera  pasar y  que  se  murióle  de  envi- 
dia.....) 

Brócóu.  (Bajo  á  F/ortiuUi.)  Es  un  rey  polaco. 

€oHSii«i.  {Ya  olvidaba  al  notariol  Quiero  yo  misma  darle  mis 

inslruocioaes,  y (Se  úiriae  á  laderécha,) 

r  JvLio.  {Carrietida  desde  el,  fondo.)  |Aqui  estoy,  soy  yol 

Florinda  y  BibóCDu*  fJolíol 

GcmsiNi.  (AUgremeniÉ.)  Nó  padiera  llegar  mas  á  tiempo. 

ESCENA   XII. 

D\cho$y  JULIO. 

Julio.  {Can  señales  visibles  de  cansando,)  |Ah!  ¡Ofl  Perdo^ 
oad,  Flofinda,  si  en  vez  de  ofier  i  vuestras  plantas  caigo 

sobre  una  silla.  Vexigo  taa  molido Pero.....  os  veo  y  ya 

cobro  fueraaa» 

Fju>»]iii>A.  (]Qué  traerél) 

Julio.  ¡Ahí  Señor  Brócoli,  me  alegro  de  encontraros  aqui. 
(Mirando  á  Corsinu)  ¡Y  á  vos  también,  señor  faníarroiH  trai- 
go nna.  noticia  que  va  á  dar.  al  traste  con  todos  vuestros 
planesl 

CoBSiKi.  ¿De  veras?  (Riendo  y  escribiendo,) 

FLoni9DA.y  Bnócou.  Hablad. 

Julio.  (Levantándose,)  Cuando  hace  poco  salí  de  esta  casa  iba 
deseando  reñir  con  todo  el  mundo,  cuando  rae  encuentro 
de  manos  á  boca  con  un  hombre.  Era  mi  tio.....  que  habia 
venido  aqui. 

BnócoLi.  lAinsullarmet 

Julio.  Y  á  indisponernos  á  todos.  «No  la  esperéis,  grité  coma 
un  energúmeno.»  Y  si  me  n^is  vuestro  consentimiento 
para  casarme  con  Florinda,  me  separo  de  vos  para^iempre, 

y  siento  pla^  de  artillero  ó  de  granadero ó.t.,.  me  tiro 

al  rio  de  cabeza Mi  tio  me  llama  galopín.  Yo  en  vez  de 

acobardarme,  grito  mucho  mas  fuerte.  ¿Y  qué?  le  digo.  Lo 
haré,  mal  que  os  pese.«Pero.....  (Con  tono  didce,)  Si  con- 

.  sentís  en  ello,  tio  mió,  aunque  sois  mi  tutor,  no  os  pediré 
cuentas;  renuncio  á  todo,  todo  os  lo  cedo. 

Flouhda.  (Ádndrada.)  ¿Es  posible? 

Badcou.  (JlfirotMio  deslié  lejos  á  Corsini,)  ¡Qué  bestialidadi 


Julio.  Esto  le  entemeeió»  Le  falló  poco  para  llorar,  y ál- 

límamente  se  arrojó  en  mia  brazos  esclaniando:  Tú  lo  quie- 
res, pues  bien,  sobrino  de  mi  alma:  ¡sé  dtchosol 

FLORiNnA.  (¡Oh  Dios  miol  ¡Ya  es  tarde!) 

Julio.  (Contento  á  Florinda.)  ¡Esto  sí  que  es  ana  fortuna!  (£«- 
trechando  ia  mano  d&  Brócoli.)  Gracias,  seiior  Genaro.  (Pa-' 

sando  al  lado  de  Cornni.)  Y  en  cuanto  á  vo»,  caballero 

¡Ya  lo  veisi  (En  voz  bMn.)  Habéis  perdido  la  apuesta. 

CoBSiNi.  ¿Quién  sabe?  Tengo  muchar  conflafiza  aun  en  mr 

buena  estrella,  y (Miremdoá  flonnd*.)  en  lo  queme 

han  prometido. 

Julio.  [Volviéndose  á  Brócoli,)  ¿Vos  le  habéis promeUdo algo? 

CoRSiNi.  (Riendo.)  ¡Oh,  casi  nada!  Pero (Sacando  nnreloj 

y  enseñándoeelo.)  ¿Qué  hora  es,  amigo  mió? 

Julio.  Las  dos  menos  cinco. 

CoRSiNi.  lY  qué? 

Julio.  ¿Como  y  qué? 

CoRSTNi.  ¡Ja,,  ja,  ja!  ¡Pobre  muchaehol  )Me  da  Matímal  (Ser 
va  riendo  por  ¡a  puerta  del  fondo.  Bróeoli  h  deepiáe  haeta 
Ja  puerta  haciendo  mil  corte$ia$;  entretanto  dice  Julia,) 

Julio.  ¿Qué  significa?....  (A  Bróeoli,)  ¿Comprendéis  vos  eso, 
señor  BrócoH? 

Brócoli.  (Balbuciente,)  ¿Yo?....  No Es  ^ecír Sí 

(Lo  mira  con  ademan  contrito,  mira  á  Florinda  y  dice  dee- 
puei,)  ¡Pobre  muchacho!  ¡Me  dá  lástima!  (Vase  por  el 
fondo,) 

Julio.  (Confundido.)  ¿Él  también?  [A  Florinda.)  ¡Ahí  Espli- 
cadme 

Florinda.  (Jamás  tendré  valor )  (Mirándole  etm  aire  en- 

ternecido)  ¡Pobre  muchacho!  ¡Me  dé  mucha  láslimalt  (Va 
áine,) 

Julio.  ¡Todavía!  ¡Oh!  ¡Esto  es  demasiado!  Yo  sabré (Coi» 

violencia.)  Quedaos,  señorita. 

Florikoa.  (Asustándoie.)  ¡Ahí  ¡Me  asustaral 

Julio.  ¡Florinda!  ¡En  nombre  del  ctelol  Decidme ¿Qtié  e» 

|o  que  aucede?  ¡Todo  el  mundo  huye  de  iní!  Y  hasta  ese 
viajero  á  quien  detesto 

FL0R119DA.  (Balbuciente,)  No no  habléis  mal  de  él,  Julio.... 

porque  va  á  ser  mí  esposo^.... 

Julio.  (Eetupefaeto.)  ¡Vuestro  esposol 

Florinda.  Sí.  (¡Cielos!) 

Julio.  ¡Vuestro  esposol  ¡Florinda,  Florinda!  ¡No  rae  enga- 
ñéis! ¿Queréis  aun  mas  pruebas  de  mi  «mor?  Podrá  habe- 


TOS  hecho  la  corte podrá eso  ya  me  lo  babia  anuo- 

ciado  él  mismo pero  ¿cómo  he  de  creer  que  vos,  por 

quien  todo  lo  he  sacrificado....? 

FL0Riifj>A.  (Conmovida,)  ¡Vosl....  ¡Vos  tenéis  la  culpal 

Julio.  (Yol 

Floeinda.  (Coii  llorando.)  Sí,  Julio.  Yos,  ó  mas  bien  vuestro 
tío,  que  ha  venido  á  decirnos  que  no  me  amabais,  que  solo 

os  proponíais  seducirme Ya  se  vé Yo  crei  todo  eso^ 

y como  estaba  tan  enfadada  contra  vos no  supe  lo 

Íue  me  dije.....  ni  lo  que  hice.  Ese  hombre  pidió  mi  mano, 
'o  contesté  que  sí {Llorando,)  \Y  heme  aqui  casada  sin 

saber  por  qué,  ni  cómolll 

Julio.  ¡Qué  escucho!  ¡Pero  vos  romperéis  esos  lazosl 

Florikda.  (Imposiblel  ¡He  dado  mi  palabra  y  en  este  momen- 
to se  está  disponiendo  todo:  él  mismo (Enterneciéndose 

otra  vez,)  él  mismo  ha  ido  por  los  carruajes  y*  á  comprar 
joyas,  trages (Llorando.)  y  mil  cosas  magníficasl 

Jouo.  iQué  os  han  trastornado  la  cabezal 

Flobinda.  No,  no. 

Julio.  Ya  lo  comprendo.  iSí,  vus  queréis  que  yo  mueral  ¡Yos 
queréis  que  me  matel  (Furioéo.) 

Florinda.  Os  lo  prohibo^  Julio,  oslo  prohibo.  (Fétido  áacer- 
carie  á  él.) 

Juuo.  {D^admel  ¡No  os  acerquéis  á  mil  11  porque  seria  capaz 
de  mataros  también  á  vos. 

Floruíba.  (Retrocediendo.)  ¡Ahí  ¡Dios  miol  ¡Cuánto  me  ama! 

Julio,  ¡idos!  ¡Dejadme,  dejadme!  [Cae  abismado  en  una  silla.) 

FLoaiNnA.  (Lejos  de  él  y  convoz  trémula.J  Julio Julio 

calmaos.  ¡Aguardadme  aqui,  vuelve  al  instantel  Hablaré  á 
mi  marido... «.  él  es  bueno,  es  generoso 

Julio*  (Levantándose  con  ademan  de  furor.)  ¿Y  os  atrevéis?... 

Floeinda.  (AsustadaJ)  \Á\i\  (Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

JCLIO. 

{Qué  la  aguarde  aquil  ¡Era  preciso  para  eso  que  yo  no  tuviese 
alma,  ni  corazón ni  sangre  en  las  venas!  No,  no  me^  ve- 
rá mas.  {Me  haré  soldadol  ¡Pérfida!  ¡Ahí  Por  fortuna  yo  ha- 
ré de  modo  que  alguna  bala  de  canon 
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ESCENA  XIV. 

JULIO,  BKÓcoLi,  el  CRTADO  de  la  posada  y  después  gente  del 

pueblo  y  la  duquesa. 

Brócoli.  (Yiniendo  apresurado  por  lá  derecha.)  \  Florinda, 
hija  mial  ¿Has  visto  los  regalos? 

Julio.  [Asiéndole  por  el  cuello,)  \Ah,  imbécil!  Tú  eres  la 
causa. 

Brócoli.  ¡Uf!  ¡Qué  me  aho^ganl  (Julio  lo  arroja  sobre  el  si- 
llón de  la  derecha:  el  criado  de  la  posada  t>tene  corriendo 
por  el  fondo.) 

Cktado.  Señor  amo,  ya  están  ahi  los  vioHnes. 

Brócoli.  iToma  violinesl  {Dándole  -un  bofettm.) 

Criado.  ¡Ayl  (Cayendo  en  el  lado  izquierdo.) 

Julio.  (Se  va  apresuradamente  por  el  fondo.  El  criado  y  Bró^ 
coli  se  quedan  caídos:  se  incorporan  un  poco,  y  se  miran  los 
dos  silenciosa  y  estúpidamente.) 

Brócoli.  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Criado.  ¡Qué  demonios  sé  yol  [Con  la  mano  en  el  earrillú,) 

Brócoli.  ¡Callal 

Criado.  ¡Los  convidadosl 

Brócoli.  Adelante,  señores [Al  fondo.)  SI  lellego  á  atra- 
par  

Duquesa.  [En  un  lado  aparte.)  ¡Cuánta  gentel  ¿Cuál  será  la 
causa? 

Brócoli.  (Dirigiéndose  á  ella.)  ¡Ah  señora,  colmadme  de  fel¡- 
citacionesl  He  seguido  vuestros  consejos.  ¡Caso  á  mi  híjal! 

Duquesa.  [Admirada.)  ¿A  Florinda? 

BróccRli.  Sí,  y  sobre  la  marcha Ya  veis  los  preparati-^ 

vos (A  unos  criados.)  Vaya,  disponed  vosotros  las  mesas, 

y  (A  otros.)  vosotros  á  la  cocina.  Pasad  á  la  sala  amarilla, 
señores.  [Los  convidados  sevanpor  lapiuertade  la  izquierda.) 

Duquesa.  Me  parece  que  esto  va  demasiado  vivo,  amigo  mió. 
Esta  mañana  no  me  dijisteis  nada,  y 

Brócoli.  [Con  misterio.)  Es  que  no  podía  decíroslo No 

sabia  una  palabra:  con  que  ya  veis ¡Si  se  ha  hecho  como 

por  encanto! 

Duquesa.  ¿Pero  ese  matrimonio  es  del  gusto  de  Florinda? 

Brócoli.  \9uñ  [Ponderando  con  un  gesto.) 

Duquesa.  fSin  duda  va  á  casarse  con  el  joven  de  quien  me 
habló.  ¡1  anto  mejor!)  ¿Y  su  futuro  es  hombre  honrado? 
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BfiócOLi.  -¡ÜB  hombre  honrwdfsiniol  ¡Tiene  mil  qiúaienlAft 
libras  de  renUl  ¡Es  un  filósofo  inglés....  un  cualquier ^  digo 
un  cuákero! 

Duquesa.  ;Qiié  decís?  {Admirada.) 

Bhógoli.  [O  un  Naba  de  Calcutal  En  fin,  no  estoy  muy  se- 
guro. 

SuQUBSA.  lP<^o  so  nombrel 

Brógoli.  {Decidido.)  ¿Su  nombre?  (Parándtne  de  repswte  y 
dándoeé  unapedmada  en  la  frente.)  ¡Abl  (En  airo  tono.)  E» 
la  sola  cosa  que  se  me  ha  olvidado  preguntar. o.  Ya  se  vé, 

no  puede  uno  estar  en  todo Pero  cuando  vaya  á  firmar 

el  contrato  lo  sabremos (Mirándola.)  ¡Vos  también,  se- 
ñora, nos  haréis  el  favor  de  firmarl  (Con  eso  aprovecharé  la 
ocasión  para  saber  también  cómo  se  llama.) 

Duquesa.  (No  comprendo  nada  de  esto^  y  temo  que  este  buen 
'  hombre ) 

Bbócoli.  (YUndo  á  Careini.)  ¡Ah,  ahi  viene  mi  yernol  Voy  á 
presentároslo. 

Duquesa.  Sepamos  quiénes  ese  hombre.  ^Bajándose  el  velo.) 

ESCENA  XV. 

Dichoi,  un  NOTARIO,  corsitii  seguido  de  varioi  jáeenee  que  traen 
ramiUetee. 

Comsnn.  (A  l9e  játenee.J  Llevad  esas  Dores  á  mi  hermosa  no* 
via.  (Loe  játenée  se  van  por  la  derecha.)  Y  vos,  venerable 
notario,  á  vuestro  cometido.  (Le  hace  pasar  junto  á  la  mesa. 
Se  pone  una  silla:  el  notario^  que  deberá  tener  una  f^onomia 

imbécil,  se  sienta  á  escribir.)  ¿Lo  seiSy  amigo  su^ro in- 

teriao?  Cuando  se  paga  doble»  caminan  dé  prisa.  ÍEnjugái^^ 
dose  la  frente  con  un  pañuelo  J  ¡Qué  dichoso  soyl 

Brógoli.  (Con  aire  solemne.)  Yerno  mio.4.«.  (^En.voz  haia.) 
Permitióme  llamaros  a».  Esto  me  eleva  á  mis  propios  ojos. 
Yerno  mió..,..  (Tomándole  una  mano.)  né  aqui  .la  ma- 
drina   de  vuestra  esposa,  que  deseaba (Ba^o.)  Eaa 

protectora  anónima  de  que  os  be  hablado. 

CoRSiNi.  {Baio  á  Brócoli^j  ¿Cómo?  {Alto  á  la  duquesa.)  Se- 
ñora  Estoy  á  vuestras  órdenes {Se  acerca  á  ella.) 

Duquesa.  (Al  verle  da  un  grito.)  ¡Ah,  es  éll  (Cae  desmayada 
en  los  brazos  de  Brócoli.) 

Brócoli.  ¡Ohl  (Sosteniéndrola.) 

CoRSiKi.  ]Se  ha  desmayadol  , 


í 


BbÓ€Oli.  ¡Magdalena,  ( ffrífomio. )  GenoTei^al  (Hof  tnmgérei 
la  sostienen:) 

CoRSi?ii.  [Dirigiéndose  á  la  ventana  de  la  derecha»)  ¡Aire! 
Abramos  esta  ventana. 

Brócoli.  {A  ¡as  mugeres  que  sostienen  á  la  dttqueea,)  No,  no. 
Conducidla  á  ese  cuarto.  {El  de  la  derecha, )  Alli  estaráoiii- 

cbo  mejor ¡Despacito,  despacitol  (56  va  con  las  dosmsh 

geres  que  llevan  á  la  duquesa.} 

CoasiNi.  (Solo.)  ¡Una  muger  que  se  desmaya  al  vermel  Nanea 

me  creí  capaz  de  producir  semejantes  efectos ¿Pereque 

diablos  puede  ser?  No  he  distinguido  sus  facciones,  y....  (Al 
notario  que  escribe.)  ¿Qué  decía  de  esto,  señor  notario? 

Notario.  (Alzando  la  cabeza  con  estupidez.)  ¿Qué? 

GoRSi^'i.  Esa  dama que  se  ha  desmayado 

Notario.  Porque  se  ha  puesto  mala.  (Como  arriba,) 

CoRSiNi.  Agradezco  la  noticia.  fA  Brócoli  que  sale^J  ¿Y  bien? 
»  Brócoli.  (Turbado,)  Ya  ha  vuelto  en  sí,  y  os  suplica  que  va- 
yáis al  momento  á  verla. 

GORSINI.  ¿Yo? 

Brócoli.  Sí.  (Mirándole  con  desconfianza.)  Desea  tener  una 
corta  entrevista  con  vos.....  Dice  que  su  vida  depende  de 
ello 

CoRSiNi.  ¡Diablol  ¿Creéis?. v.. 

Brócoli.  (Con  nUslerio.J  ¿Eh?  Que  su  vida  depende  de  ello. 

CoRSiNi.  ¡Es  originan  ( Vase  por  la  derecha.) 

Brócoli.  Pero,  señor el  caso  es  que  estoy  temblando,  y 

no  sé  porqué (Estendiendo  el  brazo  deredw.)  La  turba- 
ción de  esa  muger {Estendiendo  el  izquierdo,)  Al  ver  á 

ese  hombre ¿Si  me  habré  engañado? (Al  notario.) 

¿Qué  decís  de  esto,  señor  notario? 

Notario.  (Dejando  de  escribir  y  con  el  mismo  advman  que 
antes.)  ¿Qué? 

Brócoli.  Esa  entrevista  que  le  ha  pedido. 

Notario.  Porque  tendrá  que  hablarle (Idem^  vuelve  á  eS" 

cribir.) 

Brócoli.  ¡Yaaal  (¡Qué  cara  de  bruto  tiene  este  hombrel)  He 
aqui  á  la  novia. 
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DtcAoi,  FLOEINDA.  y  loj /(^vefiei  cem  «lía. 


.^.  aFlcíri^da'.  (Conmovida  y  imfe.)  Os  encañáis,  amigas  inias; 
f/J     ,  .^toy  contenta,  ^luy  conAenta^  (Teogo  unas  g^oas  de  ñcK 
rar....;)  Papá  Gena^ro..^,. 
^RÓcoLt.  ¡Hola,  hija  oMal   '  > 

Florinda.  iCieloa,  qué  seniblante  tan   angustiado   teneial 
[Yxtíido  d  Cor«tnÍ4  qui  saU  par  la  derecha  páli4(f  ^  con  Qir$ 
,    consternado.)  ¡V  él  tambiení..^..  ¿Qué  es  1q  que  sucede?. 

» 

-  .        .  •    ESCENA  XVlIi. 

^Dtc/iOí,   LA  DUQUESA.  .V    z^*^^^'  ' 

^rCóásíM.  (¿Qué  iba  JO  á.hace^?)  (Va  á  acercarse  á  FUirxniá.) 
I)uQUBSA..(Í)e.(enteWole  vivamente,]  iPrudenc¡ap9rP|osl^Lo 
'  habéis  juradol  fPasa  por  detrás,  ae  él  yi$e.acerpa^¡ÍFfo^ 

rinda.)  .  '    y  -'        '      .      -       '"■'•'./••      •"'''' 

CoRSíNi.  (ilpor/e  a  (a  dwmesa,)  Contad  con  mípalabrfir*-* 
[Mirando  á  Florinda.)  ¡Fobre  niñal 

Floritida.  [Ala  dM^ia recesándole  la  mano.)  iAh,,8eüioi;9l 
lOué  buena  sois!  Sin  4uda  habéis  venido,.... 

Brócoli.  \Aparte  mirando  á  Corsini.)  (¿Peco  qué  tiene  esta 
gente?)  ¡Vamos,  yerno  miol  Fiiripa4  el  primero.  {Leprestv^ 
ta  laplurna.)  ^  ...       * 

Co^sisi.^  {Tirándola  y  haciendo  üri  esfuerzo  sobre  «i.)  Es  .inú- 
til. No  nay  nada  qyo  firqiar.  ¡Este  contrato  no  puede  rea^* 
lizarsel       '        .  , 

Todos.  iCómolI      .      .,         ■  .  . 

Bbócoli.  ;Qué  escucho!  X\V  no  sabré  el  nombre  de  ningi^io 
de  eHosl....)  Pero^  señor.... ^ 

CoRSiNi.  Ho  me  preguntéis  nada. 

Florínda.  ¿Qué  significa?.*..  (Aimiroda.) 

CÓRSnfi.  ]Ño  me  interroguéis!  ¡Gsta  unión  es  impósi|){^l  |Vos 
no  seréis  nunca  m,i  esposa!  .      .  , 

d¿óc6Li.  (¡Ta  estaba  yo  segurol  ;Es  un  ayeDture;fQ|I  )4o  tie- 
ne un  cuarto.)  .     ,  \!      H     ,'  ,.    ,. 

Floumda.  (¡Aht  ¡Julio,  Julio!) /Cflfn  gozo.) 

3 
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•Gdbsiki.  Pero  al  perderos,  F^lorioda,  no  he  renunciado  na 
embargo  al  derecho  de  velar  por  vos  y  de  asegurar  vuestra 
dicha.  (Asi  pues,  ya  {i^/io^fefii^|«femosl 

Brócou.  (¿Qué  es  lo  que  dice?) 

Florinda.  j[Cómo,  señorl 

GoasiNi.  (Leniariieniei)  Dentro  de  una  hbfa  varóos  á  partir 
los  dos  para  emprender  un  largo  viaje.  Despedios  de  vuesr 

Bkócbií.  ¡!(5ue  Vals  á  partirá  tCaíel  jN6  os; casáis  coh'  eTIá  y 
oS  la  lleváis  consigo?  Juntitos,  le^f  (Furioso.^  Jpero' vil,  inr 

,    trigante »...;: 

Cótóitíi.'  (Impúfíi^^ndóle,)  ^Siíencio!       «   .  . 

íhíóCotii'  Pocb  á  pocb.  Esta  Joven  á)é  ha  sido  donfí^da  por 
su  mddre,*^  ^^  "ébo  entregarftá  sino  ala  persona  (|ue  ponga 
en  mis  manos  la  otra  mitad  de  esta  moneda  de  oro;  y  en 

tanto  asi  no  suceda.;..*       '/     * 
GoRSiNi.  Vedla  ahí.  (Dándole  la  mitad  de  la  numeda.) 
BrócoJjI.  .  {Estático,)  \hdi  pti^a  mita^dl'^  ver?  (Acercando  loi  • 
dos  pedazos.)  ¡En  eieótoVes  lá'niísmál  (Cómo,  caballero!....  ^ ' 
¿Tratáis  de  nacerme  cree)r  que  vos.soi»su  madre?  ¡Ayl  |Qué 
és !o  ijüé  Üígol  (Y ó  pfeído larazoiV! \tUrhhdú:)  ¡Verme desr 

•  poseído  dé  mi  m&S'  íiéo  tesorót  {Coú:  fervor,)  ¡Cfíad  niños 

•  ^  para  qu^  4  ló  niejói-  bS  ábáhdfeiiehrilñgrtitoár        '         ' 
FLORiifiu.  LA  ^ien  la  duquesa  ha  d^ido,  un  holsiUfi,)  iNó  lio» 

•  •  •  réfi,  T)aí|íá^Geiikro V  Y¿'  os  esfcritiré.  [iPoíiiéndole  en  la  mano 

eLholsiüo.)  ,        .  N         •  .    ' 

Wódóti:  Vvo  agfad^clo  tus  lágrimas, '&fjá  ihia.I  .(/>Vim(ef  <^e 
,  tomar  el  holsiñol)  Eíla's  te  hacen  honot.  (A'Corsini^  Pero, 
••' en  (in;  cábiillei'o..:..  ''  ^    -       •    .  .     - 

Cofisi%.  {Dúi^doh  otro  hoUitlo.)  Callad.'   ' 
Brócou.  {Guardándoselo  y  d  ¡^  duquesa.)  ,Yo  quisiera  $Sjr( 

Düí^jésa;  {DMióíé  otro  bolíUld.)  Nf  una  •{)álabVaÍ  ' "  ■ 
Brócoli.  (Mirando  á  todos  asombrado.)  ¡Oh  ItiGórob' abusáis 

de  mi  ignorapcial  (A  Florinda.)  ¡Meiiáii  confun^idol  (Adios^, 
'"'^ibbréS'fctíiiiar  ■'    '       ''''  •  '•'     .    :'  ^  "';^'   ^  "        ■ :.'     ^ 
Florwda.  f Algo  asustada  y  mirando  a'^Cómnt.)  Perp  dejar 

estopáis ,  ^     M  n    M  ..-•-■(,  .. 

GoKSiNi.  {A  media  toz.)  É5  pteciSb.  'Tó'mé  ehcátgb  (jíe  con- 

^'dtíciíóáV.v.i;""'^-  '-'  '■'  '-      ■  ••.;  ;'•.;■      •;";' 

Duques^.,  (Continuando.)  Al  Jado    de  ün'á  ^péísona  qué  oft 
~ 'aguarda  hayefeiiditt  tiempo.'^    -     .    -          * 
Florinda.  (Con  alegría.)  lOhl  ¿Al  Mode  eltó    '' , 

V 
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BiócoLi.  (Que  ha  aido,)  ¿Eh?¿De8u  mnáre'f  (Entrometiéndose.^ 

Duquesa.  (Bajo,)  Tal  vez. 

Florinda.  Partamos. 

Brócoli.  ¡Tus  brazos,  hija  mial 

Florinda.  jPapá  Genaról 

BiiócoLi.  iFlorindal  (Se  abrazan.) 


FIN   DRL  ACTO   PRIMERO. 


/ 


♦  \ 


•  1 
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ACTO  SEGUNDO. 


>  I     ■  •» 


(,     í<  '    .rmrtíntf^nÉii^n  '"^* 


dojporuM  adoiedcerrqiík  cen  éna^tfílawirii^  P^  ^'^ 
'tata  de  altura,  y  de$ié  lá  cfMj^fií^'pjápot^  4^ 
minó.  4  la  m^ierjía  Í¿Ufpec^¡¥^^  iffi  pi^eflon  ¿^«í IWOI» 
'4áffén1é  (üfuUtco  ,,gquf^  fyura  fm;  í^ngfhv^pds  «#t 
tMiió,  cofi'R&rdr,  ^tdá^  i(ua^r^!ete.y,^utaf^4.oáffii^4ñ{i 

BáócdLf*^  {^íiékdp  par  ta  dij^iichi  y  tuponieftio  que  ftáotq  con 
idguñoí)  \Coi^  qtié  S  maiío.'<|erQcha  jf  despi^e^  a  bi.i^cmler-* 

Íál  Gracia^,. séfior'óónsergé.  tJ9¿'«9rún|a<Í^ 
iáblo  8i  sé  t>ór  dóiKle  Voy.  Ese  Dúen  hónobr»  me  deja.i.jp;''} 
mej[or  plantado^....  (Ahí  ;(ilf «remlo  4  im  tft^4  l|cr  «qui  .iiÍM';,; 
señora,  <tue  fal' \éz  pueda  indicarme.,..!  iSaajt9^sÚ.H 
^    (Si  e&ellal  (Jlecimoeianiío  4 JFlonnda.)^  .  .      ^^      m  *i:i'     i 
]R  Florinda.  (MÍt«ffi4p  «wre Wó^ftMfite  por  la  ís^uteyda  u.catik  ■, 
'^      un  trage  elegante :]]ffjio  rúe ^^        inis  ojp,st  if^pá^  ueo#r-  ! 
roll  LirfíHdnrfow'éii  ¿v^  V«iwt)i  /  !        .,  „.     '..i 

ráfkíc 

caVruájef  .       ,  .    - 

^iit>rda.]^'l>lihe,,  ^Unét  ^¿habiías  tu  este  sobenbip  |^aoio?^ 

FLORiÑi^A^'ttace  úil  ano...>!  Desd$  que  ipe  separé  de. vos.,  . 

Biócóii.  {ÍJiandó'u0i]^igir6'.^^  A^ueldia  em- 

pecé á  enflaquecer'.. «.;  ..  '  /  '        «i  ;.   ' 

FlbRiTOA.  T$i .  estáis  mucho  tnas  ^f  nésol  ^  ,' . 

Bá<^ótT.  ^Np'  t6.¿rea¿,,tni  hermosa  F.tor^'nda.  Pero  esto  s^  es- 
'|)1¡cáliclMeiÍte.  ibe^de  que  te  mar^&asW,  los  viajeT9f  em- 
pezaron á  dtsgü¿úii;sé  de  mis  plátof /^  rebajar  el  importje' 

dalas  cuentas»  ypor  úlUv^p,  m^  abaIldopatofl,fonlplp^i^jl^ 
'  menté.  Votó  i  t>¿có,!  ía  suerte  sé  me  (úé  mostrakido  miasw 
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contraria,  y.....  ya  sabes  que  te  escribf  anunciáodote  mí  la- 
mentable estado. 

Flori!<i]>a.  y  al  fin  no  habéis  temido  atravesar  la  Alemania 
para  venir  al  lado  de  vuestra  hija,  á  ^ceptjar  el  asilo  que  tan 
de  corazón  os  ha^^j {^¥r|¿|á(^/^aii(t^^  ?^.es.  (Pero  yo  os 
aguardabaayerl 

Brócou.  {Gravemente.)  í5m  eacontré  con  varias  dificultades 

en  la  aduana  para  pasar  mi  equipaje Lo  he  dejado 

ahi.....  en  Ja  posada  del  JPichon  Blanco... ^'.  qi|e  por  cierto. 
éH^uiiy'rháWm6y}t^mm^  lá'niíestrá.:..;%'os  brí- * 


Ftófeí**ÜV"^¿E1'^raín  ti\íqh¿?  ¿Le  éctoóceísT..:.  .  , . . 

Brócou.  Como  te  conozco  á  tí.  {Hace  mucho  tiempo. . . .'.  cuan^ 
do  su  padre  lo  envió  desterraidAiJ(t^Ua  á  causa  de  su  carác- 
ter escéptico  é  inquietol..'..  ^tk'üft  diablillo  que  cortejaba 
á  todas  las  mugeres  y  rompía  mis, vad|lat^^^^^  se  cuenta 
de  que  por  entonti'e'^  coíriltFftjS  uii'^^mattimoiiio  algo puesl 


BMitif.mmff  étímonúiis:)m  y^bes>beYtó;tjen;'áup^^ 

floróída  ¡Yol  No,he  \¿H:M¿í^^f^íí,^^^^       ';.¡7,;,::,-.  • 

BRÓtbi^.^  W'ópioJ  'Estando  a^Jas  puertas  !Ífe  la Icíüáad . .'. .'.  \  '  . 


es  uhaespóta/;.;.  \xfn  tirano  eto^[iedernidQT.^     .    ..^^,  ^  . 
Florinda.  ¡Un  tirano!  fiÉ).\.E!l  pdor.d^TpéTií^mDré?,'  i<jyu|ip¿;  t 


Ibs' enúlieñtrb  ^ri  síegülda'  'én  mí  íocaHóV;'  "       .  ,  . , 


5b?l"^:'*fíf  Uí^^P^^  "?®iA?fl?^^ #^  mf¡f9.P9.  »wa  casi.iMfrl 
Brocoli.  Hija,  yo  te  ensene  lodo  cuanto  supe.         ,    • '  ¡«íi 
Florinda,  (&>nrt^iM<^ J  jBues  l^.ie^.  ^Él,ip^  h*  d^o  ^l^j^l^fl 
_  de  dibujpj^j^e.  geqgiraKf ,  de  .mglé3^.,4e  piúsicíi.  <Seftaí«p4fti 
.  af  i)ií?5filJon4^L^  (\9tf(}¿.y(>  tr^ifeajo.,.^.  ea  W«el  bQníío 

pabellón  qué' tía  hecho  construir  al  intentó,  ^j)!^  qué  f^teoío 

se  pone  cuando  hago  al)^n  progreso  en  mis  estudiosl  ]Me 

abraza  con  un  enlusiasmW.Í!::*'     * 
Brócolt.  ¡Te  abraza ,y.c9p,entu^|mmo! (Esto  sí  que 

me  alarma  de  veras.)'* 

í'W^AW^»  Aw,pu^?|Bn  up,OTQ,.;,^rfio»  JbA/tet^ifÍQ  /üií/mtmrta'i 

de  fastidio  ni  de  mal  humor.  ¡Oh!  No.,  pol  ¡Af ucbas  .^eiMs 

^'-.hp'l!í>F«^a-;'    .'     ".  •'  '        '.1  ••:•      •••Vi:/;  •-     .-V;  •  •'••í'»^ 
Brócoli.  ¿Tu?     *  .     ;,..,  .,    -í  ..;.  ,.,-.  uj  i,  -.v  ■■    -oq 

F|;f>Ri9i|)f.  .S(,j,¥oa  Jos-KWiífrdQs.d©  nuestra^aWeaj'ííía...  .a  »(t*o»ff 

bre  Julion    .:.>¿.,-,-5-j  j.-  ni''  •n-^r.-t  i  «•  .  -jj/r:;  ♦.!  '>  •  •  '"  -^ 

te  a  los  de  tu  madre ,    '      ■•        r:  "•«r;*    .h.l  ^  i'fi 

Brocoli.  [VivamenU^)  ,i^h\  M^é^  ^<(  hb/QOiioc0i^«y.iiaetctÍ- 

Brocoli.  ¡Como!  ¿T  no  te  parece  á  tf  misma  estraordiiui- 

FLfiR»;^ií4^,f}pf  ^ciWP^P  q^^J^blp  4«  ipi:msMÍr«  Ámh  buteU 
awpi.nji^  feap0i\4p^i.4.,tc»davía  i^Je^^fií  pqsibte»^llir  á.Vet- 
te.  Sip  ev^8^,  !cada>ii^^  jlW»,  pocp  ftm&mmo^^^mm 
jíice : ,  (¡Lfii^riMa »  es  pr4cino  m^,  jbpy  ps  .w^cd^íh  i»lichí>^  qw:  > 
,e^ei8.n|j^yjl¡n0ai.ftipp6.  fUj^Jlo.  irC^ib^r^  .guai»!  pla^r  ^cieiíla 

persona 'Ya  me  comprendéis.»  Figuraos,  papá  Cnaiagd, 

cuan  contenta  me  popigq  ^fítpni^^íRortqflQ  I»  dif  ;de  UMmíí 
dor  es  para  mí  día  de  grande  Gesta.'.     .;;    .«      \\    .p.    m»:> 

Br(S(x>|.i.  iYa]:A]»c^birj^p^.|an^Q»pl&n^Qnfs..^.«^         ...   tDiui 

Florindíá.  ¡Ouel  ¡Ni  un  alma  parece  por  .aiq^il  Yo»me  poli^ 
mis  mas  b^)lo^  .adprfosy  pp¡9icvijrq-^^|¡ar  bóni^,  «\egantQw;v!.ri 
y  i^espmsjpe.asoviQ  &  esa,  azpt^^á)a  hora  del  pifseo^  iSmoJ 
los  coches  qué  cruzan,  las  s^Boras  qiiie  me  obsetYRii  da  to- 
jos, y..,.-  luego  pof;  la  noche  n^e dice 4I---4-. -«Bien;  giachéail 
Florinda,  está  muy  contenta,  ¡os  ha  visto!  (Con  pHidv)  ¥•,. 
sin  embargo,  no  veo  á  nadie.  ...     .rl 

Brócoli.  (;Vamos,  esto  me  alarma  horriblemente!  lEsehouir- 
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bre  tiene  sip  duda  proyectos  atroces!  Está  abusando  de  la 
nK>eencia  y  del.^...  Yó  pondré  orden  én  ello...;.  Toy  á  ha- 
blarle, y 

PüORiNDA.  {Señalando  d  un  lado.)  ¡Él  es!  Miradle. 

BftócOLT.  [Se  detiene  alao  confuso.)  ¡Díantre!  Y  qué  rico  ves- 
tido  ¡mejor  que  él  del  año  pasado!  Es  igual.  Yo  no  me 

fascino  por  nada. 

ESCENA  U. 

.    Dichos,  CÓESINI. 

FtémiÑDA;  Venid,  venid,  amigo  mió Una  sorpresa /unan 

tigtto  conocimieiito..... 
CoRSiiri.  ¿Quién?  {Ah,  nuestro  famoso  Brócoli,  el  fénix  de  los 

posaderos!  El  rey  de  las  cocinas. 
Brócoli.  (Mumldethente.)  ¡Rey  destronardo,  imonseBor!  ET 

viento  de  la  adversidad  rugió  sojire  mi  cabeza 

CoRsiiH;  Sf ,  ya  he  sabido  vuestras  desgracias.  ¿Y  en  medio 

de  eltas  os  habéis  acordado  de  nosotros?  Bien  hecho.  Os 

alojaréis  aquí,  amigo  mió,  y mas  tardéf.....  procurare* 

mos  buscaros  algún  empleo. 
Brócoli.  (¡Pues!  Lo  de  costumbre.  El  empleo  iodo  lo  tapa:) 

Dispensadine;  pero  yó  debo  desd¿  luego 

CoRSiKi.  ¿Darme  las  gracias?  Es  inútil.' 

Brócoli.  Cuando  uno  acaba  de  Negar,  lo  qué  mas  importa 


CoRSiNi.  (Sonriendo.)  Lo  que  mas  importa  es  comer. 

BRNteoLi.  (¡Comer!  ¡Quiere  cerrarrtié  la  bocal  Etf  medio  de 
todo,  tal  vez  deba  aceptar.....'  sf:  quiero  saber  si  interro- 
gando á  los  criados.....)  Asi,  pdes,  yo  habría  querido 

CoRsiifi.  Ya  hablarettios  despacio  de  vos,  de  vuestros  negó* 
oiosy  de  vuestro  pueblo  y  sus  habitantes.  ¿Están  todos 
boettos? 

BrógoLi.  iTodósl  {Han  muerto  muchos! 

CoRsnií.  (Riendo.)  jHolal 

Brócoli.  Sí  señor.  Entre  otros  el  célebre  escribano Dan- 
dolo tio  de  aqliel 

Florinda.  íY y  su  sobrino  Julio?  (A  media  voz.) 

CoRsim.  {Vivamente,)  ¿A  qué  nombrarlo,  hijamia?  Yá  sabéis 
-ai  resultado  de  mis  indagaciones 

BaécoLf.  No  se  ha  tenido  la  menor  noticia  suya.  Entró  i  ser- 
vir en  el  ejército,  y 

Florimda.  ¡Diosmiol 


CoASixi,  ¡VayaftrimquiUzaosl  Mirad, .mirad  4  pue^Uo.bupQ 
Brócoliy  que  apenas  puede  sostenerse.  Mandacl  que  le  dis- 
pongan la  comida.  Os  recomiendo  miicociueroi  andigo. nao, 
y  sobre  todo  mi  vino  del  Rin. 

Brócóli.  {^irán4ole  opn  descon^nza.)  (Seamos  poc  esta  ves 
complaciente.) 

CoRSiNi.  [Hace  uMit  seña  á  Florinda,^  ¿Florinda? 

Flobitu'Da.  {Tendó  á  su  kido.  Cof$inx  la  habla  bn^Om)  ;Amigo 
mió? 

Brócou.  (¿Qué  es  lo  que  dice^nyoz^ja?<¡H.Abráse(vÍ8to.gro-  , 

sería  iguall  Estando  yo  delanAe,lv-)  ./    .  ,      » 

Vi.onüíúé..  \^oy\  (Con  alegrict.)  !  .  , .,  ►j 

GoRSiin.  (j^o/o,)  Dentro^de.un  momento,  sob;re  vuestro  tpca^ 
dor  hallareis  uq  aderezo  de  perlas/; 

F^ORiNBA.  ¿Pe  perlas?  i:Ay  qué  lástima.que  $olo  v^yedi  d^sr 
de.lejosl  ,         .,. 

GoRSiNi.  (iSofinendo.)  Es;  que  boy  no  áuceqerá.asi.,;Ser4  mu- 
cho méjór^  (Vendrá  áqtii  mismpl  .         .  _  >    K.  /,.    . 

Florinpa.  ;Qué  dícbal  jAquiJ  ¡Ell^ií       /,... 

Coásrai.  (Sajó,.)  ¡Sil^nciol        /.  . 

Brócol'i.  (Bajo  á  Fbrtn(2a.)  ¿Qué  es  lo  aue  te  b'aidji.cbo?*.,^ 

FtQÍtifibA,  Me  ha  regalado  ún  aderezo.  [Á  vuelve  áXor^UU,  ^ 
^que  la  abraza.)  ;  ...  .       * 

Brócou.  (Canél..;Hum/bum(.(Í'o«t«nao.]  ¡Estoy  sofocadoil 
]La  seducción  camina  con  paso3  de  jigajitel  {Óí^l  perverso 
entre  los  perversos*  Noa  veremos  las^  caraSf;nos  ve.^»^  . 

Florit«da.  Os  acompañaré  al  comedor.  (A  ^rácoli.)         ..::,. . 

Brócou.  (Demos  tregua  á  la  ira.)  ¡Cuando  gystesl*...,     .     . 

CoRStivi.  Hasta  luego. 

Brócou.  ¡Béseoslas.....' losl....  (Turbadla)  (¡Nada!)  (Gruñen- 
do* Se  va  con  Florinda.)  -     ■ 

ESCENA  UI. 
'    coRSim^  despuei  un  criado.  ... 

]Pobre  niual  ¡Cuánta  es  su  alegría  al  solp  anuncio  de  la.  visita 

Jueba  tknto  tiempo  desea!  Pero..f.«  ¿Vendrá  al  fin?  ^o-  < 
rá  salir  del  palacio  sin  que  noten  su  ausencia)?  £1  .riesgo 

de  que  la  reconozcan ¡Destino  fatal!  ¡Tener  que  ocultar-  .  • 

se  para  abrazar  á  su  hijat  ¡Estremecerse  ala  sola  idea»  de. 
que  conozcan  un  secreto  que  aun  yo  mismo  he  jurudo  guarr 


dar y  qÜeíTiA  tértíufá  rhe  espbne ádéáciibtií  á ic^Jamo- ' 

raéiHioh.v.  {Ohl'iNuiícál'tComprbtnélier  et  porVenir  de  una 
mtigerá  quien  su  éfeposo...'..  su  esposol,..,  ¿Por  qué  no  lo 
he  sido  yo?  ¿Por  qué  en  el  altado  tíiár  de  tni  borrascosa  jur . 
*vénlud'  sedkjje  su  hroceñcfa  bajo  iá  fe  de  una  pronrieW  para  ^ 
abandonarla  en  seguida  y  correr  en  pos  de  mis  desordenados 
estravíos?  \(M  ¡Tq  stÜQ  Jüof  ef  tft)t)adó,M;V-  [.Srffe  uH^ia-  ¡ 

\t    ^i#^:)'¿Quf\háy?-''"  -  •'^*--  ■  •'    •  -'-^  ';'^'  -     ''"['"'\'^ 

Jñ=^CmiADO.  Una  carta  para  vos.  ,  '      \, 

Crudo,  (^ajo.)  Aquel  correa  oé^ocitiocSdo  y  Hín  llí)yea,....  \  , 
CoR«iNi.  Bien,  bien.  Déjame.  (Fdíi  >r  críoítoó  {Jlít>¿  e^ió- ' 
^t^.]  lEfiT  dé ''ellál  «Me  es  imposible^ cumplir  tíiS' promesa;  La 
partida  de  caza  se  ha  diferido^  y  e)  gran  Uuque  ho'^áaídrá ,: 
hoy  de  pírlácio.í)  ¡Va  me  lo  $t>gpédiabá1 '  «Én  ttoiñfcVe  dlftl  *^ 
<  cielo,  tened,  Octavio,  piedad  de  mi  sufrimiento.  Ypnopue- 
-d(í'Vhrt)r  Üe'eété'<liodÓ'::...'En  mr^^éti-kña'p^  itíl'  sota  ' 

felicidad  seria  ver  á  Floqntlai  todáf  boras^  habtaiila  y  hac.er-r* 
me  amar  de  ella  sin  desperl^rílas  sdspechaS  de'nadi'e.'>V¡^f  ^ 
En  vano  creyó  que  tenerla  ce^^a  de/da'l'aklo  le"baátaflá.if 
«Si-Plorhiídá'  éátuViese'craéádb-..*..;  +  $üespo;so  tuviera  iiff  . 
ÍMie6t6Wla  cóítéi':...»  \Ahl  C6M|^réfndoV'<(Cré:o  hatéreiV-  * 
contrado  el  partido  quemas  la^  conyiene.  J^adár  óá.  he  díclio . 
iiásra  ahora,  porqué  ieitth  ho  rédiíiar'lt)'  que  ha  ti(Bm)f>ó  éSr  * 
toy  pt^pai<átído.'Pthrdortad1rnt  tfe¿éftayydísj[)oiiw  recííbit 
á  cieptopértonai^^  Ubrén  i6bn  trn¡  ^i^ete^to  ós  en\|¿  1\óy  pái^á,  , 
.que  veáis  ¿i;  e^müyocrfeo/csferTriéjót  j^rtido  que'^üdierá  i 
haberse  «DCohtt'ad6.»Y'6r«kirtf¿i  Wtátifki)  Sí,  ño  |¿y 'o^tro^' 
medio  de  conciliario  todo...         ,    ..      '  *      ''    • 


I 


jr 


ESCENA  IV. 
GORSiNi,  FLÓRiNDA' eon  ér  á^érejso  At  perlas^ 

FtORiKDA^  (ilj!>re$tifa()fá.y  i^rné  aqili;  mi  buen  amigo!  ¿Qué 
tal  me  sienta?  ...  ,   .     ,    . 

ConSfNí.  ¡Estáis 'éflfeantiatfoi^aí         '   .  '  ■  *.'!.. 

FtORtííBA.  Me* he  dado-)>rtsá,  porqá'e.l...  lAkgrí^  témíá  iaq- 

•    ta  el» hacerla  aguardar;....  '     '      •  ' 

GonsiNi:  (Coii  éf»5ara«).}No:  si....,     •  ' 

Florinüa.  jIMoft-rtioí  ¿Apuesto  á  que  Vafs  á  ileclírihe'iíue  ya 
no  vendrá 'hoy?' 


ri    '  'j 


Cí)asi?flUvLo  hahf^s,4#>im^Q,  lh|  QbsIá^lQrJil»^^  n». » 

Ciertos  negocio^  que  debo  despachar pero  iMronf o  venéis 

QÓvf^Q^jm  hS'9<>wDfflo  ¿W^ojíííiy,  tMi¥ez  q«  idU^bUQ/aeontoi 

teis  revelarme  varías  cosas,  y  sin  einb«É!g(i  oim^^ídmii^mIs 
nada  de  fundamento.  :    \]:^:[:i"r.  ^r.V    .:  .fV;ii.¡ 

CoBsiNi.  Puede  ser./(^>|gú;VM^)t4}flp;n^a£uafísaM.i/t.^u  i 

Fi^p'P4-.4gí?i¡^y,,nVi9W«d'i|íljQ^  .u^^.l   :»-M'i;  .íií i 

GoRSiNi.  Deácuidad.  ...  . 


# 


Bbocoli/  |Estó  es  vergonzoso,  inaudito!  (Un  almuerzc^deyírÍH- 
pagas  tú  todo'  esto,  dcsdichitM^i¿^  qMdaoae^.llKMíiNíe^aiíflgDi 

BBOcoji4;.l|(Lat)|9ll^r9.,j«MH  P8ii^^ 
/irme.)  (Vamos  al  negocio.)  (Da  un  mal  pato  éíMfijftñiYi  -/'¡'J 


»  "  I 


'/  •      •»   n  .íi4      i/l>Ji*    í 


el  sumiller buen  sumiller!  Puntp  radomlo)  (JMja  d'^lif- 

rÜM^4>l^^(rtfi.0^^  4^'^^  tliainbfei;ii»í)|ilK>  daKBaberjcosWl 
.  h{j¡i;rí)cpw^l,ii    ''.  >i  '  ■■  '  •¡■■.  •••'  -  '  .?;:   -  •*  ■'  ''"-•  ••'•»  ^"!''' 

Goj^siNi,  UHBr4po(i\).¡QQf  ,cokKa<b  ^    ;.  „  . :» 

BR<}cp^^.ri*a«.^.,.i,nAÍK9apí^q4Q«ba)l0m,  ()erdoft8dv  Una  pakr- 

"bra  si  os  digR%¡s;,elH;v,.  .;'    ¡    !  ^í    »       '  «^ 

CoRSiNi.  (Pues'senor,  mi  vino  del  Ríthl^htlltefihD  ijiasoleotc^^ 

del  que  debiera.)  iVay.^t¿i}il^4W3V0Í9?  (AipowAfe.).  it  «.    j 
,  vBrócoli.  ¡ParticuliVTfi»/^!^,  de  boinbre  á^bombre!  ¥ó  na  paedo  » 

desembozarme  delante  ae  esa  joven.  -  .(  * 

Florindá.  (Bajo  á  Car$ÍHÍ,)r.ifíM^ hayív  ..\>  ' .    •>  .  .i»t:^    : )  .^      '  \ 


! 


C0R6IMI.  'N«dft;  Mj«i  miA.  Quiere  habl&tmé  Oé^:...  {Señala  á 
Fhrifída  el  ¡xibeHofi.)  Ya  se  acerca  !a  hora  de  dar  nuestra 
leccien  de  dibujo.  Id  á  acabar  aquel  pa»  que  heñios  empe-  ' 
sfldo  juntos. 

FLOinin>Av  ijnquieta.)'  Voy,-  amigo  mió.  (No  ^vteáo  compren- 
der  )  {Florindá  entra  en  el  fobellon^  se  sienta  y  sepoite 

-iidUb^ar,  e^ndode  x^t  en  cuandiy  tniradat  inquietas  $0^  ' 
•bre  las  dos  personajes*) 

Bbócoli.  (Voy  ápulveríiarlo.) 

CoRSiNi^iV«iya;.v:r  ¿q«Pé  létíeis  que  deci^me?       "'' 

Bbócoli.  ¡Chistl  (Bajo.)  Qiie  es  preéiso  tener  muy  poca  ipiréh- 

sion .  ■    '  *    ' 

GoRsiNi.  ¿Qué  lenguaje  es  ese? 

Brócoli.  Poco  importa  el  rio  cuando  es  bueno  el  pescado. 
C0RSINI.  \Buen  hombre!  (Alto.) 

Bviócohi.  ,{Cfuzándos$  de  5rajsp<.)  Hablemos  bajo....^  ¿Que-* 
•t^  decfrn^'ep6r*qué  téíieis  á  Fiórindá  ehcecráda  en  esta 

casa  aislada .V.':-.  dónde  nadie  sabe  16  que  pasaf.l..  De  modo 


0n^y* 


que  pau. ^ ^ 

que  cualquiera  puede  creer  que  aqui  sucede. ..*.«  ¿qué  se    NÜ 

-yo-fué?    ■>'■  '/  tN 

CoBim;  [Burláfidose.)  Señor  Brócdli',  tenéis'  un  yint/  hÉrto 
oniíioao;  ¥d  toy  amo'de  nii'casa.        ' 

Bbócoli.  Ya  esperaba  yo  ese  suMérfugio.  Pero  por  forhmá 

he  sonsacado  á  vuestros  lacayos miértlras  éngiá  beber,  .' 

•y  bébireh  afecto,  para  mas  deshimbrarloSv  y  he  sabido..... 

CoBsim.  {Qoét  •'; 

Bsá^ou.  Quebabeiseedocidóá'másdequinceÁnl inocentes. 

CoBSiKi.  (Riendo.)  ]Algo  exagerado  es  el  número!  Yacom-*- 
.prendeís  qoe^  de  cuanto  dice  c1;!ffitín(íó,  hay  que  rebajar  slein'- 
pi^é  la  miUid  pcT'k^  menos.     '■      '  ., 

BaÓGOLK  |Luego,  según  ^eso,htf ti  sido  atete  mil  y  quinientas; 
pues  me  gusta!  En  fín,  vos  habéis  fíngido  el  querer  casaros 
con  Florinda  en  cierto  tiempo  para inspiraritiécoñfíanza...'.. 
Y  después,  de  acuerdo  cort  su  madrina,  que  por  senks  me  ' 
ha  sido  siempre  sospechosa,  la  habéis*  lleviidb  en  vti^str^" 
compañía  á  Alemania;  ái^ofuega,'á'..^..  al  lirtRernp,  quésé  ' 
yo?  {ÁniímándodeiyV  aqui,  Oabaíléro,  aqui  en  vue^ra  c^sa,  * 
á  los  ojos  de  todas  vuestras  gentes,  ella  pasa  pttK'...: 

CoBsiNi.  ¿Por.'i^é?  (Sé'tie.)  ■        '','''''       "  '     ''  ' 

Bbócoli.  ^i^é^'o./Pbr  vuestra  flilfetíddv  '  ,  W . 

CoBsiM*  (Con  iiMwmíMfd  r€mW.)  jMiserablel  '   '     •  jA 

Bbócoli.  ¡Quieto!  -      '     '       r  '  V 

''lobiiivda^  {Sobresaltada:)  iO^^'^s  esúT    ''  -'  •  >'*'^    •'"  "'      • 


1 


GojMiNi*  ,Ni^la...«.  nada,  byaiviia.  (T^mf^tdo ,ia mama  4$  Bré* 

cofique  hacegfttos  dÍ6do(or.)Hablftinoa*.o.  tranqaUameiiie, 
BrógoIiI.  lAyl  "" 

CqrsikÜ  (á  Fhrínda,)  Coatínuad..,.. 
feaócQLi.  ¡Ur.  .gí.,.,«  hablajBiM  fcfaiM|iH..^..\|€áflfnUl   Sob- 

'tadipe.  (Aajq,) 
(;]l(msiTn.,iSnencio,  {Baip.)  aileociq^  .deadichadotde  Y4isiire-^ 
I,  peiís.^  horrible  palabra.  ilnfaines>  obl  YjoJoa'acrojaxái 
^   wáó^  dfi!  mi  qaaa.  (CoiMnpotapO'  il^^*  ®^  ^^  ^^  ea^tígo  maa 
^'  cruel  de  los  ^cesós  de  inipaaiida  ^idal^Es  /preciso^  ^ñ*i^r 

dispen^pt^.  que  la  duq^     roe  vuelvavOii  jitráBi€{alo,,6^e 
.    esQ  proyectado' eólác^  v^ga  á  3M^t^  i  ^ 

Brócóli,  fQue  ha  foíado  detrás  de  él.)  Yo.DÍe«íáé-<pie,esa. 

pobre,  niña  igoora  todavía pero  ya  no  debo  apartarme 

de  su  lado  un  sólo  minuto.  Yo  no en  fin.  Exijo  que  me 

la  volváis  sobre  la  maécha.-  ' 
CoRSiNi..  ¿Separarla  de  mí?  ¡Nunca! 
Baócai4.  ;Nuneal  {Es  q^e  me  dirigiré^  sino,  é  las  autotlda^ 

des,  al  mismio  gran  éiiqoe,  que  neeafawa^Vi'materir'da 

morall 
CoBsvfi.  Dirigios  ájquieuk'fierais. 


*  .  i- 


Bbócoli.  iSü  madrea ipe ü bvMOnfiadol  YalD^fMrpbaré. <  v 


I.  pu 

[.  (En 


H 


CoRSiNi.  (£^n/tirecúio.)  ¿Queréis  apiHtarifte  la  paciemiiaT 
Bkócoli.  {Bajo^  \K  la  uoa^  Iba  dosU.v^Me  la  entregáis 
CoESiNi.  ;Idos  al  díabíol 

Brócoli«  Lo  veremos.  >  ,  ■-  >    • 

CoBsiPd.  Alejapf^  ^^ de. a((pii, cuanto  ante^.ót  haié;  que«níb 

lacayos '  \   : 

Brócoli»  Mo  hay.  para  qué..  Ya  me  «laroho;  papiro... v.  á  Y«r  al 

gran  duque,  sí,  al  gran  duque,  y  volveré,  mal  qa^oáipeae* 
CoRSiNU  iSéik)rBrácQlil  :  {    v»  .       .     •     .  -   /. 

BaócoLi.  ¡Señor v^«.«.  F^laool  .....    :  :>     •  r . : 

COBSINI.   lOhl  (i     •   '.  I 

Brócoli.  \C(maire  ameti^ixadorOHiMBta  luego*.  (!Ká#e.>(^i«raiil^ 

pi.  ,11  I».  ti  t.* 

'.'.,'■■  1  BSGIMÁ  VI.-       ■ 

'  FbOMMIU*.      -  ■     "     • 

JM^ero.......¿qué  supedetS^soparan  furíosiv.  ¡Amiga miol (Car"* 

^   ,.  nendfo.^ia  la.,i^iúrfla»).iYa.4í»tá  aMiyilfjioaK...<(Mm  «  ♦^ 


t. 


^ 


yy  do  al  campo  mi  pañuelo. ^¡Callel  ünofeciáláiíe  ser  dirigía  ffqui 
J%>nifenw  ld)há'féfeógkl¿.  Mé ééte«a;:CaBál!,é<í»';  (^owo#i ^¿l?fa- 

V^y^uw^^«<ífc)io««¿í«deJS^5^^/^  dií'iín  \ra¡t/d.Y\í\\os 

/ymioi'J¿E»tbíy'-9oié«dd^'']5ío,^ÍWiííWtil€;'^  ¿jps^fe  éri^a- 
V>ii«iJo».'i...  tW(^4s^íj'Yo' méiiétítd!|ífóta!  fNó  g^^^  ^^ipot 

/VOan*P«i«^{*t>t»í£Í  toíféq^^         Péi^l.i.. Sft.;. JfeSlé'Wiatídáid... 

//¡Qiié  debo  tunear  A^:  él!  ¿Méííl^bfái'écdíidHa&tT 


ESCENA.  r.V«.  ^ 


.U.'í    i.¡ 

^Juuo.  Dispensad,  8eñoríta/%1  áftfn^é'lVéríf^'ilé^'áe'lubgó'^ 
esto.^yi4egb;4¿¿tá>«4fti  >sf((^  áétífíbfáHñrt^:  f'eror  vuestro 

paBMiéloi'^iw(ZIÍfwl*wftwy  .>'  •'-í  :>  ••'^•■'  •'''  •'"'.' 

Jumo.  (Reconociéndola.)  ¡Cielosl       •      ' ^ '   ,'     '"  »• 

Florinda.  (lOh,  auédíchal)  ■' »   ^  ^ .'    '  ' 

Jfrftioü;<iSB.4UB^  Y  «nttS>'ieteeaéM<Wa'qfae  tfüifical)  i^HiHe'^' 

mente,)  '    '      "    , 

Julio,  (rurbado.)  Os  pido  mil  perdona  tí;. i. ?  ¡tfr'^or^^^siiUi 

Apenas  me  atrevo  á  dar  créditólá''tí]fiii  ojos.'.! y."  ;  •" '    '  "., 

FLORinDA.  ¡Creedlos,  caballerol  jSoy  yol  ^    •  •^•'''* 

iucroi^^iy.'jtjxímeíhabfeia'tdéoiiociaér  •   ^'''  '^*^»v.  "'  ^  *'  ^ '  "'^  * 

VuNND^l  {4HMk»firó^A't'j^iBllér>gDlpé>déVf^tá.  Vt^^Vqtíe  ña- 

beis  cambiado  .tabto.;^ .  y>  (SdmUltí^nUHiíe:)  >UDtt  VMtajk ,'  éso 

sí.* Desde  luego  habéis  crecido:  no  mucho,  pero  algo  mas. 

;Y  después  ese.  eiegadtt  AiflMiié!  ¿Ya  no  hacetf»  inyen- 

tarios? 

Julio.  No.  Era  tan  desgraeitdOTeA  cellos 

Flomnba.  ¿Con  qué  sois  militar?  ^i 

Into.'ifPrigí^:) '8í, fle-feetvídj) «K"AlgDifftilá"'pWtí:la, soéHi*    f 
.^  onr  fter-sigliii^.terrftMi'Y'  mt  desgra<$}á'mi»  6d)o  fíe  T^c!bi¿lo  ha 


...l^nwo  ep  ^^rfí,  ftVV^do  ^JWfabii  qjuKi.fi^f  iN^4«ica- 


non 


•*'.    ..  . .   ^    •    -     'jt 


^tQRivpk,  {Con  /ono.^f  rf<;onVACtó»\).i^Í5,ipuyjd^s^ 
"  tadízo!  ¡THunca  estáis  satisfecho  de  nadal  Y  sin  embargo, 
liareis-adelantado. 0).ucbQ  c^  vivirá  oarre^a. ;  .  i. 

JüLjío.  Múcbo  mas  (|e  lo  que  yo  .merezco.  El  gra^  duiíuo,  de 
'"  Oflemburgo  se  ba  dignado  llamarme  ¿lla4o  su^o  y  d^rme 
.    ^1  n^anfio  dé  una  qompao(a  deius  g^arjia^s.tYo  servjí  á.'9QS 

órdenes  en  la  última  oam^apa.  i-, 

Florinda.  (Lismjeada¿)  'J^(^  oiif^o  que  iMs  ío^oun^ier^ 

sonajef  .  ;    ;.  /  r    '  »  .*.  .  .    »  •     I 

Julio.  Confieso  ^ue  oóe.hap  tij^.^do  b^a«4p^!i(^Á^»  Y  ba^ 

'  la  duquesa  misma •       .  '  ,,..  . 

Florinda.  Dicen  quejes  if^i^yamfit^e. 

JVMO.  5í.  E&Utmejor  dé  las.'raugene^l^f^^^ 

envanecido,  f  cádá  diá  procura  c6n  ^us  bjepeficioa  jl^aíoes  ol- 

* vid^r  el  QscurO'oríg«[n  desde  el  cual  se  h4  eievadg. 

lpLORr?n)A.  jCómoV  ¿Piies  no  es  ui^á  priucesa  alemaoa?  .. 

Juuo.  INo.  t'^áe  una  pobjre  JamiUa  «fe.jRlore^cial  váfáVor  # 

]^.|  un.o.de  esos  ca^amientps^ que, «íguna  \ez  sJ^gle^'|i^^c;^.r  m^es- 

"  iros  príncipes  subió  al  Ironó^  floñbr  que  segurameqi^  ppga 

á  lo  que  creo  con  duros  sí nsabar/oj».  L^.anitigua  9Qbléa^i4P 

.   Oflemburgjo  no.Duedf  ,qlYi(}ar  el  BMcjgiiepto  id¿  íflni,ptote^t 

tora,  y  el  gjran  du^úe,  soipbrid  t  »eyeró,.>Qp|(^ftiyria.éi^l¥iis- 

.|íj3o  coa  gran  trabjajíj  sus  reciierap¿,..9i  la  4í^QU^sa.  qojí  .i|na 

*  ,'éjempíar  coAduclá»-.).  rerdo^ád,  si  os  he  haqlaflod^  <;osas 

tan  iií(bfere^tes.  (Ta  «  t^^e^.  ■„ ,  ..  ;     _.        -.  ,  .^    , 
Fí.0Rpíj>A.  {muntéüdol^fí^^i^gAHfí,)  Np,.^.no<e;igOiPffi^a. 
Cuándo  se  encuentran  dos  antiguos  amigc^J^.;.  Ppi;^e  no- 
sotros lo  soj[]Dos,.  j;no  es  v^rd;^d2  Y  pu^to  qi^e  habitaof^s  f^ 
'  >!  ft^mO:miú;¿^^^^    auj/jfei'dréUi  yeraip  i^w^^ 

Julio.  (¡Qué  oigoi  Ella  me  mvita )  {toníi%rf,fqntrtiW¥idp>) 

,  Cjertf^ente,  ^eíjpra.U',  Pues  meló  g^rai^'^..,.'..,  ••  .,  u  ¡i 

FloríndÁ.  (Sonriendo.)  ¿Por  qué  .pji?  Ibmaís  '^pf>i;fí,};.^n»lÍIe 

parece  que  coa  esa  p^bf a,.,;),  me  baceip^ ^i^¿    . .    ...    ,  ; 

J^JLio.  Es  que.. •..jnV respeto..,,,  X;f^«TO9;*.Wj  [AArtiri^yi 

"partida  estabais  próxima  a  cad^a^}.^^,  (v^^.'^l7f?^4r|  ¿Sfír(^is 

ya  viuda  por  y.e^t^ra.?     ,  ,  =.  -  ¡r.,  •,,,  ^i  ,„  a  .  .  .  v^rí 

F^.pRjNiu.  iViudaí  iQu^.  capp9hol|,p>-,i)P/?ay:c?s^flai  w-íft 

he  sido  nunca!  <  /•  .    .    '  .  '.•• 

Julio.  ¿Qué  depís?  Pjei:o  no.*  jJWeo  n^e.acuerfqí  AqmeJ,viji^ 
jierp.qu,e  yo  mi^mo  tuve  la  defdj¿haaa  idfá  4e^|eTfv.^       il 
Florínba.  {Haciendo  una  reverencia  hurU>j^f^\  Si  ,iio;!hubM^- 
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rftfe  tenijlo  tari  mal  carácter ;  si  hubieseis' aguardado  algu- 
nos minutos  mas.....  habríais  sabido  entonces  y  habríais 
visto  que  a^u^l  viajero  renunció  él  mismo  á  casarse  con- 
migo. .  '     * 

Julio.  ¿Seria  posible?  ¡Ahí*  [hombre  generoso l^  ;Y  yo,  que 
íne  arrepentía  de  no  haber  vengado  en  él  mi  desesperación! 
[Pero  él  renunciar  á  vos!  ¡Ah!  no  os  amaba.' 

FiORiifDA.  Al  contrarío,  caballero:  ]me  amaba  y  muchol 
¡Hace' un  año  que  estoy  á  su  lado! . 

JiTLio.  ;C6mó!  ¿Un  ¡kñót  (Turbado.) 

Florinda.  Ambos  vivimos  aqui'en  su  casa. 

^Jirtio.  ¿Én  sd  cásá?  ¡Dios  miol  (Mas  turbado.)  ¿A  dónde  me 
han  enviado  entonces?  ¿Cómo  le  llamáis  vos? 

Florinda.  El  caballero  Octavio  Corsim. 

^tJLio.  ¡Octavio  Corstni!  ¡El  veneciano!  ¡Ah!  ¡Desdichada  Fio- 
íindai  ¡Estáis  perdida!  '  •         . 

Florinda.  [Cphrrwvidá,)  ¿Vos  tamWén?v;.  Lo  mismo  que  Bró- 
coli.  ¡Perdida!  ¿Y^or  qué? 

ItLio.  ¡Ahí  ¡Si  Vos  me  To  preguntáis,  es  señal  dcr  que  aun  eá 

'  tiempo  dé  sMlva^os!....  ¡Pero  ese  Cotsini  es  un  hom))re 

•  •iüicuól  ' 
Fi^ORiÑBA.  ¿Vos  le  conocéis? 

irLio.  Por  su  reputación.^  ¡T  es  K)  hasianté,  por  desgracíal^t 
-Italia,  Alemania  misma  se  ha  escandalizado  eon  los  desor-  u 

"  denados  vicios  de  ese  hombre,  á  quien  hace  alean  tiempo 
suponían  en  Améríca.  Es  un  seductor  de  profesión,  que 
nada  respeta:....  ni  la  virtud,' ni  la  inocencia;  que  no  tiene 

•"'en  fin,  otro  placer  que  el  dé  aumentar  t;ada  dia  el  número 

■   derjttts  víctimas.'  ' '  .  : 

Flortha^á.  {-téinblarído,)  ¡Ün  seductor!  ¡Sus  víctimas!  ¡No  os 

•  comprendo!  M«  aisustais,  JFutió.  ¿Cuáles  pueden  ser  eñton* 
^  ees  sus' proyectos?  * 

Julio.  ¡Perderos  é  ios  ojos  del  mundo!  |  Ah!  Y  el  miserable  va 
consiguiéndolo  según  creo. ' 

Florinda.  Peto-éí....  [Tan  bueno,  tangenerosol 

loLfO.  Ése  precisamente  es  su  sistema.  Decidme ¿A 

quién  tiene  al  lado  vuestro? 

Florinda^  A  nadie.  Ha  prohibido  espresámente 

J¿Llo.  ¿Lo  veis?  Tetiie  que  os  hagan  conocer  vuestra  posi- 
ción. Y... ^.  ¿de  qué  os  habla? 

FLORiNbA.  pe  su'cari5o,  de  sa  deseo  de  verme  dichosa. 

Julio.  ¡Traidor!  ^ Y  nada  me  habéis  dicho!  ¡Ohl  ¡Yo  hubiera 

-  et>rridoá salvaros!^:..         ' 
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Florinda.  ¿y  sabia  yo  á  dónde  habia  de  escribiros?  Esta  mis- 
ma maSana  me  inclinaba  él  á  creer  que  habríais  muerto. 

JuLio<  ¿Os  convencéis  ahora?  Estendia  esa  voz  para  desha- 
cerse de  un  rival.  Es  celoso  sin  duda.  Sí;  pero poco  me 

importa  ya  su  cólera.  Si  ha  desvanecido  mis  mas  halagüe- 
ñas esperanzas;  si  no  puedo  ya  aspirar  al  único  bien  que 
me  hacia  soportable  la  existencia,  al  menos  os  arrancaré  de 
su  poder,  y  la  misma  duquesa  os  concederá  por  mis  ruegos 
un  noble  y  seguro  asilo.  Voy  á  conduciros  al  instante  á  su 
presencia.  Y  si  tenéis  confianza  en  mí..... 

Florinda.  \J!wbaáa^  Yo  os  creo pero 

Julio.  Venid. 

Florinda.  ( Yxendo  á  Corsini.)  ¡Él  es!  ¡Ocultaos! 

Julio.  ¿Yo  ocultarme? 

Florinda.  ¡Oh!  (Poniéndose  delante,)  No  os  espongais  por 
mi  causa.  ¡Dios  mió!  ¡Ocultaos! 

ESCENA  VIH. 
JHchoi,  coRSiNi  viendo  á  f'loriSda  que  permanece  inmóvil. 


ORSiNi.  ¡Ah!  ¿Sois  vos,  hija  mia?  ¿Qué  hacéis  ahi? 

Florinda.  /^OctiííaiMÍo  á /«íto.y  Yo,  yo,  amigo  mió To- 
maba el  fresco y 

CoRSiNi.  En  efecto,  estáis  colorada.  [Descubre  á  Julio  y  le 
mira  con  orgullo.)  ¡Ah!  Ya  caigo.  Tomabais  el  fresco  en 
compañía 

Julio.  ¡Gaballerol 

Florinda.  (¡Va  á  enfadarse!)  No,  amigo  mia.  Yo  os  esplica- 
ré Este  joven yo  estaba  asomada,  y se  cayó 

CoRSiNT.  ¿Se  cayó  del  suelo  á  esa  azotea? 

¡Es  particular!  ¿Y  se  ha  hecho  mucho  daño?  {Con  ironía.) 

Julio.  ¡Caballero!  (Impaciente.) 

Florinda.  (Reponiéndose.)  No,  no:  si  fue  mi  pañuelo  el  que 
se  me  había  caldo,  y me  lo  trajo. 

CoRSiNi.  ¡Ohl  Tal  galantería  es  muy  propia  de  un  caballero 

alemán.  Y  el  señor Pero si  no  me  engaño (Re^ 

conociéndole.)  tCallel  ¡Mi  postilion  de  Volterra! 

Florinda.  Sí,  Julio ¡Y  no  ha  muerto! 

GoRsiNi.  Ya  empiezo  á  creerlo.  ¡Y  ese  uniforme!  ¡Estoy  ma- 
ravtlladol 
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JvLio.  (iMiserablel) 

CoBSiNi.  ¿Sois  capitán?  ¡Qué  aventural  (Simriendú.)  Biaa  re» 
cuerdo  que  mostrabais  inclinación  á  la  carrera pero..... 

Julio.  (Ese  tono  impertinente )  Caballero,  pertenezco  á  la 

guardia  del  gran  duque. 

CoRsiNi.  ¿I>ei  gran  duque? 

Julio.  ¥  si  me  halláis  en  este  sitio,  es  porque  la  duquesa  me 
ha  enviado  aqui,  donde,  según  me  dijo^debia  tratar  con  una 
persona  de  asuntos  muy  importantes.  Yo  ignoraba 

CoRsiNi.  ¿La  duquesa  os  ha  enviado?  {Vivamente.)  (Es  él.) 
iCómol  ¿Vos,  querido  amigo? (Alegre.) 

Florinda.  (¿Querido  amigo?) 

Julio.  (¡Hipócrital) 

C0R8IN1.  Bravo,  mi  capitán.  Dadme  efla  mano.  ¿Cómo?  ¿Du- 
dáis aun?.... 

Florinda.  (A  Julio.)  No  tenéis  razón 

Julio.  {Alterado.)  ¿Qué  no  tengo  razón? 

CoRSiNi.  Sin  duda,  puesto  que  yo  os  aprecio. 

Julio.  {Con  ironía,)  jLo  creo! 

CoRSiNi.  Y  para  probároslo,  mala  cabeza,  olvidémoslo  pasado. 
No  soy  tan  malo  como  parezco.  Creedme.  Ademas,  con  una 
sola  palabra  que  os  diga,  vais  á  darme  un  abrazo. 

Julio.  ¡Yol 

Florinda.  Decidla  pronto,  pronto. 

CoRsiNi.  Vos  amabais  á  Florinda. 

Julio.  ¡Diosmiol 

CoRSiNi.  ¿La  amáis  aun? 
,  Julio.  ¡Siempre!  ¡A  despecho  de  mí  mismol  (Con  pena.) 

GoRSiNi.  Pues  bien:  ahora ahora  soy  yo  quien  os  ofrece 

su  mano. 

Florinda.  ¡Qué  oigo! 

Julio.  (Retrocediendo.)  ¡Vos  me  ofrecéis  su  manol 

Florinda.  (¡Ohl  ¡Cómo  va  áagradecerlel....) 

CoRSiNi.  ¿Eso  os  admira? 

Julio.  (Mirándole  con  desprecio.)  ¡No:  nada  puede  ya  admi- 
rarme de  vos!  ¡Ahí  Demasiado  sabéis  que  yo  habia  de  rehu-- 
sarla. 

Florinda.  ¡GielosI  ¡Hehusall  (Eetupefacta.) 

Julio.  Demasiado  sabiais  que  para  aceptar,  seria  preciso  ser 
el  mas  cobarde  de  los  hombres. 

Florinda.  ¡JuUo,  Juliol 

CoRSiNi.  ¿Y  por  qué,  caballero?  (Con  ira.)  ^ 
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Julio.  {Alio.)  Vos  b  sabéis  mejor  que  yo.  Y  si  aun  quei;eis 
que  os  diga  la  pesicipu  de  Florinda..,.. 

CoRSiM.  (Yivammte.)  ¡Callad,  callad!  ¡Tal  afreutal  (Ohl  no 
creáis*  ••••     *  , 

Florinda.  ¿Pero  qué? 

CoRSiNi.  Nada.  Ese  joven  ha  perdido  tarazón.  Y  para  pone- 
ros al  abrigo  de  sus  insultos,  venid,  hija  mia,  venid 

[Vaá  tomarla  una  mano .) 

FLORUfDA.  No,  no  os  acerquéis. (ConmoiJtda  y  retirándose.) 

CoRSiifi.  ¡Cómol 

FLORI^'DA.   Ignoro  los  peligros  que  me  amenazan ¡Pero 

todo  roe  asusta,  todo  me  aterra!  ¡Siempre  que  creo  tocar  la 
felicidad,  una  mano  invisible  me  aparta  del  caminol  Un  mis- 
terio, en  fin,  que  vos  conocéis  y  que  yo  no  puedo  compren- 
der  

CoRsiNi.  Florinda,  yo  08  juro 

Flori?ída.  {Buye  de  él^  fosando  al  todo  izquier^oA  ¡Dejadme, 
dejadmel 

JvLio.  (Queriendo  tomarla  de  la  mano.)  Si,  sí.  A  mí  me  toca 
conduciros 

Floriis'da.  {Apartándose  también  de  Julio,)  ¡Ni  vos  tampoco! 
También  vos  me  habéis  engañado.  También  os  detosto* 

Los  DOS.  ¡Florinda! 

Florada.  (Con  fuerza  y  eonmof^ida,)  ¡No,  no  creo  á  nadie, 
no  quiero  amar  á  nadie!  ¡Me  moriré  de  pesar!  ¡Tanto  me* 
jorl  ¡Porque  soy  muy  desgraciada!  (Vase  llorando  por  la 
la  puerta  derecha.) 

ESCENA  IX. 

CORSINI,     lULlO. 

CoRSiNi.  (Exasperado.)  ¡Oh!  ¡Esto  es  para  volverse  loco! 

¡Llora,  huye  de  mít  lY  vos  sois  la  causa  de  todo! 
Julio.  ¡Me  detesta!  ¡Ah,  vos  tenéis  la  culpa! 
CoRSiNi.  Yo  me  vengaré. 

JuLiOf  Disponeos  á  darme  estrecha  cuenta 

CoRsiifi.  Cuando  os  concedo  la  mano  de  ese  ánge^  cuando 

hoy  mismo  podríais 

JtLio.  (Con  fuerza.)  ¡Qué!  ¿Pensáis  que  yo  consentiria  que 

dijese  el  mundo  que  yo  me  había  casado  con  U  dama  de 

Corsini?  ^ 
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OoBSiNi.  (Todavía,  todavía  esa  infame  palabra  en  vuestro  la- 
bio! ¡Ohl  (Desgraciadrtl  Si  supieseis Si  yo  os  dijera.. Ji. 

(¡Y  no  puedo!  ¡Aun  ten^^o  que  callar  1  {€on  fuerza  y  estre- 
chando la$  manos  de  Julio,}  ¡Pues  bien!  ¡Sí, 'sí.  Nos  bati- 
remos. 

Jumo.  Es  lo  que  yo  deseo. 
.  CoRSiNi.  Vos  pagareis  periodos. 

Jllio.  Lo  veremos. 

CoRSiNi.  En  la  entrada  del  bosquecillo (Señalando  á  la 

derecha,) 

Julio.  Al  instante.  , 

CoRSiNi.  Ya  os  sigo.  {Vaná-salir  por  el  foro  de  ia  derecha,) 

ESCENA    X. 

Dichos,  un  criado  corriendo  por  ka  izquierda. 

Criado,  ¡Señor,  señor! 

CoRSifii.  ¿Qué  Quieres? 

Criado.  Ahi  está.  (Bajo,) 

CoRSiNi.  ¿Quién? 

Criado.  Aquella  dama la  que  vos  aguardabais  y  que  me 

habláis  encargado  condujera  secretamente 

CoRSii<ii.  (Para  si.)  Es  ella.  ¿Qué  puede  traerla,  cuando  me 
habia  escrito  que  no  vendría?  (A  Julio  que  le  aguarda*) 
Perdonad.  Seré  con  vos  al  momento.  ( Vase  por  la  iz- 
quierda,) 

Julio.  (En  el  fondo,)  Os  espero.  ¡Una  muger!  (Mirando  á 

la  izquierda,)  Alguna  otra  víctima  sin  duda ¡Cielos! 

Aquel  talle aquellas  maneras.....  ¿Será  cierto?  No  hay 

medio  de  salir  sin  que  me  descubra.  Ya  viene.  ¡Ahí  (Se 
oculta  entre  los  árboles,) 

ESCENA  XL 

coRsiMi.  trayendo  de  la  mano  á  ia  duquesa.  El  criado  hs 
sigue  y  se  aleja  á  una  señal  de  Corsini, 

Duquesa.  (Se  levanta  el  velo  cuando  se  quedan  solos.)  ¿Estáis 
seguro  que  nadie? 
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CoRSiNi.  (Mirando  al  bosquecillo.)  No,  nadie  ha  podido  ver- 

.    nos,  y  el  cielo  es  quien  os  envia. 

Duquesa.  ¿Pues  qué  ha  pasado? 

CoRSiNi.  {Las  mas  odiosas  sospechas  pesan  sobre  Florinda, 
sobre  nuestra  pobre  hijal  Calumnian  mi  cariño,  mis  cuida- 
dos para  con  ella.  Vuestro  secreto  la  pierde,  y  no  lesposible 
que,  al  menos  en  lo  que  á  Iní  toca,  se  guarde  silencio.  ¡  Vol- 
vedme  mi  promesa,  dejad  que  pueda  amar  á  mi  hija  sin  que 
la  maledicencia  la  haga  su  víctimal 

Duquesa.  (Agitada.)  Guardaos  de  hacerlo.  Eso  equivaldría  á 
descubrir  toda  la  verdad  y  á  perderme.  ¡Ohl  Si  el  gran  du*  t- 
que  supiera .  , 

CoRSiNi.  ¿Qué  decís? 

Duquesa.  Que  yo  misma  no  sé  cómo  conjurar  la  tormenta 

que  nos  amenaza.  Hace  poco me  hallaba  y  ó  en  palacio 

en  una  cámara  vecina  á  la  sala  de  audiencias.  Oigo  hablar 
acaloradamente;  suena  en  mi  oido  una  voz  que  creí  reco- 
nocer: miro  por  la  tapicería  de  la  cámara,  y veo  al  an-    ^ 

tiguo  posadero  de  San  Miniato.  ^. 

CoRsim.  ¿Brócoli?  Esta  mañana  ha  estado  aqui. 

Duquesa.  Os  acusaba  de  tener  encerrada  en  vuestra  casa  á 
upa  joven  que  le  habíais  robado  y  que  tratabais  de  se- 
ducir. 

CoRSiNi.  ¡Miserablel  ¡Ha  cumplido  su  amenazal 

Duquesa.  Indignada  como  vos  de  que  asi  se  atreviesen  á  du- 
dar de  mi  hija iba  á  salir  á  desmentirlo,  cuando  añadió 

Brócoli:  «Sí,  esa  joven  me  ha  sido  confiada  por  su  madre; 
tengo  pruebas  de  ello,  y  puedo  mostrarlas.  Existe  una  mu- 
ger  que  la  conoce,  que  yo  encontraré,  y  que  vendrá  á  atesti- 
guar  ))  Al  oír  estas  palabras,  me  sentí  helada  de  terror.  El 

testimonio  que  aquel  hombre  invocaba  cra^el  mió,  y  presen- 
tarme equivalía  á  perderme.  ¿Qué  había  de  responder  el 
gran  duque?  ¿Cómo  justificar  mi  presencia  en  San  Miniato 
cuando  él  se  hallaba  en  campaña?  ¿Cómo  disfrazar  mi  ter- 
nura hacia  Florinda^  Quedé,  pues,  sin  aliento,  y  apenas  mas 
tranquila,  he  venido,  arrostrándolo  todo,  para  deciros  que 
esta  situación  es  preciso  que  se  termine  de  una  vez,  hoy 
mismo  I  -¿y 

CoRsiM.  ¡Ah!  Sí  para  ello  fuese  necesaria  mi  vida  entera í 

Mas  ¿qué  pruebas  puede  tener  Brócoli  contra  vos? 

Duquesa.  Lo  ignoro.  Pero  si  me  vé,  ¿no  será  lo  suficiente 
para? 


ri. 
/ 
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CoiisiNi.  ¿Y  el  gran  duque  ha  creído? 

Duquesa.  Sí,  y  estoy  segura  que  á  estas  horas  habrá  ya  da- 
do algunas,  órdenes ¿quién  sabe  si  no  esta  amenazada 

vuestra  libertad? 
CORSiNi.  ¿Y  qué  partido  tomaremos? 
DuQUfSA.  Solo  hay  uno  que  pueda  sacarnos  de  este  estado. 
•     CoRSiNi.  ¿Cuál?  ^ 

Duquesa.  Que  huyáis  al  punto  con  Florínda.  (Que  os  refu- 
giéis en  Francia! 
CóRSTNi.  ;Parlir! 
*  Duquesa.  (Ya  sabéis  cuánto  me  costará  el  separarme  de  ella; 
tal  vez  para  siempre!  Pero  es  forzoso,  y  vos  no  os  opon- 
dréis  

CoRSiNi.  Mi  vida  es  vuestra  y  de  Florinda.  Disponed.  Estoy 

pronto  á  obedeceros,  y  voy  á  dar  las  órdenes 

Duquesa.  Y  yo  vuelvo  á  palacio* 
CoRSiifi.  ¿Sin  abrazarla? 
Duquesa.  jAhl, 
^     fi^ócoLi.  (Dentro.)  Por  aqui,  por  aqui,  caballero. 
■^  /;í;orsini.  ¡Qué  oigo! 
/    Duquesa.  ¡Es  Brócolil 

GoRSiNi.  Sí,  sí.  ¡Ocultaos!  No:  ya  no  es  tiempo.  [La  duquesa 
$e  cubre  el  rostro  con  el  velo  y  se  retira  á  un  lado,) 


ESCENA  XII. 


,  Dichos,  BRÓcou,  después  un  exento  de  palacio. 

'    Brógoli.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Ahora  vamos  á  ver 

GoRsiNi.  ¿Y  08  atrevéis  á  volver  á  este  sitio? 

Brócoli.  Vos  me  habíais  echado  de  él;  bien  me  acuerdo. 

Pero  ahora  vuelvo  con  autoridad  de  justicia.  Su  alteza  el 

gran  duque  me  sigue 

CoRSiNi.  ¡El  gran  duque! 

Duquesa.  (¡Cielos!) 

Brócoli.  En  la  persona  de  un  exento  de  palacio.  Su  alteza 

está  ocupado.  Me  ha  dicho ccTengo  que  escribir  al  rey 

,  de  Prusia.))  Bueno,  le  he  respondido.  Continuad,  pues,  sin 

cumplimientos.  Pero he  ahi  ásu  representante.  (Par 

el  exento,) 


CoRSiNi.  Ya  sé  todas  las  imposturas  que  habéis  dicho  á  su  al-» 
teza. 

Brócoli.  ¿Quién  diaUos  ha  podido  contarle?....  ¿Será  este 
hombre  espía  del  estrangero? 

CoRSiNi.  Y  apenas  puedo  dar  crédito  á  una  audacia 

Brócoli.  {Con  apUmo.)  Pues  bien.  Sí  señor.  Me  he  ectiado  á 

los  pies  del  gran  duque aPríncipe  augusto »  le  he 

dicho,  «¿reconocéis  al  desdichado  Brócoli?  Yo etc.,  etc. 

Y  esa  interesante  huérfana,  monseñor la  reclamo 

Es  mi  hija.» 

CoRsiKi.  Eso  no  es  cierto. 

Brócoli.  ¡Justol  Eso  no  es  cierto.  Pero en  fin,  ella  me 

ha  sido  confiada,  7  yo  tenga  que  dar  cuenta  de  ella:....  co* 
mo  pudiera  hacerlo  de  unos  cubiertos  de  plata.  Cabal. 

CoRsnn.  ¿Y  con  qué  derecho? 

Brócoli.  {Animándose.)  Porque  yo  la  he  criado  como  quien 
dice.  Sus  parientes  iban  á  verla  á  mi  casa.  Aun  cuando  di* 

go  sus  parientes,  ella  no  los  tenia.  Pero  su  madrina una 

muger  común,  una  aventurera,  (jue  se  presentaba,  siempre 
cubierta  eón  un  velo,  y  á  quien  sm  embargó  reconocería  yo 

entre  un  millón  de  mugeres {Ve  á  la  duquesa  siempre 

lopo^ía.)  (jCarambat  ¡Quéveol....)Meesp|icaré ¡Al  pro- 
nunciar la  palabra  aventurera quise  decir una  mu- 
ger distinguida  por  sus  aventuras  heróicasl....  {Mirándola.) 
(iBahl  ¡No  puede  haber  venido  aqui  desde  Italia,  no  es 
ella!)  {Con  tono  enfático.)  Por  lo  demás,  esa  desventurada, 
que  no  me  ha  dado  en  su  vida  un  cuarto  para  educar  á  Fio- 

rinda que  no  me  ha  pagado ni-  esto.  {Con  el  dedo 

pulular  en  la  boca.) 

Duquesa.  ^Acercándose  á  él  siempre  cubierta.)  ¿Nada? 

Brócoli.  [Reconociéndola.)  (¿Eh?  ¡Esa  voz!)  No,  no,  me  equi- 
voqué: dije  ni  un  cuarto refiriéndome  á  muy  pequeñas 

cantidades  que  de  tiempo  en  tiempo en  fin á  cortas 

sumas (Con  énfasis.)  comparadas  con  el  estremo  cari- 
ño que  yo  profesaba  á  la  joven que  vengo  á  reclamar, 

porque  me  pertenece. 

CoRSiivi.  Mentís. 

Brócoli.  Y  voy  á  probarlo. 

CoRsiTH.  ¿Cómo? 

Brócoli.  Con  una  carta  de  su  madre que  hallé  en  la  ces.- 

ta  en  que  me  enviaron  á  la  niña. 

DuQURSA.  {Baio  á  Corsini.)  ¡Guardó  mi  cartal  ¡Estoy  perdida! 
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CoRSiifi.  (tCielosl) 

Brócolt.  i  que  voy  á  poner  en  manos  del  señor,  {Par  el 
exento.)  para  que  se  la  entregue  a!  gran  duque.  {Buscando 
en  sus  bolsillos.) 

CoBSiNi.  ¡Una  carta  supuesta  I 

Brócoli.  jDónde  diablos!....  (Ahí  ¡Aquí  la  tengo! 

Duquesa  y  CoRSim.  ¡Ah! 

Brócoli.  Su  sola  lectura  os  probará  que  la  muger  quq  se  lla- 
maba su  madrina;....  {La  duquesa  se  acerca  á  él,  y  sin  ser 
vista  de  los  demás,  le  muestra  el  rostro.)  ¡Obi  (¡Qué  auda- 
cia!) 

ExBNTO.  ¿Qué  tenéis?  {Acercándose  á  Brócoli.) 

Brócoli.  (Señalando  á  la  duquesa,  que  habla  bajo  con  Cwsi^ 
ni.)  Nada.  Aseguraos  de  esa  persona (Yo  veré ) 

Exento.  ¡Señora!  {La  duquesa  se  descubre.)  ¡Qué  veo!  ¡La 
gran  duquesa!!  • 

Brócoli.  {Aturdido.)  ¿Eb?  ¡Cómo!  ¡Quién!  |EHa!! 

EiíENTO.  {A  Brócoli.)  ¿Qué  torpeza  me  habéis  aconsejado?  ¿No 
me  dijisteis?.... 

Brócoli.  {Estático  y  dando  una  salida  á  su  turbación  con  un 
arranque  impreí>isto.)  ¡Qué  esa  persona  era  la  gran  duquesa, 
y  que  le  tributaseis  los  honores  <]ebido8  á  su  rango!  Si  vos 
{Colérico.)  sois  sordo,  yo  no  tengo  la  culpa. 

Exento.  {A  Corsini  for  Brócoli.)  Ese  hombre  me  es  sospe- 
choso. 

CoRSiNi.  Y  á  mí  también. 

Duquesa.  {Con  dignidad^)  Sí,  yo  estaba  cerca  del  gran  du- 
que cuando  vos  fuisteis  á  hablarle,  y  he  querido  juzgar  por 
mí  misma  de  este  asunto.  El  honor  de  una  joven  es  cosa 
que  ální  me  toca  defender. 

Exento.  La  conocida  bondad  de  vuestra  alteza {Se  pone 

en  segundo  término  al  lado  de  Corsini.) 

Duquesa.  {Dominando  con  su  mirada  á  Brócoli*)  ¿Y  bien,  ca- 
ballero  afirmáis  todavía  tener  una  carta?.... 

Brócoli.  Sí Quiero  decir,  no.  (Turbado.)  (¡Estoy  en  un 

potro!  ¡Y  qué  miradas  me  echa!)  Esa  carta,*  señora no 

dice  una  palabra:  creed 

Corsini.  {Al  exento.)  ¿Veis  qué  turbado  está? 

Brócoli.  Nada  mas  sino  que  la la  madrina  de  la  chica, 

esa  escelente  señora,  digna  de  los  elogios  de  todo  el  univer-  ** 

•'  so,  no  era  lo  que  yo  pensaba,  y  sí ¡ya  se  vé!  La  chicay 

la  cesta  con  la  carta  y  el 


57 

Exento  y     q^^ 

COBSIM.         •^ 

BjiócoLi.  fLifnfiándote  el  sudor.)  iBufl  ¡Me  cae  la  gota  tan 
gordal 

CoRSim.  {Bajo  al  exento.)  |Ese  hombre  es  un  intrigante! 

ExBNTO.  {ídem.)  A  die2  leguas  se  le  conoce. 

Duquesa.  {Se  adelanta  despacio.)  ¿No  tenéis  mas  qoé  decirme? 
{A  Brócoli.) 

Brócoli.  iNo,  alteza  serenísimal  Nada  mas. 

Exento.  [Ponie'ndole  una  mano  sobre  el  konibro.l  En  ese  ca* 
so daos  á  prisión. 

Brógou.  lYol 

Exento.  Vos. 

Brócoli.  ¡Pues  esto  sí  que  tiene  lancesl  ¡Viene  por  el  otro 
y  me  lleva  á  mil 

Exento.  Marchemos. 

Duquesa.  {Al  exento.)  Deteneos.  Hay  en  todo  esto  un  miste- 
rio que  yo  debo  averiguar,  y Quiero  yo  misma  interro- 
gar a  ese  hombre.  (El  exento  se  inclina.) 

Brócoli.  (Lo  prefiero.] 

Duquesa.  {A  Corsini.)  Caballero ¿tendréis  la  bondad  de 

permitirme  que  descanse  algunos  momentos  en  vuestra 
casa? 

Corsini.  Señora,  vuestra  alteza  es  soberana  absoluta  de  cuan- 
to yo  poseo Concededme  el  honor  de  acompañaros.... 

{Ofreciéndold  su  mano.) 

Duquesa.  No,  no;  quedaos.  Vos,  {Al  exento.)  esperad  fuera 
con  vuestra  gente,  y  que  nadie  salga  hasta  nueva  orden. 

Exento.  Obedezco,  {tase.) 

Duquesa.  Seguidme.  (A  Brócoli  míe  está  distraído.) 

Brócoli.  {Saludando)}  ¡Alteza!  {rase  con  ella.) 


ESCENA  XIII. 

« 

corsini,  que  sigue  andando  hasta  el  fondor  julio  cree  que  to^ 
dos  se  han  ido,  y  sale. 

Julio.  ¡GranDios!*¡Todoloheoidot  Ese  secreto ¡Misera- 
ble de  mil 


GoRSiNi.  (Viendo  á  Julio. ).\Ab\ 

Julio.  ¡Ohl  > 

Comsiivi.  {Con  altaneria.)  ¿Sois  tos,  caballero?  Comprendo. 

Estáis  cansado  de  esperarme Sentiría  que  atribuyeseis 

mi  tardanza.. w.  Cuando  gosteis. 

Julio.  fConmovido.J  Deteneos.  Solo  he  reñido  á  deciros  que 
me  es  infposibie  batirme  con  vos. 

CoRSiNi.  ¿Después  de  haberme  injuriado? 

Julio.  Será  así,  caballero;  mas  no  me  batiré. 

GoBsiHi.  ]CómoI  ¿Tenéis  miedo  quizá? 

Julio.  (Bajo.)  ¡Yol  No  le  conozco;  pero al  ver  llegar  á 

una  persona  con  quien  por  respeto  no  quise  encontrar- 
me  me  oculté  alli y  lo  he  oído  todo. 

Conscn.  ^Nuestro  secDetol 

Julio.  Si pero  haced  cuenta  que  nadie  os  escuchaba.  Mi 

palabra  de  honor  os  lo  fia,  y como  prenda  segura  de  mi 

silencio  os  pido  mi  perdón y  su  mano. 

GoasiNi.  |La  manol 

Julio.  La  mano  de  vuestra  hija. 

CoBSiNi.  iJuliol  lOhl  Silencio  por  piedad.  fAhréxándole.} 

Julio.  ¿Mé  la  concedéis? 

CoBsnfi.  ¿Y  tú  me  lo  pregiuiias? 

Julio.  (Ahí  (Abrazados.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos^   PL0B15DA. 

Floeinda.  iQué  veol  ¿Abrazados  ahora? 

CoRSiNi.  Ven,  Florinda,  ven:  Julio  te  ama  mas  que  nunca;. 

hace  justicia  á  la  pureza  de  mi  cariño:  se  arrepiente  de  su 

error. 
Julio.  ¡Sí,  sí,  perdonadiqe,  Florindal  He  sido  muy  cruel  con 

vos,  lo  conozco,  y  solo  pienso  ya  en  adoraros. 
Florinda.  |Cielosl  ¿Seria  posible?  (Ah,  cuánto  me  habéis 

hecho  sufrirl 
Julio.  ¡Florindal 
CoRSiNi.  ¡Hija  mial 

Florinda.  Casi  no  merecíais (A  Julio  J 

CoBSiNi.  Sé  generosa. 

Florinda.  Bien.  Vuelvo  á  tener  confianza  en  vueslros  jura« 
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nicntos;  pero esta  vez  derá  la  última,  os  lo  prevengo. 

luLio.  ¡Florínda! 

GoKSiNi.  f Silencio!  ( Viendo  t)enir  á  la  duquesa  eale  á  iu  en- 

cuentro.) 

ESCENA  XV. 

Dichosy  DUQUESA,  EXENTO,  BRÓcoLi.  {La  duquesa  en  el  foro  le 
dice  al  exento  que  llega  por  el  lado  opuesto.) 

I>UQ<TESA.  Caballero,  70  misma  daré  euenta  al  gran  duque  del 
resultado  de  este  asunto., 

CoRSiM.  ¿Y  bien?  {Baja  la  duquesa.) 

Duquesa.  Ya  he  recobrado  la  carta.  {B(^o.) 

Brócoli.  {A  Florinda  que  se  ha  acercado  á  él  y  le  ha  tomado 
una  mano.)  \ Esta  gran  duquesa  es  una  muger  celestlall 

Florinda.  {Confusa.)  ¿La  gran  duquesa  decís? 

£rócoli.  Sf.  Cuando  la  enseñé  el  papelucho 

Florinda.  ¿Cuál? 

Brócoli.  {Los  dos  á  su  lado^)  Me  dijo:  «¡Conozco  la  letra,  y 
vale  mas  que  yo  lo  guarde.  Vos  podéis  perderlo,  y  quiero 
pedir  algunos  informes  al  Austria,  á  la  corte  de  Vienal» 

Florinda.  ¿Pero  qué  me  estáis  contando? 

Brócoli.  {Reconociendo  á  Julioj  que  está  al  lado  de  Florinda.) 
t  Aguardal  ¿Tengo  telarañas  en  los  ojos?  ¿No  es  este  el  di-^ 
funto?  (Juliol 

Florinda.  Es  capitán  de  guardias.  (Bajo  á  Brócoli.) 

Brócoli.  ¡Cespita,  mi  generall  (Saludándole  militarmente.) 

Julio.  {Sonriendo^  d  la  duquesa  con  respeto.)  Perdone  vuestra 
alteza,  si  al  par  de  darle  gracias  porlaberme  enviado  á  esta 
casa,  donde  me  esperaba  mi  felicidad,  aprovecho  esta  oca- 
sión para  presentar  á  vuestra  alteza  {Cogiendo  la  mano  áFlo- 
rinda.)  mi  futura  esposa. 

Brócoli.  {Alegre.)  ¡Su  esposa!  ¡Otra  peripecia  inesplicablel 

Corsini.  iAl  exento.)  Hé  aaui  todo  el  misterio.  {Señalando  á 

Julio.)  Nosotros  le  aguardábamos Es  un  antiguo  amor 

de  que  yo  solo  tenia  noticia.  ¿Hay  en  esto  algo  de  seducción 
ó  de  ouipa?  {Florinda  está  con  los  ojos  bajos  sin  atreverse  á 
mirar  á  la  duquesa^  todavía  asida  ae  la  mano  de  Julio.) 

Duquesa.  Me  creo  muy  dichosa  {A  Julio.)  en  haber  podido 
contribuir  á  vuestra  ventura  destinándoos  á  tan  hermosa 
Í<Wen. 
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Florinda.  ¿Me  conocía  la  duquesa?  (Muy  bajo  á  Julio. ) 
Duquesa.  Así  piies,  y  para  asegurar  el  porvenir  de  enlrambos» 

nombro  á  esta  joven  mi  camarista,  y  destino  á  los  dos  una 

habitación  en  palacio,  para  lo  cual  hablaré  con  empeño  al 

gran  duque,  que  no  podrá  menos  de  secundar  mis  deseos. 

Acercaos,  hija  mía. 
Fjloeinda.  (Reconoce  á  la  duquesa.)  Señora ]Cielos!  ¿Sois 

vos?..,. 
Duquesa.  (Bajo.)  iSílenctol 
Brócoli.  (A  Florinda  bajo.)  ¿Qué  haces?....  jEn  la  aorte  finge 

uno  no  conocer  anadie.....  pasadelargol (Yendo  detrás 

de  ella.) 
Duquesa.  ¿Brócoli? 

Brócoli.  ¡Altezal  (Aflicto  reverencias.) 
Duquesa.  Tenéis  una  pensión  de  mil  escudos.  (Bajo.) 
Brócoli.  (Bajo  con  inteligencia  y  alegre.)  Para  tratar  de  ave- 
riguar  

Duquesa.  (Bajo.)  Para  callaros  por  toda  la  vida. 

Brócoli.  ¡Largo  es  el  plazol  Pero  el  respeto  cerrará  mi  boca. 

(La  duquesa  se  separa  de  él^  que  se  queda  inmóvil  y  con  la 

boca  cerrada.  Florinda  se  le  acerca,/ 
Florinda.  (Bajo.)  Y  bien:  ¿qué  pensáis  vos  de  todo  esto? 
Brócoli.  (La  mira  muy  atento  y  después  de  un  largo  silencio 

en  que  la  indica  que  está  mudo,  ladice.J  (Hija  mía,  me  han 

echado  el  cerrojol 
Florinda.  (Para  si.)  ¿Qué?  ¡  Dios  mío!  ¿No  podría  saber  al 

menos?....  (Mirando  íimidaá  la  duquesa.)  ¡Si  yo  me  atre- 

viesel....  (Brócoli  se  pone  en  ademan  de  cabüar.)  Señora.... 

vos  que  sois  tan  buena 

Duquesa.  (Bajo.)  ¿Deseas  alguna  cosa? 

Florinda.  Sí. 

Duquesa.  Habla. 

Florinda.  Me  habéis  prometido  tantas  veces  que  mi  madre... 

¿Cuándo  la  veré? 
Duquesa.  (Después  de  una  pausa  y  muy  bajo.)  Desde  maña*- 

na todos  los  días. 

Florinda.  ¡Ahí  (Mirándola.  La  duquesa  la  impone  silencio. 

Está  colocada  entre  la  duquesa  y  Corsini.)  \Y  él....l  padre 

mío!  (Corsini  se  acerca  á  elk^^) 
Corsini.  ¡Pstl 

Florinda.  (Comprimiendo  su  gozo.)  ¡Sí,  sil  ¡yo  callarél 
Brócoli.  (Volviendo  de  su  meditación  y  como  si  se  le  esca^' 
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para  una  idea  feUz,  temiendo  ser  interrumpido^  sitien  ntn- 
guno  lo  detiene,  con  el  dedo  en  la  boca.)  ¡Pst.  Pssss,  Pstl 
(] Aquella  palabra  que  se  le  escapó  sobre  Vienal....)  (Miran- 
ao  á  Florinda.)  ¡Ya  caigol  (Se  da  una  palmada  en  la  frente,) 
¡És  la  hija  natural  de  María  Teresa  de  Austrialll  (Vuelve  á 
hacer  gestos  de  silencio:  todos  lo  miran  y  serien, — Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUTIIK)  Y  DE  LA  a>MEinA. 


LAS  HUAS  DBL  TAMBOR  MAYOR. 


LAS  1IU4S  DEL  TAMBOR  MAYOR. 


Autoriiada  tu  reprettniadon  por  ía  Censura  en 
Julio  de  1879. 


I 
í 
I 


m  mu  mi  tambor  uyor, 


IVGUBtt  €ÓtlCO-LÍaiGO  BN   UH  ACTO, 


ouoaiAk  w 


D.  R.  LEOPOLDO  PALOMINO  DE  GOZÜIAN, 


D.  CARLOS  MAI^GUGÁLU. 


Estrenado  con  exlrAordinarío  apUnto  •n  lo*  Recreos  M«tríteni*t  U  aoch« 

del    19   4«    Affoelo  de    1BT9. 


MADRID. 

IHPHBUTA  DV  J0(I¿  eodugubz.— calyaam,   It. 

1879. 


SCi^ORA  ALEMANY IUkí a  Ibsúí. 

SEÑORITA  DIA7...«.* •  Eloiba. 

SEÑOR  MORÓN Don  BlaiV 

BELLOG.  •• • Doü  Lbordb  Rataplán 

BELTRAMI ' AmroüiTO. 

Coro  de  TecinoB. 


Entiéndase  por  derecha  é  ixquterda  la  del  actor. 


Bsta  obra  et  propiedad  da  SI  aator,rndiapodri,  stai  so  per- 
miso, roiaprimirla  ni  representarla  en  EspaftaysnsposesloBe>  de 
Ultramar,  ni  es  los  paisas  eon  los  enales  baya  celebrados  ó  se  cele- 
bre! en  adelante  tratados  interaaeionales  de  propiedad  literarit. 

El  antor  se  reserva  el  deresbo  de  trtdoeeion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lfrieo-Dramdtlea,  titalada  el 
Teatro,  de  los  HUOS  de  A.  GÜLLON,  son  los  exeleslTaflMnte 
encargados  de  conceder  d  negar  el  pemUso  de  represettatioe,  j 
del  cobro  de  los  derecbos  de  propiedad. 

(jneda  beobo  el  depósito  qae  marea  la  ley. 


wemmtam 


ACTO  ÚNICO. 


Repretent*  «a  f«biA«t«  ó  recIMmimto  loraebltfdo  may  iiiod«tUm«Bte. 
Al  foro  puerto  á%  entrad*  qae  sale  é  ü  ptfiUo  ¿i  eoi^edor,  y  une  Ten- 
toaa  coa  reja  é  cada  lado  de  la  pverto.  Ea  los  laterales  puertas  qve  dan 
entrada  é  las  habitacioao»  iateriores.  Eafre  los  muebles  aa  confideAte 
é  la  derecha  cerca  del  proa ceaio,  y  i  la  iiquierda  qa  Talador  y  dos  b«* 
tacas.  Sobre  elTelador  una  laa^úaica  q[ae  akiinl»mla  habitoeloft,  la  q«e 
coarieAe  que  esté  nrny  corriente  porque  te  ha  dr  apagar  y  encender  é 
en  tiempo.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LEÓN  entra  en  ella,  ▼istlendo  pantalón  granees,  IcTÍton  oscnro,  cor* 
WHn  de  ehaibl,  gvrra  *on  Tisera  y  na  ga]«a  de  oro.  Deb^o  del  braso 
iaqalerdo  aaeari  naa  trtaipeto.  y  en  la  mano  derecha  bastón  de  caía  de 

fodlaa  con  pnflo  gmeso. 

MÚSICA. 


Lmii. 


Aquí  M  presenta  el  mismo 
doa  LeoB  de  Rataplam, 
tambo?  iDsyor  retirado- 


—  6  - 

con  el  grado  de  oficial. 
'         Vi  sesenta  navidades,  *  , 

y  pasé  cuarenta  y  tres 

sin  pesar,  comiendo  rancho 

al  servicio  de  mi  rey. 
¡Qué  tal!  ¡Eh! 

Me  parece,  caballeros, 
i  me  par^e  que  I  iñi  edad^ 

no  habrá  muchos  que  aquí  cuenten 
t  lo  que  cuenta  Rataplam. 

f  Seis  campañas  he  sufrido, 

sin  contar  la  del  francés, 
(  y  sac'6  de  eHas'nti  cuerpo 

herida^  lo  menos  (Bien. 

Y  á  pesor  de  mi  retiro 
(  con  el  grad^  '^ue  aquf 'esté,  ' 

soy  corneta  ú&  una  Inurga 

de  la  egregtai  eapkaA. 
tBh?  ¿Qué  tal? 

Me  parece,  caballeros, 
i  _  .me  parece  que  i  mi  edad, 

no  habrá  muchos  que  aquí  cuenten 

lo  que  cuenta  Rataplam. 

HABllÚÚ. 


Puet  sefiorea;  yo  soy  el  mism^fllmo  éají  Leen  de  IMa- 
pton,  que- como  acabo  de  Mantfenar  áiiftedes,  im^aer- 
▼ido  á  la  nteiaii  hk  frtoldra  dé  cuarenta  y  tres  anos, 
empezando  por  sentar  plaza  de  corneta  á  los  diez  y  sie- 
te, y  ascendiendo- liiégQ,  f  por  rigurosa  escala  á  tam- 
bor mayor  de  mi  regimiento,  hasta  que  me  dieron  el 
retiro  con  el  igoiAe  de  oficial,  quedándome  vluée  cen 
dos  hijas  que  maregfdóif&tttiiier.  ¿Qoé  tal?  ¡Eh!  Va- 
liente regalitol  Kdara  -ya  del  larÉaie^  dijeme  yo  para 
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mi  capoto:  ¿qué  vw  áMlioB^Leon  con  e  fin  de  procu- 
rar la  sabsistencia  de  tus  bijas  mientras  que  llegan  á 
la  edad  de  loi  amores  f  se  casan,  si  encuentran  con 
quién,  en  la  villa  del  Oso  donde  bay  tanto  iderb?  Pues 
nada,  no  bay  más  remedio,  me  contesté,  que  volver  é 
tu  Urampeta  y  ponerte  4  la  cstbena-  defelguna  de  esas 

^bandu  de>murgoittat  «ortesaiío»  qüéi  Ée  ganan  en  la 
^a«ípan«|£li!  ¿Qnitan'jlls  pávece'que  lo  pensé 
ningún  disparate?  Y  en  efecto;  béme  aquí  reeorríendé 
de  Boehe  kas  tiendi^  y:caféii  que  se  abren  por  primera 
vez  al  público,  lastsásav  en  que  hay  días  de  santo,  y  las 
fondas  á  donde  Uegan^  pr^víneianOB  ricos  y  lilas,  para 

'  feljcitarloft  al  B09  de<>la  babaúéra;  de  la  polka  y  del  mi- 
nué.. iQ«4  tal!  |Bh!  ¿Bvtettdemos  nosotros  la  aguja  de 
marear?  ¿Ustedes,  por  de  contado,  que  no  conocerán  á 
lins  hifast  Pues  bieii^  yo  voy  á  proporcionar  ¿  ustedes 
ese  pkcer^  voy*  áiiae«  náa  que  esto,  vby  á  dejárselas 
á  ustedes  veéomsndadin  mientras  me  marcho  á  mi  ta- 
rea, que  no  será  muy  larga,  pues  para  esta  noche  no 
tenemos  más  que  un  comercio  que  abre  liqn^daeion  por 
un  mes.  (¡Qué  bueno  está  Madrid!)  (Uamand» )  ¡María 
Jesús!  ¡Bioisat  Por  sopvesto  que  mis  niñas  están,  aun- 
que buérfooas  de  midre,  muy  bien  eduoaditas,  como 
ustedes  verán- inuy  pronto.  La  mayor,  la  Mariquita  Je- 
sús, es  unn  santa  en  toda  la  extensión  de  la  palabra;  de 
casa  á  la  iglesia,  y  de  la  iglesia  á  casa,  tiene  su  genie- 
elUo  Alerte  y  es  algofemosa  y  tg9i$hneüla,  lo  mis- 
mo que  la  difunta;  en  cambio  h  Eloísa  es  francota  co^ 
100  yo,  y  aunque  un  poco  eallejera  y  amiga  de  presu- 
mir, tiene  sus  puntas  de  coraedlatita;  f  es  muy  posi- 
ble que  ekdia'méÍBos  pensado  pueda  mtñitf  la  cabeza 
en  algún  cafó,  donde  se  gane  sus  tres  pesetas  diarias  y 

'  chocolate  con  lizeocho  ó  tostada  da  abajo,  que  tanto  le 
gusta  i  cAUí.  ¿PerD  iio-  siten  las  niñas?  |Maria  Jesús! 
¡Eloísa!  ¿No  oyen  uMéfdes  que  iSs  HittttO? 


—  »  — 


ESCENA  ÍL 

D.   LEO?r,   BL0IS4,   114HÍA  JB8Ú8;   aquolU  por  la  p«erte  dQ  la  dere. 
cha.  é»ta  por  U  de  la  iiqnlerda.  Elolia  bato  data»  Mai^ia  Xotit  ita- 

Je  negro. 

Eloísa. 


Leoii. 
Eloísa. 

Maria. 


^Qll. 


Mama. 

Eloísa. 

León. 

Eloísa. 

Maeia. 


Eloísa. 
Lboh. 
Masía. 
Eloísa. 


Mama. 

Eloísa. 


Aqoi  msi  tiene  nsled,  |Mipá;  dupéaseme  usted  si  he  tar- 
dado» pero  estalla  repasando  el  paper  de  la  dama  de  una 
pieza  de  Pina  bQo  que  me  ha  guiado  mmiclbo. 
¿Quién,  Pina? 

No  sentir,  su  comedia;  y  que  pienso  representarla  este 
invierno  en  el  teatro  de  las  Blusas. 
No  la  dejan  á  una  entregarse  á  sus  oraciones  con  el  re- 
cogimiento debido.  Vamosy  ¿qué  se  le  ofrece  á  usted 
con  esos  gritos  tan  extemporáneos,  precisamente  al  to- 
que de  la  oración  angélica? 

¿Qué  tal?  ¡Ehl  ¿Son  ó  no  son  dos  tipos  las  bijas  de  don 
León  de  Rataplam?  Pues  nada,  hijas  mías*,  Ilsmaha  ^ 
ustedes  porque  me  marcho  á  mi  excnrsion  murgnis- 
tay... 

¡Jesús,  Maria  y  Josél 
¡Atiza! 

Qué  es  eso,  ¿he  dicho  akoin  disparaté! 
Obispante  que  digamos  no,  pero... 
Le  ha  llamado  usted  murguista  i  su  excursión,  y  eso 
suena  muy  mal;  llame  usted  á  sus  excursiones  meidcU- 
eo-nocturnot. 

Ó  afii9Uear<alUjerú»f  que  me  parece  más  atinada  locu- 
ción ortográflca. 

Pero  muchacha,  ¿qué  tiene  que  Ter  la  ortografía  eon 
mis  excursiones? 

Es  que  á  Eloísa  por  enmendar  la  plana  le  gusta  meter- 
se en  lo  que  no  entiende.  ¡Presumida? 
¡Vayal  no  te  enoofsriiies,  bija!  ¡Miren  la  santa  y  qué 
pronto  se  de$barajudal  Toma  tUa,  hermanita,  para  que 
te  timnfUM.  de  los  ntenxn. 

¡Eloísa!  (Coldrlea.) 

¡María  iesúsl  (id.) 
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Lboii. 


MikrltlA. 

Eloísa. 
Lbon.» 


Eloísa. 

LCON. 


EtOlSA. 

María. 


Eloísa. 

Leor. 

Maaia. 

Leoiv. 

Eloísa. 


María. 
León. 


María. 
Eloísa. 
Lbov. 

Maru. 


Vamos;  haya  paz«  ninas;  que  no  tenga  yo  que  enfadar- 
me también  y  tratar  á  ustedes  como  á  dos  reclaUs  in-- 
surrectos. 

Pero  si  es  ella,  señor. 
No,  que  eres  tú.  \ 

Son  entrambas.  Tú,  Eloisa,  es  necesario  que  no  te  ol- 
vides de  que  esta  es  tu  hermana  mayor  y  que  le  debes 
respetos... 
Convenido. 

T  tú,  Jesusita,  conviene  que  no  abases  de  esa  jefatura 
para  evitar  faltas  do  ins^jbiordinaeion,  que  se  provocan 
con  imprudencias  y  por  intolerancias  con  los  subal- 
ternos. 

Anda  con  esa. 

Es  que  yo  no  estoy  dispuesta  á  sufrir  reproches  de  una 
niña  viciada  con  la  lectura  de  esas  condenadas  come- 
dias que  le  facilita... 
¡MarSa  lesús! 

Acaba,  acaba,  ¿quién  se  las  facilita? 
Un  cómico  del  teatro  de  ím  Musas. 
¡Eh! 

Intimo  amigo  de  don  Blas  no  sé  cuánto,  organista,  é  lo 
que  sea,  de  la  parroquia  donde  mi  señora  hermana  va  á 
misa  todos  los  dias  sift  fairta. 
lEloisa! 

Pero  señor,  ¿quiénes  son  esos  caballeros  que  yo  no  co- 
nozco y  con  quienes  ostedes  tratan  ,sin  mi  conocimien- 
to y  á  espaldas  mías? 
(]Silencio,  imprudente!)  (A  eioím.) 
(Pues  calla  tú.) 

Vamos  á  ver,  eiplicarse  pronto  6  toco  á  fagina  y  to^os 
vamos  á  correr  casa  arriba  y  casa  abajo. 
No  se  altere  usted  tanto,  papá,  que  el  asunto  no  es 
pecaminoso.  Don  Blas  es  un  bendito  señor,  organista 
de  la  parroquia,  y  á  quien  yo  conozco  de  verlo  en  la  sa- 
cristía cuando  entro  en  busca  del  señor  cura  para  pagar 
alguna  misa  por  el  descanso  de  mamá,  ó  para  comprar 
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algcnas  estampas  del  santo  tutelar  de  la  misma  par* 
roquia. 

Eloísa.  Pues,  estampitas  del  santo  con  aleluyas  compuestas  por 
Antoñito,  que  es  el  artista  del  teatro  de  )a '  caMe  der 
Nuncio  á  que  se  refería  mi  hermana.  Eso  es  todo, 
papá.  (Á  María.)  Apóyame  6  canto  claro. 

María.     DíCe  la  verdad  Elóisa. 

León.  La  cosa,  en  efecto,  no  tiene  malicia  á  mi  parecer.  (¿Qué 
tal?  ¡Eh!  ¡Cómo  confesaron  de  plano!) 

María.     (Luego  verás.)  (Á  EIoím.) 

Eloísa.    (Necia.)  (á  María.) 

León.  Bien,  bien;  y  basta  de  reñir  y  de  incomodarse  por  quí- 
tame allá  esas  pajas,  que  eso  no  está  bueno  entre  her- 
manas. Yo  me  marcho  á  mi  exc'ursion,  repito,  j  ctiida- 
do  con  salir  ni  abrir  á  nadie  la  puerta:  que  hay  muchos 
rateros  en  la  corte:  y,  por  todos  los  santos  del  cielo,  re- 
pasarme un  poco  la  ropa,  aunque  no  sea  más  que  por 
entretener  q1  tiempo. 

María.  Yo  no  puedo  tomar  la  aguja  esta  noche,  que  empieza 
la  novena  del  Corazón  de  María,  y  he  ofrecido  hacerla 
en  casa  ya  que  no  quiere  usted  que  vaya  á  la  iglesia  ¿ 
estas  horas. 

Eloísa.  Yo  tampoco  puedo  dar  nna  pintada  esta  noche,  por- 
que estoy  toda  empapada  en  la  comedia  de  Pina,  que 
ya  me  la  sé  casi  de  memoria;  como  que  es  de  dama  y 
de  galán. 

León.  Pues  yo  prometo  á  ustedes,  á  fe  de  Rataplun,  que  si 
luego  cuando  regrese  de  mi  elcursion  !do  está  pegada 
la  presilla  al  chal«eo  de  pana  color  café,  que  he  de 
propinar  á  cada  una  de  ustedes  dos  carreras  de  baque- 
tas. 


María. 

¡Qué  atrocidad! 

Elowa. 

¡Qué  despatinncll 

León. 

¡Chito! 

María'. 

Yo... 

hmon. 

¡Silencio! 

Eloísa. 

Pero... 
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León.      ¡Silencio,  digo! 

Glois.il.    GBllem09. 

Masía."  SÉ^cQilemo6. 

León.  Yhastaluéfá,  f  loillcho  'dl^o;«qtte  se  iBé  pegúela 
presilla.  . 

Mahia.    Descuide  usted,  señor;  Eloisa  se  W pegará, 

Samsá.    Vaya  usted  descuidado,  qüe^  s^  la  pegaitá  María  Jesús. 

iiEAx.  .  £orrt0Hle;  áaqueéM|oaqu((  triunfante 'el  principio  de 
arttloridté*  |ehl'((^tal?  La  iKseiptina.  (vim  foro  ar- 
recha.) 


MAIItA  ttata  y  BU>IM,  bcjéado  dttpaet  de  «MMdir  i  D.  LKW. 

» 

JIaria.     ¡Habladora?' 

Eloísa.    ¿Habladora  70? 

INkiriY.  SV tú:  ¿qtrtéD  te  tnaAda  nombrar  delante  de,  nadie  al 
excelente  don  Blas,  que  como  tú  sabes  és  un  alma  ben- 
dita que  no  piensa  láás  que  en  sus  goaos  y  fáoteüij  en 
sus  salves  y  sus  réquiem! 

Eloísa.  ¿Y  quién  te  faculta  á  tí  para  sacar  á  la  Yergúeüza  al 
aiáable  Antoñito,  que  no  tiene  otro  pero  que  el  de  gas- 
tarle sus  cuartos  en  proporcionarme  comedias,  que  for- 
men mi  repertorio  {tara  cuando  sea  attrif!^  ' 

María.   .  Es  que  Antoñito  es  tu  noVio,  y  don  Blas... 

Eloísa.  Y  don  Blas  quiere  hacerte  organista  pescando  tu  blan- 
Mf  mano. 

María.     ¡Embustera! 

ELChSA.    Lo  sé  por  el  mismo  don  Blas. 

María.     ¡Calumniadora! 

Eloísa.    Mira,  Jesús:  déjate  de  aspavientos  de  monja,  y  vamos 
á  lo  que  importa.  Yo  sé  por  Antoñito  que  don  Blas  te 
*  hace  el  amor;  y  sé  más  todavía:  sé  que  todas  las  noches 
tarde  hablas  con  A^pop  aípiella  reja. 

María.     ¡El  pecado  sea  sordo!  ¿Y  cómo  lo  sabes? 

Eloísa.  Porque  |^'tl|bto  cob  Afttonito  por  aqiiella  olfay^M- 
pues  que  ustedaí  stf  rullHiB. 


-  «_ 


Maeia.     ¡Qué  eacáiidalol 

Eloibá.    Pues  bien,  hija.  Tunos  á  entendernos  las  dos  como 

buenas  hermanas,  ya  que  papá  se  va  goMendo  cada 

Tez  más  á$r$igmite  y  más  deárpóto. 
M*au.     Corriente;  pero  con  una  condición. 
Eloisa  .    Franquéele . 
lÍAau.     Que  mientras  que  tú  hablas  un  rato  con  Antoñito  en 

aquella  Tentana,  por  supuesto  á  mi  Tísta,  don  Blas  pa- 
se aquí  para  que  no  lo  Tean  los  TseiMs  y  eTitar  mur- 
muraciones. 

¡Ya! 

Pues;  como  le  conocen  iodo*  los  feligreses... 

(Tras  del  uno.. ^  etc.) 

¿Qué  rezas? 

Digo  que  está  bien,  hermana  mii^. 

Ahora  te  comería  á  besos. 

Pues  besa,  hija  mía;  besa  hasta  que  te  te  sequen  los 

labios. 

Toma,  y  toma  doscientos. 

Así,  asi;  firme. 

Qué  buena  eres! 

(¡Miren  la  santurrona  y  qué  bien  que  se  entusiasma 

besando!) 

¡Ayl  si  me  Tiera  Antonite. 

¡Ay!  si  te  Tiera  don  Blas. 

Pues  qué  ¿piensas  tú... 
Eloísa.    Lo  que  yo  pienso...  (SmoM  m  u  nUj  1m  mi«v«.) 
MAaiA.     Calla:  dos,  tres... 
Eloísa.    Cuatro,  cinco,  seis... 
Mabu.    Siete^  ocho... 
Las  dos.  NueTe;  ¡las  oaoTel 


Elolsa. 
María. 
Eloísa. 
Mahia. 

Eloísa. 
MAaiA. 
Eloísa. 

MAtU. 

Eloísa. 
María. 
Eloísa. 

Máru. 

Eloísa. 


MUSKAi. 


Lar  dm«        ¡Las  nuere,  las  nueTo  en 
las  nuoTe,  lu  nneTO  dan! 
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Cloiia.  So  pnade  tardar  mí  Antonie. 

Mamá.  No  puede  tardar  mi  Blas. 

Lk$  jD08,         Preciso  ei  abrir  la  reja 
para  aeaiirJo  llegar, 
que  dar  ud  chasco  á  un  araáBte 
es  DO  tener  caridad. 

jBloisa.  Sieato  70  dentro  del  alma 

7  desde  el  pejlo  hasta  el  pié, 
una  cosa  como  miedo 
7  no  es  miedo,  70  lo  sé. 

Mama.  Yo  también  como  tú  siento 

dentro  de  mi  un  no  sé  qué, 
qw  me  agita,  que  me  abrasa, 
7  no  es  miedo,  70  lo  sé. 

Las  nos.        ¿Qué  será  lo  que  sentimos? 
¡A7  Dios  mió!  ¿qué  será? 
Lo  que  corre  por  mis  Tenas, 
io  que  corre  es  alquitrán. 
¡A7!  70  siento  escalofríos 
7  Tahidoe  adents. 
De  este  mal  que  me  atormenta 
cuándo,  ¡ay  Dios!  he  de  curar! 


María. 

Eloísa. 

Makia. 
Eloísa. 

Maua. 


Eloísa. 
María. 


RBOITAOO. 

¿Con  qué  á  las  nucTe  quedó  en  pasar  tu  Antoñito? 
Gomo  tu  don  Blas  por  lo  que  es  cuenta,  hermana  de 
mi  arma. 

También  es  casualidad. 

Que  debemos  bendecir,  mira;  porque  de  ese  modo   ni 
tú  ni  70  hacemos  un  siol  jtaper. 
Es  dedr,  ¿que  70  le  digo  á  don  Blas  que  pase  aquí  den- 
tro, para  hacer  juntos  la  novena,  mientras  que  tú  char-« 
las  un  ratito  con  ei  artista  por  aquella  reja? 
Lo  que  tú  quieras. 
¿Pero  7  si  papá  vuelare  7  nos  sorprende,  lo  cuál  no  es 
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EUMSá.. 

Máua. 
Eloísa. 
Mabu. 
Blas. 

Había. 
Airr. 
Mabia. 
Eloísa. 

Blas.  . 


María. 
Eloísa. 

Mabu. 

Airr. 

Eloísa. 

María. 

Blas. 

María. 

Bus. 

Eloísa. 


ÁHT. 

Maru. 

Blas. 

María. 

Blas. 

Art. 


(¡Valiente  tuno  es  mi  Antonio!) 

(Á  EioiM.)  (Te  saliste  con  la  tuya!) 

(Á  Jetús.)  (Ya  Tes  túy  son  amigos.) 

¿Se  ha  traido  usted  eso,  don  BlaÉt 

Sí  señora;  aquí  traigo  el  ritual  entero  de  septenariot  7 

novenas,  y  ademas... 

Un  momento.  Cuidado  con  lo  que  se  luoe,  niños. 

Descuide  usté,  Jesusita. 

(En  el  8of¿.)  Tome  usted  asiento,  don  Blas. 

(Janto  al  Telador.)  NoSOtTOS  aquí.  (D.  B]m  tom*  atUnto   •• 
el  MÍA  eon  Jeeuu,  7  EloU%  corea  det  TeUdor  coa  Áatoaio.) 

Ecee  rUfutli:  y  ademas  ego  porto  un  coraion  lleno  de 
vida  mística,  suficiente  para  entonar  sin  necesidad  de 
los  ecos  armoniosos  del  órgano  el  oáoramuMe. 
Hable  usted  bajo,  por  Dios,  que  pueden  oirle. 
Acércate  m¿s  al  velador.  Antonio,  no  te  pongas  tan  re- 
tirado que  pierdo  tus  désprenones. 
Pero  Eloisa,  ;qué  tuteo  es  ese  y  qué  aproximación  la  de 
ese  caballero? 
Yo,  Jesusita... 

Nos  ajuntamos  \o  mismo  que  ustedes. 
Es  que  nosotros  vamos  á  leer  unos  posos... 
No.  Son  motetes. 

Lo  mismo  da;  y  nos  aislamos  para... 
Puea,  para  extasiar  el  éftíma  en  divinislmo  fuego. 
Y  nosotros  vamos  á  repasar  los  papeles  de  un  draoma 
y  nos  asilamos  también  para  entregarnos  con  alma  y 
vida  á  los  secretos  del  arte. 

Eso  es,  tratamos  del  arte,  que  yo  se  lo  enseno,  paia  que 
pueda  estrenarse  su  bermanita  de  usted. 
Pues  mucbo  juicio,  Antonito. 
¿Con  que  empezamos? 

No  sé,  don  Blas,  porque  me  distraen  eeos  amores  mun- 
danos. 

Déjelos  usted,  Jesusita,  que  no  hay  que  temer  por 
ellos,  estando  nosotros  á  h  mira. 
Ck)nque  dime,  Eloísa,  {estás  deddida  á  seguir  mi  mui 
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Eloísa. 


Apct. 
Eloísa. 

Ant. 


Eloísa. 

Ant. 

Blas. 


María. 
Blas. 


María. 


Blas. 

María. 

Blas. 

María. 

Blas. 

María. 

Blas. 

Aut. 


y  á  lanzarte  á  la  escena  en  bii0ca  de  la  gima  y  de  li 
inmortalidad? 

Ya  te  he  dicho  muchas  veces  que  yo  quiero  hacer  co- 
medias contigo;  porque  yo  he  naddo  para  las  tablu; 
por  consiguieote  pídeme  á  papá  en  seguida  á  fin  de 
qu8  se  realicen  mis  oHusionei, 
¿Y  si  me  niega  tu  mano? 

Entonces  róbame,  porque  yo  quiero  hacer  pronto  mi 
debuto  en  el  teatro  de  las  Musas,  donde  tú  trabiyas. 
Bien,  ya  arreglaremos  nuestro  plan;  pero  no  digas,  por 
Dios,  debuto  ni  dracma^  ni  átusiones  por  ilusiones,  ni 
.otras  muchísimas  cosas  por  el  estilo,  porque  no  van  á 
querer  contratarte  ni  para  el  teatro  de  Ghamartin. 
¿Pues  cómo  se  dice? 

Oye.  , 

|Ay!  ¡ayl  Jesusita,  modifique  usted  un  poco,  tu  nomine 
dei  el  calor  de  su  dulcísimo  acento,  y  lo  levante  con 
tanta  ternura  los  ojos  al  cielo  porque  me  voy  á  desma* 
yar  oyendo  esos  sentidos  gozos  al  corazón  de  María. 
Es  que  me  identifico  sin  querer  con  los  sentimientos 
tiernos  y  apasionados. 

Yo  también  me  identifico  y  me  calorifico;  por  lo  mia- 
mo  quisiera  que  dejase  usted  esos  apasionados  cantea, 
y  se  pasaje  á  visperasó  Árequiem,  que  os  el  toque  qiie 
le  espera  á  mi  alma  si  usted  no  ali;ria  pronto  mis  par 
decores. 

Por  Dios,  que  pueden  mirar  los  niños  y  figúrese  usted 
lo  que  pensarían  si  sorprendiesen  á  uated  en  sus  acti- 
tudes profanas.  Hay  tanta  luz  en  esta  habitación.?. 
Por  eso  me  gustan  á  mí  tanto  las  Unieblae. 
¿Las  de  Viernes  santo? 
Todas. 
¡Don  Blas! 

Quitolie  pecáta  munéi. 
Sigo  leyendo. 
Sí,  sí;  vadertíro  Satanás;  non  tentámini. 

Mira  aquf  á  tu^  plantas,  pues,  todo  el  altivo  rigor... 

2 
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CloéS4.  LeTántáte,  nrachadio,  que  vtn  á  Yefte  en  eit  fioiíliifa 
y  acaso  se  peoaarfao... 

'km.  Es  que  étta  posición  la  exige  el  papel.  To  me  arn>di- 
'  11o  delante  de  doña  Inés,  la  tomo  la  mano  y... 

l&toíñk.  No  la  beses  ahora,  que  nos  están  guipando;  déjalo  para 
otro  ensayo  en  qne  estemos  ansentes  los  doe. 

AifT.       ¿Ausentes  de  dónde? 

Eloba.    Quiero  decir  Midos,  hombre. 

AifT.       ¡María  santísima! 

BbAS.  ¡Ayt  que  son  dob  lámparas  de  Catedral  los  ojos  de  us- 
ted, Jesusita. 

Maeu.    ¿Con  aceite? 

Bus.      Con  aceite,  y  yo  tengo  más  sed  que  diez  lechuzas. 

mau.     ¡Don  Blas! 

Blas.      ¿Doy  un  sorbito,  Mariquita  Jesás? 

Maíia.  Espere  usté  al  Viernes  santo;  y  para  evitar  tentaciones 
diabólicas,  diríjale  usté  la  palabra  á  su  amigo  haciendo 
la  conrersacion  general. 

Blas.       Pues  me  limpio  el  pico. 

MA'au.     Amen. 

Bus.  Y  Tamos,  señor  artista  ¿no  nos  dice  usted  algún  pasito 
de  comedia? 

Ant.  No  tengo  inconveniente,  si  usted  noa  canta  luego  algu- 
no de  sus  gozos  á  Haría. 

fitiAs.      Convenido. 

Airr.       Pues  estoy  en  escena.  Venga  usted,  Eloisa. 

Eloísa.    ¡Qué  gusto!  ya  voy  é  trabajar,  (se  adeUnta  «m  eioím  d« 

líi  muto.) 

Art.  Figúrense  ustedes  que  yo  soy  un  magnate  godo:  tengo 
preso  en  h  inqttlsicion... 

Bus.  ¡Hombre,  en  tiempo  de  los  godos  no  habia  Inquisi- 
ción! 

Amr.       Bueno,  pues  en  prisiones  por  el  estilo;  ál  padre  de  la 
joven  que  quiero  seducir.  Esta  joven  que  yo  quiero 
ducir  es  Eloísa. 

María.     ¡Caballero! 

A9IT.       If  una  suposición,  señora. 
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£lOI8A. 
AlfT. 


BlaI. 
Ant. 


Blai. 

Eloiu. 

Airr. 

Blas. 

Airr. 

Eloísa. 


T  aunqve  no  lo  fueyra»  ¡vi^ya! . 
La  miro  y  le  digo.  Pero  se  me  olyldftlM  advertir  á  us- 
tedes que  el  drama  es  iiiédito  y  que  Jo.  guardo  para  mi 
beneficio. 

Adelante.  (Lm  versoí  h%  da  reeUarlos  AntOAlcí  s^o  •atOMCji^ 
afeetadiiima  y  ridíeoU.)  , ; 

«¡Sé  mia,  y  verás  qué  dicha!  , , 

»¡Sé  mia,  y  veris  qué  gozo! 

i>Sé  mia,  y  verás  que  al  punU» 

vsaco  á  tu  padre  del  fondo   .. 

»de  lají  oscuras  mazmorras, 

)>de  los  negros  calabozos,  .  ^ 

»en  donde  gime  cubierto 

»de  harapos  sucios  y  toscos,  .  , 

«bajo  el  poder  de  los  garfios, 

»de  las  mordazas  y  potros, 

yy  de  otras  mil  bagatelas, 

vpor  negarse  á  mis  antojof . 

•Pero  ¡sé  mia,  s¿  mia^ 

DSólo  á  este  precio  perdono; 

»sólo  á  este  precio  tu  padrt 

»podrá  librarse  del  godo! »  , 

Muy  bien. 

¡Sulslime!  •     f. 

Ella  contesta  en  seguida  horrorizada^ . 
¡Qué  contesta?  vamos  á  ver. 
Dilo  tú,  Eloisa.  ,  .     . 

Pues  allá  voy.  (Coa  U   inUma  •otoaacioa  y   afMta«ÍOtt   %%• 
ABt«BÍo  reeiU  £1oím^) 

«¡Tu  prepoHcion  me  eqpant^ 
»y  xne  horrorizan  tus  ojos! 
uque  echando  chispas  me  miran 
«corno  diciendo:  te  como. 
))No  ta  cerques,  no  ta  cerques, 
»mira  que  me  descompongo, 
•que  soy  mocita  doncella 
«desde  el  zapttohasta  el  íñoño.,. 
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»¡Vete,  vete;  no  me  toques, 

»que  me  tocas  lo  más  hondo! 

»¡hnye  de  mi  vista,  infame, 

»haye  de  mi  vista,  raonstroo!» 
Bus.       [EravoT  ¡Rravof 
Eloísa.    Ay,  qné  vergüenza. 
AüT.       ¿Le  gusta  á  astedesT  es  una  gran  obra. 
Mama.    Me  parece  muy  terrenal. 
Aht.       Si  quieren  ustedes  que  continúe». . 
Blas.       No,  Antemito,  para  muestra  basta  un  botón. 
Art.       Pues  ahora  usted. 
Blas.      Allá  va  uno  de  mis  gozos  al  corazón  de  María.  (Este  ! 

eres  tú.)  (A  Mari».)  I 

Aht.       Atención. 

MÚSICA' 


( 


Blas.  Desde  el  ór-gano  del  templo 


sube  mis-tica  mi  voz, 

hasta  el  pór-tico  del  cielo,  j 

por  las  vfa-ceras  del  sol.  | 

En  la  cón-cava  llanura 

vuela  el  cán-tico  veloz, 

y  basta  el  cón-clave  lo  escucha 

de  los  án-geles  de  Dios. 

Pero  es  tal,  el  placer,  la  alegría 
con  que  todos  mi  gozo  á  María 
me  escuchan  cantar, 
que  soltando  la  penilla  negra 
basta  el  mismo  San  Pedro  se  aleg^ 

y  empieza  á  bailar. 

Tinilin  tin  tin, 

tirulin  tan  tan; 

yo  digo  que  sí, 

que  salé  aballar. 
Tobos.  TiruFin^  etc;     . 
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HABLADa 

Art.       ¡Brayísimo,  señor  don  Blas! 

Eloísa.   .|Carambita  con  el  organista;  y  qué  fuego! 

Blas.       ¿Qué  tal,  es  bonito  este  gozo? 

Airr.       Archt  bonito. 

Blas.       Ya  comprenderán  ustedes  que  e!  eslribido  se  repite 

despees  de  cada  estrofa. 
AWT.       Claro. 
Mahia.    Ha  estado  usted  demasiado  trasparente  y  un  poco  mis 

que  insinuante. 
Blas.       Todo  por  tu  amor,  bermosisima  Jesusa. 
Eloísa.    ¿Qué  te  parece  er  beato?  (A  Antonio.  Se  oys  «na  morn^ 

fuer».  Conitera«eioii  g'eBeral.) 

María.     ¡Jesús,  ia  orquesta  de  papá! 

Eloísa.    La  misma,  sí;  conozco  e!  sonido  de  Su  instrumento,  que 
siemnre  sobrerale. 

Blas.       ¿Es  la  trompeta  quisa»? 

Eloísa.    Justo. 

Airr.       Pues  entonces  fao  cabe  duda,  porque.se  oyen  unos 
trompetazos,  que  ni  los  del  Talle  de  Josafat. 

Mama.    ¿T  qué  hacemos  ahora  si  le  da  por  subir  teniendo  el 
picaporte  en  el  bolsillo? 

Eloísa.    Esperen  ustedes,  Toy  á asomarme.  (s«u  Eioiu  ti  pMiUo.) 

Mama.     Si  nos  sorprende  juntos  aqipí,  nos  mata. 

Bus.       ¿Tan  fiero  es  su  papá  de  usted,  Jesusita? 

Maru.     Ün  toro,  amigo  mió,  uo  toro,  como  deeia  siempre  ma- 
má. No  sabe  usted  quién  es  don  León  de  Rataplam. 

Aht.       ¿Se  llama  don  León!  ¿Quién  nos  librará  de  sus  garras? 

Blas.       ¡Y  Rataplam! 

María.    Pues,  como  ha  sido  fiia^or  del  regimiento... 

Ant        ¡Ab!  ¿se  retiró  de  comandante? 

María.    No  señor,  de  subteniente  graduado;  pero  ha  sido  ma- 
yor. 

Blas.       ¡Ya!  Sargento  mayor. 

María.     No  fué  eso. 

Ant.       ¿Tambor  mayor 


—  M  - 


Maruí 
Ant. 
Maru. 
B1.A8. 

AüT. 

Blas. 

AlIT. 

María. 
Eloísa. 
Blas. 

AlIT. 

María. 

León. 

Gloisa. 

María. 

Eloísa. 

María. 

EunsA. 

Blas. 

AWT, 


Cabal. 

¿De  manera  que  ^ODsenrará  su  bastpn  de  cachipom? 

De  cinco  cuartas  de  loogitud,  y  con  un  puw... 
¿Y  Uevaba  esta  noche  el  bastonclto? 
Es  su  inseparable;  siempre  lo  lleva  consigo,  y  ha  dado 
con  él  más  palos... 

¡Caracoles! 

¡Guarda  PaMo!  yo  me  voy. 

Figúrense  ustedes  si  los  sorprendiera  en  casa  con  no* 

SOtras.  (Para  U  mvfm  y  «ntra  Eloísa.) 

¡Prunto,  pronto,  que  es  papá  y  Tiene  subiendo  la  eaca- 
lera! 

¿Pero  qué  hacemos?  • 
¿Dónde  me  escondo? 
¿Qué  Ta  á  ser  de  mi  reputación? 
(Faara.)  ¡Nioas/'niñasl 
Esto  no  tiene  ya  más  que  ua  remedio. 
¿Cuál? 

Apagar  la  lus.  (u  apa^.) 
¿Qué  vas  á  hacer,  imprudente? 
Ya  lo  hice.  (Ahora  que  cada  cual  se  largue  por  dondo 
pueda.) 

(Tinieblas  de  Tiernea  santo.) 
(Se  apagaron  las  candilejas.  Tableau.) 

ESCENA  V. 


UOS  MBMOi,  que  te  cmrrM  da  «n  lado  4  otra  de  la  aaeeaa,  baaCa  que 
i  ■«  tiempo  te   aneveatra»  BLAS  coa  BLOISA  'f  AflfTOMlO   t^    KARÍA. 

D.  LBOír  «Btra  f  bi^a  i  tieataa. 

Lbon.  ¡Ninaa!  ¡niñas!  ¿Dónde  diablos  están  ustedes  metidas? 

Blas.  Quiera  Dios  que  no  me  encuentre  con  el  basten  de  Ra- 

taplam. 

Airr.  ¿Tropezaré  con  la  cachiporra  de  don  León? 

María.  ¡Qué  oscuridad! 

Eloísa.  Ño  too  gota. 

Lnoii.  Na<j|^,  no  responde  nadie,  j^cIIol  es  indudable  que  por 
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María. 

Eloísa. 
León. 

Blas. 

ELOitSA. 

Airr. 

Mabia. 

León. 

Blas. 

Eloísa. 

Ant. 

María. 

León. 

Blas. 

Ant. 

León. 

Todos. 

León. 

Ant. 

Bus. 

Eloísa. 
Maiu. 

León. 
Ant. 

MinÍA  y 

León. 


aquí  anda  alguno,  ó  algunos;  porque  yo  siento  pasitos 
suaves  al  uno  y  al  otro  lado,  y  asi  como  respiraciones 
comprimidas.  Voy  i  soltar  un  trompetazo  á  Ter  ai  me 

escuchan.  (D.  Lmm  raolU  «n  trompeUto  i  tiempo  q«e   m  ve* 
rift«a  el  encaeotro  de  1m  perejet.) 
(Suspiro  ebof^^o.)  ¡Oh! 

(Id.)  ¡Ah! 

¡Eh!  ¿Qué  taIT  ¿Me  dirán  que  no  anda  ál^guien  por  esta 
habitación? 

¿Eres  tú,  dulcísima  prenda  de  mi  corazón? 
(¿allá,  que  es  el  organista...)  Silencio.  ^ 
ídolo  de  mi  alma,  al  fin  he  dado  conti^. 
(¡Cielos!  el  cómico.)  Chito. 

Ya  me  ?a  á  mi  cargando  este  silencio,  después  de  los 
suspiritos  previos. 

Déjame  que  squí  á  tus  plantas  te  adore  ciego. 
Que  va  á  sentirlo  papá. 
Permite  que  á  tus  pies  rendido.. . 
Cuidado  con  el  bastón  del  mayor. 
Por  fin  he  topado  eil  este  bolsillo  con  la  caja  de  ios  fós- 
foros: ahora  veremos  qué  significa  este  belén. 
Tuyo  para  siempre,  (se  erroduie.) 
Para  siempre  tuyo'  (id.) 

¡Ah,  jé,  já!  (Eneiende  U  cerilla.; 

¡Jesús! 

Quietos.  (AmeBeiftodo  «ob  el  bMtoa.) 

Me  ha  cogido  y  mé  mata  de  m.  mazazo  como  don  Pe- 
dro á  Fadrique.  .    . 
Me  ha  pescado  y  me  aplasta  de  seguro  el  eápüe. 
No  hay  escape. 

No  hay  salida  ya.  tárente  ettat  AltImAe  freSM.    D.  León  lt«- 
brá  etlado  eaeendiendo  U  los.-— SvelU  lar  trompoU.) 

Bien,  muy  bien. 
¡Sefiorl 
Eloísa.  ¡Papá! 

¡Eb!  ¿Qué  tal?  Helos  aqui  confundidos.  Vamos  á  ver:  y 
¿quiénes  son  ustedes,  cabalieritos?  Pronto,  pronto,  ó 
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tes  rompo  en  las  costillas  mi  bastón  de  tambor  mayor, 
que  ha  resistido  seis  campañas  y  algunos  meses  de  re- 
tiro al  frente  de  la  murga  más  camorrista  de  Madrid. 

Eloísa.    Escúcheme  usted*  papá. 

León.      ¡Silencio! 

María.     Yo  le  diré  á  usted... 

León.  ¡Silencio!  digo:  que  hablen  estos  caballeros  que  son  los 
reos  interpelados:  mejor  dicho,  que  me  cante  de  plano 
cada  cual  quien  es,  y  á  qué  ha  venido  á  mi  casa,  6  por 
Santiago  que  he  de  hacer  un  escarmiento  con  usted  y 
con  usted.  Conque  á  cantar.  (¿Qué  tal?  ¡Eh!  ¿Sé  yo 
impónermef) 
Blas.       Cantemos,  pues. 

Ant.       Sí,  cantemos. 

Lbon.      Empezad. 


Blas. 


Ant. 


Mabia. 


EtOL^A. 


Bus. 


MÚSICA. 

Yo  vine  áesta  casa 
UQ  libro  á  traer, 
y  vino,  lo  juro, 
de  muy  buena  fe. 
Yo  vine  á  esta  casa 
un  drama  á  traer, 
y  vine,  lo  juro, 
de  muy  buena  fe. 
Él  vino  á  esta  casa 
un  libro  á  traer, 
y  vino,  lo  jura, 
de  muy  buena  fe. 
Él  vino  á  esta  casa 
,  un  drama  á  traer, 
y  vino,  lo  jura 
de  muy  buena  fe. 
No  miente  mi  labio, 
me  llamo  don  Blas, 
y  soy  organista 


—  ib  - 


,.:   •  ' 

de)la<parroiraial. 

Aht. 

. .  íifo  míente.iiiiíal)4Q, 

« 

me  llamo  Balal, 

- 

ynydoksMiiMft 

( 

MgoadH  güIflDi 

Maru. 

No  miente  sa<  Itbto. 

•6  llttfflii.doii  Blas, 

7  «es  el  organista 

de  la  paiToqQtal. 

Eloísa. 

No  miente  ra  laMo. 

se  llama  Bakits 

y  él  es  áe  las  Musas 

segaario  galán. 

I.KON. 

Les  dos  ban  venido. 

loa  des  á  traer 

imHhro.y.iuidrama 

de  muy  buena  fe. 

¡Jesús!  si  me  engañan 

ya  pueden  temblar, 

cachiporra  limpia. 

ño  habrá  oaridad. 

LOf  CHATIO. 

Piedad  para  mi, 

■ 

^  liiedad  y  peidon, 

que  siento  morir 

mirando  el  bastón. 

¡Qué  horror! 

Lbon. 

Piedad  no  hay  a<|lif , 

piedad  ni  perdón. 

y  vais  á  morir 

coa  eete  basten. 

¡Si  señor! 

m 

BBOITAOO- 

MAaiA.     Han  dicho  la  yerdad,  señor. 

Floisa.    No  han  mentido.  Papá. 

Lso!v.      De  modo  que  sacamos  en  consecuencia,  y  tengan  usté- 
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des  miiclio  euidtdo  coa  ]as  palabrttt  foe  oito  es  mit 
careo,  sacamos  en  CMnecuencía,  digo,  de  eala  inionia- 
cíon  verbal,  que  uateé  (Á  d.  bim.>  es  al  MTk  de  ni 
Eloiía,  y  usted  (Á  aoimiío.)  el  de  ruaría  Jesús. 

Blas.  Usted  se  equÍTOca,  señor  de  Rataplam,  yo  m  tengo  M- 
.  da  que  ver  con  esta  sanoriu.  (iHr%ese  á  emm.) 

Ant.       Está  usted  errado,  señor  don  León... 

Lioii.     Kl  errado  lo  mri  61. 

Ant.       Es  que  yo  no  soy  novio  de  les«sita. 

Mahu,    Tiene  razón  este  caballera. 

Eloísa.    También  la  tiene  don  Blas» 

León.  ¡Paes  entonces,  qué  bacian  ostedes  á  los  ¡Mes  de  m¡* 
respectivas  hiju,  á  guisa  de  Tuisriee  de  sotabanco  y  en 
semejante  oscuridad?  ¡Ehl  ¿Qué  lalf 

Masu.  Yo  le  diré  é  usted,  señera  coando  sentimos  los  pasos  de 
nsted,  la  luz  se  apag^,  no  sabemos  cómo. 

Eloísa.    Eso  es»  se  apagó  sola. 

Bus.       Cierto. 

Ant.       Cabal. 

Lbon.     ¿Deveru? 

Mabu.  Entonces  cada  cual  tii^  por  su  hdo,  y  cuando  usted 
encendió  la  cerilla... 

Emksa.  D^  .Blas  se  encontrsJto  por  casualidad  y  poit  equivoca- 
ción á  mis  pies... 

Makia.    Como  este  caballero  i  los  mies. 

Lbon'.      ¡Hombre,  bombre? 

Ant.       Pero  á  quien  yo  .amo.es  á  Bloiso. 

Blas.,     Como  yo  á  Jesusita. 

Lbon.  Comprendo;  hubo  trocatintas;  quiero  decir,  caáitflo  4» 
frenos;  más  claro,  mesa  redonda. 

BuíÉ.      La  oscuridad. . . 

Ant.       La  falta  de  luz.>.. 

León.      Ya  alumbraré  yo  ¿  ustedes. 

Eloísa.    Creyó  don  Blas  que  yo  era  Jesusita  y  se  me  arrodilló. 

Mabia.     Me  tomó  este  joven  por  Eloísa  y  se  postró  á  mis  pies. 

Bla^..      Todo4ÚA  malicia,  4>uede  usted  creerlo.   . 

Ant.       Ah,  si;  de  la  mejor  buena  fe,  esta  es  la  verdad. 


LaoR, 


Aitv. 
Eloísa. 

AlIT. 

Lbon. 
Blas. 

María. 
Blas» 
Eloísa. 
Lgo!«. 


Blas. 

TOIMS. 


^  J7  — 

Gorrieiite;  pues  cahdUeHlat»  ta  OMt  «ák  yá  resuelta;  6 

ustedes  se  casan  al  meUMOlo  eada  cual  con  la  que  sea 

la  suya,  6  yo  les  rompo  las  colstfflas  á  «atrambos  antes 

de  que  salgan  de  aqui.  Resuel^u  uetedes. 

Pues  ií  yo  00  pretendo  otra  cosa  que  ser  el  Abelardo 

4le.efta  Eloísa. 

Un  Abelardo  perfecto. 

Se  entiende.  t 

Corriente.  .    ■  •  . 

Ni  yo  tengo  mayor  espersAza  qve  k4e  ser  el  profkno 
José  de  esta  hermoslsiina  Haría/   >  ■ 
¡Qué  dichai 
¿Estás  contenía?  • 
¡Qué  gusto! 

.Nada,  nada;  mañana  mismo  á  lapMToqula  para  hacer 
las  cosas  en  regla,  y  ahora  esperen  ustedes  ún  momen- 
to, que  aún  suenan  en  el  pasillo  le»  acordes  de  mi  mur- 
ga que  entona  una  alegre  jelita,  y  ¥oy  á  decir  á  mi 
gente  que  pase  aquí  seguida  de  todos  los  vecinot  de  la 
casa,  que  recibirán  cen  gusto  la  noticia  de  ▼uestrMí 
bodas. 
Pues  alegría  y  á  cantar. 

Si,  si,  á  Catftar.  (f>.  L«on  m  mobw  «r  pmUIo  j  eatnn  tdi  M 
9m  Mcena  los  Teetaot  de  U  e«n  y  1é  mtrgm.; 


ESCENA  ÚLTIBIA. 

LOO  WSMOS,  rnim  fiaKOS  d«  ambof  mxm  y  U  orarga  (I). 

MÚSICA. 

Eloísa  y  Iíaau.  Aquí  Tienen  los  vecinos 


(i)     Ra  los  teslms  ds  proTinelas  doads  ao  k«y«  soros, 
los  srtistss  solos  Is  fO^  Saal,  fismáadoso  si  «Mdro  As 


MBttr 


Los  CUATIO. 


LdOll  y  GOM. 


Cobo  7  Lbon. 

Los  COATRO. 

Los  CUATRO  7 
filXOS. 

Todos. 


áfrk  «i6siea«l  conipis, 
iriásralégMs  ^  la  jotk 
DveitBi  lioda  á  eélabomr . 

Atayktida  inütf 

Mía  éeiLlsgrfa, 
*iio  toDgas  cuidado 

por  la  vecindad. 

Luce  tos  primores, 

sol  de  mis  amores, 

Iqiié  Moa  «m^dleii 

mi  fe)icidMÍ¿ 

Entren  sin  rodeo, 

que  liay  boda  y  jaleo, 

yacaso  otras  bodas 

tras  estás  TBodrén. 

Son  «5M^iM  «pasao, ' 

loi  etitrti  se  casao 

«umpliMio  tas  kryea 

de  famltlpiiear. 

|áy  eieloi,  qué  dieba! 

Se  fan  1 1    ^ 

j  á  casar. 

Ílüs  BQinw. 
Los  novios. 
¡Ví?a  Rataplam! 


me  Yoy 


i  • 


.* 


UN  DE  LA  riftZUBLA. 


LAS  HIJAS  DE  SU  PADRE. 


LAS  HUAS  DE  SD  PiDIE. 


;i 
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JUGüBTBBNun  ACTO  TBN  PROSA  OHiaiNAL    • 
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ROMÁN  AZANTOIO. 


fisirenada  con  ffran  apUoBo  en  el  Teatro  de  Variedadea 
la  noche  del  28  de  Diciembre  de  1912. 


MADRID:  .1873. 


IMPRENTA  DB  DIEGO  .V.AI-B.RO. 

SOLDADO,  4.  :^ 


PERSONAJES.  ACTORES. 

PAÜL4.,.  .,,.'.;.  .'.  P.*  0999U9V0  T<^pBj|C]|.i^ 

DOlfA  tfiRÉGÓRrl.  :  .  .  Adelaida  Zapatero.* 

Sea.  de  HURTADO.  .  .  .  Concepción  Rodeigcbz» 

JUANA JoANA  Espejo. 

Lucia - ,  n,..  aeispo». 

L^ON D.  Juan  José  LüjAn. 

EL  Sb.  de  Hurtado..  .  Antonio  Riqdeliik. 

LUIS AEBRés  RUBSOi. 

UN  CRIADO -    Alfbedo  Rüiz. 


La  acción  sé  dapone  en  Barcelona  y  en  nuestros  días» 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Anto- 
nio Zamora,  y  nadie  podrá^  sin  en  permiso,  reim« 
primirla  ni  representarla  en  Sspafia  y  sus  posesiones 
de  ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  cele- 
brados 6  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  indicada  galería  son  los 
exclusivos  encargaos  del  cobro  de  los  derechos  de  ro* 
presentación  y  de  la  venta  de  cjcnplares. 

Q*ieda%ec1)Kyel^ep68Íto  qoe-marca  la  ley. 


ACTO   ÚNICO 


m  toatro  represanta  una  «ala  etogaotómente  Rmu«l>l«cla.  Puerta  41 
foro  y  dos  á  cada  lado. 


ESGBNl  PRIMERA. 


PAULA  flflrnrando  hablar  con  una  persona  que  se  halla  en  la  habita- 
ción 2.*  f  iquierda.  A  poco  Luis  por  al  foro  dareoha  y  un 

criado» 


Pax}.       Qaadará  usted  aenrida.   Las  caídas  serán  más 

largas.  Antes  de  una  hora  k>  traeré  arreglado.  (Tie- 
ne an  la  mano  una  sombrerera  de  leüora.) 

Lun.      Pasé  usted  (ai  orlado.)  reeadoiá  la  seffora  qne]  deseo 

hablarla.  (bi  criado  ae  dlrlgra  á  la  puerta  izquierda.) 
Paula  1  Tú  aquí? 

Pac.  Qué  te  extrafia?  He  Tenido  á  traer  un  sombrero  4 
la  señora  de  Andgonriaga.  Y  tú  á  qué  Yienes  á  es- 
ta casa? 

Luis.  A  traer  á  la  misma  señora  unos  papeles  del  abo- 
gado, de  quien  soy  pasante,  para  que  los  Arme. 

Pao.  Ingrato.  Debo  más  á  la  easnalidad  que  á  ti;  sin 
ella  tal  vez  hoy  tampoco  te  hubiera  Tisto.  Por  qué 
no  fuiste  ajer  á  esperarme  á  la  puerta  del  talleí? 
Mo  me  quieres  ya.*,  si  es  así,  ^o  me  lo  digas,  no 
me  lo  digas.  Puñal  que  me  dará  rápida  muerte  fie^ 


* 


« 

rá  tu  desvio.  No  aumentes  los  horrores  de  mi  or- 
fandad con  tu  ingratitud.  Aj!  infeliz  de  la  que  na- 
ce huérfana— de  padre! 

Luis.      Desecha  esas  tristes  ideas. 

Pau.  Tú  sabes,  Luis,  que  si  mi  papá  abandonó  k  mi  ma- 
má, no  filé  por  culpa  mia,  porque  mis  ojos  cuando 
esto  pasó,  no  estaban  aún  abiertos  á  la  lu%,  y  seria 
injusto  que  yo  pagara  lo  que  no  debo. 

Luis.      Claro. 

Pao.  De  modo  que  tú  no  me  desprecias  porque  estoy 
sola?... 

Lüls.      Jamás  me  ha  ocurrido  semejante  tontería. 

Páu.  Mi  mamá  taro  demasiada  confianza  m  mi  papá, 
sin  acordarse  que  en  las  confianzas  están  las  desa- 
zones. Tú  nunca  abusarlas  asi,  verdad? 

Luis       Quiá! 

Pao.       Tú  no*  me  abandonarás  nunca? 

Luis.  Nunca!  (Y  estoy  para  cajearme.  Hay  que  .dcsenga* 
fiar  ¿  esta  chica.) 

Pac.  Por  eso  te  adoro  tuitó,  por  eso  me  sonrie  la  idea 
de  casarme  contigo,  por  darte  esa  nueva  prueba 
de  confianza.  Sé  que  tu  eres  liberal,  muy  liberal, 
y  que  no  te  importará  nada  el  que  yo  no  haya  co- 
nocido á  mi  papá.  Y  después  de  todo,  cuántos  re-» 
yes  no  se  ha%  casado  con  mcgeres  del  pueblo  «lo- 
náriuicantenki  Y  cuántos  obispos  no  se  han  casa- 
do con  muyeres  pobres  elMicammtel 

Luis.  No  sigas  citando  ejempbs,  porque  me  enjtorneces. 
Deja  á  los  demás  y  pensemos  en  nosotros.  (La  voy 
á  dar  el  disgusto.)  Paula,  las  almas  grandes  se 
prueban  en  los  grandes  acontecimientos.  Tú  la  de- 
bes tener  regukr  y  no  te  alterarás  por  la  que  voy 
á  decirte.  Anómala  es  nuestra  situacioB;  salir  de 
ella  remedio  heroico  eidge. 

Pao.  No  conozco  mayor  heroicidad  que  casante.  Pues 
bien,  ai;  tuya  soy;  tugra  fui,  y  en  pos  de  tí  seguiré 
toda  la;  vida. 
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Lms.     Paula,  escúchame. 

PAtr.  Qae  más  paedo  oir?  No  destruyas  la  dulce  melodía 
que  ha  dejado  en  mis  oídos  la  palabra  matrimonio. 
Llena  la  boca  y  tapa  los  oídos...  Esta  palabra  si 
que  es  la  mar!...  Voy  corrieado  en  busca  de  nui- 
wA  para  decirla  tan  grata  nueva.  Para  decirla:  mí 
Luis  me  adora;  mi  Luis  me  idolatra;  mi  Luis,  en 
ñn,  se  casa  conmigo.  Vuelvo,  (vase  foro  derecha.) 

ESCENA  n. 

LUIS. 

Lta».  Bfloncha!  Paxdal  Nada:  en  hablando  las  mujeres 
de  matrimonio  se  vuelven  locas.  Pues  el  desenga- 
ño va  á  ser  flojo.  Pobrecillal...  Lo  importante  para 
mi  es  arreglar  mi  boda  con  la.  hija  de  la  señora  de 
Arrigorríaga;  que  este  amor  de  mesa  redonda  lo 
arreglaré  después.  Mí  futura  suegra  se  acerca. 
Ai  asaltol 

ESCENA  m. 

LUIS  7  DO^A  QRBQORIAqae  sale  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Grbg.    Luisitol 

Luis.      A  sus  pies. 

Grbg.     Creyó  usted  seguramente  encontrar  aqr  f  i  Lucia? 

Luis.      Si,  señora. 

Gbeg.     No  vendrá  hasta  más  tarde  del  colegio,  según  me 

ha  avisado,  porque  la  ha  detenido  allí  su  prima  de 

usted  Juanita. 
Lvrs.      No  me  pesa,  porque  despaba  hablar  á  usted  de  un 

asunto  muy  delicado,  y  anticipadamente  la  ruego 

no  vea  en  mi  franqueza  ni  la  menor  sombra  de 
'  quAer  molesta^'la. 
Orbg.     Diga  usted,  que  me  ha  puesto  en  cuidado. 
Luis.      Mañana  vendráu  mis  tios  á  hacer  á  usted  la  peti- 
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cion  formal  de  la  mano  de  su  hija,  j  yo  deseiri». 
me  ayudara  á  disuadirlpa,  8i  acaao  opusieru  al* 
gun  escrúpulo  á  mi  boda. 

GHSa.     Qué  escrúpulo  habían  de  tener? 

Luis.  Creo  que  ninguno.  Pero^ust^d  no  sabe  lo  que  bod 
los  vizcainofl,  y  mía  tíos  sobre  todos,  que  hasta  en 
el  delantal  de  la  cocinera  ponen  su  escudo  de  ar- 
mas. No  seria  extraño  que  al  saber  que  estk  usted 
separada  de  su  esposo  hace  tanto  tiempo... 

Grbg.  Nada  malo  peiLsarán,  porqi^e  yo  les  diré  la  causa 
que  produjo  nuestra  s^paoraeion,  como  se  la  voy  á 
decir  i  usted.  Mi  maridp  era  muy  original;  medio 
tonto,  á  pesar  de  ser  catalán.  Acostumbrado  á  la 
sociedad  de  sus  marineros;  an  trato  era  muy  t«1* 
gar.  Su  Oalma  estaba  en  relación  oon  sn  terque* 
dad,  y  estos,  dos  dofoetoa  me  sacaban  de  mis  casi- 
llas. Un  día  disputando  los  dos»  ae  me  f  aó  la  mana 
y  le  di  un  bofetón. 

Luis.      Demonio! 

Grbg.  No  más  que  uno!...  Se  puso  la  mano  en  la  parte 
dolorida,  echó  á  andar,  y  todavía  no  ha  Tuelto» 
Después  supe  se  habla  miurefaado  á  América. 

Luis.  Ciertamente  la  cosa  no  tenia  gran  importancia; 
porque  u&ted  haría  iiquello  sin  inteoctonl 

Grbg.     Pues  es  claro:  se  lo  di  por  dárselo  nada  más. 

Luis.  El  caso  es  que  yo  he  dicho  á  mis  tíos,  que  usted  y 
su  esposo  vivian  juntos  y  disfrutando  de  una  pax- 
octaviana. 

Grbg.  Y  por  qué  no  les  ha  dicho  usted  la  verdad,  cuando 
'  más  tarde  ó  más  temprano  la  sabrán? 

Luis.  La  casualidad  nos  proporciona  el  medio  de  que 
ignoren  ese  suceso,  y  justamente  para  proponerse» 
le  he  venido.  Usted  cree  que  su  e^oso  está  en 
América? 

Grbg.     Ciertamente.  a 

Luis.      Pues  está  en  Barcelona. 

Grbg.     Qué  me  cuenta  usted? 
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Ldu.  La  rerdad.  Haca  una  hora  paseal»  yo  por  la  Bam» 
bla,  pensando  cómo  podría  ocultar  i  mía  Hoa  esta 
Inegularidad  de  familia,  cuándo  recibo  un  pisotón 
que  me  hizo  t^  las  estrellas  en  pleno  día:  el  do* 
lor  me  hizo  olvidar  las  buenas  formas,  y  di  u^ 
fuerte  emptjon  A  la  persona  que  me  había  dado  k 
eónooer  su  peso;  él  quiso  yolverée  á  mi,  pero  la 
gente  le  impidió  que  se  me  acercara;  en  el  entre- 
tanto me  insultaba  por  mi  ligereza,  yo  le  increpa- 
ba por  su  pesadez;  asi  continuamos  algunos  mi- 
nutos, hasta  qu«  me  dio  una  taijeta.  Juague  us- 
ted dé  mi  sorpresa  al  leer  en  ella  «León  Arrigor- 
riaga,  capitán  de  la  marina  mercante  española.» 
to  le  di  mi  nombre  y  las  sefias  de  esta»  dicióndole 
que'aquí  le  aguardaba,  y  seguramente  no  se  hará 
esperar. 

Q.RBG.  Le  aseguro  á  y.  qv^  no  sé  lo  que  me  pasa.  Ta  me 
habla  acostumbrado  á  la  idea  de  no  verle  más,  y 
ahora... 

León.     (Dentro.)  Le  digo  á  usted  que  me  espera... 

Greg.     Ay!  El  es! 

Lms.  Betírese  usted;  oiga  lo  que  á  decirle  voy,  y  si  mi 
plan  la  conviene,  ayúdeme. 

Lboü.     Bstá  en  casa  ese  caballero,  si  ó  nó? 

Ldis.      Pronto,  retírese  usted. 

Greg.     Qué  nubel  Dios  mío,  qué  nube! 

ESCENA  rV. 


.    LUIS,  DON  LEOM  y  un  CRIADO. 

Cri  ído.  Don  Luis,  este  caballero  dice  que  le  ha  dado  usted 

una  eita  aqui. 
Luis.      Cierto.  Betirate. 

Lbon.     Tengo  cara  de  mentir?  Aquí  me  tiene  usted  ya. 
Lms,      Lo  veo. 
León.     Pues  al  ftgua. 
Luía.     Al  momento  terminaremos,  puesto  que  estoy  dls- 
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puesto  á  darle  cuantas  expUcaeiones  me  exija, 
empezando  por  rogarle  me  dispense  si  en  algo  le 
he  faltado. 

Lbon.    y  para  decirme  eso  me  ha  hecho  usted  venir? 

Lcis.      Justamente. 

Lbon.  Lo  siento,  porque  mi  intención  era  darle  á  usted 
un  disgusto. 

Luis.  Y  la  mía  proporcionarle  una  satisfacción,  pidién- 
dole la  mano  de  su  hija. 

Lbon.     Qué  dice  usted?  Jamás  he  tenido  ninguna. 

Lms.      Se  equívoca  usted,  porque  tiene  uha,  y  muy  bella. 

Lbon.    'Ko  lo  sabia.  Y  cómo  la  he  tenido,  se  puede  saber! 

Luis.  Si  se&or.  Hace  diez  y  siete  años,  cuando  se  separó 
usted  de  su  esposa,  se  encontraba...  en  un  as- 
tado... 

Lfcon.     Bien  pudo  decírmelo. 

Ltrí?.  Cu&ndo?  Dónde?  Si .  usted*  estarla  enmedio  del 
Océano... 

Lbor.  Es  verdad  que  no  dije  donde  iba.  Mé  limité  4  de- 
cir vuelvo...  y  con  efecto,  no  volví.  Y  dígame  us- 
ted, es  bonita  la  muchacha? 

Luis.      Un  cielo. 

Lbor.     y  quiere  usted  casarse  con  ellai 

Lms.      Es  mi  único  deseo, 

León.     Y  ella  le  quiere  á  usted? 

Lqis.      Asi  me  lo  asegura. 

Lbon.     Pues  Dios  le^  haga  muy  felices...  Y  buenas  tardes. 

Luis.      Escuche  usted. 

Lbon.  Más  aún?  Si  me  ha  dicho  usted  en  un  minuto  lo 
que  me  ha  costado  el  olvidar  veinte  años. 

Luis.      Es  que  desearía  merecerle  un  favor. 

Lbon.     Diga  usted. 

Lms.  Mi  única  familia  son  unos  tios,  que  desgraciada-' 
mente  profesan  rancias  ideas,  y  no  permitlr&n 
que  entre  en  una  familia  cuyos  jefes  están  des- 
unidos. 

Lbon.    Y  cómo  quiere  usted  que  yo  arregle  esa  averiit? 
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Lms*  Fáeilme&te.  Uniéndose  á  su  mujer  y  recibiéndolos 
aquí. 

Leoh.  Espéreme  usted  un  momento  sentado^que  yo;  h 
mi  barco  á  pensarlo.  ^ 

Lvis.  Reflexione  usted  que  con  ese  pequeño  sacrifleio 
labra  la  ventura  de  dos  seres  que  se  adoran;  que 
'  '  hace  felices  á  su  hija,  que  es  un  ángel  de  belleza  y 
de  bondad,  á  quien  no  debe  usted  priyar  de  su 
carino,  ni  usted  del  placer  que  un  dia  le  darán  sus 
nietecülos  alegrando  su  vejez.  Ah!  Usted  yaeila, 
usted^  se  cónmuevel  Gracias,  don  León,  muchas 
gracias. 

LsON.  Si  sefior,  que  me  quedo  por  nUjS  nietos,  y  por  ven- 
garme de  mi  mujer,  haciéndola  abuela. 

Luis.  Bueno^  Ahora  me  permitirá  usted  que  le  dé  algu- 
nas explicaciones  indispensables.  Es  necesario  que 
mis  tios  crean  que  usted  no  se  ha  separado  de  su 
esposa  nunca. 

León.     Bueno. 

Lcis.      Para  lo  cual  usted  queda  ja  en  esta  casa. 

Lboñ.    Aquil  • 

LiHs.     Es  natural,  porque  esta  es  la  de  su  mi;ger. 

Lsoif.  Zapel  Ya  decía  yo  que  habia  en  esta  casa  un  olor 
que  me  mareaba.  Con  su  permiso  de  usted... 
Vuelvo. 

LtlS.  Me  ha  dicho  usted  que  se  quedaba,  y  la  palabra  da 
un  marino  es  sagrada. , 

Lson.     Es  verdad.  Me  quedo.  Correré  él  tiempo. 

Luisf.      Es  usted  el  mejor  de  los  hombres. 
f  Lboh.     T  el  peor  de  los  marinos,  porque  me  parece  que  he 
encallado. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  DOÑA  GREGORIA,  que  Tiene  por  la  segands  puerta 

izquierda. 

L13I8.     Llega  usted  añ  la  mejor...  Tengo  el  gusto  de  pre- , 
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sentar  4  usted  i  la  señora  dona  Grégória  Bólz. 
Don  León  de  Arrígorriaga. 
Oreo  que  he  tenido  el  gusto  de  haber  .tratado  4 
este  caliallero  hace  yá  tiempo: 
Si  señora,  de  cerca.  tLlev&ndosQ  la  mm^t  U  eara.) 
(Qué  efecto  tan  raro  me  ha  hecha  la  vista  de  mi 
enemigo  intimo!) 

Si  les  parece  á  ustedes  nos  sentaremos ,  perqué 
creo  ddbemos  tratar  un  asunto  que  exige  calma. 

(Ofrece  sillas,  quedando  él  en  el  centro.  A  la  dereolia  don 
León  y  á  la  izquierda  Boíia  Gregorla*— Pansa.) 

(No  sé  de  qué  hablar  ya  con  mí  mujer.  Como  he 
perdido  la  costumbre...) 

Tratándose  de  un  asunto  de  famflia,  al  jefe  le  cor- 
responde plantearlo. 

(Pecho  al  agua.)  Con  que,  según  parece/  tenemos 
una  hija. 

(Qué  diplomático  es!)  Asi  ¡tereco. 
Bueno.  Me  conformo.  Usted  habrá  comprendido  ya 
que  por  esa  razón  estoy  aquí? 
Si  señor. 

Én  ese  caso  la  diré,  que  aunque  no  soy  práctico  en 
el  oficio  de  padre,  procuraré  desempeñarle  lo  me- 
jor que  sepa.  Cnmpliré  todas  las  oBügaciones  de 
padre;  entiéndase...  de  padre,  y  nada  m^s. 
Lo  hemos  entendido  perfectamente.  (Con  qué  £^8- 

to  le  daría  otro!)  (^aciendo  la  acción  de  darle  un  bo- 
feion.^Pausa.)  '      " 

Con  que  decididamente  yo  soy  el  padre? 
Supongo  que  no  habrá  usted  reñido  para  insr^*  % 
tarme? 

Nada  de  eso.  Pero  bueno  es  eaterarse  bien.  Enton- 
ces, como  padre,  tengo  el  deber  de  procurar  la  fe- 
licidad de  mi  hija. 
De  nuestra  hija.  . 
Se  supone  que  es  de  los  dos. 
No  suponga  usted,  sino  afirme. 
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LsoK.  '  üftted  es  quien  lo  paede*  asegurar  con  certeza;  yo 
me  limito  á  creerla  á  usted,  y  la  oreo.  Bste  Joven 
míe  ha  suplicado  que  me  quede  aquí  algunos  dias, 
Ínterin  se  arregla  la  boda  con  sus  .tíos.  Me  parece 
bien  que  nos  vean  juntos,  j  he  accedido^á  sus  de^ 
seos.  Usted  dirá  si  esto  es  de  su  agrado. 

OfiBG  Nada  mis  natural  que  mi  hija  vaya  al  altfir  en 
medio  de  sus  padres.  Por  ella  le  doy  gracias;  eiJL 
cuanto  á  mi«  le  molestaré  á  usted  con  nod  presen- 
cia el  menor  tiempo  posible,  ya  que  parece  le  es 
molesta.  Ahora  voy  id  colegio  á  traerle  i  usted,  á 
mi  hija. 

León.     A  nuestra  hija. 

Oebg.     Lo  mismo  dá. 

Lbon.  Perdone  usted  la  diga  que  hay  una  diferencia  im- 
I^rtante. 

Orho.     Dentro  de  media  hora  estaremos  de  vuelta. 

León.  Bueno.  Voy  á  pedirla  ¿  usted  un  favor.  No  le  diga 
usted  nadaacercademl,  ni  de  que  vá  á  ver  al 
autor  de  sus  días :  quiero  ser  el  primero  en  decír- 
selo para  gozar  con  su  sorpresa. 

GRBd.  Se^  usted  complacido.  Yo  le  voy  á  usted  á  pedir 
otro  favor. 

Lboit.     Tfande  usted. 

Gbeg.     Que  tan  pronto  como  se  haga  la  beda... 

LeonV     Me  Ikrgue  con  viento  fresco?  Concedido. 

Gbeg     Beso  á  usted  la  mano. 

León.  Gracias.  To  no  la  beso  á  usted  nada,  pero  vaya 
usted  con  Dios. 

ESOENáVL 

DON  LH<)ÍÍ  jr  LUIS,  &  pooo  feURTADO. 

León.  Qué  mosca  Ueva!  tengo  la  seguridad  de  que  hu- 
biera hecho  un  sacrificio  por  haberme  confirmado 
de  nuevo. 


! 
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Lna.      No  lo  -orea  osted^  DoSa  Qrogoria  es  muy  amable  j 

muy  dulce... 
León.     No  lo  dudo;  pero  con  su  du^^^i.^a,  dá  unos  boftio- 

nes,  amargos  de  veras. 
Criado.  Loa  señores  de  Mendoza  preguntan  por  u^rtad. 
Luis.      Mis  tíos!  no  los  esperaba  hasta  mañana;  diles  qae 

pasen.  Le  recomiendo  la  mayor  pradencte. 
León.     Descuide  usted. 
Luis.      Queridos  tios! 
HuRT.     Adiós,  Luis.  Caballero..* 
Lbon.     Bien  venidos. 
Lms.      Tengo  el  gusto  de  presentarles  al  Señor  Don  León. 

de  Arrigorriaga,  n>'  fuiii'*o  padre  político. 
Sr.  H.    Muy  señor  nuestro. 
Sbi.  H.  (Qué  ordinariez  tiene  tan  ordinaria.) 
Luis.      Mis  tios,  los  señores  Hurtado  de  Mendoza. 
Leoii.     Por  muchos  años. 
I  ns.      No  esperaba  á  ustedes  hasta  mañana. 
Sr.  H.    Eso  era  lo  conveuido;  pero  á  mi  me  gusta  sorpren- 
der á  las  gentes. 
Sra.  H.  No  sabes  cuánto  me  ha  hablado  de  tu  prometida 

mi  hija  Juana;  así  es  que  tengo  gran  deseo  d» 

verla. 
Lbon.     T  yo;  yo  también  estoy  rabiando  por  verja. 
Iris.      Ejem!...  ejem!... 
León.     Digol  verla  hoy;  porque  sa  madre  ha  ido  por  ella 

al  Colegio  y...  y  pronto  vendrán... 
Sp  \.  H.  Me  han  dicho  que  tiene  una  figura  interesante. 
León.     Hija  de  padre,  y  no  es  por  alabarme. 
Se.  H.    Sabemos  también  que  es  una  gran  profesora. 
León,     pe  qué  es  profesora  mi  hija?)  (a  Luíb.) 
Lii's.      (De  música.) 
León.    Ah!  Ta  lo  creo  que  es  profesora. 
Sea.  H.  y  que  toca  admirablemente! 
Lboh.     (Diga  usted,  toca  bien?) 
Lurs.      (Divinamente. ) 
León.     Mire  usted,  toca  el  himno  de  Riego  y  la  jota,  y 
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esas  otns  múaicas  de  ahora  como  si  tal  eoaa.  Ta- 
mos al  decir. 

SiA.  H.  Lo  que  no  sé,  ea  si  canta. 

Lms.      piga  usted  que  si.) 

Lbom.     Ya  lo  creo;  sobre  todo  dándola  sopa  en  vino. 

Saa.  H.  Qué  bromlflta!  T  su  señora  esposa,  podremos  te- 
ner el  gusto  de  verla? 

Lfion.  En  este  momento  no  está  en  casa;  ha  ido  4  buscar 
al  Colegio  á  su  bija;  digo,  á  nuestra  hija. 

Sr.  H.    Esperaremos  si  te  parece. 

Sbv.H.  Sí. 

Ltns.  Entonces,  con  el  permiso  de  mi  papá  futuro,  le» 
invito  4  pasar  á  la  sala, 

Lbon.     Si,  sí;  ustedes  están  aquí  en  su  casa  como  jo. 

Sha.  H.  Gracias. 

Lms.  (Ofrezca  usted  el  brazo  á  la  tia,  que  gusta  mucho 
de  esas  galanterías.) 

L?.0!f.  Señora...  (Le  ofrece  el  brazo  y  se  dlriíje  con  ella  á  la  1.* 
puerta  de  la  derecha.)  Bemo^'o!  Si  este  es  el  come- 
dor. A  dónde  estará  la  sala  en  esta  casa?  (se  dirije  & 

la  3.*  puerta  de  la  dereolia.) 

6b4.  H.  Caballero,  á  dónde  me  lleva  usted?  Ks^  es  la' al- 
coba. 

Sft.  H.    Cómo  la  alcoba? 

León.  No  tenga  usted  cuidado,  señora;  tranquilícese  us- 
ted señor  de  Hurtado;  les  pido  mil  perdones  por 
la  equivocación.  La  culpa  no  es  mia,  sino  de  las 
mujeres,  que  cambian  de  alcoba  sin  avisf  r  nunca 
'  4  los  hombres. 

Sil  V.  H.  (Qué  vergüenza.) 

Litis.  Querida  tia,  por  aqui.  (coje  del  brazo  Lais  ft  la  se- 
Hora  de  Hartado,  y  se  van  á  la  primera  puerta  de  la 
ixqnierda.) 

Sb.  H.    Pase  usted. 

Lboh.  Be  ningún  modo.  Usted.  (No  vaya  yo  4  lleyar  á  ea* 
te  á  otra  parte  peor.) 
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ESCENA  \aL 

PAULA,  Coro  derecha. 

Qu6  contenta  se  ha  puesto  mi  mamá,  cuando  la 
he  dicho  que  me  iba  á  oasar  con  Luis.  Hasta  hoy 
creo  DO  habia  perdonado  á  mi  papá  el  que  se  mar- 
chara sin  despedirse.  Voy  á  entregar  su  sombrero 
á  Doña  Gregoría,  y  volverme  á  casa,  porque  hoy 
quiero  celebrar  el  día  declarándome  en  huelga. 

ESCENA  Vffl. 

PAULA.  DON  LEÓN  primera  paertá  izquierda. 

Lbon.     No  puedo  con  los  cumplidos.  Eh!  Una  joven?  Esta 

debe  ser  mi  hija. 
Pau.       Caballero... 
LBon.     Caballero!  A  mi?  A  mi  me  llama  usted  caballero?.. 

(Ajl  como  se  me  parece.)  Diga  usted,  no  le  palpi- 
ta el  corazón  en  este  momento? 
Pau.       Ay!  Sí,  mucho,  porque  tengo  una  gran  alegría. 
León.     (Eso  lo  hace  la  voz  de  la  sangreí...  claro,  la  voz  de 

la  sangre!)  Lo  mismo  me  pasa  á  mi.  Usted  no  me 

conoce? 
Pau.      No  más  que  para  servirle. 
Lbox     y  mucho  que  me  sirve  usted.  Pues  yo  soy...  soy. .. 

un  amigo  de  Luis. 
Pau.      Lo  celebro.  Verdad  que  es  un  joven  muy  juicioso, 

muy  formal,  y  capaz  de  hacei:  feh*z  á  una  mujer? 
LsoN.     Así,  lo  creo.  (Es  mi  hija,  no  hay  duda;  no  hay  más 

que  verla  los  hoyitos  de  la  cara,  iguales  á  los  mios. 

Voy  á  prepararla  para  la  emoción.)  Sé  que  usted 

no  ha  conocido  á  su  padre. 
Pau.      No,  señor,  porque  se  fué  y  no  le  dijo  á  mi  mamá  á 

dónde. 
Lbok.     Pero  ella  le  habrá  hablado  á  usted  mucho  de  sa 

padre? 


Pau.       C!on8tanteinexite, 

Lboii.     (Vamos,  mi  mujer  me  quiere  mjjLs  de  lo  qar  jor  ihi- 
ponia.)  .  /    .  '^' J 

Paü.      Crea  usted  qué  mamá  no  merepiá  aquelia  picardía 
que  le  hizo  papá.  *'■ 

Lboii.     Si,  fué  un  picarillo;  pero  ahora  es  muy  btieab  y 
muy  guapote;. le  conozco  mucho.  ^'J      "  '  '; 

Paü.       Sí?  Es  un  caballero?...  ; 

Lboh.     Completo. 

PAU.       Y  dónde  está?  '  '"   .  '      •  *'    "^ 

Lboii.     Muy  cerca  de  usted.  .  ,  ' 

Pau.      Es  posible? 

León.     Y  tanto.  [Ahora  una  pausa!...  la  voz  de  la  sangre 
.debe  hacer  el  resto.]  Nada  te  diice  aun  tu  cora- 
zón?... Déjale  hablar...  d^alé  hablar!... 
(Le  al)ro  los  T3razo8  y  ella  ée  arroja  en  ellos.) 

Pau.      Es  posible!  Papá  de  mi  almal 

León.     Hija  mia!  Abrázame  asi;  más  fuerte...  más...  y  qué 

guapa  es  mi  hl^'a. 
Pau.      Papá,  papá*,  papá!  Cuánta  felicidad  en  un  día!  Voy 

á  decirle  á  mamá  que  ha  parecido  usted. 
Lboh.     Si  lo  sabe. 

Pau.       ¿Cómo  no  me  ha  dicho  nada  á  mi? 
Lbon.     Porque  le  prohibí  te  dijera  nada,  para  tener  yo  el 

placer  de  darte  la  buena  nueva.  Calla,  que  aqui 

▼leñen  los  tíos  de  Luis.  Voy  á  presentártelos. 
Sr.  H.    Creímos  que  habían  llegado  las  señoras,  y  mientras 

Luis  iba  á  cortar  ún  ramo  de  flores  al  jardín  para 

ofrecérselo  á  su  futura,  nos  ha  enviado  aqui  para 

saludarlas. 

ESCEÑA   It.  ' 

DICHOS.  Los  Sres.  DE  HURTADO,  primera  paerta  izquierda. 

LUIS,  foro  izquierda.  .  ^ 


Lboh.     Bien  hecho.  Afui  tienen  U9t^des  mi  niS^. 
8ra.  H.  Cómo  se  parece  á  usted!  -^ 
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Lbor.     En  todo. 

Sb.  IL    Tiene  haata  el  aire  de  fiunilla«  t 

Pau.      Gracias/ 

Sb.  H.    LviS)  (^ce  es^ramo  á  tu  fatc^* 

Luis.      (Demonio!  Paula  aquí  otra  vez!) 

Jiléate.     T  abrácela  usted!  abrácela;  yo  le  autorizo. 

Luis.      Gracias  por  el  permiso. 

Pau.       No  quiere  usted  obedecer  &  papá? 

Luis.      ¿A  qué  papá? 

Lbon.     a  mí.  Por  qué  me  mira  usted  con  esos  ojos?  Ho 
soy  yo  su  papá? 

Luis'.  Si,  si.  (Yaya  un  lio;  y  si  le  desmiento  ahora,  Paul» 
es  capaz  de  cantar  claro  y  descubrir  nuestras  veUt- 
ciones.) 

Sr.  H.  Y  su  mamá,  no  viene?  Porque  ansiamos  ofreeeri» 
nuestros  respetos.. 

Pau.      La  voy  á  buscar  ahora  mismo,  y  en  dos  minutos 
.  estará  aquí. 

Lbon.  Anda,  hija  mia;  anda  á  bu.scarla;  en  la  sala  os  es- 
peramos, 

Pau.  Hasta  dentro  de  un  momento,  (se  dirijeaifisro;  desdi 
allí  86  vuelve  y  salada  ridicalamente  á  todos.) 

Leoiv.     Qué  fina  es!  Como  yo!...  Se  me  parece  en  todo. 
Luis.     Pasen  ustedes  á  la  sala,  que  estarán  más  cómoda 

y  mejor. 
Sr.  H.    En  cualquier  parte  estamos  bien,  (sq  van  |or  i» 

primera  puerta  izquierda.) 

Luis.  Como  deshago  este  lio?  Vamos  á  intentarlo.  Ya  es- 
tán ahí!...  Si  nos  descuidamos  un  minuto... 

ESCENA  X. 

.LUIS,  DOÑA  aRBOORIA,  LUCIA,  JUANA,  las  dos  últimas  traaa 
dos  trajes  blancos  oon  algruna  cinta  azul  y  sombreros  de  paja  ¿  la 

'    marinara. 

Luis.     Bien  venidas.  Adiós,  Juana.  Lucia... 

Juana.   Primo  mió!... 

Luis.     Cómo  has  venido  tú  aqui?*' 
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Vcfr  el  plaeer  de  aeompaiSar  á  Lucft;  stt  ttAmi  me 

dijo  que  vendrito  hoy  mis  pajSáa  aqtLÍ,  y  rog&mos 

á  la  Directora  nos  diera  permiso. 

El  qne  mi  mamá  eonslgi^ft  á  dtiraa  penaik 

No  creo  que  tus  papáa  se  diegasteiL 

Al  contrario,  Íes  darás  una  sorpresa  muy  agrada^ 

ble.  Ahi  los  tienes. 

Cuánto  me  alegro! 

Pues  anda,  arréglate  ese  desgarrón  del  traje;  no 

erá)sa  que  te  vean  asi. 

Bn  un  momento  se  cose.  Vén,  Luda,  á  ayudarme. 

Aquí  en  rsú  cuarto  tenéis  todo  lo  neeeaarlo.  Venid, 

diablillos. 

Pronto  TolTsmos.  Luis,  no  se  impaciente,  eh? 

Nada  de  eso. 

Hasta  ahora. 

Vamos,  niña,  (seyan  ¿  la  2.^  paerta  izquierda.) 

BSCfiNA  XI. 

LUIS.  A  poco  DON  LBON. 

Ea,  manos  á  la  obra.  Querido  papá  León,  con  el 
permiso  de  los  tíos,  me  hará  usted  el  £aTor  fie  ve- 
nir nn  momento?  (Llamándole  desde  la  l.«  pnertv  iic* 
qaierda.) 
Qué  ocurre? 

Casi  nada.  Que  la  muchacha  que  presentó  usted 
hace  un  momento  á  mis  tios  como  h^a  suya... 
.Qué? 

Que  no  lo  ha  sido  nunca. 
Y  me  lo  dice  usted  con  esa  frescura? 
Naturalm^te,  porque  á  quien  ha  perjudicado  us- 
ted es  á  mi. 

Quiere  usted  hablar  claro? 
Si  señor.  Bsa  muchacha  no  es  ni  más  ni  meaos 
que  la  sombrerera  de  su  mujer  de  usted. 
Acabáramos.  Pues  es  floja  la  torpeuu  T  á  mi  me 


ptreeiareomoTerme  Cluodo  me  abrazaba?  Digv^ 
usted,  ej^nio  me  gobierap  ahora  coa  aui3  tioa?  Gomó- 
les digo,  la  bija  qae.  les  presenté  no  lo  era  mi«, 
sUio...?  da  qoíéa  aprá  hija  la  sombrerera? 

L€is.      Qué  Bó  JO? 

Lson.     Bneao.  Cómo  les  presento  abora  la  otra? 

Luis.  Sí,  es  diñcil  enmendar  lo  becbo,  pero  no  importa. 
En  primer  lagar,  voy  á  mandarle  á  usted  aquí  mi 
üa;  á  eea  digala  uated  la  rerdad,  y  consulte  con 
ella  lo  que  debemos,  dedr  al  tio,  ínterin  yo  le  en- 
tretengo en  la  sala.  Ab!  su  verdadera  bija  acaba 
de  llegar.  No  la  confunda  usted  de  nuevo  con  otra. 

(Bntrm en  Im  1.*  puerta  izquierda- ) 

León.    Vaya  usted  descuidado,  y  prepare  á  los  tíos. 

ESCENA  XU.  . 

< 

DON  LBON.  Apocóla  SESORA  DE  HURTADO.  A  poco  el  SEÑOR 

•  DB  HURTADO.    ' 

León.    Decididamente  el  gñcio  de  padre  es  muy  diñcil. 

SaA..  H.  ,M1  sobrino  me  manda  á  ver  á  usted  para  un  asunto 
iñ^rtante. 

Lbon.  Atroz!  Mire  usted,  yo  no  sé  mentir.  Antes  le  pre- 
senté una  muchacba  diciéndoles  que  era  mi  bija; 
pues  bien,  no  lo  era. 

Sra.  H.  Que  no?  Y  cómo  es  eso? 

León.  Porque  dá  la  maldita  casualidad  que  yo  no  conoz- 
co á  mi  hija. 

Sea.  H.  Ave-María! 

LuoN.  Sépalo  usted  todo.  Haoe  diez  y  seis  años  tuvimo» 
una  ligera  cuestión  mi  esposa  y  yo;  nos  separa- 
mos, y  hoy  es  la  primera  vez  que  piso  esta  casa. 

Sra.  H.  Qué  dirá  mi  esposo,  que  es  tan  escrupuloso  en  es- 
tos asuntoB?  No  se  lo  diga  usted:  invente  usted 
cualquier  cosa;  pero  no  le  diga  usted  lo  de  la  se- 
paración. 
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Leohí     Por  eso  hemos  querido  Luis  y  70  decir  á  usted  Ift 

verdad,  para  que  nos  ayude. 
Sra.  H.  Vamos  á  discurrir  el  modo. 
Sr.  H.    (Mi  sobrino  me  deja  solo  y  se  yá  no  sé  dónde.  Qué 

hace  aquí  mi  esposa  tan  cabizbaja  con  este  señor?) 
Sra.  H.  Ante  todo  es  preciso  que  mi  marido  no  se  entere. 
Sr.H.    (Qué  dice?) 
Leoii.     Eso  corre  de  mi  cuenta. 
Sra.  H.  Es  necesario  engañarle,  pero  engañarle  completa* 

mente. 
Lbon.    De  eso  respondo  yo;  lo  engañaré  como  á  un  chino. 
Sr.  H.    (Cascaras!) 
Lbon.     Después  de  todo,  á  él  qué  puede  importarle  la  cosa 

no  sabiéndola? 
Sba.  H.  Eso  si,  pero  tengo  remordimientos. 
Lbon.     No  se  ocupe  de  eso;  los  remordimientos  no  sirven 

para  nada,  ni  nadie  los  usa  ya.  Además,  su  sacri- 

ñcio  hace  la  felicidad  de  ese  chico. 
Sr.  H.    (Con  que  hay  un  chico!) 

Sra.  H.  Antes  de  hablar  con  mi  marido,  voy  al  jardín,  don- 
de me  espera  Luis,  para  ponerme  de  acuerdo 

con  él. 
León.     Bien  pensado:  en  el  entretanto  yo  prepararé  &  su 

esposo. 
Sra.  H.  Se  vá  por  aquí  al  jardin? 
León.     Creo  que  si. 

ESCENA    Xni. 

DON  LEÓN,  el  SEÑOR  DE  HURT^fDO  oculto  tras  el  portiers  de  Is 
primera  puerta  izquieraa;  A  poco  JUANA,  por  la  se^r^nda  izquierda. 

Lbon.     La  mitad  del  camino  está  andado;  pero  cómo  hago 

yo  para  hacerle  tragar  la  pildora  al  marido? 
Sb.  H.     (El  qué  se  vá  i  tragar  un  pié  de  paliza  vas  á  ser  tú.  ] 
J€ANA.    Por  dónde  andar&n  mis  papas? 
Lbon.     Esta  debe  ser  mi  hija. 
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Sb.H.    (iqui^üllijft?) 

JOANA.    Caballero... 

Lbon.  No  ae  vaja  usted.  (Bata,  esta  eal  Qué  efecto  me  ha 
producido  su  viatal  La  voz  de  la  sangre...!  no  hay 
duda...!  la  voz  da  la  sangre!..)  Tengo  que  hablarla 
de  un  asunto  muj  importante  paia  usted. 

Juana.   A  mi? 

Lbon.  Si,  señorita.  (Cómo  ae  me  parece!  mi  aüamo  oorte 
de  caral  los  mismos  ojitos  que  yo  tenia  cuando  erm 
pequeñitol)  Sepa  usted  que  soy  León  Arrigorriaga. 
(Ahora  salta  á  mi  cuello  y  me  come  á  besos.) 

JOANA.   Ah!  usted  es  don  León? 

Lbon.  (Qaé  alma  tan  grande  tiene,  y  tan  bien  templa^ 
da!...  como  su  padre,  es  natural!)  Si,  cielo  mió,  sí, 
yo  soy,  abandónate,  deja  hablar  á  tu  corazón. 

Sr.  H.    (Por  qué  tutea  á  mi  hija  este  tipo?) 

Jdana.   Permítame  usted  que  le  diga  que  no  sé... 

Lbon.  Todo  te  lo  diré  á  ti,  que  veo  qae  eres  muy  reser- 
vada. Sí,  hija:  yo  me  separé  de  tu  madre  haoe 
diez  y  seis  años»  por  una  tontería  realmente;  pero 
tú  me  perdonarás  mi  ligereza,  no  es  cierto?  A  un 
padre  se  le  disculpa  todo,  y  yo  soy  tu  verdadero 
padre. 

Sr,  H.    (Su  padre?  Entonces  ya  sé  yo  lo  que  soy!) 

Juana.  Usted  mi  padre? 

Lbon.     Al  menos  asi  me  lo  ha  asegurado  tu  madre. 

Juana.   No  me  doy  cuenta  de  lo  que  oigo. 

León.  Después  de  una  larga  ausencia,  hoy  la  he  visto,  y 
estdy  dispuesto,  si  tú  quieres,  y  por  ti,  á  pedirla 
perdón  por  habei:os  olvidado!...  Tú  eres  buena... 
tú  me  perdonarás...  porque  el  deber...  y  la  natura- 
leza... y  la  voz  de  la  sangre...  ven  á  mis  brazosl 

Se.  H.    (Yo  me  ahogo!) 

Juana.  £stoy  aturdida  de  lo  que  usted  me  ha  dicho,  y  por 
más  esfuerzos  que  hago  no  logro  entonderie. 

Lbon.     Te  lo  diré  claro. 

Juana*  Creo  que  me  llaman. 
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liBon.     Té,  Idja  mía.  Gomo  pot  ahora  y«mo8  á  yítít  Juntotf, 
tiempo  tendrás  de  saberlo  todo. 

ESCENA  XIY, 

DON  LBON  y  el  SEÑOR  HURTADO. 

Sr.  H.    Caballero!  ahora  nos  toca  á  los  dos! 

Lbon.     Qué  mona  est 

8b.  H.    Qolere  usted  ooñtestarme  ó  nó? 

Leor;  Disculpe  usted  mi  distracción,  estoy  tan  conmovi- 
do, tan  alterado... 

Sa.  H.    Más  lo  ^stoy  ye. 

Lbon.    'Por  qué? 

Bñ.  H.    Y  üene  usted  valor  para  preguntármelo? 

Lbon.     Es  claro;  si  nó,  cómo  lo  sé? 

Sr.  H.    No  floja  usted  más.  Lo  sé  todo. 

Lbon.     Se  lo  ha  dicho  á  usted  Luis? 

flB.  H.    Nojsefior. 

Li^N.     Pues  acabe  usted. 

Sb.  H.    Qué  he  de  acabar  si  empiezo? 

Lbon.     Lo  mismo  dá. 

Sb.  &.  Sé  que  la  nina  que  antes  nos  presentó  usted,  no 
era  hija  suya;  pero  esta... 

Lbon.  La  que  acaba  de  salir  de  aquí?...  Si  señor;  esa  si, 
esa  es  mi  hija  con  seguridad. 

Sb.  H.    y  tiene  usted  valor  de  decírmelo  en  mi  cara? 

León.    .  Y  por  qué  no? 

Sb.  H.  Tiene  usted  razón.  A  qué  mentir?  Estará  usted 
dispuesto  á  darme  estrecha  cuenta  dei  8U3  pala- 
bras; cuenta  terrible  de  sus  actos  hace  diez  y  seis 
aSos!  No  es  cierto? 

Lbon.  No  se  sofoque  usted,  hombre;  no  se  sofoque  usted. 
Qué  razón  tenia  su  mujer  cuando  me  aconsejaba 
que  me  guardara  de  usted!  Pero  usted,  hombre 
listo,  de  mundo,  no  debe  sorprenderle  lo  que  aquí 
piunt,  porque  desgraciadamente  la  cosa  es  tan  ge- 
neral, que  no  sé  cómo  &  usted  le  hace  ta^lo  efecto. 


Sa.  H.  Pae9  pa&ndo  ae  manifteafa  el  hoaor?  Pará^  cuándo» 
la  ira? 

Lbon.  Yaya,  Taya»  ya  me  voy  yo  cargando  también.  Ni> 
tiene  usted  la  culpa,  sino  yo,  que  ando  con  taates 
contemplaciones...  Sino  le  parecQ  á  usted  bien  mBí^ 
lo  deja;  me  es  igual:  me  quedaré  con  mi  hija»  y 
en  paz. 

Sr.  H.  En  paz!  Y  yo  necio  que  tenia  puesta  ea  ella  mia 
cinco  sentidos;  que  la  he  criado  coa  tanto  eema-^ 
ro!...  que  la  he  dado  una  brillante  educación!... 

León.     Y  á  usted  quién  le  mandaba  meterse  en  eao? 

Sr.  H.    Quién?  El  creer  que  yo  era  su  padre. 

Lbon.     Su  padre!!!  Santa  Bárbara!  qué  barbaridftdl 

Sb.  H.  Su  madre,  su  culpable  madre,  me  ha  tenido  en  es— 
te  .error  diez  y  seis  años. 

León.     Y  se  atreve  usted  á  decírmelo  en  mi  cara?      • 

Sr.  H.    Pues  no  me  lo  ha  dicho  usted  en  la  mia? 

Lbon.  Acabemos.  Guárdesela  usted,  guárdesela  usted,  j 
buen  provecho  le  haga.  ^ 

Sr.  H.    Yo  se  la  regalo  á  usted. 

Lbon.  A.  usted  que  la  ha  criado  y  le  ha  costado  el  dinero 
su  educación»  le  pertenece  más  que  á  mi.  Y  si 
quiere  usted,  le  regalo  á  mi  mujer,  su  culpable 
cómplice. 

Sr.  H.     Su  mujer  de  usted  mi  cómplice? 

Lbon.     Es  claro. 

ESCENA  XV. 

Dichos.  LUIS  y  la  SEÑORA  de  HURTADO  por  el  foro  Izquierda. 

Luis.      Qué  voces  son  estas?  Qué  ocurre? 

Sa.  II.  Yeaga  usted  aquí,  señora;  venga  usted  á  gozarse 
en  su  obra;  sepa  usted  que  dentro  de  breves  mo* 
mentos  voy  á  batirme  con  ese  hombre,  &  quien  us* 
ted  amaba  desde  hace  diez  y  seis  aSos. 

Sha.  H.  Tú  estás  loco!  Yo  no  he  amado  á  nadie  jamás,  ni 
en  mi  vida  he  visto  hasta  hoy  la  cara  del  sefior. 
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Sb.  H.    Entonóos,  cómo  se  explica  que  sea  el  padre  ád,mí 

Ltis.'  '   A  qae  ha  hecho  otra  más  gorda? 

Sra.  H.  Infamel  Tienes  valor  para  poner  en  duda  la.  ir* 
reprochable  virtud  de  tu  esposa,  que  es  toda  una 
señora?  '  ' 

Sr.  ñ.    Y  qué  tiene  que  ver  el  señorío  con  el  otro  negoció^ 

LuisT      Tío  mío,  óigame  usted  á  mí... 

Sr.  H.  a  nadie.  E,9ta$  ofensas  se  lavan  ^n  sangre.  Caba- 
llero estoy  á  sus  órdenes. 

Lbon.  Soy  yo  el  descalabrado  y  usted  se  pone  la  venda?. .. 
Pues  vamos  á  matarnos. 

ESCENA.  XVI. 

DichOB,  DOÑA  GREGORIA,  JUANA  y  LUCIA. 

Ldcía.    Padre  mió! 

León.     Otra  hijal 

Gbbg.     Cómo  otra?  No  hay  más  que  esta. 

Lbon.     Cómo  no?  T  la  de  usted  y  este  caballero? 

Grbg,     Pero  usted  se  ha  propuesto  insultarme  á  cada  paso? 

Luis.      Oigan  ustedes,  ae  lo  suplico.  Señor  Don  León,  es-  ' 
ta  señorita,  (señalando  á  Lucia.)  es  SU  verdadera  hi- 
ja de  usted;  y  esta  es  mi  prima,  é  hija  de  estos  se- 
ñores: usted  como  no  la  conocía  la  cambió  segu- 
ramente. 

Lbon.  Eso  habrá  sido...  Conque  *esta  es.  mi  luja?  H^a 
de...  Doña  Gregoria?  Oiga  usted;  con  seguridad, 
e8ta.es  mi  verdadera  hija? 

Grb6.     Le  repito  que  si. 

Lbon.'  Entonces,  ven  á  mis  brazos.  Cómo  se  me  parece. 
Señor  de  Hurtado,  perdone  usted  el  mal  rato. 

Sb.  H.  No  ha  sido  flojo  el  susto  que  me  ha  hecho  usted 
pasar. 

Lbon.  No  hablemos  más  de  él,  sino  de  la  boda  de  los 
chicos,  ustedes  dan  su  consentimiento,  no  ea 
cierto? 
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Bb.  H.    Con  mil  amores. 

Lbon.  Señor  dQp  Ltiis,  he  cumplido  mi  promesa»  y  jm 
que  todo  está  arreglado  os  dejo.., 

Lucía.    Padre  mió! 

Ldis.     Don  LeoD... 

Lbqn.  Por  un  momento,  mientras  mando  traer  aquí  mi 
maleta...  digo,  si  esta  señora  me  dá  su  permiso. 

Gbbg^    Usted  es  el  amo  de  la  casa.  (Sea  por  nuestra  hija.) 

León.  (Claro!)  Ah!  supongo  no  volveremos  á  las  anda- 
das... (Haciendo  el  nxoYimiento  de  dar  na  bofetón.) 

Grbg.     No  recordemos  el  pasado. 

Lbon  .  Por  ñn  la  sangre  me  habló 

y  á  mi  hija  reoonoci, 
más  mi  esposa,  pese  á  mí» 
segunda  vez  me  atrapó. 
Mi  destino  se  cambió: 
pero  es  más  grande  mi  miedi» 
si  después  de  tanto  enredo 
no  consigo  convencerte, 
á  que  aplaudas  fuerte,  faentCi 
ó  silbes  quedo,  mqy  quedo. 


FIN. 
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EL  HIJO  DE  MI  PRIMO 


V^^DRID 


^ 


Bsta  obra  ea  propiedad  de  sn  antor;  y  nadie  podrá, 
sin  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Ea- 
palla  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisec 
con  quienes  haya  celebrados.  6  se  celebren  en  adelanto, 
tratados  interaacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Bibliot§ea  UHco- 
draméuiea  y  Téalro  cámieo,  de  los  Bres.  Arregni  y 
Ame),  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
6  nefirar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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La  escena  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izqoierde  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada;  pnertas  foro  y  lateralea;   balcón  ae- 
gunda  derecha;  primera  derecha  coiturero  con  ropa^  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  TERESA  y  LUISA  cosiendo;    DON   COHNELIO   leyendo   «La 

Correspondencia* 
• 

CoRN.  Teresa,  mujer  mía;  vé  á  ver  cómo  está  esa 
comida  y  deja  esos  mengajos. 

Ter.  No  hay  prisa. 

CoRN.         Es  que  tengo  hambre;  pero  mucha  hambre. 

Ter.  Lee  los  anuncios  de  Lhardy  y  te  irás  entre- 

teniendo. 

CoRN.  Estoy  en  ello;  he  leído  el  menú  del  banquete 
que  ayer  celebraron  los  partidarios  del  se- 
ñor Sagasta,  y  se  me  ha  abierto  el  apetito 
de  un  modo  alarmante. 

Ter.  Pues  cómete  la  noticia  y  en  paz. 

Luisa  Mamá,  yo  también  tengo  apetito. 

Ter.  ¿Sí? 

CoRN.  Es  natural;  como  oye  hablar  de  banquete, 
BU  estómago  responde. 

Ter.  |Ay,  Comeliol 

CoRN.         ¿Qué  te  duele? 

Ter.  ix)s  oidos,  de  tanto  oirte  barbarizar. 

CoRN.         ¿Barbarizar  porque  digo  que  tengo  hambre? 

Tes.  Bien  dicen  que  hay  quien  come  para  vivir; 

pero  tú  vives  para  comer. 
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Qué  quieres,  es  un  placer.  Lo  mismo  me 
como  tres  ]platos  de  sopa,  que  cuatro  pane- 
cillos; lo  mis... 
iBastal 

No;  con  eso  no  tengo  yo  para  empezar. 
Harás  que  por  ñn  me  eniade. 
No,  querida  Teresa;  respeta  la  presencia  de 
nuestra  hija. 

No,  si  yo  ya  estoy  acostumbrada. 
¿A  qué,  hija  mía? 

A  ver  á  ustedes  reñir,  lo  cual  me  divierte 
mucho. 
¿Sí,  eh? 

Cuando  les  veo  á  ustedes  de  ese  modo,  me 
acuerdo  del  drama  El  Centurión  Corndio, 
que  vimos  la  otra  noche. 
¿Qué  te  parece? 

En  el  momento  en  que  salió  á  escena  el  Cen- 
turión me  acordé  de  usted.  ¡Cómo  se  parece 
á  ese  personaje! 

Y  tu  mamá,  ¿á  quién  se  parece  de  los  perso- 
najes del  drama? 
No  quiero  decirlo. 
Dilo,  no  tengas  reparo. 

ÍLo  digo,  mamá? 
)í  lo  que  gustes. 
Pues  bien;  se  parece  usted  mucho  á...  Judasl 
¡Cómo! 

Sobre  todo  cuando  se  pone  usted  la  manti- 
lla para  ir  á  misa. 
Niña,  ¿qué  estás  diciendo? 
Déjala,  mujer;  hay  pareceres,  y  ese  es  el 
suyo. 

¿Tú  también? 

No,  yo  no;  yo  participo  de  tu  opinión. 
Por  fín  lograrás  que  me  enfade  y  haya  en  la 
casa  un  Dos  de  Mayo. 
Con  eso  verá  tu  hija  comedia  nueva. 
¡Comeliol 
[Já,  já,  jal 
¿Qué  es  eso,  niña? 

Nada;  que  está  viendo  los  toros  desde  la 
barrera. 
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Ter.  ¡Vete,  vete  de  mi  presencia,  si  no...  no  res- 

pondo de  mí,  vete!...  (a  comeiio.) 

Luisa  No,  papaito,  no  se  vaya  usted... 

Ter.  ¡Luisaf 

Luisa  ÍY  por  qué  se  ha  de  marchar,  si  es  tan 
bueno? 

CoRN.  Y  tanto,  hija  mía;  como  que  dejo  que  tu 
madre  haga  conmigo  cuanto  le  de  la  gana. 

LxnsA  Es  natural;  cuando  yo  me  case,  también  do- 

jaré  á  mi  maridito  que  haga  de  mi  lo  que 
quiera. 

Ter.  Éso,  nunca.  Ya  te  diré  yo  lo  que  has  de 

hacer. 

Coem.         Sí,  hija  mía,  y  verás,  con  los  consejos  de  tu 

^  madre,  qué  bien  vivís. 

Ter.  jCornelio!... 

CoRN.  lY  dale  con  Cornelio!  Voy  á  mudar  de  nom- 

Dre,  para  no  oírtelo  decir  máa. 

Luisa  No,  papá;  harías  muy  mal  en  mudártelo;  te 

está  muy  bien. 

Ter.  ¡Tú  no  lo  sabesl 

CoRN.         ¿Te  gusta  mi  nombre? 

Luisa  Mucho,  muchísimo;  ¡es  tan  raro!  y  como 

usted  no  tiene  nada  notable... 

CoRN.         ¿Eh? 

Ter.  Anda,  deja  á  tu  hija,  que  se  irá  explicando. 

ESCENA  n 

dichos  7  PBFA  por  «1  foro,  con  ana  carta 

Pepa  (saliendo.)  Señorito,  esta  carta  que  ha  traído 

el  cartero  para  usted.  (Mutis.) 
GoRN.         (Una  carta!  ¿Es  una  sota? 
Ter.  ¡Un  demonio  que  te  traguel  (cogiendo  eiia  u 

carta.) 

Corn.         |Qué  mamá  tan  amable  tienes,  hija  mial 

(Rompe  doña  Teresa  el  sobre.)   PerO,  ¿qué  haceS? 

Mira  que  creo  que  viene  dirigida  á  mL 
Ter.  iSilencio!  (Lee,) 

Corn.         ¿Qué? 
Luisa  ¡Que  se  calle  usted! 
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CORN. 

Ter. 

CORN. 

Ter. 

CORN. 

Ter. 

Luisa 

Corn. 

Ter. 

Luis\ 

Corn. 

Ter. 

Luisa 
Corn. 

Ter. 


Corn. 

Ter. 

Luisa 

Corn. 

Ter. 

Corn. 

Luisa 

Cor. 

Luisa 


Cor. 
Ter. 

Luisa 

Cor. 

Luisa 

Cor. 

Luisa 

Cor. 

Luisa 


Soy  mudo.  jAchie!  (Estoranda.) 

¡Je8Ú8l 

Gracias,  querida. 

jQué  necio  eres! 

Te  repito  las  gracias. 

jCállate! 

Que  se  calle  usted. 

Y  van  dos. 

|AyI  |Yo  me  pongo  mala! 

Mamá,  ¿qué  te  pasa? 

Mo,  hija,  déjala,  que  eso  es  mentira. 

]  Ay,  Cornello  de  mi  vida,  y  de  mis  entrañas! 

(Alegre,  le  abraza.) 

rero,  ¿qué  pasa,  mamá? 
(Mi  mujer,  abrazándome...  locura  en  puer- 
ta.) (a  ella )  Pero,  ¿qué  es? 
Nada;  lo  que  yo  me  esperaba»  mejor  dicho, 
lo  que  soñaba.  |Ay,  Cornelio,  mlol  ¿A  que 
no  sabes  dónde  voy? 
(A  Leganés.) 
|A3%  qué  alegríal 
rero,  mamá... 
Habla,  Teresa,  ¿A  qué  viene  esa  alegría? 

(Dándole  la  carta  )  Toma  y  lee. 

(¡Algún  inglés!) 

No,  papá,  yo  la  leeré. 

Si;  porque  yo  no  tengo  las  gafas.  (Le  da  u 

carta.) 

(Leyendo.)  «Qucrido  Cornclio:  Sabrás  como 
tengo  á  mi  chico  en  casa;  ha  terminado  bus 
estudios  y  le  tengo  hecho  un  Veterinario  de 
primer  orden, y  un  mozo  como  un  plantón.» 
|Qué  bárbarol 
|CornelioI... 

«Ya  puedes  figurarte  que  cuando  yo  hablo 
asi  de  mi  hijo,  es  porque  se  lo  merece.» 
Gracias. 

«Pero,  jay  Cornelio.» 
¿Qué  hay? 

«Que  mi  hijo  se  ha  enano.^ 
lEnanol 

río;  que  me  he  equivocado:  «Se  ha  enamo- 
rado perdidamente  de  tu  hija.»  ¡Ahí 
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Cor.  ¿Por  dónde? 

Ter.  ¡Cállatel 

Cor.  |rero  bí  no  la  conoce! 

Ter.  Sigue,  hija  mía. 

Luisa  «El  otro  dia  vio  su  retrato,  aquel  que  me 

mandaste,  y  cátate  que  se  ha  enamorado  de 
la  chica;  y  no  hay  que  decir  que  la  entrao  de 
golpe,  sino  con  premeditación  y  alevosía,,.  Té 
el  dia  se  lo  pasa  dándole  besos  al  retrato,  y 
ya  no  le  queda  de  la  cara  más  que  un  ojo.» 

Cor.  ¡Horror i  |Se  quedó  tuertol 

Ter.  Hombre  no;  debe  referirse  al  retrato. 

Luisa  cPero  tuerto  y  todo  el  retrato,  aún  sigue  bo- 

sándole.  Asi  es,  que  piensao  poner  término  á 
esto,  casando  á  los  chicos,  y  hoy  mesmo  lle- 
garé á  tu  casa.» 

Cor.  ^De  cuándo  es  la  fecha? 

Luisa  Ataranzas,  11. 

Cor.  Hoy  estamos  á  doce. 

Luisa  ¿De  modo  que  está  al  llegar  de  un  momento 

á  otro? 

Cor.  No;  debió  llegar  ya,  según  él. 


Ter.  ¿y  tú,  que  dices'r  (a  comeiio.) 

Luisa  Yo  quiero  casarme  .. 

Cor.  Mira,  hija  mía,  tu  hijo,  digo  tu  novio,  es 

muy  rico,  y  nosotros,  por  reveses  de  la  for- 
tuna, vinimos  á  menos;  quizás  por  creemos 
ricos  el  padre  de  tu  novio  piense  en  la  boda; 
así  es  que  no  hay  que  hacerse  ilusiones.  Ade- 
más, tu  novio  hace  que  no  le  veo... 

Ter.  [Dos  años! 

Cor.  Eso,  dos  años.  En  aquella  época  era  muy  feo. 

Ter.  Ahora  será  guapo. 

Cor.  No;  ahora  será  más  feo. 

Tbr.  Bueno,  y  que  sea  feo,  ¿qué?  No  parece  sino 

que  cuando  te  conocí  eras  un  Adonis. 

Cor.  No  era  un  Adonis;  pero  tenía  una  caida  de 

ojos... 

Tbr.  |»ilenciot 

Luisa  ¿Qué  es  caida  de  ojos,  mamá? 

Ter.  Nada;  que  con  uno  se  mira...  para  arriba... 

Cor.  Sí,  y  con  el  otro  para  abajo. 

Ter.  ]8í,  eso  esl 
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Luisa  Procuraré  mirar  á  mi  novio  asL 

Ter.  Bueno,  bueno.  Hija  mía,  ¿verdad  que  te 

gustará  el  hijo  del  primo  de  tu  padre? 
Luisa  Sí,  mamaita. 

Ter,  ¿Ves  tú? 

Luisa  Ha  de  gustarme,  y  además  ha  de  ser  guapo» 

porque  es  rico. 
Cor.  Sí,  debe  ser  guapo,  por  eso;  aunque  tenga 

un  lobanillo  en  la  punta  de  la  nariz. 
Luisa  ¡Ay,  qué  ganas  tengo  de  verle!.. 

Ter.  roco  á  poco,  niña;  que  no  conoasca  tu  novio 

que  tienes  ganas  de  casarte. 
Luisa         ¡Si  no  las  tengol  (Sí  que  las  tengo.)  Además» 

¿eso  se  ve? 
Ter.  i  a  cien  leguas! 

C(>R.  Un  poco  más  cerca,  hija. 

Ter.  Pero  nos  estamos  aquí  hablando,  y  sin  pre- 

parar alguna  cosa  para  cuando  venga  tu 

primo  y  su  hijo,  es  decir,  nuestro  hijo. 
Luisa  ]£so,  nuestro  hijo!  ¡Ay,  qué  ganas  tengo  da 

verle! 
Cor.  Pero  ¿tú  estás  segura  que  le  gustarás? 

Ter.  Pues  claro;  y  si  no  ya  haremos  que  le  guste. 

Cor.  Sí,  lo  haces  de  mazapán,  y  que  se  lo  coma. 

Ter.  Vaya,  hija  mía,  corre  á  vestirte. 

Cor.  Si,  y  píntate. 

Luisa  No,  papá;  si  yo  no  me  pinto. 

Cor.  Es  verdad,  que  la  que  se  pinta  es  tu  madre; 

dispénsame. 
Ter.  *         ¿Qué,  qué  dices? 
Cor.  Que  te  pintas  sola  para...  Corre  y  prepara 

algo  extraordinario  para  la  mesa. 

Ter .  ¡  Ay ,  Cornelio!  (Amenaxándole  ) 

Cor.  (Qué  suegra  más  guapa  y  más  amable  se  Ya 

á  encontrar  el  hijo  de  mi  primo.) 
Luisa  Voy  á  vestirme.  (Matu  primera  dereeha.) 

Ter.  y  yo  á  la  cocina.  (muUi  foro  derMha.) 

Cor.  y  yo  me  quedo  aquí. 
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ESCENA  III 

CORNELIO  BOlo 

Cor.  Pues,  señor,  bueno  va.  Cuando  menos  lo 

esperaba,  el  bruto  del  hijo  de  mi  primo  se 
acuerda  de  casarse,  ly  con  mi  hijal  Mi  pri- 
mo es  rico,  y  quizás  ciea  que  yo  lo  soy  como 
lo  fui.  El  no  tíene  más  hijo  que  ese  cerníca- 
lo de  chinpancé.  Pero,  señor,  ¿tan  pronto  ha 
acabado  la  carrera  ese  chico?  Su  padre,  es  de- 
cir, mi  primo,  es  muy  bruto.  Es  claro,  toda 
su  vida  cavando  en  sus  tierras.  £1  hijo  era 
más  bruto  que  su  padre;  pero  es  lo  que  dice 
mi  mujer:  es  rico  y  nos  conviene  esta  boda. 
Yo  no  podré  dotar  á  mi  hija;  pero  dotaré  á 
mi  hijo  político  de  una  suegra  que  pasaria 
por  dos  en  cualquier  parte. 


ESCENA  VI 

BICHO  y  DOÑA  TERESA 

Tér.  (saliendo.)  Querido  esposo,  estoy  arreglando 

una  comida...  que  ni  en  el  palacio... 
CoRN.         ¿De  justicia?... 
Ter.  \De  aemonios,  que  te  traguen! 

CoRN.         Asi  sea, 
Ter.  Anda,  entra  y  múdate  de  camisa,  porque 


Ía  sabes  que  tu  primo  se  fija  en  todo. 
\o;  no  se  fija  tanto  como  tú  crees. 

Ter.  ¿No?  Pues  mira  cómo  el  último  dia  que 

comió  con  nosotros  conoció  que  la  carne  del 
beefteack  estaba  frita  del  dia  anterior. 

Cork.         Si;  pero  no  se  fijó  en  mi  camisa. 

Ter.  ¿^^^  tenia  tu  camisa? 

CoRN.         Pues  tenia  cuello  y  puños  de  cartulina... 

Ter.  La  cual  hizo  su  papel  perfectamente. 

CoRN.         Claro;  como  que  más  grueso  ó  más  delgado, 
papel  al  fin... 


U  ARREGUI  Y  ARÜEJ»  EDITORES 


Ter.  Pronto;  vete  á  ponerte  camisa  Kmpia. 

CoRN.         (Aparte.)  jQué  agente  del  Municipio!  (líatn  pri- 
mera itquierda.) 


ESCENA  V 

pOÑA    TERESA 


jAy,  qué  contenta-§stoy!  Mi  sueno,  al  fin, 
veré  pronto  realizadó>{Un  mando  para  mi 
hija,  y  rico!  Verdad  es  qtífi^r>  °^°.<»  P®.^ 
que  fuese  el  hijo  del  primo  ^  ^^  mando. 
El  Wjo  de  un  huertano.  lAhl  R»P  ¿Q^é  im- 
porta? Es  rico,  muy  rico,  y  eso  es  Bfi^  ^^^' 


ESCENA  VI 

DICHA  j  DON  CORNELIO,  saliendo  oon  ana  camisa  «n  la  mano    ^ 

\ 

CoRN.         Mujer,  dame  un  cuello. 
Ter.  jNo  hay  en  la  cómoda? 

CoRN.         No;  he  registrado  el  cajón,  y  nada,  no  hay 

una  tirilla  por  un  ojo  de  la  cara. 
Ter.  Toma;  vé  y  cómprate  uno.  (Dándole  dinero  qao 

faca  de  un  monedeio  que  llera  en  el  bolsillo.) 

CoRN.         Pero,  ¿por  qué  no  va  la  criada? 
Ter.  Pepa  no  puede  salir  ahora,  está  ocupada 

con  la  comida. 


ESCENA  Vn 

DICHOS  j  PEPA,  qne  sale  foro  dereoha  con  ona  aloma 

Pepa  (saliendo.)  Señorita,  aceite  no  queda. 

Ter.  jCómo  que  no  queda?  |Si  compré  media 

libra  hace  seis  dlasl 
Pepa  Pos^  por  eso. 

Ter.  Dame  acá  la  alcuza;  vete  á  la  cocina  tú. 

Pepa  ({Me  partió;  ya  no  veo  á  mi  noviol) 


A 
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ESCENA  Vm 

DICHOS,  n&enoi  PEPA 

Ter.  (Dando  la  aioasa  á  comeiio.)  Toma;  de  paso  quo 

compras  el  cuello,  me  traes  aceite. 

Cor.  ¡Mujer!... 

Ter.  ¡Silencio! 

Cor.  ¡Dios  me  dé  paciencia! 

Ter.  Anda  pronto. 

Cor.  (Haciendo  medio  mutis.)  ¿No  habrá  que  traer 

algo  más?  Carbón  por  ejemplo. 

Ter.  No;  que  hay. 

Cor.  £ra  por  llevarme  el  capazo  al  mismo  tiempo. 

Ter.  ¡Uf,  qué  hombre! 

ESCENA  IX 

DICHOS    y    PEPA 
Pepa  (saliendo    con    el   capaso  del   carbón.)  Señorita» 

carbón. 
Ter.  ¿Pero  cómo  es  eso? 

Pepa  Pus  siendo. 

Cor.  ¿No  te  decía  yo? 

Ter.  Dale  el  capazo  al  señorito,  y  toma  dinero. 

(a  Cornelio.) 

Pepa  Pero... 

Ter.  ¡Silencio! 

Cor.  Mujer... 

Ter.  iQue  se  calle  ustedl 

Pepa  (Que  no  veo  á  mi  novio).  (Matís.) 

ESCENA  X 

DICHOS  menof  PEPA,  á  poco  LUISA  dentro 

Cor.  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  (Que  no  me  callo! 

Ter.  ¿Harás  que  tengamos  cuestión?  |Vete  pron* 

to  y  que  no  te  veal 
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Cor.  (i Ay!  ¿Cuándo  te  morirás?)  (muUi  foro  isqniezda 

oon  la  alcnsa  ▼  el  empaco.) 

Ter.  Pero  esta  gente  debía  estar  aqui  ya;  son  laa 

doce,  y  desde  las  diez  que  llega  el  correo. 

No  comprendo.  {Luisa!  (Llamando  á  la  paerU  de 
la  primera  derecha.) 

Luisa  (Dentro )  ¡  Mamál 

Ter.  ¿No  estás  vestida  aún? 

Luisa  (Dentro.)  No,  mamá;  entre  usted,  que  esta  cin- 

ta se  me  ha  hecho  un  nudo,  (suena  la  campa. 

Dllla.) 

Ter.  jDemonio!  ¿Serán  ellos?  y  yo  asi  vestida  de 

este  modo.  |Pepa!  jPepa!  Abre  y  di  á  esos 
señores  que  esperen,  que  nos  estamos  vis- 
tiendo. Niña,  ya  están  aqui;  échate  mucho 
colorete.  Voy  á  ponerme  hecha  una  Venus. 

(MntlB  primera  izquierda  ) 

ESCENA  XI 

FACORRO  7  CASIANO,  PEPA  dentro.  Salen  por  el  foro  en  tnje  de 
viaje  con  maletas,  etc.  Pacorro  de  campesino  y  Casiano  tipo  raro 

PtPA  (Dentro.)  Pueden  esperar. 

Húsiem 


Facorro 

PaAa  adelante. 

Cas. 

Siento  rubor. 

Facorro 

Esta  es  tu  casa. 

Cas. 

La  de  mi  amor. 

Facorro 

Se  está  vistiendo 

Cas. 

Debió  salir 

á  recibirme 

sin  vestir. 

Facorro 

No  seas  bruto. 

Cas. 

Cá,  no  señor. 

Sólo  di^o  lo  que  siente 

este  pobre  corazón. 

Facorro 

Yo  soy  su  padre. 

Cas. 

Yo  soy  su  hijo. 

Facorro 

Mírenle  qué  guapo» 
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y  nació  canijo, 
fes  mi  enveleso, 

• 

68  mi  alegría. 

Cas. 

Ebo  me  dice 
todos  los  dias. 

Pacorro 

Dame  un  abrazo. 

Cas. 

Pues  tómalo. 

Facorbo 

|Ay,  qué  hijo  tan  hermoso 
Dios  me  diól 

Cas. 

Facorro 
Cas. 

Facorro 

Cas. 

Facorro 


Cas. 


Yo  soy  de  Ataranzos, 
buena  tierra  de  garbanzos. 
De  allí  fué  mi  parentela. 
Yo,  mi  mamá  y  mi  abuela. 

Y  mi  hijo  allí  nació. 

Y  mi  mamá 

al  verme  se  murió. 

Se  murió 

y  viudo  me  dejó. 

Y  viudo  lo  dejó; 
eso  lo  aseguro, 

que  lo  he  visto  yo. 
Desde  entonces,  hijo  mio^ 
con  biberón  te  crié, 
con  harina  de  panizo 
y  algarrobas  á  graneL 

Y  ya  ven,  ya  ven, 

que  á  pesar  de  tanta  cosa 
lo  hermosísimo  que  es. 

Ven  á  mis  brazos 

y  aprétalos. 
jAy,  qué  hijo  tan  hermoso 

Dios  me  dio! 
|Ay,  qué  padre  más  camelo 

Dios  me  diól 


Facorro 

Cas. 

Facorro 


Aprieta,  que  pa  eso  soy  tu  padre. 

¡Que  me  hace  usté  daño! 

Anda,  bruto,  qué  he  de  hacerte  daño,  si  soy 

tu  padre.  Vamos  á  ver  cómo  te  portas  con 

la  muchacha. 
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Cas. 

Facorro 

Cas. 

Facorro 

Cas. 

Facorro 
Cas. 

Facorro 

Cab. 
Facorro 

Cas. 

Facorro 

Cas. 

Facorro 


Eso  ella  os  lo  dirá. 

Oye,  y  que  no  te  dojes  mandar  por  ella. 

Según  lo  que  me  mande. 

Na;  si  te  manda,  tú  dices  que  eso  á  ella  no 

le  toca. 

¿Y  si  no  me  obedece? 

Le  largas  una  moirá  y  en  paz. 

(sacando  un  retrato  y  besándole.)    ¡Ay,  papá,  qué 

guapa  es  mi  novia! 

|Cállate,  bruto,  que  no  conozca  ella  que  te 
gusta! 

Si  eso  se  me  conoce  sin  que  yo  quiera. 
Pus  mira,  no  hables  hasta  que  ella  te  pre- 
gunte. 

¿Y  si  no  me  pregunta? 
Te  callas. 

Entonces  no  la  podré  decir  que  quiero  ca- 
sarme. 
Aguarda  á  que  ella  te  lo  diga. 


ESCENA  XII 


DICHOS  y  CORNELIO,  que  viene  con  el  carbón  y  el  aceite,  y  al  rer- 
lo8  lo  esconde  debajo  de  una  silla  del  foro 


Cor. 

Facorro 

Cor. 


Cas. 

Cor.. 

Facorro 
Cor. 

Facorro 

Cor. 

Facorro 


Ya  está  aquí,  mujer.  ]Uf!... 

¡Cornelio! 

¡Facorro,  ven  á  mis  brazos!  (pausa.)  ¿Este  es 

tu  hijo?  jQué  guapo!  jVen,  galopín!  (Le  dá 

una  palmada  en  la  cara  y  le  deja  tiznado  de  carbón.) 

¿Conque  quieres  casarte? 

(Hasta  que  ella  no  lo  diga,  no  digo  esta 

boca  es  mía.) 

jTan  gracioso  como  siempre!  (a  Facorro.)  ¿Y 

tú,  cómo  estás?  ¿Bueno,  en? 

Bueno,  á  Dios  gracias. 

Sentaos,  sentaos;  no  tardarán  en  salir  mi 

mujer  y  mi  hija. 

Sí;  ya  nos  lo  ha  dicho  la  criada. 

Bueno,  hombre,  bueno. 

¿Y  qué,  y  la  chica,  está  tan  guapa  como  yo 

me  la  dejé? 
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Cor. 

Facorro 

Cor. 

Facorro 

Cor. 

Facorro 


Cor. 

Facorro 

Cas. 

Facorro 
Cor. 


Facorro 

Cor. 
Facorro 
Cas. 
Cor. 


Mejor. 

Íy  tu  mujer? 
iSa  está  peor. 
Es  claro,  es  ya  vieja. 
No,  no  es  eso. 

¿Y  mi  hijo,  que  está  ya  hecho  un  Veterina- 
rio  de   primera?  (Reparándole  en  la  can.)  PerO 

¿qué  tienes  en  la  cara? 
Será  que  empieza  á  salirle  la  barba. 
No;  si  es  tiznao. 
Yo  quiero  casarme. 
¡A  que  le  suelto  un  estacazol 
(jPero  qué  brutos  son  el  padre  y  el  hijo.) 
Vaya,  eso  se  quita  al  momento.  Verás...  (lo 
limpia  con  el  pañuelo.)  ¿Ves?  Ya  no  tiene  nada. 
Te  llevas  un  marío  pa  tu  hija,  que  no  te  lo 
mereces. 

No;  yo  no  me  lo  merezco. 
Güeno,  es  lo  mesmo. 
Yo  quiero  ver  á  mi  novia. 
Ahora  mismo;  pues  no  faltaba  más.  {Tere- 
sal  ¡Luisa!  (Llamándolas.) 


A 
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Ter. 

Facorro 

Cor. 

Ter. 

Facorro 

Ter. 

Cas. 

Facorro 

Ter. 

LxnsA 


dichos,  luisa  y  DOÑA  TERESA 
(Qae  sale  rldícnlamenté  ataviada.)  Aqul  me  tienes, 

primo  mío.  ¿Y  la  familia? 
Tos  buenos. 

(Mi  mujer  parece  un  mascarón  de  proa.) 
¿Y  el  cnico,  es  ese? 
Él  mesmo. 

iQué  guapo,  es  un  gran  mozo,  muy  guapol 
(Es  más  feo  que  un  demonio.) 
¡Yo  quiero  casarmel 

(A  Casimiro.)  (jComo  lo  digas  otra  vez  te  suel- 
to un  palol)  {Bruto! 

Déjelo;  pues  si  eso  es  natural.  El  pobre  esr 
tara  enamorado. 

(saliendo.)  Mamá,  ya  estoy  aquí.  [Ay,  ustedes 
dispensenl 
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Tbr. 

COB. 

Facorro 

Ter. 

Luisa 

Ter. 

Cor. 

Facorro 

Cas. 

Ter. 

Facorro 

Tee. 
Cor. 
Ter. 

Cor. 

Ter. 

CORN. 

Ter. 

Facorro 

Ter. 

Facorro 

Ter. 

Corn. 

Facorro 

Luisa 

Cas. 

Facorro 


Ven,  ven  que  te  presente.  Joven...  Beta  eB 
mi  hija. 
Nues^a. 

Parienta,  este  es  mi  hijo. 
(a  Luisa.)  (¿Qué  tal,  hija  mía?) 
(Lionndo.)  ((Que  es  muy  feo!) 
(a  Corneiio.)  (Dice  que  es  muy  feo.) 
(a  Facorro.)  (Dlce  que  es  muy  feo.)  ¡üfl 
(a  Casimiro.)  (Dice  que  eres  muy  fec.) 
Es  porque  estoy  atónito. 
Sí;  á  primera  vista  parece  un  poco  raro. 
81;  eso  dice  todo  el  mundo;  pero  eso  no  es 
dificultad. 
¿Pues  qué  es? 
Ser...  feo  demasiado. 

Pero...  ¿no  os  decís  nada?  ¿Qué  os  pasa?  i  Ah, 
ya!  (¿No  te  parece  que  los  dejemos  solotí?) 
(Lo  que  tú  quieras,  mujer;  pero  eso  me  pa- 
rece bien  después  de  casados.) 
[Bruto!) 
eterno  sea.) 

^ñor  Facorro,  ¿quiere  usted  acompañamoa 
un  momento? 

Con  mucho  gusto.  Pero,  ¿y  los  chicoá? 
Conviene  dejarlos  solos. 
Mira  que  mi  hijo  es  un  aJtrevío,,, 
No  temáis,  es  un  bendito. 
No,  no  temas;  iñi  mujer  lo  ha  santificado. 
Güeno,  ahí  os  quedáis. 
Pero,  mamá... 
Y  yo,  ¿me  quedo  aquí? 
(Sí,  bruto,  y  solo  con  la  chica.)  (muUi  iob  \xm 

foro  isqnlerda.) 


ESCENA  XIV 


Luisa 
Cas. 


Luisa  7  casiako 

(Aparte  7  después  de  una  pauía  larfa,  durante  U  eaal 
ae  han  eitado  mirando.)  (¡Qué  vergüenza!) 
(iQué  ojazos  me  echal)  (s«  tientan  ¿  diatancia; 
ella  hace  muchos  morlmientoB  con  loa  ojea,  7  41  Ut 
mira  á  hurtadülaa.) 


J 
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Luisa 

|Ay!..  (Nada,  que  no  doy  con  la  caida  de 

ojos.) 

€a8. 

(iQué  guapa  es!  ¿Será  veterinaria?) 

Húsiem 

€as. 

Ya  me  mira. 

Luisa 

Me  está  viendo. 

Cas. 

No  se  atreve. 

Luisa 

No  he  de  hablar. 

Ya  su  cahna 

me  revienta. 

Cas. 

Y'o  le  digo 

me  quiero  casar. 

Luisa 

.   íPrimo  miol  (Acercando».) 

No  contesta. 

Cas. 

Yole  digo 

me  quiero  casar. 
Me  c  eclaro, 

Luisa 

ya  que  el  tonto 

permanece 

sin  chistar,  (se  ateroa  mái.) 

Cas. 

No  te  acerques, 

porque  siento 

que  me  voy 

á  desmayar. 

Luisa 

^0  me  dices  nada? 
(No  sé  qué  decir.) 

Cas. 

|Te  quiero  mucho,  prima! 

Luisa 

¿Mucho,  mucho? 

Cas. 

¡Sil 

Luisa 

(Gracias  al  cielo, 
decidióse  al  ñn.) 

Pues  ya  que  me  quieres, 

te  quiero  yo  á  ti. 

Cas. 

¿Mucho,  mucho,  mucho? 

Luisa 

Acércate  á  mi. 

Cas. 

(Al  verme  en  tal  trance, 

no  sé  (]|Ué  decir.)  (se  acerca.) 

Luisa 

(Yo  qmero  abrazarle; 

mi  esposo  es  al  fin.)  (Le  abrasa.) 

¿Qué  tal  te  encuentras? 

Cas. 

|Ay,  Dios,  qué  cosquillas! 
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LmSA 

Gas. 
Luisa 

Cas. 

Luisa 


Abraza  otra  vez, 

que  siento  en  el  pecho 

un  yo  no  sé  qué. 

Abrázame,  primo, 

verás  qué  placer. 

No  me  apretes  mucho, 

pero  abraza  bien. 

Así  unidos 

por  siempre  estaremos. 

Del  amor  estoy  herido  ya. 

A         •     •  i  to 
Ay,primij^ 

primi   .     que  siento, 

no  sé  qué  me  pasa, 
me  encuentro  muy  mal. 
¡Ay!  No  sueltes, 
por  Dios  te  lo  pido, 
en  este  momento 
me  quiero  casar. 

|Ay,  papá! 
papaito  del  alma, 
que  vayan  al  cura, 
corriendo  á  avisar. 
Que  vayan  corriendo 
que  me  estoy  muriendo, 
y  quiero  casarme 
sin  más  tardar. 
¡Dulce  ilusión  divina, 
qué  dulce  es  amar! 
Que  me  traigan... 
al  cura,  al  monago, 
¡ayl  y  al  sacristán. 


ESCENA  XV 

DICHOS,  DOÑA  TERESA,  GORNELIO  j  FAOORBO 


Los  TRES 
Los  DOS 

Luisa 


Halblailo 

{Bravol 

jAy!  (separándote.) 


no  he  sido... 
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Cas. 

Ter. 
Cor. 
Facorro 


Cor. 
Facorro 

Cor. 
Ter. 
Cor. 

Ter. 
Facorro 
Ter. 
Cor. 

Facorro 

Cor. 

Facorro 

Cor. 


Ter. 
Cor. 
Ter. 
Cor. 

Ter. 

Cor. 

Facorro 

Cor. 

Luisa 

Cas. 

Facorrq 

Cor. 

Facorro 

Ter. 

Facorro 


Yo  tampoco... 

(jRica!  ¡Hija  mía,  así  te  quierol) 
Ño;  abrazando,  no. 

(a  caaimiro.)  {Tás  portoo,  retoño  mío.)  Con- 
que si  quieres,  hablaremos  un  poco  sobre 
los  chicos. 

Sí,  hombre;  como  quieras. 
Bueno,  pues  retirarse  á  esa  habitación  vmo- 
tros. 

No;  solos  no. 
¡No  importal 

|8í  importa;  que  se  han  abrazado  dema- 
siado! 

(Furiosa.)  ¡Cornelio!... 
¿Qué  ea  eso? 

(Transición.)  No,  nada. 

Decía  yo,  que  dejarlos  solos  no  me  parecía 

bien. 

Tiene  razón;  pa  muestra  basta  un  botón. 

lEso  esl 

Pero,  dime:  ¿es  que  ves  mal  que  se  abracen 

los  chicos? 

Hombre,  te  diré:  el  día  que  estén  casados, 

será  para  mí  la  mayor  de  las  felicidades  si 

los  veo  abrazarse;  pero  antes  de  ese  día,  el 

hacerlo  es  cobrarse  por  adelantado. 

(a  Facorro.)  ¡Déjele  usted,  que  está  chifladol 

¡Teresa! 

¿Qué...  qué  es  eso...  me  chillas...  te  atreves?... 

Ves;  el  verdadero  retrato  de  Napoleón;  te  la 

recomiendo. 

¡Me  insultas! 

¡Dios  me  libre!  Pues  si  esto  es  broma... 

(¡Me  parece  que  mi  primo  es  ella  y  no  él!) 

(ai  reparar  que  se  abrazan  los  niños.)  ¡NíñOSl... 

¡Ayl 

¿Qué  es  eso? 
Nada,  que  se  abrazan. 
Bueno;  pero  ¿podemos  hablar,  sí  ú  no? 
Hable  usted  ya.  [ 

No;  si  no  es  con  usted  con  quien  quiero  tra- 
tar este  asunto. 
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Ter. 
Facorro 

CORN. 

Ter. 


CORN, 

Cas. 

Ter. 
Luisa 
Facorro 
Cas. 

CoRN. 

Facorro 

CORN. 


¡Cómol  ¿Hacer  caso  omiso  en  estas  circnns- 
taDcias  de  la  madre?  jEs  una  imprudencia? 
lOiga  usted!  A  mí  no  me  chilla  usted;  si  no 

le  largo  un  estacazo.  (ynenasándoU  non  la  TBza.) 

(Aparte  á  Facorro.)  Dale  en  la  cabeza,  para  que 
no  cojee. 

(¡Malo!)  Pero  ¿cómo  enfadarse  mi  primo  por 
esa  pequenez?...  ¡Nada  de  eso!  ahí  se  quedan 
ustedes...  (¡Me  laÍ9  pagarás!)  Vamos...  niños, 
que  vuestros  papas  tienen  que  tratar  de 
asuntos  de  interés;  vamos,  vamos,  (vase  por  el 

foro  mirando  mucho  á  Comelio.) 

(¡Cómo  me  mira!  si  me  pillara  entre  sus 

uñas...) 

Yo  también  quiero  quedarme  sólo  con  mi 

prima... 

¡Silencio!  Queden  ustedes  con  Dios.  (Mutis.) 

(A  Facorro.)  Adíós,  papá  de  mi  novio. 

Adiós,  mujer  de  mi  hijo. 

(A  don  comeiio.)  Adíós,  papá  de  mi  novia. 

(Aparte  á  Facorro.)  ¡Dale  Un  estacazol  (Sale  co- 
rriendo Casiano.) 

¡Qué! 

No,  nada.  Que  le  dieras  un  abrazo. 


ESCENA  XVI 


CoRN. 

Facorro 


CORN. 

Facorro 

CORN. 

Facorro 

CORN. 

Facorro 


DON  CORNELIO  7  FACORRO 

¡Ea,  ya  estamos  solos!  (se  iientan.) 
Comelio,  ya  sabes  que  te  he  querido  siem- 
pre, y  te  sigo  queriendo,  como  quien  eres; 
pero... 
¿Pero  qué? 

Que  no  pensaba  yo  que  mi  hijo  se  llegase  á 
casajT  con  tu  hija. 
¿Por  qué? 

íío  te  arremolines^  y  escucha.  Yo,  al  darle 
carrera  á  mi  hijo,  ¿sabes  por  qué  lo  hice? 
Tú  dirás. 

Pues  lo  hice,  pa  que  mi  hijo  pudiera  aspirar 
á  una  marquesa  ó  cosa  parecida;  porque  un 
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Veterinario  de  primera,  como  mi  tí 
merece  una  mujer  de  primera.  ftñol 

CoRN.         ¿Qué  quieres  decir?  .' 

Facorro     Que  ná;  que  el  demonio  metió  la  -pi 
forma  de  retrato,  y  echó  á  rodar  mis  pi. 

CoRN.         ¿De  modo  que  si  los  chicos  se  casan  i 
contra  de  tu  voluntad? 

Facorro   4^ombre,  no!  -^i* 

CoRN.         ¡Hombre,  sil  Tú  lo  acabas  de  decir,  y  ti* 
sobrada  razón;  debes  casar  á  tu  hijo  ^ 
otra  mujer  que  no  sea  mi  hija;  pues  la  1^ 
mía  hoy  no  posee  más  que  su  blanca  mai 
la  blanca  plata  desertó  de  nosotros.  iSom[< 
pobresl 

Facorro    iQué  me  dices! 

GoRN.         Lo  que  escuchas,  primo  mío;  no  tenemos, 
más  que  hablar,  llévate  á  tu  hijo,  7  quedar\ 
mos  ten  amigos  como  antes. 

Facorro     ¿De  modo  que  tu  hija  no  lleva  al  altar  detrás 
de  ella  ninguna  talega? 

GoRN.         Ni  talega,  ni  talego.  No  lleva  más  que  su 

pobre  mano.  De  modo  que  ya  ves,  que  es 

una  unión  bastante  desigual;  tu  hijo  rico  y 

•  con  carrera,  y  mi  hija  pobre  y  memorialista. 

Espérame,  que  vuelvo.  (Mntis  foro.) 


ESCENA  XVn 

facorro  tolo 

¿Novia  pobre  y  novio  rico,  y  ese  novio  mi 
hijo?...  No  pue  ser  casarse  mi  hijo  de  ese 
modo. 

ESCENA  XVm 

facorro  7  CASIANO 

Cas.  (saiieado )  |PapáI 

Facorro     ven  y  escucha.  ¿Me  quieres  mucho,  hijo 

mío? 
Cas.  si»  pero  más  quiero  á  mi  prima. 


\ 


s 
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Ter.    aro 
Facorrro 
Corn/ 
Tkr. 
ori^o 


»• 


::oRRO 

CckCORRO 


Facorro 
Cas. 


¿Qué  estás  diciendo? 
La  verdad.  Yo  quiero  casarme. 
jEso,  nunca!  Tu  novia  no  tiene  dote,  j  eso 
no  te  conviene;  es  necesario  que  al  casarte 
te  cases  con  una  mujer  rica,  para  que  dobles 
ó  tripliques  tu  fortuna.  Una  novia  sin  dote, 
pobre...  jOhl  ¡Nunca! 
Mi  novia  si  que  tiene  dote.        ^ 
No  lo  tiene,  me  lo  acaba  de  decu:  su  padre. 
Sí  tiene  dote;  abraza  bien. 
¿Y  ese  es  el  dote? 
¿Le  parece  á  usted  poco? 
Vaya,  vamos  al  pueblo;  no  hay  boda.  Te  ca- 
sarás con  una  mujer  que  te  iguale  en  fortu- 
na, si  no...  permanecerás  soltero  toda  la 
vida. 

(Llorando.)  Yo  quicro  casarmc... 
No  hagas  que  te  dé  un  leñazo  y  quedes  apa- 
leao  y  sin  novia. 
(Lioiaudo.)  Pues  yo  no  me  voy  sin  mi  prima. 


ESCENA  XK 


Facorro 
Luisa 

Cas. 

Facorro 

Luisa 


Cas. 
Facorro 

Luisa 


Cas. 

Facorro 


DICHOS  y  LUISA  que  sale  lloratido 

iLuisal  ¿qué  es  eso?  ¿Por  qué  Horas? 
Nada,  señor;  adiós,  primo,  ya  no  nos  casa- 
mos, no  quiere  tu  padre...  (Llora.) 
Siorando.)  Yo  quiero  casarme... 
e  dicho  que  no;  todavía  eres  joven  para 
eso. 

Entonces,  ¿á  qué  vino  usted  á  casa?  ¿para 
hacer  que  yo  amase  á  su  hijo,  y  luego  de- 
jarme con  un  palmo  de  narices?... 

Y  á  mí  con  dos...  (Llora  ) 

Vaya,  no  llores,  comprende  que  tengo  razón. 
No,  señor;  no  tiene  usted  ninguna,  (uora.) 
jAy,  qué  desgraciada   soy,  quedarme  sin 

noviol  (Va86  foro  Ixquierda,  llorando.) 

Y  yo  también  soy  desgraciado.  (Llorando,  me- 
dio matis.) 

¿Dónde  vas? 
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Cas. 

Facorro 


Con  mi  novia.  (Vase  llorando  y  corriendo.) 

¡Oye,  oyel...  |Pues  verás  cómo  yo  te  apañol 

(Vase  tras  él.) 


ESCENA  XX 


PSPA   7  J08ELILLO.   Salen    regañando  foro    derecha.     José   de 

soldado 


JOSBL. 

Pepa 

JOSEL. 

Pepa 

JoSEL. 

Pepa 

JoSEL. 

Pepa 

JoSEL. 

Pepa 
JosEL. 

Cas. 
Pepa 

JoSEL. 

Pepa 

JoSEL. 

Pepa 


JoSEL. 


¡Pepa!  Por  tu  cara,  dame  esos  ochavos,  mira 

que  estoy  comprometió. 

I  Pero,  maldito,  vete  que  va  á  salir  la  señoral 

Que  no  me  voy. 

Pero  si  no  tengo;  si  todo  te  lo  tengo  dado. 

[Lo  qué  no  tienes  es  voluntad! 

¿Pero  no  te  di  ayer  dos  pesetas? 

Í5Í;  pero  ya  no  las  tengo. 

¡Vete,  que  va  á  salir  mi  señorita! 

iPepiÚa!...  (suplicando.) 
Toma,  y  vete.  (Dándolo  dinero.) 

jAy,  Pepa  de  mi  arma!  En  cuanto  tome  la 

absoluta,  me  reengancho  en  tu  banderín. 

(Dentro.)  Yo  quiero  casarme... 

¡Virgen  Santísima,  los  amos! 

¡Pepa,  ya  no  puedo  salir! 

¿Ves?  ¡Lo  que  yo  te  decía! 

¡Mujer! 

¡Ay,  que  vienen!  Escóndete  en  ese  balcón  y 

estáte  quieto,  hasta  que  yo  vuelva,  (lo  meta 

en  el  balcón  y  sale  corriendo  foro  derecha.) 

¡No  tardes,  serrana! 


ESCENA  XXI 


CASIANO  7  LUISA,  foro  izquierda;  JOSBLn«LO  en  el  balcón 


Cas. 

Luisa 
Cas. 

Luisa 


Ya  estamos  solos.  ¿Quieres  que  hagamos 

una  cosa? 

¿Cuál? 

¿Quieres  que  nos  escapemos? 

¡Ay,  no;  que  eso  es  malo! 
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Cas.  No,  lonta.  La  hija  del  alcalde  de  mi  pueblo 

•     Be  escapó  el  otro  día  con  un  concejal  y  se 

han  casao,  {Alli  toas  Be  escapan,  A  no  no  ae 

casanl 
Luisa  ¿^®^^»  ^  dónde  nos  vamos? 

Cas.  {Tomal  A  la  calle;  damos  una  vuelta  á  la 

manzana  y  luego  nos  casan. 
Luisa  ¡Pero  me  reñirá- mi  papal 

Cas.  jBueno,  que  riña.  (Asoma  José  la  cabeza.) 

Luisa         ¿Y  tú  crees  que  no^  casarán  de  ese  modo? 
Cas.  jYa  lo  creol 

Luisa  {Bueno,  consiento!  ¿Pero  sólo  daremos  la 

vuelta  á  la  manzana? 

Cas.  Si,  sólo.  (Vanse  corriendo  foro  derecha.) 

JOSEL.  (Asomando  la  cabesa  por  el  balcón.)  Van   á  darle 

la  güerta  á  la  manzana...  |  Veamos  paia  dón- 
de Vanl  (Desaparece.) 

ESCENA  XXn 

DOHJl  TERESA,  DON  CORKELIO  y  FACOR&O 
FaCORRO      lósale  llamando  i  su  h1(Jo.)  {Casianol... 

Tek.  (ídem.)  {Luisa!...  ¿Pero  dónde  estarán  esos 

chicos?... 
Cor.  (i  Malo»  á  tempestad  me  huelel) 

Facorro     (uamando.)  ¡Casiano!... 

JoSEL.  (Asomando  la  cabeza.)  Sí,  aspérctte  Un  dco. 

TeR,  (Registrando  la  habitación  de  la  derecha.)  ¡Aqui  no 

estánl 

Cor.  (ídem  á  la  de  la  izquierda.)  (Ni  aqUÍ  tampOCOl 

Facorro     Entonces,  ¿dónde  paran? 

Cor.  ]No  hay  duda,  se  fugaron! 

Ter.  ¡Esto  es  un  escándaiol  Su  hijo  de  usted  es 

un  infame.  (Se  pone  muy  furiosa  doña  Teresa.) 

Facorro    No;  mi  hijo  estoy  seguro  que  no  se  ha  lle- 
vado á  la  chica. 
Cor.  ¿Cómo,  qué  dices? 

Facorro     Ella  será  la  que  se  lo  ha  llevado  á  él. 
Ter.  Pero  deben  estar  cerca  de  casa  aún. 

Los  TRES      ¿k  ver?  (Se  dirigen  al  balcón  y  lo  abren.) 

Josel.         (saliendo.)  ¡María  Santisimal 

Los  TRES      ¡Ay!  (Retirándose  asnstadoa.) 


£L  HIJO  DE  MI  PRIMO. — SÁNCHEZ  MULA 
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Ter. 

JOSEL. 

Cor. 
Facorro 

Jo8£L. 

Ter. 

JOSEL. 

Cor. 
Pepa 
Cor. 
Pepa 


Facorro 
JosEL. 


Cor. 

Ter. 

Facorro 

Cor. 

JoSEL. 
Los  TRES 

Ter. 

JoSEL. 

Facorro 

Cor. 

JosEL. 


dichos   7   Inegro   PEPA 

(oritando  agitada.)  ¡Soconol  jLadroneBl 

(Saplicando.)  ¡No,  nol 

¿Quién  es  usted? 

¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Estaba  de  imaginaria;  pero  no  griten  us* 

tedes. 

Pero  ¿quién  es  usted? 

Que  venga  la  criada  y  que  lo  diga. 

(Llamando.)  {Pepa,  Pepa! 

(Saliendo.)  Señorito... 

¿Quién  es  este  hombre? 

rerdóneme  usted;  es  mi  novio,  que  vino  á 

ver  si  salla  el  domingo,  y  como  yo  no  lo 

sabia  le  dije  que  esperase  para  darle  la 

contestación. 

Pero  ¿y  los  chicos? 

De  aqui  se  han  ido  hace  poco,  pero  no  han 

salido  de  la  casa  mientras  yo  he  estao  en  el 

balcón.  Mas  no  tengan  cuidao,  sólo  van  á 

dar  güerta  á  la  manzana. 

¡Horrorl 

¿Quién  de  ellos  propuso  el  escaparse? 

Tu  hija. 

Tu  hijo. 

[Los  dosl 

¡Los  dosl 

Y  ella  no  se  resistía? 

o;  al  contrario,  que  le  empujaba. 
¡Le  empujaba! 
¿Y  se  fueron? 
jBlmpujándose  los  dos. 


í 


Luisa 
Todos 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  LUISA  llorando,  á  poco  CASIANO 
(Dentro  gritando.)  ¡Mamá,  papal 

|ElIa! 
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Luisa 


Facorro 

Ter. 

Facorro 

Cor. 


Facorro 

Cas. 

Ter. 

Cas. 

Todos 

Cas. 

Todos 

Cor.  y 

Ter. 

Facorro 

JOSEL. 

Facorro 
Cas. 


(Qae  sale  llorando.)  ]Ay,  mamá,  que  mi  primo 
se  ha  caído  por  la  escalera,  y  medio  se  ha 
muertol 

(Se  deja  caer  sobre  una  silla  )  {Se  quedó   el   pue- 

blo  BÍn  veterinario! 
Vamos  corriendo  por  él. 

(Levantándose  f arioso  )  jLo  matO,  lo  mato! 
{Vamos!  (Salen  corriendo   todos   hacia   el   foro,   á 
tiempo  que  se  presenta  en  él  Casiano,   pálido,  ensan* 
grentado  y  con  las  ropas  en  desorden.)  /EcceSoflto! 
(Cae  Casiano  en  un  sillón  como  desmayado.) 
(Amenazándole.)  {Ven  aqull 

(Llorando.)  jYo  DO  quiero  casarme! 

Claro,  después  del  porrazo... 

(Transición.)  Pero  ¿he  dicho  que  no  quiero? 

{Sil 

Pues  me  equivoqué.  ¡Sí  quierol 

¿Eh? 

(a  Pacorro.)  ¿Qué  dicCS? 

Que  se  casen,  por  no  variar  el  ñnaL 

¿Y  nosotros? 

Estáis  convidados  á  la  boda. 

(Adelantándose  al  proscenio  y  dirigiéndose  al  público  ) 

Para  gozar  en  la  boda 
ya  me  preparo  y  animo; 
pero  me  falta...  un  aplauso 
para  El  mjo  de  mi  primo. 
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no  lo  son,  pudiera  pasar  por  original,  me  ha 
dado  el  asunto  una  comedia  francesa.  No  he 
querido  llamarla  traducción^  porque  no  lo  es, 
como  se  deduce  de  su  misma  forma.  Tampoco 
he  querido  llamarla  arreglo,  porque  con  este 
nombre  se  bautizan  ya  generalmente  las  que  son 
meras  traducciones.  Con  lo  dicho  basta  para 
acallar  un  escrúpulo  de  mi  conciencia,  y  para 
que  conste  que  de  los  muchos  aplausos  que  el 
público  indulgente  ha  tributado  á  esta  produc- 
ción, no  quiero  para  mí  sino  la  parte  que  de 
derecho  pueda  corresponderme  por  lo  que  lleva 
de  mi  propia  cosecha. 

El  Autor. 


ACTO    PRIMERO. 


[nterior  de  una  fábrica  *;  tres  arcos  al  foiTdo,  que  dan  á 
un  patio,  donde  hay  varios  talleres.  A  la  iiquierda, 
puerta  que  conduce  al  exterior;  otras  dos  á  la  dere- 
cha; la  segunda  vá  al  interior.  En  el  fondo,  juoto  á 
los  arcos,  operarios  que  trabajan,  entre  ellos  Andrés 
y  Juan.  Á  la  derecha,  en  primer  termino,  un  escrito- 
rio, y  alrededor  varias  sillas.  Sobre  la  mesa  libros  de 
comercio  y  papeles. 


ESCENA  PRIMERA. 

AFIDRÉS  y  JVK^,  i  rs  bajando  en  Ir*  los  operarícs,  D.   MIGUEL  y 

HATEO,  escribiendo. 

.Mateo.  Son  cuarenta  mil  reales. 

Miguel.  Dice  Qsted  bien. 
Mateo.  Salvo  yerro. 

Miguel.  Asi  en  ei  pagaré  consta... 

Mateo.  Que  mañana  yence,  creo. 

Miguel.  Es  igual.  Entre  nosotros... 

Mateo.  No  habrá  justicia  por  medio. 

Juan.         (CanUndo.) 

Guerra,  guerra  al  inñel... 


1  Lá  clftié  de  fábrica  qaeda  i  elección  de  los  diroetoret  de 
escena,  qno  podrán  presentar  la  que  les  sea  mas  fácil  y  menos 
dispendiosa.  Las  acotaciooea  se  tomarán  desde  el  público. 
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Mateo,      (interrampténdoíe  y  dirtftiéudoM  i  Andrés.)  ¡Calla! 

¡Si  te  tragara  el  infierno!... 

¿Quieres  callar?  Ese  estúpido... 

Tocado  estoy  de  los  nervios. 

Andrés...  ¡Me  tienes  muy  harto! 
Andrés.   Si  no  soy  yo. 
Mateo.  ¡Estamos  frescos! 

Le  he  dicho  ya  cien  mil  veces 

á  ese  pillastre...  cunero, 

que  calle,  y  por  eso  mismo 

está  siempre  hecho  un...  becerro! 
Andrés.   Le  he  dicho  á  usted  que  no  soy     , 

yo. 
Mateo.         Ea,  calle  el  arrapiezo, 

y  no  replique. 
Andrés,   (á  los  openrios.)  Señores, 

¿hay  quien  aguante  ya  esto? 

Vosotros  me  sois  testigos... 

Juan.         (Con  tono  borlón.) 

Si  fui  yo,  papá  Mateo. 

Me  olvidé  de  su  mandato...  • 

¡Qué  mala  memoria  tengo! 
Mateo.    Pues  como  yo  me  levante. . .  • 
Juan.       No  se  enfade  usted  por  eso. 

Ya  sé  que  está  usted  cargado... 

de  razón;  pero  ¿qué  hacemos 

para  entretener  el  hambre 

hasta  que  llegue  el  almuerzo? 
Mateo.    Callar  y  tener  paciencia. 
AwDRES.   ¿Está  usted  ya  satisfecho? 
Mateo.    No  tengo  que  darle  parte 

á  nadie;  á  tí,  mucho  menos. 
ANDRÉS.  (Ap.)  ¡Téngame  Dios  de  su  mano, 

porque  si  no . . .  quizás ... 
Juan.       (Por  lo  bajo.)  Déjalo. 

Asi  le  hacemos  que  rabie. 

Mientras  tengamos  contento 
á  don  Miguel,  que  es  el  amo, 
•  al  jorobeta  no  temo. 

Miguel.    (Mirando  •!  relej-) 

Las  nueve.  Voy,  que  ya  es  hora 
que  les  traigan  el  almuerzo. 


(Vinse  Miguel  y  M«teo  por  él  foro  dér«ch«,  y  en  se- 
^ida  w  oye  una  campana.  Todtw  loe  operarios  ao«- 
*      den  al  patio,  volviendo  al  instante  al  proscenio  An- 
drés y  Joan.) 
Juan.         (Á  Mateo,  al  salir  este.) 

Adiós,  papá  Mateito. 

No  tenga  usted  tan  mal  genio. 
Mateo,    (alendo.) 

¡Truhán!...  el  duende  te  liaman, 

y  el  nombre  está  muy  hien  puesto. 
Juan.       Como  el  de  usted,  papatto... 

(Ap.)  Si  le  llamaran  camello.  . 

(Se  oye  la  campana  •) 

¡Atención!  Dios  te  bendiga, 
campana. 'Tus  dulces  ecos 
son  mas  dulces,  porque  dicen: 
«dad  de  comer  al  hambriento,  t» 
¡Al  patio! 
Andrés.  No  tengo  ganas. 

Juan.         (Uev&ndoselo.) 

Anda,  y  no  seas  majadero. 
Recojamos  el  mendrugo, 
'  y  á  quien  nos  mata  matemos. 

(Entran  en  el  patio  eon<Ios  demás  obreros.) 
Voz.  (Dentro.) 

¡Mi  ración! 
Otra.  Venga  la  ipia. 

Otra.      ¿Y  á  mí? 
Otra.  ¿Y  á  mí? 

Otra.  Haya  silencio. 

Juan.       Venga  la  ración  del  daende... 

y  la  de  su  companero. 


ESCENA  II 


ANDRÉS,  JUAN. 


Andrés.    (Tomando  un  pedafo  de  pao  y  otro  de  qaeso  de  ma 
nos  de  Juan,  qno  eome'sn  raeion  eon  voras  apetito.) 

¿Ves  tú?  a-lmueno  de  ratones. 
Juan.       Pan  y  queso;  está  muy  rico. 
Cómelo  y  bebe  agua,  chico, 
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verás  qué  tripa  le  pones. 
Andrés.   No  tengo  gana. 
Juan.  ¿Estás  loco? 

Mira,  el  comer  y  el  rascar... 
Andrés.   No  lo  puedo  atravesar. 
Juan.       Pues  á  mí  me  sabe  á  poco. 

Y  hoy  que  el  pan  está  algo  tierno... 
Pero  qué,  ¿estás  enfadado 
por  eso  del  jorobado? 
Anda,  y  envíalo  á  un  cuerno. 
¡Pues  eso  solo  faltaba! 
De  aqui  á  sais  meses  cabales 
tú  y  yo  somos  oficiales; 
pronto  esta  vida  se  acaba. 
Mientras,  no  hay  mas  que  callar 
y  obedecer  á  quien  mande. 
¿No  es  peor  la  casa  grande? 
Yo  no  me  quiero  acordar. 
Aqui  al  menos  se  respira 
con  mas  hbertad  que  allj.  ^ 

¿Qué  te  importa  á  ti,*  ni  á  mí, 
del  jorobado  la  ira? 
Me  dirás  que  te  aborrece: 
á  mí  lo  mismo  rae  pasa; 
pero  el  amo  de  la  casa, 
va  ves,  no  se  le  parece. 
El  nos  estima  á  los  dos. 
Andrés.  Pero  quien  manda  es  el  otro. 
Juan.       ¿Quiere  ponerte  en  un  potro? 

Ríete  de  él  ¡voto  á  bríos  I 
Andrés.   Temo,  Juan,  temo  que  un  dia 
la  paciencia  se  me  acabe; 
y  entonces...  solo  Dios  sabe 

adonde  llegar  podría.  : 

Él  entre  ojos  me  ha  tomado; 
me  llama  siempre  el  cunero... 
.  Juan.       ¿Y  eso  es  todo?  ¡Majadero!  ' 

¿Qué  costilla  te  ha  quebrado?  I 

¡Cunero!  También  lo  soy;  i 

me  lo  llama  y  no  me  pico.  I 

¿Soy  yo  mas  pobre  ó  mas  rico? 
Gomo  me  estaba  me  estoy. 
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Eso  no  es  ninguna  afrenta. 

¿Fué  nuestra  la  culpa,  di? 
Andrés.   No. 
JcAif.       .    Entonces,  ni  á  ti  ni  á  mí 

tienen  que  pedirnos  cuenta. 
Andrés,   Pues  bien,  yo...  por  eso  mismo... 

Lo  dice  por  insultarme, 

Juan,  y  si  llego  á  cegarme 

voy  á  romperle  el  bautismo. 
Juan.       Deja  que  seas  oficial; 

yo  entonces  te  ayudaré. 
Andrés.  Es  que...  quizás  no  podré 

contenerme. 
Juan.  Harás  muy  mal. 

Tú  tienes  poca  experiencia 

y  eres  ligero  de  chola. 

Este  mundo  es  una  bola 

y  hay  que  rodar  con  paciencia. 
Andrés.  Juan,  tú  eres  un  buen  amigo. . . 
Juan.       Y  lo  seré  ha^ta  la  muerte. 

¿Cómo  no  habia  de  quererle 

sí  me  he  criado  contigo? 

Eh  un  dia  nos  lleyaron 

allá;  juntos  nos  pusieron; 

un  solo  lecho  nos  dieron 

y  jamás  nos  separaron. 

Ya  va»,  sí  no  te  quisiera, 

claro,  y  lo  mismo  tú  á  mf, 

¿qué  tendríamos  aqui?    (s«fltu  «i  pecho.) 

dos  corazones  de  fiera. 
Andrés.  Tienes  razón. 
Juan.  De  seguro. 

Hombre,  y  no  nos  parecemos. 

En  tí  todos  son  extremos, 

y  yo  por  nada  me  apuro.  ^ 

Tú  andas  hecho  un  figurín* 

en  cuanto  el  traje  permite, 

y  á  mí  nada  hay  que  me  irrite 

tanto  como  un  corbatín. 

Tú  andas  siempre  con  lecturas; 

gran  cuidado  en  hablar  pones, 

y  yo...  ciertas  expresiones 
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las  oigo,  y  me  quedo  á  oscuras. 

Tú  sueñas  con  la  esperanza 

de  encontrar  quién  te  dio  el  ser, 

y  yo  no  quiero  tener 

mas  familia  que  mi  panza. 
Andrés.   Yo  por  hallarla  daria. . . 

;qué  sé  yo!  mi  yida  entera. 
JuAK.       ¿Aun  cuando  tu  padre  fuera 

un  moro  de  Berbería? 
Andrés.   ¿Qué  importa?  Al  fin  era  un  padre. 
Juan.       Yo  prefiero  estar  sin  él, 

ya  que  ha  sido  tan  cruel... 

lo  mismo  culpo  á  mi  madre. 

Padre  que  abandona  á  un  hijo 

y  sol  que  entre  nubes  pasa, 

son  con  diferencia  escasa 

la  misma  cosa,  de  fijo. 

Así,  Andrés,  echa  tu  cuenta 

y  olvídalos  sin  dolor, 

que  es  un  padre  sin  amor 

como  el  sol  que  no  calienta. 

Sin  embargo,  Juan,  ¿quién  sabe 

las  causas  que  pudo  haber 

para  obligarles  á  hacer... 

El  hecho,  Andrés,  es  muy  grave. 

Á  tí  esperanza  te  dieron, 

y  te  han  causado  un  gran  mal 

con  ponerte  esa  señal 

que  en  el  brazo  te  pusieron. 
Andrés.   ¡Es  verdadl 
Juan.  ¿No  es  ya  un  capricho 

estarte  todos  ios  dias 

por  eso  hecho  un  Jeremías? 

Yo  por  mi...  lo  dicho  dicho. 

Aügrate,  ¡voto  al  diablo! 

Si  no  toitias  mi  consejo 

no  vas  á  llegar  á  viejo. 

Hoy  como  un  libro  te  hablo. 
Andrés.  ¡Si  pudieras  comprender, 

Juan,  lo  que  aquí  estoy  sufriendo! 
JcAX.       ¡Pues  vaya  si  lo  comprendo! 

Pero  ¿qué  quieres  hacdr? 


Andrés. 


Juan. 
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ATfDiiEs.  Ese  hombre,  que  es  mi  enemigo, 
me  tiene  siempre  entre  ojos, 
y  asi  todos  sus  enojos 
viene  á  pagarlos  conmigo. 

Juan.       ;Toma!  y  yo  otro  tanto  hiciera. 
La  que  él  quiere  á  ti  te  ama. 
Sr  le  has  sopiado  la  dama, 
¿cómo  quieres  que  te  quiera? 

ArrDRE.s.  Ya  ves  qué  necia  porfia. 

JuATv.  Pero  io  que  mas  me  extraña 
es  el  que  piense  esa...  araña 
en  el  amor  de  María. 

A?fDRES.  La  vé  sola,  sin  amparo... 
y  en  tan  triste  situación... 

Juan.       Se  vale  de  la  ocasión, 

y  quiere  comprarla,  es  claro. 
El  tio  jorobas  lo  entiende. 

Andrés.  Por  eso  á  mi  me  atropella. 

Juan.       Pero,  por  fortuna,  eJta 

es  mujer  que  no  se  vende. 
¡Pobre  chica!  trabajando 
de  la  noche  á  la  mañana 
por  sostener  á  una  anciana... 

Andrés.  Hoy  su  amor  le  está  pagando. 
*     La  tia  Marta  la  encontró 
recien  nacida  ú  su  puerta, 
de  hambre  y  frió  caí^i  muerta, 
y  de  madre  le  sirvió. 
Le  paga,  y  hace  muy  bien; 
y  si  yo  puedo  algún  dia 
seré,  al  igual  de  María, 
su  nuevo  amparo  y  sosten. 
Ahora  lo  que  me  atormenta 
es  ver  á  María  aquí, 
sufriendo  siempre  por  mí, 
al  ver  cómo  se  me  afrenta. 
Y  el  maldito  jorobado, 
que  á  todas  partes  la  sigue. 

Juan.       Si;  pero  nada  consigue. 

Andrés.   ¡Quién  sabe!  Ya  ha  interesado 
al  amo;  hablará  por  él; 
y  acaso,  acaso  algún  dia... 
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Ya  sabes  tú  que  María  ^ 

quiere  mucho  á  don  Miguel.     . 
Juan.       El  pobre  se  vé  obligado, 

y  contra  su  voluntad. 

(Con  misterio.)  Debe  una  gran  cantidad 
I  al  tuno  del  jorobado. 

Andrés.  ¿De  veras? 
Juan.  Por  eso  aqui 

el  bribón  levanta  eUgallo. 

Yo  lo  só  todo...  y  me  callo; 

porque...  ¿qué  me  importa  á  mí? 

(Mirando  á  la  pnerta  derecha.) 

Pero...  Allí  viene  María. 
Andrés.  ¿Si?  Déjanos  un  momento. 
Juan.       Ya  voy...  á  tomar  el  viento, 

pues,  y  á  servirte  de  e^ia. 

Ya  es  cosa  de  ol^ligacion. 

Descuida,  que  allí  estaré. 

Si  alguien  viene  avisaré 

empezando  mi  canción. 

Y  para  pasar  el  rato, 

ya  que  tú  no  quieres  eso... 

me  llevaré  el  pan  y  el  queso, 

no  se  lo  coma  algún  gato. 
Andrés.  Vete  ya,  Juan. 
Juan.  Sin  demora. 

Adiós  y  descuida,  Andrés. 

Aqui  está.  ¡Qué  tonto  es 

el  hombre  que  se  enamora! 

(Váse  comiendo  por  el  foro^  María  entra  por  la  puer- 
ta derecha.) 

ESCENA  III. 

haría,   ANDRÉS. 
Andrés.    (Ap.,  ai  verla  Uegrar.) 

¡Qué  hermosa,  Dios  mió! 
¡Un  ángel  del  cielo! 

María.       (Con  timidez.) 

Andrés,  buenos  dias. 
Andrés.  Ya,  al  verte,  los  tengo. 
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¿Cómo  está  la  enferma? 
María.  Penando  y  sufriendo. 

Mira  si  alguien  viene. 

(^ue  roe  sigan  temo.  ^ 
Andrés.  Juan  está  observando; 

sabes  que  no  es  lerdo, 

y  si  alguien  se  acerca 

avisará  luego. 
María  .  Tengo  que  decirte . . . 

Andrés.  Habla  sin  rodeos. 

María.  Hace  una  semana, 

poco  mas  ó  menos, 

me  diste  un  encargo... 
Andrés.  Si,  ya  lo  recuerdo: 

de  que  me  compraras... 

María.      (Sacándolo  del  pecho  y  moclráudolo.) 

Míralo,  un  pañuelo. 
Si  no  es  de  tu  gusto... 

Andrés.  ¡Cómo  no  ha  de  serlo! 

¿A  ver? 

María.     (Con  timidex )  Lo  he  marcado. . . 

Andrés.         Gracias,  ya  lo  veo. 

Una  A...  ¡y  qué  hermosa! 
Pero  junto  advierto 
una  M  chiquita... 
¡Dios  mió!  ¿es  un  sueño? 

Maru.  Por  entretenerme... 

por  pasar  el  tiempo... 
me  sobraba  un  cabo. . . 
Si  no  estás  contento 
puedes  deshacerla, 
que  eso  se  hace  presto. 

Andrés.  ¡Deshacerla  dices! 

¡Jamás!  y  en  mi  pecho 
lo  llevaré  siempre 
cual  dulce  recuerdo. 
Solo  los  domingos 
me  lo  pondré  al  cuello... 

María  .  Pero  irás  á  verme. 

Ya  el  permiso  tengt>. 
Mi  madre  adoptiva 
te  quiere  en  extremo. 
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Andrés. 


María. 

Andrés. 
María. 


Andrés. 


María. 

Andrés. 
María. 


Andrés 
María. 


Andrés. 
María. 


porque  yo  le  he  dicho 
que  tú  eres  muy  bueno.. . 
¡Ah!  ¡gracias,  María! 
Yft^engo  deseos 
de  Ir,  y  de  abrazarla 
como  un  hijo  tierno. 
Si,  yo  iré  decirle 
que  mucho  te  quiero; 
que  es  mi  fin  honrado; 
que  en  llegando  el  tiempo 
que  mi  jornal  baste 
á  nuestro  sustento, 
á  tí  quiero  unirme 
con  vínculo  eterno, 
si  tú  no  desprecias 
al  pobre...  inclusero. 
Andrés,  ese  agravio 
de  tí  no  merezco. 
Perdona. 

Sin  padres, 
hermanos  ni  deudos, 
sabes  que  en  el  mundo 
como  tú  me  encuentro, 
y  que  en  tu  cariño 
mi  esperanza  tengo. 

Pues  oye,  María:  (DesenbriéndoBe.) 

ante  Dios  te  ofrezco 
que  he  de  ser  tu  esposo. 
Basta,  Andrés,  te  creo. 

(Se  etlrecfaan  la  mano.) 

¡Qué  feliz  me  haces! 

¡Yo  no  lo  soy  menos!  (paota.) . 

¡Ahí  falta  otra  cosa 

que  decirte  quiero. 

Di. 

Desde  mañana 
ya  no  nos  veremos 
aqui. 

¿Quién  lo  impide? 
El  qííte  yo  no  vengo. 
Aquella  señora, 
de  que  hace  algún  tiempo 
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te  hablé,  cuya  hija 

tanto  bi^n  me  ha  hecho, 

• 

quiere  que  en  su  casa 

trabaje. 

Andrés. 

Me  alegro. 

María. 

Pero  los  domingos 

tendremos  por  nuestros, 

y  yo  estaré  en  casa, 

y  allí  nos  Teremos. 

(Jmn  e«nta  faerá.) 

Ardres. 

(Ah!  ¡Juan  nos  avisa! 

¡Qué  miro!  Es  Mateo. . . 

« 

viene  con  el  amo... 

María. 

¡Cuánto  le  aborrezco! 

AlfDRES. 

Quizás  á  buscarte... 

María. 

¡Ohl  ya  no  le  temo; 

y  si  á  hablarme  vuelve... 

ser  franca  prefiero. 

Andrés. 

Adiós. 

María. 

No  te  vayas; 

esperaMín  momento. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   D.   MIGUEL,   HATEO. 
Mateo.      (Entnado,  i  Miernal*) 

Ya  los  vé  usted,  siempre  juntos. 

Andrés.    (Haciéndose  el  distraído  y  cantando.) 

Trá,  lará,  larí,  laró. 

Mateo,     (k  Andrea.) 

¿Qué  haces  tú  aqui? 
Andrés.  ¿Que  qué  hago? 

¿Pues  qué,  no  lo  está  usted  viendo? 

Paseándome  y  cantando. 
Mateo.    Vete  al  instante  allá  fuera, 

donde  están  todos,  al  patio. 
Andrés.  Como  tengo  aqui  mi  sitio... 
Mateo.    Luego  que  empiece  el  trabajo 

puedes  volver;  pero  mientras 

vete...  y  pronto. 
Andrés.  (Ap.)  ¡Á  este  galápago 
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voy  á  romperle  la  cancha 
el  dia  menos  pensado! 

Mateo.     (Á  María,  qoeae  dirige  i  U  puerta  derecha.) 

TÚ  quédate  aquí,  hija  mia. 
Don  Migue],  si  no  me  engaño, 
tiene  que  hablarte... 
(Á  Andrea.)  ¿Qué  esperas? 

Andrés.  Si,  señor,  si  ya  me  marcho; 

pero...  como  usted  me  aturde... 
tengo  que  andar  mas  despacio. 
(Ap.)  jSi  yo  pudiera  escuchar 
lo  que  vá  á  decirle  el  amo!... 

(Váae  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

MATEO,  D.   MIGl'EL,  HARÍA. 


Mateo. 

(Ap.  4  Migrael.) 

Vamos,  no  pierda  usted  tiempo. 

Miguel. 

Maria...  (Ap.)  ¡Que  uifhomhre^ honrado 

tenga  que  hacer  un  papel 

tan  miserable  y  tan  bajo! 

Mateo. 

(Á  Maria.) 

Óyelo  bien,  cual  si  fuera 

un  padre  el  que  te  está  hablando. 

Miguel. 

Maria...  sé  que  hay  un  hombre 

« 

muy  digno  de  ser  amado... 

que  en  ti  ha  fijado  los  ojos... 

Mateo. 

Y  el  corazón. 

Miguel. 

Y  por  tanto 

desea  que  tú  le  digas 

si  estás  dispuesta  á  aceptarlo. 

María. 

Y  bien...  ¿quién  es  ese  hombre? 

Mateo. 

Un  amante  apasionado, 

á  quien  tú  conoces  mucho. 

María. 

¿De  vista? 

Mateo. 

Y  también  de  trato. 

María. 

Pues  mire  usted  que  no  atino... 

¿Es  joven? 

Miguel. 

(Perpiijo.)  No  diré  tanto. 

María. 

¿Es  buen  mozo?  ¿alto?  ¿derecho? 
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Miguel.     (Con  emUnzo.) 

Eso  es  según...  porque  hay  casos... 

(Mirando  i  Mateo,  qne  le  hace  señas.) 

Según  como  se  le  mire. 

De  hermosura...  fuera  en  vano 
hablar  tratando  de  un  hombre; 
y  si  rectitud  buscamos 
puede  haberla  en  la  conciencia. 

Mateo.    Habla  usted  como  un  oráculo. 

María.     Según  eso  el  tal  amante 

tendrá  quizás  tantos  años... 

como  el  señor.  (Señalando  á  Maleo.) 

^^G^tA.,  Justamente. 

Maru  .     De  hermosura ... 

^i<^v^i"  Allá  nos  vamos. 

María.     Y  quizás  será  también 
un  poquito  jorobado. 
/.No  es  verdad? 

Mateo.    (Riendo.)  ¡Diablo  de  chica! 

En  todo  vas  acertando. 

María.     Un  novio...  á  pedir  de  boca! 

Miguel.   Pero  escucha:  tiene  en  cambio 
de  esos  ligeros  defectos 
una  posición,  que  al  cabo... 
puede  hacerte  muy  dichosa 
sacándote  de  ese  estado 
en  que  te  ves  por  desgracia. 

María.     ¿Quiere  usted  que  le  hable  claro? 
Pues  aunque  tenga  mas  oro 
que  él  y  yo  juntos  pesamos, 
hombre  á  quien  yo  amar  no  pueda 
nunca' alcanzará  mi  mano; 
porque,  aiinqtie  soy  muy  pobre, 
ni  me  vendo  ni  me  cambio. 

Mateo.    Maria,  y  si  yo  te  digo 

que  ese  hombre  que  te  ama  tanto 
soy  yo?  Mírame  y  responde. 
María.     No  lo  tome  usted  á  agravio; 
pero...  ni  usted  me  conviene 
ni  yo  á  usted. 
Miguel,    (á  Mateo.)       Es  excusado 
insistir  mas. 
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Mateo.     (Td.)  Ya  lo  veo. 

(auo.)  Es  que  la  ha  cogido  ftl  diablo 
por  ese...  Andrés,  miserable 
cunero...  un  píllete...  un  trasto. 

Mabia.     Si  usted  de  humillarle  trata 
porque  es  pobre  y  desgraciado, 
eso  lo  eleva  á  mis  ojos. 

Mateo.    Conque  es  decir... 

María.        *  Que  le  amo. 

Como  yo  vive  en  el  mundo 
sin  familia  y  sin  amparo; 
nada  en  nuestro  ser  humilde 
tendremos  que  reprocharnos; 
y  si  podemos  un  día 
vivir  de  nuestro  trabajo, 
yo  seré  una  digna  esposa 
y  él  será  un  esposo  honrado. 

Mateo.     ¿Si?  Pues  mira:  he  de  gastarme 
cuanto  tengo  y  cuanto  valgo 
por  impedirlo. 

María.  No  importa. 

Hay  un  Dios  que  está  mas  alto, 
un  Dios  que  premia  á  los  buenos 
y  que  castiga  á  ios  malos.  . 

ESCENA    VI. 

DICHOS,  ANDRÉS. 
Andrés.    (Que  ha  escuchado  los  últimos  versos.) 

¡Bien  dicho!  Bendita  sea 

tu  boca. 
Miguel.  ¿Quién  te  ha  mandado 

entrar  aqui? 
Mateo.  ¡Habrá  insolente! 

Andrés.  Señores,  vamos  despacio. 

Yo  vengo  aqui...  á  lo  que  ven^o. 

Si  no  quieren  escucharlo... 

Hay  un  señor  en  la  puerta; 

(Á  Mateo.)  por  ustcd  ha  preguntado, 

y  dice  que  hablarle  á  solas 

quiere. 


Mateo. 
Andrés. 


María. 
Miguel. 
Mateo. 
María. 

Andrés. 

María. 

Andrés. 
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¿A  mí' 

Pues  está  claro. 
¿Hay  algún  otro  Mateo 
aqui,  viejo  y  jorobado? 

(Mateo  hace  un  ;esto  de  amenaza.) 

Don  Miguel...  yo  me  retiro. 

Aun  quiero  hacerte  otros  cargos... 

Maria... 

Tbdo  es  inútil. 
Adiós,  Andrés. 

No  hagas  caso. . . 
y  adiós.  Ya  pronto  es  domingo. 
No  olvides  que  allí  te  aguardo. 
(Ap.)  ¡El  mozo  de  la  joroba... 
no  estará  poco  quemado! 

(Viw  María  can  D.  Migrnel  por  la  derecha;    Maleo  la 
sigrue  con  los  ojos  hasta  perderla  de  vista.) 

ESCENA  VII. 


mateo,   anorks. 

Mateo.    ¡Estás  aqui  todavía! 

Andrés.  Claro:  esperando  respuesta. 
¿Qué  le  digo  á  ese  señor 
que  está  aguardaiidaen  la  puerta? 

Mateo.      (Amenazándole* 

¿Piensas  que  no  te  comprendo? 
¡Te  has  valido  de  esa  treta 
para  venir  á  enterarte! 
Si  te  pillo  de  una  oreja.*.. 

(Quiere  hacerlo.) 

Andrés.  Alto  allá,  y  quietas  las  manos; 
porque  si  á  tocarme  llega... 
-Mire  usted,  señor  Mateo, 
que  se  acaba  la  paciencia. 
¿Piensa  usted,  porque  hasta  ahora 
me  ha  tratado  á  la  baqueta, 
que  he  de  callar  y  sufrirle 
todas  sus  impertinencias? 
Pues  se  engaña,  y  á  Dios  juro 
que  si  en  ello  no  se  enmienda, 
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tengo  de  hacer  en  la  fábrica 
una...  que  sonada  sea, 
Voy  á  cumplir  veinte  años, 
y  soy  mas  que  usted...  en  fuerzas 
y  en  todo;  y  si  usted  me  apura... 
sírvale  á  usted  de  advertencia, 
aunque  el  amo  esté  delante, 
aunque  sepa...  lo  que  sepa, 
vá  usté  á  saber  quién  yo  soy... 
y  basta.  ¡Pues  está  buena! 

Mateo.    ¡Á  amenazarme  te  atreves! 

Andrés.   Y  si  no,  haga  usted  la  prueba, 
que  á  mas  de  las  amenazas 
le  romperé  la  cabeza. 
Conque... 
(ai  ver  al  BaroD  )  Aquí  está  el  Caballero. 

(por  lo  bajo.) 

Tengamos  en  paz  la  fiesta; 
y  si  usted  estima  en  algo 
'     el  cesto  de  la  merienda, 

(Señalando  á  la  joroba.) 

tenga  usted  las  manos  cortas 
y  no  muy  larga  la  lengua. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCEN^  VIII. 

MATEO,  el  BARÓN,  de  uniforme. 

Mateo.    (Ap  )  ¡Yo  tomaré  mi  venganza, 
cunero  infame  y  maldito! 

lUnON.      (Entrando  por  la  izquierda.) 

¿Felipe  Mateo  Acosta?. . . 
Que  se  hallaba  aqui  me  han  dicho. 
Mateo.    Yo  soy,  para  lo  que  guste 
mandar,  si  puedo  servirlo. 

HaRO!S.      (Examinándolo  cocí  aleneioD.) 

Yo  no  sé  si  mi  memoria. . . 
Diga  me  usted:  ¿ha  tenido 
usted  siempre  ese. . .  defecto?. . . 

(Señalando  á  la  joroba.) 

Mateo.     ¿Siempre?  No,  señor. 
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Bajio!v.     (Ap.)  Respiro. 

Mateo.    Hará  unos  catorce  años 

que  caí  en  un  precipicio. . . 
Barón.     ¡Y  yo  que  por  tanto  tiempo 

he  andado,  vuelto  el  juicio, 

dando  otras  señas!...  ¡Al  cabo 

le  encuentro!  ¡Gracias,  Dios  mió! 

(Echa  ana  mirada   i  ra  alrededor  y  cierra  las  puer- 
tas.) 

Mateo.    (Ap.) 

¡Qué  es  lo  que  vá  á  hacer!  Este  hombre... 

Parece  que  algún  delirio. . . 

(Alto.)  ¿A  qué  cierra  usté  esas  puertas? 

¿No  oye  usted,  señor...  marino? 

No  atiende. 
Baroü.     (Volviendo.)  Ya  estamos  solos. 

¿Me  conoce  usted? 
Mateo.    (Temblando.)  Amigo... 

por  mas  que  quiero  acordarme. . . 
Barón.     Es  verdad  que  no  me  ha  visto 

mas  que  una  vez,  y  de  noche; 

pero  ayudaré  yo  mismo 

su  memoria,  y  al  instante 

comprenderá  á  qué  he  venido. 
Mateo.    Ya  oigo. 
Barón.  Habrá  veintitrés  años... 

cerca,  que  nos  conocimos. 

Usted  era  un  jornalero 

pobre,  y  con  su  haber  mezquino 

para  pan  no  le  alcanzaba. 

Habia  usted  perdido  un  hijo 

de  dos  meses,  y  su  esposa, 

queriendo  buscar  alivio 

á  la  indigencia  en  que  estaban, 

se  ofreció,  por  un  aviso, 

como  nodriza.  ¿Esto  es  cierto? 
Mateo.    Si,  señor.  (Ap.)  ¡Ahora  adivino!... 
Baroü .     Con  ei  anuncio  en  la  mano, 

á  poco  de  anochecido, 

se  presentó  un  caballero 

que  oculto  llevaba  un  niño. 

Usted  salió  con  su  esposa; 
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'  el  caballero  les  hizo 
proposiciones  que  fueron 
aceptadas,  y  esto  escrito 

(MostrándoBeto>) 

ñrmó  usted,  y  se  hizo  cargo 
del  depósito  querido, 
mediante  una  grande  suma 
que  se  le  entregó  allí  mismo. 
¿Recuerda  usted? 

Mateo.  Si,  recuerdo. 

Barón.     Me  alegro,  y  mi  historia  sigo. 
Desde  entonces  una  dama, 
diariamente  y  con  sigilo, 
iba  á  abrazar  á  aquel  ángeJ, 
de  sus  entrañas  nacido; 
pero,  aiín  no  pasado  un  año, 
ella  dejó  de  improviso 
de  acudir...  y  para  siempre, 
porque  el  adverso  destino 
con  una  muerte  temprana 
frustró  todos  sus  designios. 
Á  poco  de  este  suceso 
mudó  usted  de  domicilio, 
y  aun  de  nombre;  y  desde  entonces, 
aunque  con  afán  prolijo 
le  busqué  por  todas  partes, 
jamás  hallarle  he  podido, 
hasta  que  un  feliz  acaso 
sus  huellas  mostrarme  quiso. 
Ahora  bien:  yo  soy  el  padre 
de  aquel  inocente  niño; 
y  usted,  que  ante  Dios  y  el  mundo 
responsable  de  él  se  hizo, 
vá  á  decirme  aqui,  al  momento, 
dónde,  ¡dónde  está  mi  hijo! 

Mateo.    (Ap.)  Yo  no  sé  qué  contestarle, 
pues  si  la  verdad  le  digo... 

Barón.     ¡Pronto,  porque  estoy  sufriendo 
aqui  un  horrible  martirio! 
Hable  usted.  La  recompensa 
será  grande,  si  ha  cumplido 
con  su  deber;  si  ha  faltado, 
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¡será  tremendo  el  castigo! 

Mateo. 

Señor...  apenas  me...  atrevo... 

Barón. 

Sea  lo  que  fuere;  lo  exijo. 

Mateo. 

Tengo  miedo...  porque  acaso... 

me  culpará  usté... 

Barón. 

¡Oh  suplicio! 

¡Me  ves  que  sufro  y  no  habláis! 

Mateo. 

(Temblando.) 

Es  que. . . 

Barón. 

(Tratando  de  serenane,) 

Estás  sobrecogido' 

y  el  temor  traba  tu  lengua. 

Vamos,  ya  me  ves  tranquilo. 

Habla  por  Dios,  que  es  un  padre 

el  que  te  implora. 

Mateo. 

(Ap.)                    ¡Dios  mió! 

Barón. 

¡Acabarás! 

Mateo. 

Si...  ya  voy. 

Cuando  la  madre  del  niño... 

dejó  ya  de  irá  mi  casa... 

de  allí  á  poco...  sobrevino 

la  muerte  de...  de  mi  esposa... 

Después...  me  vi  reducido 

á  la  miseria... 

Barón. 

¿Y  qué  hiciste? 

Mateo. 

Iba  á  perecer  conmigo 

la  criatura  inocente... 

y  viéndome  en  tal  conflicto... 

solo  por  salvar  su  vida... 

Barón. 

;.Qué? 

Mateo. 

Lo  confié  á  un  amigo... 

que  lo  llevó... 

Barón. 

¿Adonde,  adóndo? 

Mateo. 

(Ap.)  ¡Ah!  no  sé  cómo  decírselo. 

Barón. 

¡Habla! 

Mateo. 

Á  la  casa  de...  expósitos. 

Barón. 

¡Ah!  ¡pobre,  pobre  hijo  mió!    (Pohmi.) 

Y  bien,  ¿qué  edad  tendría  entonces? 

Mateo. 

Dos  años...  aun  no  cumplidos. 

Barón. 

¿Y  que  resguardo  te  dieron 

por  si  algún  día?... 

Mateo. 

Un  recibo... 

I 
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Barón. 


Mateo. 
Barón. 


Mateo. 

Barón. 
Mateo. 


Barón. 


Mateo. 
Barón. 


ó  cosa  asi...  me  entregaron... 
con  un  número  y...  Preciso 
que  exista  entre  mis  papeles. 
Dos  minutos  necesito 
nada  mas  para  buscarle. 
Ese  es* mi  cuarto... 

(SttñaUncto  i  U  primera  paertt  de  1*  derecha.). 

(Ap.)  jSi  el  picaro 

tratará  de  huir!  (auo.)  Espera. 

(Abre  la  puerta  qae  Mateo  le  ha  indicado;  examina 
ripidamente  la  habitación  y  vuelve.) 

Entra,  y  sal  pronto. 

ConGo...      (Entra.) 

¡Ah!  si  es  que  vive,  con  otro 
no  puede  ser  confundido. 
Lleva  en  el  brazo  derecho 
una  señal  que  yo  mismo 
Je  imprimí,  y  \\ot  ella  sola 
será  fácil  descubrirlo. 
¡Si  he  penado  ya  bastante, .. 
Señor,  vuélveme  mi  hijo! 

(Saliendo  con  un  papel,  que  entripa  ai  Barón.) 

¡Aqui  está! 

¿A  ver? 

En  el  margen 
está  su  número  escrito, 
y  fecha  y  señas. 

¡Dios  santo! 
¿Y  no  tienes  un  indicio 
de  si  vive  ó  si?... 

No  tengo... 
Voy  allá.  Si  le  hallo  vivo... 
¡ah!  todo  te  lo  perdono; 
mas  sí  por  tí  lo  he  perdido, 
tiembla  mi  furor.  Volando 
iré.  ¡Cíelos,  dadme  bríos! 

(vise  corriendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  JX. 


MATEO,  despaes  D.    MIGUEL,   JUAN,   ANDRÉS  y  operarios  qoe 

vaetven  á  $a  trabajo. 

Mateo.    ¡Gracias  á  Dios!  He  tenido 

un  susto...  que  por  Dios  santo... 

(Abre  todas  las  paertas  y  Toelve  al  proscenio.) 

Abriremos  estas  puertas. 
Temo  sí  se  han  enterado... 

(Se  oye  la  campana  de  la  fibríca.) 

Ya  el  almuerzo  ha  concluido. 
¡No  lo  he  tenido  yo  malo! 

Miguel.    (Entrando   por  el   foro,  á   los  operarios  que  le  si- 
gnen.) 

Vamos:  drden  y  silencio. 
Cada  cual  á  su  trabajo. 

Juan.         (Á  Mateo.) 

¡Hola!  ¿usté  aquí,  papaíto? 

¿Me  dá  usted  para  un  cigarro? 
Mateo.    No. 
Juan.  ¿Está  usted  de  mal  talante? 

Lo  siento;  porque  es  extraño. . , 

Voy  á  trabajar. 
Mateo.  Corriendo. 

Juan.       Allá  vo-y,  si  no  me  caigo. 

(Echa  á  torner,  pasando  por  detris  de  Maleo;  tropLexa 
de  intento  en  U  joroba  y  le  hace  vacilar.) 

Mateo.    ¡Animal!  Para  tirarme 

al  suelo  poco  ha  faltado. 
Juan.       Me  mandó  usted  que  corriera, 

y  yo...  por  no  disgustarlo, 

no  reparé  en  la  postdata. 
Mateo.    ¡Miserable!  ¡deslenguado! 
Juan.       ¿Á  qué  anda  usté  entre  la  gente 

con  esa...  quilla  de  barco?    (iodos  rie».] 
.Mateo.    ¡Señor  don  Miguel,  no  quiero 

sufrir  ya  mas  este  escándalo! 
•  Aquí  á  nadie  se  respeta; 

y  el  ejemplo  que  está  dando 

ese...     (Señalando  á  A odrós.) 


—  26  — 

Andrés.  ¿Yo?  • 

Mateo.  Por  tí  lo  digo; 

ipor  tí,  que  eres  el  mas  malo! 

Andrés.    (Crazúndose  de  brazos  y  mirándole.) 

¡Conque...  por  mí! 
Mateo.  Y  no  me  importa 

que  me  eches  esos  ojazos. 
Tú  echas  á  perder  á  todos. 

Juan.         (En  tono  de  baria,  á  Andrea.) 

¿Lo  ves  tú?  Yo  soy  un  santo... 
y  tú  me  estás  pervirtiendo: 

¡picaro!      (Todos  ríen.) 

Miguel,   (á  Joan.)  ¡Vamos  callando! 
¿Ni  aun  á  mí  se  me  respeta? 

(Andrés   ha    venido  acercándose  hacia  la  mesa,  jun- 
to á  la  cnal  se  encuentra  también  Mateo.) 

Mateo.    ¡Á  nadie!  ¡Ya  es  demasiado! 

(Oá  on  fuerte  golpe  sobro  la  mesa  y  el  tintero  rae  so< 
bre  uqo9  papeles.) 

Y  ¡vive  Dios!...  ó  el  cunero 
sale  de  aqui,  ó  yo  me  marcho! 

(Dá  otro  g-olpe.) 
Miguel,    (ai  ver  el  tintero.) 

¡El  tintero  en  los  papeles! 
¡Cinco  dias  de  trabajo 
perdidos! 

Mateo.      (Señalando  á  Andrés.)  Ese  lo  ha  hCCho. 

Andrés.  (Colérico.)  ¡Miente  usted!  ¡él  lo  ha  volcado! 

Mateo.     ¡Él! 

Andrés.        ¡Él! 

Mateo.  .  ¡Él! 

Var.  obrs.  Andrés  no  ha  sido. 

Otros.     Lo  estamos  todos  mirando. 

Juan.       Ha  sido  papá  Mateo, 

que  le  ha  dado  con  el  fardo. 
Mateo,    (á  Miguel.)  Ya  lo  vé  usted,  es  preciso 

que  yo  salte;  y  por  lo  tanto, 

ajustemos  nuestras  cuentas; 

pagúeme  usted  al  contado... 
Miguel.    Pero... 
Andrés.  No,  señor;  conozco 

de  ese  hombre  infame  los  cálculos. 
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Juan. 

Mateo. 
Juan. 


y  yo  soy  el  que  me  alejo. 
Sé  que  me  costará  caro 
el  salir,  porque  en  la  casa 
es  costumbre  castigarnos 
cuando  no  somos  sufridos; 
pero  yo  á  todo  me  allano 
antes  que  usté,  á  quien  respeto, 
sea  víctima  de  un  malvado. 
Andrés,  ¿lo  dices  de  veras? 
Pues  mira,  vamos  andando. 
¿Tú  también?... 

La  casa  gfande 
está  de  aquí  pocos  pasos: 
donde  vá  el  uno  irá  el  otro. 
Conque...  ¿marchen?  Voz  de  mando. 
¡Eh!  número  ochenta  y  cinco, 
¡firme!  paso  redoblado... 

de  frente...  (Poniéndose  la  ^rra.) 

Ya  está  dispuesto 

el  número  ochenta  y  cuatro. 
Mateo.    (Ap.)  ¡Dios  mío...  qué  es  lo  que  escucho! 

Ochenta  y...  Si  no  me  engaño 

uno  de  los  dos... 
Andrés,    (á  ios  opersrios.)  Amigos, 

si  tenéis  que  mandar  algo, 

ya  sabéis  dónde  tenemos... 

Un  magnífico  palacio. 

Hijos  de  la  caridad 

somos;  cómo  nos  llamamos 

ya  lo  sabéis. 

Nada,  nada; 

lo  más  sencillo  es  nombrarnos 

como  allí;  el  ochenta  y  cinco 

ese;  y  yo  el  ochenta  y  cuatro. 

(El  Bsron  al  paño,  ha  oído  estos  dos  últimos  versos.) 

Andrés,  cobra  los  jornales 
de  los  dos,  y  aqui  te  aguardo. 

(Vánse  Andrés  y  D.  Miynel  por  la  primera  puerta  iz- 
quierdi.) 


Juan. 
Andrés. 


Juan. 
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ESCEWA    X. 

MATEO,   JUAN,    OPERARIOS   y   el   BARÓN. 

Barón.    Ochenta  y  cinco. . .  ¡  Dios  santo! 

mí  oído  no  me  engañó. 

¿Quién  es? 
Juan.  ¿Quién  tiene  ese  número? 

aquel;  ese  que  allí  entró 

con  el  amo  de  la  fábrica. 
Barón  .     ¡Andrés,  no  mas  dilación! 

(S«  diri|^  á  U  puerta  por  donde  entró  Andrés.) 

¡Quiero  abrazarle!  ¡Es  mi  hijo!  (vá«e.) 
Todos.     ¡Su  hijo! 
Mateo.    (Ap.)      ¡Á  saberlo  yo... 
Juan.       Pero  esto  parece  un  sueño. 

El  hijo  de  ese  señor... 

¡Qué  suerte!  ¡y  él  lo  decia! 

se  lo  daba  el  corazón. 

(Mirando  por  la  puerta  izquierda.) 

allí  está;  ¡cómo  se  abrazan! 

(Todos  miran.) 

Hay  lances  que  ¡vive  Dios! 

que  á  no  ser  uno  de  bronce 

»  llora  y... 
Todos.  Tiene  razón.  (Conmovidos.) 

Juan.       Aqui  vienen  ya,  y  el  amo 

los  acompaña  á  los  dos. 

(Se  retiran  Jiicia  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   el    BARÓN,   D.   MIGUEL   y   ANDRKS. 
Barón.       (Dando  la  mano  á  Migael.) 

Mil  gracias  por  el  afecto 
que  mi  hijo  le  mereció. 
Juan.       Andrés,  que  sea  enhorabuena. 

Bar.  y  And.  Gracias. 

Juan.  Papá  violón, 

échelo  usté  ahora  de  casa. 
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Bahon.     Vá  con  sü  padre,  y  desde  hoy 

ocupará  dignamente 

su  elevada  posición. 
Andrés.    Quisiera  antes  despedirme 

de  ]os  que  con  tanto  amor 

desde  niño  me  han  tratado. 
B%Rorf.     Es  justo.  '  ^ 

Andrés.  Gracias  os  doy, 

amigos,  por  el  afecto 

que  mi  orfandad  os  debió. 

(Dando  i  todos  la  mano  mepos  á  Mateo.) 

siempre  seré  vuestro  hermano, 

y,  si  en  alguna  ocallon 

mi  amistad  puede  serviros, 

llegada  mi  sin  temor, 

y  encontrareis,  como  siempre, 

mi  mano  y...  mi  corazón. 
Juan.       ¡Viva  Andrés! 
Todos  los  operarios.  ¡Viva! 
Barón.  ¡Hijo  miol 

Juan.         ¡Otro  abrazo!  (Enternecido  abraza  á  Andrés. ) 

Andrés.  ¡Adiós! 

Juan,  ¡Adiós! 

(El  Barón  y  Andrés  se  dirigen  ala  puerta  izquierda, 
seguidos  de  D.  Mignel  y  opcraiios.  Cae  el  telón.) 


Vm  DEL    ACTO    PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  lujosísímamcntc  amueblada:   puerta  al  fondo  y  In 

teralcs. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,    ELENA. 

Elf:>'A.       (Oue  aparece  sentada  en  nna  butaca,  jvoto  á  un  re- 
lador,  sobre  el  cnal  hay  ana  carta.) 

Que  vendrá  á  verme,  me  dice, 
l)oy  mismo  por  la  mañana. 
¡Arturo  se  ha  vuelto  loco! 
;Buen  compromiso  me  aguarda! 

(Escarbando.) 

Creo  que  es  la  costurera. 

Voy  á  guardarme  la  carta.  (Lo  hace.) 

Adentro.  Aqui  estoy.  Adentro. 

María.       (Entrando.) 

jCómo!  ¿está  usted  levantada 
ya,  señorita?  Temprano... 
¿Ó  es  que  yo  he  caído  en  falta? 
Anoche  estuve  cosiendo 
hasta  muy  tarde,  y  en  casa..» 
como  no  hay  reloj... 
Ellna.  Maria, 

aun  no  son  las  ocho  dadas; 
has  venido  á  buena  liora. 


-si- 
maría.    Me  alegro. 
Elena.     (Saspiraodo.)  ¡Ay! 
María.  ¿Qué,  está  usted  mala? 

Elena.     No  sé  qué  tengo.  Un  disgusto... 
cosas  que  en  la  vida  pasan. 
¡En  el  mundo  hay  tantas  cosas 
que  la  vida  nos  amargan! 
María.     ¡Y  usted  habla  de  amarguras! 
¡Joven,  rica,  bella,  amada 
de  su  madre!  Señorita., 
¡si  yo  fuera  la  que  hablara! 
¡Pobre  huérfana,  en  el  mundo 
de  todos  abandonada! 
¡Sin  fortuna,  sin  familia, 
mas  que  una  infeliz  anciana, 
impedida,  que  aunque  quiere 
la  pobre  enjugar  mis  lágrimas, 
no  puede,  y  solo  me  ayuda 
en  mi  pena  á  derramarlas! 
Elena.    Y  sin  embargo,  María, 
yo  mi  posición  trocara 
por  la  tuya. 
María.  ¡Ah!  ¡usted  no  sabe 

lo  que  dice! 
Elena.  Tu  desgracia 

puede  esperar  un  remedio, 
y  ¡ay!  yo  no  tengo  esperanza. 
María.     ¡Remedio!  ¡Si  usted  supiera 
lo  que  en  mi  corazón  pasa! 
Si  yo  pudiera  decirle... 
Pero  no;  males  del  alma 
hallar  no  pueden  alivio, 
y  ademas  fuera  una  falta.. . 
Elena.  -Nada  temas,  que  sospecho, 
al  escuchar  tus  palabras, 
que  tienen  nuestros  pesares 
^uizá  alguna  semejanza. 
María.     Puede  ser. 
Elena.  Pues  bien,  amiga, 

seamos  como  dos  hermanas, 
que  se  confian  sus  penas 
por  si  pueden  endulzarlas 
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María.     Hasta  ayer,  ¡ay,  señorita! 

aunque  era  muy  desgraciada, 
he  alimentado  en  mí  pecho 
lisonjeras  esperanzas; 
pero  hoy...  todo  ha  concluido 
para  mí. 
Elena.  Pero  la  causa... 

Habla  sin  temor,  que  luego 
yo  te  contaré  mis  ansias. 
María.     Un  joven...  hace  dos  años 

que  con  delirio  me  amaba... 
¡ó  al  menos  me  lo  decía! 
pero  ha  habido  una  mudanza... 
Elena.    ¿En  su  amor? 
María.  En  su  fortuna. 

De  la  noche  ú  la  mañana 
ha  encontrado  una  familia; 
su  clase  es  muy  elevada, 
y  aunque  ayer...  de  ser  mi  esposo 
,        me  empeñaba  su  palabra, 
conozco  que  es  ya  imposible. 
Yo,  huérfana  desgraciada. . . 

(Llorando.) 

¡Tiene  razón!  ¡Ya  en  su  clase 
fuera  un  baldón,  una  mancha! 

Elena.    María,  por  el  contrario 

en  mi  la  suerte  se  ensaña: 
yo  seré  rica,  él  es  pobre; 
y  aunque  nuestra  sangre  iguala, 
como  no  tiene  fortuna, 
también  le  será  negada 
mi  mano. 

María.  ¡Y  ese  es  el  mundo! 

Elena.    Pero  hay  mas:  de  unirme  tratan 
á  un  hombre  á  quien  no  conozco, 
y  á  quien  con  toda  mi  alma 
aborrezco  ya  de  muerte#  , 

jSi  yo  en  tu  caso  me  hallara! 

María.     ;Si  yo  en  el  de  usté  estuviera! 

Elena.  Todas  las  cosas  cambiadas 
andan  aquí.  Por  ser  pobre 
tú  vas  á  ser  desgraciada, 
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¡y  yo  porque  he  de  ser  rica!... 

¡Mal  haya  el  oro! 
Las  dos.  ¡Mal  baya!  (Paasa.) 

Elena.    Siento  ruido.  ¡Si;  es  Arturo!. 

Maria,  vé  sin  tardanza... 

Ya  sabes  cuál  es  mi  cuarto... 
Maru.     Si,  señora. 
Elena.  En  él  aguarda, 

y  ven  tú  misma  á  avisarme 

si  es  que  mamá  se  levanta. 

(vise   Maria  por   la  derecha;    Arttfro  entra    por  el 
foro.) 

ESCENA  II. 

ARTURO,     ELENA. 
Arturo.   (Entrando  por  el  foro.) 

Aqui  está. 
Elena.  ¡Arturo!  Este  paso 

me  puede  comprometer. 

Si  alguien  te  llegara  á  ver... 
Arturo.  Elena,  ¿puedo  jo  acaso 

vivir  en  la  incertidumbre? 

Desde  ayer  cada  momento 

que  pasa  es  nuevo  tormento 

que  agrava  mi  pesadumbre. 
Elena.    Arturo,  yo  tengo  miedo... 

y  desde  que  te  escribí 

estoy  sufriendo  por  tí 

lo  que  decirte  no  puedo. 

Yo,  cuádreme  ó  no  me  cuadre, 

con  faz  risueña  ó  llorosa, 

no  puedo  hacer  otra  cosa 

que  obedecer  á  mi  madre. 
Arturo.  ¿Y  es  tal  tu  resignación 

que,  aunque  nuestro  amor  perezca, 

harás  que  ante  ella  enmudezca 

la  voz  de  tu  corazón? 

Solo  tu  silencio  puede 

hacer  que  obediencia  exija. 

La  ma^re  que  ama  ^  su  hija 
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y  vé  su  desgracia,  cede. 
Eleíia.    y  aunque  el  pecho  le  taladre 
la  pena,  ¿qué  puede  hacer 
la  hija;  si  llega  á  ver 
la  desgracia  de  su  madre? 
Arturo.  Ella  sabe  que  te  adoro; 

¿y  tendrá  un  alma  tan  dura 
que  mate  nuestra  ventura 
por  un  puñado  de  oro? 
Si  hoy  la  fortuna  me  falta 
yo  la  llegaré  á  adquirir; 
tu  amor  me  hará  conseguir 
una  posición  muy  alta. 
Trabajaré  sin  cesar; 
pondré  toda  mi  energia, 
y  Dios  querrá  que  algún  dia 
pueda  mi  objeto  alcanzar. 
Elena.    Vano  sueño  es  tu  propósito. 
Artcro.  ¿Llegará  á  ser  preferido 

el  que  hasta  ayer  solo  ha  sido... 
¿quién?  un  miserable  expósito? 
Elkj^a.    ¿a  qué  aumentas  mi  aflicción? 
Ese  hijo  desventure^do 
que  ayer  mi  tio  ha  encontrado 
es  mi  desesperación. 
Le  odio  ya  sin  conocerle; 
pero  es  tal  mi  desventura, 
que  aunque  muera  de  amargura 
habré  de  pertenecerle. 
Mi  tio  de  la  indigencia 
nos  sacó;  cuanto  tenemos 
á  su  bondad  lo  debemos... 
¿qué  mas?  hasta  la  existencia. 
Si  fuera  sola  en  el  mundo, 
jamás  mi  consentimiento 
diera;  me  iria...  á  un  convento 
con  el  placer  mas  profundo; 
pero  resignarme  á  ver 
á  mi  madre  desvalida... 
¡nunca!  á  costa  de  mi  vida 
cumpliré  con  mi  deber. 
Arturo.  iCalla,  calla,  por  favor! 
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¡Y  yo  confiaba  en  tíí 

Elena,  tú  hablas  asi 

porque  no  tienes  amor. 
Elena.    ¿Qué  he  de  hacer,  desventurada? 
Arturo.  Si  de  otro  llegara  á  verte... 

Antes  prefiero  la  muerte. 
..Mi  resolución  tomada 

tengo  ya,  y  en  este  día 

juro  que  uno  de  lo«  dos... 
Elena .    ¡Arturo,  Arturo. . .  por  Oíos! 
Arturo.  ¡Nada;  su  vida  6  la  mía! 

Si  la  desgracia  me  toca, 

libre  quedas,  y  después. . . 
Elena.     ¡Arturol  ¿Pero  no  ves 

que  voy  á  volverme  loca? 
Arturo.  Si  él  no  es  un  cobarde,  en  vano 

me  tratas  de  persuadir: 

ó  luchar  hasta  morir, 

ó  renunciar  á  tu  mana. 
Elena.     ¡Arturo,  por  compasión! 
Arturo..  Solo,  solo  con  la  vida 

podrán  tu  imagen  querida 

borrar  de  mi  corazón^ 

Por  la  gloria  de  mi  padre 

que  hoy  le  he  de  encontrar  te  juro. 
Elena.     Detente,  por  Dios,  Arturo: 

yo  suplicaré  á  mi  madre; 

y  si  no  me  quiere  oír, 

á  él  mismo  le  rogaré 

y  á  S.US  pies  me  arrojaré... 

si,  yo  le  haré  desistir. 

Pero,  por  Dios,  tu  existencia 

no  expongas;  en  mí  confia. 

Aguarda...  siquiera  un  dia, 

y  por  mi  amor...  ten  prudencia. 
Arturo.  ¡Ahí 
Elena.  No  pierdas  la  esperanza; 

á  otro  yo  no  puedo  amar. 

Vete,  que  pueden  llegar. 

Pon  en  mí  tu  confianza. 
Arturo.  Elena,  al  cabo  me  obligas. 
Elena.     Yo  me  valdré  de  al^un  medio 
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y  todo  tendrá  remedio. 
Arturo.  Quiera  Dios  que  lo  consigas; 
pero  si  es  tu  ruego  vano, 
mas  recurso  no  me  queda 
que  arrancarte . . .  como  pueda 
de  los  brazos  de  un  tirano. 

Elena.      (SobresaUada.) 

Alguien  llega;  pueden  verte: 

siento  pasos...  ¡por  favor! 
Arturo.  Elena,  ¿fío  en  tu  amor? 
Elena.     Fia  en  él...  hasta  la  muerte. 

(Váse  Artoro,  foro  izquierda.) 

¡Fatal  ha  empezado  el  día; 
no  sé  cómo  acabará! 
Hacia  aqui  se  acercan  ya. 
Voy  á  buscar  á  Maria. 

(Váse  por  la  derecha:  casi  al  misrao  tiempo  salen  por 
la  ixqaierda  Andrea»  en  Ir^e  elegante,  y  un  Criado 
negro,  con  librea*) 

ESCENA  111. 

ANDRÉS,  «I    CRUDO. 
Andrés.    (Dieputando.) 

¡Que  sí,  hombre;  que  si  te  digo! 

¿Pues  no  he  de  poder  pasar? 

Yo  quiero  dar  á  mi  padre 

los  buenos  dias.  ¡Habrá!... 
Criado.    Señorito,  no  se  puede. 
Andrés.  ¿Porqué? 

Criado.  Ahora  acaba  de  entrar... 

Andrés.  ¿Quién? 

Criado.  ¿Quién?  Su  ayuda  de  cámara. 

Andrés,  ifombre,  eres  un  animal. 

Conque  ese  puede,  y  su  hijo... 
Criado.    Usia  comprenderá 

mas  tarde.que  hay  ciertas  prácticas 

que  impone  la  sociedad... 
Andrés.  Mira,  ya  me  estás  cargando 

con  ese  modo  de  hablar. 

¡Qué  usía  ni  berengenal 
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Piensas  que  soy  yo  quizás. .. 

Habíame  como'Dios  manda, 

ó  lárgate  de  aqai  ya. 
Chiado.    Si  el  señor  Barón  ha  dado 

la  orden  expresa  y  formal 

de  que  nadie  entre  en  su  cuarto 

hasta  que  él... 
Andrés.  jOrangutan! 

¿Y  quién  te  ha  dicho  que  quiero 

yo  á  ese  Barón  saludar? 

Yo  quiero  ver  á  mi  padre. 

¿Hay  cosa  mas  natural? 

Criado.     (Conteniendo  la  risa.) 

Si  es  una  misma  persona 
el  Barón  y  su  papá. 

Andrés.  Es  verdad,  hombre;  dispensa. 
Tengo  una  memoria  tan... 
Pero,  al  fin,  si  entra  un  criado, 
un  hijo  bien  puede  entrar. 

Criado.    Entre  gentes  de  otra  clase, 
no  digo  eso...  mucho  mas; 
pero  aqui  no  es  la  costumbre... 
Ya  usia  comprenderá. 

Andrés.  ¿Otra  te  pego?  jCanario! 

¡que  vas  á  hacerme  enfadar! 
Desde  que  eiitré  en  esta  casa, 
andas  tú  siempre  detrás 
coQ  esa  misma  monserga: 
Usia,  la  sociedad; 
eso  no  está  bien,  usía; 
la  clase  en  que  usia  está. . . 
Frita  me  tienes  la  sangre, 
dómine...  de  cordobán; 
y  para  no  darse  al  diablo 
con  esa  gerga  inferna), 
he  de  tener  mas  paciencia 
que  Job  en  el  muladar. 
Pues  no  es  mala  la  manía 
que  has  tomado  ¡voto  á  san! 

Crudo.  Yo  en  eso  no  tengo  culpa; 
y  lo  que  hago  es  observar 
las  órdenes  que  me  han  dado. 
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A.MíiiES.   Pues  mira,  aqui  estás  de  mas. 
Si  el  hijo  que  tiene  tm  padre 
no  ha  de  poderle  abrazar 
cuando  quiera  y  como  quiera 
á  toda  su  voluntad, 
sobre  todo  habiendo  estado 
tantos  anos  sin  probar 
sus  caricias...  yo  te  digo 
que  eso  me  sienta  muy  mal. 

Criado.     (Dándole  onos  fl^aantes.) 

¡Ah!  me  olvidaba... 
A?iDR£s.  ¿Qué  es  eso? 

Criado.    Los  guantes. 
Andrés.  Quítate  allá. 

¿Necesito  yo  en  mis  manos 

mas  que  mi  piel  natural? 

Ya  ves  que  las  tengo  blancas. 

Sí  me  aeabo  de  lavar 

con  jabón.  Tú  que  las  tienes 

del  color  del  alquitrán, 

tápatelas  en  buen  hora, 

que  yo,  por  mi,  no  haré  tal. 

Otro  criado.  (AnaacUndo  ) 

El  señor  don  Juan...  El  duende, 
dice. 
A!<DRES.  ¡Hola!  ¡Adentro,  Juan! 

ESCENA  IV. 

A?«DRÉS,  iUAN. 

Juan.  (Con  levita,  sombrero  y  demás  prendas  qoe  dejen  ver 
qae  han  pertenecido  á  otra  persona  de  diferente  esta- 
tura qne  la  suya,  entra  haciendo  muchaftcortesias  á 
todos  toe  criados,  los  eaalea  ao  se  retiran  hasta  con- 
testarlas con  sonrisa  Irónica.  A  Andrés,  qa«  sale  á  re 
cibirlo  á  la  puerta  *) 

Hola,  Andrés;  venga  esa  mano. 

(Se  la  estrechan.) 

Apriétala  ¡voto  á  cribas! 

¿De  salud?  Tú  estás  tan  bueno. 

¿Y  tú  padre,  y  la  familia? 
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¿Tos  siguen  bien  á  Dios  gracias? 

Me  alegro  mucho.  ¡Por  vida!..' 
Andrés.*  Pero,  hombre,  entra. 
Juan.  Gomo  traigo 

las  botas...  No  están  muy  limpias. 

(Señalando  á  la  alfombra.) 

¿Pueden  pisarse  esas  flores? 
Andrés.  Para  eso  están.    (Bi^an  ai  proseenio.) 
Juan.  No  creia... 

Ya  Tes  como  vengo  á  verte. 

Tú  en  tu  carta  me  decias... 
Andrés.  Que  temprano  te  esperaba. 
Juan.       Las. diez  no  son  todavía. 

¡Hombre,  qué  majo  te  han  puesto! 

Yo  le  pedí  esta  levita 

á  don  Miguel...  todo  el  traje... 

no,  las  botas  son  las  mias; 

porque  dije:  para  verlo, 

de  blusa  y  gorra  me  iria; 

pero  habí^  muchos  señores 

y  no  quiero  que  se  diga... . 

¡Cuánto  deseajba  veitet 

Te  traigo  muchas  noticias. 

En  primer  lugar,  la  fábrica  , 

se  cierra  uno  de  estos  dias.  \ 

Andrés.    ¡Cómo! 
Juan.  Ya  sabes  las  cuentas 

que  con  joroba  tenia. 

Pues  se  lo  ha  embargado  todo^ 

ayer  mismo,  por  justicia. 
Andrés.  Luego  que  yo  aqui  lo  vea... 

Si  no  le  rompo  la  crisma 

es  por  respeto  á  mi  padre. 
Juan.       ¿Acaso  él  se  atreverla 

á  venir  aqui? 
Andrés.  Es  preciso. 

Mí  padre  lo  necesita 

para  el  reconocimiento, 

que  hoy,  según  creo,  se  firma, 

y  anoche  me  encargó  mucho 

que  palabra  no  le  diga 

de  lo  pasado;  sin  eso, 
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yo  con  él  me  entendería. 
Jl'ah.       Vamos,  ¿y  qué  tal  te  encuentras 
desde  ayer?  ¡Qué  buena  vida 
te  vas  á  llevar,  caramba! 
Pero,  hombre...  ¡quién  lo  diría? 
¿Qué  tal  el  padr??  ¿te  quiere? 
Andrés.   ¡Me  quiere!...  ¡por  mi  delira! 
¡Si  vieras  cómo  me  abraza! 
Anoche  no  se  atrevía 
á  apartarse  de  mi  lado. 
Juan.       De  oirte  solo  dá  envidia. 
Andrés.  Con  lágrimas  en  los  ojos 
me  dijo  que  él  no  quería 
en  este  mundo  otra  cosa 
que  poder  labrar  mi  dicha, 
y  que  hoy  ya  con  mas  despacio 
sils  proyectos  me  diria. 
Juan.       Me  alegro,  hombre,  mas  me  alegro... 

Créelo,  Andrés;  no  es  mentira. 
Andrés.   Lo  sé. 

Juan.  ¿Y  de  cenar.te  dieron? 

Añores.   Ya  lo  creo;  y  cosas  ricas. 
Juan.       ¿Te  habrán  puesto  buena  cama? 
Andrés...  Dorada,  y  unas  cortinas... 
Juan.       ¡Qué  bien  se  dormirá  en  ella! 
Andrés.   Á  mí  solo  me  destinan... 
qué  sé  yo;  sala,  y  alcoba... 
y  dos  piezas  mas;  y  mira: 
en  íin,  ya  verás  qué  muebles*. 
Luego,  para  que  me  sirva, 
tengo  ese  criado  negro 
que  viste  al  entrar. 
Juan.  ¡Qué  risa! 

No  dejes  que  se  te  arrime... 
Andrés.  ¿No?  ¿por  qué? 
Juan.  No  se  destiña. 

Di  que  te  den  uno  blanco. 
Andrés.   Ese  es  al  que  mas  estima 

mi  padre.  Es  viejo  en  la  casa... 
y  lo  que  no  sé  me  explica. 
Juan.       Por  fin,  estás  como  quieres. 
Andrés.   ¡Ah!  también  tengo  una  tia 
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que  vive  aqui  con  nosotros. 
Es  una  señora  antigua 
que  fué  mujer  de  un  hermano 
de  mi  padre.  Ella  y  su  hija 
viven  aqui.  ¿Tú  comprendes? 
De  modo  que  ella  es  mi  prima. 

JüAn;      Y  la  prima  será  joven. 

Andrés.  Diez  y  seis  años. 

Juan.  ¿Bonita?  \ 

Andrés.   Yo  no  lo  sé,  porque  no 
las  he  visto  todavía. 
A'yer  no  estaban  en  casa, 
y  hoy,  luego  que  ya  estén  listas, 
van  á  presentarme  á  ellas. 
Quien  me  ha  dado  esas  noticias 
ha  sido  mi...  mono  sabio. 
£l  dice  que  es  muy  ladina 
la  madre.  ¡Es  una  Condesa! 

JUAN.       ¡Caramba,  y  qué  lotería! 
Eso  se  llama  tener 
parientes. 

Andrés.  Según  se  explica 

el  orangután,  le  gusta 
que  le  hagan  mil  cortesías 
y  que  le  hablen...  Te  aseguro 
que  como  en  toda  mi  vida 
me  he  hallado  yo  entre  esa  gente, 
me  voy  á  cortar. 

Juan.  No  digas 

ese  disparate,  hombre. 
Yo  estaré  en  tu  compañía 
y  te  diré  por  lo  bajo 
lo  que  has  de  decir.  Por  fina 
que  sea,  no  has  de  quedarte 
atrás,  si  á  mí  te  confias. 
Ya  lo  estás  viendo:  mi  facha 
que  soy  un  señor  indica; 
.    y  si  te  ves  atajado 
alguna  vez,  mi  política 
sabrá  sacarte  adelante. 

Andrés.   ¡Ah!  dime,  Juan:  ¿y  á  María^ 
la  has  visto? 
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Juan.  Anoche  á  su  casa 

corrí  á  darle  la  noticia. 
Akdres.  ¿y  se  puso  muy  contenta? 
Juan.       Saltos  daba  de  alegría. 

Me  lo  hizo  contar  tres  veces. 

Si  la  vieras...  ¡pobre  chica! 

Pero  luego  la  tia  Marta    , 

yo  no  sé  qué  le  diría, 

que  echó  á  llorar...  ¡y  qué  llanto! 

daba  lástima  de  oiría. 
A:«DRES.  ¡Llorar!  ¿y  por  qué  lloraba? 
JuAK.       La  pobrecilla  decía 

que  ahora  que  ya  tú  eres  ríco 

por  fuerza  la  olvidarías. 
Amores.   ¿Y  cómo  no  has  evitado 

que  de  mi  tal  cosa  diga? 
Juan.       ¿Le  había  de  tapar  la  boca? 

Á  una  mujer,  ¿quién  le  quita?... 
Andrés.  Pero  tú  ¿qué  contestaste? 
Juan.       ¡Toma!  ¿yo?  que  era  mentira; 

que  tú  no  eres  de  esos  hombres 

que  se  vuelven  la  camisa. 
Andrés.   ¡Ah!  Juan,  yo  quiero  ir  á  verla 

ahora  mismo,  y  á  decirla... 
Juan.       ¿Qué? 
Andrés.  .        Que  mi  padre  no  quiere 

sino  la  ventura  mia, 

y  yo  le  haré  que  nos  case 

muy  pronto. 
Juan.  Las  cosas.^.  vivas. 

Andrés.  Vamos,  vamos  á  la  fábrica. 
Juan.       ¿Á  la?. . .  Qué  pronto  te  olvidas. . . 

¿No  sabes  que  desde  hoy 

con  esa  señora  rica?... 
Andrés.   Es  verdad:  no  me  acordaba. 

Vamos  á  tomar  noticias 

de  la  tia  Marta,  y  al  punto. . . 

Ella  sabrá  dónde  habita. 

.(ai  ir  á  salir  se  pretenUa  por  la  d«r«cha  el  Barón  y 
la  Condesa,  qne  loa  detienen.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  la^CONDESA,  «1    BARÓN. 

Barón.     ¿Andrés? 

A'voRes.    (volviendo.)  ¡Mi  padre! 

Barón.  ¿Qaé  es  eso? 

Ibas  á  salir,  parece. 
Andrés.   No,  señor;  no  tengo  prisa. 
Barón.     Ven  acá  que  te  presente... 

(Llevándole  á  U  Condesa.) 

Esta  señora  es  tu  tia, 
la  Condesa  de  las  Nieves,* 
cuyo  afectp  le  ha  inspirado 
deseos  de  conocerte. 
Andrés.   (Ap.  á  Jaan.) 

Me  dá  vergüenza  de  hablarle. 

Juan.         (id.  4  Andrés.) 

Muy  buena  cara  no  tiene; 
pero  no  importa.  Anda,  chico. 
CoND.      Tanta  modestia  no  debe 
tener;  soy  de  Ja  familia: 
así,  ese  tejnor  deseche, 
porque  tengo  mucho  gusto 
en  hablarle  y  conocerle. 

Juan.         (Ap.  á  Andrés.) 

Respóndele,  hombre,  respóndele; 

di  que  tú  también  lo  tienes. 
Andrés.   Tia...  yo...  estoy  muy  contento... 

porque  al  Gn...  ya  usted  comprende... 
Juan  .       Lo  que  Andrés  quiere  decirle . . . 

vamos,  es  que  él  también  siente 

el  mismo  afecto:  ¿me  explico? 

pero  el  pobre  no  se  .atreve... 

(Ap.  i  Andrés.) 

Ahora,  en  seguida,  pregúntale 
por  la  salud. 

CoND.        (Al  Barón.)        ¿Quiéu  68  OSe 

joven? 
Barón.  Sin  duda  un  amigo 

(le  Andrés,  á  lo  que  parece. 
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Andrés.  Mas  que  amigo,  es  un  hermano. 
Juan.       Su  hermano;  en  eso  no  miente. 

Juntos  en  la  casa  grande 

entramos  por  nuestra  suerte; 

juntos  en  un  mismo  plato 

comíamos  muchas  veces 

el  potaje;  en  una  cama 

dormimos  hasta  los  siete 

años,  y  eso  no  se  olvida: 

amigos  hasta  la  muerte. 

Él  ha  encontrado  á  su  padre; 

una  gran  fortuna  tiene... 

¿Acaso  es  ese  un  motivo 

para  que  yo  lo  desprecie? 

Al  contrario,  mas  lo  estimo; 

por  eso  he  venido  á  verle. 

(SonríeDdo.) 

Su  lenguaje  me  hace  gracia. 

(Ap.)  ¡Pobre! 

(Ap.  á  Andrés.)  Aprende  de  mi,  aprende. 

¿Ves  cómo  hablo  y  no  me  corto? 

Si  yo  en  tu  lugar  me  viese... 

Joven,  yo  agradezco  mucho 

el  cariño  que  usted  tiene 

á  mi  hijo,  y  en  esta  casa 

será  recibido  siempre; 

pero  ahora...  hay  varios  asuntos 

de  familia  muy  urgentes, 

á  que  es  fuerza  consagrarnos... 
Juan.       No  diga  usted  mas;  la  gente 

ha  de  ser  franca;  comprendo, 

y  me  voy  sin  detenerme 
.  á  la  calle. 
Barón.  No  quisiera 

que  usted  por  este  incidente... 
Juan.       Le  he  dicho  á  usted  que  me  gusta 

la  franqueza.  No  merece 

que  usted  por  mí  se  disculpe. 

(Haee  que  m  tí  y  Tudve.) 

¡Ah!  que  ustedes  se  conserven 
buenos;  pues,  y...  hasta  otro  dia 
que  venga  por  ahí  á  verles. 


COND. 

Barón. 
Juan. 


Barón. 
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Caballero...  y  la  compaña, 
salud;  servidor  de  ustedes. 

Andrés.    (Ap.  4  Jaan,  ai  despedirlo  en  U  puerta.) 

Corre  á  saber  al  instante 
dónde  está  Maria  y  vuehe.. 

ESCENA  VI. 

La  CONDESA,   el   BARÓN,   ANDRÉS. 

Barón.       (ofreciendo  ana  eilla,  á  su  dereelia,  á  la  Condesa,  y 
■efialando  otra  á  Andrés  á  sa  isqaierda.) 

Condesa...  Ven  aqui,  Andrés,  (Se  sientan.) 

y  antes  de  hablar  de  otro  asunto 

vamos  á  tratar  de  un  punto 

que  es  del  mas  alto  interés . 

Por  caprichos  de  la  suerte, 

ó  del  destino  inhumano^ 

no  di  á  tu  madre  mi  mano 

y  nombre  antes  de  su  muerte. 

Tan  justa  reparación 

es  ya  imposible,  hijo  mío; 

pero  otra  darte  confío 

muy  grata  á  mi  corazón. 

Mañana  ante  Dios  y  el  mundo 

trato  de  legitimarte, . 

y  un  noml}re  ilustre  dejarte, 
*        que  es  mi  placer  mas  profundo. 
Andrés.  Padre  mió,  este  momento 

me  conmueve  de  manera,' 

que  no  sé  cómo  pudiera 

mostrar  mi  agradecimiento. 

Yo  procuraré  ser  hombre 

de  bien,  y  ya  que  no  brille, 

al  menos  que  nadie  humille 

por  culpa  mia  su  nombre. 
Barón.     ¡Bien,  hijo! 
Cond.  Con  gran  placer 

le  escucho;  fé  y  corazón 

tiene,  y  de  su  posición  « 

sabrá  cumplir  el  deber. 
Andrés.   Asi  lo  espero,  señora; 
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quiero  decir,  Dios  mediante. 

Baaon.    De  otro  asunto  interesante 
vamos  á  tratar  ahora. 
,         Mi  profesión  de  marino 
podrá  mañana  obligarme 
sin  dilación  á  embarcarme, 
porque  ese  es  nuestro  destino. 
Y  cuando  suena  el  canon, 
por  mas  que  el  partir  nos  duela, 
no  hay  mas  que  darse  á  la  vela, 
aunque  estalle  el  corazón. 
Viendo  que  puede  llegar 
ese  momento,  he  querido, 
por  si  Dios  ha  decidido 
que  aqui  no  vuelva  á  arribar, 
de  acuerdo  con  la  Condesa, 
darte  á  su  hija  por  esposa. 

Andrés.   (Ap.)  ¡Dios  mió! 

Baropi.  Es  joven,  hermosa... 

¿Ves  qué  agradable  sorpresa? 
Creo  que  tú  aceptarás 
partido  tan  ventajoso. 

CofíD.      El  preguntarlo  es  ocioso. 

¿He  hecho  yo  á  Elena  quizás 
tal  pregunta?  Ella  es  mi  hija, 
y  por  lo  tanto  excusado... 
Aceptará  de  buen  grada 
aquel  que  su  madre  elija. 

A?(DREs.   ¿Qué,  mi  prima  nada  sabe? 

CoND.      Cuando  haya  necesidad.. . 
Basta  nuestra  voluntad. 

Andrés.  ¡En  un  asunto  tan  grave! 

CoKD. '    Pues  en  que  es  grave  me  fundo 
para  hablar  de  esta  manera. 
Si  ella  fuese...  una  cualquiera... 
En  las  leyes  del  gran  mundo 
hay  que  mirar  ante  todo 
las  conveniencias  sociales. . . 

A?íDRES.  (Ap.)  ¡Pues!  como  el  negro:  cabales. 
Quieren  casarla  á  su  modo. 

CoüD.      Los  hijos,  cuando  hay  respeto, 
obran... 
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Añores.  ^  No  diré  que  no;  (s«  rrvanun.) 

pero...  cate  usted  que  yo 

á  mi  prima  no  le  peto. 
Coíf  D.      Siendo  propuesto  por  mí 

aceptará  de  seguro. 
Andrés.  (Ap.)  ¡Mire  usted  que  es  grande  apuro! 
CoND.      Elena  viene  hacia  aquí. 
Barón.    Nunca  mejor  ocasión. 
Andrés.  Señora,  ¿y  sí  no  me  quiere-? 
CoND.      Hará  lo  que  conviniere, 

porque  esa  es  su  obligación. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,   ELENA. 

CoND.       En  lo  que.  vale  la  estimo 

por  lo  obediente,  y  es  justo. 
Ven,  Elena;  tengo  el  gusto 
de  presentarle  á  tu  primo. 

(EI«na  y  Andrés  se  saladan  inclinando  la  eabos.a.) 

Con  él  á  un  enlace  honroso 

tu  madre  te  ha  destinado, 

y  será  muy  de  mi  agrado 

que  lo  admitas  por  esposo. 
Elena.     (Ap.)  ¡Ah! 
Andrés,  (w.)  No  pone  buena  cara. 

Me  alegro. 
Barón.  Di  con  franqueza... 

Cond.       Respóndeme  y  con  presteza. 

Que  es  mi  voluntad  repara. 
Barón.    Yo  me  alegraré  inGnito. .. 
Andrés.  (Ap.)  Ojalá  diga  que  no. 
Cond.       Por  tí  he  respondido  yo 

que  admitirás. 
Elena,     (con  timidez.)    Si  le  admito. 

Barón.      (Tomándole  la  mano  ) 

Gracias,  Elena.  (Ánindrés.)  Ya  ves 
.  cuánta  es  tu  felicidad. 
Ahora,  hijos  mios,  hablad. 
Con  ella  te  dejo«  Andrés. 
(.Á  la  Condesa.)  Yamos  á  tratar  los  dos> 
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de  lo  que  á  ellos  interesa,  r 

¡Oh!  soy  muy  feliz,  Condesa. 
CoND.      Yo  también. 
Baror.  ¡Gracias  á  Dios! 

(Vánse  los  dos  hablando  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

ELENA,   ANDRÉS,   loe^o  JUAN. 

Elena.     (Ap.) 

¡Renunciar  á  su  amor!  ¡Fuerzas,  Dios  mió! 
No  puedo  mas...  mi  corazón  estalla! 

(Se  d^a  caer  abatida   en  on   sillón,  cobriéndose  el 
rostro  con  las  manos.) 

Andrés.   (Ap.)  ¡Sí  me  han  dejado  frío! 
Dicen  que  en  el  grah  miando 
no  hay  mas  amor,  mas  ley  ni  mas  conciencia 
que  lo  que  dá  de  si  la  conveniencia. 
Yo  no  sé  qué  decirle...  (Mirándola.) 

Pero...  calla! 
Llorando  está;  no  hay  duda; 
mas  por  Dios  que  si  espera  que  yo  acuda 
á  consolar  su  pena, 
viéndola  tan  huraña, 
dígole  que  se  engaña 
como  yo  soy  Andrés  y  ella  es  Elena. 
Llora;  no  me  equivoco. 
¿Á  qué  ha  dicho  que  si  la  melindrosa? 
Querrá  que  yo  me  duela... 
Aunque  estuviera  loco. 
Si  á  mí  para  llorar  me  falta  poco. 
Y  mi  pobre  Maria... ' 

Juan.         (Entrando  por  el  foro.) 

Andrés,  aqui  me  ti  »nes. 
Andrés.  ¡ Ay,  Juan,  gracias  ¿  Dios  que  á  verme  vienes! 
Juan.       Y  á  darte  una  alegría. 
Andrés.  Chico,  no  hay^tuacion  como  la  mia. 
Juan.       ¿De  veras?  ¿Que  te  pasa?  Habla  ligero. 
Andrés.  Que  estoy  preso  en  la  red  como  un  jilguero. 

¡Si  tú  vieras  qué  peso  tengo  encima! 
Juan.       Acaba  de  explicarle,  hombre;  no  acierto... 
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¿Qué  red  ó  niño  muerto 

es  esa;  dilo  pronto. 

Parece  que  estás  tonto. 

Habla,  hombre,  que  dá  grima... 
Andrés.   ¡.\y,  Juan!  quieren  casarme  con  mi  prima! 
Juan.       |Por  vida  de  Mahoma! 

¡No  está  mala  la  broma! 

¿Y  tú,  qué  has  contestado? 
Andrés.  ¿Yo?  nada;  me  he  callado. 
Juan.       En  eso  has  hecho  mal.  ¿No  tienes  lengua? 
Andrés.   Á  decir  la  verdad  no  me  atrevía. 
Juan.       ¡Vaya  una  tontería! 

Eso  de  un  hombre  es  mengua, 

y  tu  disculpa  es  vana. 
Andrés.  Delante  de  mi  padre,  ella  y  mi  tía, 

¿qué  habia  yo  de  decir? 
Juan.  No  me  dá  gana. 

¿Y  tu  prima,  qué  ha  dicho? 
Andrés    Ella...  que  á obedecer  estaba  pronta; 

pero  yo  conjeturo 

que  á  mí...  ni  esto  me  quiere:  de  seguro. 

(H«cv  la  indicación,  llevando  la  uña  del  dedo  pulgar 
4  losdiantefi.) 

Juan.       Pues  también  ella  es  tonta. 

Si  vé  que  de  su  madre  es  un  capricho, 

dime,  ¿por  qué  no  ha  hablado? 
Andrés.  Porque  aquí,  Juan,  se  hila  mas  delgado. 

Mírala  dónde  está,  triste,  llorosa... 
Juan.       ¿Y  la  dejas  así  que  llore  y  gima? 

Vé  y  dile  alguna  cosa, 

hombre,  que  al  fín  y  al  cabo  es  una  prima. 
Andrés.   ¿Y  qué  le  he  de  decir? 
Juan.  ¡Voto  á  mi  abuela! 

Andrés.   Yo  no  sé.'.>  « 

JuTN.  Lo  primero  que  te  ocurra. 

Á  una  mujer  bien  fácil  se  consuela. 

Anda,  hombre,  no  se  aburra. 
•    Los  hombres  deben  ser  con  las  mujeres 

francos:  eso  les  gusta. 

¿Es  tan  fea  que  asusta?' 
Andrés.  Al  contrario,  es  muy  bella. 
Juan.       Pues  acércate  á  ella 

*0 
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A.NDRES. 

Juan. 


Elena. 
Juan. 


.\>'DRES. 


Juan. 


Andrés. 
Juan. 

Elena. 
Andrés. 


y  díle  algo,  aunque  sea  que  no  la  quieres. 
Tienes  razón.  Quizás  si  eso  le  digo 
ella  se  negará... 

i  No  hay  otro  medÍQ. 
(Ay,  si  diera  conmigo! 
Si  no  te  atreves  tú,  pues  no  hay  remedio, 
verás  qué  pronto  entablo 
yo  la  conversación,  ¡voto  vá  al  diablo! 

(Se  dirige  á  Elena,  llevando  de  la  mano  i  Andrés,  i 
qaien  vá  miraodo;  tropieza  con  nn  sillón,  y  el  mido 
de  este  al  caer  al  snelo  hace  qne  Elena  te  levante 
asustada*) 

Acércate  sin  miedo. 

¡Ay! 

Señorita... 
(Ap.)  ¡Qué  torpeza  maldita! 
Usté  na  de  perdonar.  ¿Dónde  lo  arrimo? 

( Por  el  sillón.) 

No  se  ha  roto.  ¿Vé  usted?  Pues  es  bien  dura 

la  madera;  y  si  acaso, 

se  está  fuera  del  paso 

en  pagándole  yo  la  compostura. 

Aqui  está  Andrés,  persona  á  quien  yo  estimo, 

hombre...  á  carta  cabal  bueno  y  honrado: 

á  usted  la  quiere  mucho...  como  primo; 

pero  según  el  pobre  me  ha  contado, 

hay  algo  que  lo  apura. 

óigalo  usted,  señora, 

que  él  se  lo  vá  á  decir. 

(Á  Andrés,  haciéndolo  pasar  janto  á  Elena.) 

Anda  tú  ahora. 
Yo...  la  verdad...  decirle  no  quisiera... 
pero...  según  he  visto... 
aunque  quiere  su  madre... 

¿Usted  se  entera? 

(a  Andrés,  ap.) 

¡Anda,  hombre;  habla,  por  Cristo! 
Á  usted  no  le  acomoda... 

(a  Andrés.) 

Acaba.  (Á  Elena)  Que  con  él  se  haga  la  boda. 
Yo,  primo...  no  me  he  opuesto. 
Lo  sé;  mas  su  semblante 


—  si- 
me ha  dicho  lo  bastante. 
Elena.    Qué  le  ha  dicho? 
Andrés.  Que  usted... 

Juan.  •  Allá  vá  el  resto. 

Andrés.   ¡Juan! 
Juan.  Que  usted  no  le  quiere, 

y  que  hay  otro  quizás  á  quien  prefiere 

¿No  es  asi? 
Elena.  Yo... 

Juan.  Es  verdad,  y  hago  una  apuesta. 

¿Lo  ves  tú?  La  callada  por  respuesta. 
Andrés.  Si  eso  fuera  verdad...  ¡ay,  prima  mía, 

qué  grande  fuera  entonces  mi' alegría! 
Elena.    ¡Gómol  ¿Conque  le  alegra?. « . 
Juan.       Que  su  madre  de  usted  no  sea  su  suegra. 

Claro:  el  no  hablar  asi  ya  e^  desatino. 

Nada,  Andrés,  el  pan  pan,  y  el  vino  vino. 

(A  Elena.) 

Si  usted  tiene  otro  amor  que  le  conviene, 
'  él  en  otra  también  el  suyo  tiene. 
A?4DRES.  Si,  prima  n)ia,  un  ángel  en  la  tierra, 

pobre,  como  yo  he  sido,  sin  amparo, 

sin  familia  y  sin  nombre: 

por  eso  la  amo  mas;  yo  lo  declaro: 

ella  en  su  corazón  mi  dicha  encierra. 
Juan.       Venga  esa  mano,  Andrés;  asi  habla  un  hom- 
Elena.    ¡Ay,  primo  de  mi  alma!  [bre. 

Esa  revelación  al  pecho  mío 

la  paz  devuelve  y  la  perdida  calma. 

Yo  en  su  lealtad  confio, 

y  ya  no  le  aborrezco, 

al  ver  que  al  cabo  su  desden  merezco. 
Andrés.  Yo  también,  prima  mia, 

le  debo  confesar  que  en  este  dia, 

por  mucho  que  lo  espere, 

nada  me  causará  mas  alegría 

que  el  saber  que  mi  prima  no  me  quiere. 

Venga,  prima,  esa  mano. 
Elena.    La  doy  con  mil  amores. 

(Se  la  •atreehan.) 

Juan.       ¡No  he  visto  cosa  igual!  ¡Vaya  unas  flores* 
Elena.    Si  intentaren  unirnos... 
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Andrés.  Será  en  vano; 

y  á  no  volverme  loeo, 

no  lo  c<^8entiré. 
Elena.  N^  yo  tampoco. 

Andrés.  Ahora  lo  que  interesa, 

antes  de  que  su  plan  vaya  adelante, 

es  que  usted  se  lo  diga  á  la  Condesa. 
Juan.       Andrés  dice  muy  bien,  y  yo  lo  apruebo. 
Elena.    Yo  irla,  sin  perder  un  solo  instante; 

mas...  me  falta  el  valor,  y...  no  me  atrevo. 

Usted,  á  quien  su  sexo  no  le  obliga... 

es  mejor  que  á  su'padre  se  lo  diga. 
Juan.       También  tiene  razón,  ¡voto  á  mi  nombre! 

Al  fin  y  al  cabo,  Andrés,  tú  eres  un  hombre; 

y  sí  á  tu  padre  dices, 

poniendo  un  poco  hinchadas  las  narices: 

padre,  yo  me  acomodo 

á  hacer  lo  que  usted  quiera  en  todo,  en  todo; 

y  aunque  á  mi  prima  no  le  encuentro  maca, 

en  esto  de  ponerme  la  casaca. 
•  me  parece  mas  justo 

que  me  la  escoja  yo,  que  sé  mi  gusto. 

Por  consiguiente,  padre, 

que  á  mi  prima  elegir  deje  su  madre: 

no  hay  cosa  mas  sencilla, 

pues  yo  también  ya  tengo  mi  costilla. 

Habíale  de  este  modo:  ¿tú  te  enteras? 

que  sí  en  él  hay  cariño, 

dirá:  icómo  ha  de  ser!  lo  quiere  el  niño... 

y  tú  te  casarás  con  la  que  quieras. 
Andrés.   Asi  se  lo  diré. 
Elena.       ,  ¡Soy  muy  dichosa! 

Juan.       Conque  no  hay  mas  que  hablar. 
Elena.  Afecto  puro 

y  desamor  constante  yo  le  juro. 
Andrés.  Y  yo,  prima  graciosa, 

le  juro  de  igual  suerte 

no  quererla  jamás,  hasta  la  muerte. 

(Váie  Elena  por  la  isquierda.) 
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ESCENA  IX. 


ANDRÉS,   JUAN. 


Juan. 


Andrés. 


Juan. 
Andrés. 


Juan. 

Andrés. 

Juan. 


Andrés. 
Juan. 


María. 

Andrés. 
Mateo. 

Juan. 


¿Lo  estás  Tiendo?  Con  mi  ayuda 
saliste  del  compromiso. 
Si  no  le  hubieras  hablado... 
Te  estoy  muy  agradecido. 
Pero  ahora  que  estamos  solos. . . 
¿Has  hecho  el  encargo  mío? 
¿Vistea  la tia Marta? 

Es  claro. 
Y  dime,  Juan,  ¿qué  te  ha  dicho? 
¿Dónde  está  María,  dónde? 
Vamos  á  verla  ahora  mismo. 
Maria  es  antes  que  todo 
para  mí.  Vamos,  te  digo. 
Pero,  hombre,  ten  mas  paciencia. 
Cada  minuto  es  un  siglo. 
Si  supieras...  Hombre,  hay  lances 
que  sí  uno  fuera  adivino... 
¿Quién  dirás  que  es  la  señora 
que  la  tiene  á  su  servicio? 
Tu  tia,  hombre. 

¿La  Condesa? 
Como  lo  oyes.  Aquí  mismo 
María  está  trabajando. 
Si  hay  lances  que  á  no  ser  vistos... 

(paera.) 

¡Que  me  deje  usted!  No  importa. 
¡Esa  es  su  voz! 

(Fnera.)  ¡Ángel  miol... 

si  es  por  tu  bien.     . 

No  me  engaño. 
El  jorobado  maldito... 
Andrés,  hacia  aqui  se  acercan: 
Ven,  y  un  momento  escondidos, 
los  intentos  de  ese  infame 
veremos  si  descubrimos. 

(Sft  oealtan  Io«  do»  por  U  paerta  de  U  derecha:  Ma- 
ría  y  Mateo  entran  en  tef^nida  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

MARÍA  y    MATEO,  en  la  escena;  ANDRÉS  y   JUAN,  al  principio 

ocultos 

Mateo.    ¿No  me  crees  todavía? 

Eres  injusta  conmigo. 
María.     ¡Dale! 
Mateo.  Cuanto  yo  te  digo, 

¿no  es  por  tu  bien,  alma  mia? 

En  su  nueva  posición, 

Andrés,  aunque  no  le  cuadre, 

ha  de  dar  gusto  á  su  padre 

mas  bien  que  á  su  inclinación. 

Hoy  lo  vá  á  legitimar; 

para  eso  precisamente 

vengo  aqui;  en  el  expediente 

tengo  yo  que  declarar. 

Su  clase  ya  es  muy  distinta; 

se  habla  de  un  gran  casamiento 

preparado  y  al  momento... 

Lo  sé  de  muy  buena  tinta. 

En  cuanto  á  mi,  ya  lo  sabes, 

tengo  con  que  sostenerte 

con  lujo,  y  sabré  quererte 
V     cual  quieren  los  hombres  graves 

Por  lo  demás,  cada  día 

mi  fortuna  vá  eñ  aumento, 

y  dentro  de  poco,  cuento 

ya  la  fábrica  por  mía. 

Serás  como  las  primeras 

aqui;  y  para  que  derroches 

tendrás  oro,  y  lujo...  y  coches 

y  todo  lo  que  tú  quieras. 
María.     ¿Tiene  usted  mas  que  ofrecer? 

Voy  muy  pronto  á  contestar: 

llimosna  iré  á  mendigar 

antes  que  ser  su  mujer! 
Mateo.    Pues  si  esperas  todavía 

que  Andrés  de  tu  amor  se  acuerde, 

tu  necia  esperanza  pierde: 
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María. 


Mateo. 

María. 

Mateo. 

María. 

Mateo. 

Andrés. 

Mateo. 

María. 

Andrés. 


Juan. 


Mateo. 
Juan. 


Mateo. 
Juan. 


Mateo. 


A:<IDRES 

Juan. 


Andrés 


esta  es  la  verdad,  Maria. 
Un  brillante  casamiento 
para  Andrés  han  proyectado; 
hoy  se  lo  han  comunicado. 
¡Andrés!...  ¡Olvidarme asi!... 
Preciso  es  que  yo  lo  viera, 
y  quizás  no  lo  creyera. 
Si  no  te  Cus  de  roí, 
ya  lo  verás. 

¡Y  él  consiente!... 
Es  rica,  y  noble,  y  muy  bella. 
¡Y  á  mi  me  olvida  por  ella! 
Es  cfaro. 

(Saliendo.)  ¡Dí le  que  m lente! 
¡Ah! 

¡Andrés! 

Solo  á  tí  te  quiero, 
y  aunque  renuncie  á  mi  nombre 
te  probaré... 

(Que  ha  saUdo  con  Andr¿t,  aañalando  á  Matao.) 

Que  ese  hombre 
es  un  picaro  embustero. 
¡Infame! 

Vamos  con  calma, 
que  este  es  terreno  neutral, 
y  en  volviendo  á  hadarme  mal 
le  voy  á  romper  el  alma. 
Á  mí  tal  humillación! 
Tengo  mis  dedos  cabales, 
y  aqui  ya^.  somos  iguales. 
¡Viva  la  Constitución! 
Quiero  pecar  de  prudente; 

(Á  Maria.) 

y  aunque  ahora  su  amor  te  jura... 

su  padre  mismo  asegura... 

¡Le  digo  otra  vez  que  miente! 

Claro  está.  (Á  María.)  Y  si  bien  lo  miras, 

eso  que  á  la  espalda  lleva, 

aunque  á  negarlo  se  atreva, 

es  un  costal  de  mentiras. 

,    (Á  Maria  ) 

Haces  bien;  esa  esperanza 


—  86  — 

es  mi  consuelo  mayor. 

Cuenta  siempre  con  mí  amor 

y  ten  en  mí  conflanza. 

Yo  luego  á  buscarte  iré. 
María.     Te  espero. 
Andrés.  Yo  poco  tardo. 

Adiós.  A  mí  padre  aguardo 

y  la  verdad  le  diré,    (váse  M»ria.) 

(Á  Mateo.) 

Y  en  cuanto  á  usted,  si  otro  dia, 

con  razón  ó  sin  razón, 

vuelve  con  esa  canción 

á  perseguir  á  María... 
JüAif.       Basta,  no  hay  mas  que  decir: 

la  leña  habrá  que  emplear. 
Mateo.    (Ap.)  Al  Barón  voy  á  buscar; 

yo  le  sabré  decidir. 

Juan.         (Acompañaado  á  Matao  hatta  la  puerta  del  foro.) 

Por  aquí.  Yo  en  su  dolor 

le  acompaño,  ¡pobrecito! 

¡Qué  triste  vá!  Papaíto, 

no  me  guarde  usted  rencor. 

¿Asi  á  un  amigo  se  trata? 

Venga  esa  mano  ¡canario! 

Adiós,  papá  dromedario; 

memorias  á  la  postdata,    (váae  Mateo.) 

ESCENA  XI. 


ANDRÉS,    JUAN,  lae^  ARTURO. 

Andrés.  Me  causa  un  odio  ese  hombre... 

Juan.       ¡Toma!  ¿á  quién  no  se  lo  causa? 

Andrés.   Si  no  fuera  por  mi  padre, 
que  dice  que  es  necesaria 
su  presencia,  á  puntillones 
lo  hubiera  echado  de  casa. 

Arturo.   (Entrando  por  el  foro.) 

Quizás  será  alguno  de  estos. 

Beso  á  ustedes...      (saludando.)    * 

Juan.       (á  Andrea.)  Tú,  repara... 

No  sé  si  por  tí  pregunta. 


—  87  — 

(Á  Artaro.) 

Entre  usted. 
Andrés.  Pase  usted. 

Arturo.  (Blando  ai  proiceaio.)        Gracías. 
Juan.       ¿Qué  se  ofrece? 
Arturo.  ¿Un  caballero «. 

que,  según  creo,  se  llama 

don  Andrés?... 
Juan.       (á  Andrés.)        TÚ,  hombre. 

(Á  Arturo.)  ¿Es  Cl  híJO 

(leí  Barón? 
Arturo.  Justo. 

Juan.  ¡Acabaras! 

Andrés.  Yo  soy;  si  algo  se  le  ofrece... 
Juan.      .Mande  usted  con  confianza. 
Arturo.,  (á  Jaan.)  No  es  usted  con  quien  yo  hablo. 

Juan.         (Amostazado.) 

¿Y  qué  mas  dá?  Yo  soy... 
Andrés.  Calla, 

Juan,  y  deja  que  se  explique... 
Juan.       (Ap.)  ¡Pues  tiene  buena  eriansa 

el  señoritol  ¡Qué  orgullol 

(Se  pone  á  escaehar.) 

Andrés.   Diga  usted  ya  lo  que  traiga. 
Arturo.  Solo  con  decir  mi  nombre... 

Yo  soy  Arturo  de  Vargas. 
Andrés.   ¿Y  bien?  Sea  por  muchos  años. 
Juan.       (Ap.)  ¡Vaya  una  visita  rara! 
Arturo.  ¿Es  que  usted  no  me  comprende,. 

ó  hace  que  no  sabe  nada? 
Andrés.   Algo  sé;  lo  que  usté  ha  dicho. 
Juan.       Sabe  como  usted  se  llama. 

¿Y  qué  tenemos  con  eso? 
Andrés.   Sí  usted  mas  claro  no  habla... 
Arturo.  Señor  mió,  si  hasta  ahora 

la  clase  en  que  usted  estaba, 

obligarle  no  ha  podido 

á  comprender  ciertas  prácticas, 

en  la  posición  que  ocupa 

todo  hombre  de  honor  acata... 
Andrés.  Esta  es  la  misma  monserga, 

la  mismísima  matraca 
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que  el  negro  y  mi  tia  traen 

conmigo  á  cada  palabra. 

(Alto.)  Quiere  usted  decirme,  claro, 

qué  es  lo  que  quiere  ó  qué  aguarda? 
Arturo.  Yo  vengo  á  pedirle  cuentas 

de  su  conducta. 
Andrés.  ¿Y  qué  causa?... 

Juan.      Eso  es;  diga  usté  el  motivo..* 
Arturo.  Que  usted  de  robarme  trata... 
Añores.  ¡Yo! 
Juan.  ¡Él ! 

Arturo.  Un  corazón  que  es  mió. 

Juan.       (Ap.)  ¡Qué  disparates  ensarta! 
Arturo.  Sepa  usted  que  yo  amo  á  Elena, 

y  que  ella  también  me  ama. 

(Andrés  y  Jnaa  rien  á  carfajadas'.} 

¡Cómo!  si  quieren  burlarse... 
Juan.       ¡Hombre  de  Dios,  mas  cachaza! 
Andrés.    Déjeme  usted  que  le  diga... 
Arturo.  No,  no  quiero  escuchar  nada; 

y  si  usted  no  es  tm  cobarde, 

(Molimiento  de  eólera  de  Andrés  y  Juao.) 

como  SU  conducta  extraña 
me  hace  sospechar... 

Andrés.  ¡Por  Cristo! 

Arturo.  Apelemos  á  las  armas; 

que  aunque  hasta  ayer  un  expósito 
ba  sido  usted,  mi  ira  es  tanta, 
que  de  nuestro  nacimiento 
no  miro  ya  la  distancia 

Andrés.  No  sé  cómo  no  lo  agarro... 

¡Por  Dios  que  si  no  mirara!... 

Arturo.  Solo  tiene  usted  un  medio 
para  evitar  mi  venganza, 
y  es  renunciar  á  la  mano 
de  Elena. 

Andrés.  ¡Yo!... 

Juan.      (á  Andrés.)         Audrés,  ten  calma. 

Andrés,  (tonque  usted  quiere  obligarme... 

Arturo.  Á  declarar  sin  tardanza 

que  á  ella  por  siempre  renuncia, 
ó  á  que  decidan  las  armas 
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la cuestión. 
Juan.      (á.  Andrés.)  Déjame  ahora 

decirle  cuatro  palabras.        • 

(Á  Artaro.)  Si  tiene  usted  tanto  empeño 

en  ir  á  romperse  el  alma, 

Andrés  y  yo  somos  uno, 

conque...  póngase  usté  en  guardia... 

(L«vaQtiadoM  Ua  mangas  y  cerrando  los  paftos.) 

Arturo.  Yo  no  acostumbro  á  batirme 

de  manera  tan  villana. 
Andrés.  Nada;  el  sable  ó  la  pistola. 
Juan.       ¿Hay  mas  que  irse  á  la  muralla 

y  preparar  dos  morteros? 

Si  en  tu  pellejo  me  hallara, 

Andrés...  Dios  te  hadado  puños 

para  que  con  ellos... 
Andrés,  (á  Joan.)  Basta: 

á  mí  el  señor  se  dirige, 

y  yo  á  sus  necias  bravatas 

contestaré  como  debo. 

(Á  Arturo.)  Sepa  usted  que  no  me  espanta 

su  ademan,  y  si  no  fuera 

porque  respeto  la  casa 

de  mi  padre,  ya  arrojado 

le  hubiera  por  la  ventana. 

Si  es  reñir  lo  que  usted  quiere, 

ya  la  paciencia  me  falta. 

El  arma,  el  sitio,  la  hora...  . 

Cuando  á  usted  le  dé  la  gana. 
Juan.       (Ap.  i  Andrea.)  Pcro  oye:  ¿vas  á  casarte 

con  tu  prima?  Hombre,  no  partas 

de  ligero. 
Andrés,  (id.  á  jaan.)  Aunque  supiera... 

Si  á  su  mano  renunciara 

después  de  lo  que  ha  pasado, 

diria  que  renunciaba 

por  miedo,  y  á  mí  cobarde 

ni  él  ni  ninguno  me  llama.       * 
Juan.      (Alto.)  Tienes  razón. 
Arturo.  (^que  en  suma. . . 

Andrés.   Creo  que  ya  es  excusada 

mas  conversación. 
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J^A^.  ,  ¿Mas  claro? 

que  con  su  prima  se  casa 

por  darle  á  usté  en  la  cabeza, 

y  mas  bien  hoy  que  mañana; 

y  si  usted  quiere  camorra 

á  tiros,  á  cuchilladas, 

á  puntapiés,  á  bocados, 

avise  usted,  y  sin  tardanza; 

cuanto  mas  pronto  se  empiece 

mejor,  mas  pronto  se  acaba. 
Andrés.   ¡Mi  padre! 
Juan.  ¡V  tu  tia,  y  todos! 

Andrés.  ¡Silencio!  Ni  una  palabra. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   el   BARÓN,    la  CONDESA,     ELENA,   despnef  MARU   y 
BtATEO,  en   la  puerta  del  foro. 

Barón.     ¡Apenas  creerlo  puedo! 

¡Qué  veieidad...  qué  capiícho! 

¡Andrés!  ¿qué  es  lo  que  me  han  dicho? 
CoND.      Eso  será  algún  algún  enredo. 

(Mateo  y  María  n parecen  ) 

Barón.     ¡Tú  á  la  mano  renunciar 

de  tu.prlma,  por  querer 

dar  tu  nombre  á  otra  mujer! 
Maru.      ¡Ah!    . 
Elena.     (Ap.)  ¡Dios  mío! 
Barón.  Sin  tardar; 

¿qué  causa  tu  labio  sella? 

Su  silencio  me  predice... 

Arturo.   (Ap.  á  Andrés.) 

¡Cuenta  con  lo  que  se  dice! 

Andrés.    (Con  resolueioa  pasando  al  lado  de  Elena.) 

Padre:  á  casarme  con  ella 
pronto  estoy. 
Elena.     (Ap.)  ¡Suerte  inhumana! 

María.        ¡  Ay  de  mi!  (Cayendo  ea  los  breaos  de  Mateo.) 

Mateo.    (Con  aire  de  tríanfo.)  ¡Yo  lo  sabia! 

Andrés.    (Volnéndose  al  foro  y  con  dee^perkcion.) 

¡Oh!  Me  escuchaba  María. 
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BaR0?7.       (Estrechando  la  mano  de  Andrés.) 

jHijo  mío! 

Andrés.    (Pasando  al   lado  de  Artaro,  cogiéndole  la  mano  y 
^on  el  acento  de  nn  foror  mal  comprimido.) 

Hasta  mañana. 

(Cuadro.  Cae  el  tetón.) 


FIN    OEL  ACTO  SEGUNDO. 


^P^^B^^^ 


ACTO    TERCERO. 


Jardín:  un  cuerpo  de  edificio  á  la  izquierda;  á  la  derecha 
bosque;  en  el  fondo  pared  baja  con  un  postigo  prac- 
ticable en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS,   luego  iUAN. 
Andrés,    (saliendo  por  U  segunüa  puerta  de  la  itquiarda.) 

Al  fin  nadie  me  ba  sentido. 
Las  seis  acaban  de  dar, 
y  Juan,  sin  duda,  en  la  puerta 
aguardándome  est^á. 
Voy  á  ver. 

(Abre  el  postigo  del  foro:  Juan  entra.) 

Juan.  Aquí  me  tienes. 

Buenos  dias. 
Andrés.  Adiós,  Juan. 

Juan.       ¿La  salud,  desde  ayer,  buena? 

¿Y  tu  padre,  cómo  está? 

;Bien?  Me  alegro.  ¿Y  la  familia? 

¿No  hay  ninguna  novedad? 

Eso  es  lo  mejor.  Yo,  bueno; 

y  lo  mismo  por  allá. 
Andrés.   Las  seis  han  dado,  y  al  sitio 

nos  podemos  acercar. 
Juan.       Hasta  las  siete  no  hay  prisa; 
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el  sitio  bien  cerca  está: 
no  hay  mas  que  andar  cuatro  pasos,  ^ 
y  ahí  en  la  orilla  del  mar... 
Tenemos  tiempo  de  sobra. 
A.NDRES.  ¿Y  las  armas,  dónde  están? 
Juan.       ¿Las  armas?  Ellos  quedaron 

en  traerlas. 
Andbes.  ¿De  ello  estás 

seguro? 
Juan.    7^  Asi  se  convino; 

y  si  no...  no  faltarán. 
Los  amigos  que  nos  siguen... 
Andrés.   ¿Qué  amigos  dices? 
Juan.  ¡Bah,  bahl 

Los  de  la  fábrica;  todos 
se  me  han  venido  detrás. 
Ya  sabes  lo  que  to  quieren... 
Andrés.   En  venir  hacen  muy  mal. 
Sabes  lo  que  nos  han  dicho; 
que  uno  solo...  y  nada  mas. 
JuAN.i      ¡Qué  diablo!  ellos  no  se  meten... 
y  no  van  mas  que  á  mirar. 
Eso  ¿quién  puede  impedirlo? 
No  hay  cosa  mas  natural. 
Por  otra  parte,  la  fábrica 
desde  ayer  cerrada  está, 
y  en  lugar  de  irse  á  estas  horas 
á  la  Rambla  á  pasear... 
Andrés.   Conque  al  fin  el  jorobado. . . 
Juan.       Por  él  embargado  ya 
está  el  establecimiento, 
y  si  no  puede  pagar 
el  amo  en  dos  ó  tres  dias, 
todo  se  lo  venderán . 
¿Y  de  dónde  ha  de  sacarlo? 
De  Barcelona  se  irá... 
Asi  nos  lo  dijo  anoche. 
Andrés.   Si  yo  pudiera  alcanzar 

que  mi  padre... 
Juan.  Ahora  pensemos 

en  nuestro  asunto. 
Andrés  Es  verdad. 
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Juan.       ;Riña  mas  tonta!  ¡En  mi  vida 

he  TÍsto  una  cosa  igual! 

¡Reñir  asi!...  Hombre,  ¡qué  estúpidos 

son  en  la  alta  sociedad, 

como  ellos  dicen!  Nosotros, 

viéndonos  en  caso  igual, 

nunca  hubiéramos  llegado... 

si  es  una  barbaridad. 

La  gente  hablando  se  entiende: 

con  decir...  venga  usté  acá: 

Fulana  y  yo  nos  queremos. 

Tú,  con  la  misma  lealtad, 

le  hubieras  dicho:  yo  en  otra 

tengo  ya  mi  voluntad, 

por  eso  no  haya  disgustos; 

llévesela  usted,  y  en  paz. 

Con  esto,  y  una  botella 

que  fuerais  luego  á  gastar, 

y  un  buen  apretón  de  manos, 

como  es  cosa  natural, 

al  fín  quedabais  amigos 

los  dos  por  siempre  jamás; 

y  no  que  vas  á  romperte 

la  crisma,  por  sustentar 

que  quieres  lo  que  en  tu  vi^a 

has  querido  ni  querrás. 
AifDiiES.   ¡Ay,  Juan!  ¡y  lo  que  mas  siento 

es  lo  que  penando  está 

Maria!  Ya  ayer  la  viste... 
Juan.       ¿Y  ahora  te  vas  á  acordar?... 

Si  á  hacer  pucheros  empiezas 

la  mano  te  temblará, 

y  el  otro...  En  saliendo  de  esto 

puedes  verla  y  disculpar... 

¿Qué  mas  disculpa  que  el  caso 

contarle  de  pe  á  pa? 

Ea,  vamos,  no  se  haga  tarde. 
Andrés.   Si,  mas  bien  quiero  esperar. 

(Se  dirigen  al  postid^o  del  foro:  al  mismo  lietnpo  sale 
Maria  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  [I. 

DICHOS,   MARÍA. 

María.     ; Andrés!    (Lo»doftse  detieneD.) 

A!«DRES.  ¡María! 

Juan.       (Ap.)  ¡Por  vida!... 

Anda,  Andrés,  no  te  detengas, 

que  vas  á  caer  en  falta, 

y  luego  es  una  vergüenza... 
Andrés.   Pero  ¿quieres  que  me  aleje 

sin  decirle  adiós  siquiera? 
Jlan.       Yo  se  lo  diré  por  ambos. 

Estáte  ahi;  no  te  muevas. 

(Á  María.) 

Hola,  chica,  buenos  días; 

me  alegro  de  que  estés  buena: 

yo...  también;  y  él...  muchas  gracias; 

no  hay  de  qué;  estimando,  prenda. 

Vamos  á  dar  un  paseo 

junto  al  mar,  que  con  la  fresca... 

Adiós,  volveremos  pronto. 

(Á  Andrés*) 

Vamos,  ¿vés?  Ya  está  contenta. 

María.      (Llorando.) 

Sin  decirme  una  palabra 
se  vá...  Eso  su  amor  me  prueba. 
Andrés.   (voWióndosÉ.)   '. 
¡Está  llorando! 

Juan.         (Cociéndolo  del  braxo.)  ¿Qué  importa? 

Andrés.   Déjame. 

(Datariéndoto  y  eorriando  háeia  María.) 

Juan.       (Ap.)      ¡La  hicimos  buena! 
Andrés.   Di,  ¿por  qué  lloras,  María? 

María.       (Oísimnlando.) 

Yo...  no  lloro. 
Andrés.     .  En  vano  intentas 

tas  lágrimas  ocultarme. 
Te  habrán  causado  gran  pena 
las  palabras  que  ayer  dije. 
María...  ¡si  tú  supieras! 
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hky.         (Ap.  á  Andrés.) 

¡Quieres  callar!  Si  lo  sabe 

verás  como  no  te  deja 

salir. 
María.  Bien  me  lo  decían; 

pero  yo  nunca  creyera... 
Andrés.   Á  pesar  de  lo  que  oíste, 

á  pesar  de  lo  que  veas, 

mi  corazón  siempre  es  tuyo. 
Juan.       (Ap.)  No  hay  remedio;  ahora  la  suelta. 

(Alto.)  ¡An¿és! 
María.  ¿Cómo  he  de  creerle, 

cuando  hace  usted  la  promesa 

de  casarse  con  su  prima? 
Andrés.   Voy  á  hablarte  con  franqueza. 
Juan.       Andrés,  van  á  dar  las  siete; 

ya  sabes  que  nos  esperan... 

(Por  lo  bi^o*) 

I  y  te  tendrán  por  cobarde! 

Andrés.    ¡Ah! 

María.  Si,  si;  no  se  detenga. 

Vayase  usted  con  su  amigo, 
que  en  alejarlo  se  empeña 
de  mi. 

Juan.       (Ap.)    Vá  á  cobrarme  odio; 

pero...  ¿qué  he  de  hacer?  Por  fuerza 

hay  que  acudir  á  la  cita. 

(Alto.)  María,  aunque  te  parezca 

que  no  obro  bien,  es  preciso 

que  ahora  Andrés  conmigo  venga. 

Quizás  dentro  de  muy  poco 

me  perdonarás  la  ofensa, 

y  á  él  también,  cuando  descubras 

lo  que  pasa;  cuando  sepas... 

en  fin,  que  es  un  buen  muchacho 

y  que  te  quiere  de  veras. 

Andrés.    Y  si  lo  dudas,  María... . 

(Se  oye  on  reloj.) 

Juan.       ¡Las  siete !  ¡Si  á  la  carrera 
no  vamos,  llegamos  tarde! 
Andrés.    ¡Tarde!  ¡Juan,  sígneme...  vuela! 

(Vánse  los  dos  corriendo  por  si  foro*) 
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BSCENA  III. 


haría,   después  ELENA. 

María.     Y  los  dos  se  Tan...  corriendo... 

¡Dios  mió,  qué  es  lo  que  pasa! 

Tiemblo  al  pensar...  No  es  posible,  (pausa.) 

Y  él...  me  ha  dicho  que  me  ama... 

¡y  vá  á  casarse  con  otra!... 

¡Qué  confusión  tan  extraña! 

¡Oh!  aquí  viene...  Señorita... 
Elena.     ¿Y  Andrés?  ¿Le  has  visto?  En  su  estancia 

no  está;  acaba  de  decírmelo 

asi  su  ayuda  de  cámara. 

María.      (señalando.) 

Por  allí  salió  hace  poco 

con  ese  amigo  que  estaba 

ayer...  con  Juan. 
Elena.  ¿Y  has  podido 

hablarle? 
María  .  Pocas  palabras . 

Aunque  con  dolor  inmenso, 

de  usted  cedí  á  las  instancias; 

Negué  aqui,  cuando  salían; 

le  llamé,  y  con  voz  turbada... 
Elena.    ¿Qué  te  ha  dicho? 
María.  No  comprendo 

lo  que  de  decirme  acaba. 
Elena.     Al  fin,  ¿qué  es  lo  que  te  ha  dicho? 
María.    Lo  de  siempre;  que  me  ama. 
Elena  .    Entonces. . .  ¿cómo  consiente . . . 

por  qué  conmigo  se  casa? 
María.    Yo  no  lo  sé;  alguñ  misterio 

hay  que  de  ocultamos  tratan. 

Al  dar  el  reloj  las  siete, 

por  aquella  puerta  falsa 

salieroíi  los  dos,  diciendo 

que  fuera  los  esperaban; 

que  quizás  dentro  de  poco 

podrán  ya  decir  la  causa 

que  á  obrar  asi  los  obliga... 
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Elena.    {Él...  salir  tan  de  mañana 

con  un  amigo...  en  silencio!... 

¡Ah,  qué  sospecha  me  asalta! 
María  .     ¿Sabrá  usted? . . . 
Elena.  No;  mas  presumo 

que  de  Arturo  la  amenaza... 

Quizás  la  ha  llevado  á  efecto, 

¡Dios  mió! 
María.  ¿De  qué  trataba? 

Elena  .    Con  Andrés ...  un  desafio . . . 
María.    ¿Y  por  qué? 
Elena.  Arturo  de  Vargas 

es  el  hombre  á  quien  yo  amo; 

ayer  presente  se  hallaba... 

¡No,  no,  ya  no  tengo  duda! 

En  este  instante  las  armas... 

¡Herido...  y  acaso  muerto!... 

¿Quién  de  estas  mortales  ansias 

me  sacará?  ¡Alguien  se  acerca! 

¡Mi  tío!  Otro  le  acompaña... 
María.    ¡Mateo!  ¡Siempre  ese  hombre! 
Elena.    Silencio,  que  de  ellos  hablan. 

(Se  «parUn  á  ao  lado    y  entran   el  Biron  y  Maleo, 
»in  verlas  al  pronto.) 

ESCENA  IV. 


DICHAS,  el  BARÓN,    MATEO. 

Barón.     (A^udo.) 

Pero  ¿está  usted  bien  seguro? 

Mateo.    Téngalo  usted  por  muy  cierto: 
anoche  se  han  convenido 
las  condiciones  del  duelo, 
y  hoy  mismo  deben  batirse, 
á  las  siete,  según  creo. 

Barón.       (Mirando  so  relqj.) 

¡Pero  las  siete  ya  han  dado! 
•  Y  sobre  todo  yo  espero. . . 
Sin  duda  usted  se  equivoca. 
No  hay  motivo  ni  pretexto... 
Verá  usted  cómo  responde. 
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Le  hubiera  sentido  Pedro. 

(AcercándoM  i  l«  M^aitda  pa«rla  hqvi«rd«  y  lla- 
mando.) 

¡Andrés!  ¡Andrés!  hijo  mío! 
Elena,    (ai  Bwcmi.)  Es  inútil. 
Barón.  ¡Tú  aqui! 

Elena.  Veo 

que  á  Andrés  está  asted  llamando 

y  él  debe  estar  ya  muy  lejos. 
Barón.    ¡Elen^!  ¿acaso  tú  sabes?... 

Dímeloy  dimelo  presto. 
Elena.    Hace  un  rato  que  Maria 

le  tío  salir  muy  ligero, 

de  un  amigo  acompañado. «. 
Mateo.    Del  Duende:  asi  le  hemos  puesto 

á  un  aprendiz  de  la  fábrica, 

que  ha  sido  su  compañero, 

y  viene  aqui  con  frecuencia... 
Barón.     ¿Juan? 

Mateo.  Ese  mismo;,  un  pilluelo. 

'  Barón.     Pero  ese  joven  Arturo. .. 

¿Qué  causa  ha  habido  entre  ellos? 

Y  en  fm,  ¿sabe  usted  el  sitio? 

¡Quizás  lleguemos  á  tiempol 

¡Lléveme  usted  al  instante! 
Mateo.    El  sitio  indicar  no  puedo; 

pero  el  campo  está  muy  cerca 

de  aqui... 
María.  Si,  los  dos  dijeron 

que  á  pocos  pasos  estaban 

aguardándolos. 
Barón.  ¡Mateo, 

vamos,  vamos  en  su  buscaf 

(Se  oyfl  an  Uro.  D«t«DÍéndoae.) 

¡Un  tiro! 
Todos.  ¡Ah! 

Barón.  ¡Dios  de  los  cielos! . . . 

Esperad...  No  se  oye  el  otro...  (PaoM.) 

Sí  por  desgracia  el  primero... 

No,  ya  nomo  cabe  duda; 

¡uno  de  los  dos  ha  muerto! 

¡Ah,  desgraciado  hijo  mío! 
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¡Vamos,  vamos  á  su  encuentro! 

Quiero  correr...  y  las  fuerzas 

me  abandonan...  (vaciia.)  ¡Oh,  qué  es  esto, 

Dios  miol  (Los  tres  lo  sosUenen.) 

Corred...  salvadle... 
Yo  no  puedo...  yo  no  puedo... 

(Lo  sientan  en  nn  banco  del  jardín.) 

Matco.  Sosiégúese  usted.  Un  tiro... 
Elena.    Se  oyen  á  cada  momento. 

Gentes  que  salen  de  caza.. . 
Barón.     ¡No,  no;  mis  presentimientos, 

cuando  desgracias  me  anundan, 

siempre,  siempre  salen  ciertos! 

No  sé  lo  que  por  mi  pasa. 

En  cien  combates  he  expuesto 

mi  vida  y  nunca  he  temblado; 

todos  me  han  visto  sereno; 

y  ahora..;  (Levantándose.) 

¡Temblar  un  marino! 
¡Jamás!  ¡Flaco  y  débil  cuerpo, 
mi  voluntad  es  quien  manda! 

(Hace  an  esfaerso,  recobrando  sa  energ^U.) 

¡Vamos,  que  ya  estoy  dispuesto! 

(Se  dispone  á  salir  con  Mateo  por  el  postigo  del  foro.) 
Mateo.      (Vieodo  entrar  i  Arturo.) 

Mirad:  allí  viene... 
Elena.  ¡Arturo! 

Barón.      ¡Viene  solo!  (Deteniéndose,  con  dolor.) 

María.     (Exhalando  un  grito.)  j Andrés! 

Barón.     (Ap.)  ¡Ha  muerto! 


ESCENA  V. 


DICHOS,   ARTURO. 


Arturo.  Señor  Barón... 

Barón.  Lo  sé  todo. 

¡Mi  hijo!... 
Arturo.  Aqui  esperaba  veirlo, 

£i  me  encegrgé  que  viniera... 
Todos.      ¡Vive! 
Barón.  ¿Está  herido? 
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Arturo.  No;  el  duelo 

por  fortuna  ha  terminado 
sin  sangre;  y  mucho  me  alegro, 
porque  él  es  todo  un  caliente 
y  un  Cumplido  caballero. 

BAROn.      (Con  alegría.) 

Pero  ¿qué  causa?... 
Arturo.  Decirla, 

aunque  quisiera,  no  puedo. 
Él  ha  tomado  á  su  cargo 
la  explicación  del  secreto; 
poco  tardará,  y  entonces, 
el  motivo  conociendo,  '    , 

que  usted  me  otorgue  no  dudo 
su  perdón,  que  es  lo  que  anhelo. 
Ahora,  si  usted  me  permite, 
me  retiraré  un  momento. 
Después  vendré  á  suplicarle 
que  una  á  los  hiios  sus  ruegos. 

(Váte  por  el  foro,  por  donde  entra  al  miamo  tiempo 
Joan,  ligeramente  bebido.) 

ESCENA  VI. 

El  BARÓN,   ELENA,   MARÍA,   MATEO,   JUAJl,   laego  la  CON- 
DESA. 

Juan.         (Mirando  á  Arturo,  qne  sale.) 

Anda  con  Dios:  te  aseguro 
no  hablarte  mas  en  mi  vida. 
Está  dicho.  El  que  se  larga 
cuando  los  amigos  trincan 
con  la  botella  en  la  mano 
celebrando  su  alegria, 
no  es  amigo,  ni  merece 
que  entre  amigos  se  le  admita. 

(Bajando  al  proscenio.) 

Señor  Barón . . .  con  licencia. . .    (saioda. ) 

(Á  Elena.) 

Perdone  usted,  señorita... 

SÁ  Maria.) 
ihora  que  ya  puedo  hablarte, 
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Juan. 


s 


lo  sabrás  todo,  María. 

(Reparando  en  Mateo.) 

¡Hola!  ¿usted  por  estas  tierras, 
papá...  camello?  ¡Por  vida! 
¿Cuándo  deja  usté  el  serTicío?" 
Ama  tanto  la  milicia, 
que  anda  de  dia  y  de  noche 
cargado  con  la  mochila. 

(ai  Baroif.) 

Usted  perdone;  son  bromas... 
y  conmigo  no  se  pica. 

(La  Condesa  entra.) 

Barón.     Dejemos  eso:  ante  todo, 

lo  que  quiero  es  que  me  diga 
dónde  está  Andrés. 

Ahi  cerca, 
al  revolver  de  la  esquina, 
én  la  taberna,  empinando 
en  la  amable  compañía 
de  unos  cuantos  compañeros 
que  han  presenciado  la  riña. 
¡Qué  horrorl  ¿Y  á  beber  se  atreve?.. 
¡Pues  si  es  un  vino  que  quita 
las  penas!  Si  usted  probara... 

(Á  Juan.) 

Pero  usted,  según  se  explica, 
sabrá...  ¿Cómo  fué  ese  duelo? 
¿Cómo?  La  cosa  es  sencilla: 
es  el  primero  que  he  visto; 
pero  le  juro,  á  fé  mia, 
señor  Barón,  que  estos  lances 
no  tienen  gracia  maldita. 
Apenas  dieron  las  siete, 
tras  de  esa  tapia  caída 
que  está  á  la  espalda,  llegamos 
Andrés  y  yo;  ya  venían 
hacia  nosotros  el  joven, 
causa  de  la  tremolina, 
y  otro  que  le  acompañaba; 
un  mancebo  de  botica, 
creo  yo,  por  los  olores 
que  su  ropa  despedía; 


COND. 

Juan. 

!  ARON. 


JüAIV. 
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con  guantes...  muy  currutaco, 
botas  de  charol  muy  limpias, 
"  y  los  bigotes  muy  tiesos 
untados  de  trementina. 
Guando  á  nosotros  llegaron, 
un  millón  de  cortesías 
nos  hicieron;  yo  pensaba 
que,  tras  de  tanta  política, 
no  era  cosa  de  romperse 
los  huesos;  claro,  y  ya  iba 
á  dar  á  entrambos  las  gracias, 
cuando  veo  que  el  droguista 
abrió  una  caja  muy  mona 
que  bajo  el  brazo  traía, 
y  sacó,  sin  decir  nada, 
dos  pistola»  muy  bostas,  - 
dando  una  á  Andrés  y  otra  al  otro 
bajo  un  pañuelo  escondidas. 
La  de  Andrés  yo  por  mi  mano 
la  escogí;  su  sangre  fría 
me  dio  aliento:  no  temblaba. 
Baroit.     ¿Bien! 

JuA?r.  Lo  juro  por  mí  vida. 

Luego  á  yeintí cinco  pasos 
se  pusieron;  la  consigna 
fué  que  cada  cual  tirara; 
hecha  la  señal  precisa, 
cuando  bien  le  pareciera, 
pudiendo  sobre  su  víctima 
avanzar  hasta  una  raya 
que  en  ambos  lados  se  hacia. 
En  esto,  el  de  los  bigotes 
entrambos  guantes  sa  quita, 
dá  tres  palmadas,  y...  aquello 
fué  un  momento  de  agonía 
para  mí;  cierro  los  ojos,  y... 
¡pun!  el  otro  es  quien  tira: 
no  es  Andrés;  pero  está  en  salvo; 
y  en  medio  de  su  alegría 
exclama:  yo  le  perdono; 
la  pistola  á  un  lado  tira, 
y  en  vez  de  buscar  venganza, 


Barón. 
Juan. 


al  contrario  se  aproxima; 
le  dá  la  mano;  en  un  verbo 
los  dos  á  un  tiempo  se  explican: 
usted  perdone  eil  agravio; 
amigo,  yo  no  creia... 
y  al  abrazarse  se  acercan 
tSdos  los  que  nos  seguían, 
y  al  aire,  de  puro  gozo, 
sombreros  y  gorras  tiran . 
Señor  Barón,  ¡qué  espectáculo! 
¿Qué  hacemos?  una  voz  grita. 
¡Á  la  taberna!  ¡Al  instante! 
Y  allá  vamos  en  seguida, 
menos  los  dos  señoritos, 
que  quizás  no  llevarían 
dos  cuartos,  y  se  largaron 
al  revolver  de  la  esquina. 
¡Vayan  con  Dios!  Su  dinero 
no  ha  hecho  falta  maldita. 
Mas  ¿qué  dio  lugar  al  lance? 
Porque  algún  motivo  habría... 
¿Motivo?  ¿No  había  de  haberlo? 

(viendo  á  Andrés,  que  entra  por  el  foro.) 

Aquí  está  Andrés;  que  él  lo  diga. 

ESCENA  VIL 


DICHOS,    ANDRÉS. 

Todos.     ¡Andrés! 

Andrés.  '  ¡Perdón,  padre  mío! 

Barón.     ¡Oh,  qué  mañana  me  has  dado! 

Di  ¿qué  causa  ha  motivado 

tan  extraño  desafío? 
Andrés.   Mucho  afligirle  me  j)esa, 

y  la  causa  le  diré 

luego  que  á  solas  esté 

con  mi  padre  y  la  Condesa. 

(Elena  y  María  se  dirig>en  i  la  primera  puerta    de  la 
Ixqnierda.) 

Juan.       Claro,  no  quiere  testigos. 

(Á  Andrés,  señulando  á  Maleo,  qoe  permanece  reha- 

.  C(0.) 
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Verás  qué  pronto  se  Isfrga. 

(Á  Mateo,  dándole  ona  palmada  es  la  joroba.) 

¡Eh!  por  alH  con  ta  carga. 

(Señalando  á  la  puerta.) 

Yo,  en  busca  de  los  amigos. 

(Váae  por  el  foro;  Mateo  sale  por  la  itqaierda.) 

ESCENA  Vllí. 

La  CONDESA,  el  BABÓN,  ANDRÉS. 

Barón.     Ya  estamos  solos:  hablar 

puedes  sin  ningún  recelo; 

pero,  ante  todo,  á  ese  duelo, 

dime,  ;,qué  ha  dado  lugar? 
Andrés.  Sin  que  yo  le  conociera, 

ese  joven  llegó  aqui, 

y  dirigiéndose  á  mí 

se  expresó  de  esta  manera: 

«Arturo  de  Yangas  soy: 

»si  usted  su  existencia  estima, 

»á  la  mano  de  su  prima 

»renuncie  usted  desde  hoy. 

))De  lo  contrario,  yo  espero 

»que  contestarme  sabrá, 

»si  es  que  lo  ha  aprendido  ya, 

»cual  contesta  un  caballero.» 

Viéndome  en  tal  situación, 

morir,  dije,  es  mi  deber; 

morir,  antes  que  ceder 

ni  darle  satisfacción. 

Y  ante  él  casarme  ofrecí 

con  mi  priiúa,  y  luego  ufano 

con  las  armas  en  la  mano 

á  contestarle  corrí. 
Barón.     Bien,  hijo:  yo  te  aseguro 

que  solo  con  lo  que  has  hecho... 
Andrés.   Padre... 
CoND.  Mas  ¿con  qué  der^ho 

vino  á  exigir  ese  Arturo?... 

Él  solicitó  su  amor; 
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pero  Elena,  f  no  estar  loca... 

(Á  Andrés.) 

Si  de  nueve  te  provoca, 

despreciarlo  es  lo  mejor. 
Andrés.    Ya  no  habrá  necesidad. 

Ayer  fuimos  enemigos; 

pero  hoy  ya  somos  amigos: 

yo  le  hablé  con  claridad. 
Barón.     Y  él,  viendo  que  generoso 

el  arma  arrojaste  á  un  lado, 

cedió;  con  eso  ha  probado 

ser  hombre  pundonoroso. 
Andrés.   Por  mas  que  le  cause  pena, 

yo...  con  mi  deber  cumplí, 

padre  mió,  y  le  ofrecí... 

no  casarme  con  Elena. 
CóKD.       ¡Ab! 
Baroñ.  ¡Qué  dices! 

Andrés.  La  verdad; 

y,  á  no  verme  provocado,. 

se  lo  hubiera  declarado^ 

antes  con  sinceridad. 

;Á  mi  hija  tan- grave  afrenta! 

¿Qué  dirá  Elena  de  tí? 

Mi  prima,  al* obrar  yo  asi, 

se  dará  por  muy  contenta. 

Él  la  ama,  dé  ella  es  amado... 

Esa  acusación  desdora... 

Usted  perdone*,  señora: 

ella  me  lo  ha  confesado. 

¡Qué  escucho!  Y  aunque  asi  fuera, 

pronto  le  haré  yo  olvidar... 

Mi  hija  no  puede  amar 

sino  al  que  su  madre  quiera. 

Su  clase,  su  edncacion- 

y  mi  palabra  empeñada 

lo  exigen. 
Andrés.  ¿Y  para  nada 

cuenta  usted  su  corazón? 
Barón.     Óyeme,  Andrés;  yo  confío 

en  tu  gratitud,  primero; 

y  después... 


COND. 

Barón. 
Andrés. 


CoND. 

Andrés. 

COND. 


A:*fDRES.  Padre,  yo  espero 

que  usted  cuente  con  el  mío. 

(Señalaudo  al  corazón.) 

Cuando  era  solo  en  el  mundo, 

á  una  mujer  conocí, 

y  consagrarle  ofrecí 

mi  amor  eterno  y  profundo. 

Barón.     Pero  ese  amor,  á  tu  edad, 
solo  debe  compararse 
con  un  sueño,  que  olvidarse 
puede  con  facilidad. 
¿Ó  quieres  que  en  este  día 
renuncie  desesperado 
á  los  planes  que  he  formado 
para  tu  dicha  y  la  mía? 

Andrés.  ¿Y  no  fuera  mayor  pena 
y  mas  grande  su  aflicción, 
haciendo  con  esa  unión 
mi  desgracia  y  la  de  Etena? 

CoND.      Yo  respondo  de  mi  hija; 
sé  que  su  felicidad 
es  cumplir  mi  voluntad 
en  todo  cuanto  le  exija. 

Barón.     Y  él,,  aunque  al  pronto  se  niega, 
cumplirá  con  su  deber, 
bastando  á  obligarle  el  ver 
que  su  padre  se  lo  ruega. 

CoND.      ¡Rogar  un  padre!  En  verdad 
que  ese  lenguaje  es  extraño. 
Mostrar  flaqueza  es  en  daño 
siempre  de  la  autoridad. 

BaROK.       (Á  Andrés.) 

Mi  hermana  tiene  razón 

al  extrañar  mi  flaqueza. 
Cono.      No  sé  qué  es  de  la  entereza 

de  carácter  del  Barón. 
Baroü .     Ya  vé  Andrés  cómo  le  trato, 

y  que  mi  indulgencia  es  mucha; 

mas,  si  mi  ruego  no  escucha, 

escuchará  mi  mandato. 
Andrés.  Sin  ser  amado  de  Elena, 

sin  amarla  yo...  ¡jamás! 


Barón. 

COND. 

Andrés. 


Barón. 


Andrés. 


Barón. 
Andrés. 


Barón. 
Andrés. 
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¡Hijo  ingrato!...  al  ficharás 
lo  qae  tu  padre  te  ordena. 
¡Bien  dicho! 

Padre  y  señor: 
si  yo  solo  padeciera, 
el  sacrificio  le  hiciera  " 
de  mi  vida,  que  es  mi  amor; 
pero  hay  quien  en  mí  confía; 
mi  palabra  está  empeñada... 
y...  si  se  viera  engañada... 
el  dolor  lamataria. 
Tu  ingratitud  me  estremece: 
vuelve  la  vista  hacia  atrás, 
y  entonces  comprenderás 
lo  que  tu  padre  merece. 
¡Oh!  (Ap.)  A  contestar  no  me  atrevo. 
Es  mi  padre,  y  no  hay  razón... 
(auoO  Conozco  mi  situación, 
y  sé  lo  que  á  usted  le  debo; 
pero  nunca  presumí 
que  mi  padre  me  diría: 
«hijo,  la  voluntad  mia 
ley  suprema  es  para  tí. 
Mi  afán  es  verte  dichoso; 
sé  á  mis  mandatos  propicio, 
y  hazme  solo  el  sacrificio 
de  tu  dicha  y  tu  reposo. 
Hoy,  que  nueva  posición 
en  la  sociedad  alcanzas, 
renuncia  á  tus  esperanzas, 
dá  muerte  á  tu  corazón. 
Y  sí  en  tu  dolor  profundo 
recuerdos  de  horror  te  afligen, 
no  importa,  que  asi  lo  exigen 
las  conveniencias  del  mundo.» 
¡Andrés! 

Si  en  la  sociedad 
eso  es  gozar  y  vivir... 
mas  me  valiera  morir 
hijo  de  la  caridad. 
¡.Vndrés! 

¡Perdón,  padre  mió! 
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Barón.     ¡Hijo  del  alma! 
Andrés.  ¡Perdón! 

Barón.     No  sabes  cuánta  aflicción 

me  causa  tu  desvario. 

Para  obligarte  á  ceder 

no  en  un  capricho  me  fundo, 

ni  en  vanidades  del  mundo; 

solo  me  obliga  un  deber, 

del  cual  quiero  hablarte  ahora. 

Nada  por  fuerza  te  exijo; 

pero  tu,  como  buen  hijo... 

(Á  la  CondMa.) 

Permítame  usted ,  señora. 

(Por  lo  bajo.) 

Mi  último  esfuerzo  á  probar 

voy. 
Cono.  ¡Cuánta  condescendencia! 

¿Cree  usted  .que  mi  presencia?... 
Barón.     Á  solas  le  quiero  hablar. 

(Váse  la   Condesa   por  la  priin«ra  paerla  (1«  la  \Z' 
qaierda.)    ^ 

ESCENA  IX. 


ANDRÉS,  el  BARÓN. 

• 

Barón,     óyeme,  Andrés,  hijo  mió, 
sin  perder  una  palabra, 
y  te  diré  lo  que  há  tiempo 
sabrías,  si  sospechara 
hallar  en  ti  resistencia 
á  esa  unión  ya  concertada. 
Quince  años  vá  á  hacer  ahora 
que,  mandando  una  fragata, 
desde  el  puerto  de  Manila 
hice  rumbo  para  España. 
Tu  tio,  el  padre  de  Elena, 
conmigo  la  vuelta  daba, 
después  de  haber  realizado 
cuanto  en  aquellas  comarcas 
poseia;  una  fortuna 
que  pocos  hombres  alcanzan . 
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Propicio  el  viento,  las  velas 

de  nuestro  bajel  hinchaba , 

y  eran  todos  los  presagios 

de  una  próspera  bonanza... 

Guando  una  noche  el  vigia 

que  sobre  la  cofa  estaba, 

nos  anuncia  que  dos  buques 

se  acercan,  dándonos  caza. 

Subo  al  puente,  y  á  los  rayos 

de  la  luna,  que  ocultaba 

ya  su  faz  entre  las  nubes 

que  el  horizonte  velaban, 

pude  observar  con  asombro 

que  eran  dos  buques  piratas. 

La  fuga,  á  mas  de  imposible, 

hubiera  sido  tachada 

de  afrentosa  cobardía, 

y  asi  el  honor  me  mandaba 

hacer  un  heroico  esfuerzo... 

Puesta  en  Dios  mi  confianza, 

á  los  valientes  reúno    ^ 

que  mi  buque  tripulaban, 

é  hicimos  el  juramento 

de  morir  en  la  demanda, 

antes  que  ver  nuestra  insignia 

por  el  enemigo  hollada. 

Los  buques  llegan;  la  lucha 

fué  horrenda;  no  había  esperanza... 

y  viéndonos  ya  perdidos 

un  bote  echamos  al  agua...  (PauM.) 

Seis  eramos  ya  tan  solo; 

los  demás  muertos  quedaban. 

Saltamos  en  él,  la  mecha 

tirando  en  la  Santa  Bárbara, 

y  al  entrar  el  enemigo 

la  horrible  explosión  estalla, 

sepultando  entre  las  olas 

al  que  libertan  las  llamas. 

¡Qué  noche  aquella,  hijo  mió! 

A?fDRES.  Solo  de  escucharlo  el  alma 
se  entristece. 

Barón.  óyeme  atento, 
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que  el  golpe  mas  rudo  falta. 

Velados  por  las  tinieblas 

de  una  noche  tan  aciaga, 

bogamos  en  nuestro  esquife 

los  seis,  en  mortales  ansias 

envueltos.  Mi  pobre  hermano, 

mal  herido,  lamentaba, 

no  ya  el  perder  su  fortuna 

qu^  entre  las  ondas  quedaba, 

sino  el  perder  para  siempre 

su  esposa,  su  hija  adorada, 

á  quienes  ya  era  imposible 

volver  á  ver.  Mi  desgracia 

era  grande;  pero  al  verle 

mortal  angustia  me  asalta. 

Querer  prestarle  socorro 

era  en  vano.. .  sus  palabras 

ya  apenas  se  comprendian... 

yo  en  mis  brazos  le  estrechaba, 

vertiendo,  como  ahora  vierto, 

tristes  y  abundantes  lágrimas...  (Pansa.) 
Andrés.   ¡Padre  mío! 
Barón.  Ya  la  muerte 

sus  mustios  ojos  cerraba, 

cuando  haciendo  un  grande  esfuerzo, 

mi  mano  estrecha  y  exclama: 

((Hermanó,  dejo  una  hija 

y  una  esposa  abandonadas... 

óyeme  en  nombre  del  cielo, 

y  si  es  que  tu  vida  salvas, 

sé  tú  su  amparo  en  el  mundo.» 

Pon  en  mi  tü  confianza, 

le  contesté,  que  si  vivo, 

cuanto  tenga,  cuanto  valga, 

de  ellas  será;  y  si  la  suerte 

quiere  que,  al  volver  á  España,' 

encuentre  al  hijo  que  lloro, 

por  la  memoria  sagrada 

de  nuestros  padres  te  juro 

que  del  Señor  ante  el  ara 

esposo  será  de  Elena. 

((Fio,  hermano,  en  tu  palabra, 

6 
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me  dijo;  y  el  juramento 
que  ante  Dios  de  hacer  acabas, 
bendíciéndote  recibo...» 
Y  desprendiéndose  el  alma 
de  aquel  mártir,  voló  al  cielo, 
y  desde  allí  su  mirada 
nos  dirige. 

A^D'XEs.  iPadre  mió! 

Bakon.     Solo  el  salvarnos  faltaba,  t 

y  su  intercesión  sin  duda 
filó  tan  poderosa  y  santa, 
que  en  medio  de  aquellos  mares, 
sin  recursos  ni  esperanza, 
vimos  acercarse  un  buque 
que  nos  socorre  y  ampara, 
conduciéndonos  á  un  puerto 
de  nuestra  querida  patria.    (Pansa.) 
Ahora  que  todo  lo  sabes, 
Andrés,  dime  si  es  sagrada 
mi  promesa.  La  fortuna 
que  de  su  padre  esperaba 
no  existe  ya  para  Elena, 
y  acaso  yo  fui  la  causa. 
¿Debo  negarle  la  mía? 

Andrés.   Al  contrario.  Dios  le  manda 
que  se  la  dé  toda  entera. 
Á  mí  nada  me  hace  falta: 
sé  trabajar...  ¿Y  qué  importa 
que  la  boda  no  se  haga? 
Déle  usted  cuanto  posea; 
yo  no  reclamaré  nada. 

Barun.     Eso,  Andrés,  es  imposible: 
hay  leyes  justas  y  sabias 
que  impiden  privar  á  un  hijo... 

Andrés.   Pero  si  este  no  reclama... 
Yo  Grmaré  una  escritura. 

Barón.     Hijo,  aun  cuando  eso  bastara... 
Hay  deberes  de  los  cuales 
un  padre  nunca  se  aparta. 
De  tu  madre  á  la  memoria 
ofreci,  si  te  encontraba, 
darte  un  nombre,  y  las  riquezas 
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al  nombre  son  necesarias. 
'  ¿He  de  faltar  á  mi  hermano, 

ó  á  tu  madre?  Habla,  Andrés,  habla. 

El  sacrificio  es  costoso, 

lo  sé,  pero  ét  Dios  agradan 

los  sacrificios  que  enjugan 

de  un  padre  infeliz  las  lágrimas. 

Desde  el  cielo  nos  contempla 

tu  madre,  que  confiada 

depositó  en  mi  su  honra 

y  el  hijo  de  sus  entrañas: 

desde  allí  también  nos  mira 

mi  hermano,  á  quien  mi  palabra 

empeñé,  cuando  á  las  puertas 

de  la  muerte  se  encontraba. 

¿Á  quién  he  de  ser  perjuro? 

Tu  fallo  espero...  ¿Qué  tardas? 

Si  una  maldición  es  fuerza 
'  que  sobre  mi  frente  caiga,  ^ 

tú  la  invocarás  ..  responde. 

Andrés.    (Moy  eonmovido   y  laDiándoM  en    los  bra.ot    del 
Barón.) 

¡Padre  mió,  basta,  basta! 
Seré  el  esposo  de  Elena. 
Aqui  lo  juro,  á  sus  plantas. 
(Ap.)  Quiero  comprar  su  ventura... 
á  costa  de  mi  desgracia. 

Barón.       (Abraxindolo.) 

I  Dios,  como  yo,  te  bendiga! 
¡Alguien  se  acerca!  Que  nada 
sospechen... 
AüDREs.  Yo...  por  mi  parte... 

Barón.       (Víeodo  ne«r«r  «l  OficUl  de  marine.) 

¡Oh!  ¡noticias  de  la  escuadra! 

ESCENA  X. 

DICHOS,    nn  OFICIAL   DE  MARINA. 

Oficial.   Mi  capitán,  este  pliego... 

Ahora  acaban  de  traerle.    (Diodoeeio.) 
Barón.     ¿4  ver?  Orden  del  ministro; 
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.  y  en  el  sobre  dice:  urgente. 

(Abre  7  lee  pan  tí.) 

¡Dios  mió!  (Mira sa  reloj.)  ¡Teugo  una  hora 
solo  para  disponerme! . . . 

(Leyendo.) 

((Sóbrela  costa  africana...» 

(Hablando.) 

¡Oh!  el  peligro  es  inminente... 

Mi  honor  es  antes  que  todo. 
Andrés.  Padre,  ¿qué  es  lo  que  sucede? 
Barón.     Nada,  hijo  mió;  una  orden 

que  recibo  de  mi  jefe 

para  embarcarme  al  instante. 
Andrés.   ¡Tan  ^onto! 
Barón.  El  que  cual  yo  emprende 

la  carrera  de  las  armas, 

á  ella  solo  pertenece. 

(Llevándolo  aparte.) 

Fio,  Andrés,  en  tu  promesa; 
fío  en  que  solo  la  muerte 
podrá  impedirte  el  cumplirla. 
Andrés.   Lo  haré  asi,  pues  Dios  lo  quiere. 

Barón.      (Estrechándole  la  mano.) 

¡Gracias,  hijo  mió,  gracias! 

(ai  Oficial.) 

Señor  Oficial,  al  muelle 
iré  antes  de  media  hora. 
Tenga  usted  lista  la  gente, 
y  que  todos  en  sus  puestos 
mi  llegada  á  bordo  esperen. 

(Váte  el  Oficial.) 

Ahora,  Andrés,  ven  á  mis  brazos. 

Ven,  que  tu  padre  te  estreche 

quizás  por  la  vez  postrera.    (Se  abrazan.) 
Andrés.   Según  eso,  usted  no  vuelve... 
Barón.     No  lo  sé. 
Andrés.  Yo  á  despedirle... 

Barón.     Es  preciso  que  te  quedes 

aqui.  Voy  á  dar  mis  órdenes, 

y  un  minuto  que  me  quede, 

vendré  otra  vez  á  abrazarte. 
Andrés.   Aqui  le  espero  impaciente,  (váse  el  Barón.) 
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ESCENA  XI. 

ANDRÉS,  laego  MARÍA. 
AlfDRES.    (DespoM  de  ana  pansa*) 

¡Dios  mió,  qué  es  lo  que  he  hecho! 
¡Qué  horrible  es  mi  situación! 
¡Al  pensarlo,  el  corazón 
me  quiere  saltar  del  pecho! 
Será  la  desgracia  mia, 
será  también  la  de  Elena, 
*  7  para  colmo  de  pena 

¡la  de  la  infeliz  Marial 
Guando  lo  llegue  á  saber, 
por  infame  me  tendrá, 
y  ¿qué  dirá?  ¿qué  dirá? 

María.      (Saliendo  de  la  sef  onda  pnerta  de  la  isqnierda.) 

Que  has  cumplido  tu  deber. 
Andrés.   ¡María! 
María.  Tu  prima  y  yo 

ocultas  hemos  estado: 

todo  lo  hemos  escuchado... 

No  eres  un  infame,  no. 

£1  bien  de  (u  padre  labra; 

Dios  bendice  al  que  es  buen  hijo... 

Andrés...  yo  nada  te  exijo... 

Te  devuelvo  tu  palabra. 
Andrés.   ¡Marial 
María.  Ya  nada  espero... 

un  sueño  fué  nuestro  amor... 

Por  si  me  mata  el  dolor, 

recibe  mi  adiós  postrero. 
Andrés.   ¡María! . . .  ¡Tormento  horrible! 

¡No,  no  te  alejes  de  mi! 

¿Qué  importa  lo  que  ofrecí, 

si  cumplirlo  es  imposible? 
Maru.     ¡Calla! 
Andrés.  ¡Á  tan  duro  tormento' 

condenados!...  ¿Qué  he  de  hacer? 

No,  Dios  no  puede  querer 

que  cumpla  mi  juramento. 
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Corro  á  mi  padre  á  buscar; 
yo  le  diré  mi  quebranto; 
y  si  no  logra  mi  llanto 
su  corazón  ablandar... 

ESCENA    XII. 

DICHOS,   ARTURO. 
Arturo.   (Qae  ha  escachado  los  últimos  irorsos-) 

Ya  en  vano* querrá  impedir... 
Todos  saben  su  promesa. 
£1  Barón  con  la  Condesa  * 

ahora  acaba  de  salir. 
A?iDRES.  Pero  pronto  volverá; 

y  entonces,  de  varios  modos... 
Rogándole  unidos  todos, 
yo  espero  que  cederá. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  JUAN,   DOIf   MIGUEL  y   aleónos  OPERARIOS   d« 

la  fábrica. 

Juan.         (Entrando  por  el  foro  iiqaierda,  sabido  de  D.  Mi^el 
y  operarios.) 

Por  aqui,  hombres,  por  aquí. 

Yo  tengo  ya  confianza... 

(a  d.  Mi^raei.)  No  pierda  usted  la  esperanza: 

entrad  todos  tras  de  mí. 

(ai  ver  i  Andrea.) 

¿Ven  u.stedes?  Allí  está. 
Andrés.  ¿Quién  llega? 
Juan,      (á  d.  Mí^aei.)  En  queriendo  él... 

(a  Andrés,  bajando  con  los  demás  al  proscenio.) 

Soy  yo,  Juan,  y  don  Miguel, 

y  los  muchachos  de  allá. 

Todos  en  mi  compañía 

vienen,  chico,  sin  temor, 

á  pedirte  un  gran  favor. 

i(2ué  diablo!  la  cosa  urgia. 

(Á  o.  Miffaei.)  No  me  dé  usted  con  el  codo. 
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que  él  no  me  dejará  feo. 

(a  Andrés.)  Andrés,  claro,  el  lio  Mateo 

vá  á  hacerse  dueño  de  todo. 
Andrés.    (Ah! 
Juan.  Nosotros,  sí  él  se  queda, 

no  queremos  trabajar, 

y  yo  he  dicho:  hay  que  buscar 

alguien  que  impedirlo  pueda. 

Y  me  he  acordado  de  tí, 

tu  promesa  recordando; 

y  en  tu  bondad  confiando, 

todos  yenimosaqui. 

Andrés,  les  dije,  es  buen  chico, 

y  hará  cuanto  pueda  hacer, 

que  de  algo  le  ha  de  valer, 

el  tener  un  padre  rico. 

Pudiendo...  el  diablo  me  llevé 

si  él  no  presta,  y  al  contado, 

para  dar  al  jorobado 

cuanto  don  Miguel  le  debe. 

Estas  fueron  mis  razones; 

ellos  son  buenos  testigos; 

y...  ¡qué  diablo!  los  amigos 

son  para  las  ocasiones. 

Conque  la  cosa  es  de  urgencia: 

si  puede  hacerse  el  favor, 

cuanto  mas  pronto  mejor; 

si  no,  á  otra  parte,  y  paciencia. 

Andrés.    (Á  D.  MigQ«l,  «stracháodole  Ift  mano.) 

Nunca  lo  que  á  usted  le  debo 

podré  olvidar,  se  lo  juro. 
Miguel.  Solo  al  verme  en  tanto  apuro 

este  paso  á  dar  me  atrevo. 
Andrés.  Si;  yo  á  mí  pabre  hablaré; 

tiene  muy  buen  corazón; 

pero  ¡en  qué  triste  ocasión!... 
Juan.      No  es  muy  agradable  á  fé. 

Aprovecha  tus  deseos, 

Andrés;  pues  según  barrunto, 

entienden  ya  en  el  asunto 

escribas  y  fariseos. 

¿Pero  qué  es  lo  que  te  pasa 
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que  tan  abatido  estás? 

¿Callas?  (Á  María.)  TÚ  me  lo  dirás. 
María.    .¡Hoy...  con  su  prima  se  casa! 
JuA>i.       Qué,  ¿dura  eso  todavía? 

Entonces  ¿de  qué  sirvió? 

(Demostrando  con  su  acción  el  momento  del  doelo.) 

Andrés.  Mi  padre  me  lo  exigió... 
Juan.      ¿Si?  ¡pues  vaya  una  manía! 

Añores,  (viendo  4   U  Coodeta,  qne   entrí  con  Mfttao  por  U 
primera  pnerU  izquierda.) 

¡Aquí  están!  Yo  les  diré... 
(Á  todos.)  Aunque  mi  padre  se  niegue... 
•  rogadle  cuando  yo  ruegue; 

salvadme,  ¡y  os  salvaré! 

ESCENA  XIV  y  ULTIMA. 

DICHOS,   la  CONDESA,   ELENA,   MATEO. 

CoND.       ¿Qué  busca  esa  gente  aqui? 
Juan.       (Ap.)  ¡Á  que  nos  vá  á  echar  aliora! 

(Alto.)  Sosiégúese  usted,  señora: 

vienen  conmigo,  y  por  mí. 

Y  aunque  nadie  nos  ba  dado 

para  entrar  aqui  licencia, 

es  gente  de  mas  conciencia 

que  ese  que  trae  usté  al  lado. 

(Señala  á  Mateo.) 

PueF,  nada  de  extraño  tiene 

que  aqui  aguarden  la  ocasión 

de  bablar  al  señor  Barón. 
CoND.       El  señor  Barón  no  viene. 
Andrés.  ¿Que  no  viene?  ¿dónde  está? 
GoND.      Donde  lo  llama  el  deber. 

Esta  carta  le  hará  ver 

las  órdenes  que  le  dá. 

(Lq  entregft  nna  carta.) 

Andrés.   ¡Sin  abrazarme  ha  partido! 

¡La  mano  el  papel  me  quema! 
Juan.       Ábrelo,  Andrés,  y  ten  flema. 

(Volviéndose  á  Miguel  y  los  Operarios,  por  lo  bajo.) 

Se  fué;  trabajo  perdido. 
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Añores,  (uyendo.) 

«Mi  deber  me  obliga  en  este  momento  á  ha- 
))cerme  alamar,  y  me  es  imposible  volver  á 
«abrazarte.  Dejo,  sin  embargo,  firmada  el 
»acta  de  reconocimiento,  que  no  puede  ser 
)>válida,  sin  que  pruebes  tu  identidad  con 
»un  escrito  que  te  entregará  Mateo,  donde 
nanulo  también  la  última  disposición  de  mis 
»bienes,  hecha  en  favor  de  tu  prima.  Parto 
»en  la  confianza  de  que  cumplirás  tu  pro- 
nmesa,  y  cuando  oigas  el  canon  que  anuncia 
))mi  partida,  tu  padre  se  hallará  en  el  puen- 
»te  del  buque,  que  de  tí  lo  aleja,  elevando  al 
»cielo  las  manos  para  bendecirtel...» 
(Hablado.)  ¡Padre!...  me  falta  el  aliento! 

Mateo.      (Entregándole  unos  papelee.) 

Ahora,  Andrés,  hé  aqui  el  escrito. 
Andrés.  Y...  sin  este  requisito... 
Mateo.    Nulo  el  reconocimiento. 

Andrés.    (Moy  conmovido.) 

¡Y  ya  á  Elena  y  á  su  madre 

ningún  deber  encadena... 

y  entonces...  es  para  Elena 

la  fortuna  de  mi  padre!... 
Mateo.    Si. 
Andrés  .        \  Con  su  felicidad 

la  mia  á  recobrar  voy! 

(Haciendo  un  grande  eefaerzo  lobre  sí  mismo  y  rom- 
piendo los  papeles  qae  le  ha  entregado  Mateo.) 

¡Andrés,  vuelve  á  ser  desde  hoy 

hijo  de  la  caridad! 
Todos.     ¡Ahü! 
Juan.  ¡Bien!  ¡fuera  orgullo  vano! 

¡De  alegria  salto  y  brinco! 

¡Ven,  número  ochenta  y  cinco: 

vuelve  á  abrazar  á  tu  hermano! 

(Se  abrazan.) 

GoND.       (Á  Eiena.)Ya  es  imposible  tu  unión, 
pues  él  renuncia  á  su  nombre.     - 

Andrés.     (Tomando  de  la  mano  á  Arturo  y  lleTándolo  janto 
á  la  Condesa.) 

Cásela  usted  con  el  hombre 
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que  eligió  su  corazón. 

Arturo.  (Ettroehando  eon  fraütud  U  roano  d«  Andrit.) 

Toda  mi  sangre  daría 
por  yer  su  dicha  colmada. 

AnDRBS.    (Tomando  1%  mano  de  Maria.) 

Dios  me  la  tiene  guardada 
en  el  amor  de  Maria. 
Go!iD.       (Á  Mateo.)  Me  tíono  de  asomlwo  llena. 

Andrés.    (Á  la  Condesa  pretentándole  á  D.   Mif  oel.) 

Señora»  en  manera  alguna 
quiero  usar  de  la  fortuna 
de  la  señorita  Elena; 
y  si  hoy  le  pido  un  favor, 
es  que  me  encuentro  obligado 
á  salvar  á  este  hombre  honrado, 
que  ha  sido  mi  protector. 
Sé  lo  que  á  pedirme  vá, 
y... 

No  es  un  favor  tan  leve. 

(Señalando  i  Mateo.) 

Hoy  todo  cuanta  usted  debe 
Andrés  mismo  pagará. 
¡Viva!  ¿dónde  hay  una  escoba 
ó  un  palo?...  se  lo  ofrecí, 
y  en  cuanto  salga  de  aqui 
le  he  de  romper  la  joroba. 

(Váse  Mateo  arrojado  por  los  Operarios.) 

CoND.       (Á  Mif«ei.)  No  heriré  su  pundonor; 
con  el  dote  de  Maria, 
podrá  entrar  en  compañía 
de  su  antiguo  protector. 

(Se  oyen  tres  cañonaxos  lejanos.) 

Todos.       ¡Ah! 

Andrés.  (Deseabriéndose.)  ¡Sileucio!  El  canon  truena. 

Al  eco  de  su  estampido 

la  voz  de  un  padre  querido 

en  mi  corazón  resuena. 

¡Dame,  oh  padre,  tu  perdón! 

si  á  tu  nombre  he  renunciado 

por  siempre  estará  grabado 

dentro  de  mi  corazón: 

á  tus  mandatos  falté, 


CoifD. 
Miguel. 

C0?ID. 


Jvky. 
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y  por  ti  solo  me  aflijo; 
si  aqui  no  soy  ya  tu  liijo, 
siempre  ante  Dios  lo  seré. 
No  te  niegues  tu  perdón, 
no  lo  niegues,  padre  amado, 
aJ  hijo,  que  arrodillado 
recibe  tu  bendición. 

(Se  •rrodilla.  Cae  el  teloo.) 


PIN    DEL    DRAMA. 


Iltibiendo  examinado  este  drama,  no  halla 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au* 
torizada. 

Madrid  2  de  octubre  de  1861. 

El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

ADMINISTRADAS   EN   ESTA  GALERÍA. 


iTifauo  Corrientes,  refundido  en  cuatro  actos  y  cin- 
co cuadros. 

Vanidad  t  pobreza,  comedia  en  tres  actos. 

Un  día  de  prueba,  drama  en  tres  actos. 

Un  terso  de  Virgilio,  arreglo  en  tres  actos  de  la 
excelente  comedia  que  con  el  mismo  título  escribió 
en  francés  Hr.  de  MelesYüle,  autor  del  SuUivan. 

Un  recluta,  en  Trtuan,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Un  auto  de  prisión,  zarzuela  en  un  acto. 

Un  jaleo  en  Truna,  cuadro  cómico-lírico  de  cos- 
tumbres andaluzas. 

El  mjo  DE  la  caridad,  drama  en  tres  actos  y  en 
Yerso. 


ERRATAS  NOTABLES. 
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DICE. 


DEBE  DECIR. 


7      9  duende 

7    31  duende 

14      7  yo  iré  decirie 

17    33  soy  muy  pobre, 

SO      3  Voy  á  cumplir  veinte  años, 

24  últ.  la  puerta  de  la 

28    17  se  lo  daba 

28  35  Juan. 

29  12  siempre 

29  23  Juan. 

30  5  Mama,  Elena. 
38    24  El  duende, 

55  falta  después  de  la  linea  4.^  este 

verso: 

57    39  en  la  posición 

60    29  Su  silencio 

87    34  pabrc 


Duende 

Duende 

yo  iré  á  decirie 

soy  una  pobre. 

Tengo  ya  veintitrés  años, 

el  foro 

Se  lo  daba 

Joan.  (Á  Mateo.) 

Siempre 

Juan  y  Operarios. 
María,  despoM  Elena. 
El  Duende, 

y  él  dá  su  consentimiento 

?ue  en  la  posición 
u  silencio 
padre 
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EL  HIJO  DEL  DIPUTADO 


Jopite  cfaiCfr-Ibico  in  un  acto,  dnidido  n  tni  cuadros,  vipal 


LETRA    DE 


DON  TOMAS  TORRES  GUERRERO 


música  del  maestro 
DON    JOAQUÍN    T  ABO  ADA 


Estrenado  eon  éxito,  en  el  TEATRO  CERVANTES  de  SeTilla,  la  Docbe  del 

26  de  Enero  de  1894. 


MADRID 
IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,     i 00,    PRINCIPAL 


PERSONAJES 


ACTORES 


ÁGUEDA Srta. 

DOSa  MIGUELA Sea. 

TÍO  CAPARROTA Don 

BENITO » 

RAIMUNDO » 

MELCHOR )> 

TÍO  ROQUE » 

SECRETARIO » 

DON  JOAQUÍN » 

DON  BLAS » 

ALGUACIL » 


Aurora  Güzmár. 
GoNcaA  Ceouo. 
Francisco  Iglesias. 
José  Talayera. 
Fausto  S.  Redondo. 
Ajitonio  González 
Fernando  Molina. 

JuuÁN  FuENTtS. 
Casimiro  Vázquez. 
Enrique  Román. 
Alfredo  MoriRa. 


Coro  general. 


La  acción  en  Calatorao  y  en  nuestros  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  jsn  autor,  y  nadie  podii,  sia  sa  permiso, 
reimprimirla  Di  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de  ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduccidn. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Urico-Dramiüca,  titulada 
El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  patio  de  ana  casa  de  pueblo.  Al  foro,  nn  portalón 
grande,  con  vista  á  ana  plaxa;  á  la  ixqnlerda  ana  paerta,  y  janto  á  ella,  en 
primer  término,  dos  cobas  grandes,  de  las  que  se  osan  para  gnardar 
vino;  á  la  derecba,  dos  sillas  de  anca. 


ESCENA  PRIMERA 

Tío  ROQUE  y  CORO  GENERAL,  frente  á  la  pneru  de  la  izquierda. 

MÚSICA 

Coro.  Aquí  está  ya  la  rondalla, 

porque  quiere  saludar 
al  señor  de  Caparrota, 
hoy  Alcalde  del  lugar. 
Triqui,  tríqui,  triqui, 
vaya  una  mocica, 
digo,  digo,  digo, 
que  está  hecha  su  chica. 


Cuando  por  las  noches 
se  marcha  por  agua, 
siento  yo  calores 
a)  verle  la  cara. 
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Desde  hoy,  es  nuestra  alcaldesa 
la  mujer  de  Gaparrota, 
y  por  eso  le  cantamos 
en  su  patio,  nuestra  jota. 

Triqui,  triqui,  Iriqui, 

chica,  ven  conmigo; ' 

vaya,  vaya,  vaya, 

porque  te  lo  digo. 

Digo,  digo,  digo, 

que  estoy  muy  contento 

con  el  nuevo  Alcalde 

del  Ayuntamiento. 

Echaré  de  despedida 
la  que  echan  en  mi  lugar, 
y  venga  un  trago  de  vino 
para  volver  á  cantar. 
Triqui,  triqui,  triqui, 
basta  ya  de  jotas, 
porque  las  guitarras 
están  casi  rotas. 
Digo,  digo,  digo, 
que  estoy  muy  contento 
con  el  nuevo  Alcalde 
y  el  Ayuntamiento. 


ESCENA  n 

DICHOS;  TÍO  CAPARROTA,  y  á  poco  DOÑA  MIGUELA 

HABLADO 

RoQDE.  íGrtundo.)  ¡Tío  Caparrota,  tío  Caparrota! 

Cap.  (SaUendo  por  la  liqnierda.)  ¿Qué  queréis  con  esos  gritos? 

RoQüK.  ¡Viva  el  Alcalde! 

Coro.  ¡Viva!... 

Cap.  Pero,  ¿queréis  hablar? 


Roque.    Que  el  pueblo  quié  que  sea  usté  su  e§eza,  y  pueso  le 

nombra  Alcalde.  ¡Viva  el  Alcalde! 
Coro.       ¡Viva!... 
Cap.        Güeno,  gueno...  No  sus  entusiasmís  demasiáo.  (Grüaa 

do.)  ¡Iliguela! 
Miguela.  (Dentro.)  ¿Qué?... 
Cap.        Baja  la  jarra  del  vino  que  compró  mi  chica  cuando  fué 

á  Zaragoza  á  las  fiestas  de  la  Pilarica.  (Dirigiéndose  á 

todos.)  Quid  que  probís  el  vino  nuevo.  Ayer  me  trajeron 

esas  dos  cubicas. 
Miguela.  (SaUendo  por  la  liqoierda  con  una  jarra.)  Miála ,  miála  qué 

maja.  Me  hace  un  duelo... 
Cap.         Mujer...  pa  los  acontecimientos  públicos  son  las  cosas 

güeñas;  y  has  de  saber  que  dende  hoy  soy  la  caeza  del 

pueblo,  y  tú  la  mujer  de  la  coejsa  y  la  chica  la  hija  del 

que  más  manda. 
Roque.    ¡Viva  la  alcaldesa! 
Coro.       ¡Viva!... 
Cap.        Güeno...  sus^he  dicho  que  callís,  y  quid  que  dende  hoy 

se  haga  to  lo  que  mando.  (Dofia  Miguela  saca  vino  de  la  cuba 

y  reparte  al  tío  Roqae  y  á  los  demás.) 
Roque.    Dende  hoy  hay  que  obedecer  al  tío  Caparrota. 
Cap.        (Con  disgusto.)  ¿Eh?  Yo  ya  no  soy  el  tío  Caparrota,  sino 

el  Alcalde. 
Roque.    ¡Viva  el  Alcalde! 
Coro.       ¡Viva!...  (Vanse  el  tío  Roque  y  el  Coro.) 

ESCENA  in 

TÍO  CAPARROTA  y  DOÑA  MIGUELA;  i  poco  ÁGUEDA 

Miguela.  ¡Anda,  anda!  ¿Conque  tan  nombráo  Alcalde? 

Cap.  Síy  mujer...  si  tenía  que  suceder.  Yo  he  leído  muchOy 
y  la  cencía  siempre  sale  á  relucir. 

Miguela.  Sí,  sí.  Y...  oye,  ¿el  Alcalde  manda  más  que  el  Gober- 
nador? 

Cap.        Cuasi  lo  mesmo;  pero,  ¿cdmo  quiés  contimparar  un 
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oficio  con  otro?  ¿No  ves  que  el  Alcalde  es  una  autorídá 
cevil  y  la  de  Gobernador  melitar? 

Miguela.  ¡Ah!... 

Águeda.  (SaUendo  por  la  izquierda.)  ¡Madre,  madre!  ¿pa  qué  me 
coge  usté  la  jarra?  ¡Yo  que  la  guardaba  pa  cuando  me 
casase!  ¡La  compré  pa  eso  cuando  fui  á  ver  la  Pilarica 
con  mi  noviOy  y  me  dijo  que  la  guardase  pa  la  boda,  y 
que  él  sería  el  primero  que  bebería  vino  en  ella. 

Gap.  Pues  díle  que  se  limpie  los  morros,  que  la  hija  del  Al- 
calde no  es  pa  él. 

Águeda.   La  hija  del  Alcalde,  no;  pero  la  del  tío  Gaparrota,  sí. 

Gap.  ¡Gomo  tío  Gaparrota!  Soy  el  señor  Alcalde  y  no  el  tío 
Gaparrota. 

Miguela.  ¿Y  el  hijo  de  la  tía  Rufos,  que  dende  la  vendimia  del 
año  pasáo  corteja  á  la  chica? 

Gap.  Que  se  quede  sin  ella.  Mi  chica  ne$ecita  más;  no  se 
contenta  con  el  chico  de  la  tía  Rufas. 

Águeda.  No,  padre;  yo  tengo  bastante  con  él. 

Gap.  No  tienes  bastante,  y  á  callar;  porque  soy  el  Alcalde,  y 
en  el  pueblo,  y  en  mi  casa,  no  hay  que  hacer  más  que 
lo  que  yo  mando. 

ESCENA  IV 

DIGHOS;  el  ALGUAGIL,  con  nna  carta. 

Alg.         (Salieodo  por  el  foro.)  ¡Deo  gracias! 

Miguela.  A  Dios  andanas. 

Alg.        Vengo  de  parte...  Que  en  la  Gasa  de  la  Villa  hay  esta 

carta  pa  usté. 
Gap.        ¿Pa  mí? 
Alg.        Me  páice  que  sí,  porque  dice:  (Leyendo  el  sobre.)  Señor 

Alcalde  de... 
Gap.        ¡Animal!  Si  dice  Alcalde,  claro  que  es  pa  mí.  ¿Qué  másd 
Alg.        Na  más,  señor  Alcalde.  ¿Se  le  ocurre  á  usté  algo? 
Gap.        ¿Que  si  me  se  ocurre?  ¡Qué  brutos  son  estos  A^uaci- 

^<I  ¿Qué  quiés  que  me  se  ocurra? 
Alg.        (Yéndose.)  Entonces,  queen  ustés  con  Dios. 


—  9  — 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  el  ALGUACIL 
Gaparrota  se  pone  á  leer  la  carta  con  macho  cuidado. 

Águeda.  (A  dofia  Miguela.)  Yo  no  quiero  reñir  con  Melchor. 

Miguela.  Tonta,  si  no  tienes  otro,  no;  pero  si  te  corteja  uno  de 
esos  señoritos  de  Zaragoza,  que  saben  tanto,  y  que  son 
tan  ricos,  sí. 

Águeda.  Pa  lo  que  yo  quiero,  sabe  tanto  Melchor,  como  los  se- 
ñoritos de  Zaragoza. 

Gap.  (Dejando  de  leer  la  caru.)  ¡Miguela!  ¡Ghiquia!  ¿No  lo  decía 
yo?  Aquí  hay  una  cosa  redonda  que  pone:  «Deputacidn 
Provincial  de  Zaragoza;»  y  luego  sigue  con  letra  de 
tinta:  «Amigo  mío:  Hoy  llegará  á  esa  mi  Reimundo. 
No  es  muy  listo,  pero  eso  no  es  defecto  para  el  matri- 
monio. Mire  si  es  del  gusto  de  su  hija,  en  la  seguridad 
de  que  cuanto  antes  se  arreglará  todo.  Su  afectísimo 
amigo,  Juan  Palomo  del  Verde.» 

Miguela.  ¿Y  quién  es  ese  del  Verde? 

Cap.  Toma...  el  deputáo  puesta  tierra.  ¿No  vos  esta  cosa  re- 
donda que  lo  pone?  Ya  te  decía  yo  que  en  seguida  que 
supiesen  que  era  Alcalde... 

Miguela.  Nada,  nada...  entonces  que  despache  la  chica  á  Mel- 
chor, y  que  se  case  con...  ¿Gdmo  se  llama? 

Gap.        RitnundOy  mujer,  Rimundo. 

Miguela.  Eso,  que  se  case  con  Rimundo. 

Águeda.  Yo  sólo  quiero  casarme  con  mi  novio. 

Gap.        ¡Molona!  Si  entoavía  no  conoces  al  otro. 

ESCENA  VI 

DICHOS;  TÍO  ROQUE  y  CUATRO  CONCEJALES 

Roque.    (Saliendo  por  et  foro.)  ¿Se  pué  pasar? 
Gap.        Alante, 
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Hoque.  (Bajando.)  Güenos  días,  siñor  Alcalde.  (Tío  Roque  y  los 
0)ncejales  saladan  uno  tras  otro,  haciendo  reTereneias.) 

Cap.        ¡Ya  es  hora!  ¿Estáis  ya  todos? 

Roque.    No  sé,  pero  no  importa.  En  hubUndo  mayoría... 

Cap.  (En  tono  solemne.)  \amos,  pues,  á  la  sala,  ques  tan  gran- 
de como  la  Casa  la  Villa,  y  trataremos  de  la  fiesta,  que 
quid  sea  mu  güeña  por  dos  estilos  ó  concttos.  Primero: 
porque  es  la  primera  fiesta  que  se  hace  siendo  yo  Al- 
calde, y...  segundo  y  prencipol,  porque  mañana  viene 
á  pretender  mi  chica  el  hijo  del  deputáo  puesta  tierra. 

Roque.    Entonces  querrá  ser  el  Alcalde  Prior. 

Cap.        Eso  ya  lo  trataremos  dempués  en  junta  general. 

ESCENA  Vil 

DICHOS  y  EL  SECRETARIO 

Sbc.  (SaUendo  por  el  foro,  haciendo  aspavientos  y  piruetas.)  ¡Caramba, 

caramba,  caramba!  Siempre  tengo  la  costumbre  de 
llegar  tarde  á  todos  los  sitios  donde  soy  preciso.  Muy 
buenas,  señores.  Buenas,  señor  Alcaide. 

Cap.  Mu  güenos,  sicretario.  Siempre  ha  de  ser  el  último,  el 
más  prencipal. 

Sec.  (Hablando  muy  deprisa.)  Ya  verá  usted,  señor  Alcalde, 
cdmo  su  imaginacidn  clara,  perpleja  y  rebosando  cien- 
cia, comprenderá;  yo,  encargado  de  llevar,  no  el  timón 
del  barco  que  usted  con  tanto  acierto  desde  hoy  dirije, 
sino  uno  de  los  remos,  remo  esencial  que,  que...  ¿Qué 
sería  de  las  instituciones  populares,  (Meciendo  la  entona- 
ción.) base  de  las  leyes,  reglas  administrativas,  enigma 
esencial  del  poder  ejecutivo,  y  á  la  par  monumento 
grandioso  de  la  alcaldía  constituyente,  si  el  Secretario, 
que,  que...? 

Cap.  Güeno,  señor  Secretario;  no  nos  venga  usté  con  des' 
cursoSy  que  ahora  no  estamos  pa  eso.  Se  trata  de  for- 
mar gran  sesión  pa  tratar  de  la  fiesta  del  pueblo,  y 
hemos  acordáo  reuninos  aquí  pa  esc  ojeto. 
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Sec.  ¡Ah!  Entonces  ya  es  otra  cosa,  y  permita  el  señor  Al- 
calde le  diga,  que  las  leyes  administrativas  y  guberna- 
mentales, manifiestan  que  todas  las  sesiones  generales 
deben  celebrarse  en  la  Gasa  Ck)nsistorial. 

Cap.        ¿Eso  dicen  las  leyes  guhernales'? 

Sec.         Sí  señor.  Y  todavía  añaden... 

Cap.  Lo  que  añaden,  ya  lo  sé  yo  de  sobra.  Lo  mesmo  da  en 
un  punto  que  en  otro. 

Sec        Eso,  señor  Alcalde,  no  es  lo  que  añaden... 

Cap.  Ya  lo  sé,  y  á  callar...  Digo  que  lo  mesmo  me  da  reuni- 
nos  aquí,  que  en  Casa  la  Villa;  y  de  consiguiente,  va- 
monos panda  allá;  porque  lo  mando  yo,  y  porque  no 
quiero  desarreglar  las  leyes  que  mandan  las  estüueionet 
gubernales.  (Vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  Vm 

DOÑA  MIGUELA  y  ÁGUEDA 

Águeda.  (Sentándose  á  coser.)  Eso  no  está  bien  hecho,  y  yo  no  de- 
jaré á  mi  Melchor.  Dempués  de  haberle  dáo  palabra. 

Miguela.  Tonta,  las  palabras  se  las  lleva  el  viento. 

Águeda.  Pero  el  cariño,  no. 

Miguela.  Yo  no  quid  meterme  en  nada  de  eso.  Lo  arreglas  con 
tu  padre,  que  como  le  repliques,  te  pegará  una  so- 
manta, (Vase  por  la  Izquierda.) 


ESCENA  IX 

ÁGUEDA;  i  poco  MELCHOR 

Águeda.  Pues  no;  ó  yo  no  soy  aragonesa,  ó..,  (Melchor  canta  dentro 
la  jota,  y  sale.)  ¡Ay,  minovio!... 

MÚSICA 

Águeda.  Él  es  mi  vida,  mi  cielo, 

mi  esperanza,  mi  consuelo. 
£l  es  mi  dueño,  mi  amor; 


Mel. 


Águeda. 


Mel. 

Águeda. 

Mel. 

Águeda. 


Mel. 


--  12  — 

ya  se  acerca  mi  Melchor. 

(Saliendo  por  el  foro.) 

Por  tí  suspirando 
me  paso  la  vida, 
y  vivo  pensando 
sólo  en  tí,  querida. 
Esas  cosas  son 
dichos  de  tunante; 
más  tu  corazdn 
no  es  siempre  constante. 
¿Lo  dudas,  bien  mío? 
Claro  está  que  sí. 
Luego  tú  no  me  amas, 
lo  que  te  amo  á  tí. 
No  digas  ni  en  broma 
semejante  cosa, 
pues  s6\o  contigo 
podré  ser  dichosa. 

Dende  que  los  dos  junticos 
por  la  carretera  real 
nos  fuimos  á  Zaragoza 
pa  las  fiestas  del  Pilar, 
en  tí  sdlo  pienso; 
sólo  á  tí  te  quiero, 
y  sin  ta  cariño, 
de  pena  me  muero. 

Pues  á  mí  me  pasa 
lo  mismo  que  dices, 
y  los  dos  seremos 
siempre  muy  felices. 

Y  desde  entonces  me  acuerdo, 
dyelo  bien,  Aguedica, 

que  yo  sólo  amo  á  mi  madre; 
á  tí,  y  á  la  Pilarica. 
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Mi  madre  es  mi  vida; 
tú,  mi  corazón; 
y  la  Pilanca, 
nuestra  bendición. 
Mi  luz,  mi  esperanza. 

Agukda.  Mi  vida,  mi  cielo. 

Mel.  Tú  eres  mi  ventura. 

ÁGUEDA.  Tú  eres  mi  consuelo. 

Los  DOS.  Y  los  dos  constantes, 

con  igual  calor, 
será  nuestra  vida 
un  nido  de  amor. 


HABLADO 

ÁGUEDA.  ¡Cuánto  has  tardado!  ¿Me  quieres? 

Mel.  ¿Que  si  te  quiero?  Más  que  á  mí,  y  tanto  como  á  mi 
madre.  ¿Pues  no  ti  de  querer,  chiquia?  Dende  que  fui- 
mos juntos  á  Zaragoza,  tengo  aquí  (Por  el  conxdn.),  una 
cosa  apretada  que  cuasi  no  me  deja  alentar;  y  eso  sólo 
se  quita  casándome  con  tú.  ¿Verdad?  ¡Cordera  mía!  (Le 
da  un  empeUón.)  ¿Qué  te  pasa?  ¡Páice  que  estás  acongojáa! 
¿No  me  quieres,  ú  qué? 

ÁGUEDA.  Nada...  nada...  Es  que  siempre  que  estoy  á  tu  lado, 
también  á  mí  me  se  pone  en  el  pecho  una  cosa  apretada 
que  casi  no  me  deja  respirar. 

Mel.  ¡Otra  que  Dios!  Más  quitáo  un  peso  díncima,..  Y...  ¿pa 
cuando  quiés  que  se  haga  la  cosa,  chiquia?  ¡Mi  madre 
está  más  contenta!... 

ÁGUEDA.  Yo  pronto  quisiera,  (Gimoteando.)  pero...  dende  que  mi- 
padre  es  Alcalde... 

Mel.  Ya  sé  lo  que  quiés  icir.  La  ley  del  mundo:  tanto  tienes, 
tanto  vales;  sin  ver,  sin  soservar  que  vale  más  un  co- 
razón lleno  de  honra  y  sin  cuartos,  que  muchos  dineros 
sin  honra. 

ÁGUEDA.  No,  Melchor,  no;  yo  no  pienso  así;  pero  que  mi  padre 
quié  casarme  con  el  hijo  del  deputáo. 
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Mel.        Güeno;  ¿pero  tú  no  querrás,  verdá? 

ÁGUEDA.  No,  no;  yo  sdlo  quiero  á  mi  Melchor;  y  <5  no  soy  ara- 
gonesa... 

Mel.  ¡Vales  más. . . !  Ck>n  tu  padre  no  puedo  reñir,  por. . .  por- 
que es  tu  padre;  pero  con  el  hijo  del  deputáo...  como 
lo  vea...  de  la  primera  morrcida,  le  rompo  los  morros, 

ÁGUEDA.  No,  tonto;  ¿pa  qué  te  quids  comprometer  si  yo  no  le 
quiero? 

Mel.        Nada,  lo  dicho,  y  no  me  golveré  atrás. 

ÁGUEDA.  No,  Melchor,  que  te  quiero  mucho.  (Se  abrazan.) 

Mel.  Ya  lo  sé,  y  eso  me  tranquiliza...  pero,  pensando  en  tu 
padre,  me  dan  unas  ganas  de  llorar...  Si  no  fuese  por- 
que el  llorar  es  de  cobardes...  (Saca  an  pafinelo  grande  d« 
yerbas  y  se  limpia  loe  ojos.) 

ESCENA  X 

DICHOS;  TÍO  CáPARROTA,  por  el  foro. 

Cap.  Ya  me  figuraba  yo  que  los  encontraría  juntos.  (A  Águe- 
da.) Chiquia...  ¿qué  haces  aquí?  ¿No  sabes  lo  que  tedi^ 
cha?  Largo  de  aquí  con  tu  madre  y  componte,  porque 
dentro  de  poco  me  páice  que  vendrá  el  que  espero,  y 
no  está  ni  pizca  de  bien  que  te  encuentre  desarreglada. 
(Vase  Águeda  por  la  iiqnlerda.)  Y  tú,  chico,  (A  Melchor.)  COmO 
la  chica  está  comprometida  y  se  casa... 

Mel.        Sí...  ya  estoy  yo  demás,  ¿verdá? 

Cap.  Claro...  como  las  leyes  no  premiten  que  una  mujer  se 
case  con  dos  hombres...  y  la  palabra,  es  palabra... 

Mel.        Usté  me  di<5  á  mí  palabra  hace  ya  un  año. 

Cap.        Pero  agora  he  dáo  otra,  y  la  última  es  la  que  vale. 

Mel.  Sí,  es  la  que  vale,  si  la  chica  quiere;  pero  como  eUa  no 
quiere,  ni  yo  tampoco,  no  se  casarán,  aunque  se  em- 
peñe el  hijo  del  deputáo,  y  el  Alcalde,  y  todo  el  mundo. 

Cap.  ¿Eh?...  ¡No  me  levantes  la  voz,  porque  si  me  en/urrt*»- 
eo,  te  formo  una  causa  creminai  que  te  mando  á  presi- 
dio, por  faltar  al  respeto  á  la  autorídá! 
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Mel.  Puede  usté  hacer  lo  que  quiera; 

y  ya  quedará  acordad 

que,  ea  vez  de  eeviliiái}, 

será  usté  una  mala  fiera. 

Has  i  mi  buen  entender, 

y  no  es  ésle  muy  profundo, 

sé  que  no  hay  ley  en  el  mundo 

que  nos  prohiba  el  querer. 

Y,  aunque  exista,  no  es  moral; 

es  Sólo  hija  de  un  tirano, 

y  borraría  mi  mano 

con  sangre,  una  infamia  tal. 

Conque...  lo  dicho,  señor, 

y  no  hay  por  qué  mda  hablar; 

que  DOS  queremos  casar, 

porque  en  los  dos  hay  amor. 

Y  aunque  se  empeñen  los  ricos 

con  el  Alcalde  y  su  alteza, 

juro  yo,  por  mi  nobleza, 

que  lo  hago,  d  me  hacen  cachicos. 
(Vhc  HelclioT  por  el  foro  r  tío  Cipuiotí  poi  la  iiqalerdi,  iití 
do  dcmcelnclonas  de  deqimlo.) 

ESCENA  XI 
RAIMUNDO 
Se  ojen  por  el  faro  (iitos  de  ¡fueral  Juera^.  ¡á  «el  ¡ai  entoiieát 
)  tile  Rilmiiadii  con  pteclplucldn.  Visle  de  Komoso  (dn  chaquet. 
Pero,  ¡qué  brutos  son  en  este  pueblo!  ¡Qué  bruti 
mnoia  por  el  (oro.)  ¿Si  eslaré  aquf  seguro?  ¡Por  fin  i 
han  dejado  en  pazi  Pues,  señor,  mi  papá  me  dijo  q 
viniese  i  este  pueblo,  que  me  iratarfan  muy  bien,  q 
preguntase  por  el  Alcalde.  ¡Pero  quí  cosas  tiene  pa¡ 
¿A  qué  he  venido  yo  aquí?  A  ver  á  la  hija  del  Alcajt 
que  no  conozco,  para  casarme  con  ella.  Ya  tengo  vei 
ticuatro  años,  y  lodavfa  he  de  hacer  lo  que  me  man 
papá. 
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ESCENA  XII 

RAIMUNDO  y  ÁGUEDA 

Águeda.  (Por  la  ixqnierda.)  ¡Anda,  qué  tipo!  ¿Quién  será  este  se- 
ñorito? 

Raim.       ¡Qué  baturra  más  salada! 

Águeda.  ¿Qué  quiere  usté,  señor? 

Raim.       Deseo  muchas  cosas.  ¿Esta  es  su  casa? 

Águeda.  Sí,  señor;  y  de  usté. 

Raim.  ¡Gracias!  Pues  lo  primero  que  deseo,  es  que  usted  me 
salve. 

Águeda.  ¿Que  le  salve  yo? 

Raim.  Sí,  usted.  Vengo  de  Zaragoza,  mandado  por  papá,  y 
sdlo  he  hecho  llegar  á  la  estación,  cuando  unos  maldi- 
tos chiquillos  comienzan  ¡á  ese!  ¡á  ese!  y  al  mismo 
tiempo  que  oía  los  gritos,  caía  sobre  mí  una  lluvia  de 
piedras.  Unos  hombres  que  ven  eso,  en  lugar  de  de- 
fenderme, gritan:  ¡que  baile!  ¡que  baile!  Y  yo,  lleno  de 
miedo  y  de  dolor  por  las  pedradas,  echo  á  correr.  A 
mi  paso  encuentro  á  un  joven  baturro,  y  le  digo:  ¡sál- 
veme usted,  por  Dios,  que  soy  el  hijo  del  diputado! 

Águeda.  (¡Demonio,  este  es  el  que  esperaba  mi  padre!  Pues  no 
lo  verá!) 

Raim.       ¿Eh? 

Águeda.  ¡Qué  bruto! 

Raim.  ¡Sí,  muy  bruto,  muchísimo!  Pues  en  lugar  de  salvar- 
me, como  esperaba,  comienza  á  darme  puñetazos  con 
unas  fuerzas... 

Águeda.  (¡Mi  novio!) 

Raim.  Diciendo:  «Ya  tenía  deseos  de  cogerte,  gabacho,  mas 
que  gabacho;»  y  entonces,  con  más  miedo  que  antes, 
corrí  todo  lo  que  podía,  hasta  meterme  aquí.  Aún  se 
oían  los  gritos  de  ¡que  le  maten!  ¡que  le  maten! 

Águeda.   ¿Usté  es  el  hijo  del  dcputáo? 

Raim.       Sí.  ¿De  qué  se  admira  usted? 

Águeda.  ¡Uy,  si  le  ve  á  usté  mi  padre! 
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Raim.       Pero,  ¿por  qué? 

Águeda.  Anda...  ¿porqué?  Porque  hace  dos  años  vino  á  este 
pueblo  cl  hijo  de  un  deputáo  que  tenía  los  enemigos. 

Raih.       ¡Los  enemigos!  ¿De  quién? 

Águeda.  No,  los  diablos. 

Raim.       ¿Y  por  ddnde  los  tenía?  (Con  asombro.) 

Águeda.  Metidos  en  el  cuerpo. 

Raim.       ¡Zambomba! 

Águeda.  Sí,  y  desde  entonces,  comenzó  el  cólera  en  el  pueblo, 
y  desdo  aquel  día  no  pueden  ver  á  ningún  hijo  de  nin- 
gún deputáo. 

Raim.       ¡Canastos!  ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  cómo  salgo  yo  de  aquf/ 

€ap.         (Dentro.)  ¡Águeda!...  ¡Chiquia!... 

Águeda.  ¡Mi  padre,  mi  padre!  ¡Vayase  usté!  (Vaso  Águeda  perla 
Isqaierda.) 

ESCENA.    XIII 

RAIMUNDO 

¡Qué  voz  de  bruto  tiene!  ¡Pero  qué  animales  son  en 
•este  pueblo!  Si  mi  papá  supiese  lo  que  me  pasa,  man- 
daba la  Guardia  Civil  con  caballos  y  todo.  (Mirando  por  el 
foro.)  Si  se  hubieran  marchadoesos  bárbaros...  ¡Anda!... 
¡Me  matan!  Ya  viene  el  que  me  ha  pegado  los  puñeta- 
zos con  cinco  d  seis  más;  y  se  dirigen  hacia  aquí.  ¿Dón- 
de me  escondo?  ¡Dios  mío!  (Va  de  un  lado  para  otro,  y  por 
último  se  mete  en  la  cuba  que  hay  en  primer  término,  tapándose 
eon  la  tapadera.) 


ESCENA   XIV 

MELCHOR;  CORO  DE  HOMBRES,  por  el  foro  y  armados  con 

garrotes. 

JTÜSICA 

Mel.  Por  aquí  se  metid. 

Unos.  No  hay  que  dudar. 
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Otros.  Por  aquí  le  vi  yo. 

Todos.  Lo  vimos  entrar. 

M£L.  Pues  cuidado  y  gran  cautela 

para  dar  con  el  ladrón, 
y  después,  del  primer  palo, 
se  le  rompe  el  esternón. 
Todos.  Muchísima  cautela, 

claro  está  que  sí, 
pues  no  nos  cabe  duda 
que  está  él  aquí.  (Registran.) 
Mel.  Estarlo,  no  es  extraño; 

pues  le  vimos  desde  allá; 
pero  el  pillo  se  ha  marchado 
y  aseguro  que  no  está. 
Todos.  ¡Silencio,  silencio, 

mucha  precaución; 
cautela,  cautela, 
ya  caerá  el  bribón!  (Vanse  por  pi  foro.) 

ESCENA   XV 

RAIMUNDO;  i  poco  BENITO 

Rain.  (Sacando  la  cabeza  de  la  cuba.)  ¡Maldita  la  hora  en  que  vine 
á  este  pueblo,  y  la  novia,  y  todo  el  mundo!  ¡Qué  cosas 
tiene  papá! 

Benito.  (Por  el  foro,  con  na  traje  muy  raido,  entra  con  mucba  agitación.) 
Ya  es  hora  que  encuentre  dónde  meterme.  ¡JestÜs,  Je- 
sús!... Después  de  ocho  horas  perseguido  por  la  Guar- 
dia  Civil.  ¡Jesús!...  ¡Yo  perseguido!  ¿Y  por  qué?  Yo  soy 
sastre,  tengo  mujer  y  siete  hijos,  y...  no  es  porque  yo 
lo  diga,  pero  manejo  la  aguja  muy  regularmente.  Los 
chicos  de  mi  pueblo  me  llaman  el  Tío  Pendengue.  ¿Por 
qué  me  han  de  llamar  con  un  nombre  tan  feo?  Ayer  me 
dejé  llevar  de  mi  genio,  y...  cogiendo  á  dos  ó  tres  chi- 
quillos, les  metí  la  aguja  por  salva  sea  la  parte.  (Sin  se- 
ñalar nada.)  El  pueblo  me  toma  por  loco,  y  una  pareja  do 
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la  Guardia  Civil  me  conduce  al  Manicomio;  allí,  á  pesar 
de  mis  protestas,  me  dan  un  gorro  muy  feo  y  una  cha- 
queta. Logré  burlar  la  vigilancia  de  aquellos  salvajes, 
y  apretando  á  correr,  no  he  parado  hasta  ahora.  ¡Je- 
sús, Jesús!  Aquí  ya  me  parece  que  estoy  á  salvo,  por- 
que este  pueblo  parece  que  está  dejado  de  la  mano  de 
Dios.  Y  gracias  que  yo  poseo  una  imaginación  bástanle 
clara,  dicho  sea  con  modestia.  Pero...  tengo  un  frío,  y 
un  hambre...  y  una  sed...  ¡Deo  gracias! 

Raim.  (Sacando  la  cabeza.)  Éste  tiene  cara  de  forastero  y  no  debe 
ser  tan  bruto  como  los  del  pueblo.  Si  me  pudiera  sal- 
var... 

BEfOTO.  No  hay  nadie.  Ahí  debe  haber  agua  d  vino.  (Por  las  cu- 
bas.) Yoy  á  echarme  un  trago,  porque  tengo  una  sed... 
(Va  á  la  caba.) 

Raoi.  (Sacando  la  cabeza.)  ¡Y  sc  acercan!...  ¡Yo  le  llamo,  le  llamo! 
(Benito  va  ¿  la  segunda  caba  y  saca  vino  en  la  jarra.)  Decidida- 
mente yo  le  llamo.  (Le  tira  del  faldón.) 

Benito.  (Asustado.)  ¡Ay!...  ¡Pues  no  veo  á  nadie!  ¡Jesús,  Jesús! 
¡Cuánto  puede  el  miedo!  La  verdad  es  que  si  me  pilla- 
sen otra  vez...  Nada;  á  lo  hecho,  pecho,  porque  yo  soy 
valiente.  (Vuelve  á  coger  la  jarra  y  bace  lo  de  antes.) 

Raim.  (Sacando  medio  cuerpo  de  la  cuba.)  ¡Chits!  ¡Buen  hombre! 
(Benito,  que  estaba  bebiendo,  se  atraganta  y  tiembla  desesperada- 
mente. Raimundo,  asustado,  deja  caer  la  tapadera  asustándose  más 
Benito  al  ruido  de  ésta.) 

Benito.  (Algo  tranquilo.)  Hombre,  vaya  una  broma...  Pues  me 
gusta.  (Haciéndose  el  fuerte.) 

Raim.       Por  Dios,  buen  hombre;  sálveme  usted  por  lo  que  sea. 

Benito.    Para  salvar  á  nadie  estoy  yo. 

Raim.       Tome  usted.  (Le  da  un  billete.)  Le  doy  todo  lo  que  tengo. 

Benito.  ((k)giendo  el  billete  con  alegría.)  Pero,  ¿qué  he  de  hacer  para 
salvarle? 

Raim.       Muy  sencillo;  diga  usted  que  es  el  hijo  del  diputado. 

Benito.    ¡El  hijo  del  diputado,  y  con  esta  ropa!  ¿Quién  lo  creerá? 

Raim.  (¡Qué  idea!)  Bueno;  tome  usted  ésta,  y  déme  usted  la 
suya.  (Quitándose  el  chaquet,  y  ofreciéndoselo.) 
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Benito.  (Quitándose  la  chaqueta,  y  dándola  i  Raimando.)  Cso  ya  es  Otra 
cosa;  crea  usted  que  lo  siento,  pero  en  fin,  (Ambos  se 
ponen  las  prendas.)  por  salvarle,  haré  ese  sacrificio.  (Con- 
tento.) (Ya  me  salvé;  con  esta  ropa  cualquiera  me  co- 
noce.) (Se  pone  también  el  sombrero  de  Raimando.) 

Raim.  (Me  salvé;  con  esta  ropa,  cualquiera  dice  que  soy  hyo 
de  un  diputado.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS;  TÍO  CAPARROTA,  por  la  iiqalerda.  Al   saUr  éste,  se 
ocultan;  Raimando  en  la  cuba,  y  Benito  detrás. 

Cap.  Pues  señor,  son  las  seis,  y  entoavía  no  ha  llegado  ese 
chico.  Me  voy  á  la  estación  no  sea  cosa  que...  Como  son 
tan  brutos  en  este  pueblo.. .  (Al  lado  de  la  poerta.)  ¡Chiquia! 
Dile  á  tu  madre  que  voy  á  la  estación,  y  que  giielvo 
pronto;  que  tenga  preparada  la  comida.  (Vasc  por  el  foro.) 

ESCENA  XVn 

RAIMUNDO  y  BENITO;  á  poco  TÍO  CAPARROTA,  TÍO  ROQUE 

y  el  SECRETARIO 

Raim.       (Sacando  la  cabeza.)  ¡Me  da  un  miedo  ese  hombre!... 

Benito.  (Que  ha  salido.)  ¡Que  viene  gente;  siga  usted  escondido! 
(Tapa  la  coba  donde  está  Raimando,  y  se  sienta  en  nna  silla  á  la 
derecha.)  ¡Si  se  descubre  esto...!  (lo  pago  yo.¡  Ya  lo  creo 
que  lo  pago  yo!) 

Roque.     (Entrando  con  tío  Gaparrota  y  Secretario.)  ¡Que  sí! 

Cap.         ¡Que  no,  sus  digo! 

Skc.  Pues  mire  usted,  el  caso  es  que  esta  mañana  han  ve- 
nido dos  forasteros;  el  uno  es  el  novio,  y  el  otro  un 
loco  que  se  ha  escapado  del  Manicomio,  y  lo  persigue 
la  justicia. 

Cap.         (Con  temor.)  ¿Un  loco? 

Sec.         La  pareja  ha  estado  en  mi  casa,  y  ha  dicho,  que  tenga- 
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raos mocho  ojo;  que  liay  ud  loco  muy  malo  iuc  a: 

recorriendo  todos  estos  pueblos. 
r.*p.         Pues  nada,  avisar  al  lío  Negro  y  al  Albaitar  que 

mu  atktigentes  en  eso,  y  sí  lo  CDCoalramos,  á  qua 

lo  vivo. 
Benito.    (¡Qué  animales!  ¡Si  pudiese  escapar!) 
Raim.       (SKindo  li  cibna.)  (¡A  que  me  toman  á  mf  por  ese!) 
Cap.         ¡Conque  un  loco!  No  sé  por  qué,  pero...  les  tei 

muclio  miedo. 
ftmTO.     (PreienlliihHacDii  vDinn.  LoadtndiscaüisliD.I  ¡Buenos  d 

señores! 
Cap.  lApnentiiido  valor.)  ¡Anda,  y  nos  dice  señoresl  (Se  luí 

Tldltalamenie.)   (Hay  que  demostrar  energía.)   ¡Bud 

¿Quién  es  usted? 
EUiM.        ISuamlo  la  cabeu.)  jLo  mala,  lo  matal 
BüNtro.     fues,  yo  soy...  (¿Por  qué  he  de  decir  que  soy  cl  I 

del  diputado?) 
Seo.         Trauquillecse  usted,  y  diga  quién  es. 
BeniTO.     Soy...  (¿Por  qué  estará  ese  tipo  escondido? 
Raid.        (Sacando  la  tibcu.)  (¡Tengo  un  miedol...} 
Cap.         Pronto,  porque  tóago  mu  mal  genio,  y... 

ESCENA  XVIII 
DICHOS  j  CUATRO  MOZOS 

Mozo.       (SaUendo  por  el  foro.}  ¡Deo  gracias! 

Cap.         (A  hks  Hoim.)  ¿Qué  queréis? 

Mozo.  Miste,  siñor  Alcalde,  que  la  calle  Mayor  está  llena 
gente,  porque  ha  veoío  ese  que  usté  espera,  y  i; 
que  cscomience  la  funcidn,  y  vHiimos  d  ver  si  usté 
da  una  cubica  de  vino  pa  los  müsicos  y  pa  todos. 

Cap.         Güeno.  Coger  osa  que  está  sin  empezar. 

Besito.     {¡Ave  Haría  Purísima!) 

Cap.         ¿Pero  que  no  se  estape,  oís? 

Burro.     (Henos  mal.) 

Cap.         Que  no  se  cstape  antes  dir  yo,  porque  el  primero  i 


Benito. 
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quié  beber  vino  soy  yo,  y  dempués  el  novio  de  la  chica. 

(Los  Mozos  cogen  la  cuba  donde  está  Raimundo,  y  se  van  por  el 

foro.) 

([Ahora  se  armará  ella!) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  menos  LOS  MOZOS  y  RAIMUNDO 

Cap.  (A  Benito.)  Pues  como  sus  decía;  pronto,  que  en  el  pueblo 
hay  dos  forasteros;  el  uno  es  el  perseguido  por  la  au- 
toridá,  y  el  otro... 

Bejiito.    Yo  no  sov  ese...  sov  el  otro... 

Sec.         La  cédula. 

Cap.         Eso;  que  saque  la  cédula. 

Benito.  (Registrándose.)  (¿Si  tendrá  ese  ti{>o  cédula?)  Aquí  está, 
mire  usted. 

Cap.        Desamínela  usté.  Secretario,  no  esté  falsificada . 

Sec.         (Leyendo.)  «Raimundo  del  Verde.» 

Benito.    (Con  arrogancia.)  Eso  es,  OSO  es. 

Sec         (Leyendo.)  Soltero. 

Benito.    No...  digo,  sí,  sí,  soltero. 

Sec         (Leyendo.)  De  veinticuatro  años  de  edad. 

BENrro.  No,  no,  eso  es  una  equivocación.  Debe  decir  cuarenta 
y  nueve. 

Cap.  Bueno,  eso  es  algún  de  feto  de  imprenta.  Siga  usté,  siga, 
Secretario. 

Sec         (Leyendo.)  Hijo  de  don  Juan  Palomo  del  Verde. 

Cap.  (Interrumpiéndole  mny  contento.)  ¿Usté  es  el. . .? 

Benito.    (¿Quién  seré  yo?)  Sí,  yo  soy  el...  el...  el  otro... 

Cap.         Pero... 

Bknito.    (Yo  lo  digo,  venga  lo  que  venga.)  El  hijo  del  diputado. 

Cap.  (Gon  alegría.)  ¿Conque  tú  eres  el  hijo  de  tu  padre?  ¡Y  lo 
teníamos  por  loco!  (Gritando.)  ¡Miguela!  ¡Águeda!  Ya 
sabís;  (Al  Secretario  y  tio  Roque.)  ir  corriendo  á  que  se  es- 
comience la  fimcidn,  que  luego  vamos  nosotros.  (Tío 
Roque  y  el  Secretario  se  van  por  el  foro  haciendo  reTerenclas.) 
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ESCENA  XX 

Tío  CAPARROTA  y  BENITO;  i  poco  DOÑA  MIGUELA  y 

ÁGUEDA 

Cap.         Ya  tendrás  deseos  de  ver  á  la  chica,  ¿verdad? 

Benito.    (No  entiendo  una  palabra.) 

Cap.  (A  doña  Miguela  que  sale  con  Águeda.)  Aquí  lo  tienes. 

Mjguela.  ¿Qué  tal  está  usté?  (Dándole  la  mano.) 

Benito.    ¿Bien,  y  usted? 

Miguela.  Bien,  pa  servirle. 

Cap.         Mujer,  no  gastes  cumplimientos;  trátale  de  tú,  ques  la 

moda.  (A  Benito.)  Probé,  como  no  está  acostumbrada  á 

las  etiquetas...  Y  tú,  chiquia.  (A  Águeda.)  Miála,  miála... 

páice  tonta.  (A  Benito.)  Aquí  tienes  á  mi  chica.  ¿Te  gusta? 
Benito.    Sí,  sí;  qué  crecida  está. 
Cap.         ¡Quiá,  hombre,  quiá!  Si  el  único  defeto  que  tiene  es  el 

de  ser  pequeña,  pero  por  lo  demás...  Es  más  viva  que 

la  pólvora...  y  si  pa  todo  es  viva,  miá  tú  si  lo  será  pa 

el  matrimonio. 
Benito.     ¡Picarón!  ¡Qué  cosas  tiene  usted!  (Veremos  en  qué  para 

esto.) 
Cap.         Claro,  hombre,  claro.  Hay  que  hablar  con  claridad. 

Pues  tiene  unos  deseos  de  casarse...  ¿Verdá,  tú?  (A 

Águeda.) 
Águeda.  No,  padre. 
Cap.         (A  Benito.)  ¡Es  más  vergonzosa!  Miá,  miá,  qué  brazos 

tiene. 
Benito.    (¡Qué  bárbaro!) 
Cap.        Agora,  andar  á  componeros,  porque  queremos  ir  á  la 

plaza,  y  después  á  comer,  porque  tú  tendrás  ya  hambre. 
Benito.     (¡Ya  lo  creo!)  (Vanse  doña  Miguela  j  Águeda.) 

ESCENA  XXI 

rio  CAPARROTA  j  BENITO,  se  sientan  en  una  silla  cada  uno. 

Cap.         Conque,  ¿qué  te  ha  paicido  mi  hija? 
Benito.    Bien,  bien.  Es  muy  guapa. 
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Cap.  ¡Júd,  jún!  Pues  luya  será,  porque  me  páice  que  esta- 
rás conforme  con  tu  padre. 

Benito.  ¡Ya  lo  creo!  Siempre  somos  mi  padre  y  yo  de  la  mis- 
ma opinión. 

Cap.  Entonces,  no  hay  más  que  hablar.  En  cuanto  estén 
arreglaos  los  papeles,  que  será  en  seguida,  porque  el 
cura  es  mu  amigo  mío. 

BENrro.    ¿Conque  usted  es  amigo  del  cura?  ¡Hombre,  hombre!... 

Cap.  Muncho,  muncho.  Me  quié  más  que  á  las  sayas  negras 
que  lleva  puestas.  Y...  ya  lo  sabes:  cuartos  no  llevará 
mi  chica,  porque  no  somos  ricos,  ni  pobres;  pero  vo- 
tos... Tos  los  del  pueblo  serán  siempre  pa  tú  y  pa  tu 
padre. 

Benito.    Sí,  sí.  (Pues  entiendo  menos  que  antes.)  Es  lo  mismo. 

Cap.         No  me  vengas  con  desplieaciones,  porque... 

BENrro.  No,  no  es  lo  mismo;  es  diferente.  (¡Jesús,  Jesús, 
qué  lío!) 

(^ap.  Porque  ya  sabís,  tanto  tu  padre  como  tú,  que  mientras 
el  siñor  Caparrota  sea  Alcalde,  y  mientras  no  lo  sea, 
será  siempre  del  pai;tido  republicano,  porque  es  el  me- 
jor, y  porque  quiero. 

Benito.  Sí,  sí;  ahora,  ahora  lo  voy  entendiendo.  Y...  ¿qué  tal 
marcha  el  pueblo? 

Cap.  Rigular  tal  cual.  Dende  que  soy  Alcalde,  está  más 
apaciguáo.  Si  no  hay  más  que  tener  mucha  energía,  pa 
que  anden  todos  retos. 

ESCENA  XXII 

DICHOS;  DOÑA  MIGUELA  y  ÁGUEDA 

Miguela.  (Sale  con  precipitación.)  ¡Chiquios,  dende  la  azotea  se  ve  la 
música  que  está  preparada  con  tos  los  de  justicia  y 
muchos  Mozos  v  Mozas! 

Cap.         ¿Sí?  I  Pues  á  la  plaza!  (Vanse  por  el  foro.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  SEaDWDO 


ESCENA  PRIMERA 

MOZAS  y  MOZOS,  por  U  izquierda. 

MÚSICA 

Coro.  Dicen  que  ya  está  andando 

la  comisión; 
parece  que  se  acerca 

]a  procesión. 
Será  digna  de  verse, 
no  hay  que  dudar; 
cosa  igual,  no  se  ha  visto 

en  el  lugar. 
¡Silencio,  y  escuchemos, 

que  ya  está  allí; 
y  aguardemos  con  calma 
que  venga  aquí! 
(Se  oyen  dentro  vivas  al  Alcalde  y  al  Prior.) 
Ya  suenan  los  vivas 
á  nuestro  Prior; 
ya  se  acercan  todos, 
ya  se  oye  el  tambor. 
(Se  oye  dentro  el  redoble  de  tambor,  y  en  seguida  la  banda.  Sa- 
len por  b  izquierda  chiquillos  con  piedras,  llevando  el  compás  de 
la  música;  detrás  la  banda,  y  después  el  Prior,  el  Alcalde,  Conce- 
jales, dofia  Miguela,  Águeda,  Benito  y  detrás  el  Coro,  cantando  lo 
que  signe.) 
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Vamonos  pronto, 
vamos  allá, 
que  ya  la  plaza . 
llena  estará. 
¡Viva  la  fiesta, 
viva  el  amor; 
que  viva,  viva 
nuestro  Prior!  (Vanse.) 


ESCENA  II 

DON  JOAQUÍN  y  DON  BLAS,  por  U  izqaierda. 

HABLADO 

Blas.       ¿Has  visto?  ¿A  quién  vitorean  de  esa  manera? 

Joaquín.  (A  don  Blas.)  Ño  sé;  ayer  dejé  de  ser  Alcalde,  porque  se 
necesita  mucha  resignación  para  dirigir  un  pueblo  como 
este,  donde  parece  no  han  entrado  todavía  los  primeros 
rudimentos  de  cultura. 

Blas.       ¿Y  esos  gritos  de  viva  el  hijo  del  diputado? 

Joaquín.  Tampoco  sé,  y  me  admira,  porque  iioy  esperaba  yo  al 
hijo  del  diputado,  mi  querido  amigo  Juan,  para  un 
asunto  puramente  de  familia,  y  yo  no  sé  que  tenga  más 
de  un  hijo. 

Blas.       ¡Es  raro! 

Joaquín.  Me  tiene  altamente  preocupado,  y  no  precisamente  por 
ese  señor,  á  quien  vitorean,  sino  porque  le  ha  podido 
suceder  cualquier  contratiempo.  (Vanse  por  la  derecha.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 

ÜOSa  MIGUELA  ,  ÁGUEDA  ,  TÍO  CAPARROTA  ,  BEMTO 

TÍO  ROQUE,  SECRETARIO,  ALGUAOL,  MELCHOR;  RAÍ 

MUNDO,  «n  la  cnbi,  que  eslari  i  b  iiqnferdi.  *n  primer  tírnlno.  ;  19 

pida,  j  CORO  GENERAL 

MÚSICA 

AcvFDt-  Hija  soy  de  Zaragoza, 

la  capital  de  Aragdn; 
Otras  que  tienen  mi  nombre, 
DO  alcanzarOD  tal  honor. 

Dos  cosas  tengo  en  el  alma, 
que  no  las  puedo  olvidar; 
son  el  pueblo  sevillano 
y  la  Virgen  del  Pilar, 
(Dos  Mou9  bailan  la  jala  al  «impis  ile  la  orqiesla.) 


HABLADO 

¡Viva  el  Alcalde! 

i  Viva!... 

¡Viva  el  Ayuntamiento! 

¡Viva!... 

Güeno:  pues  ahora,  á  escomeniar  la  cuba  de  vino. 

dtrlge  i  ílli.) 
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Benito.  (Deteniendo  al  tio  Caparrota.)  No,  no;  todavía  no.  (Antes 
tengo  que  esca[)ar.) 

Cap.         ;Já,  já!  Querrás  échale*  un  descurso,  ¿verdá? 

Benito.    No...  no.  (¡S<51o  eso  me  faltaba!) 

Cap.  jAnda,  melón,  anda!  ¡Páice  mentira  que  seas  hijo  de  tu 
padre!  No  le  conozco  más  que  de  vista;  pero  man  di- 
cho que  sacaba  de  su  cabeza  mu  buenos  descursos.  (Be- 
nito se  coloca  delante  de  la  cuba.) 

Benito.    (¿Qué  hará  ese  tipo?) 

Cap.         Pues,  entonces,  luego... 

BENrro.  ¡Señores  paisanos  míos!  (¿Qué  saldrá  de  aquí?)  (Todos 
se  replegan  á  la  derecha.) 

Seo.         ¡Muy  bien! 

Roque.    ¡Muy  bien! 

Cap.         ¿Pues  qué  sus  paicfa? 

Haim.       (Sacando  la  cabeza.)  (¿Qué  será  de  mí?  ¡Anda,  mi  chaquetl) 

Benito.  Pues,  sí,  señores:  como  iba  diciendo,  mi  papá...  mi 
padre...  mi  papá... 

Raim.  (Tirándole  del  chaquet.)  (¿Pero  cuándo  mc  salvará  e3te 
hombre?) 

Benito.  Mi  padre...  mi  papá...  me  ha  mandado  aquí  para  ma- 
chas cosas,  y  una  de  ellas,  es...  para  que...  (Raimundo  le 
tira  del  chaquet.)  no  se  escondan  astedes  como  quien  yo 
sé...  (Raimundo  se  esconde.)  por  seguir  la  política  republi- 
cana... porque  es  la  mejor,  la  más  buena  y  la  más... 
Como  por  la  franqueza  se  puede  vivir  en  los  pueblos... 
(Vuelve  Raimundo  i  tirarle  del  chaquet,  y  Benito  se  sienta  en  la 
cuba.)  yo  me  siento  aquí,  no  por  nada,  sino  porque  me 
canso:  he  dicho. 

Todos.     (Aplaudiendo.)  ¡Muy  bien! 

Alg.        ¡Es  mu  elocuente! 

Cap.         ¡Como  ques  hijo  de  una  persona  mu  aguda!... 

Src.  (Si  es  como  el  hijo...  ¡qué  animal  debe  ser  nuestro  di- 
putado!) 
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ESCENA  II 

DICHOS;  DON  JOAQUÍN  y  DON  BLAS 

JoAQUi:^.  (SaUMido  por  la  derecha.)  Yo  voy  á  preguntar  al  Alcalde 
por  qué  esto  que  pasa,  ha  llegado  á  preocuparme. 

Blas.  Sí,  será  lo  más  acertado.  (Don  Joaquín  toca  en  el  hombro  i 
tio  Caparrota,  y  todos  quedan  sorprendidos.) 

Alc.        ¡El  Alcalde  antiguo! 

Cap.         ¿Qué  hay,  señor  Alcalde  antiguo? 

Joaquín.  Poca  cosa,  señor  Alcalde  moderno. 

Cap.  y  á  mucha  honra.  ¡Chiquio,  yerno!  (A  Benito.)  Repre- 
séntame un  momento,  pa  con  esos  brutos;  luego  güelr- 
vo.  (Benito  se  dirige  al  Cloro,  y  tío  Caparrota  baja  al  proscenio  con 
don  Joaquín  y  don  Blas.) 

Mel.  (¡Estoy  más  acaloráo!...  ¡Como  siga  esto  mucho,  hago 
una  barbaridá!) 

JoAQUiK.  Me  parece,  señor  Alcalde,  que  en  esto  del  hijo  del  di- 
putado, existe  una  equivocación  lamentable,  en  la  que 
yo  salgo^  sin  género  de  duda,  perjudicado. 

Cap.  ¿Una  equivocaci(5n?  (¿Si  querrá  quitar  el  novio  á  mi 
chica  pa  que  se  case  con  la  suya?) 

Joaquín.  Sí,  esperaba  hoy  al  hijo  de  don  Juan  Palomo,  único  di- 
putado por  este  distrito,  y... 

Cap.  (¿No  lo  dije?)  Pues...  (Con  soma.)  miste,  lo  que  son  las 
cosas;  yo  también  lo  esperaba,  y  ha  venio. 

Joaquín.  (Seílalando  á  Benito.)  ¿Pero  ese...? 

Cap.        Sí,  señor,  sí;  ese  es,  y  más  saláo  que  to  las  cosas. 

Joaquín.  Permítame  usted  que  lo  dude,  porque... 

Cap.  Eso  sí  que  no  lo  premito.  (Con  energía.)  ¡Pues  señor, 
giieno.  Agora  se  convencerá  usté.  (Cogiendo  i  Benito  de  un 
brazo.)  ¡Chiquio,  yerno,  ven  aquí! 

Benito.    (Aquí  es  ella.) 

Cap.  (Dirigiéndose  á  todos.)  ¡Esto  SÍ  que  da  risa!  ¿Pues  no  dice 
el  Alcalde  antiguo,  qt^este  no  es  el  hijo  del  deputáo?  (A 
Benito.)  Di,  ¿de  quién  eres  hijo? 

Benito.    ¡Qué  pregunta  más...!  ¡De  mi  padre!  ¿A  qué  viene  eso? 
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Cap.         ¡Tomal  á  que  este  siñor  dice  que  no,  y  yo  digo  que  sí. 

Raim.       (Saliendo  de  U  cnba.)  ¡Yo  soy  el  hijo  del  diputado! 

Benito.  ¡Falso,  falso,  eso  es  una  calumnia;  y  si  no,  miren,  mi- 
ren el  traje  que  lleva! 

Raim.  (Por  el  que  lleva  puesto.)  Este  traje  es  suyo,  y  ese  que  us- 
ted lleva,  mío. 

Cap.  ¡a  callar  todo  el  mundo!  (Don  Joaqafn  se  coloca  jnnto  4  Rai- 
mundo.) Soy  la  primera  autoridad,  y  el  único  hombre  que 
agora  tiene  la  voz,  el  voto  y  todo. 

Joaquín.  Será  usted  la  primera  autoridad,  pero  es  muy  insu- 
ficiente para  juzgar  á  su  capricho  los  actos  de  los 
demás. 

Cap.        ¿Pero  úo  es  el  hijo  del  diputado? 

Raim.       No...  ese  soy  yo,  soy  yo. 

Benito.  Sí,  sí,  es  él.  Yo  soy  un  pobre  diablo.  Un  sastre  que 
tiene  siete  hijos  y  un  lío  encima  de  su  alma,  que  no 
sabe  cómo  deshacerse  de  él. 

Cap.  ¿y  ha  engañado  á  un  Alcalde  de  tanto  saber  como  yo? 
(A  Raimundo.)  ¿Y  c(5mo  estaba  usted  ahí? 

Raim.       Me  apedrearon  los  Mozos  del  pueblo,  y  me  escondí. 

Cap.  Pues  lo  mesmo  me  da.  Te  casas  con  mi  cliica,  y 
en  paz. 

Joaquín.  No,  porque  viene  en  busca  de  la  raía. 

Cap.  (Sacando  la  carta.)  ¿Y  esta  carta  que  me  á'ió  el  Al- 
guacil? 

Joaquín.  Es  para  mí,  que  dejé  de  ser  Alcalde  ayer. 

Cap.        ¡Ya  ida  yo  que  era  un  torpe  el  Alguacil! 

Mel.  No  tiene  la  culpa  el  Alguacil,  sino  usté,  por  querer  fal- 
tar á  su  palabra. 

Águeda.   ¡Sí,  usté,  por  no  dejarme  casar  con  Melchor. 

Cap.        Si  es  por  eso,  también  se  acabcS  todo;  que  se  casen. 

Águeda. 

Mel. 

Joaquín.  Y  yo  seré  vuestro  padrino. 

Cap.  y  yo,  dende  hoy,  dimito  la  Alcaldía  y  no  pienso  en  go- 
bernar más  que  á  mi  mujer. 

Benito.    (Al  púbuco.) 


¡Qué  bien! 
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Y  yo  dejo  las  agujas, 
y  ya  no  pienso  hacer  nada, 
de  no  sacar  al  autor, 
si  me  dais  una  palmada. 
(Música  en  la  orquesta  y  eae  el  telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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Bata  obra  ea  propiedad  de  su  autor,  y  nmdie  po» 
drá,  afn  sa  perm  so.  rei  oprimirla  ni  representarla  en 
BepaSay  ausporiesijnss  di  Ultramar,  ni  en  los  pelees 
con  quienes  haya  cele  rad  js,  6  se  celebren  en  adelante» 
trátalos  iotemacionales  de  propi-*dad  literaria. 

Bl  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  de  las  Galerías  Bibltot^ea  Zirfeo- 
áramÁliea  y  Twtro  cómieot  de  los  Brea.  Arregai  y 
Anicii,  son  los  imcarfpi  'os  ezcluAívamente  de  conceder 
ó  neflfar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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DRAMA  LÍRICO 

EN  TRkS  ACTOS  Y  UNCO  CUADROS.  EN  VERSO 

escrita  scbre  el  pensamiento  de  una  ohra  ingiesa 

POR 

DON  JOSÉ  ZALDIVAR 

M|)«CA  DKL  MAtSntO 

DON  JUAN  GARCÍA  CÁTALA 


Ctti^oado  coo  fxtraorJÍDario  éxito  en  el  GRAN  TEATRO  DE  PARISU 

eM3d«  Mano  de  1895 
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MADKID 
P.   VETASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,   20 


REPARTO 

rEESOKAJ]^  ACTOSSS 

lucía Sra.  Naya  de  Baeso» 

FLORA Pérez  de  Isaura^ 

JOSÉ. . .   Sr.  Baeso. 

PÉTER Guerra. 

FRANK  WÓL80N Banquells. 

LAZÓMBY Echavarri. 

ROBERTO MoroMengod. 

PÉNR YN. Guerra  (A). 

DIK Mufioa. 

EL  JUEZ MartíncE. 

SECRETARIO  DEL  JUZGADO. . . .  Monreal. 

ÍL" XavaíTO. 

2." Cros. 

^  (  1.0 Bailly. 

marineros},,, ^^Jj^ 

ALDEANOS  ¡2.0 Galindo. 

UNCmOUELO N.  N, 

Aldeanas,  monteros,  caballeros,  pescadoras,  marineros,  acom- 
pañamiento del  Juzgado,  etc. 


Ia  AGcI6n  en  la  ooata  inglesa»^  principios  del  siglo  Z2Z. 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 

Cuadro  primero:  Cfinino  del  castillo. — Cuadro  segundo:  En 

b«8Ci  del  despeRadc— Cuadro  tercero:  La   oina.— Cuadra 

cuarto:  Pesqniaas.— Cuadro  quinto:  Premio  y  oattígo 


Kl  doroclio  de  reproducir  los  matmalf»  de  orqitf$ta  de  esta 
obra  I  crtencce  á  D.  Flm-nicio  íiñcowicHy  á  quien  dirigirán 
sus  pe(1i<lo8  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena.  . '      , 


DOS  PALABRAS 


Esta  obra  está  dedicada  á  mi  amigo  y  compañero 
<I  distinguidísimo  barítono  D.  Vicente  Bueso.  Él  ha 
•encamado  con  intachable  acierto  el  hijo  del  mar^ 
•que  forjó  la  fantasía  de  un  eminente  autor  inglés,  y 
■que  yo  he  creído  oportuno  presentar  en  la  escena 
•española. 

Su  figura,  sus  poderosas  facultades  y  sus  excep- 
<:ionales  dotes  de  artista,  han  logrado  interesar  al 
público  que  le  premia  con  calurosos  aplausos. 

El  Sr.  Guerra,  el  popular  y  verdadero  tenor  có- 
mico del  género  grande^  sostuvo  y  defendió  perfec- 
tisimamente  el  difícil  papel  que  le  está  encomendado 
alcanzando  aplausos. 

El  Sr.  Banquelis,  interpreta  maravillosamente  su 
papel  de  viejo  marino;  dándole  relieve  cómico  en  el 
primer  acto,  y  dramático  en  los  sucesivos,  consiguien- 
do arrebatar  en  muchas  ocasiones  al  auditorio. 

El  Sr.  Echavarry,  admirable,  é  interpretando  como 
cumple,  el  antipático  Lazomby. 

Muy  discretos  Muñoz,  Guerra  (hijo),  Martínez, 
Moro  Mengod  y  Monreal. 

Y  aunque  deje  para  último  término  la  admiración 
de  las  Sras.  Naya  de  Bueso  y  Pérez  de  Isaura,  es 
porque  deseo  que  ellas  cierren  el  marco  de  mi  expre- 
sión de  gratitud. 

La  Sra.  Naya  es  una  primera  tiple,  que  siempre 


rayó  á  gran  altura  y  la  interpretación  de  las  obrase 
clásicas  de  zarzuela  la  llevaron  á  la  indiscutible  y  me- 
ritoria posición  elevada  donde  se  encuentra.  ¡Qué 
extraño  es  que  bordase  su  parte  y  consiguiese  entu- 
siasmar al  público  en  mi  modesto  trabajo! 

Apliqúese  la  Sra.  Pérez  de  Isaura  el  párrafo  ante- 
rior. Y  ahora... 

Don  Fugenio  Fernández,  el  antiguo  artista,  el  es- 
crupulosísimo eminente  director  de  escena,  con  sin 
caudal  de  conocimientos,  con  su  singular  ingenio,  coa 
sus  atinados  consejos,  ha  regido  la  máquina  del  dra-^ 
ma  de  tal  suerte,  que  no  dudo  en  añrmar  que  á  él 
corresponde  la  parte  del  éxito  que  aparentemente  se 
me  ha  otorgado. 

El  maestro  Isaura  es  notable  y  ha  contribuido  con 
su  talento  y  trabajo  al  ñn  apetecido. 

Los  coros  y  su  maestro  muy  bien. 

En  suma,  que  jamás  se  borrará  de  mi  memoria  la 
noche  del  13  de  Marzo  de  1895  y  á  todos,  todos„ 
quedará  siempre  obligado  y  agradecido  su  compañe- 
ro y  afectísimo  amigo, 

José  Zaldívar. 
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ACTO  PRIMERO 


Af aeras  de  una  aldea  en  la  costa  inglesa.  Primer  término  isqalerda: 
casa  de  Peter  con  puerta  practicable;  sobre  ésta  rótulo  que  dice: 
•Posadn,  lechería  y  Casa  de  Correos  •  A  conveniente  altnra,  en 
la  pared,  un  busón.  Mesa  larga  y  bancos  delante  de  la  posada. 
Derecha  primer  término:  principio  de  bosque.  Al  foro,  pretil;  por 
la  derecha  se  supone  guía  la  carrcteja,  y  por  la  izquierda  la  con- 
tinuación de  la  misma  hacia  el  interior  del  pueblo,  y  otro  sendero 
que  se  pierde  en  el  bosque  de  la  Izquierda,  y  qae  conduce  al  cas- 
tillo, cuya  silueta  aparece  sobre  un  promontorio.  En  la  perspf  ctira 
se  divisa  un  barranco  ó  sima  profunda,  y  sobre  ésta  un  puente- 
cilio  destruido  y  la  antigua  senda.  A  la  derecha,  lejano  el  mar. 

ESCENA  PRIMERA 

MARINEROS,  PESCADORAS,  ALDEANOS,  bebiendo  Junto  á  la  mesa. 

Las  pescadoras  al  foro  cosiendo  redes.  Alguno  del  pueblo  llega  y 

deposita  cartas  en  el  buzón  Reina  gran  animación. 

núñíem 

Mars.  Bebamos,  amigos, 

bebamos  el  ron, 

que  vierte  alegrías 

en  el  corazón. 

Salud,  camaradas, 

preciso  es  trincar, 

que  asi  se  consuelan 

los  hombres  de  mar. 
Pescs.  La  pesca  abundante 

las  redes  rompió. 


S  ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 

{Bendita  la  hora 

Íue  se  descosió! 
^e  pingües  ganancias 
esta  es  la  señal... 
Si  el  mal  me  dio  bienes 
bendigo  este  mal. 


Todos  1  Bebamos,  etc. 

( La  pesca,  etc. 


ESCENA  n 

DICHOS  7  lucía  en  tn^e  de  amaxona  7  con  ana  pequeña  escopeta 

de  casa.  Segundo  Izquierda. 

Lucía  (Deede  el  foro.) 

La  tarde  languidece, 
se  acaba  el  día.  (Tiste.) 
Todos  La  hermosa  castellana, 

joh,  miss  Lucia! 

(Leyáotanse  de  la  mesa  y  le  descubren.) 

Lucía  Salud  á  todos, 

muy  buenas  tardes. 
Todos  ¡Señora  nuestra, 

que  Dios  os  guarde! 
Lucía  (Dichosas  es^s  gentes 

que,  en  expansión, 
las  penas  no  laceran 

su  corazón. 
Yo  en  mis  esferas  altas 

soy  infeliz. 
]Ay,  siendo  pescadora 
fuera  feliz!) 


OoRO  ¿Mandáis  alguna  cosa? 

Lucía  Bebed  sin  tasa. 

Coro  iQué  buena  esl 

Hurra  á  nostrama, 
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bella  sin  par. 

A  811  salud 

hay  que  brindar! 


liUCÍA  Yo  con  vosotros 

quiero  cantar. 
OORO  ¡Qué  campechana! 

¡tomad,  tomad! 

(r.ucU  toma  nn  raso  que  le  ofrecen.) 


Oanoión. 

Iajcía  Dichosos  los  m  uchachos 

de  este  lugar, 
al  que  acarician  suaves 

brisas  del  mar. 
La  niña  que  aquí  nace 

es  una  flor, 
que  á  aquellos  brinda  tierno 

y  firme  amor. 
Son  bellas  cual  la  costa, 

y  de  la  mar 
adquieren  el  gracejo, 

toman  la  sal. 
Por  eso  los  que  logran 

BU  corazón 
durante  su  existencia, 

felices  son. 


Coro  Por  eso  los  que  logran,  etc. 

¡Generosa  noble  dama, 
brindaremos  con  nostrama! 

Lucía  ¡A  belierl  ¡A  brindar! 

[Tra.  la!  ¡la!  ¡la! 

Coro  ¡A  beber!  ¡A  brindar! 

(vitoree  y  anlmticlón.) 
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ESCENA   III 

DICHOS.  FLORA,  por  U  puerta  de  la  posada.  Al  yer.á  Lucía  mfñiam 
hacia  ella.  El  Coro  se  retira  por  distintos  lados  durante  la  aSgnienter 

escena. 


Hablado 

Lucía        ¡Querida  Flora!...  (Besándola.) 

Flora  Mi  dueña... 

Lucía  ¡Qué  feliz  eres,  liermana! 

Flora         ¿Su  herman'i?  ¡Verdad! 

Lucía  Tu  madre  me  crió. 

Flora  ;Sí! 

Lucía  Fuera  ingrata 

fí  no  te  tratase  así  .. 
¡Eres  mi  amiga  del  alma! 

Flora         Sois  muy  buena  y  siento  orgullo- 
oyendo  vuestras  palabras. 
Si  os  oyese  vuestro  hermano 
tratarme  así,  ¿qué  pensara? 

Lucía  Mi  hermano  y  yo,  muchas  vece» 

de  ti  hablamos...  El  ensalza 
tus  cualidades.  Te  admira 
como  yo. 

Flora  jCuán  buenos!  ¡Gracias! 

(Tomsndo  su  mano.) 

Lucía  Somos  buenos,  y,  no  obstante, 

la  suerte  cruel  nos  trata... 
Sólo  por  pura  etiqueta, 
hoy,  la  partida  de  caza 
se  organizó  en  nuestros  bosques... 
Nuestros  hoy;  tal  vez  mañana, 

de  otros,  (con  amargura.) 

Flofa  ¿Qué  escucho,  Lucía? 

Lucía         Tu  fraternal  confianza 
me  induce  á  participarte 
que  el  castillo,  esa  morada 
de  los  nobles  Tregarvón, 
va  á  enajenarse. 

Floka  ¿Sí? 

Lucía  A  instancia 
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de  nuestros  acreedores 

se  procede  á  la  sabasta.  (Ligera  pavía.) 
Flora         Si  vuestro  tío  muriese... 
Lucía  \K\  Almirante!  ¡Esperanza 

trÍBtel  {Mi  tío!  ¡Quién  sabe!... 

De  la  noche  á  la  mañana 

se  embai'có.  sin  darnos  cuentai 

en  BU  yate;  en  él  se  pa.sa 

la  vida,  surcando  mares, 

viendo  de  lejos  las  playas, 

luchando  con  las  tormentas 

y  cuarteando  olas  y  rachas 

cual  si  quisiera  ser  pasto 

de  peces.  Su  extravagancia, 

sin  duda  le  hizo  olvidar 

que  en  esta  aldea  apartada 

viven  dos  sobrinos  suyos 

huérfanos... 
Flora  ¡Conducta  ingrata! 

ÍjUCÍa  Mi  hermano  afirma  que  hizo 

testamento 
Flora  Lo  ignoraba 

Lucía  Disponiendo  que  sus  bienes 

pasen  á  gentes  extrañas. 
Flora         Si  se  adquirieran  noticias... 
Lucía  ¡El  nunca  escribió  una  cai'ta 

por  fórmula'  ¡Ah!  ¡Quién  sabe 

si  habrá  muerto! 
Flora  Según  fama, 

es  inmensa  su  fortuna. 
Lucía  Con  poco  de  ella  bastara 

para  rescatar  la  honra 

del  apellido,  empañada 

por  el  borrón  vergonzoso 

de  una  quíelmi  que  rae  espantal 

¡Arrojarnos  del  castillo! 

¡Qué  vergüenza,  Flora  amada!  (Emocionada.) 
Flora         ¡Es  cruel! 
Lucía  Mi  pobre  hermano 

sufre  y  no  encuentra  la  tabla 

de  salvación.  Por  mi  parte, 

abrigo  alguna  esperanza. 
Flora         ¡Ah,  sí!  ¿Cuál  esV  (cariñosa.) 
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Lucía 


Flora 

Lucía 

Flora 

Lucía 
Flora 


Lucía 


Flora 
Lucía 


Flora 
Lucía 


Mister  Penryn 
ya  tiene  solicitada 
tni  mano.  Seré  su  esposa. 
Justo.  Y  el  enlace  os  salva. 
Es  cumplido  caballero. 
Por  honrado  en  la  comarca 
se  le  tiene.  Es  noble,  rico... 

Y  sobre  todo,  me  ama. 

Y  decid,  ¿qué  es  de  aquel  otro 
galán...  laquell  el  que  en  varias 
ocasiones  me  digisteis 

que  dm'autü  vuestra  estancia 
en  Londres  os  requirió 
de  amores? 

[Ah,  Flora,  Callal  (ContxarUda.) 

jTe  refieres  á  Lazomby! 
{Amores  de  niña  incauta! 
Ese,  Flora,  es  el  verdugo 
de  nuestra  paz  y  la  causa 
de  cuanto  nos  acontece. 
Todavía,  por  desgracia, 
se  cuenta  entre  los  amigos 

de  mi  hermano,  (suenan  trompu  de  caía.) 

Ya  me  llaman. 
Eso  es  que  Penryn  avisa 
que  va  á  seguirse  la  caza. 
Ved  la  moderna  escopeta 

que  me  regaló.  (Mostrándola.) 

Es  alhaja 
de  valor. 

Probablemente 
ni  llegaré  á  dispararla. 
¿Y  el  buen  José? 

No  le  he  visto. 
Hoy  he  notado  la  falta 
del  ramo  de  hermosas  flores 
que  coloca  en  mi  venUma 
al  salir  el  sol;  ansiosa 
hoy  abrí...  y  me  hallé  burlada. 
¡Hoy,  que  anhelaba  lucir 
esas  flores  tan  preciadasl 
Como  en  ninguna  las  veo, 
soy  egoísta,  me  halaga 
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llevarlas  ..  (Saenan  trompai.) 

¡Ah!  ¿Otra  vez? 
)  Adiós,  amiga  del  alma! 

(8e  despide  de  Flon  y  se  ra  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA   IV 


FLORA,  luego  PETBR 

Flora         ¿Conque  el  castillo  se  vende? 
Mi  tío  lo  aseguraba 
y  aunque  nunca  lo  crei, 
era  verdad,  ¡quién  pensara! 

PeT.  (Sale  de  I*  posada.) 

¡José!  (Llamando.) 

Flora  Ya  sale  mi  tio. 

PeT.  jJcsél  (ídem.) 

Flora  No  está. 

Pet.  ¿y  dónde  se  halla 

ese  perdido?  jJosé!  (ídem  hacia  el  foro.) 

¿Ese  píllete  de  playa? 
Flora         ¿Píllete?  Híiced  el  favor... 

Es  modelo... 
Pet.  ¡De  vagancia! 

Ya  podría  estar  aquí 

ayudando  á  quien  le  paga 

con  esplendidez... 
Flora  ¿De  veras? 

¿Cuánto  le  dais  de  soldada? 

Veinte  ó  treinta  pescozones 

diario/}... 
Pet.  iTodo  es...  ganancial 

B'luenol  ¡Vamos  á  otra  tecla! 
ime,  ¿qué  es  esto  que  estaba 
ooálto  en  el  mostrador 
de  la  lechería?  ¡Habla! 

(Mostrando  nn   eu?ol torio  pequeño  j   enseñando   el 
coatentdo.) 

Flora         ¿Pues  no  lo  veis?  Pan  y  queso... 

¡Restos  de  mi  almuerzo! 
Pet.  ¡Farsa! 

¡Un  hurto!  ¿Cómo  es  posible 
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.y-i^ 


Flora 
Pet. 


Flora 

Pet. 

Flora 

Pet. 

Flora 


Pet. 

Flora 
Pet. 


Flora 


Pet. 
Flora 


I*ET. 


que  así  prospere  mí  can? 
iTodoB  me  roban  la  hacíendal 
¡Aun  mi  sobrinal 

¿Yo?... 

¡Basfal 
Adivino  tu  intención. 
He  descubierto  tus  mañas... 
Las  sobras  de  mi  comida.... 
Si;  para  José  las  guardas. 
¿Qué  hay  en  ello  de  punible? 
jCómo  no?  jPara  un  oanalla! 
Por  Dios,  SI  el  pobre  José 
no  se  muere  de  hambre,  gracias 
á  1^  caridad  de  algunos, 
[muy  pocos!  de  la  comarca. 
I  Mas  la  caridad  empieza 
por  uno  mismo! 

Ya... 

¡Cascaras! 
¿Soy  aquí  la  Providencia? 
Pues  si  principio  con  dádivas 
y  limosnas...  Yo  soy  pródigo 
con  quien  el  deber  me  manda. 
¿£e  niego  algo  á  ti?  i  A  que  no! 
Eres  mi  sobrina  y  que  haga 
sacrifícios  en  tu  obsequio, 
es  natural;  obligada 
quedarás  á  devolverme 
mis  favores,  ¡razón  clara! 
Pues  habláis  de  devolver... 
gran  servicio  rae  prestara 
vuestra  magnanimidad, 
con  volverme  aquella  escasa 
cantidad  que  guardáis  mía. 

¿Qué?  (Alarmado.) 

La  que  mi  madre  amada 
os  dejó,  antes  de  morir, 
para  mi. 

¡Jé,  jé!  ¡Qué  gana 
da  zaherir  mis  sentimientos! 
¿Tomaste  en  serio  mi  chanza? 
Cuanto  te  dije,  fué  broma. 
Eres,  muy  buena  muchacha. 
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Ya  verás  qne  gran  regalo 
he  de  traerte  cuando  vaya 
á  la  capital. 

Flora  ¿Sí.  eh? 

({Será  el  primero  que  me  haga!) 

Pkt.  Un  par  de  pendientes...  de  oro  .. 

imitado...  y  iinaB  pastas 
finas;  md  podré  yo 
diefhftar  en  tu  compaña 
del  obsequio. 

Floica  jYal  (¡Te  veo, 

tío  avaroll 

p£T.  Y  ahora  guarda 

el  pan  y  el  queso  y  dispon 
como  quieras  de  ellos.  ¡Anda, 
no  te  quejarás! 

Flora  |Yo,  no! 

Pero  José,  que  os  trabaja 
y  no  le  dais  un  penique, 
motivos  tiene... 

Vet,  ¡Machncn! 

Pero,  ¿qué  tienes  con  ese 
vagabundo,  esa  alimaña, 
hongo  salvaje,  sin  padres, 
á  quien  ninguno  reclama? 

Fix>RA         Si  José  es  muy  bueno,  tio; 
todos  como  vos  le  tratan. 
Le  desprecian  y  le  insultan 
como  si  fuera  una  mala 
yerba,  siendo  en  realidad, 
víctima  de  su  desgracia. 
El,  cuyos  ojos  reflejan 
la  nobleza  de  su  alma, 
él,  honrado,  eeneroso... 
y  de  figura  gallarda, 
ancho  pecho,  férreos  brazos  .. 

Prr,  Calma  tu  entusiasmo,  calma... 

Flora         Alto,  fornido,  ¡el  mejor 

mozo  que  hay  en  la  comarca! 

Pet.       '     Un  mozo  que  hace  veinte  años, 
cuando  él  dos  ó  tres  contaba, 
le  encontré  dentro  de  un  bote 
encallado  allá  en  la  playa 
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sin  más  señas  que  un  letrero 

Í'imto  al  timón:  «Esmeralda.» 
SI  despojo  de  un  naufragio 

quizás;  es  un  ser  de  rara 

procedencia,  un  desperdicio 

de  la  mar.  ¡Valiente  alhaja!  «  < 

Flora         {Tiene  derecho  á  la  vida 

como  criatura  humanal 

El,  sin  familia,  ni  hogar... 
Pet.  ¡Sin  familia!  ¡Gran  ventaja! 

|Lo  único  bueno  que  tiene! 

Los  parientes  te  atenazan. 

¡Parientes  y  guerras,  lejos, 

muy  lejos,  y  tendrás  calma! 

(Se  oyen  tocm  de  chicuoloe  y  algasara  á  la  liqiiSeida.) 

iMira,  aquí  llega  José, 
Jiuyendo  de  las  pedradas 
de  los  chicuelos!  ¡Muchachos!  (inoK^pándoiw.) 
Flora         ¡Pobrecillo,  me  da  lástima! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JOSÉ.  Sa  tipo  et  desirosado  y  MWátioo;  luya  eabellai» 

y  tarba  deseoidada 

José  ¡No  me  ostigueis! 

¡No  más,  no  másl 
¿Qué  os  hice  yo? 

(suplicante  A  los  rauchschos.) 

Muchachos        ¡Já,  já,  já,  jal 

(Flora  toma  una  horca  de   labor  y  amenasando  €0i» 
ella  i  loe  muchachos  los  pen Igne  y  lale  traa  clloa  por 
el  último  término  de  la  deréoha.  Paier  qneda  janlo4 
la  meta  contemplado  á  Joié.) 
José  (Bajando  al  proscenio.) 

¿Por  qué  de  tal  manera  me  maltratan? 
¿Por  qué  doquiera  voy 
me  hostigan  y  me  acosan,  justo  cieioS^ 
¿Por  qué  la  mofa  soy? 


! 
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¿No  soy  criatura  como  las  demás? 
¿Por  qué  como  á  fieras  me  tratan  aqui? 
¿Por  qué  sinsabores  padezco  no  más? 
¿No  soy  como  todos?  ¿Distinto  naci?  ] 

¡Ay,  demil 

j^ 

Sin  padre  ni  madre,  i 

vagando  al  azar,  ¡ 

me  apodan  las  gentes  .  ^ 

El  hijo  del  mar.  ] 

Verdad  que  á  su  orilla 
la  mar  me  arrojó... 
Sólo  ella  es  mi  madre... 
¡Sólo  á  ella  amo  yol... 


|0h,  mar,  hermosa  madre  inmensa  y  fnertel 
|Tú  has  sido  muy  cruell 
Creíste  abandonándome  en  tus  playas, 
que  me  hacías  un  bien. 
¿Por  qué,  madre  querida  de  mi  alma? 
¿Por  qué,"  dime,  por  qué?... 
¿Por  qué  no  me  estruiaste  entre  tus  brazos? 
¡A  ti  quiero  volverl 


Si  es  esta  la  vida, 
no  quiero  vivir. 
¡Morir  sólo  ansiOy 
tan  sólo  morirl 

(Sftlen  Flora  j  Ptttor  de  la  poMula  j  m  aoeroftii  á  Jote 
ajándote  en  tu  rostro.) 

Flora        ¿Te  han  herido? 

José  Ya  pasó. 

8é  quien  ha  sido,  ¡Ñarcisol 

Be  seguro  que  no  quiso 

lastimarme. 
Pét.  ¡Si  soy  yol... 


L 
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{La  emprendo  con  él  á  palos, 

7  á  fé,  no  le  queda  hueso 

sano! 
José  ¡Bab!  ¿Porqué? 

Pet.  iPorqueeso 

se  hace  con  los  chicos  malos! 
José  {Si  hijo  vuestro  hubiera  sido, 

no  hubierais  visto  con  calma 

que  yo  le  rompía  el  alma 

por  tan  poco! 
Flora  (¡Le  ha  partido!) 

José  Narciso  es  hijo  de  Blas, 

y  sabed  que  Blas  ayer, 

me  dio  muy  bien  de  comer 

y  una  moneda  además. 

i^las  es  pobre  jornalero. 

Hoy  su  hijo  me  da  mal  trato... 

Del  padre  el  chico  es  retrato... 

Yo  al  padre  en  él  considero, 

y  no  le  guardo  rencor. 

Si  vuestro  consejo  sigo, 

dijérame  Blas,  «¡amigo, 

mal  me  pagas  el  favor!  :^ 

¡Y  no  es  que  yo  tenga  miedo 

de  nadie!...  (SxcIUndote,  i  Flora) 

Flora  ¡Ya  lo  supongo! 

José  Si  las  fuerzas  me  popongo 

medir  con  todos...  ¡les  puedo! 

¡No  quiero  alzarles  el  puño, 

(Alxando  el  puño  cerrado  amenasador.) 

Í>orque  al  dejarlo  caer, 
os  podría  deshacer 
como  deshago  un  terruño! 

(Descarga  un  formidable  pane  laso  aobre  la  mwa.    Pe- 
ter  da  nn  respingo  asustsdo.) 
Flora  ¡Claro!...  (Orgnllosa  y  riendo  de  Peter.) 

Pet.  ¿Pero  siempre,  di, 

piensas  vivir  de...  favores? 

¿No  te  exaltan  los  rigores 

de  tu  mala  suerte?... 
José  ¡Sí!... 

Pet.  Pues,  infeliz,  si  has  nacido 

de  alguien,  ¿por  qué  así  te  ofuscas 
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en  tu  dolor,  y  no  buscas 

auiénes  tus  padres  han  sido? 
ío  necesito  indagar... 
Pkr.  La  mar  te  arrojó... 

•Jcsá  Pues  bueno, 

la  <nar  me  llevó  en  su  seno... 

¡luego  bijo  soy  de  esa  marl 

j  Y  os  juro  con  hidalguía 

que  no  hay  otra  tan  hermosa 

madre,  ni  tan  poderosa, 

como  k>  es  la  madre  mial 
Vkt.  iQué  necio  disparatar! 

Josa  rrobaré,  £Í  oís  con  calma, 

cómo  salud,  vida  y  alma, 

jtodo  lo  debo  á  esa  marl 

Aunque  ingrata,  me  arrojó 

4e  «US  playas  á  la  arena, 

entiendo  que  fué  una  pena 

3ue  me  impuso  Tal  vez  yo, 
elinouente,  necesito 
purgar  aquí  algún  pecado... 
S^n*.  ]  EstíL  loco  rematado! 

J^üORA         jPues  discurre! 
~  ¿Si?  ¡Maldito! 

^Bntoalafmándose  gradualmente.) 

Al  sentir  del  mar  la  brisa 
«n  el  rostro,  me  embelesa 
y  parece  que  me  besa 
con  amorosa  sonrisa. 
•Cuando  en  la  playa  el  sustento 
Ijusco  entre  rocas  y  riscos 
:á  millares  los  mariscos 
me  ofrece  por  alimento. 
€u6  olas,  cuando  murmura, 
rizadas  vienen  y  van: 
-es  que  diciéndome  están 
<ten  fe  y  espera  ventura». 
En  los  días  de  bonanza, 
de  verde  esmeralda  tiñe 
«u  manto:  no  es  que  me  riñe, 
«ntonces,  me  da  esperanza! 
Mas  cuando  entre  densa  bruma 
«e  exalta  y  ruje  violenta, 
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forja  impetuosa  tormenta 

y  alza  montañas  de  espuma» 

me  acerco...  y  mudo  testigo 

la  contemplo  amedrentado... 

¡Me  recuerda  algún  pecado 

y  su  terrible  castigol 
Fet.  ¿Luego  tú  pecaste? 

José  iOhl 

|Tal  vez  otros  delinquieron 

y  la  pena  me  impusieron 

sin  haber  pecado  yol 
Fet.  ¡Linda  justicial 

José  a  señores 

de  esta  tierra,  c  absorto  oi,p 

que  suelen  pagar  aquí 

los  justos  por  pecadores. 
Flora         ¡Es  muy  ciertol 
José  ¡Yasevef 

Esas  son  mis  tristes  penas. 

Todas  las  culpas  ajenas, 

aquí  las  paga  José. 

8in  hacer  daño  á  ninguno 

me  hieren  con  afán  terco, 

y  doquiera  que  me  acerco 

me  toman  por  importuno. 

Me  apedrean  sin  cesar; 

me  llaman  loco,  perdido, 

y  un  mal  hecho,  atribuido 

es  siempre  al  hijo  del  morí 

|Y  no  sé  por  qué  razón 
te  de  sufrir  tal  tormento, 

que  cual  otros,  también  siento 

latir  aqui  un  corazónl  (ooipe  en  el  peeho.) 

(Se  oye  raido  de  cascabeles  j  carrueje  que  llega  por  I» 

derecha  foro.) 

Pet.  Cesa  de  filosofar 

sobre  tu  extraña  existencia; 
que  llega  la  diligencia. 
Ayúdame  á  trabajar. 

(josé  sale  por  la  derecha  y  luego  ynelve  oon  la  hallj* 
del  correo.) 


i. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  CORO  OENRRAL,   ALDEANOS,  MARINE.<OS,  LAZOMBY» 
«■pitan  de  marlDa  mercante,  con  algo  que  indlqne  viene  de  vleje, 

FLORA. 


Coro 


Laz. 
Pet. 
Laz. 
Pet. 
Laz. 


Pet. 
Coro 


Í*ET. 

Ellas 
Pet. 


Ellos 


Ya  llega  la  diligencia 
que  corre  más  que  una  bala. 
Oíd  á  los  postillones 
gritar:  ¡Jálal  ;jálal  ijálal 

B'^ué  pocos  viajeros  trael 
08  viejas  y  un  caballero. 
Hoy  el  dueño  de  la  Posta 
gana  muy  poco  dinero. 
jOh,  qué  molesto  es  viajarl 
Ese  es  Lazomby;  si  á  fe. 
¡Buen  Peterl  (saludándole.) 

(¿A  qué  vendná?) 
¡Flora  hechicera!— ¡Eh!  ¡Eh! 

(Dando  en  el  hombro  á  José.) 

¡Carga  con  esto  (Le  da  el  maletín.) 

y  á  la  posadal 

Tendi'é  aposento 

en  tu  morada,  (a  Peter.'^ 

¡Pues  ya  lo  creol 

^Entre  ellos.) 

[Ya  eaigo,  yai 

iSte  ya  ha  estado 
en  el  lugar.) 
Vamos,  muchachos, 
¿qué  hacéis  aquí? 
Bomos  curiosas. 
¡Hembras  al  ñnl 
Es  una  falta 
de  urbanidad 
vuestra  indiscreta 
curiosidad. 
Ya  nos  marchamos, 
quedaos  en  paz. 


1^ 

(Ei 

Ei 
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Ellas 


Pet. 


Vamos,  muohachoSy 
vamonos  ya. 
Vamos,  muchachaBy 
vamos,  venid. 
Se  ve  que  hacemos 
estorbo  aquí. 

(Van  retirándose  por  ditiintoe  ladoté,  moIbidM»  d» 
ter.— LAsomby  queda  tentado  Junto  á  la  laeía.) 

{Así  me  gasta, 
asi,  así! 
jA  divertiros, 
id  por  ahí! 


ESCENA  Vn 


DICHOS,  menos  pnebl(s 


Laz. 

Flora 

José 

José 
Laz. 


Pet. 


Flora 


Hablmdo 

Flora,  Flora...  [Siempre  hermosar.^ 
|Ah,  señorl... 

^Paaa  oon  la  balijn;  en  este  momento  entva  Tloni  j 
aomby  tropesándolo.) 

[Perdón! 

[Mastuerzo!  (Empájai^^^ 
José,  ¿pero  aún  vaga  errante 
este  estúpido  mancebo 
por  el  lugar?  (a  Pcter.) 

Si.— Anda,  Flora, 
mientras  despacho  el  correo, 

S repara  la  expendición 
e  la  leche.  (Y  echa  medio 
azumbre  de  agua  por  cántara.) 

(Alto  i  Lasomb/.) 

{Leche  pura!  [Cuando  pienso 
que  en  la  capital  bebéis 
agua  y  no  leche,  no  entiendo 
cómo  hay  gentes  sin  conciencia. 

Iue  así  ganan  el  dinero! 
ti  tío  es  escrupuloso 
en  todo...  ([asi  como  en  eeto!) 

(Entra  en  la  posada.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  FLORA 

Laz.  (Ya! 

Pet.  (a  José.)  Y  ahora,  ¿qué  haces  ahí? 

Entra  los  paquetes  esos; 

después  limpia  los  caballos 

y  ¡á  trabajar!  üii  mostrenco 

como  tú,  debe  hacer  todo 

lo  que  le  ordenan  corriendo! 
José  jPero  trabajar  sin  fruto...  r 

sin  ganar  algo,  no  es  cuerdo! 
Peter.         jAnda,  cualquiera  diría 

que  yo  no  te  remunero!  (Entra  José  en  laposada.) 

ESCENA  IX 

LAZOMBY,  PETER   sentándose  i  la  mesa   frente   i   él    7  después 

de   mirar  i   los  lados 

Pet.  ¡Bien!  Ahora  que  estamos  solos, 

sin  cuidado  hablar  podemos. 

^,Qué  os  trae  por  aquí  otra  vez? 
Laz.  Mi  único  Dios...  ¡El  dinero! 

Pet.  Pues  si  venís  á  pedirme, 

me  halláis  en  tan  duro  aprieto... 
Laz.  No  vengo  á  pedirte  el  oro, 

sino  á  ofrecértelo  vengo. 
Pet.  ¡Ajajá!  ¡Bien!  ¡Lo  contrario 

de  lo  que  pensé! — ¡Habla  quedo!... 
Laz.  Seré  muy  parco  y  muy  breve  .. 

¡Como  tú,  ni  más  ni  menos! 
Pet.  ¡Al  grano! 

Laz.  Pues  bien;  el  grano 

está  en  el  castillo  viejo 

de  loe  nobles  «Tregarvón». 
Pet.  ¿En  el  Castillo. .  dinero? 

[Sí,  mañana  se  subasta 

las  fincas!... 


h 
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Laz.  |Lo  sel 

Pbt.  No  entiendo., 

Laz.  Sé  que  la  subasta  se  hace, 

y  aun  estoy  en  el  secreto 
de  que  serán  para  ti, 
la  casa,  bosques  y  setos, 
si  antes,  por  arte  del  diablo, 
algún  acontecimiento 
no  desbarata  los  planes 
que  tienes  tan  bien  dispuestos. 

Prr.  ¡Me  alarmas,  Lazomby! 

Laz.  ¿Sí? 

Vé  la  razón,  por  qué  vengo 
á  proponerte  un  negocio... 

Pet.  a  ver  si  nos  entendemos... 

Laz.  Yo  necesito  casarme 

con  Lucía. 

Pet.  ¡Mal  comienzo! 

Antes  de  ocho  días  debe 
celebrar  su  casamiento 
con... 

Laz.  Penrynl 

PfiT.  ¡Lo  sabes  todol... 

Laz.  |Y  más  que  tul 

Pat.  ¡Ya  me  enterol 

Laz.  ¡Tregarvón,  el  Almirante, 

tío  de  Lucía,  ha  muertol 
Naufragó  en  su  yate. 

PfiT.  ¿Sí?... 

Laz.  Se  lo  contó  el  marinero 

único  que  se  salvó, 
(portador  del  documento 
precioso,)  al  cónsul  inglés 
en  Bayona. 

Pbt.  Ya  voy  viendo; 

le  había  dado  el  encargo... 

Laz.  En  previsión  de  un  funesto 

desenlace,  como  siempre, 
que  amenazaba  mal  tiempo, 
le  dio  el  día  del  naufragio 
á  guardar  el  testamento, 
dándole  las  instrucciones 
precisas  para  traerlo 
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á  mftDOS  de  la  heredera, 

caso  de  ocurrir... 
Vet.  Comprendo. 

Ijaz.  £1  marino,  en  ensoto  dio 

el  parte  de  reglamento 

al  cónsul,  vino  á  cumplir 

BU  comÍBión...  y  no  lejos 

debe  estar  de  aquí,  á  juzgar 

por  el  cálculo  que  he  hecho 

de  la  duración  del  viaje 

desde  Bayona  á  este  pueblo. 

Mi  amigo  el  cónsul  inglés, 

con  BU  obligación  cumpliendo, 

á  miss  Lucia  escribió 

una  carta... 
Pkt.  ¡Por  supuesto! 

(AUnnado  j  coa  InUiili  crccIeoM.) 

IjAz.  Apenas  me  hubo  leído 

la  epístola,  ful  al  momento 
á  la  Posta  y...  en  resumen, 
que  yo  y  la  carta  hemos  hecho 
el  viaje  á  la  jiar. 

Pet.  De  modo... 

Laz.  Que  hallarúB  la  carta  ahí  dentro,  (kd  la 

Pet.  ¿y  quieres? 

Laz.  Que  se  detenga 

hasta  que  logre  mi  objetü 
de  atrapar  á  mise  Lucia, 
la  heredera,  como  pienso, 

ti  la  fuerza  ó  de  buen  grado, 
icerla  mi  esposa. 
Pet.  ¿Pero, 

y  yo? 
Laz.  Tú  puedes  lograr 

de  igual  manera  tu  intento. 
Prr.  ¿Cómo? 

Laz.  /No  adquieres  mañana 

castillo,  cosques  y  setos, 

de  tos  que  está  miss  Lucia 

prendada?  Si  poseerlos 

quiere... 
PST,  [Qano  en  la  reventa 

casi  un  cincueuta  por  ciento! 
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Laz.  i  Precisamente!  ¿Enteodidoeí? 

Pet.  Entendidos,  (se  oyen  trompas  lejftnaa.) 

Laz  ¿Eh?  ¿Qué  es  aso? 

Pet.  Miss  Lucia,  su  futuro, 

su  hermano  y  los  caballeros 

invitados. 
Laz.  ¡Ah!  ¿üe  caza? 

Voy  á  reunirme  con  ellos 

por  si  en  la  batida  cazo 

lo  que  ya  hace  tiempo  acecho. 
Pet.  Eres  cazador...  de  práctica... 

Laz.  Voy  á  acicalarme  y  vuelvo. 

¡Esa  carta...  sobre  todol 
PEr.  \^i,  no  hay  cuidado! 

Laz.  ¡Uastsi  luegol 

(Kntn  en  la  posada.) 

ESCENA  X 

PETBR 

De  todos  modos  me  salen 

las  cuentas.  El  pensamiento 

mío  es  revender  Jas  fincas, 

doblar  el  caudal  impuesto. 

Ahora,  el  administrador, 

maese  Péter  y  cartero, 

cargo  doble  en  una  pieza, 

con  su  obligación  cumpliendo, 

abre  la  balija...  saca  (^jecuta  lo  que  dice.) 

las  misivas  que  halla  adentro... 

examina  los  membretes 

y...  \Ajs,já\^Ecee  el  pliego! 

(Leyendo.) 

«Consulado  inglés  en  Francia. 
»Bayona.> — Este  es  el  sello. 
«A  miss  Lucía..  »  Sí,  etcétera... 
etcétera...  ¡Bravo!  {Perol 
jCuánto  lacre  malgastado! 
Tal  derroche  no  comprendo. 
Después  de  todo,  las  cartas 
con  pegotes  ó  sin  ellos, 
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se  abren  muy  bien...  ipues  cualquiera 
que  lo  intente,  sin  esfuerzo, 
puede  romper  la  envoltura... 
fácilmente...  por  ejemplo... 

(Abre  ]a  earta  y  la  guarda  en  el  bolaillo  precipitada- 
mente al  oír  la  vos  de  Frank  qne  llega.) 


ESCENA  XI 

DICHO,  FKANK  por  la  segunda  derecha.— Viejo  marinero    mercan- 
te.—Cu  mina  Indeciso  y  mirando  i  todas  partes 

Hósiea 

Frank.         (Dentro.) 

Con  la  brújula  perdida 

Íel  timón  sin  caña  ya, 
ogo  por  estos  contemos 
á  merced  del  temporal.  (Apareoe.) 
¡Oh,  eh,  oh,  ah, 
oh,  eh,  oh,  ahí 

Hablado 


Frank 


Pet. 
Frank 


Prr. 


(Fiándose  en  Peter  y  colocando  las   manos   en  fonn» 
d«  bocloa.) 

iHola,  ehl  |Ah,  eh,  patrón! 
Ved  que  he  perdido  el  timón 
y  práctico  necesito... 
I  Vaya  un  mar  éste  malditol 
¡Braza  que  ando...  tropezón! 
(|Un  marino!  Si  este  fuera 
el  portador  de...) 

¿Otro  tumbo?...  (Tropiesa.) 

Pero  esto  es  una  escollera... 

Sli  estaré  fuera  de  rumbo!... 
ecidme...  (Amansa.) 

(¡Qué  borrachera!) 
Sentaos,  sin  dilación. 
Sois  marino,  según  veo... 


^ 
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Frank        ¡Qué  cara  de  tiburón 

tenéis!... 
Pet.  ¿Eh? 

Frank  |Qué  pez...  tan  feo! 

¿Y  el  castillo  Tre?... 
Pet.  (Rápido,) .  ^Garvón?... 

Frank        Sois  feo ..  pero  muy  listo... 

y  adivináis,  por  lo  visto, 

las  maniobras  de... 
Pet.  Venís 

sin  duda  alguna  al  país, 

buscando  á  Lucia. 

Frank  (Mny  asombrado.)         |Crístol 

Vos...  leéis  el  pensamiento... 
Pet.  ¡De  adivinar  .tengo  el  dónl 

Frank        ¿Si?...  Pues  decidme,  al  momento... 

Yo...  que  ahora  me  hallo  sediento, 

¿qué  ansio  beber? 
Pet.  jRouI 

Frank  (Riendo  y  dando  palmadas.)  ¡Ron! 

¡Bendigo  mi  buena  estrellal 
Pet.  ¿Si?... 

Frank  ¡Topar  con  tal  muchacho!... 

(Dándole  en  el  hombro.  Gravedad  cómica.) 

¿Cuánto  ron  quiero?...  ¡Aqui  es  ella! 
Pet.  (Tratándose  de  un  borracho...) 

¡LfO  menos  una  botella! 
Frank        ¡Bien!  ¡Tráela  pronto!  ¡Despacha! 

(Da  un  empiO^D  á  Peter,  que  entra  en^  posada,  toI- 
▼lenda  á  salir  eu  seguida  con  la  botella,  etc.) 

Aprovechemos  la  racha. . 
y  bebamos...  ¡Si  es  ron  bueno, 
refrigera  y  no  emborracha! 
¡Y  hoy  tengo  que  estar  sereno! 

(Entona  una  canción,  dando  golpecltos  sobre  la  meta 
«ad  Ubltum.B  Sale  Peter  j  se  detiene  para  oírle). 

¡He  de  cumplir  la  misión 

del  almirante!... 
Pet.  (¡Él  es!  ¡Ah. 

lo  adivÍQé!)¡Hé  aqui  el  ron!(sinreie  un  gran  Tato.) 
Frank        ¡Sonda!  (lo  apura.) 

Conque,  ¿dónde  está 

el  castillo  Tregarvón? 
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Pet. 

Frank 
Pet. 

Frank 


Pet. 
Frank 


Pet. 
Frank 


Pet. 

Frank 

Pet. 

F&ANK 

Pet. 
Frank 


Si  lo  podéis  distinguir...  (sirTOle  más  ron.) 
Vedlo...  (señala  al  fundo  Izquierda.) 

¿En  aquel  promontorio?  (Bebo.) 
Es  muy  penoso  subir... 
Debierais... 

]Qué  purgatorio! 
|Pero...  yo  debo  cumplir 
con  mi  jefe,  el  almirante! 
¿Qué  4igo  jefe?  (Mi  amigo!  (Gimotea.) 
¡Nunca  lloraré  bastante 
á  aquel  bombre  que  conmigo 

vivió...  (Bebe.) 

|Y  bebió! ..  ¡Ea,  avante! 

(de  levanta  trabajoiamente) 

iCansado  estoy!...  |Sin  embargo, 
noy  entregaré  este  encargo... 

(sacando  nna  cajita.) 

á  SU  sobrina...  ó  reviento!... 

¿Veis  esto?...  |Es  un  testamento! 

(Ab!  Conque  es...  ¿á  ver?...  (intenta  tomarlo.) 

(Retirándolo.)  )De  largol 

Dispensadme,  amigo,  que... 
os  impida...  ¡Siento  á  fe!... 
Tal  rigor  no  os  cause  enojo... 
¡Esto  tan  sólo  se  ve 
de  lejos,  y  con  anteojo! 

(Lo  guarda  en  el  bolsillo  interior  de  la  blnaa.) 

Fiel  á  mi  lealtad  marina, 

lo  entregaré  á  la  sobrina 

en  propia  mano...  ¡Además... 

el  que  todo,  lo  adivina... 

lo  adivina,  y  nada  más!  (Medio  mntii.) 

¡Otro  trago!  (conteniéndole.  Sirrele  ron.) 

¡No,  por  Dios! 
aEs  este  el  camino? 

(señala  á  la  Isquierda  primera.) 

Hay  dos... 
Pero...  ¿el  más  corto?... 

¡Este  es! 

(señala  al  lendero,  segiindo  término.) 
¡Cobrad!  (Tira  nna  moneda  lobre  la  meaa.) 

¡Sobral... 

¡Para  vosl 
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FrANK  (Camina  tambaleándose.) 

¿Tendré  que  ir  á...  cuatro piééf,,, 
{Allá  voy!  ..  )Ah,  del  castillo!... 

(Coloca  lat  manos  en  forma  de  bocina  para  dedr  las 
últimas  frases.  Luego  aranza  racilante  por  el  sendero, 
canturreando  la  copla  de  salida,  y  desaparece  por  Iil 
Isqnierda.) 


ESCENA  Xn 

PBTBR 
PeT  .  (siguiéndole  con  la  vista.) 

]ObBcureceI...  El  puertecillo 
se  hundió  con  la  tempestad... 

(señala  al  puente  lejano  que  se  divisa  en  el  fondo.) 

jCaerá  al  barranco!  Bs  sencillo... 
y  de  allí...  ¡á  la  eternidad! 
Después,  bajar  probaré 
al  barranco,  aunque  es  profundo... 
con  una  escala... 


ESCENA  Xm 

DICHO  7  JOSÉ,  que  sale  de  la  posada  y  se  apercibe  de  que  Frank 

ya  por  el  sendero 

José  (Mirando  bada  la  izquierda.)  (Eh,  ehl... 

¡Buen  hombre!  Que  vais... 
Pet.  ¡José! 

¡Calla,  necio  vagabundo!  (conteniéndole.) 
José  Pero  si  el  puente  se  hundió... 

y  al  barranco  va  á  caer... 

y  si  cae... 
Pet.  ¡Déjale! 

José.  ¡Oh!... 

Pet.  ¿Qué  diablos  tienes  que  ver? 

José.  ¡Debemos  salvarle!...  (Trata  de  ir  por  ci  sendero.) 

Pet.  (Sujetándole.)  ¡No! 
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ESCENA  XIV 

DICHOS,  DIK,  CAZADORES,  MONTEROS,  laego  LUCÍA,  PÉNRYK, 
ROBERTO,  LAZOMBY,  FLORA,  ALDEANOS,  coro  ffenoral 

Húslea 


Cazadores 

DlK. 

José 

CJORO 

Pet. 

OoRO 

José 


Coro 

José 

Coro 


Lucia 


Coro 

José 

Lucía 

Flora 

José 

Flora 

José 


s 


¿Qué  es  ello,  maese  Peter? 
¿Qué  ocurre,  voto  va? 
iJosél 

jDejadme;  á  un  hombre 

deseo  yo  salvar!  (Pugnando  por  desasirM.) 

(La  fiera  os  acometel 
|No  sé  que  intentará! 
I A  engendro  tan  odioso 
echemos  d3l  lugar! 

(Si  llega  hasta  el  abiamo 

e  fijo  en  él  caerá!) 
(Dejadme! 

(Miserable! 

¿A  Peter  atacar?  (cerrándole  el  ptio.) 

(Oh,  madre,  madre  mía! 

(Deseiperado  y  con  amargara.) 

/Tu  madre?  ( Já,  já,  já! 
'iSu  estupido  descaro 
debemos  castigar! 

(Van  A  descargar  los  látigos  sobre  él,  espeolalmou- 

teDik) 

(Apareciendo  por  la  dereeha.) 

¿Qué  es  ello?  ¿Qué  acontece? 

(Cobardes!  (Alto  allá!  (Todos  relroeeden.) 

¿Con  un  hombre  indefenso 
vais  todos  á  luchar? 
(Fué  juego! 

(No  fué  chanza! 
jQué  hazaña!  (Basta  ya! 
(Saliendo.)  ¿Por  cjué  te  agredieron? 
[No  existe  motilo! 
Si  no  hay  fundamento... 
(Hacer  quise  un  bien!... 
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LaZ.  (saliendo  de  la  Posada  7  saladando) 

j  Lucia  hechiceral 
iRoberto  queridol 
Lucía  (¡Lazombyl  (Dios  santol) 

Laz.  i  Aparta  1  (Apartando  bnucamente  á  Jeté.) 

José  ¿Eh?  ¿Quién?... 

(Lasomby,   deipuói  d«  saladar  á  Lnda  7  Robarlo. 
se  coloca  Junto  á  Peier.) 


í 


Lucía  Lazomby  en  la  aldea. 

'A  qué  vendrá  aquí? 
erríble  desgracia 
presiento,  |ay  de  mil 

José  FI.ORA 

De  dora  manera  Lazomby  en  la  aldea, 

me  trata  éste  á  mí.  ¿A  qué  vendrá  aquí? 

iTendré  que  callarme!  A  mí  me  es  odioso 

¡Humilde  nacíl  desde  que  le  vi. 

Peter  Lazomby 

]E1  necio  insensato  Con  gran  diplomacia 

al  intervenir,  podré  conseguir 

mi  plan  desconcierta!  el  fin  que  persigo» 

(Maldito  mastín!  magninco  fin. 

Coro  i  Avanza  la  tarde, 

ñora  es  ya  de  partir, 
el  sol  ya  se  oculta! 
(Va  el  día  á  morir! 


Lucía  (a  José.)  Pero  sepamos  la  rasóD 

ae  tan  estraña  colisión. 

Flora  Habla,  José,  cuenta 

sin  dilación... 


José  A  un  pobre  marinero 

ansiaba  yo  salvar. 
Se  fué  por  el  sendero 
que  hacia  el  castillo  vá. 
Él  puente  del  abismo 
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hundió  la  tempestad 
y  8Í  á  BU  borde  llega 
de  fijo  en  él  caerá. 


Pet.  (Hablando  á  Laiomby.) 

(Ese  es  el  marinero 

ale  aqui  traía 
testamento...) 
La2.  (¿Qué  oigo?) 

Prr.  (|Para  Luda!) 

({En  nuestro  plan  de  ataque, 

bien  inspirado, 

por  la  quebrada  senda 

yo  le  he  guiadol) 
Laz.  f|Hiciste  bien!) 

Peí.  (¡Pues  claro  estál) 


JosA  (Vedle!  ¡Aparece! 

(SeftalA  al  fondo,  donde  apmroco  Fnnk  por  el  troio  d«l 
■endero  qoe  m  diTisa  Junto  al  barraneo,  Tléndoaala 
aTansar.) 

Coro  (Sil  ¡Vedle  allál 

¡ror  allá  val 


FraMK  (Dentro  mny  lejoa.) 

«Con  la  brújula  perdida 

y  el  timón  sin  cafía  ya...» 
Coro  ¡Ehl  ¡Marínerol  (Agiundo  loa  pañnalot,  ate.) 

Frank  «Bogo  por  estos  contomos 

A  merced  del  temporid.» 

(Caa  al  abiamo  Frank.) 
Todos  |EhI  (Orllo  de  «ngutüa.) 

¡En  el  abismo  cayól... 
¡El  infeliz  pereció! 


JosA  (Sn  el  centro»   apoatrofando  al  grupo  qna forman  Fo- 

ter,  nnc  7  Caiadorea.) 

Vosotros  sois  culpables 
de  desventura  tal. 


1 
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lAqui  me  detuvieteis; 

le  pude  yo  salvari 

¡Por  evitar  su  muerte 

de  ese  hombre  iba  yo  en  pos; 

y  de  su  vida,  todos  (a  eiioa.) 

daréis  cuenta  ante  Dios! 


Coro  iPor  evitar  su  muerte 

de  ese  hombre  él  iba  en  pos!... 
(Salvadle,  Dios  miol 
¡Salvadle  gran  Dios! 

TELÓN 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Cntnda  $1  Castillo  de  Tregaryón.— Telón  corto.— Ea  de  noche 
CiORO  (Dentro,  antes  de  alzarse  el  telón  de  boca.) 

Por  evitar  bu  muerte 
iba  de  ese  hombre  en  pos. 
|0h,  Dios  poderoso, 
salvadle,  gran  Diosl 

ESCENA  PRIMERA 

ALDEA.N0S,  PESCADORAS,  MARINEROS.  Salen   por  la   derecha, 

murmurando 

<;0R0  El  infeliz  marinero 

iba  al  azar  por  la  senda, 

llevaba  báquica  venda 

y  los  peligros  no  viól 

lOb,  que  desgracia  tan  grande  I 

La  luz  del  sol  se  extingufai 

la  noche  sombras  traía, 

y  al  hondo  abismo  cayó. 
Ellas  nosotras  queremos 

ir  hasta  el  barranco 

por  ver  si  con  vida 

quedó  el  desgraciado. 
Bllos  Mas  calma  y  prudencia 

es  hoy  muy  del  caso.  . 
Ellas  ¡Paciencia!  Más  vale  j 
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ir  con  el  Juzgado. 
Pues  ya  se  murmura 
por  todo  el  lugar, 
si  fué...  que  si  viuo... 
si  tal...  y  si  cual! 
Todos  Pasad  al  castillo; 

que  en  su  amplio  zaguán» 
al  Juez  y  los  suyos 
'  conviene  esperar. 
Hay  que  calmar 
la  impaciencia. 
Mucha  prudencia, 
no  murmurar! 

iVenidl 

iCallad! 

¡Seguid! 

(Entrad! 

(Bniran  por  la  puerta  del  Ga|illIo  iiquitida.)? 

ESCENA  n 

LUClAp  ROBERTO,  PEMRTN  j  LAZOHBY,  palen   poz  la    deieeba; 
DIK  lale  por  el  Caitlllo  primera  isqnlerda 

JBLáhlmáo 

RoB.  Henos  en  casa  por  fin. 

Lucía  Gracias  á  Dios  que  llegamos. 

(Un  orlado  toma  de  manos  de  Lacla  la  efoopeta  y 
brero  y  desaparece  por  la  puerta  del  Castillo.) 

Fén.  ¿Estáis  rendida? 

Lucía  Más  bien 

apenada;  el  sobresalto 

3ue  me  produio  la  horrible 
esgracia  que  he  presenciado... 
La2.  fis  natural  la  emoción. 

RoB.  Hoy  ha  sido  dia  aciago. 

Pén.  Pero  Péter  no  nos  dio 

noticias  del  despeñado, 

y  eso  que  el  pobre  José 

dijo  que  puede  informarnos 

maese. 
RoB.  No  hay  qoe  apurarse; 
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Lucía 

llOB. 


Pén. 


Laz. 

fiOB. 


PÉN. 

Lucía 

BOB. 
LUQA 

Laz. 


en  cuanto  llegue  el  Juzgado 
ya  se  encargará  de  todo. 
De  modo  que .. 

Dos  aldeanos 
partieron  por  orden  mía 
á  dar  aviso  del  caso 
al  Juez,  y  le  esperaremos 
aquí;  pienso  acompañarlo 
al  lugar  de  la  ocurrencia. 
Y  yo.  Me  parece  honrado 
prestar  toao  nuestro  apoyo 
á  la  justicia. 

Si. 

¿Vamos 
arriba?  Siempre  es  mejor 
aguardar  bajo  techado. 
{Dikl  Cuando  venga  José, 
— ya  sabes — ese  muchacho 
á  quien  se  le  llama  El  Hijo 
del  Mar,  franquéale  el  paso 
y  guíale  á  mi  preaencia; 
ya  le  he  dicho  que  le  aguardo. 
Ese  puede  sernos  útil 
esta  noche,  y  el  Juzgado 
apreciará  sus  servicios. 
Con  efecto,  es  necesario. 
Conoce  bien  el  lugar 
del  suceso. 

i  Y  bien?  Subamos... 
Señores...  Lucía... 

Os  sigo. 
(Queda  ella  aquí.  ¡Pronto  bajo!) 

(Entran  Uxlos  en  «1  CoiiiUo.) 


ESCENA  m 

LUdA 

¡Lazombyl  No  sé  uñé  siento 
siempre  que  se  halla  á  mi  lado. 
|Me  es  repulsivo  ese  hombre» 
¡j  BU  amistad  con  mi  hermano . 
es  funesta! 
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ESCENA  IV 


DICHA,   FLORA,   qoo  entra  por  la  derecha  lleTando  de  )a  mano  4- 
JOSÉ,  el  onal  Tiene  TesUdo  con  triO«  noero,  sapaioe,  ete.  Anda  oo& 

dificultad. 


Flora 

José 
Lucía 


Flor\ 

José 

Flora 


José 


Lucía 
Flora 


José 
Lucía 


(Viéndola^    ]MÍ8S  Lucíal 
{Anda,  José!  (Tirando  de  éh) 

¿iDOomodamoB? 
¡Vosotros,  nunca!  Pasad. 
Ha  un  momento  hemos  llegado 

de  la  aldea.  (Fljándoee  en  Joaé.) 

Bien,  ya  veo... 
He  cumplido  vuestro  encargo. 

Señora...  (Uuj  asorado.) 

José  se  encuentra 
así  como  atolondrado.  (Riendo.) 
No  sabe  lo  que  le  pasa. 

(ídem.) 

fin  verdad,  que  me  amilano 

con  este  vestido  nuevo. 

Se  me  agarrotan  los  brazos 

y  ando  con  dificultad 

metido  en  estos  zapatos, 

que  me  oprimen  y  que  me  hacen 

tropezar  á  cada  paso. 

Es  la  falta  de  costumbre. 

Sí;  ya  se  irá  acostumbrando. 

Junto  á  la  Fuente  del  Soto, 

después  que  en  casa  de  Carlos, 

el  sastre,  se  hubo  vestido 

de  nuevo,  con  gran  cuidado 

recortarle  las  melenas 

y  barba  fué  mi  trabajo. 

Debierais  haberle  visto 

á  mis  pies  arrodillado; 

yo  sentada  así  en  la  roca... 

(Se  sienta  en  un  pequeño  poyo  que  habrá  Junto  i  h 
puarta  del  oastUIo.)  ^ 

y  él.. 

¡  Asíl  (Se  coloca  de  rodlUaa  ante  Flora.) 

(Pobre  muchachol 
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Flora         En  el  frondoBo  bosque  sombrío, 
bajo  las  ramas  de  alto  nogal, 
junto  á  la  margen  del  arrovuelo 
que  el  pié  del  árbol  besa  al  pasar, 

aunque  la  angustia 

yí  reflejada 

en  su  mirada, 

obedeció. 

Dócil,  sumiso  y  resignado, 

bien  transformado 

por  fín  quedó. 
José  Siempre  sumiso,  yo  sus  mandatos, 

señora  mia,  fíel  respeté. 
Hasta  la  fuente  fuime  con  Flora, 
y  allá  en  sus  manos  me  encomendé. 

Aunque  la  angustia 

yo  retrataba, 

y  me  apenaba 

cambiar  asi, 

dócil,  sumiso  y  resignado, 

bien  transformado 

por  Flora  fui. 
Lucía  Va  tu  apariencia 

distinta  es. 

Ahora  eres  otro... 
Jos¿  |Verdadl  ¡Cambiél... 

Lucía  Tu  aspecto  selvático 

desapareció... 
Flora  |En  mozo  simpático 

ya  se  convirtiól 

JoS]£  |No  digo  que  nol...  (C<m  Tanidftd.) 

Lucía  Muy  pronto  el  cambio 

influirá. 
Nadie  de  tí 
se  burlará. 
José  |Ahl 

Es  fácil,  cuando  vean 
un  cambio  tan  completo, 
que  todos  en  la  aldea 
me  traten  con  respeto. 
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¡Estoy  regenerado... 
y  beneficio  tal, 
que  á  voB,  señora,  debo, 
no  se  cómo  pagarl 
Lucía        ) 

Flora       [Bs  fácil  cuando  vean,  etc.,  etc. 
José         ) 

Hablad* 

Lucía         Ya  verás,  José,  como  ahora 
bien  vestido  y  arreglado... 

Í  limpio,  no  te  apedrean 
MI  chicuelos,  ni  insensatos 

mozos  te  insultan. 
Flora         (aisüefta.)  ¡Bi  antes 

dabas  miedol 
José  ¡Me  he  mirado 

en  el  agua  cristalina 

del  arroyo,  muy  despacio! 

y...  la  verdad,  que  me  ahorquen 

si  no  me  encontré  más  guapo 

que  el  macerol 
Flora        fsonriento.)       ¿Sí? 
José  (a  Flora.)  El  macero 

?ue  te  mira  así...  tan  lánguido. 
)6spués  de  todo  no  soy 
tan  romo  como  es  el  chato 
Tirrel,  ni  tan  narigudo 
como  el  hijo  de  Nazario, 
los  cuales  también  quisieron 
á  veces  darte  un  abrazo... 
y  yo  no  osé  castigar 
8U  atrevimiento,  por...  ¡vamosl 
¡Ahora  podré  disputarles 
de  igual  á  iguall  ¡Y...  cuidadol 
Lucía  /Ves?  Ya  se  siente  capaz 

José  de  armar  pugilato 
en  tu  defensa,  si  intentan 
ofenderte. 
Flora  ¡Vayal  (ao«m».) 

José  ¡Éb  clarol 

Ahora,  si.  (a  Lada.)  Y  á  vos  os  debo. 
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Lucía 
Josa 


Flora 
José 


Lucía 


Flora 

José 

Flora 


José 


señora  mia,  este  cambio. 
{Bien  podéis  contar  conmigo, 
que  ya  puedo  gritar  alto! 
Mas...  sólo  un  favor  os  ruego. 
Tú  dirás  cuál  es. 

Que,.,  cuando 
tenga  que  arrancar  las  flores 
que  crecen  en  el  barranco, 
— ^y  pienso  arrancarlas  todas 
las  noches,  pues  vuestro  ramo 
no  quiero  que  os  falte  mientra» 
las  flores  y  yo  existamos, — 
me  dejéis  en  libertad 
para,  en  vez  de  estos  zapatos, 
calzar  mis  viejas  albarcas, 
y  en  lugar  de  este  casaco 
y  estos  calzones,  ponerme 
mis  haraposos  andrajos, 
pues  únicamente  asi 
podría  escoger  los  tallos 
sin  peligro  de  una  vida 
que  á  vos  entera  consagrol 
Mirad  cuál  ne  explica  el  mozo... 
lel  José  regeneradol 
V  ahora,  ¿me  permitiréis 
que  vea  en  qué  á  vuestro  hermano 
puedo  servir?  Esta  tarde 
me  dijo... 

Te  está  esperando. 
Anda,  anda.  ([Qué  corazón 
más  grande,  ílora;  qué  franco 
y  leal  I)  Vé  tú  también, 
y  guíale  por  si  acaso 
algún  necio  pretendiese .. 
Comprendo... 

Señora... 

{Andandol 

(a  J<Mé,  aparto,  al  marcbarse.^ 

Conque,  ¿consagras  tu  vida 
entera  para  ella?...  ¡Ingrato! 
¿Y  para  mi  nada? 

¿Qué? 
¿Para  ti?...  Dame  la  mano. . 
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Flora        ¿Para  qué?... 

Jost  Para  guiarme... 

Flora        iBienl...  )Por  Dios,  no  aprietes  tantol... 

(Vante  Plora  j  Jote  de  la  mano  por  la  pnerU  del 
tillo.) 


ESCENA  V 


Lucía 

Laz. 

Lucía 
Laz, 

Lucía 
Laz. 


Lucía 
Laz. 
Lucía 
Laz. 


Lucía 
Laz. 

Lucía 

Laz. 
Lucía 


LUCÍA,  luego  LAZOMBY 

Un  instante  de  alegría 

y  ahora  vuelta  al  sufrimiento. 

({Aquí  está!) 

(Apareciendo  en  la  pnerta  del  canillo.^ 

(jRudo  tormento!) 
(Cuanto  antes  mejor.)  (Avaosando.) 

|Lucíal 

¡Lazombyl  (Se  aparta.) 

¿A  qué  ese  temor? 
No  pienso  causarte  daño... 
Te  asustas  y  no  lo  extraño. 
lEres  perjura  de  amorl 
Ese  tono...  ese  reproche  .. 
Más  merecías... 

¡Oh!  ¿Qué? 
Me  juraste  amor  y  fe 
en  más  de  una  obscura  noche, 
cuando,  exponiendo  mi  vida, 
penetrando  en  el  jardín 
de  un  colegio... 

|Torpe  fin 
08  guió!  Niña  aturdida 
entonces,  os  escuché. 
Alimentaste,  tirana, 
una  pasión,  que  en  tí  vana, 
artera,  engañosa  fué. 
Si  de  amor  palabra  os  di, 
la  inexperiencia  no  más 
me  inspiró. 

I  Jamás,  jamás 
te  perdonaré! 

(lAy,demí!) 
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Laz. 


Lucía 
Laz. 


Lucía 

Laz. 

Lucía 

Laz. 


Lucía 
Laz. 

Lucía 
Laz. 


Yo,  que  entonces  te  adoré, 

te  be  idolatrado  más  tarde. 

Hoy,  igual  que  entonces,  arde 

mi  pasión.  ¡No  te  olvidé! 

En  Londres  te  conocí. 

Tú  contabas,  mi  Lucia, 

quince  abriles...  ¡Bello  día 

aquel  en  que  te  vil 

Hoy,  olvidando  el  agravio 

de  ser  perjura...  ¡mi  cielo!  (pmíóii  fingida,)^ 

antiguas  frases  anbelo 

que  me  repita  tu  labio. 

IOh,  basta!  No  prosigáis... 
jlamaré...  (indicando  la  puerta.) 

)Cuán  arrogante! 
¡Cuan  ingrata!  ¿!Mi  constante 
cariño  así  me  pagáis? 

¡Así!  (Medio  mntii.) 

¿Dejarme  pretendes? 
¡No  os  amo  y  empeño  loco 

es  el  vuestro!  (Trata  de  marobane.) 
(Deteniéndola  eon  la  acción.) 

¡Poco  ¿  poco! 
Bi  de  grado  no  me  atiendes, 
por  fuerza  me  atenderás. 
Conservo  cierto  papel, 
sin  fecha,  escrito  en  aquel 

tiempo.  ¿Reconocerás  (.Mostrándosela.) 

tu  letra?...  Por  la  ventana 
de  tu  celda  lo  arrojaste... 
¡Inocente,  lo  firmaste 
sin  pensar  en  el  mañana! 
A  un  rapto  accedes  en  él 
y  una  cita  en  él  me  das... 
¿De  qué  modo  probarás 
que  hoy  no  has  escrito  el  papel? 
Semejante  villanía... 
Diré  que  es  recien  escrito, 
y  preparando... 

(¡Maldito!) 
Cierta  comedia.  Luida,  (signe  ei  concepto.^ 
nadie  de  mí  dudará. 
Puesto  en  peligro  tu  honor 
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accederáfl  á  mi  amor 
ó... 
IjUCía  ¡NuQcal  jlnfamel 

(Vase  por  U  puerta  del  castillo.) 
ÍLaX.  (fleicáttico.)  )J&,  j&l 

ESCENA  VI 

LAZOMBT 

El  papel  hizo  su  efecto. 
Ella  tendrá  buen  cuidado 
de  callar  mis  pretensiones, 

Sues  temerá  ser  el  blanco 
e  todos.  ]Ahl  ]Y  con  el  golpe 
que  esta  noche  le  preparo 
«era  mia...  su  fortuna!... 
|la  del  alúairante,  vamosl 
¿Amor?  ¿Cariño?  ¡Mentiral 
¡El  oro,  el  oro  es  mi  encanto! 

ESCENA  VII 

DICHO  f  DIK,  por  la  puerta  del  castillo 

fiAZ.  jDik! 

DiK  Señor... 

íiAZ.  Cuento  contigo... 

¿eh? 
Duc.  ]Me  conocéis  de  antaño! 

Vuestro  soy. 
1«AZ.  Cállate .,  advierto... 

girando  á  la  derecha.) 

1>iK.  Bs  Peter...  {Sil  |Y  qué  agitadol... 
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ESCENA  Vra 

DICHOS  7  FETXR,  precipitado  j  eon  fatiga  j  prtcauelé» 

Mósica 

Pet,  ¿VopotroB  Bois? 

Laz.  Llegaste  al  fin. 

Pet.  Válgame  Dios 

cuánto  corrí. 
jCasi  no  puedo  respirar, 
pero  marchemos  sm  tardar! 
|8i  no  el  Juzgado  va  á  venir 
y  esto  se  ouede  descubrirl 
Mucho  he  corrido 

á  la  verdad. 
Dudo  que  un  ganso 
corra  más. 
Pero  quisiera, 
|voto  va! 
no  ya  correr, 
si  no  volar. 
Laz.  iQué  a^taciónl 

¡Serenidad! 
Pet.  Si  no  lo  puedo 

remediar. 

ÍLa  escala,  Dik? 
Hspuesta  está. 
Pet.  Vamonos,  pues, 

vamonos  ya. 
Laz.  iPeterI  ¿Por  qué  tiemblas  así? 

Pét.  Porque...  porque...  ipues...  porque  sü^ 

Los  TRES        Vamos  al  punto,  sin  tardar... 

antes  que  el  juez  pueda  llegar,  (a  p«itr.> 
Pero  ten  calma  y  discreción; 
un  poco  más  de  corazón. 

(Vania  Laiombj  j  Peter  por  la  derecha;  Dik  Ift 
pide  j  entra  en  el  cattlllo.) 
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ESCENA  IX 

FLORA  ▼  JOSÉ,  lalen  del  OMtUlo 

Flora         Ya  lo  oyes.  Tienes  que  ir 
á  acompañar  al  juzgado 
y  ayudarle  en  las  pesquisas 
que  practique  en  el  barranco. 

Josi  Y  le  ayudaré.  ¡Si  tall 

Ya  que  lo  manda  el  hermano 
de  miss  Lucia.  De  todos 
modos  yo  había  pensado 
bajar  al  fondo. 

Ftx>ra  Por  Dios, 

José...  ¿podrás? 

José  Qué.  jir  abajo? 

¡No  abrigues  temor  ningunol 
|E1  cielo  me  ampare!  jVamosI 

(vaaie  por  la'  derecha.) 

■IJTACIOll 


1S1  barranoo.  Puenteoillo  deitruido.  Un  árbol  á  la  iaqulerda.  Rompi- 
miento de  rocas  á  la  derecha.  Vefctadóo  de  lelra.  Sn  el  oentro  la 
boca  de  la  ilma. 

ESCENA  PRIMERA 


fjAZOAIBY  en  el  ióndo  del  precipicio.  PBTER  j  FRAKK.  Inego,  por 
Ja  escala  de  enerda  que  eitá  tuvpendlda  del  árbol.  Peter  oon  Ja 

linterna  colgada  al  eoatado  laqnlordo. 

IjAZ.  Un  esfueizo  más,  y  está 

en  salvo  nuestro  hombre. 

Pet.  (Alomando  deacompueito  y  en  desorden  lai  ropae. 

|Arriba! 
Laz.  jÁjajál 

Frank        (Saliendo.)  Gracias  á  Dios, 
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Prr. 


Laz. 
Frank 

Prr. 


Frank 


Pbt. 


Laz. 

Pet. 


Laz. 


Frank 


Pet. 


% 


y  á  vosotros...  ¡Oh,  maldita 
contusiónl  (No  puedo  andar! 

(Slmitan  á  Fiaok  en  ana  roca  á  la  isquierda.  Frank, 
cojea.) 

SOh,  no  lo  estraño,  á  fe  mial  (a  Lasomby.) 
in  duda  dio  en  la  maleza 
y  86  enganchó  en  la  crecida 
rama,  donde  suspendido 
le  encontré. 
A  Peter.)       (jFeter,  deprisal) 

o  sabré  cómo  pagar... 
Os  debo,  amigos,  U  vida. 
Con  nuestro  deber  cumplimos. 
Fué  una  acción  caritativa 
nada  máa.  Pero  decidme: 
¿conserváis  aún  la  cajita 

3ue  contiene  el  testamento 
e... 

Si,  ¡hela  aquil  TMoitréndoIa.) 

Mas  me  admira 
la  pregunta.  ¿Vos?... 

Yo  soy 
el  dueño  de  la  hostería 
que  os  sirvió  el  ron  esta  tarde. 
(¡Quita  la  escalal}  ^a  Peter.) 

(¡En  segmdal 
¡Esto  es  obra  de  un  minutol)... 

ÍDeaata  la  escala  y  la  recoge.) 

(Aproximándote  á  Frank  qne  eiUL  on  la  obecaridad.) 

¿Y  qué  tal,  os  mortifica 
el  dolor? 

¡Aún  lo  siento 
algo  fuerte;  mas  me  anima 
la  esperanza  de  entregar 
á  la  heredera,  sobrina 
de  Tregarvón,  el  légalo. 
En  cuanto  vea  cumplida 
esta  misión,  no  me  importa 
morir. 

(Reoogida  la  cioala  toma  la  linterna.) 

Ea,  ya  está  lista 
la  maniobra.  Ahora...  vamos; 

(Frauk  ae  coloca  á  la  derecha  de  Peter,  apoyándola  en 
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la  hombro.  Peler  llera  la  linteroa  de  modo  quo  no 
llamlne  á  Lasomby. 

Frank         La  Providencia  divina 

no  me  abandona.  Supongo 

que  me  lleváis  á  la  antigua 

morada  de  Tregarvón, 

á  presencia  de  Lucia... 
Pet.  Ai  castillo. 

Laz.  [Por  supuestol 

(l  A  la  barraca!)  |Camina, 

y  agárrate  bien! 

(Se  coloca  al  lado  derecho  de  Frank,  quedando,  |>or 
coniigoiente,  en  esla  posición!  liasombj,  Frank,  PeUr.} 

Frank        ^Apojado  en  amboa.^  lOh,  graciasl 
¡Cuan  buenos  sois!  Acción  digna 
y  iionrada  la  vuestra.  Pero 
esta  obscuridad  maldita 
me  impide  ver  vuestro  rostro,  (a  Laaombj.) 
señor,  bejad  que  os  distinga 
para  teneros  presente 
siempre  en  la  memoria  mia, 
agradecido. 

Pet.  Tomad  (te  da  la  linterna.) 

la  linterna. 

Frank  (nespréndeae  de  Laiombj  j  le  ilumina  el  roitro.) 

|Dioe  me  asista! 

¡Lazombyl  (Retrocede.) 
Laz.  ¿Qué?  (Arrancándole  la  linterna.) 

Frank  £1  Comandante 

de  la  goleta!  Su  misma 

cara... 
Laz.  [Soy  Lazombyl  Pero 

¿quién  eres? 
Pet.  {Se  conocianl 

Frank        jEl  que  ha  de  arrancarte  al  punto 

la  existencia!  (Pretende  arrcjane  aObre  Ó1.) 

Pet.  (Conteniéndole.)  jTénte!  ¡Indigna 

conducta! 

Laz.  (iluminándole  á  in  yesj 

{Es  él,  si!  {Frank  Wólsonl 
Pet,  Por  lo  que  veo,  teniais 

cuentas  pendientes. 
Frank  {Oh,  si!  (Forioio.) 
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Pet. 


Frank 
Láz. 

Framk 

Prr. 

Laz. 


Dispenead  que  no  permita. 

(interponiéndole.) 

Ya,  ya  las  ventilaréis... 

(Aparte  á  Lesomby.) 

(iDisimalaH  Ahora  precisa 
queFrank  lleve  el  testamento 
á  la  hermosa  miss  Luda.) 

jVerdadl  íp*  la  mano  á  Peter.) 

(Fingido.)  {Seal  (jComprendidol)  (Aparte  á  Peter.) 

I  Vive  Cristol  (Amenasador.) 

|En  marcha! 

¡Aprisa! 

(Salen  por  la  iiqalerda  Frank  apoyado  en  Peter.) 


ESCENA  n 


Pansa  conveniente. 


Coro 


HÓSiCA 

(Dentro.^ 

«Por  evitar  su  muerte 
>iba  del  hombre  en  pos... 
>¡0h,  Dios  poderoso, 
^salvadle,  gran  Dios!» 


Con  laa  Altlmaa  notaa  del  cantable  aparecen  por  la  deneba  ALDEA- 
NOS, PESCADORAS,  JUEZ,  SECRETARIO,  A00MPA9AMIXMT0,! 
ROBERTO»  PÉNETN,  JOSÉ,  FLORA  y  DIK.  Traen  alcnnaa  bachea 

encendidat  y  lintemaa. 


BOB. 
JUFZ 


Seo. 


DlK 


Ya  estamos. 

Bien;  practiquemos 
la  diligencia  precisa 
de  levantar  el  cadáver. 

^te  tipo  es  cóinloo.) 

Pues  cualquiera  la  practica. 

(Asomándose  á  la  sima.) 

()No  están!...  Debieron  salirse 
con  la  suya...  Presumía...) 


L 
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José  ¡Yo  bajarél  (Adeíantándone.) 

RoB.  Si,  José. 

Juez  [Bravo,  mucbacbol 

RoB.  ¡Una  ardillal 

José  Bajo  con  mucha  frecuencia. 

Juez  Pues  baje,  que  la  justicia 

tendrá  en  cuenta  este  servicio. 

Flora  ¡Cuidado,  por  Dios! 
José  jDescuida! 

(joaé  toma  la  linterna  y  detapareoe  en  la  iima«  Todoe 
le  agrupan  al  foro  signlendo  con  Interés  el  deaoeneo. 
Bl  JneS|  Roberto  y  Pénryn  forman  grupo  i  la  deracha 
proacjnio.  Flora  al  foro  Uqníerda.  Dlk  Inquieto  y  al- 
rtndo  á  loi  ladoe. 


ESCENA  m 

DICHOS,   menoe  Jofté. 

Hósiea 

Coro  Mucbo  cuidado,  José... 

mucho  cuidado  al  bajar... 
Flora  Temo  por  él...  jay  de  mil 

Coro  ¡Es  una  temeridad! 

¡Qué  ligereza! 

¡Bajando  va! 
Plora  iProtégele, 

Dios  de  bondad! 

Recitméi»  4  •rqvesta 

Juez  (a  Roberto^ 

raes  si,  Roberto,  me  apena 

la  situación  aflictiva 

en  que  os  encontráis,  y  siento 

que  no  haya  otro  que  presida 

¿subasta. 

Pts,  ¡Oh,  qué  sospecha! 

Roberto... 

Roe.  Nuestra  situación  es  critica» 

nos  obliga  á  enajenar 
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cuanto  tenemos.  Lucía 
garantizó  documentoe 
también,  mediante  su  firma 


OORO 

Flora 

<30R0 


Flora 


Htfsicm 

Es  muy  valiente  José... 
Fué  temerario  al  bajar... 
(Supremo  Dios,  sálvale! 
jNo  cabe  duda,  es  audazl 
La  luz  se  extingue... 
No  se  ve  ya... 
¡Protégele, 
Dios  oe  bondadl 


Reelt»4« 


Pén. 

ROB. 
PÍN. 
R0£. 
P¿N. 

Juez 

Pén. 

Juez 

PíN. 


Juez 
Pén. 


Es  posible  que  asi  oculto 
me  tuvieras... 

Era  digna 
mi  reserva... 

Te  comprendo... 
¿Eres  mi  amigo? 

Con  vida 
y  alma. 

Entonces  no  te  ofendas 
si  te  ruego  que  me  digas 
á  cuanto  ascienden  lus  débitos. 
A  más  que  valen  las  fincas 
que  se  han  de  vender.  Hoy  tuve 
el  expediente  á  la  vista. 
¡YaI  ror  eso  se  subastan... 
¿El  toial  es? 

Cien  mil  libras... 
(Bienl  Antes  del  acto  público 
iré  á  vuestras  oficinas 
con  esasuma... 

De  modo... 
De  modo  que  se  ventilan 
las  cuentas.  |Se  paga  y 
la  Miajenación  es  evitol 


st 
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BOB. 

Jon 

Bm. 

Uno 


Au>.  1.0 

Flora 
Coro 

<}ORO 


Flora 
Coro 


iPénrynl  (ofire€iéodoi«  lot  bnso».) 
¡Noble  rasgo!... 

[Graciast 

(Pénryíi  y  Roberto  le  abnnn.) 

Ved  á  José.  ¡Arríbal  ¡Arribal 

■astea 

Vedle,  ya  empieza  á  stibir^ 
[Trepa  con  íacilidadl 
I  Ya  subel... 
|Síl 
{Muy  velozl 
No  hay  quien  le  igualel 

(Miradl 
¡Eb  una  ardillal 
¡No  tiene  igual! 
¡Gracias,  Dios  miol 
¡Helo  aqui  ya!  (Aparece  Joeé.) 

I  Viva  José! 
¡Viva  el  audaz! 
iGloria  para  el 
nr¡o  del  mar  I 


ESCENA  IV 

DICHOS  j  JOSÉ  con  nn  pliego  lacredo  ebierto  y  nn  pedáio  d« 
narlner»,  del  color  -de  la  que  lleya  Frank.  Baja  al  proeoenlo  y 

le  rodean  con  interéa. 


Juez 
José 


Juez 


80B. 


Hablado 

Qué  hay,  ¿encontraste  el  cadáver? 

Registré  toda  la  sima 

y  de  una  rama  saliente 

este  pedazo  pendia. 

Bajé  al  fondo  y  este  pliego 

solamente  hallé. 

(Lo  toma  7  lee.  El  aecretarlo  alambra.^ 

cA  Luda 
Tregarvón.» 

¿Para  mi  hermana? 
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Juez  Beta  abierto.  |A  ver!...  La  firma 

es  del  cónsul  en  Bayona... 
Aquí...  un  sello  lo  acredita...  (Leyendo.) 
cTengo  el  sentimiento  de  participaros,  qne 
«vuestro  tío  el  ezalmirante  Tregarvón»  ha 
«perecido  en  su  yate,  naufragando  frente  k 
»la  costa  de  Vizcaya.  Toda  la  tripulacídn 
«desapareció,  excepto  uno  de  sus  marinero0v 
>el  audaz  y  famoso  nadador  Frank  Wólaoop 
>el  cual  llegará  á  esa  aldea  casi  al  propio 
«tiempo  que  la  presente  comunicación;  sien* 
«do  portador  del  testamento  de  vuestro  fio» 
«que  os  nombró  heredera  universal  de  su  in* 
«mensa  fortuna.  Lo  que  participa,  etc.,  6t&^ 

DiK  (Tiró  el  diablo  de  la  manta.) 

•Juez  iPartamosl  Sean  escritas 

las  primeras  diligencias 
y  después  las  cercanías 
registremos. 

Son.  (Es  precisol 

José  (Flora,  sigue  á  la  justicia.) 

(Vanie  todoe  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

DIK,  qae  qaeda  el  último  j  le  zeoata,  luego  JOSÉ 

DiK  De  seguro  que  á  la  playa 

fueron  ellos.  Yo  podría 
avisarles  lo  ocurndo. 
Si  ignorando...  se  descuidan... 

JOBt  (Apareciendo  por  la  derecha,  oonltAndoee  á  la  rleta  Óm 

Dlk  T  con  cautela.) 

Me  fijé  en  él...  y  aquí  queda 
reza^tdo...  Si  la  vista 
no  me  engaña  es  Dik...  |E1  mismol 
Si  mis  dudas  se  confirman.^ 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  PBTER,  JAdMtnto  j  abramftdo.  Llttfa  por  U  isqolsrdft,  ■!» 

linUroa. 


Pet.  iMaldición!  ¡Esta  toipesa 

puede  ooBtarme  la  vida!... 
DiK  Creo  qae  es  él.  jPeterl  (vendo  luei*  él.) 

Pet.  (R«trootde  Moitado.)         ¿Qoién? 

DiK  ¡No  temasl .. 

Pet.  |DikI 

DiK  jAierecias 

la  boreal 
José  (¡Peter  y  Dikl 

¡Escucharé  cuanto  diganl) 
Pet.  ¡He  perdido  el  plíegoi 

DiK  ^Está 

ya  en  poder  de  la  justicia! 

¡Lo  encontró  el  José  maldito 

en  el  fondo  de  la  simal 
Pet.  ¡Malhaya  sea  ese  aborto 

del  infierno!  ¡Si!  ¡Se  explica! 

Al  extraer  al  marino 

del  abismo,  hice  inauditas 

fuerzas  y  gracias  á  que  él 

se  agarraba... 
DiK  ¿Todavía 

vive? 
Pet.  ¡Sí! 

DiK  ¿Y  en  dónde  está? 

Pet.  En  el  barracón  que  en  ruinas 

hay  en  la  playa,  debajo 

del  promontorio.  Tenía 

el  viejo  cuentas  pendientes. 

con  liuBomby  y  ésta  misma 

noche,  después  que  termine 

su  plan... 
DiK  ¿Pero  no  meditas 

oue  ya  leyeron  el  pliego? 
Pet.  ¡Es  verdad!  ¡Por  tierra  tira 
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SUS  proyectos. .  y  los  míos, 

sobre  todol 
DiK  iSe  le  avisal 

¿Dónde  está  Lazombj? 
Pét.  Ya 

fué  hacia  el  castillo.  jOh,  la  ira 

me  ahoga!  {Si  aquí  pillara 

á  José,  juro!...  (Amenacaiido.) 

José  ¿Qué  harías? 

f  AdeUntando  j  criisánd<»e  de  brasot.) 

■áslcm 

Pet.  |Es  éll  iJosél 

José  ¿Qué  harías,  di? 

¡Os  escuché! 

lOs  sorprendíl 
Prr.  (¡Dikf  todo,  todo 

lo  escuchól 

[Si  habla  nos  pierde!...) 

^O...  yo...  yo...  (Uedroio.) 


?! 


José  ¿Por  qué  tembláis  asi 

mi  voz  al  escuchar? 
¿Por  qué  os  infunde  miedo 
el  pobre  hijo  del  marf 
Sin  duda  cometisteis 
acción  vil,  criminal, 
sino,  como  otras  veces, 
me  osarais  castigar! 


Pet.  (No  sé  lo  que  decir... 

no  sé  (]ue  contestar... 
El  necio  ha  sorprendido 
nuestro  secreto  plan.) 

(Alto  7  flnflendo  aerenldad.) 

Pero...  sepamos 
¿qué  vas  á  hacer?... 
José  ¿Yo?...  {Delataros 

al  señor  Juesl 
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PsT.  ]Tus  intenciones 

no  lograráfll... 
José  ¿Qnién  á  impedirlo 

se  atreverá? 
DiK  ¡Yol 

José  ¿Tú?  |Me  extraña 

la  anrmación, 

en  quien  ha  urdido 

torpe  traiciónl 
DiK  ¡Paso,  ó  al  punto 

perecerás!  (Blandiendo  el  pañal.) 

José  ¿Quieres  matarme? 

¡Risa  me  das!... 
DiK  jAhl 

José  |No  me  acobardas! 

¡No!  ¡Ven  acá! 

(Dik  M  eneaentra  en  eate  instante  al  foro,  Junto  al  bor* 
de  la  lima,  de  espalda  á  la  mianuí  y  de  frente  á  Joaé. 
Peter  aterrado  en  el  proicenio  Isqnierda.  Joié  acomete 
á  Dik  7  al  pretender  éste  afianzarse  dando  un  paso 
atrás,  pierde  el  terreno  j  se  precipita  en  el  abismo, 
ca  jendo  de  espalda.  Kl  Jue^o  escénico  debe  ser  rapidí- 
simo 7  preparado,  de  modo  qne  no  resulte  riolento 
para  Dik,  que  desaparecerá  lo  nMU  naturalmente  posi- 
ble 7  yaliéndose  del  lompimiento  de  rocas  que  habrá 
á  la  derecha-centro  del  foro.  José  ha  de  acometer,  pero 
de  ningún  modo  llegar  á  tocar  al  personaje  Dik,  qnc 
dando  en  actitud  propia  y  suspenso  al  caer  aquel.) 

José  ¡Ah! 

PiT.  ¡En  el  abismo  cajól 

José  ¡Ya  su  delito  pagó! 

(josé  imponiéndose  á  Peter  que  tiembla  de  pies  á  ea- 
besa.) 

José  (Bnérgico.)  Contempla  tú  el  castigo 

de  Dik  el  criminal, 
y  piensa  que  te  espera 
¡infame!  suerte  igual. 
¡Condúceme  á  la  playa 
do  el  marinero  está, 
7  tiembla  ante  el  que  es  hijo 
del  fiero  y  rudo  mar! 
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|E1  pobre  villano, 
el  hijo  del  mar^ 
de  8U8  enemigos 
se  empieza  á  vengarl 

(joié,  dominando  á  Feter  con  la  Mtitud,  tlgnt 
á  ¿ato,  que  tale  temblando  por  la  ifqaleida. — 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


crc.^dJDZ^o  pz^: 


,»=»•- A» 


Interior  de  nn  barracón  en  mlnai.—Al  foro,  portillo  donde 
ana  pnerta.— Ventana  al  foro  izquierda;  por  amboe  hoeeoe  ee  df-- 
viM  el  mar  j  la  playa. 


ESCENA    PRIMERA 

FRAKK,  audo  de  pief  y  manoi  al  foro  derecba.—Be  de 

Frank        {Vive  DíobI  \Ei  corazón 

late  en  mi  pecho  iracundol 
¡No  fiOBpecné  tan  inmundo 
proceder...  tan  vil  acdónl 
jAtarme  de  pies  y  manos 
y  r«)barme  el  documento 
más  sagrado,  el  testamento 

Sara  Lucia!...  jVillanosl 
,  nútil  para  luchar, 
y  contuso,  dolorido, 
fácilmente  han  conseguido 
su  atentado  realizarl 

(Paoaa  broTO ) 

¡Ahí  ¡Mucho  más  que  el  dolor 
material,  siento  el  del  alma!..» 
lAquel,  con  éste  se  calma... 
Prueba  que  éste  es  el  mayorl 
José  (Dentro.)  ¿Es  por  aquí? 

P«T.  (Id.)  Sí. 

José  (id.)  Pues  guía. 
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Frank        Alguien  llega...  vocee  siento... 

PeT.  (Apareciendo.)  Ya  estamOS. 

José  ¡Entra  y  alambral 


ESCENA   n 

DICHO.  JOSÉ,  PÉTBR,  por  el  portillo^  con  Untemí^ 

José  [Vive  Cristol  |Pobre  viejol 

(Fijándole  en  Frank.) 

En  tu  busca  y  á  salvarte 
vengo  aqui. 
Frank  ¿Qué  estoy  oyendo? 

Pbt.  Yo...  (Medroao.) 

J  OSÉ  ¡Desátale  tú  mismol 

Pet.  Bien;  sumiso  te  obedezco, 

mas...  perdóname,  José... 

Yo  he  tratado... 
José  ¡Vamos,  presto! 

(Péter  le  deíata.) 

Frank        ¡Providencia  omnipotentel 

^Esto  es  realidad,  ó  sueño?... 
José  ¡Kealidadl...  ¡En  salvo  quedasl 

Frank        ¡Ah!  Generoso  mancebo... 

(Besándole  la  mano.) 

di  tu  nombre,  di  quién  eres 

para  bendecirte.  Quiero 

saber  sin  demora  á  quién 

salvación  y  vida  debo. 
José  ¿Mi  nombre?  José. 

Frank  José... 

José  Ese  nombre  me  pusieron, 

mas  por  el  hijo  dd  mar 

se  me  conoce...  ¿no  es  cierto?  (a  Páter.) 
Frank        ¿El  h^o  del  marf 
Pet.  Sí,  si. 

Su  origen  es  un  misterio. 
Frank        Explicadme...  (vooea  dentro.) 
José  Ése  rumor... 

(subiendo  al  portillo.) 

El  Juzgado...  según  veo, 
es  que  va  toda  la  noche 


U¿ 
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el  paraje  recorriendo. 

(Orttando.) 

¡Ah,  de  la  Justicia,  aquil 

(Agitando  la  Unlenia  y  dejándola  en  lo  alto  del  por- 
tillo.) 
PeT.  ¡Por  Dios,  José!...  (eapUoante.^ 

José  ¿Tenéis  miedo? 

Pet.  No  entregues  á  la  justicia  (Muy  tembioioao.) 

al  tío  de...  tu  embeleso... 

Comprendí  que  amas  á  Flora. 

Te  la  doy  en  casamiento 

7  con  gran  dote...  ¡verás! 

¡Galla,  y  ahora  te  prometo 

guiar  al  Juez  y  enterarle 

del  criminal  verdadero!... 
José  ¿Y  quién  es? 

Pet.  ¡Lazombv!  ¡Yo 

delataré  sus  intentos! 
José  ¡Conforme! 

Frank.  [Si  así  lo  hacéis, 

contad  con  nuestro  silencio! 


ESCENA  ni 

DICHOS.  JUEZ.  SECRETARIO,  ROBERTO,    PBNRYN.    ALDBAKOS. 

MONTEROS 

José  Adelante,  señor  Juez. 

Ved  aquí  al  buen  marinero 
que  se  despeñó  en  la  sima. 

B*!  fin! — ^¿Salisteis  ileso?  (Yendo  hacia  él.) 
e  mortifica  bastante 
esta  contusión...  más  puedo 
caminar. 
Juez  ¿Y  cómo  aquí? 


Juez 
Frank 


(a  Peter,  tedero  y  escndriáador.) 

Oí 


Pet.  Os  diré... 

Juez  A  que  digáis...  vengo... 

Explicad  cómo  en  el  fondo 
de  la  sima  se  halló  un  pliego... 

Pet.  Pues...  el  capitán  Lazomby... 

Juez  ¿Quién  es  ese  caballero? 
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Pet. 

Frank 

Pét. 

Skc. 

Fet. 

ROB. 

Frank 

Pet. 
Frank 


Juez 
RoB. 
Pét. 


Pen. 
Pet. 


Juez 
Pet. 


ROB. 

Pet. 

RoB. 
Juez 
José 


Pet. 
José 


¡Un  infamel 

|Un  asefiinot 
I  Un  mÍBerable!  lUn  perversol 
pon  excelentes  iníormesl 
Fué  quien  robo  el  testamento 
á  este  buen  hombre. 

¿Qué  escucho? 
Cabal;  ese  era  el  objeto 
de  mi  viaje. 

¡Sí!  (EDTftlentonado.) 

Traer 
el  precioso  documento 
á  miss  Lucia,  nombrada 
heredera... 

Ya  comprendo. 
Es  decir,  que  el  tal  Lazomby... 
Ese  infame  se  ha  propuesto 
deshonrar  á  vuestra  hermana 
Lucia. 

¿Qué  estoy  oyendo? 
¡Ya  que  de  grado  no  pudo 
conseguir  su  amor  y  afecto, 
es  decir,  lo  que  anhelaba 
no  era  amor,  sino  dinero, 
se  propone  hacerla  suya 
á  toda  costa! 

¿Y  qué  medio? 
Intenta  esta  misma  noche 
enljrar  en  el  aposento 
de  miss  Lucía... 

¡Ahí... 

Quizás 
esté  alll  en  estos  momentos. 
¡Hay  que  acudir  al  castillo! 
¡Preciso  es  llegar  á  tiempo! 

(A  P«icr.) 

(¿Es  verdad  qué  ahora  Lazomby 
está  allí!...) 

(¡Juro  que  es  cierto!) 

^1  Jues.) 

Permitid  que  me  adelante 
y  destruya  los  proyectos 
de  ese  infame.  Tardareis 


«s 
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mucho  en  ir  por  el  sendero 
hasta  el  oaRÜllo. 

Pkt. 

}  Media  horal... 

José 

Yo  antes  de  media  hora,  puedo 

dirigirme  por  la  playa 

y  subir... 

Juez 

No  lo  comprendo. 

jNo  hay  caminol  Si,  el  castillo 

es  inaccesible,  creo, 

ñor  la  parte  que  da  al  mar. 
Fero  al  mar  da  el  aposento 

José 

de  mifls  Lucia... 

BUB. 

Imagino. . 

José 

Calculad  que  yo  penetro 

por  la  ventana. 

Juez 

¿jPodrías 
escalar  el  muro? 

José 

Suelo 

escalarlo  con  frecuencia 

cuando  las  flores  le  llevo... 

Peter 

¿Bien,  entonces,  quieres  armas... 
No,  para  él  bastante  tengo 
con  las  manos.  {Si  le  atrapo, 

José 

no  se  escapa,  lo  prometol 

¡Cuál  león,  entre  mis  garras 

alli  con  él  os  esperol 

(Sale  preolpitadamente  por  el  portUlo.) 

Juez 

¡Pues  partamos  y  Dios  quiera 

que  impedir  su  acción  logremos! 

(Todoi  lalen  por  el  foro.) 

HVTACK» 
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ikpMHito.— Dormitorio  de  Lucia.  Lecho  con  eolgidoim  á  la  derecha. 
Al  foro,  centro,  puerta*  Lateral  Isqnierda.  gran  yentana.  Mneblea 
flOmrenientet.~ReclinatorÍo  al  proecenlo  derecha,  é  imagen  en  un 
«nadro  aobre  él.— Jnnto  á  la  cama,  la  escopeta  de  caía  ne  Lncla, 
benita  entre  el  cortinaje.  Lámpara  colgante 


ESCENA  PRIMERA 

LUCIA  en  el  reolinatorio 

Hóslea 


4  V 


Postrada  de  hinojos 
escucha  mis  preces, 

Íohi  Dios  de  los  Cielos» 
iupremo  Hacedor. 
Aquí  de  rodilla^, 
sumisa  y  ferviente, 
humilde  me  postro 
divino  Señor. 
En  esta  estancia 
donde  nací, 
dulces  plegarias 

K^l  aprendí. 
I  santa  madre 
tierna,  piadosa, 
que  á  acorarte 
me  enseñó, 
lanzó  en  mis  brazos 
postrer  aliento; 
aquí  8U  alma 
te  entregó. 
Aquí  venturosa 
hermosos  ensueños 
de  amores  y  dichas 
forjó  mi  ilusión, 
y  amargos,  crueles, 
arteros  rigores 
inundan  y  hieren 
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hoy  mi  corazón. 
jOh!  DioB  de  los  cielos 
Supremo  Hacedor 
escucha  mis  ruegos, 
ten  piedad  ¡Señor. 

La  impaciencia  me  devora. 
Y  no  es  sólo  la  impaciencia. 
Creo  sentir  la  influencia 
de  una  fiebre  abrasadora. 
[Siento...  lo  que  no  sentí 
jamás,  sobresalto,  miedo! 

» Quiero  alejarlo  y  no  puedof 
as  ¿por  qué  temblar  asi? 
¿Por  qué  tnmaña  inquietud 
me  acosa,  si  paz  y  calma 
son  patrimonio  del  alma 
donae  reina  la  virtud?... 
¡Ay  de  mil  Hasta  respirar 
no  consigo  con  holgura... 
Abriré.  Tal  vez  la  pura 
y  fresca  brisa  del  mar, 
destierre  la  angustia  horrible 
de  mi  pecho... 

(Abre  la  TeaUnA.  Bicúohue  sordo  mmor  del  oituir. 
Queda  contemplando  el  exterior.) 

lOh,  mar  grandioso! 
|Unas  veces  silencioso 
otras  bravo  é  irasciblel 
¡Al  caer  sobre  tu  manto 
mi  llanto  de  desventura, 
sentirás  que  tu  amarara 
la  hace  más  densa  mi  llantot... 
Pues  aunque  en  tí  el  Creador 
puso  elemento  que  amarga» 
|ia  pena  que  á  mf  me  embarga» 
encierra  más  amargorl 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  LAZOMBT,   brere  pauM.   Suenan   tres  golpeottot  á  la 

poerta 


Lucía 

Laz. 

Lucía 
Laz. 


Lucía 
Laz. 


Lucía 
Laz. 


Lucía 

Laz. 

Luc^A 
Laz. 
Lucía 
Laz. 


Lucía 


Mósiem 

jLazombyí  (Retrocediendo.) 

(Aransa.)  {El  mísmol  ¡el  mísmol 
¡Mi  Luda  angelicall 
Caballero... 

No  pretendas 
con  despótico  ademán, 
ni  con  gesto  altivo  y  vano 
contener  mi  voluntad. 
¡Salid!  ¡Salid! 
¡Inútil  es 
en  éste  instante 
tu  altivez! 
Oh,  llamaré... 
¡Vano  será! 
¡Nadie  en  tu  ayuda 
acudirá! 
Pronto  de  aquí 
te  arrojarán... 
¡Que  me  sorprendan 
es  mi  afán! 
¿Qué  os  pepenéis? 
¡Calma,  por  Dios! 
¡Decid,  hablad! 
(Lazomby  soy! 
Un  dia,  mío  fué  tu  cariño, 
y  tu3'o  era  mi  corazón; 
aunque,  perjura,  tú  me  olvidaste; 
fiel  y  constante  fué  mi  pasión. 
Tus  juramentos,  y  tus  promesas 
á  tú  conciencia  vengo  á  exigir, 
¡ídolo  mío!  ¡fiella  Luda! 
¡Eres  mi  esclava  en  mi  sentir! 
¡Infame,  indigno! 
¡Vil  proceder!. .. 

5 


i 
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>«Mr» 


Laz.  Tiü  fuiste  ingrata 

á  mi  entender... 
Lucía  ¿Y  bien?.., 

Laz.  Ün  pacto 

'.    -^ :       te  propondré... 

Si  cotisintieras  en  ser  mi  esposa, 
y  ambos  señores  de  esta  mansión 
aunque  alejadade  tí  viviera... 
Lucía  ¡Oh,  ruin,  rastrera, 

torpe  pasión! 
] El  oro  ambiciona!... 
Laz.  ¡El  oro,  es  verdad! 

Lucía  ¡Salid  al  momento! 

Laz.  ¡Necia  terquedádl 

El  contenido  de  esta  caja,  (tfoftrándou ) 
si  acoedes,  tuyo  al  fin  será. 
¡De  Tregarvón,  el  almirante, 
es  la  postrera  voluntad! 
Lucía  jQuó  me  decís? 

Laz.  ¡Pues  la  verdad! 

El  infelice 
naufragó... 
pero  sus  bienes 
te  legó. 
Lucía  ¡Ah! 

lucía  lazombv 

Odiosa  conducta,  Accede  á  mi  ruego, 

atrG^  villanía,  hermosa  Lucia, 

urdió  su  torpeza  firmemos  mañana 

acción  criminal.  el  pacto  nupcial. 

El  oro  le  ciega,  Que  yo  este  valioso 

el  oro  ambiciona,  regalo  de  boda 

y  solo  desea  prometo  entregarte 

E^derlo  alcanzar.  al  pie  del  altar. 

AZ  ¿Accedes  de  grado? 

Lucía         ilnfame,  apartad! 
Laz  .  Entonces,  por  fuerza 

tú  mía  serás!  (Se  dirige  hacia  ena.) 

Lucía  ¡Oh,  madre  mía, 

qué  inspiración!... 

(Rairooede.  Toma  la  eacopota  de  cau   que  oculta  el 
cortini^e  del  lecho.) 

Laz.  ¡Por  Dios,  Lucía! 
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ESCENA  HI 

DICHOS,  JOSÉ 

Jos¿  [Ah,  maldición! 

(Lucia  trata  de  apuntar  á  l4izomby  para  defeuderso. 
Este  la  desarma.  Bn  este  momento  salta  José  por  la 
ventana  á  la  estancia  y  arrebata  el  arma  á  Lazomby 
que  dejó  la  oaja  que  contiene  el  testamento  sobre  el 
velador  de  la  Izqaierda  y  que  luego  Frank  recoge. 
Juego  rapidísimo.) 
(Lazomby  queda  dominado  por  José.) 

José  Ved  al  infame 

ya  dominado. 
Todos  sus  planes 
han  fracasado. 
{Torpe  Lazomby, 
vil  y  traidor, 
cae  á  las  plantas 
del  vengador. 

LUCÍA  LAZOMBY 

Mis  oraciones  Necio,  maldito 

Dios  ha  escuchado.  abandonado. 

Hay  un  castigo  Todos  mis  planes 

gira  el  malvado.  ha  desquiciado, 

racias,  muchacho.  Hoy,  si  lograste 

vida  y  honor,  ser  vencedor, 

todo  lo  debo  teme  las  iras 

á  tu  valor.  de  mi  furor. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  JUEZ,  SECRETARIO,   ROBERTO,   PÉNRYN,  FLORA,   PK 
TER,  FRANK,  ALDEANAS,  acompañamiento,  etc. 

Juez  j  Apresad  á  ese  malvado! 

(Fiándose  en  Lasomby,  qne  se  halla  dominado  por 
José.) 

Laz.  ¡Yo  presol  ¿Por  qué?  (lo  sujetan) 

Juez  |Calladl  . 
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Pet.  Paso,  paso  al  marÍDero... 

(Entra  Fnink  apoyado  en  Peter  y  otro  ) 

Juez  (Adelaatel 

Laz  (|Ohl  ¿Esto  más?) 

FranK  (Fijándose  en  la  caja  qne  eetá  aobre  el  yelador.) 

Esa  caja...  es  la  que  encierra 
el  testamento... 

(Joeó  M  la  entrega  á  Frankyéste  i  Lucia.— Movimiento 
InatintiTO  de  Laiomby.) 

Tomad 
vuestra  herencia,  miss  Lucia. 
|Mi  misión  cumplida  estál 

(Lncla  depoflta  la  caja  aobre  el  reclinatorio.) 

— Pero  ahora...  permitidme, 

señor  Juez...  (indica  á  Lasomby.) 

Juez  ¿Qué? 

FraNK  (a  Laiomby.^  jCapitánl 

— |Noche  norrible,  tempestuosa... 
entre  obscuridad  completa 
y  una  niebla  tenebrosa, 
surca  los  mares  airosa, 
c  Esmeralda»,  una  goletal 
Lazombj  es  el  comandante. 
Aunque  hay  peligro  inminente, 
su  borrachera  insultante, 
le  ha  tornado  en  un  demente 
en  aquel  supremo  instante. 
Diabólica  inspiración 
surge  del  vapor  del  vino. 
Llama  á  la  tripulación 
y  ordena...  ¿qué?  un  desatino, 
c  ¡Haced  trizas  el  timónl 
¡Quitad  velasl  iCortad  cabos! 
¡Desmantelad  la  cubierta! 
¡Bh,  tripulación,  esclavos! 
¡Todo  al  mar!  ¡Hasta  los  clavos! 
»quede  sólo  la  obra  muerta! 
»¡Así  se  debe  luchar 
»con  este  or^Uoso  mar!» 
Dos  de  la  tripulación 
prueban  traerle  á  razón, 
y  es  inútil  suplicar... 
¡Rog&ronle,  pero  en  vano, 
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liAZ. 

Frank 


Pet. 

Frank 
Prr. 


Frank 


poraue  se  exaltó  el  villano 
y  á  los  doB  les  dio  la  muerte! 

(a  Lasomby  directamente.) 

¡Conmigo,  que  contenerte 
quise,  fuiste  más  tiranol 
¡Tres  monstruos  de  condición, 
casi  peor  que  la  tuya, 
te  ayudaron  en  la  acción 
perversa,  horrorosa,  cuya 
victima  fui!... 

¡Maldición! 
Dos  años  apenas  hacía 
que  yo  mi  viudez  lloraba, 
más  mi  dolor  se  aplacaba 
junto  á  mi  hijo,  que  traía 
conmigo  á  bordo.  Contaba, 
tres  abriles.  ¡Ah!  ¡Traidor!... 
¡Veo  que  te  mspira  horror 
el  crimen  que  cometiste! 
La  orden  de  amarrarme  diste 
á  la  borda  de  estribor. 
Un  bote  al  punto  fletaron... 
mi  hijo  en  él  depositaron... 
¡si  lo  vi...  y  creí  soñar!... 
¡Ya  en  el  bote,  lo  lanzaron 
al  alborotado  mar! 
¡La  razón  creí  perder 
cuando  oí  tu  carcajada^.. 
¡Gozaste  en  mi  paaecerl... 
¡Mi  hijo  perdí...  prenda  amada... 
para  no  volverlo  á  ver!... 
¡Pero  al  cielo  al  fin  le  plugo 
que  nos  viéramos  los  aos! 
¡Juez,  sentenciar  toca  á  vos, 
más  nombrarme  su  verdugo... 
que  matarle  juré  á  Dios! 
¿El  nombre  ae  la  goleta 
era?... 

c  Esmeralda.» 

¡Cabal! 
Esa  era  la  inscripción 
del  bote... 

Por  Dios...  quizás... 
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Pet. 


Frank 
Pet. 

f  RANK 

Pet. 


Lucía 
Todos 
Juez 
Lucía 

ROB. 

Flora 
Jost 


Lucía 


Pet. 

Lucía 

José 


¡Justamentel  Y  coincide 

EredMunente  la  edad... 
^08  ó  tres  años  contaba 
entonces...  ]no  dudoyal 
Yo,  yo  re<$ogi  del  bote 
á  voeeitro  hijo... 

Acabad... 
La  embarcación  encallada 
encontré  en  la  playa... 

Mas... 
José  le  pase  por  nombre. 
{Elste  es...  M  hijo  id  marl 

(josé  7  Frank  se  abrai^an  efaiW«ineiit9  y  en  silencio.) 

¡José!  iPios  omnipotentel 
¿José?..^ 

{Gato  es  providencian 
jA  quien,  debo  yo  fortuna, 
nonrayyidal 
(a  Joié.)     --  Toserás 
más  que  mi  amigo,  mi  hermano. 
((Todos  le  amanl) 

{Perdonad! 
Hoy  que  encuentro  padre  y  nombre, 
á  vivir  puedo  aspirar, 
como  viven  los  honrados 

hijos  de  la  sociedad.  (Dando  la  mano  á  Fluid  ) 

Por  mi  partCj  buen  José, 
te  señalo  un  patrimonio 
en  prueba  y  en  testimonio 
degrafáUid, 

(iHolal...)  ¿Eh? 
Tienes-padre  á  quien  honrar, 
y  amistad  teeonocida... 
No  esperó  gozar  tal  vida 
aquel  pobre  Hijo  del  mar,  (Telón.) 


FIN  PEL  DRAMA 


